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Esta tesis doctoral es una reconstrucción histórica del conjunto de procesos y 
transformaciones sociales, políticas, económicas, demográficas y culturales que 
afectaron a los habitantes de la ciudad de Segovia desde 1860 a 1930. El objetivo final 
que preside el proyecto es aplicar al estudio de la ciudad las técnicas y métodos de una 
historia urbana que se ha visto influenciada progresivamente por la sociología histórica, 
la antropología cultural, la microhistoria y los campos temáticos descubiertos por la 
nueva historia cultural y la historia de la vida cotidiana, las cuales han demostrado su 
capacidad explicativa con óptimos resultados. 
La elección como objeto de estudio se debe a que las ciudades son las zonas 
adecuadas para analizar el fenómeno que caracterizó a la contemporaneidad española: el 
advenimiento de las masas y de sus nuevos comportamiento sociales, aquellos lugares 
propicios para la aparición de la sociedad de masas, permitiéndonos explicar la forma en 
que se articularon los distintos grupos sociales que ocuparon ese espacio, así como la 
descripción y comprensión del significado de las conductas que reforzaban estas 
relaciones o buscaban desafiarlas. Las ciudades se convirtieron en verdaderas 
protagonistas en la gestación de la sociedad contemporánea donde todos los cambios 
tuvieron su origen: promoción social, consumo, ocio, partidos políticos, sindicalismo, 
los nuevos inventos como el ferrocarril, tranvía, teléfono, etc., en definitiva, fue la cuna 
de los incipientes comportamientos sociales. En este sentido, estos estudios de ciudades 
medias permiten la elaboración de una historia urbana de Segovia como las ya 
aparecidas en otros núcleos urbanos españoles, muestran el modelo de crecimiento 
interno urbano y ayudan a reconstruir con mayor precisión el proceso histórico de 
formación de la España contemporánea.   
Esta investigación aborda la situación y distribución de la ciudad de Segovia 
atendiendo a su realidad morfológica y urbanística. La primera parte se centra en la 
descripción de las características de la ciudad y los principales problemas que la 
acuciaban. La segunda, los diferentes planes urbanísticos o proyectos para la mejora y 
conservación de la ciudad depositados en un aperturismo vía el ferrocarril o la 
Academia de Artillería que nunca llegó, demostrando los escasos medios que tenían 
estas ciudades de dimensiones medias para solucionar los problemas por sí mismas. 
La tesis aborda el crecimiento demográfico que experimentó la ciudad a 
consecuencia principalmente de la llegada de inmigrantes provincianos que utilizaron la 
ciudad primero como una salida de su lugar de origen y segundo, como trampolín para 
dirigirse a otros núcleos en mejores condiciones. Estudia la tipología del inmigrante, 
lugares de procedencia, procesos y redes migratorias y su forma de integración en la 
ciudad. 
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También recoge las grandes epidemias que jalonaron este periodo, 
centrándonos en el Sarampión de 1883, el Cólera de 1885 y la Gripe de 1918-1919, 
haciendo un estudio pormenorizado de las consecuencias que tuvo para la población y 
como afectó su paso al desarrollo de la ciudad. 
El trabajo realiza una radiografía de la clasificación socioprofesional de la 
población, reflejando la extinción gremial y de sus respectivos artesanos y encumbrando 
a un nuevo grupo social, los empleados, aquellos que aprovecharon los nuevos tiempos 
para ser los artífices del cambio. Asimismo recoge la utilización del espacio físico que 
hacían y su distribución por la ciudad, evidenciando la segregación horizontal y/o 
vertical existente. 
Otro de los temas tratados es la organización familiar segoviana, repasando las 
tipologías familiares, mostrando en primer lugar sus diferencias en función de la 
situación profesional de sus miembros, en especial el cabeza de familia y en segundo, el 
recorrido y la evolución familiar que sufrían los hogares. También se hace hincapié en 
el cambio del concepto tradicional de familia, donde éste, iba más allá del perímetro del 
hogar permitiendo que los vínculos familiares se extendiesen por la ciudad llegando 
incluso hasta sus lugares de origen. De esta forma, la familia se encogía y se estiraba en 
función de la necesidad del momento. 
Por último, la investigación evidencia uno de los grandes problemas existentes 
en las ciudades contemporáneas como era la pobreza y como ésta intentaba ser 
solucionada desde dos puntos de vista: primero, mediante la implementación de 
instituciones municipales o privadas que intentaban paliar y/o controlar a sus miembros, 
más moralmente que física y con más intención que acierto, como fueron los padrones 
de pobres o asociaciones benéficas y las segundas, la iniciativa individual por medio de 
esporádicas limosnas o medidas puntuales emanadas de algunos sectores de la sociedad. 
Todas ellas insuficientes, temporales y tardías. Con la llegada de la Guerra Civil, estas 
medidas prácticamente desaparecieron y la situación de las familias empeoró por los 
propios estragos de la guerra y por la persecución ideológica que limitaba más aún el 


















 This dissertation is a historical reconstruction of the set of processes and social, 
political, economic, demographic and cultural transformations that affect the inhabitants 
of the city of Segovia from 1860 to 1930. The ultimate goal that presides over the 
project is applied to the study of the city the techniques and methods of a urban history 
which has been gradually influenced by the historical sociology, cultural anthropology, 
micro-history and the thematic fields discovered by the new cultural history and the 
history of everyday life, which have demonstrated their explanatory ability with 
excellent results.  
 The choice as an object of study is that cities are appropriate areas to analyze the 
phenomenon that characterized Spanish contemporary: the advent of the masses and of 
their new social behavior, propitious places for the emergence of the mass society, 
allowing us to explain the way in which social groups who occupied that space is 
articulated as well as the description and understanding of the meaning of behaviors that 
strengthen these relationships or sought to challenge them. The cities became true 
protagonists in the gestation of the contemporary society where all changes had their 
origin: social promotion, consumption, leisure, political parties, trade unionism, new 
inventions like the railway, tram, phone, etc., in short, was the cradle of incipient social 
behaviors. In this sense, these medium-size cities studies allow the development of an 
urban history of Segovia as the already appeared in other Spanish cities, show the model 
of urban growth and help reconstruct more accurately the historical process of formation 
of the contemporary Spain.   
 This research addresses the location and distribution of the city of Segovia, 
according to its morphological and urban reality. The first part focuses on the 
description of the characteristics of the city and the main problems that beset it. The 
second, the various urban development plans or projects for the improvement and 
conservation of the city deposited in an openness via the railway or the Academy of 
artillery which never arrived, demonstrating the limited means who had these cities of 
middle size to solve the problems by themselves.  
 The thesis deals with population growth experienced by the city resulted mainly 
from the arrival of provincial migrants who used the city first as a way out of their place 
of origin and secondly, as a springboard to go to other nuclei in best conditions. Study 
the typology of the immigrant, places of origin, migratory networks and processes and 
their form of integration in the city.  
 Also includes major epidemics that marked this period, focusing on the measles 
of 1883, 1885 cholera and the flu of 1918-1919, making a detailed study of the 
consequences it had for the population and as affected his step to the development of the 
city.  
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 Work carried out an x-ray of the classification of socio-professional population, 
reflecting trade extinction and their respective craftsmen and while a new social group, 
the employees, those who took advantage of the new era to be the architects of change. 
Also collect distribution and the use of the physical space that made the city, showing 
the existing horizontal and/or vertical segregation.  
 Another of the issues is the family organization Segovia, reviewing the family 
types, showing their differences based on the professional situation of its members, 
notably the head of the family in the first place and second, travel and family evolution 
that were homes. Emphasis is also placed in the change of the traditional concept of the 
family, where this went beyond the perimeter of the home allowing that family ties are 
extended by the city even reaching their places of origin. In this way, the family is 
shrank and stretched depending on the need of the moment.  
 Finally, the research evidence one of the big problems in contemporary cities as 
it was poverty and like this trying to be solved from two points of view: first, through 
the implementation of municipal or private institutions trying to alleviate and control its 
members, more morally than physics and more intent that success, as they were poor or 
charitable associations standards and the second , the individual initiative through 
sporadic alms or ad hoc measures emanating from some sectors of society. All of them 
temporary, insufficient and late. With the advent of the Civil War, these measures 
virtually disappeared and the situation of families worsened by own ravaged by war and 
ideological persecution that limited more even access to these resources. 
Introducción 
 










Este proyecto de investigación tiene por objeto la reconstrucción histórica del 
conjunto de procesos y transformaciones sociales, políticas, económicas, demográficas 
y culturales que afectaron a los habitantes de la ciudad de Segovia, atendiendo a los 
cambios sociales experimentados en la capital desde 1860 hasta 1930; transformaciones 
que van desde la evolución demográfica, hasta las nuevas formas de organización social 
asociadas a la industrialización y a las diferentes relaciones políticas que acompañaron a 
la creación del Estado liberal primero y de la democracia después. El objetivo final que 
preside el proyecto es aplicar al estudio de la ciudad de Segovia las técnicas y métodos 
de una historia urbana que se ha visto influenciada progresivamente por la sociología 
histórica, la antropología cultural y los campos temáticos descubiertos por la nueva 
historia cultural y la historia de la vida cotidiana, las cuales han demostrado su 
capacidad explicativa con óptimos resultados. 
 El nacimiento y consolidación del Estado y la sociedad liberal durante el siglo 
XIX y los avances de la sociedad de masas en el primer tercio del siglo XX
1
, no 
tuvieron lugar de una manera uniforme provocando la aparición de luchas entre 
modernidad y abigarramiento tradicional en esta España de la Restauración. El pulso 
entre quietud y cambio abarcó la totalidad del país, dejando diferentes resultados 
dependiendo de la realidad dominante de cada zona. Es a partir de la comprensión de las 
diferentes batallas geográficas que la quietud y la modernidad provocaron, donde 
podremos obtener unos resultados más profundos, ayudándonos a conocer de una forma 
más exhaustiva la realidad social que acució a la contemporaneidad española. 
 Inserta en este estudio, la presente investigación pretende ser una introducción 
para adentrarse en la compleja red donde están inmersos los individuos, los grupos 
sociales y la sociedad resultante a través del análisis que de Segovia vamos a realizar. 
De este modo, la forma de hacer historia basada en la secuenciación de reyes y batallas 
queda relegada a un segundo plano, pasando a una historia construida y contada por y 
para sus verdaderos protagonistas, el pueblo, hasta este momento relegado a un segundo 
o tercer plano y que saldrá de ese rincón olvidado que la historia le había recluido, para 
convertirse a la postre, en el principal protagonista de nuestro estudio.  
La investigación propuesta pretende integrarse dentro de la corriente de 
renovación de la Historia Social que en los últimos años ha encontrado en la Historia 
Urbana una disciplina especialmente propicia para aplicar las técnicas, métodos e 
innovaciones que desde la microhistoria, la historia de la vida cotidiana y la historia 
                                                 
1
 FUSI AIZPURÚA, J. P.: “La edad de las masas 1870-1914”, en Historia Contemporánea, número 4, 
1990, pp. 261-272. 
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sociocultural se han propuesto
2
. De esta manera, lo que aquí se pretende no es una mera 
investigación aplicada a localidades aún no retratadas por la historiografía, sino que 
aspira a convertirse también en un ejercicio metodológico y científico de interés para la 
comunidad historiográfica en su conjunto y que contribuya a la elaboración de una 




Segovia llegó a la mitad del siglo XIX destartalada y pobre, con ese aspecto 
sugestivo de los monumentos, las ruinas, los desparramados arrabales, su alameda, su 
propio carácter típico de las ciudades con muros, donde se apreciaba una encrucijada en 
la que se enfrentó una ciudad que pugnaba por crecer con una población, en su inmensa 
mayoría venida de medios rurales y que abandonaba sus viejos valores y formas de vida 
para integrarse en un espacio urbano en transformación, para, por otro lado, no dejar de 
ser una ciudad sucursal de la madrileña. 
Encerrada en sus murallas, la morfología urbana de Segovia se caracterizaba por 
su continuidad. Es verdad que a partir del siglo XIX se realizaron una serie de reformas 
encaminadas a sanear e higienizar la ciudad, pero resultaron insuficientes y bastante 
limitadas. Ya en los primeros años del siglo XX aparecieron unos pequeños cambios 
como consecuencia del aumento de población, dotando a la ciudad de mayor 
dinamismo, traspasando el perímetro amurallado y con una mejor ocupación del mismo, 
aunque los problemas tradicionales no desaparecieron. La ciudad crecía a ritmos lentos 
pero de una forma desordenada, sin ningún tipo de criterio urbanístico, a diferencia de 
las grandes capitales españolas como fue el caso del plan Castro para Madrid y de Cerdá 
para Barcelona. A la par de estas transformaciones urbanísticas, hubo algunas 
modificaciones en la economía de la ciudad. Basada en la industria tradicional, 
comenzado los años veinte del siglo pasado tuvo algo más de movimiento, siendo éste 
acompañado por un proceso de expansión y renovación del comercio. 
A pesar de todo esto, Segovia aparece como una zona particularmente adecuada 
para analizar el fenómeno que caracterizó a la contemporaneidad española: el 
advenimiento de las masas y de sus nuevos comportamientos sociales urbanos; una zona 
de germinación casi ex novo de la sociedad de masas
4
 que permite estudiar la forma en 
                                                 
2
 PEIRÓ MARTÍN, I., y RÚJULA LÓPEZ, P. (Coord.): La historia local en la España contemporánea. 
Reflexiones desde Aragón, Departamento de Historia Moderna y Contemporánea, Barcelona, 1999. 
3
 CARBALLO, B.: El Madrid burgués. El ensanche Este de la capital (1860-1931). Tesis Doctoral 
defendida en la Universidad Complutense de Madrid, 2015. CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, 
F.: El ensanche de Madrid. Historia de una capital, Madrid, Editorial Complutense, 2008. ESTEBAN DE 
VEGA, M., GONZÁLEZ GÓMEZ, S., y REDERO SAN ROMÁN., M.: Salamanca 1900-1936, 
Salamanca, Diputación de Salamanca, 1993. GONZÁLEZ PORTILLA, M. (Ed.): Los orígenes del área 
metropolitana de la Ría de Bilbao, 2 volúmenes, Bilbao, Fundación BBVA, 2001. OTERO CARVAJAL, 
L. E., CARMONA PASCUAL, P., y GÓMEZ BRAVO, G.: La ciudad oculta. Alcalá de Henares, 1753-
1868. El nacimiento de la ciudad burguesa, Alcalá de Henares, Fundación Colegio del Rey, 2003. 
PALLOL TRIGUEROS, R.: El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento 
de una nueva capital, 1860-1931, Tesis Doctoral, UCM, 2009. RIVERA BLANCO, A.: La ciudad 
levítica. Continuidad y cambio en una ciudad del interior. Vitoria, 1876-1936, Vitoria, Diputación Foral 
de Álava, 1992. SERNA, J. y PONS, A.: La ciudad extensa. La burguesía comercial-financiera en la 
Valencia de mediados del XIX, Valencia, Diputación de Valencia, 1992. TROITIÑO VINUESA, M. A.: 
Cuenca: evolución y crisis de una vieja ciudad castellana, Madrid, Ministerio de Obras Públicas-UCM, 
1984. UGARTE TELLERÍA, J.: La nueva Covadonga insurgente. Orígenes sociales y culturales de la 
sublevación de 1936 en Navarra y el País Vasco, Madrid, Editorial Biblioteca Nueva, 1998. VICENTE 
ALBARRÁN, F.: Los barrios negros: El ensanche Sur en la formación del Moderno Madrid (1860-
1931), Tesis Doctoral defendida en la Universidad  Complutense de Madrid, 2011. 
4
 BAHAMONDE MAGRO, Á., y OTERO CARVAJAL, L. E. (Eds.): Madrid en la sociedad del siglo 
XIX, Madrid, Consejería de Cultura, 2 Vols., 1986. BAHAMONDE MAGRO, Á., y OTERO 
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que se articularon las uniones entre los distintos grupos sociales que ocuparon dicho 
espacio, así como la descripción y comprensión del significado de las conductas y 
comportamientos culturales que reforzaban tales relaciones o que buscaban desafiarlas. 
Por estos motivos y al convertirse los núcleos urbanos en el epicentro donde 
confluían diversos tipos de gentes, el estudio a realizar cobra significado, puesto que en 
él se aglutinaban todos los representantes de la sociedad, tanto los pertenecientes a la 
ciudad tradicional como los recién llegados, evidenciando los valores propios de cada 
grupo social y que en definitiva, les representaba. 
 Para lograr este objetivo es imprescindible el uso de la microhistoria como 
herramienta que nos permita acercarnos a esta realidad
5
. La microhistoria es una 
respuesta con resultados muy plurales, pero su objeto general son los procedimientos 
concretos, el detalle, la precisión; el resultado de disminuir la escala de análisis y no en 
hacer la historia de un particular frente al colectivo o de un pueblo a la de nación. 
Consiste simplemente en reducir el prisma de observación con el fin de comprender los 
diferentes fenómenos que tuvieron lugar en la totalidad del país, ya que, con la forma 
general de hacer historia, donde han predominado las amplias proporciones, éstos 
pasaron inadvertidos o simplemente fueron sepultados por la totalidad.  
Eduardo Grendi, particularmente sensible a los avances producidos en las 
Ciencias Sociales, defendía la elección de un enfoque micro para una disciplina en la 
que, desde la ruptura annalista, sus oficiantes se habrían acostumbrado a operar con las 
grandes magnitudes, con la larga duración y, en definitiva, con aquellos procedimientos 
seriales que se fundaban en el anonimato y en lo cuantitativo. Por este motivo acababa 
reivindicando la reducción de la escala para así hacer florecer el contexto, para 
emprender una historia social en la que los estudios de comunidad permitiesen exhumar 
la compleja red de las relaciones sociales. Unas relaciones que tienen cabida en la 
historia urbana, en la historia local. Una historia local que toma lo local por objeto
6
, 
siendo ésta una categoría flexible que puede hacer referencia a un barrio, una ciudad, 
una comunidad o una comarca. 
 Tomando esta afirmación como base, la historia urbana toma fuerza, ya que en 
ella confluye el individuo y la reconstrucción basada en el nombre no abandona 
necesariamente la fuente serial o, más aún, la investigación serial. El ser humano es un 
animal inserto en tramas de significación que él mismo ha tejido
7
; por este motivo, el 
centro de gravedad de este tipo de investigación persigue a objetos concretos, buscando 
descubrir una especie de tela de araña tupida a partir de la cual es posible obtener la 
imagen gráfica de la red de relaciones sociales en la que la persona está integrada. Ello 
nos lleva a interpretar la historia urbana, como reproductora de relaciones sociales, 
siendo a día de hoy, una fuente inagotable de conocimiento. 
 Las ciudades son las verdaderas protagonistas de este periodo de innovación en 
la gestación de la sociedad contemporánea. La ciudad es producto y agente a la vez de 
modernización. Todo lo nuevo que esta sociedad modernizada generó tuvo su germen 
en una ciudad: partidos políticos, sindicatos obreros, las posibilidades de educación y de 
promoción social, el descenso de la fecundidad y de la mortalidad, mayores y mejores 
niveles de vida, los movimientos de masas, de consumo y de ocio, un tejido social 
                                                                                                                                               
CARVAJAL, L. E. (Eds.): La sociedad madrileña durante la Restauración (1876-1931), Madrid, 
Comunidad de Madrid-Alfoz, 2 Vols., 1989. 
5
 LEVI, G.: “Sobre microhistoria”, en BURKE, P.: Formas de hacer historia, Madrid, Alianza Editorial, 
1996. 
6
 SERNA, J., y PONS, A.: “En su lugar. Una reflexión sobre la historia local y el microanálisis”, en 
FRIAS, C., y RUIZ CARNICER, M. A. (Coords.): Nuevas tendencias historiográficas e historia local en 
España, Huesca, Instituto de Estudios Aragoneses, 2001, p. 74. 
7
 GEERTZ, C.: La interpretación de las culturas, Barcelona, Gedisa, 1988. 
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complejo, los nuevos inventos como el ferrocarril y el tranvía, la luz de gas en las calles, 
el agua de las casas y los nuevos medios de comunicación, el teléfono, los variados 
periódicos y la fotografía
8
. 
Ya Ángel Bahamonde explicó la importancia que va adquiriendo la historia 
urbana, plasmada en la multiplicidad de análisis especializados en historia local o 
territorial, y dentro de éstos los que han elegido como marco preferencial la ciudad, 
tanto en su dimensión física, la evolución del espacio, como en otras dimensiones 
sociales, políticas, económicas y culturales que inciden decisivamente en la 
configuración de la sociedad. Además abogaba en 1992 porque la historia 
contemporánea española exigía tener en cuenta el contraste de un país de centralismo 
legal pero de localismo real, y a esto puede ayudar sobremanera el análisis de la historia 
urbana de la España contemporánea, siempre y cuando este estudio transcienda de los 
meros espacios locales para inscribirse en escenarios más amplios de comprensión, en 
un diálogo permanente entre microhistoria y macrohistoria, con sus intermediaciones 
regionales
9
, es decir, que el objeto reducido a tratar debe ser estudiado de tal modo que 
pueda ser entendido por y comparado con otros
10
. 
 Con el crecimiento urbano la ciudad adoptó un nuevo modus operandi, siendo 
considerada como un lugar de oportunidades, donde entraban en juego lo tradicional 
con lo moderno. Bahamonde afirmaba que las masas rurales percibían a la ciudad, con o 
sin razón, como espacios de libertad, como una ruptura de las pautas tradicionales de 
comportamiento, los usos y costumbres
11
. Con la aparición de la nueva ciudad surge una 
forma diferente de vivir, otros valores y pautas de comportamiento; como también, una 
organización del espacio urbano distinta; siendo la ciudad el origen de los incipientes 
comportamientos sociales. Por ello, el estudio de la ciudad se manifiesta como objeto 
histórico privilegiado para la expresión individual y colectiva de hombres concretos
12
. 
 Por otro lado, el sistema de la Restauración aportó novedades en su 
estructuración que resultaron decisivas en más de un sentido. Los cambios registrados 
suponen sin duda alguna, afianzar progresivamente unos modelos culturales propios de 
la moderna sociedad de masas que difieren de las viejas formas tradicionales de la 
cultura popular. El proceso es, por descontado, lento y complejo
13
.   
En este sentido, uno de los objetivos buscados ha sido plasmar la evolución de la 
ciudad, su forma, distribución y origen de su crecimiento, pero no solo centrándonos en 
                                                 
8
 GARCÍA ABAD, R., PAREJA ALONSO, A., y ZARRAGA SANGRONIZ, K.: “La contribución de la 
demografía al proceso de modernización en las ciudades vascas”, en BEASCOECHEA GANGOITI, J. 
Mª, GONZÁLEZ PORTILLA, M., y NOVO LÓPEZ, P. A. (Eds.): La ciudad contemporánea, espacio y 
sociedad, Guipúzcoa, Universidad del País Vasco, 2006, p. 21.  
9
 BAHAMONDE MAGRO, A.: “La historia urbana”, en FUSI, J. P. (Ed.): La historia en el 92. Ayer, 
número 10, Madrid, Marcial Pons, 1993, pp. 47-49. 
10
 SERNA, J., y PONS, A.: “En su lugar. Una reflexión sobre la historia local y el microanálisis”, en 
FRIAS, C., y RUIZ CARNICER, M. A. (Coords.): Nuevas tendencias historiográficas e historia local en 
España, Huesca, Instituto de Estudios Aragoneses, 2001, p. 76. 
11
 BAHAMONDE MAGRO, A.: “La historia urbana”, en FUSI, J. P. (Ed.): La historia en el 92. Ayer, 
número 10, Madrid, Marcial Pons, 1993, pp. 47-49. 
12
 DE LA CALLE VELASCO, M. D.: “La historia social en Castilla y León, 1900-2000”, en CARASA, 
P. (Coord.): La memoria histórica de Castilla y León. Historiografía castellana en los siglos XIX y XX, 
Salamanca, Junta de Castilla y León, 2003, pp. 484-504.  
13
 PIÑÓN, J. L.: “Apreciaciones sobre los márgenes de la historia urbana”, en SAMBRICIO, C. (Ed.): La 
historia urbana, Ayer, Madrid, Marcial Pons, 1996. SERNA, J., y PONS, A.: “En su lugar. Una reflexión 
sobre la historia local y el microanálisis”, en FRIAS, C., y RUIZ CARNICER, M. A. (Coords.): Nuevas 
tendencias historiográficas e historia local en España, Huesca, Instituto de Estudios Aragoneses, 2001, p. 
76. URÍA, J.: “La cultura popular en la Restauración. El declive de un mundo tradicional y desarrollo de 
una sociedad de masas”, en SUÁREZ CORTINA, M. (Ed.): La cultura española de la Restauración, 
Santander, Sociedad Menéndez Pelayo, 1999, pp. 103-144. 
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las reformas urbanísticas o arquitectónicas, sino intentando explicar las 
transformaciones demográficas y sociales que estaba presentando la Segovia de la 
Restauración, puesto que, aunque el ritmo de los cambios fue desigual entre las grandes 
ciudades y poblaciones de dimensiones más reducidas, aún en estas últimas, esta 
transformación también estaba alterando el tranquilo transcurrir de la vida urbana de 
España durante la segunda mitad del siglo XIX y el primer tercio del siglo XX
14
. Estos 
estudios de ciudades de dimensiones medias, donde no se producen unos cambios tan 
bruscos, es lo que algunos historiadores han empezado a denominar el modelo interno 
de crecimiento urbano
15
, propio de las áreas rurales. Junto a los estudios de las ciudades 
más dinámicas del país (Barcelona, Madrid o Bilbao), es preciso contar igualmente con 
obras dedicadas a este otro modelo con el objetivo de poder reconstruir con mayor 
precisión el proceso histórico de formación de la España contemporánea. De esta forma 
podremos abordar multitud de temas, sustentados en una fuente tan notable como 
pueden ser los padrones municipales.  
Este crecimiento urbano que se inició en el siglo XIX y se aceleró a principios 
del siglo XX, provocó una serie de cambios en la demografía urbana. En los capítulos II 
y VIII aparece claramente reflejado un crecimiento demográfico
16
, que a pesar de 
enfrentarse a dos grandes epidemias como fueron la del cólera de 1885 y la gripe de 
1918 (capítulos III y IX), hizo que aumentase la población, por una parte la autóctona y 
por otra la recién llegada, sobre todo del medio rural, que tuvo que acostumbrarse a 
unas nuevas condiciones de vida. Este es el caso de la inmigración provinciana, factor 
fundamental para la comprensión del crecimiento de la ciudad, en el que se cumple el 
papel de centro de recepción y asentamiento de los contingentes migratorios que 
nutrieron la evolución segoviana. De esta forma, se han reconstruido con carácter 
ilustrativo las redes formales e informales que posibilitaron tales fenómenos, así como 
las diferentes condiciones socioeconómicas de los inmigrantes que permiten 
aproximarnos a una mejor comprensión de este crucial fenómeno que asoló a las 
capitales españolas contemporáneas. 
 Los capítulos IV y X destacan la estructura profesional de la población, aquélla 
que en muchas ocasiones decidía a la clase social a la que pertenecían, la que les 
representaba y les atrapaba, aunque algunos pocos, con la llegada de la modernidad de 
la mano de la industrialización, intentaron romper este molde que la sociedad les había 
agenciado para ocupar el lugar que ellos creían que les correspondía. De esta manera 
aparecieron nuevas formas sociales que no solamente imitaron a las capas superiores y 
pusieron barreras con las inferiores, sino que también alteraron el orden hasta ese 
momento establecido. Asistimos a la emergencia de los nuevos comerciantes y 
empleados que se sintieron los herederos de los nuevos tiempos e intentaron 
consolidarse en un sistema que les fue propicio, aunque a muchos les costó ponerse en 
                                                 
14
 OTERO CARVAJAL, L. E.: “Las ciudades en la España de la Restauración (1868-1939)”, en España 
entre repúblicas (1868-1939). VII Jornadas de Castilla-La Mancha sobre Investigación en Archivos, 
noviembre 2005, p. 24. OTERO CARVAJAL, L. E.: “La reducción de escala y la narratividad histórica”, 
en Cuadernos de Historia Contemporánea, volumen extraordinario, 2007, pp. 245-264. OTERO 
CARVAJAL, L. E.: “Tradición y modernidad en la España urbana de la Restauración”, en GÓMEZ 
FERRER, G., y SÁNCHEZ, R. (Eds.): Modernizar España. Proyectos de reforma y apertura 
internacional 1898-1914, Madrid, Biblioteca Nueva, 2007, pp. 79-118. 
15
 LARRINAGA RODRIGUEZ, C.: “Recensión sobre la obra de ESTEBAN DE VEGA, M., 
GONZÁLEZ GÓMEZ, S., y REDERO SAN ROMÁN, M.: Salamanca, 1900-1936. La transformación 
limitada de una ciudad”, en Revista de Historia Económica, número 1, año 13, invierno 1995, pp. 171-
175. 
16
 No muy numeroso comparado con otras capitales españolas, pero apreciable teniendo en cuenta el tipo 
de ciudad que vamos a estudiar. 
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manos de los embaucadores y con ello, indirectamente, volver al lugar al que 
verdaderamente pertenecían.  
 Otra de las variables analizadas es la estratificación y distribución social del 
terreno que hizo la población, es decir, en qué lugares se asentaba y que uso del suelo 
hacían; la posición social de una persona o de una familia no puede ser resuelta 
exclusivamente por su oficio o por su nivel de ingresos, también resulta trascendente su 
lugar de residencia. No era igual un comerciante ubicado en el centro de la ciudad que 
otro que estaba en el extrarradio
17
, con lo cual, la segregación social que del espacio se 
hacía también es importante para su análisis. De igual manera y al hilo de esta anterior, 
es digno de destacar la disyunción vertical, donde si no se podía poner tierra de por 
medio debido a la cercanía de su situación sociolaboral, si altura. A pesar de compartir 
un mismo edificio en las zonas acomodadas de la ciudad, unos ocupaban el principal 
mientras otros se conformaban con los interiores, segundos, sotabancos o las denostadas 
buhardillas, que a pesar de estar en intramuros, las condiciones en las que se 
encontraban en comparación con los arrabales eran prácticamente las mismas.   
 El capítulo VI hace referencia a la importancia de la familia y como los hogares 
fueron modelando su estructura en función al periodo por el que atravesaban, 
convirtiéndose en auténticos bancos de generosidad, provocando que varias de ellas, a 
pesar de no convivir en un mismo espacio ni compartir unos mismos lazos sanguíneos, 
formaran todas parte de una gran familia. Esta solidaridad se proyectaba tanto a la 
población residente en la ciudad como también a la que habían dejado en el lugar de 
origen, ya que el contacto era continuo y muchas veces necesario, transformándose en 
auténticas colonias que nutrían de materia prima poblacional a las metrópolis en las que 
se convirtieron las ciudades europeas en la segunda mitad del siglo XIX y primer tercio 
del XX.  
 Los capítulos V y XI hacen un análisis de las características de la pobreza 
durante la segunda mitad del siglo XIX y primer tercio del XX, centrándonos 
principalmente en aquella registrada por las fuentes oficiales como eran los padrones de 
pobres o las listas de presos pobres elaborados por los municipios, aunque tampoco se 
ha dejado de lado a la flotante, población que solo aparecía recogida de forma 
esporádica en prensa, en algún parte policial o en otras fuentes que se hacían eco de su 
marginalidad. El Estado Liberal trató de solucionar un problema que venía de tiempo 
atrás y que a la postre se convertiría en una de las lacras del sistema, siendo sus 
respuestas uno de los eslabones por el cuál permitía el control de la sociedad por parte 
de las clases dirigentes. 
  Para realizar este amplio proyecto de historia social que se define por un 
conjunto de prácticas metodológicas y técnicas de investigación historiográficas 
asociadas a la consulta de fuentes aún no densamente tratadas para el conocimiento de 
la Historia de Segovia, ha sido necesario el uso de los padrones municipales. Conocer 
nuestro pasado es una tarea ardua y complicada que solo conseguiremos a partir de la 
conjunción de muchos estudios emprendidos con este fin. En este aspecto, los padrones 
municipales se muestran como una fuente ilimitada de conocimiento susceptible de 
diferentes interpretaciones, todavía no agotadas, ya que encierran entre sus hojas a todos 
y cada uno de los habitantes de la ciudad en un momento histórico concreto
18
. Con este 
                                                 
17
 OTERO CARVAJAL, L. E.: “Las ciudades en la España de la Restauración (1868-1939)”, en España 
entre repúblicas (1868-1939). VII Jornadas de Castilla-La Mancha sobre Investigación en Archivos, 
noviembre 2005, p. 30.  
18
 CALERO, A. M.: “Estructura socioprofesional de Granada 1843-1936”, en Cuadernos de la 
Universidad de Granada, número 1, 1972, pp. 37-63. ESTEBAN DE VEGA, M., GONZÁLEZ GÓMEZ, 
S., y REDERO SAN ROMÁN., M.: Salamanca 1900-1936, Salamanca, Diputación de Salamanca, 1993, 
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objetivo, se ha procedido a la recogida informática de los datos aparecidos en las hojas 
de los padrones municipales de Segovia de 1860, 1881, 1905 y 1930. Gracias al trabajo 
exhaustivo realizado con ellos, donde primeramente se recopilan y se informatizan, 
pasando después a su análisis intensivo, dan lugar a una gran base de datos. Lejos de lo 
abrumador que al principio pueda parecer, el resultado es tan rico en contenido, que la 
información que nos brinda es tan numerosa como eficaz. Cada hoja del padrón estaba 
dividida en celdillas donde aparecían la parroquia a la que estaba adscrita la familia, la 
calle donde residían, los miembros pertenecientes a cada casa, el número de 
trabajadores y el tipo de oficio que desempeñaban, volumen de hijos, origen de cada 
individuo y el tiempo que llevaba residiendo en Segovia, con el sueldo o sueldos 
declarados de cada familia
19
, con lo cual, el hilo de Ariadna no tiene solamente un 
camino a seguir sino que las posibilidades se multiplican. Como puede deducirse, este 
volumen de información hasta el momento no utilizada sistemáticamente para el 
conocimiento de la ciudad, permite un abanico de posibilidades de estudio muy amplio: 
pirámides de población, tamaños y estructuras de los hogares, tasas de actividad laboral, 
estructura socioprofesional, tiempo de residencia, filiación familiar, niveles salariales, 
etc. 
 Bien es cierto que los números o los porcentajes son importantes en este trabajo, 
pero gracias al padrón, esta labor cuantitativa puede y debe ser complementada con la 
cualitativa. Esto nos permite proceder a un tratamiento particular de aquellos individuos 
que ayuden a ilustrar el discurso gracias a su singularidad o relevancia, sin caer en la 
atomización de nombres que arrojen mayor confusión que luz. Todo esto sin olvidar, 
que la reducción de la escala se ofrece como una herramienta analítica de primer orden 
para construir una nueva narratividad de la historicidad
20
. De esta forma se pretende un 
acercamiento a la sociedad segoviana de la segunda mitad del siglo XIX y primer tercio 
del XX, no solo señalando sus rasgos más comunes, sino mostrando la gran ambigüedad 
de comportamientos y actitudes que les eran característicos y con ello, en última 
estancia, avanzar en el conocimiento de la España urbana durante la edad 
contemporánea. 
 Además, esta fuente inagotable de conocimiento como son los padrones 
municipales permite fácilmente el cruce con otro tipo de fuentes
21
 y la comparación con 
otras ciudades ya retratadas
22
. De este modo, el estudio a realizar se produce de una 
                                                                                                                                               
p. 75. GUTIÉRREZ LLORET, R. A.: “Los padrones municipales como fuente para el análisis de la 
estructura socioprofesional: Alicante, 1846-1889”, en VV. AA.: Estudis sobre la població del País 
Valencià, Edicions Alfons el Magnànim; Institució Valenciana d'Estudis i Investigació; Institut d´Estudis 
“Juan Gil-Albert”; Seminari d'Estudis sobre la població del País Valencià, volumen I, 1988, pp. 147-157. 
JIMÉNEZ, M. R.: Espacio urbano y sociedad. Estudio del Padrón municipal zaragozano en 1857, 
Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1990. LACALZADA DE MATEO, Mª J.: “El padrón 
municipal de Logroño 1884. Fuente para la historia social. Aproximación socioprofesional”, en 
Cuadernos de Investigación, Logroño, 1984, pp. 137-150. 
19
 El jornal diario o anual que ganaban los individuos solamente quedaba reflejado en el padrón municipal 
de Segovia de 1930, dejando huérfano de este campo a los anteriores padrones. 
20
 OTERO CARVAJAL, L. E.: “Las ciudades en la España de la Restauración (1868-1939)”, en España 
entre repúblicas (1868-1939). VII Jornadas de Castilla-La Mancha sobre Investigación en Archivos, 
noviembre 2005, p. 31. OTERO CARVAJAL, L. E.: “La reducción de escala y la narratividad histórica”, 
en Cuadernos de Historia Contemporánea, volumen extraordinario, 2007, pp. 245-264. 
21
 Como se ha demostrado en las diferentes partes del trabajo, utilizando los padrones de pobres, arbitrios 
sobre inquilinatos, registro civil, libros de acuerdos del Ayuntamiento de Segovia, Boletines Oficiales de 
la provincia de Segovia, prensa, etc. 
22
 CALERO, A. M.: “Estructura socioprofesional de Granada 1843-1936”, en Cuadernos de la 
Universidad de Granada, número 1, 1972, pp. 37-63. CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: El 
ensanche de Madrid. Historia de una capital, Madrid, Editorial Complutense, 2008. CARBALLO, B.: El 
Madrid burgués. El ensanche Este de la capital (1860-1931). Tesis Doctoral defendida en la Universidad  
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forma más exhaustiva, metodológica y alcanza una mayor relevancia. El padrón 
municipal ha actuado como base en nuestra investigación, como los cimientos y la 
estructura son de una casa sobre la que después se le añaden las puertas, las ventanas, 
los muebles y por último, lo más importante para completar el hogar, las personas. Unas 
personas que nos indicaron el camino y nosotros solo hemos hecho que seguirle.  
                                                                                                                                               
Complutense de Madrid, 2015. ESTEBAN DE VEGA, M., GONZÁLEZ GÓMEZ, S., y REDERO SAN 
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PORTILLA, M. (Ed.): Los orígenes del área metropolitana de la Ría de Bilbao, 2 volúmenes, Bilbao, 
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Capítulo I. La ciudad de Segovia 1860-1905 
 










1.1. División urbana 
 
 
“La larga ciudad, con sus calles estrechas e irregulares, sobre un roquedo, 
que se levanta al este y al oeste, en un valle, con el Alcázar encaramado en el 
extremo occidental, está cercada al norte por el arroyo truchero Eresma, que 
se junta debajo del Alcázar con el ruidoso arroyo El Clamores; las orillas de 
estos arroyos están arboladas, son bonitas y contrastan con las colinas 




 Debido a lo accidentado del terreno podemos dividir la ciudad en dos partes: la 
primera era la ciudad propiamente dicha, la parte alta, el interior del perímetro amurallado, 
con accesos por puertas y postigos. Permitían la entrada a la población las puertas de San 
Martín y San Andrés al Sur, de San Juan al Este, la de San Cebrián al Norte y la de Santiago 
al Noroeste. Los postigos de Santa Coloma al Suroeste y los del Sol y la Luna que daban 
salida al paseo del Salón. Había dentro del recinto de la población 747 casas particulares
24
, 
una plaza, diecisiete plazuelas y cincuenta y cuatro calles; una iglesia Catedral, catorce 
parroquias de las cuales estaban abiertas para el culto siete, cerradas o destinadas a otros usos 
cuatro y tres arruinadas. Quedaban ocho conventos, dos de los cuales seguían funcionando, 
dos fueron derribados, en dos continuaba la hiperdulía y otros dos fueron destinados a muy 
diferentes usos. Había cuatro hospitales, abierto solamente uno; de los otros, en dos 
permanecían abiertas las capillas y el otro, estaba destinado al servicio público en distinto 
empleo. Capillas existían cuatro, contando solo en este número las que tenían entrada 




                                                 
23
 FORD, R.: Manual para viajeros por Castilla y lectores en casa, parte II, Castilla la Vieja, Madrid, Turner, 
1981, p. 61. Primera edición, Londres 1845.  
24
 MADOZ, P.: Segovia, diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico 1845-1850, Valladolid, Diputación 
Provincial de Segovia, 1998, p. 194. Edición facsímil. 
25
 LOSAÑEZ, J.: El alcázar de Segovia, Segovia, imprenta de Pedro Ondero, 1861, p. 117.  
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En su interior estaban los monumentos históricos artísticos, el Ayuntamiento, Alcázar 
y casas señoriales. También residían en él las oficinas del Estado, de la provincia, del 
municipio y de los particulares; las profesiones, la industria y el comercio. Se puede destacar 
la plaza Mayor, centro neurálgico de la ciudad; rodeada de posadas
26





 y lugar de encuentro de la alta sociedad.  
 
 
Mercado de los jueves en la plaza Mayor de Segovia hacia finales del siglo XIX 
 
[Ilustración 1.1. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
  
 
 En esta plaza tenían lugar buenas corridas de toros, sobre todo en los días de San Juan 
y de Santiago
29
, aunque con frecuencia aumentase el número de festejos celebrados cada año. 
Convenientemente cerradas las bocacalles de la Plaza, se instalaban tablados para los 
espectadores, los cuales podían situarse también en las ventanas y balcones. Los toros eran 
encerrados antes de la corrida en una calle que, por eso precisamente, se llamó del Toril
30
. 
Además de como elemento taurino, tenía lugar en ella el tradicional mercado, recogido tanto 





                                                 
26
 Entre otras: la Burgalesa, Mesón Grande, El Comercio, Los Caballeros, Ventura del Águila... 
27
 A Madrid, Villalba, Turégano, Cuellar, Sepúlveda... Expediente demostrativo de las empresas de coches para 
transportes de pasajeros desde esta capital. Expediente 1.297-25. Archivo municipal de Segovia.   
28
 Establecimiento de objetos de devoción y librería religiosa la Concepción, en la plaza Mayor 4; sedas, hilos y 
estampados en la Burgalesa, plaza Mayor 25; camisería y guantería de Agapito Arenas, plaza Mayor 40; 
comercio de paquetería y quincalla de Gregorio García Bermejo, plaza mayor 37; peluquería de Martín, plaza 
Mayor 36; librería de Vicente Rubio en la plaza Mayor 28; confitería La Perla, plaza Mayor 39; clases de solfeo 
y piano de María Trucarte, plaza Mayor 43; ultramarinos Salgado.., entre otros.  
29
 24 de junio y 25 de julio respectivamente.  
30
 MONTERO PADILLA, J.: “La Plaza Mayor de Segovia”, en Estudios Segovianos, tomo XXII, números 65-
66, Segovia, Real Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1970, p. 286.  
31
 Dicho común que hacía referencia a la habitual concurrencia de las mujeres al mercado de los jueves, en 
ALONSO MARTÑIN, F.: Refranero geográfico de Castilla y León, Junta de Castilla y León, 2005. p. 126. 
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“El mercado comenzaba muy de mañana. Los hortelanos de San Lorenzo y San Marcos 
tomaban posiciones en la parte norte. Por las cuestas que dan acceso a la ciudad veíamos subir 
las cargas de hortalizas. Los puestos eran servidos por mujeres, que en la época de frío tenían a 
los pies un hornillo con carbón. Alrededor del quiosco de la música, se situaban los vendedores 
de jarros de hojalata, aceiteras, sartenes, cazos, etc. Frente a lo que fue Fonda de la Burgalesa, 
estaban los queseros de Portillo, hueveros, polleros e industrias similares. En la entrada de la 
calle del Toril, estaban los puestos de pescados y escabeches, las morcilleras y tocineros. Junto 
al Mesón Grande, los vendedores de tomates, pimientos y pepinos de Martín Muñoz y Juarros, 
los plateros y cebolleros de Caballar, los uveros de Cebreros.... Los pañeros y chocolateros de 
Bernardos, tenían su sitio en los soportales de la Plaza Mayor y a su lado, los zapateros. 
También había los baratijeros y quincalleros de Madrid y Segovia. El furor del mercado era en 
las últimas horas de la mañana y servía para muchos de alegre distracción ir a contemplar a las 
mujeres de todas las clases sociales. Todo era animación y bullicio. En ese día los clásicos 
figones y tabernas de la Plaza y de sus inmediaciones hacían buen negocio”32. 
 
 
 La segunda parte de la ciudad eran los arrabales, separados de la ciudad por el recinto 
amurallado. Se extendían por ambas márgenes del río Clamores y por el Sur hasta el Cristo 
del Mercado. Por el Este terminaban en la tapia del convento de San Antonio el Real, y por el 
Norte y el Noroeste, se expandían por sendas orillas del río Eresma hasta la ermita de la 
Fuencisla, siendo su vecindario y extensión mayor que la de la ciudad y sus calles y plazuelas 
mas anchas, aunque no menos irregulares.  
 
 
“Los arrabales que casi en círculo completo rodean a Segovia, formando su parte más 
pintoresca y no la menos rica en curiosas e insignes construcciones”33. 
 
 
 Tenían los arrabales 1.098 casas
34
, una plaza, siete plazuelas y cincuenta y ocho calles. 
Había nueve parroquias abiertas para el culto, inclusa la castrense de San Anton, siete 
arruinadas y una incluida en un convento; un hospitalillo existente, otro empobrecido y otro 
destinado a diferente uso. De diez conventos presentes se contaban aun cinco habitados, uno 
demolido, otro cerrado y tres destinados a otras actividades; cuatro capillas funcionando y una 
arruinada; tres ermitas abiertas, dos clausuradas y dos en ruinas. 
 Su extensión desde la ermita del Cristo del Mercado hasta la de Nuestra Señora de la 
Fuencisla era de 4.200 metros, y desde el extremo del arrabal de San Millán a la muralla por 
el postigo cerrado de San Juan de 900 metros
35
. Dentro de los arrabales podemos hacer dos 
diferencias; unos eran los arrabales unidos, que comprendían las parroquias de San Millán, 
Santo Tomás, Santa Eulalia, El Salvador, San Justo, San Clemente y Santa Columba; por otro, 
los arrabales separados, formados por las parroquias de San Marcos y San Lorenzo
36
. 
                                                 
32
 MARTÍN CRESPO, C.: Crónicas del Segovia Viejo, Segovia, imprenta Comercial, 1952, pp. 29-35. Además 
de este mercado, tenía lugar uno diario en la plazuela la Rubia 
33
 QUADRADO, J. Mª: Salamanca, Ávila y Segovia, Barcelona, editorial de Daniel Cortezo y Compañía, 1884, 
p. 634.  
34
 MADOZ, P.: Segovia, diccionario Geográfico Estadístico Histórico 1845-1850, Valladolid, Diputación 
Provincial de Segovia, 1998, p. 194. Edición facsímil. 
35
 LOSAÑEZ, J.: El alcázar de Segovia, Segovia, imprenta de Pedro Ondero, 1861, pp. 118-119. 
36
 A partir de este momento cuando hagamos referencia a alguna parroquia, no será al edificio religioso en sí, 
sino a las zonas que estaban supeditadas a ésta. La administración segoviana en estos años y como reflejo que 
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Plano de Segovia de 1849 
 
[Ilustración 1.2. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de Francisco Coello de 1849, escala 
1:10.000. Los nombres en color rojo hacen referencia a las partes situadas en intramuros. En color azul, los 
arrabales.] 
 
   
 
1.2. Fisonomía de la ciudad 
 
 
“No achaques a desvío, ni a torpeza, 
la quietud de este pueblo que, impasible, 
sucumbe resignado en el terrible 
ambiente de su ruina y su pobreza”37. 
 
 
 Es numerosa la información que tenemos para describir la situación en la que se 
encontraba la ciudad en este tramo del siglo XIX, coincidiendo la mayoría de ellas en el 
estado de abandono en el que se hallaba. La ciudad de Segovia, tristemente decaída y 
                                                                                                                                                        
son los padrones municipales de ella, la ciudad quedaba dividida por parroquias y no por distritos como en otras 
ciudades. Ya en el padrón de 1930 la tipología cambiará a distritos y secciones.  
37
 RODAO, J.: Antología de sus versos, precedida de una semblanza literaria, Segovia, 1966, recogidos en 
MONTERO PADILLA, J.: “El poeta José Rodao entre el 98 y el modernismo”, en Estudios Segovianos, tomo 
XVIII, números 53-54, Segovia, Real Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1966, pp. 237-244. 
Capítulo I. La ciudad de Segovia 1860-1905 
 




, caracterizada por ser un montón de ruinas, un lugar pobre y derruido. Sus calles 





tortuosas, desarregladas: las casas de vetusta forma, muchas de ellas sin revoque, dejando ver 
su armazón casi descarnado entre unos cuantos ladrillos mal colocados; otras formaban un 
soportal mal sostenido sobre postes de madera, sobre pilares de fábrica, y a veces sobre 
graciosas y esbeltas columnas, labradas con objeto bien diferente. A veces se ve una misma 
calle ancha y espaciosa de repente estrecharse hasta el extremo de no caber apenas un 
carruaje. En un trecho se va caminando por un suave declive o por un nivelado espacio; en 
otro se presenta un rápido descenso que pone en peligro de volcar
41





, ya por impericia de los operarios o porque la piedra que se 
                                                 
38
 FORD, R.: Manual para viajeros por Castilla y lectores en casa, parte II, Castilla la Vieja, Madrid, Turner, 
1981, p. 61. Primera edición, Londres 1845. En el siglo XIX hubo una gran proliferación de guías urbanas como 
también de libros de viaje o de viajeros. De 1800 a 1902 se publicaron un total de 849 guías sobre España, 
incluidas las publicadas en el extranjero. De ese total, la mayoría, 305, fueron guías urbanas, es decir, aquéllas en 
que se describía una o varias ciudades, aunque casi siempre se limitaban a una sola ciudad. Después de éstas 
estaban las guías provinciales, hasta un total de 132; después encontramos las que describían un lugar de culto o 
romería, con 96, seguidas de las que se referían a uno o varios pueblos, 89. Todas éstas iban dirigidas 
principalmente a dos sectores, primero al turista, que continuamente veía crecer su afluencia a los grandes 
centros, como también a los propios vecinos de la localidad. Estas publicaciones tenían un peso eclesiástico 
disminuido ligeramente a partir de la primera mitad del siglo XIX. A veces reflejaban a la ciudad como un lugar 
de perdición, de corrupción. En la obra de Antonio Liñán Verdugo Guía y aviso de forasteros que vienen a la 
Corte, publicada en Madrid en 1620 y reeditada en Barcelona 1885 creyéndose que podría suscitar todavía el 
interés del lector, se mostraba a la ciudad como un lugar de paso, advirtiendo del peligro que corría la gente si 
tomaba posada o que tuviera cuidado por qué calles pasear y los peligros que pueden suceder pisando las que no 
ha de menester para sus negocios. Las guías de nueva creación seguían bebiendo de esta idea, lanzando 
mensajes intimidatorios a todo aquel que viniese a ella. En 1847 el autor Miguel Duba y Navas publicaba la 
Guía de Barcelona. En ella presentaba a la ciudad condal indicando que una población de más de cien mil 
fuelles pulmonares, ha de contener toda clase de gentes con todo género de inclinaciones. En 1884, Emilio 
Valverde y Álvarez publicó su Plano y guía del viajero en Madrid, donde afirmaba que el timo está a la orden 
del día y debe prevenirse el forastero... debiendo evitar los encuentros fortuitos, las amistades fáciles y rápidas, 
ya sean masculinas, ya femeninas. Otras de las prevenciones sobre la gran ciudad se debían al peligro que 
conllevaba la relajación de las costumbres de la sociedad urbana que podía atentar sobre la moral rural, 
presuntamente más pura e inocente. Para más información ver la obra de SERRANO, Mª del M.: Las guías 
urbanas y los libros de viaje en la España del siglo XIX, Barcelona, Universidad de Barcelona, 1993, pp. 13-104. 
39
 SICILIA, N.: “Viaje a Segovia”, artículo publicado en la Revista de Madrid, tercer serie, número 3, 1843, pp. 
178-203”, recogido en Estudios Segovianos, tomo XX, números 59-60, Segovia, Real Academia de Historia y 
arte de San Quirce, 1968, p. 286.  
40
 QUADRADO, J. Mª: Salamanca, Ávila y Segovia, Barcelona, editorial de Daniel Cortezo y Compañía, 1884, 
p. 657. Este autor publicó diversas obras de viaje como Recuerdos del Real Palacio de Mallorca en 1860, 
Aragón en 1848, Asturias y León en 1859, Castilla la Nueva en 1853, Valladolid, Palencia y Zamora en 1885.  
41
 LOSAÑEZ, J.: El alcázar de Segovia, Segovia, imprenta de Pedro Ondero, 1861, p. 120.  
42
 MARQUÉS DE LOZOYA: “El Segovia Viejo”, en Estudios Segovianos, tomo VII, números 20-21, Segovia, 
Real Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1955, pp. 261-282. 
43
 El empedramiento de las calles de los arrabales estaba todavía en peor situación que las del recinto 
amurallado, en VALVERDE Y ALVAREZ, E.: Guía del Viajero en Segovia, Madrid, imprenta de Fernando Cao 
y Domingo de Val, 1886, p. 11. Además de esta obra publicó otras como la guía de las provincias Vascongadas 
y Navarra de 1886, Guía del Antiguo reino de Aragón, de 1886, Guía del antiguo reino de Cataluña, Guía del 
antiguo reino de Toledo de 1885, Nueva Guía del viajero en España y Portugal de 1886, Plano y Guía del 
viajero en Barcelona de 1887, Plano y Guía del viajero en Burgos de 1886, Plano y Guía del viajero en Madrid 
de 1884 y el Plano y Guía del viajero en Toledo de 1885. 
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usaba eran los cantos sacados del río
44
. El mal estado del empedrado de la ciudad era noticia 
diaria en los artículos de prensa de la ciudad
45
, destacando entre otros el siguiente comentario: 
 
 
“Hay en el mundo una España, 
y en España una Segovia, 
y en Segovia un empedrado, 
para romperse las botas”46. 
 
 
 Las aceras, prácticamente inexistentes, aparecieron a mediados del siglo XIX en las 
calles más transitadas, como las que conducían al gobierno político, al alcázar, al teatro y en 
la calle Real, desde la puerta de San Martín a la plaza Mayor
47
. Esta situación la recogería 
Gómez de la Serna en su famosa obra El secreto del Acueducto:  
 
 
“Después de cenar salían con la llave de los casados, siguiendo por la única acera que 
tenían las calles”48. 
 
 
 En cuanto a los edificios, solo la plaza Mayor presentaba una edificación en la que las 
casas alcanzaban cinco pisos de altura de forma dominante en el conjunto. Salvo los ejes 
principales (calle Real y San Francisco hasta el inicio de la calle del Mercado), el barrio muy 
apiñado de la judería, los sectores de las vías convergentes en la plaza Mayor y sus 
transversales en los más inmediatos contornos de ésta, el eje secundario e interno del recinto 
de la calle del Serafín y algún segmento más de menor importancia (como en el barrio de San 
Justo, único caso del arrabal), salvo en estas líneas del plano orladas por casas 
predominantemente de 3 y 4 pisos, el resto de la ciudad (caserones antiguos, pequeños 
edificios del recinto, adosados de modo irregular entre sí a lo largo de las callejas, casas 
populares de los arrabales, más urbanas en los centros de barrio y más rurales hacia los 




  En lo referido a su situación, el resultado no era nada halagüeño. En esta segunda 
mitad del siglo XIX el número de edificios en estado ruinoso era considerable y en muchos de 
los casos facilitó trabajo a la clase trabajadora
50
.  
                                                 
44
MADOZ, P.: Segovia, diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico 1845-1850, Valladolid, Diputación 
Provincial de Segovia, 1998, pp. 194-195. Edición facsímil. 
45
 Ver entre otros El Liberal Dinástico, 15 de mayo de 1897, número 2, año 1, p. 3; el Diario de Avisos de 
Segovia, viernes 4 de mayo de 1900, número 383, año II, p. 3 ó El Porvenir Segoviano, viernes 17 de junio de 
1864, número 75, año I. 
46
 El Moscardón, 22 de abril de 1877, zumbido 7, año I. 
47
MADOZ, P.: Segovia, diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico 1845-1850, Valladolid, Diputación 
Provincial de Segovia, 1998, p. 194. Edición facsímil. 
48
 GÓMEZ DE LA SERNA, R.: El Secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, p. 191. La primera edición es 
de 1922.  
49
 El 47% de las casas tenían 3 pisos; 6,60% cuatro; 0,71% cinco y más, mientras que de un solo piso eran el 
14,05% y de dos 30,68%. MARTÍNEZ DE PISÓN, E., Segovia: evolución de un paisaje urbano, Madrid, 
Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, 1976, p. 337.  
50
 De 1850 a 1900 hay bastantes referencias a derribos y propuestas de demoliciones de edificios en estado 
ruinoso. Ver CHAVES MARTÍN, M. A.: Arquitectura y urbanismo en la ciudad de Segovia, 1750-1950, 
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 Por otro lado, el estado en que se encontraba las casas también era preocupante. Los 






“Muchas casas carecen de las necesarias condiciones para vivir con salud. Estrechas y 
reducidas en sus habitaciones, faltas de la indispensable ventilación y muchas desprovistas de 
salidas de inmundicias y sustancias fecales, tienen por añadidura un número de departamentos 
desproporcionados a su superficie”52. 
 
 
 Las visitas domiciliarias de inspección e higiene así lo corroboraban. El primer indicio 
arranca en el año 1866, donde son varias las parroquias visitadas. En la de San Lorenzo, en la 
que más ganado de cerda cebaban, se encontraban tanto las caballerías y las cuadras en 
condiciones poco favorables por falta de limpieza. Corrales con aguas estancadas procedentes 
de fregaderos.  
 En la de San Martín, en la calle Real, en la horchatería de Los Valencianos había un 
cerdo. En el Café de Tetuán, dos gorrinos, una alcantarilla rota o estancada. En la Relojería 
Jiménez, había un patio interior donde arrojaban las aguas sucias. En la plaza de las Arquetas, 
la escuela de niños tenía un escusado con abundancia de basuras y con conejos. En la calle de 
los Huertos, una casa con un puerco. En la calle Real, en la droguería, vivían dos chicos 
jóvenes que hacían sus necesidades en el comedor. En la plaza San Martín, un domicilio con 




 Diez años después, en 1876, aparecen otros partes higiénicos resultantes de las visitas 
domiciliarias, indicándonos que la situación no había mejorado. Si dividimos las zonas en 
arrabales e intramuros el resultado es el siguiente: en la parroquia de San Millán, calles de 
Carretas, Caballeros y Asunción, encontramos casas con corrales sucios y con animales. En el 
barrio del Mercado, era común su presencia en todas las viviendas, habiendo desde un cerdo 
hasta cuatro, con destino a la matanza. En San Lorenzo, también eran característicos la 
posesión de animales, pero en peor estado que en el caso anterior. A las malas condiciones de 
los cuadrúpedos, por suciedad y falta de espacio, se sumaba la falta de limpieza del corral, la 
escasa ventilación del hogar y la insalubridad de los espacios.  
 En Santa Columba también había existencia de animales, pero en menor medida que 
los anteriores. En la calle Real del Carmen había tres casas en malas condiciones. En la calle 
de detrás de Santa Columba otras tres. Plazuela y calle del Carmen tres. En el barrio del 
Salvador, en la plazuela del mismo nombre, destacaba la denuncia realizada por la policía 
urbana al vecino del inmueble número 18, Hilario Arroyo, quién había vertido por el balcón 
gran cantidad de aguas sucias
54
. 
                                                                                                                                                        
Segovia, Cámara de la Propiedad Urbana de Segovia, 1998. Se puede ver las denuncias sobre el mal estado de 
las fachadas, entre otros, en el Diario de Avisos de Segovia, viernes 4 de mayo de 1900, número 383, año II, p. 3. 
51
 GÓMEZ DE SOMORROSTRO Y MARTIN, A.: Manual del Viajero en Segovia, Segovia, imprenta de Pedro 
Ondero, 1861, p. 9. 
52
 SASTRE Y SANTOS, S.: Juicio crítico del estado moral y material de Segovia, Segovia, imprenta de S. 
Rueda, 1896, p. 44.  
53
 Resultado de las visitas domiciliarias de inspección e higiene 1866. Expediente 1.256-4. Archivo municipal de 
Segovia.  
54
 Partes higiénicos de casas en 1876, expediente 1.268-4. Archivo municipal de Segovia.  
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 Por su parte, en intramuros, la parroquia de San Martín presentaba mejor aspecto, 
encontrando una casa con un patio y cuadras sucias y otra simplemente con dos verracos y un 
foco de inmundicias. En la parroquia de San Miguel, hallamos partes de diferentes viviendas 
con alguna pequeña deficiencia, repartidas por las calles de Cabritería, Reoyo, Cintería, Sol y 
la plaza de la Constitución
55
, dejando patente la mejor situación de las casas situadas en el 
interior del casco amurallado que las de los arrabales, a pesar de tener mayor antigüedad.  
 De 1879 resaltamos otro parte que es bastante elocuente. Se trataba de la vivienda de 
una anciana de 90 años, en el corralillo de San Clemente, donde el estado de suciedad era tal 




 En 1882 se produjeron otras visitas, destacando la calle de Carretas, caracterizándose 
por tener muchos defectos higiénicos y la presencia habitual de animales en los hogares. En la 
calle Caballares, estaba la residencia de Hilario Laguna, quién tenía arrendado dos 
habitaciones a varios vecinos en condiciones altamente insalubres, por su pequeñez, humedad, 
oscuridad y falta de ventilación. En Santo Domingo, había una vivienda arrendada a cuatro 
vecinos en malas condiciones higiénicas. Los casos más graves y numerosos estaban en el 
barrio del Mercado, donde las casas presentaban varias deficiencias
57
.   
 En este mismo año tenemos constancia de otros expedientes que ratifican lo anterior. 
En la calle de Santo Domingo y en las casas adyacentes, se observaba general limpieza pero 
por carecer de numeración no se podía indicar donde se hallaban las alcobas mal ventiladas, 
siendo digno de censura el demasiado número de gallinas y cerdos que existían en algunas de 
ellas. También en las avenidas del Carmen y la Canaleja, junto a las casas adyacentes, se 
encontraban en condiciones antihigiénicas habitadas por vecinos pobres y mal alimentados; 
asimismo había en muchas de ellas alcobas pequeñas, oscuras y sin ventilación, destacando el 
número nueve de la Canaleja, en la que se hallaba una alcoba embutida en un pequeño local, 
tan reducida, oscura y cerrada que no era posible respirar sin exponerse a perder la salud; 
sin embargo en ella dormían 3 ó 4 personas
58
.  
 Además, en la travesía de Carretas, aparecen estancias en su planta baja, oscuras y sin 
ventilación, destacando la de Tomás Sánchez, existiendo nueve o diez gallinas y dos gorrinos. 
En las cercanías de los Jardinillos de San Roque había montones de basura. Calle de 
Caballares, un corral cerrado donde albergaba el agua procedente de la lluvia, convirtiéndose 
en un foco de infección. Igualmente, en muchas de las casas, sobre todo en sus habitaciones 
bajas, había alcobas que por su reducido espacio, por su oscuridad, humedad y falta de 




 En 1890 encontramos otros restos de visitas domiciliarias. Para un mejor control, se 
dividió la ciudad por sectores, para que los celadores de policía urbana realizaran su trabajo 
de una forma más eficaz. La consecuencia de tales visitas no son del todo definitivas, ya que 
solo se conserva una parte de ellas, las resultantes a las parroquias de San Miguel, San 
Andrés, San Esteban, San Millán, Catedral y vestigios de las de Santa Eulalia, Santo Tomás y 
San Clemente, así como varios conventos visitados.  
                                                 
55
 Partes higiénicos de casas 1876, expediente 1.268-4. Archivo municipal de Segovia.  
56
 Visita domiciliaria de 1878, expediente 1.327-114. Archivo municipal de Segovia. 
57
 Casas cuyos números eran 194, 192, 190, 187, 182, 133, 127, 113, 104, 101, 78, 76, 62, 54, 50, 45 y 38. 
Visitas domiciliarias de 1882, expediente 12-274. Archivo municipal de Segovia.  
58
 Condiciones higiénicas de las casas, año 1882. Expediente 1.275-19. Archivo municipal de Segovia.  
59
 Condiciones higiénicas de las casas, año 1882. Expediente 1.275-19. Archivo municipal de Segovia 
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 Del resultado de estas visitas se obtienen varias conclusiones: la primera, el principal 
problema de las viviendas estaba relacionado con problemas higiénicos derivados de las aguas 
sucias, principal foco de infección para la salud de los ocupantes. En segundo lugar, podemos 
destacar la combinación de varios problemas en una misma residencia, desde falta de 
excusado, hacinamiento del personal, convivencia con animales hasta ausencia de ventilación 
en las habitaciones, como era el caso del domicilio situado en la plaza San Esteban número 
trece, donde en una casa de siete habitaciones vivían treinta y una personas, existiendo en el 
centro del patio un recipiente destinado a recoger las aguas pluviales, vertiéndose en él toda 
clase de inmundicia o la situada en la calle de los Leones dieciocho, donde el informe del 
celador decía: se mandó cubrir la cañería del excusado, sacar ocho cabras por no tener local 
en ellas destinado e igualmente hacer desaparecer los conejos que existían; se recomienda a 









en mal estado 
Problemas con 

















San Miguel 59 48 8 -- 9 
San Andrés 60 38 13 2 9 
San Esteban 39 28 10 2 6 
San Millán
65
 12 12 1 -- 2 
Santa 
Eulalia 
2 1 1 -- -- 
Catedral 17 17 2 3 -- 
Santo 
Tomás 
1 -- -- -- 1 
San 
Clemente 
3 2 -- 1 1 
Conventos 7 7 1 1 1 
Total 200 153 35 9 27 
[Tabla 1.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las visitas domiciliares por parte de los 
celadores de la policía urbana en 1890. Expediente 1.047-66. Archivo municipal de Segovia.] 
   
 
 A pesar de estas visitas, la situación no mejoraba, como así lo denunciaba el artículo 
publicado en La Legalidad, bajo el título de Sanidad:  
 
                                                 
60
 Visitas domiciliarias por parte de los celadores de policía en 1890. Expediente 1.047-66. Archivo municipal de 
Segovia.  
61
 Sin excusado, con excusado pero sin inodoro, con excusado en el portal, fregadero al descubierto, aguas sucias 
vertidas a la calle, a huertos propios o a patios interiores... 
62
 Convivencia con animales, cuadras sucias, con excrementos o en mal estado... 
63
 Sin salida de humos en la cocina, sin ventilación en baño o habitaciones... 
64
 Limpieza de todo el edificio o blanqueamiento de parte, sacado de basuras de patios interiores, peligrosidad de 
incendio por tenencia de leña o por sustancias inflamables... 
65
 Estas cifras de San Millán habría que tomarlas a la alza por no indicar en muchos de los casos las calles ni el 
número exacto de casas visitadas. 
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“Estamos pasando los meses de más calor y la Junta de Sanidad no sabemos que haya hecho 
ninguna visita a domicilio. Hay viviendas en que no debieran vivir personas y hay corrales, 
estercoleros, de aguas sucias y vertederos públicos, que no son revisados. Si una epidemia se 




 El estado en el que se encontraban las viviendas en Segovia, no era algo insólito o 
propio de la ciudad castellana, sino que era común al resto de España. En Gijón por ejemplo, 
la realidad de la higiene pública también era lamentable. Precario era el estado del 
alcantarillado que propiciaba el estancamiento de las aguas; falta generalizada de escusados 
e innumerables focos de corrupción en la mayor parte de las calles. En Oviedo, la Junta de 
Sanidad, denunciaba como existían focos de contaminación debido a la ausencia de 
alcantarillas o cloacas que recogiesen las aguas sucias. En el caso de Avilés, se informaba de 
la existencia de hacinamientos de inmundicias de toda clase en algunas casas habitadas por las 
familias más indigentes; corrientes de agua que pasaba junto a la muralla con abundantes 
filtraciones en las situadas cerca del muelle, exhalaciones de los estiércoles de los cerdos que 




 La descripción que podemos encontrar de Zaragoza no era muy diferente, con calles 
polvorientas y sucias, aguas contaminadas, ausencia de alcantarillado y casas en mal 
estado
68
. También era el caso de algunas zonas madrileñas, como la denominada Las 
peñuelas, donde los inmuebles se caracterizaban por ser viejos, mezquinos, miserables, 
sirviendo de albergue a gran número de familias de obreros, para quiénes el espacio, el aire y 
la luz venían a ser artículos de lujo
69
; o el caso de ciudades como Alcalá de Henares, 





“Es verdaderamente lamentable, cuanto ocurre en materia de higiene en toda España y muy 
especialmente en la mayoría de las Capitales. Poco, o mejor dicho nada, se han ocupado los 
Gobiernos que se han venido sucediendo en estudiar un asunto de tan vital interés; y las 
funestas consecuencias se tocan allí donde aparecen esta infinidad de enfermedades 
contagiosas. (...) Carecemos de una verdadera política sanitaria, pues si así no fuera, hace 
mucho tiempo que hubieran desaparecido esos focos infecciosos que en diferentes calles y 
plazuelas y para ignominia nuestra y prueba de falta de cultura, contemplamos con demasiado 
frecuencia”71. 
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 Por otro lado, el estado de los mercados tampoco era nada halagüeño. Hay continuas 
denuncias por parte de los inspectores tras sus visitas, debido a las malas condiciones en que 
se encontraban los productos. Aparecen variados partes donde se indicaban la existencia de 
latas de sardinas en escabeche en descomposición, carne de cerdo en mal estado, jamones no 
aptos para el consumo, etc. Del mismo modo había quejas sobre los establecimientos de venta 
directa al público, como la efectuada en 1889 en la calle del Sol, donde habitaba un carnicero. 
En el parte de denuncia se puede leer como se avisaba de la existencia de un foco de infección 
provocado por el continuo despojo de carne depositada en el lugar proveniente de las reses 
sacrificadas; o bien por vender carne de cordero atacado con enfermedad varicosa en 1914 o 
encontrando en el ganado epizootia, fiebre aftosa o glosopeda en 1920. Estos son muchos de 
los ejemplos de las continuas denuncias por parte de los inspectores
72
. 
 Además de los problemas comentados, se sumaba a éstos las malas condiciones de 
algunas zonas de la ciudad, donde se venía denunciando el peligro de su estado, como era el 
recorrido que hacía el río Clamores. A pesar de su importancia para el desarrollo de la 
ciudad
73
, la situación que atravesaba a finales del siglo XIX era angustiosa, como así lo revela 
el artículo publicado en La Legalidad. 
 
 
“Llamamos la atención de la Junta de Sanidad para que inspeccione algunos puntos del 




 Esta situación no era casual; son varios los expedientes hallados que hacían referencia 
a este problema: El arroyo Clamores es sabido por todos desde hace muchos años (...) que es 
altamente perjudicial para la salud pública, que sus pestilentes emanaciones pueden ser 





“Iba por la Canaleja 
el miércoles un anciano, 
y como apenas veía, 
dio un tropezón en un canto 
y al momento por la cuesta 
fue el pobre viejo rodando”76. 
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 Otra de las zonas problemáticas de la ciudad, era la conocida como la Canaleja. Lugar 
convertido en urinario público y que al cruzarle era preciso mirar bien donde se ponía la 
planta y taparse cuidadosamente la nariz para sustraerse a los perfumes que de allí 
emanaban
77
. Además de por sus malos olores, por el mal estado de la calle, era sitio de 
encuentro de individuos dedicados a implorar la caridad pública como zona propicia para 
atracos y aventuras; sobre todo de noche, por el desmedrado alumbrado de la ciudad. Son 
varias las denuncias publicadas en prensa donde se hacían eco del problema.  
 
 
“Debe así, el Ayuntamiento 
la Canaleja cerrar; 
porque, además de asfixiar, 
sólo sirve de instrumento 
para al infeliz timar”78. 
 
 
 A pesar de que Madoz decía que había un servicio de limpieza por contrata encargada 
del aseo de las zonas mas concurridas de la ciudad
79
, ésta no gozaba de ella, bien por la 
escasez de fondos, por las fuerzas destinadas o por la desmaña de los operarios. Son 
numerosos los anuncios en prensa indicando la suciedad que había en las calles, como la 
denuncia que se hacía en el Liberal Dinástico:  
 
 
“Esperamos que la Alcaldía encargue al cabo de policía urbana vigile mejor el servicio de 
limpiezas que tal mal se realizan, sobre todo en la calle de la Potenta, pues ayer, se deduce que 
madrugando mucho, tanto los barrenderos como el cabo, estaban en faena sobre dicha calle a las 
dos y media de la tarde; pero cumpliendo el adagio que más vale tarde que nunca, lo hicieron 
tan tarde y tan mal, que aquello quedó hecho un muladar en vez de calle pública céntrica. Y lo 
mismo decimos del urinario que existe en la plazuela de San Martín, que no es precisamente 
un kiosco, sino un urinario”80. 
 
 
 También era destacable la falta de conciencia de los ciudadanos en materia de sanidad, 
encontrándonos a la altura de la segunda mitad del siglo XIX continuas referencias de ello. 
Arrojar las aguas residuales por la ventana era una práctica habitual, como así lo recogían las 
placas prohibitivas de la ciudad
81
, las ordenanzas municipales
82
 o las diferentes denuncias 
publicadas en los periódicos, como la que apareció publicada en El Moscardón:   
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“El acto tuvo lugar el jueves último, en el momento de estar reunidas tres personas en la calle 
de los Leones, donde a pesar de estar bautizadas lo fueron nuevamente por las aguas arrojadas 
por una ventana, sin que ningún agente municipal, ni nadie, turbara en su derecho al que se 
mofaba así de las ordenanzas municipales y faltaba a las consideraciones sociales que todo el 
mundo tiene derecho se le guarden”83.  
 
 
 Otros de los problemas que acuciaban a la ciudad eran la falta de suministro eléctrico 
y la escasez de agua. En cuanto a lo primero, Madoz afirmaba a mediados del siglo XIX la 
existencia de alumbrado y serenos. Tenían obligación de iluminar dieciocho noches en cada 
uno de los seis meses en el invierno a seis horas cada una y dieciséis noches el resto del año a 
cuatro horas cada noche, habiendo un total de sesenta y seis faroles de reverbero y ciento 





“En Segovia hay señores, 
un alumbrado, 
que es sin disputa alguna 
malo, muy malo. 
Luego... no es broma; 
el siglo de las luces 
no entró en Segovia”85. 
 
 
 A finales del siglo XIX se cambió el sistema de alumbrado de aceite por uno eléctrico. 
Una vez instalado se constituyó en 1889 la Sociedad Electricista Segoviana, siendo Segovia 
una de las primeras poblaciones de España en tener luz eléctrica
86
. Este motivo de orgullo no 
sirvió para mejorar el sistema de alumbrado, puesto que en agosto de 1918 la Sociedad 
Eléctrica Segoviana que proveía de luz a la mitad de los consumidores, se disolvió a favor de 
la otra sociedad, la modesta e incipiente Cooperativa Electra Segoviana, pero de nada sirvió. 
Era tal el problema, que la prensa local denunció la situación. Hemos oído quejarse a varios 
vecinos de esta capital de la falta de alumbrado en las noches lluviosas. Desearíamos que 




 Esta situación caótica, además de afectar a la vida económica de la ciudad, repercutía 
en la cotidiana; de hecho, una institución tan importante como el Ayuntamiento, no tuvo 
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“En los salones del Ayuntamiento se ha instalado la luz eléctrica, con unos bonitos aparatos. 
Se inaugura en la próxima feria”88. 
 
 
 En cuanto a la escasez de agua en la ciudad, la cuestión era de mayor envergadura 
debido a la falta de infraestructuras. Por este motivo, la conducción de agua hasta la capital 
era muy deficiente. A pesar de las diferentes obras realizadas para resolver el problema
89
, no 
se solucionaría hasta la centuria siguiente. Tanto prensa
90
 como la literatura nos han dejado 
huella de esta situación: 
 
 
“Don Pablo y Rosario (…) bajaron al comedor (…), los dos sintieron sed. Estaban secas las 
garrafas. Llamaron y la posadera dijo que se la había olvidado tomar bastante en la hora en que 
el Ayuntamiento daba suelta al agua, pues aún con su acueducto y todo, Segovia pasa sed en la 
época estival que no llueve, secos los antiguos atanores y las modernas cañerías”91.   
 
 
 La situación de la industria y del comercio no era muy diferente a la de la ciudad. La 
industria de paños finos que databa del siglo XI, tuvo su fin tras los incendios ocurridos el 17 
de enero de 1820 de una gran parte de los talleres y máquinas de la Casa Grande y el 2 de 
agosto de 1827, que arruinó por completo la situada a orillas del Eresma. Algunos esfuerzos 
se hicieron para la resurrección de la valiosa industria, pero fue ya imposible
92
. Como 
recuerdo de este esplendor quedaban la fábricas de Paños y Bayetas de Hipólito Mompin, 
situado al margen derecha del río Eresma, en el puente denominado los Lavaderos, sobre la 
carretera de Segovia a Arévalo, y la llamada los Batanes, dedicada a la fabricación de bayetas 
y especializada en mantas para caballos, perteneciente a los herederos del marqués de 
Perales
93
. Las industrias del cuero, que antaño habían florecido en la ribera del Clamores, 
contando con más de cuarenta tenerías y fábricas, a principios del siglo XIX apenas quedaban 
tres en la capital y una docena en la provincia
94
.  
 Otra industria emblemática que desapareció fue la del Real Ingenio de la Moneda. 
Mandada construir por Felipe II en 1583, donde se acuñaron las mejores monedas de oro y 
plata, cerró definitivamente sus puertas en 1869
95
, quedando sin empleo más de ochenta 
trabajadores, aunque muchos de ellos tuvieron la suerte de colocarse en la nueva ceca de 
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. Una vez cerrada, estuvo a punto de volverse a abrir, pero debido al alto coste de su 





La fábrica de Loza 
 
[Ilustración 1.3. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Diferentes sectores como los de la fabricación de loza no decayeron tan drásticamente. 
Entre nueve y doce alfares hubo casi siempre en la ciudad hasta mediados del siglo XIX. En 
1843, los señores Tejero, Charles y Compañía, establecieron una fábrica de loza entrefina de 
varios colores destinado a usos domésticos y a la elaboración de baldosines de barro. Su 
tersura y la poca mordiente de su cara inferior no se adherían bien a la cal sobre la que se 
asentaban, dando por resultado el que continuamente se desprendían. Otra fábrica, mejor y 
más grande, también se estableció por aquella misma época bajo la dirección de Jules 
Beneche. Fabricaba loza de varios colores, muy resistente y de formas agradables. Llegó a 
reunir un crecido número de operarios y sus productos estuvieron muy en uso tanto en 
Segovia como en Madrid. Su administración no debió estar en armonía con la bondad de la 
manufactura, quedando abocados a la suspensión de la actividad. 
 Pero el establecimiento mejor y más importante de este gremio, fue la denominada 
Fábrica de Loza, abriendo al público en 1861
98
. Bajo la dirección de Melitón Martín funcionó 
hasta 1875, pasando después a manos de Marcos Vargas, quién consiguió hacer de este 
establecimiento uno de los mejores de España
99
. Relacionadas con el sector, había dos 
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fábricas de cerámica ordinaria para la construcción. Una era la denominada Peladera, 
cerrando sus puertas por ser poco productiva. La otra, La Innovadora, de los hermanos 





Anuncio de la fábrica Peladera 
 
[Ilustración 1.4. Fuente: El Faro de Castilla, 26 de enero de 1889, número 44, año I, p. 4.] 
 
 
“Cales y barros, de magníficas calidades, caracterizan a los arrabales de Suroeste y sirven a la 
industria para fabricar inmejorables materiales de construcción, ya en las antiguas tejeras 
manufactureras, ya en las modernas cerámicas mecánicas y para surtir a las alfarerías, donde 
se elaboran las modestas piezas de la batería de cocina del necesitado hasta las artísticas 
esculturas que decoran el palacio del poderoso. Las tejeras continúan por los primitivos 
procedimientos de preparación de barros a mano, corte y secaderos al aire, cocción en hornos 
intermitentes y en alguna se emplea ya el carbón mineral siendo el principal combustible la 
leña de los inmediatos pinares de Valsaín. Las cerámicas se han establecido en las proximidades 
de la estación del ferrocarril, en término de Hontoria y están dotadas de todos los adelantos 
modernos: las máquinas de vapor hacen las labores y los hornos son continuos, obteniendo 
productos prensados y materiales refractarios de primera calidad”101.  
 
 
 Acompañando a éstas, destacaban las fábricas de papel. La de Modesto García, que 
fabricaba papel de paja de centeno para librillos de fumar. Las cinco fábricas de José River y 
Puerto en el Eresma y el Clamores, todas ellas con destino a papel de cigarrillos, empleaba a 
numerosas familias
102
. Una de ellas, La Nueva Segoviana, situada en el barrio de San Millán 
sobre el puente del Verdugo, se convirtió en una gran fábrica de papel de tres tinas de blanco 
y una de estraza, con dos cilindros, cuatro pilas, dos martillos, estando toda ella montada a la 
altura de las mejores del reino. Se elaboraban 8.500 resmas de papel de fumar y 2.500 de 
estraza al año, sosteniendo solamente ella a setenta u ochenta operarios
103
. Estas fábricas 
iniciaron su decadencia a partir de 1876. Otra de estas industrias era el molino del arroyo 
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Cigüeñuela, de menor importancia que las anteriores, el molino del Paular y el situado en las 





Anuncio de la fábrica de harinas La Estrella 
 
[Ilustración 1.5. Fuente: La Democracia, 12 de enero de 1898, número 13, año II, p. 3.] 
 
 
 Por su parte, las fábricas de harinas debido a la especialidad cerealista de Castilla, 
gozaron de bastante importancia, ya no solo como medio para atender al consumo local sino 
como verdadera industria destinada a la exportación. La riqueza estaba en el campo y, en 
consecuencia, fue el momento de invertir en aquellas industrias de transformación de 
productos agrarios
105
. Los hermanos Carretero, Martín y Epifanio, en el molino titulado 
entonces del Moral, en el barrio de San Lorenzo y Cándido Martín en otro molino más abajo, 
comenzaron a elaborar harina colocándola a buen precio en Madrid. A medida que 
adquirieron crédito y utilidades, ensancharon sus fábricas y completaron la maquinaria. Su 
ejemplo sirvió de estímulo para la creación de otros establecimientos, como los de los señores 
Zorrilla y Arroyo en Sepúlveda, Riber, Villa Puerta y López Manso (La Estrella) en Segovia, 
el de la fábrica del Arco, el de la casa de la Moneda y otros bastantes buenos, hasta el punto 
de contarse dentro de la ciudad hasta ocho fábricas harineras con turbinas españolas y 
extranjeras
106
. Destacaba también la fábrica de bebidas gaseosas, La Inmejorable, en la calle 
Muerte y Vida número seis
107
.  
 La industria de sombreros, que había tenido importancia en años anteriores
108
, apenas 
quedaba resquicios de su grandeza. En este siglo XIX Julián Martínez restauró con éxito la 
fabricación de los ordinarios, los que utilizaban los labradores, persuadidos de sus ventajas 
sobre las monteras que antes se usaban, confeccionando de 14.000 a 15.000 sombreros 
anuales, de buena calidad y de salida asegurada
109
. 
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 Distintas industrias como la resinera o la de alfileres completaban el cuadro de la 
industria segoviana. En cuanto a la primera, dedicadas a la fabricación de pez, aguarrás y 
resina, en 1862 había once fábricas de aguarrás, dieciséis de pez y dos de resinas distribuidas 
por la provincia de Segovia. El momento cumbre fue la creación en este mismo año de La 
Resinera Segoviana, en el pueblo de Coca, habiendo obtenido la licencia de explotar unos 





Localización de las principales industrias en la segunda mitad del siglo XIX 
 
[Ilustración 1.6. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de Manuel Peñuelas Vázquez de 1916. 
Escala 1:8.000. Archivo municipal de Segovia. Además de las industrias señaladas habría que añadir los diversos 
molinos a lo largo de los ríos Clamores, Cigüeñuela y Eresma.] 
 
   
 La fábrica de alfileres de Riaza, según datos impresos de 1862, fabricaba cuarenta mil 
paquetes de seis mil alfileres cada uno; veinte mil de alfilerones y siete mil de orquillas, que a 
los precios de veintiún reales y setenta y cinco céntimos los alfileres, trece reales y ocho 
céntimos los alfilerones y diez reales y treinta y dos céntimos las orquillas, venían a importar 
1.203.770 reales anuales. El buen resultado de tal industria dio lugar al establecimiento en 
aquella villa de otra segunda fábrica, con provecho notorio del vecindario pobre que 
encontraba jornal seguro en ambas
111
.  
 Por último, destacaba el Real Taller de aserrío mecánico de Valsaín, las fábricas de 
dinamita, las fábricas de cadenas y hebillas, la de tachuelas y la Maestranza de Artillería, 
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reorganizada en 1843 y que duró veinte años escasos
112
. En ella, se elaboraba los efectos de 
cureñaje y demás propio de estos establecimientos, en el que sus artefactos podían competir 
con los mejores de su modalidad. Se construían cureñas de sitio del calibre veinticuatro y del 
dieciséis con sus avantrenes, cureñas de plaza del dieciséis, del doce y del ocho; cureñas de 
batalla del doce y del ocho; para obús del cinco largo y para obús del doce; carros fuertes para 
conducir bombas, cabrias de toda clase, carros a la catalana, de batería, explanadas de 
corredera y todo tipo de buges y tuercas de bronce para usillos de puntería; recomposición de 
fusiles, máquinas para la gimnasia del colegio, etc.
113
. 
 También es digno de recordar las diferentes minas que existían, destacando las 
situadas en varios puntos del término del Espinar, Vegas de Matute y Otero de Herreros. En 
las faldas del Guadarrama y cerca de San Ildefonso, se hallaban minas de feldespato y caolín 






“Por don Luis Bourgon y Rodríguez Alto, vecino de Madrid se han registrado dos minas, de 
hierro y otros metales, con los nombres de Casualidad y La Suerte, ambas en término 
municipal del Espinar. Por don Tomás Llorente se ha registrado otra mina de hierro, 
denominada Amable, situada también en el término del Espinar”115. 
 
 
 En cuanto al comercio, destruidas las fábricas, siguió el mismo camino que la 
industria. La imagen que ofrece Madoz es desoladora. Pocas eran las especulaciones 
verdaderamente mercantiles que había en la ciudad. Los escasos productos de las fábricas 
apenas salían de ellas. Los compradores de lanas escaseaban y los comerciantes estaban 
reducidos a surtir pequeños almacenes de las telas y géneros propios para el consumo de la 
ciudad, había tratantes de aceite, tocino y otros artículos, como loza y enseres necesarios para 
las atenciones generales de la vida
116
.  
 En 1857 había en Segovia trescientos nueve negocios y mil ochocientos cincuenta y 
siete habitantes en relación con ellos (seis por local). El sector de la alimentación absorbía 
doscientos doce establecimientos y mil ochenta y siete personas dependientes; de esos 
doscientos doce, los tenderos, taberneros, vinateros, especieros, aceiteros, fondistas, 
cocineros, mesoneros, bodegueros, lecheros, panaderos y similares, sumaban ciento ochenta y 
seis. En el resto del comercio destacaban las telas, los tejidos de lana y quincalleros. En 
cuanto al transporte (quince establecimientos y ciento ochenta y dos personas), tenía trece y 
ciento quince de unos y otras en la carretería y arriería
117
. 
 La visión pesimista y muy decimonónica se irá cambiando a medida que avanzamos 
hacia la próxima centuria. El comercio de esta ciudad se ha aumentado extraordinariamente 
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 GÓMEZ DE SOMORROSTRO Y MARTÍN, A.: Manual del viajero en Segovia, Segovia, imprenta de Pedro 
Ondero, 1861, p. 90. Ver también la obra BAU, P., y ARRANZ, J. N.: El Centro de Mantenimiento de Sistemas 
Acorazados de Segovia. Raíces Históricas de un establecimiento fabril, Segovia, 1987.  
114
 USEROS, P.: Apuntes para una guía de Segovia y su provincia, Segovia, imprenta provincial, 1889, p. 23. 
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de pocos años a esta parte, y en proporciones a sus habitantes, podemos deducir que en este 
punto está Segovia muy adelantada, y que solo se carece de aquellos objetos que por su lujo, 
precio y otras circunstancias, solo se encuentran en las grandes poblaciones, pero en todo lo 
demás está bien surtida la ciudad. Abundan los artesanos de todas clases y nada escasea en 
los ramos de ebanistería, carpintería, ferreterías y otros mecánicos
118
.  
 En 1895-1896 había cuatrocientos sesenta y cuatro establecimientos, de los que 
doscientos sesenta y nueve estaban relacionados con la alimentación; de éstos, ciento treinta y 
ocho eran los que vendían productos frescos (carne, leche, pan, pescado, ultramarinos...) y 
ciento treinta y uno los del sector de la hostelería (bodegones, casa huéspedes, hospederos, 
cafés...). Del resto, destacaban el número elevado de vehículos dedicados al transporte 
sumando un total de setenta y seis, los cincuenta y cuatro del ramo del textil, siete comercios 
de quincalla fina y seis droguerías
119
.  
 Fruto de este resurgimiento comercial tuvo lugar la organización de una exposición 
provincial en 1901. Bajo iniciativa de la Sociedad Económica Segoviana de Amigos del 
País
120
, viendo el éxito que estaban obteniendo las exposiciones universales se planteó la 
conveniencia de organizar una a escala local, que sirviera para presentar y promocionar los 
productos de la provincia
121
. Se celebró del 20 de junio al 15 de julio de 1901, acudiendo al 
certamen todos los productores de la provincia de Segovia que lo solicitaran. La exposición se 
dividió en dos grupos: primero bajo el título de Segovia antigua, donde se mostraron todos 
aquellos objetos considerados como históricos relacionados con la provincia de Segovia, 
comprendiendo ejemplares arqueológicos, armas, medallas, monedas... El segundo grupo, se 
dividió en cinco secciones: ciencias, artes liberales, minerales y productos químicos, 





Pabellón instalado en el patio de la Academia de Artillería para los productos 
presentados en la exposición Provincial de 1901 
 
 
[Ilustración 1.7. Fuente: FOLGADO PASCUAL, J. A, y SANTAMARÍA LÓPEZ J. M.: Segovia, 125 años 
(1877-2002), Segovia, Caja Segovia, 2002.] 
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 La ubicación comercial a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX se concentraba en 
dos núcleos unidos entre sí por una vertiente, las dos plazas más importantes de la ciudad: la 
plaza Mayor, también denominada plaza de la Constitución, y la plaza del Azoguejo, 
conectadas por el eje comercial de la calle Real. La plaza Mayor
123
, en dirección al Acueducto 
por la calle Isabel la Católica, se encontraba llena de tiendas de ultramarinos o de máquinas de 
coser. En la plaza del Corpus estaban la camisería Latorre, la zapatería de Marcos Cristóbal 
Martín, en Juan Bravo 36 y plazuela el Corpus 6, la peluquería y barbería de Gilarranz en el 





Zonas más comerciales de la ciudad 
 
[Ilustración 1.8. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
  A continuación estaba la calle de Juan Bravo, donde existían un establecimiento de 
telas llamado La Aurora, los complementos de Los Saldistas Madrileños, la farmacia y 
droguería de Torre Agero en el número 47, una academia preparatoria para el ingreso en la 
academia militar en el 18, un almacén de Coloniales en el 64, la imprenta de Ondero en el 40, 
la confitería de Manuel Moreno en el 26, otra en el número 33, los cafés Restaurant y La 
Unión, o la quincalla fina, de Juan Bravo 9.  
 En el último tramo, el de Real del Carmen
125
, se encontraba desde una pollería, carbón 
al por menor, calzado terminado y a medida, hasta quincalla y bisutería. Ya por fin, en la 
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, además del mercado de los domingos, estaban entre otros 
establecimientos, la relojería de Guillermo Cuenca, la confitería de Rodríguez en el número 2, 
el café Santiago, vinos al por menor... 
 En relación a la enseñanza, era brillante el estado de la instrucción pública en 
Segovia. Había un total de 1.924 alumnos matriculados, distribuidos en 616 individuos 
dedicados a estudios mayores, 1.073 niños de instrucción primaria y 235 en el Colegio de 
Artillería
127
. La admisión en esta última se hacía mediante oposición en el mes de mayo de 
cada año. Los aspirantes tenían que llevar la fe de bautismo, certificado de buena conducta y 
una justificación de hallarse el padre del interesado en posesión de los derechos de ciudadano 
español. Las edades de ingreso oscilaban entre los 16 y los 23 años
128
. El número de 
peticiones era bastante numeroso, como así lo recogía la prensa local: 
 
 
“A 576 asciendo el número de solicitudes presentadas en la Academia de Artillería, para tomar 






 En cuanto al ocio, aunque no vivió su expansión hasta el primer tercio del siglo XX, 
en la segunda mitad del siglo XIX registró un moderado crecimiento en las diferentes 
ciudades españolas con la aparición de los cafés, clubs y casinos
130
. En Segovia, el 
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Ayuntamiento se ocupaba en proporcionar a los habitantes de esta población de las 
comodidades posibles, con arreglo a los fondos que podía disponer. En primer lugar, el 
teatro, situado en el antiguo convento de mínimos de la Victoria, sin hacer más alteración 
notable en el edificio que convertir en foro la capilla mayor, en palcos y galerías las capillas 
laterales y las lunetas y el patio el fondo del templo. Las celdas de los antiguos religiosos se 
cambiaron por las habitaciones de los cómicos
131
.  
 Posteriormente apareció el teatro de La Zarzuela, en la plaza Mayor. Estuvo abierto 
desde 1883 hasta 1892, sucediéndole el del Reina Victoria
132
. El 26 de octubre de 1918 
arrancó el nuevo teatro Juan Bravo, en el mismo terreno en el que estaba situado el de La 
Zarzuela, con el estreno de La Alcaldesa de Hontanares por la compañía de la destacada 
actriz Ana Adamuz
133
. Además de éstos, la guía de Pedro Useros recoge el teatro que se hacía 
en el café Manzanares
134
, de buena concurrencia como apreciaremos al tratar el tema del 
cólera en Segovia. 
 
 
Anuncio en prensa de las obras representadas en el teatro de La Zarzuela 
 
[Ilustración 1.9. Fuente: La Tempestad, 1 de julio de 1883, tormenta 147, año IV. El precio de las localidades 
iba desde las 4 pesetas en los palcos plateas con la posibilidad de recoger a 5 personas, 50 céntimos las butacas 
hasta los 30 céntimos la entrada general.] 
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 La prensa segoviana fue testigo de la vida diaria del teatro, haciéndose eco de las obras 
representadas (La cabaña de Tom, la esclavitud de los negros, Traidor, inconfeso y 
mártir...)
135
 y de la vida social que alrededor del teatro se realizaba:  
 
 
“Los alumnos de nuestra brillante Academia de Artillería, en unión de algunas distinguidas 
señoritas, dando muestras de caritativos y nobles sentimientos, celebran esta noche en el Teatro 




 También son dignos de mencionar las asociaciones de recreo, como La Unión, 
fundada en 1835
137
, compuesta por jóvenes con objeto de celebrar reuniones, ejecutar 
representaciones dramáticas y líricas y realizar bailes en determinados días.  
 
 
“Las sociedades de recreo se preparan para celebrar las próximas fiestas de Carnaval, con la 
animación y alegría propias de tales noches. Sabemos de algunas muchachas que lucirán 
caprichosísimos disfraces en las noches del domingo y martes, que son los destinados para 
rendir culto a Terpsícore”138.  
 
 
 El local destinado al recreo era espacioso, con magníficos salones donde tenían lugar 
los suntuosos bailes, provisto con salas de descanso y de lectura en los que se podían 
consultar los más acreditados periódicos nacionales y extranjeros. Las salas de billar, juegos, 
café y demás dependencias estaban servidas con esmero, estando este establecimiento a la 
altura de los que había en las principales capitales del país. Estaba situado en la calle de Juan 
Bravo número 9
139
. Otro de estos lugares de recreo era el casino, ocupado por jefes y oficiales 




 Además existía El Liceo Segoviano, perteneciente a una sociedad particular. 
Inaugurado en 1887, formaban parte las personalidades más distinguidas de la población. 
Durante el tiempo que tuvo de vida, menudearon en sus salones las fiestas de índole diversa, 
encontrando los medios adecuados para hacer pasar a la sociedad segoviana las temporadas de 
invierno
141
. En 1891 se constituyó el casino de la Peña, teniendo por objeto procurar 
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220-223.  
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distracción y recreos a sus asociados
142
. En 1903 apareció el Casino Militar, su fin era el de 
estrechar los lazos de unión y compañerismo entre todos los cuerpos del ejército
143
.   
 En cuanto a los cafés, podemos destacar el del Montañés
144
 y el Manzanares en la 
plaza Mayor, el de San Francisco en la calle del mismo nombre, el de San Martín en su 
plazuela y los del Restaurant y de La Unión en la calle de Juan Bravo número 1 y 6 
respectivamente
145
, el café Santiago
146
  y el de Fornos en el Acueducto, el de Ortigosa, donde 
tenían lugar conciertos musicales...
147
.   
 Uno de los marcos de sociabilidad más populares eran las tertulias, bien en los cafés o 
en las propias casas. Estos eventos eran aprovechados para el acercamiento entre las personas 
de diferente sexo, un afianzamiento en el escalón social o simplemente para hablar de temas 
sociales o de actualidad. Los padres de los jóvenes solían alentar este tipo de reuniones como 
también las amistades allí surgidas, dado que tenían lugar en un espacio previa y 
cuidadosamente delimitado, y ejercían una estrecha vigilancia sobre ellas desde el momento 
en que se convertían en algo más. Por otro lado, el mercado amoroso previamente había sido 
pactado, con lo que los allí presentes eran por norma general del agrado de la familia.  
 
 
“Los jueves se celebran los saragüetes de tía Pompilia. Llegan muchachos y muchachas de la 
ciudad y llenan la sala. (...) Las bellas segovianas, tan finas, tan inteligentes, unas son 
melancólicas y remisas, otras, traviesas y vivarachas. Tía Pompilia está entre el concurso con 
su muletilla de plata. Los muchachos están cada cual ante una aguerrida mozeta. (...) ¡Aquí, 




 Otras de las opciones disponibles de ocio y divertimento eran los paseos y espacios 
ajardinados de la ciudad. El parque urbano era un escenario indispensable de ocio, relación y 
lucimiento. Se empleaba para disfrutar del tiempo libre, establecer y mantener relaciones 
socioeconómicas, como también de escaparate donde lucir el enriquecimiento
149
. Segovia era 
indudablemente una de las capitales de su clase que mejores y más cómodos paseos reunía; si 
bien el corto número de sus habitantes y el dilatado terreno que algunos de aquellos ocupaban 
no permitían ni que estuvieran concurridos como en otras poblaciones, ni que se notara 
                                                 
142
 Se creó con 236 socios fundadores. Reglamento general del casino de la peña, Segovia, Rueda, 1891. 
143
 Reglamento del casino militar de Segovia, Segovia, tipografía de la Academia de Artillería, 1903.  
144
 Al que acudía lo más selecto de la sociedad, ver El Moscardón, 25 de junio 1877, zumbido 47. 
145
 USEROS, P.: Apuntes para una guía de Segovia y su provincia, Segovia, imprenta provincial, 1889, p. 296-
297. 
146
 Abrió sus puertas en diciembre de 1871, cuya apertura fue recogida por el periódico segoviano El Eresma, 24 
de diciembre de 1871. 
147
 Aunque las piezas musicales eran interpretadas con más esmero que perfección, ver La Tempestad, 3 de julio 
de 1887, tormenta 359, año VIII. 
148
 AZORÍN: Doña Inés, Madrid, Clásicos Castalia, 1973, pp. 101 y ss. Primera edición de 1925. En relación a 
este tipo de actos ver el artículo “Ecos de Sociedad”, en Diario de Avisos, 2 de mayo 1900, número 381, año II, 
p. 2.  
149
 SOMOZA MEDINA, J.: “Desarrollo urbano en Ourense”, en La ciudad: nuevos procesos, nuevas respuestas, 
León, VI Coloquio de Geografía Urbana, vinculado a la Asociación de Geógrafos Españoles y organizado por el 
Departamento de Geografía de la Universidad de León, 2002, p. 112. ARIZA MUÑOZ, C.: “Jardines de recreo 
en Madrid: los llamados Campos Elíseos”, en Goya, Revista de Arte, número 204, Fundación Lázaro Galdiano, 
Madrid, 1988, pp. 343-351. 
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. Uno de ellos era el Paseo Nuevo, que corriendo por el exterior 
del arrabal llegaba hasta el camino de Madrid en la parte llamada del Mercado
151
. Tenía una 
extensión que pasaba de los 1.670 metros, compuesto de dos calles laterales de árboles. Se 
hizo entre los años 1879 y 1880. Otro era el de La Alameda, de menos afluencia que el 
anterior por la lejanía y por la cuesta tan inclinada que daba a su acceso. Se prolongaba por 
los márgenes del río Eresma. Además de estos espacios, destacaban los paseos del término de 
la Dehesa, la Alamedilla, el paseo del Obispo, los caminos de San Ildefonso, Hontoria y de 
los Lavaderos, sin olvidarnos de la plaza de Isabel II, adornada con frondosos árboles
152
.   
 Aunque el mejor de todos sin duda alguna era el denominado paseo del Salón de 
Isabel II, conocido antiguamente con el nombre del Rastro, por estar próximo al antiguo 
Rastro, en que se vendían carnes; situado al mediodía, con una entrada frente a la iglesia de 
San Martín y otra próxima a la plazuela llamada del Corpus, por las puertas del Sol y de la 
Luna. Ocupaba una extensión de 180 metros; su piso estaba cubierto de arena blanca, con 79 
bancos de piedra y 8 pedestales en que se colocaban reverberos las noches de verano. Era el 
más visitado por el hermoso sol que en él se disfrutaba en el invierno y la fresca brisa en las 
noches de verano. Era el punto de reunión y encuentro de la sociedad segoviana
153
. En él tenía 
lugar las diferentes celebraciones anuales, como la festividad del Carnaval
154
. Este paseo 
como publicaba La Tempestad, era aprovechado por el mocerío para manchar de aceite los 
vestidos de damas. El periódico pedía que se hiciera justicia, tildando de salvajes los actos 




“Estos hechos se han venido repitiéndose diferentes noches, siendo muchas las señoritas que 
han visto inutilizadas sus trajes por las gracias de aquellos incultos muchachos. Entre ellas se 
encuentran las señoritas de Lanchares, Ortiz, Castillo, Arias, Hernández, Camarón, 
Fernández, Díaz Valdés, Hermosa, Gil y otras que no recordamos”155. 
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 LOSÁÑEZ, J.: El Alcázar de Segovia, Segovia, imprenta de Pedro Ondero, 1861, p. 288. 
151
 GÓMEZ DE SOMORROSTRO Y MARTIN, A.: Manual del Viajero en Segovia, Segovia, imprenta de Pedro 
Ondero, 1861 pp. 13 y 14. 
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 LOSÁÑEZ, J.: El Alcázar de Segovia, Segovia, imprenta de Pedro Ondero, 1861, pp. 288 y ss. En relación 
con los paseos segovianos se puede ver la obra de GILA Y FIDALGO, F.: Paseos y visitas escolares por la 
ciudad de Segovia, Segovia, tipografía de Santiuste, 1897. 
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 GÓMEZ DE SOMORROSTRO Y MARTIN, A.: Manual del Viajero en Segovia, Segovia, imprenta de Pedro 
Ondero, 1861, pp. 13 y 14. 
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 Estos paseos eran amenizados por la banda de música del Establecimiento Provincial de Beneficencia o por la 
de la Academia de Artillería, quiénes en determinados días, eran contratados por el Ayuntamiento. En cuanto a 
esta última, era tal la fama que adquirió que incluso se ganó varios premios en el extranjero, como fue el 
certamen celebrado en Marsella el 21 de mayo de 1897, obteniendo el primer puesto. Esta banda de música 
aunque contaba con algún miembro profesional, un alto porcentaje del grupo no lo era, siendo su ocupación 
diaria la de artesanos, jornaleros..., que veían en ella la oportunidad de ganarse un sobresueldo. La historia de 
esta banda estaba llena de altibajos, apareciendo y desapareciendo en determinadas ocasiones. Ver entre otros El 
Faro de Castilla, 1 de febrero de 1889, número 45, año I, p. 3. El Liberal Dinástico, 22 de mayo de 1897, 
número 3, año I, p. 3 y 12 de junio de 1897, número 6, año I, p. 2. En cuanto a la creación, reglamentos y 
disolución ver los expedientes 459-10 y 1.297-41. Archivo municipal de Segovia. Relacionada con esta anterior 
estada la sociedad coral el Orfeón Segoviano, ubicada en una de las salas del asilo de Sancti Spíritus. Fue 
disuelta en octubre de 1905, entregando los bienes que tenía a la asociación benéfica El Refugio. Ver El 
Defensor, miércoles 4 de octubre de 1905, número 494, año III, segunda época, p. 3. 
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 La Tempestad, 21 de agosto de 1881, tormenta 51, año II. Se puede ver otros actos delictivos en El Faro de 
Castilla, 9 de marzo de 1889, número 50, año I, p. 3. 
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 Si bien, en algunas épocas del año disfrutar de ellos era sinónimo de posición social, 
de estatus, en definitiva de notoriedad, en otras, como en los meses de verano, se 
concentraban las peores formas de marginación posible. En su horrible hastío, no gustaba la 
Pipaón de ir al Prado, porque era esto como pasar revista de miseria y cursilería. Había 
empleado ya muchas veces la enojosa fórmula-explicación de su destierro. Teníamos tomada 





Paseo del Salón de Isabel II 
 
[Ilustración 1.10. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
 
  
 Otro de los lugares de concurrencia eran las corridas de toros. Antes de la explosión de 
diferentes espectáculos como el fútbol
157
, los toros eran la gran atracción de la época
158
: 
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 PÉREZ GALDÓS, B.: La de Bringas, Madrid, Cátedra, 1991, p. 242. Primera edición de 1884.  
157
 BAHAMONDE, A.: El Real Madrid en la Historia de España, Madrid, Taurus, 2002. SOTO BARRERA, J.: 
Historia del fútbol en España, Madrid, Compañía Ibero-Americana de Publicaciones, 1930. WAHL, A.: “Le 
football, un nouveau territoire de l`historien”, en Vigtième siécle, número 26, avril-juin, 1990. 
158
 COSSÍO, J. Mª: Los toros. Tratado técnico e histórico, Madrid, 1997. SHUBERT, A.: A las cinco de la tarde: 
una historia del toreo, Madrid, Turner, 2002. 
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“A falta de arreglar el tema del alumbrado y en la economía del mismo en las noche de luna; en 
el ensanche de las calles Real, Reoyo y bajada del Salón; en los derribos del Mesón Grande, arco 
de San Andrés, iglesia de San Pablo y la Canaleja, en la infernal subida del Postigo (...) y al 
pueblo que te ha votado, le das, con bombo y platillos, novillos enamorados”159. 
 
 
 Por otro lado, hacer mención especial a la Casa de Baños inaugurada el 10 de julio de 
1857 por Antonino Sancho
160
. Contaba con 12 hermosas pilas de piedra donde se 
administraban los baños de chorros hidropáticos con duchas en todas direcciones, de vapor, 
simples y a la rusa, sulfurosos artificiales, aromáticos y compuestos de todos géneros. La 
temporada empezaba el primero de junio prolongándose hasta el 30 de septiembre, aunque 
también abría bajo acuerdo previo durante el invierno. Estaba situada en la calle de San 
Francisco número 21
161
. A medida que avanzaron los años la demanda de sus servicios fue 
creciendo, aumentando el número de baños hasta ocho higiénicos y catorce medicinales de 
varias clases; al recibir clientela de fuera de la ciudad, se daba la posibilidad de quedarse 
albergados en el mismo balneario, dotando a las habitaciones de una cama de hierro con 
jergón, almohada y colcha, una alacena con su llave para guardar ropa y comida, luz, 
lumbre, sal, pimienta, vinagre y el personal necesario para el servicio colectivo de la misma, 
todo ello incluido en la tarifa de los baños. Los precios iban desde los 50 céntimos por una 
ducha de cualquier clase hasta las 4 pesetas por una inhalación óleo-resinosa preparada para 
un solo enfermo
162
. El inicio de temporada de 1864 fue recogido por el Porvenir Segoviano. 
Decía así:  
 
 
“La de esta ciudad, que por la pureza de sus aguas, aseo, ventilación, elegancia y comodidad 
con la que está montada, puede competir con las mejores de su clase en España, se abrirá el 
domingo próximo (3 de julio de 1864), administrándose en ella baños de chorros hidropáticos. 
Sulfurosos-artificiales, aromáticos y cuantos se deseen compuestos, con sujeción a las 
prescripciones de los facultativos que los aconsejen, de cuyo exacto cumplimiento se encargará 
el director y propietario de dicho establecimiento”163. 
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 La Tempestad, 17 de octubre de 1880, tormenta VII, año I.  
160
 SANCHO TEJERO, A.: Reseña histórica y descriptiva del balneario segoviano, Segovia, imprenta de la 
viuda de Alba, 1878, p, 4. En GÓMEZ DE SOMORRROSTRO Y MARTÍN, A.: Manual del viajero en Segovia, 
Segovia, imprenta de Pedro Ondero, 1861, p. 17, afirmaba que se abrió en 1860. En Almanaque religioso, 
astronómico, histórico y estadístico de Segovia y su Provincia, Segovia, imprenta de Pedro Ondero, 1867, p. 
286, decía que apareció en 1859. Antes de su llegada, la gente que tenía que tomar baños lo hacían a través de 
unos portátiles o de alquiler, o bajando al río Eresma en verano. Los hombres se aseaban en la zona denominada 
Peña del Pico y el Mortero, situados en el barrio de San Lorenzo. Por su parte, las mujeres lo hacían en los 
Batanes, en la presa del Borrego y en las casetas de las huertas de la Alameda. Ver GILA Y FIDALGO, F.: Guía 
y Plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario Avisos, 1906, p. 279.  
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 Almanaque religioso, astronómico, histórico y estadístico de Segovia y su Provincia, Segovia, imprenta de 
Pedro Ondero, 1867, p. 286. 
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 SANCHO TEJERO, A.: Reseña histórica y descriptiva del balneario segoviano, Segovia, imprenta de la 
viuda de Alba, 1878, pp. 8-18. Ver cuadro completo de tarifas en la tabla I del apéndice.   
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 El Porvenir Segoviano, viernes 24 de junio de 1864, número 77, año I. Esta situación se recogía de forma 
habitual, apareciendo todos los años la apertura del balneario en la prensa local. Ver a modo de ejemplo la que 
tuvo lugar en 1897 en El Liberal Dinástico, 26 de junio de 1897, número 8, año I, p. 3. 
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 Asimismo proliferaron otras actividades lúdicas como eran los deportes. El deporte 
tuvo sus inicios a finales del siglo XIX, aunque ya había documentados una serie de juegos 
autóctonos anteriores, como las carreras de sacos, de cántaros, de cintas, el lanzamiento de la 
barra castellana, carreras de burros... El primero que logró cierto arraigo fue el ciclismo, 
conocido entonces como velocípedo. El 26 de julio de 1896 se inauguró el velódromo situado 
entre el cerro de la Piedad y el camino Nuevo, acudiendo al evento la Infanta Isabel con su 





“¡Ya tenemos velódromo! 
ya los ciclistas 
tienen donde ir luciendo, 
las pantorrillas, 
dando con fuerza 




 Asociado a la influencia veraniega, en 1901 se creó en La Granja de San Ildefonso el 
primer campo de España de tiro de pichón, bajo influencia del círculo próximo de la Infanta 
Isabel. En este mismo año se crearía en Segovia una delegación de la Federación Gimnástica 
Española, por iniciativa del doctor Rafael Navarro con el propósito de fomentar las prácticas 
gimnásticas y con ello lograr el mejoramiento físico, intelectual y moral del pueblo. Logró 
que se afiliaran 105 socios practicando las actividades de tiro nacional, excursiones, colonias 
escolares, ejercicios gimnásticos, higiénicos y deportivos
166
.  
 La pelota a mano, a finales de siglo, contaba con tres frontones: el de José de Diego en 
la travesía de Santo Domingo, el de Timoteo Polo en la calle Estiradores y el de Santiago 
Gómez en la de los Coches
167
. Pronto se organizaron una serie partidos en diferentes puntos 




 Por último, hacer mención al único gimnasio de la ciudad fundado por José María 
Martínez, profesor de esgrima y gimnasia de la Academia de Artillería de Segovia. En él dio 
clases hasta 1912. Estuvo ubicado en varios lugares (en 1883 en la plaza Mayor 45, en 1884 
en Canonjía Nueva 13, en 1889 en Trinidad 10...) para acabar en la plazuela de San Martín. 
Este edificio fue usado como caballerizas, después estuvo dedicado a café de camareras, 
cuyas pinturas en el techo todavía se conservaban. Los aparatos que contaban fueron 
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 El día de la inauguración se celebraron siete pruebas. La primera de preparatoria, consistente en diez vueltas. 
La segunda el campeonato provincial, diez más que la anterior. Después el nacional, donde los participantes 
recorrieron veinticinco veces el óvalo. La quinta fue el hándicap, de la misma duración que el campeonato 
provincial. La sexta modalidad, la de honor, del mismo número que el nacional. Y la última de consolidación, 
dando diez giros al circuito. Cada vuelta equivalía a doscientos metros. Ver el artículo “El velódromo 
segoviano”, en El Carpetano, 23 de julio de 1896, número 257, año VI, p. 2.    
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 “El pedal en Segovia”, en La Tempestad, 26 de julio de 1896, tormenta 863, año XVII, p. 2.  
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Caja Segovia, 2002, p. 339. 
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Segovia.  
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 Se redujo el número de participantes de 6 a 4, como también el tanteo. Ver FOLGADO PASCUAL, J. A., y 
SANTAMARÍA LÓPEZ, J. M.: Segovia, 125 años. 1877-2002, Segovia, Caja Segovia, 2002, p. 341. 
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diseñados por el propio Martínez y construidos por carpinteros y herreros de la ciudad
169
. El 
periódico La Tempestad ya recogía anuncios sobre ello. Gimnasio higiénico bajo la dirección 







1.3. Tiempos de Cambio 
 
 
 En la primera mitad del XIX la ciudad no había sufrido grandes transformaciones 
respecto al siglo anterior, salvo por una serie de reformas como la portada de la Fábrica de 
Moneda en 1827, la limpieza de la plazoleta del Alcázar en 1817, alguna escasa 
pavimentación de calles, de las mercedes del agua, el servicio de limpieza y la creación del 
cementerio del Santo Ángel de la Guarda en 1821, aprovechando la ermita que había en ese 
lugar con el mismo nombre
171
. Las conducciones de agua y alcantarillado estaban 
descuidadas, salvo la del Acueducto, más preocupados en su conservación que en el 
abastecimiento. Afirma Chaves Martín, que apenas hay información sobre este período en 
cuanto a aguas y alcantarillado se refiere que no tenga relación con el Acueducto. Acaba 
diciendo, que la falta de medios y la preocupación por mantener en buenas condiciones el 




 En esta primera mitad de siglo, tuvieron lugar una serie de medidas encaminadas a 
reparar y adecentar la ciudad, plantando árboles en diversas zonas
173
 y cuidando paseos y 
jardines. También se procedió a la mejora y acondicionamiento de caminos; una labor que se 




 En cuanto a los arreglos de calles y edificios en esta primera mitad de siglo, fueron 
también escasos. El Ayuntamiento se limitó a realizar inspecciones y pequeñas restauraciones 
en iglesias y conventos para evitar su deterioro. También se trabajó en la conservación de la 
muralla aunque de forma poco significativa. Hubo algunos cambios en la imagen de la ciudad, 
como el desplome de la iglesia de Santa Columba
175
.  
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 BARRIOCANAL SAN MARTIN, F.: Un gimnasio del siglo XIX, Madrid, I. N. E. F., 1988. 
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 La Tempestad, 4 de febrero de 1883, tormenta 125, año IV. 
171
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mampostería de tres varas y un pie de altura, por dos pies de espesor. Sacadas las obras a subasta se adjudicaron 
al maestro carpintero Zacarías Sanz por un importe total de 17.900 reales, siendo inaugurado el 5 de agosto de 
ese mismo año. Al año siguiente, se finalizaron las obras del camino que comunicaban la ciudad con el 
cementerio, en CHAVES MARTIN, M. A.: Apuntes para una historia de la medicina en Segovia, Segovia, 
Colegio oficial de médicos de Segovia, 1998, pp. 87 y s. 
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 CHAVES MARTÍN, M. A.: Arquitectura y Urbanismo en la ciudad de Segovia (1750-1950), Segovia,  
Cámara de la Propiedad Urbana de Segovia, 1998, p. 51. 
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 En las zonas de la Alameda del Parral, Santo Domingo de Guzmán y Santo Domingo.  
174
 Dos de los caminos arreglados son los que iban desde la Retina al convento de San Gabriel y el de la ermita 
de San Lázaro a la Retina, sendos de utilización real.  
175
 Situada al pie del Acueducto. Además, cuenta Gómez de la Serna como él se acordaba de una serie de casas 
de varios pisos, adosadas a los pies del acueducto, dando un aspecto deprimente, poniendo incluso en peligro al 
monumento. Ver GÓMEZ DE LA SERNA, R.: El Secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, p. 191. La 
primera edición es de 1922. Por su parte, CHAVES MARTÍN, M. A.: Arquitectura y urbanismo en la ciudad de 
Segovia, 1750-1950, Segovia, Cámara de la Propiedad Urbana de Segovia, 1998, p. 54, afirma que el derribo de 
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 Fue en la segunda mitad del siglo XIX, cuando se produjeron los primeros síntomas de 
transformación en la ciudad, a pesar de la falta de recursos para poder afrontar las nuevas 
reformas. La mejora del empedrado de las calles y los primeros alineamientos
176
, fueron 
acompañados por la aparición del alumbrado eléctrico, la construcción y arreglo de casas y 
aceras. En Segovia mediante la utilización del esgrafiado para revocar y enlucir las 
envejecidas fachadas de ladrillo y entramado de madera que tanto proliferaban
177
. Hay 
constancia del arreglo de varios caminos y de la canalización del agua en las calles de 
Barrionuevo y San Geroteo, como después en San Francisco. 
 
 
Diferentes actuaciones urbanistas en la ciudad de Segovia 
 
[Ilustración 1.11. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
  
 En 1846 se procedió al desvío del cauce del río Eresma, puesto que sus aguas ponían 
en peligro la integridad del Santuario de la Virgen de la Fuencisla. Las obras se iniciaron el 23 
de marzo, interviniendo en ellas personas venidas de diferentes lugares, como los vecinos de 
Santo Tomé, Torredondo, Zamarramala, Bernuy, Encinillas y como no, de Segovia; muchos 
jornaleros lo hicieron de forma gratuita. Se hicieron rifas para aumentar los fondos para 
sufragar la obra. Se terminó en octubre de 1846. Las otras obras, sobre los peñascos que 
amenazaban al santuario, empezaron el 16 de Febrero de 1857
178
. 
                                                                                                                                                        
las mismas fue debido al infortunio, ya que, un coche de la Embajada de Suecia al cruzar por el Acueducto fue a 
parar a una de las casas, perdiendo el hijo que esperaban ambos embajadores. A raíz de esto y por medio de una 
Orden Real fueron derribadas estas casas.  
176
 Fruto más de los edificios en estado ruinoso que de verdaderos planes urbanísticos. Ver ANGUITA 
CANTERO, R.: “Alinear, derribar y reedificar: los proyectos de alineación de calles y las reformas urbanas 
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 En 1852 tuvo lugar el ensanche-alineación del primer tramo de la calle San Juan para 
que duplicara su anchura, por lo que se demolieron algunas casas. En esta segunda mitad del 
XIX el derribo de casas y de algunas puertas fue moneda corriente, así como de iglesias y 
conventos que tras su abandono como consecuencia de las leyes desamortizadoras habían 
perdido su función, encontrándose en un estado lamentable de conservación.  
 En 1855 el Ayuntamiento deseoso de alinear las fachadas de la plaza Mayor ordenó 
revocarlas así como las de la calle Real. Anteriormente, las edificaciones se hacían guardando 
la forma de calles y plazuelas, sin sujeción a ningún plan ni ordenamiento municipal y así, se 
construía alto o bajo, con salientes, con aleros, con rinconadas de tal manera que los dueños 
no tenían pisos al mismo nivel, de aquí un abigarramiento y un completo desorden de los 
edificios
179
. El Consistorio prohibió desde entonces construir y reparar fachadas sin el 
dictamen previo del arquitecto municipal, quién debía de supervisar los planos y proceder a la 
alineación de la calle. 
 En 1866 comenzaron las obras en la plaza Mayor bajo el proyecto presentado por José 
Asensio Berdaguer, para la manzana comprendida entre las calles de la Cintería y de Rehoyo. 
Los proyectos para las aceras del Mesón Grande y de la Iglesia de San Miguel no llegaron a 
prosperar. Como no se ponía en práctica lo acordado y los vaivenes de la municipalidad eran 
frecuentes, en el año 1878 se convocó un concurso para que se presentaran proyectos con 
ideas para una nueva plaza
180
. En 1867 se derribó el arco de San Juan, a pesar de que la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando se mostró contraria. La Alcaldía falló diciendo 
que hallándose, como se halla, al final de una pendiente estrecha, escabrosa, de difícil 
acceso, y que mientras el tal arco exista, no se puede ensanchar ni rebajar, no pudiendo 
hacerse tampoco por su causa ninguna de las mejoras que con tanta urgencia reclaman la 
calle y las plazas inmediatas, se demolió
181
. 
 La puesta a punto de la ciudad era una condición indispensable para el progreso y la 
modernización, tarea llevada a cabo gracias a la llegada del arquitecto Joaquín Odriozola y 
Grimaud al Ayuntamiento de 1870 a 1913. Odriozola elaboró numerosos proyectos de 
reforma e intervención en la red viaria, con el fin de transformar Segovia en una ciudad 
moderna. Conocedor del hierro, fue pionero en su aplicación; sabedor de las nuevas 
necesidades de Segovia, veía en las murallas un impedimento para el crecimiento de la 
ciudad. Odriozola tuvo dos ideas en mente, el ferrocarril y el ejército, ambas sinónimo de 
futuro así como de recursos económicos. 
 La Academia de Artillería de Segovia fundada en época de Carlos III se convirtió para 
Segovia en una fuente de riqueza. Estuvo 20 años en La Maestranza y después el 
Ayuntamiento, tras adquirir 1877 la Casa Grande (antigua fábrica de Ortiz de Paz), se la cedió 
al Regimiento de Artillería. 
 
  Fue Segovia una de las últimas capitales de España en tener ferrocarril, después de 
Almería, Soria, Cuenca y Teruel
182
. A medida que pasaban los años, seguía sin él a pesar de 
los esfuerzos de los sucesivos Ayuntamientos. Fueron muchos los que reclamaban la mejor 
situación de Segovia para hacerse con la línea del norte con respecto a Ávila, lejos de que con 
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el ferrocarril directo por Segovia se perjudica a la empresa del Norte en sus derechos 
legítimos adquiridos, (...) Segovia es el punto forzado que la ciencia repetidamente marcó 
para el paso de la línea del Norte
183
. El ferrocarril se veía como la oportunidad para salir del 
letargo al que estaba sometida, de ese canal por donde necesariamente han de venir los 




 Los trazados propuestos por el Gobierno para llevar el ferrocarril hasta Valladolid 
fueron tres. El primero por Navalgrande, Ávila, Arévalo y Medina; el segundo por 
Guadarrama, Arévalo y Medina y el tercero por Guadarrama, Segovia y Olmedo. A pesar de 
que el trayecto de Segovia era el más corto, el ferrocarril fue por tierras abulenses. La segunda 
oportunidad para conseguir los caminos de hierro fue con la línea de Medina del Campo, que 
tras varias y arduas gestiones se le concedió a Segovia por Real Orden de 28 de Abril de 1881 
y a enlazar con general del Norte. 
 
 
“Al cabo de los años mil, llegó a Segovia el ferrocarril”185. 
 
 
Ferrocarril Segovia-Medina del Campo por el paso del Puente de Hierro 
 
[Ilustración 1.12. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
  
 
 El 2 de Abril de 1884 se inauguró con la llegada a la ciudad de la primera locomotora. 
Una vez establecida, la localización de la estación no fue la más idónea, puesto que obligaba 
al desvío de los trenes que se dirigían al norte y distaba mucho de la plaza Mayor. Además, se 
                                                 
183
 VV. AA.: La ciudad de Segovia y su provincia, Segovia, imprenta de la Viuda de Alba, 1879. Folleto firmado 
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184
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idónea para que pasara el ferrocarril del norte. Ver también la obra VV. AA.: Segovia y el ferrocarril 1845-1888. 
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ubicó con una salida contraria a la dirección de Medina del Campo, teniendo por ello un mal 
servicio de trenes
186
. La prensa se volcó para inmortalizar este ansiado acto. La Tempestad 




“El tren fue tomado (...) por las corporaciones, autoridades, ingenieros de la división del Norte, 
de la compañía y de la empresa constructora; jefes y empleados de los distintos ramos de la 
Administración de la provincia; jefes y oficiales de la Academia de Artillería y de los diversos 
institutos del ejército que guarnecen esta ciudad; representantes de la prensa local...(...) y gran 
número de particulares (...) hizo sonar el silbato de su locomotora el maquinista Sr. Rodríguez, 
hijo de esta población; abrió el regulador de la misma y con velocidad más que regular, para no 
hallarse todavía balastada la vía, pero que la permitía el excelente asiento que en la misma se 
había observado, se llegó a la estación de Segovia, donde un inmenso gentío, compuesto de 
todas las clases sociales, recibió, tan atónito y asombrado, el primer tren que aquí venía, que ni 
aún tuvo ocasión de manifestar su entusiasmo con esos gritos y algazara, bulla y movimiento 




 Pasaban los años y la comunicación con Madrid seguía sin producirse, hasta que se 
concedió la línea Segovia-Villalba inaugurada en 1888. Al no pasar por la Granja la línea tuvo 
más kilómetros de los necesarios.   
 
 
Estación del ferrocarril en Segovia 
 
[Ilustración 1.13. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
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 Tampoco el ferrocarril, debido a las deficiencias de que adoleció desde el primer 
momento, favoreció el desarrollo económico, viéndose frustradas las esperanzas que se habían 
depositado en el moderno medio de transporte. La incorporación de Segovia al mercado era 
imposible, puesto que los únicos productos que exportaban eran agrarios, y éstos ya se 
comerciaban antes de la llegada del ferrocarril. Esto ocasionó que el impulso decisivo que 
presentaba el ferrocarril apareció en menor medida que en otros lugares de la geografía 
española. El que Segovia no exportara, no impedía que llegasen productos y que se facilitaran 
las compras en Madrid
188
, por lo que muchas de las economías segovianas se resintieron como 




 Una de las causas de la escasa pujanza económica de Segovia en la segunda mitad del 
siglo XIX se debía a las carencias en la red de comunicaciones, a pesar del impulso del 
Gobierno a partir de 1840, donde anualmente se construyeron 100 kilómetros de carreteras
190
 
y de la situación favorable en la que se encontraba Segovia, mejor que otras provincias, 










 En 1853 se construyó la carretera de Segovia a la ermita de Cepones, camino de 
Madrid por Guadarrama, reparándose al propio tiempo desde dicha ermita a la venta de San 
Rafael. En 1857 se dio principio a los trabajos de la carretera de Segovia a Valladolid, 
paralizándose y volviéndose a emprender en 1858. Por su parte, los caminos de la provincia 
también fueron arreglados, como el de Segovia a la Venta Nueva por Zamarramala y a La 
Velilla por Torrecaballeros. También se realizaron algunas reparaciones en el de Santa María 
de Nieva a Coca, habilitando también un paso desde Riofrío a la Losa. En la parte de la sierra 
estaban intransitables, pudiendo caminar solo por ellos los naturales; los carruajes les es 
verificar viaje alguno por ellos y solo sus pesados carros pueden rodar entre el fango, 
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atolladeros y grandes balsas de agua en invierno, y cantizales, callejas, despeñaderos y 
malísimos pasos en el verano
193
.   
 El primer contacto con la telegrafía eléctrica se produjo en 1855 por la línea Madrid-
Irún. Por Real Orden del 9 de octubre de ese mismo año se aprobó la contrata para la 
construcción completa, con dos hilos de la línea electro-telegráfica Segovia a Ávila por 
Aldeavieja, de una longitud de 77,98 kilómetros. El tramo San Rafael a Ávila se entregó el 17 
de octubre del año siguiente. Por esa misma Real Orden se aprobaba el tendido desde Madrid 




 La estación telegráfica de Segovia se inauguró el día 25 de abril de 1857, situándose 
en el piso bajo del Gobierno de la provincia. Desde el 15 de junio de ese año se podían cursar 
telegramas privados
195
. Progresivamente fueron implantándose oficinas en los diferentes 
pueblos de la provincia de Segovia, como San Rafael, San Ildefonso, Santa María, El Espinar, 
Sepúlveda, Riaza, Cuéllar, Carbonero el Mayor... 
 En cuanto al teléfono, la primera oficina quedó fijada en la calle del Parador número 4, 
abriendo sus puertas el 15 de abril de 1887 con tan solo 25 abonados. Dos años después la 
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“Ya se ha abierto al servicio público la red telefónica. Los abonados son muchos y deseamos que 
el número vaya aumentando y que no haya ningún cruce de hilos para no darse el caso de que 
llamara a la central, por ejemplo D. Rafael Barrios pidiendo comunicación con la Cooperativa  
y al decir:- Subid una libra de chocolate a los padres Agustinos-, escuchase las siguiente 
palabras, dirigidas al cliente de un médico, quién contestaba en esta forma a una consulta: 




1.4. Escuadra y cartabón 1880-1910 
 
 
 Odriozola impulsó grandes proyectos de alineación
198
, organizados básicamente en 
tres ejes fundamentales (plaza Mayor-Estación de Ferrocarril; plaza de Azoguejo-carretera de 
la Granja; zona de la Dehesa-plaza de Toros) cuya finalidad básica era enlazar mediante 
nuevas y espaciosas calles el centro urbano en torno a la plaza Mayor, con la periferia y la 
estación de ferrocarril, en la que se habían depositado las esperanzas de una recuperación 
comercial e industrial que nunca llegó.  
 El primero de los proyectos fue el de alineación desde la plaza Mayor a la plazuela de 
San Facundo por las calles Malcocinado y Serafín (1880-1910), contemplando las siguientes 
intervenciones: 
 
o Derribo de los solares de la manzana del Mesón Grande, ensanchando en la 
posterior construcción las calles Cuatro de Agosto y Malcocinado. Esta última 
también se ensancharía hasta la plaza de la Rubia, derribando las casas del lado 
izquierdo, así como la manzana existente entre esta plaza y la calle de la 
Herrería. 
o Ensanche de la calle de Serafín por su lado derecho hasta la confluencia con la 
plaza de los Huertos. 
o Ensanche de la zona comprendida entre la calle del Serafín y la plaza San 
Facundo, lugar éste que se vio afectado gravemente por la alineación anterior, 
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1993): actas del I Congreso Internacional de Comunicaciones, Madrid, Ministerio de Obras Públicas, 
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produciéndose el derribo de la iglesia de San Facundo para empalmar desde este 
punto con la calle de San Agustín. 
 
 
Alineación desde la plaza Mayor a la plazuela de S. Facundo (1880-1910) 
            
[Ilustración 1.14. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
 El segundo proyecto (1899-1907), consistía en la alineación y apertura de paso desde 
la plaza Mayor a la calle de Colón por la de Reoyo. Con esto se intentaba dotar de unos 
mejores y más amplios accesos a la plaza Mayor desde los arrabales, pensando en el aumento 
del tráfico y sobre todo en el ansiado tranvía eléctrico o de vapor que enlazaría este punto con 
el ferrocarril. Nada de esto pudo llevarse a cabo y todo quedó como estaba, salvo las reformas 
de la calle de Reoyo
199
.  
 Otro de los proyectos fue el de ensanchar la calle Real hasta la llamada Canaleja, 
llevándose por delante la puerta de San Martín
200
. Una vez situados en la Canaleja, éste era un 
lugar bueno y rápido para ir hacia el barrio de San Millán, donde arrancaría un viaducto de 
hierro hacia el Camino Nuevo, de unos 400 ó 500 metros. El elevado coste y la precaria 
situación del Ayuntamiento hizo que el proyecto no se realizara, salvo por algunas 
modificaciones como el ensanche de Juan Bravo en 1882, el trayecto entre la plazuela del 
Corpus y la iglesia San Martín, con el consiguiente derribo de la puerta de San Martín y la 
bajada de la Canaleja. 
                                                 
199
 El Adelantado, 18 de mayo de 1899, número 1.264, año XX, p. 1. Ver también El Defensor, miércoles 8 de 
marzo de 1905, número 321, año III, segunda época, p. 3.  
200
 Esta puerta tenía un arco de medio punto, todo él de piedra granítica, que encuadraba con la fachada de la 
Casa de los Picos. En el centro del arco y sobre la parte superior destacaba el escudo imperial, estando a ambos 
costados los escudos de la ciudad rematados por la típica cabeza de mujer. En la parte interior estaba las 
columnas de Hércules y algunas saeteras. Adosada al arco había una pequeña escalera de piedra que conducía al 
fortín allí emplazado, para batir la zona sur de Segovia. Este fortín incorporaba varias dependencias para 
alojamiento de las fuerzas encargadas de la defensa. Distante de esta puerta, había otra de mampostería, en cuyo 
frontis campeaba un escudo nacional. Ver FERNÁNDEZ BERZAL, V.: Antología, Segovia, Real Academia de 
Historia y Arte de San Quirce, 1974, pp. 128-130.  
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Intento de apertura de la plaza Mayor a Reoyo y 
ensanche de la calle Real hasta la Canaleja 
 
[Ilustración 1.15. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 




 La plaza del Azoguejo se convirtió en el centro donde convergían los arrabales, por lo 
que se canalizó la circulación de la carretera que venía de la Granja, aprovechando para 
ensancharla, asimismo como el acceso a la estación a través de las calles de San Clemente y 
de la Asunción. 
 
 
Canalización de la carretera de La Granja  
 
[Ilustración 1.16. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
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“En los tajos del nuevo depósito de aguas, cárcel del partido, paseo de la Estación, calle de San 
Clemente, plazuela de los Huertos y Nuevo camino desde la Cueva San Lorenzo ha colocado el 
Ayuntamiento a 240 obreros” 201.  
 
 
 Las reformas también afectaron a los servicios públicos. Aún existían las mercedes de 
agua cuando se propuso la construcción de un depósito en los Altos de Chamberí en 1883; 
diez años más tarde se levantó otro más abajo, con una capacidad de 30.000 metros cúbicos. 
También se cubrió el primer tramo del arroyo Clamores, se intervino en la remodelación de 
las plazoletas y en la ordenación de los solares provenientes de la demolición de los 
conventos, como la plazuela de Santa Eulalia y el convento de los mercenarios, para los que 
se dio una nueva imagen con jardines y fuentes. Asimismo se reguló el Rastro, al pie de la 
muralla, dotándolo de un paseo público, el popular Paseo del Salón. 
 
 Una vez concluidas todas estas obras, las principales vías de acceso, de circulación y 
el futuro ensanche, la vieja ciudad castellana había dado un giro de noventa grados
202
. 
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202
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2.1. La importancia de los estudios demográficos 
 
 
 El aumento, tanto cualitativo como cuantitativo, de los estudios de demografía 
histórica en España ha tenido un gran éxito gracias a las múltiples investigaciones, prismas 
metodológicos y diversidad de objetivos desarrollados en los últimos decenios. La reforma de 
este campo historiográfico, iniciado en los años setenta por Laslett, Hajnal o Wrigley se 
extendió rápidamente por todo el continente. En el caso español, la influencia de estos 
historiadores se empezó a ver claramente a partir de los años ochenta, década en la que la 
disciplina de la demografía histórica empezó a ocupar un lugar importante en la historiografía 
española. Los principales avances que marcaron la distinción metodológica y conceptual 
fueron las obras pioneras de Vicente Pérez Moreda o David Sven Reher y la fundación de la 
Asociación de Demografía Histórica (ADEH)
203
.  
 El análisis de la estructura y la transición demográfica española ha dado paso a nuevos 
e infinitos esfuerzos por estudiar espacios específicos. En ellos, se persigue entender con 
mayor precisión la importancia de las diferentes etapas y prácticas migratorias en la 
composición de las sociedades modernas, tanto urbanas como rurales, estudiar las diferentes 
formas y estrategias vitales de las familias
204
 y como no, comparar la evolución de los 
mercados de trabajo con los aspectos anteriores. Todo ello no es más que la utilización de 
                                                 
203
 Destacan de forma especial las obras de PÉREZ MOREDA, V.: Las crisis de la mortalidad en la España 
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diferentes puntos de acercamiento al estudio de las transformaciones y pervivencias sociales 
que afectaron a la población española
205
.  
 A pesar del número de obras aparecidas dedicadas a estos ámbitos, las investigaciones 
relacionadas con la ciudad de Segovia son poco relevantes. La atención mostrada a otras 
ciudades españolas, en el caso segoviano se reduce a un par de referencias de carácter 
general
206
, utilizando datos parciales u oficiales. La atracción de los historiadores hacia otros 
aspectos concretos de la ciudad de Segovia
207
 y otros periodos
208
, junto con la dificultad de 
trasladar los estudios pormenorizados de las hojas de empadronamiento a un núcleo urbano 
explican esta ausencia. 
 En el momento que reducimos el prisma de observación y nos centramos en 
parroquias y calles estas faltas son más evidentes. Por este motivo, se hace imprescindible la 
utilización de lo micro para poder establecer a un nivel cercano el funcionamiento de los 
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2007. VICENTE ALBARÁN, F.: Los albores del Nuevo Madrid. El distrito de Arganzuela en 1860-1878, 
Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2006. VICENTE ALBARRÁN, F.: 
Los barrios negros: El ensanche Sur en la formación del Moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral 
defendida en la Universidad  Complutense de Madrid, 2011. 
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 Las obras de GARCIA SANZ, A.: “Sobre la población de Segovia durante la Restauración (1870-1900)”, en 
JOVER, J. M. (Ed.): El siglo XIX en España: doce estudios, Barcelona, 1974 o MARTÍNEZ DE PISÓN, E.: 
Segovia. Evolución de un paisaje urbano, Madrid, Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, 1976. 
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 Como la obra de CHAVES MARTÍN, M. A.: Arquitectura y Urbanismo en la ciudad de Segovia 1750-1950, 
Segovia, Cámara de la Propiedad Urbana de Segovia, 1998. 
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 El periodo romano o el esplendor medieval segoviano, por ejemplo.  
209
 OTERO CARVAJAL, L. E.: “La reducción de la escala y la narratividad histórica”, en Cuadernos de 
Historia Contemporánea, vol. Extraordinario 2007, pp. 245-264.  
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2.2. La población de Segovia  
 
 
Reinhard y Armengaud establecieron el inicio del ciclo demográfico moderno hacia 
1870
210
, aunque algunos autores lo retrasaron a 1900. David Reher, en cambio, señaló que la 
urbanización en España se asentaba, hasta esa misma fecha, sobre comportamientos 
demográficos de tipo antiguo. Estos estaban caracterizados por unas tasas de mortalidad altas 
que producían un crecimiento vegetativo negativo, sólo compensado por una fuerte 
inmigración, mientras que en Europa, la transición demográfica estaba prácticamente 
concluida
211
. Para Segovia, el ciclo demográfico durante el periodo de la Restauración se 
manifestó dentro de una etapa de cambio estructural, al final de éste, la población apareció 
configurada de acuerdo con los caracteres del ciclo demográfico moderno. Pero hubo que 
esperar al fin de la Primera Guerra europea para que el proceso se consumara
212
. 
Segovia en un primer momento aumentó su población de manera considerable, para 
estancarse a finales de siglo. En 1860 tenía 8.844 habitantes
213
, pasando a 11.455 en 1881
214
, 
mostrando un índice de crecimiento del 29,52%, para en los años siguientes mostrar una 
ligera recesión. Al llegar a la altura de 1905 la población de la capital era de 12.726 
individuos
215
, con un índice de crecimiento en estos últimos 25 años del 11,09%. Como se 
puede comprobar en el gráfico 2.1., en los primeros 22 años (1860-1881) la población se 
desarrolló el doble para estancarse en los últimos 25 años de la centuria. 
 Entre 1857 y 1863 se notó ligeramente un descenso de la población, teniendo su punto 
más bajo de todo el periodo en 1860. Fue un quinquenio de sucesión continua de saldos 
positivos con negativos, donde a la larga predominaron los negativos. La evolución de la 
población se vio truncada por la crisis de subsistencia de los años 1857-1859. Las crisis 
agrarias repercutían de una forma más directa sobre la población del interior que sobre 
aquéllas que tenían conexión al mar. En el centro, prácticamente nada se podía hacer para 
impedir que ciertas personas acapararan todos los productos subiendo de esta manera los 
precios de los mismos. En cambio, en las zonas costeras, al tener la posibilidad de poder 
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Clarendon Press-Oxford, 1990, pp. 282-299. 
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 GARCIA SANZ, A.: “Sobre la población de Segovia durante la Restauración (1870-1900)”, en JOVER, J. M. 
(Ed.): El siglo XIX en España: doce estudios, Barcelona, 1974, pp. 397-432.  
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 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia. 
214
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia. 
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 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.  
216
 Ver ANES, G.: Las crisis agrarias en la España moderna, Madrid, Taurus, 1970. GARRABOU, R. (Ed.): La 
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“En la villa de Riaza, ha estado expuesto a que ocurriera un incidente muy desagradable, si 
con oportunidad no hubieran acudido la Guardia civil y personas de valiosa influencia a 
restablecer el orden. Parece ser que la causa del motín, fue la subida que experimentó el precio 
de los cereales, habiéndose presentado en aquel mercado acaparadores con el objeto de acopiar 
todo cuanto grano pudieran. La gente se amotinó contra las autoridades, consiguiendo lograr el 
Alcalde de aquella Villa apaciguar el tumulto”217. 
 
 



















[Gráfico 2.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de la ciudad de 
Segovia de 1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia
218
.]   
 
  
 A partir de 1860 la población aumentó destacadamente hasta el año 1877. En 1863 la 
tasa de natalidad en Segovia estaba en un 35,2 por mil y la de mortalidad en un 35,3 por mil, 
por lo que el crecimiento vegetativo era ligeramente negativo. En el año siguiente ya la tasa 
de natalidad subió al 36,8 por mil y la tasa de mortalidad al 35,2 por mil, por lo que el 
crecimiento vegetativo registró una tasa positiva
219
. Hasta 1870 Segovia arrastró una situación 
demográfica propia del ciclo demográfico antiguo: alto nivel de mortalidad infantil, 
                                                 
217
 El Liberal Dinástico, 19 de febrero de 1898, número 39, año II, p. 3. Ver también La Democracia, 16 de 
febrero de 1898, número 18, año II, p. 3. 
218
 La población correspondiente con los años 1857, 1863 y 1877 ha sido obtenida de GARCIA SANZ, A.: 
“Sobre la población de Segovia durante la Restauración (1870-1900)”, en JOVER ZAMORA, J. M. (Ed.): El 
siglo XIX en España: doce estudios, Barcelona, Planeta, 1974, pp. 397-432. Por su parte, el dato de 1893 ha sido 
adquirido del periódico El Faro de Castilla, quién se hizo eco de una publicación oficial del Ayuntamiento de 
Segovia. Ver el 19 de enero de 1893, número 253, año VI.   
219
 Como hemos visto, el saldo entre la tasa de mortalidad y natalidad para 1863 fue de menos 0,1 por mil, 
mientras que para el año 1864 era de 1,6. Por su parte, para el resto del territorio español en las mismas fechas el 
saldo fue de 9 y 8 por mil respectivamente, estando la ciudad por debajo de las expectativas nacionales, en 
GARCIA SANZ, A.: “Sobre la población de Segovia durante la Restauración 1870-1900”, en JOVER, J. M. 
(Ed.): El siglo XIX en España: doce estudios, Barcelona, 1974, pp. 404 y s. 
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menguada separación entre las curvas de bautizos y difuntos a consecuencia de la presencia 
activa, no sólo de una mortalidad catastrófica, sino también de una gran mortalidad ordinaria, 
además de producirse una longevidad reducida. 
 De 1877 a 1881 hubo un ligero estancamiento, creciendo ligeramente hasta 1905. Es 
un periodo en alza gracias al aumento de nacidos. Los grandes azotes de la población en estos 
años fueron el sarampión de 1883 y el cólera de 1885
220
. El sarampión fue indudablemente la 
acción más mortífera de cuantas incidieron sobre los párvulos de forma intermitente e 
irregular. Afectó a los niños entre los dos meses y los cuatro años, estando el punto álgido 
entre los 2 y 3 años de vida, alcanzando prácticamente la centena de fallecidos
221
. Respecto al 
cólera, castigó más a las parroquias situadas en los arrabales de la ciudad que a las feligresías 
de intramuros, debido sobre todo al desvalimiento económico de los habitantes que ocupaban 
dichas zonas, convirtiéndoles en presas más fáciles del contagio en relación con las pudientes 
feligresías urbanas. La parroquia de San Martín, acomodada donde las hubiera, no registró ni 
un solo fallecido por cólera salvo la de un jornalero que estaba preso en la cárcel de la ciudad 
situada en la jurisdicción de esta rectoría
222
. 
 A la altura de 1900 la población de la ciudad seguía creciendo de manera lenta, pero 
por encima de las tasas del resto de España. Segovia tenía una tasa de natalidad y mortalidad 
en 1900 de 37,1 y 30,7 por mil respectivamente, con un crecimiento vegetativo del 6,4 por 
mil
223
. Según Nadal, para el mismo año, la tasa de natalidad y de mortalidad en España se 




 Si hacemos balance de estos años vemos que la población aumentó en un 28,14%. Este 
incremento poblacional fue debido a un aumento de la emigración rural dirigida hacia la 
ciudad
225
. Los datos obtenidos de defunciones y bautismos de cinco parroquias no 
manifestaron incremento alguno a favor de éstos. Tampoco las curvas contrastadas de 
mortalidad adulta e infantil mostraron reacción singular. La vigencia del ciclo demográfico 
antiguo, incapaz de instrumentar un ritmo de crecimiento importante y sostenido, parece 
evidente
226
. Por este motivo no es de extrañar que las urbes españolas fueran vistas como 
auténticos sepulcros de la especie humana [donde] quedarían presto desiertas si las gentes 





                                                 
220
 Más adelante tendremos la oportunidad de ver un estudio exhaustivo del paso de ambas enfermedades por 
Segovia.  
221
 Partidas de defunción del Registro Civil de Segovia de 1883. Juzgado municipal de Segovia. 
222
 Partidas de defunción del Registro Civil de Segovia de 1885. Juzgado municipal de Segovia.  
223
 GARCIA SANZ, A.: “Sobre la población de Segovia durante la Restauración 1870-1900”, en JOVER, J. M. 
(Ed.): El siglo XIX en España: doce estudios, Barcelona, 1974, p. 412. 
224
 NADAL, J.: Historia de la población española (siglos XVI a XX), Barcelona, Ariel, 1984,  pp. 561-741. Para 
comprobar la elevada tasa de mortalidad en 1900 tanto en Segovia como en el resto de España, simplemente 
indicar que para este mismo año la tasa de mortalidad en Inglaterra o Francia era de 17,2 y 20,6 por mil 
respectivamente. Ver SAUVY, A.: “Factores sociales de la mortalidad”, en Estudios Demográficos, IV, Madrid, 
1959, p. 459. 
225
 Este dato podrá ser contrastado cuando hablemos de la composición de la población segoviana y de la 
emigración recibida. A la misma conclusión llegó GARCIA SANZ, A.: “Sobre la población de Segovia durante 
la Restauración 1870-1900”, en JOVER, J. M. (Ed.): El siglo XIX en España: doce estudios, Barcelona, 1974. 
226
 GARCIA SANZ, A.: “Sobre la población de Segovia durante la Restauración 1870-1900”, en JOVER, J. M. 
(Ed.): El siglo XIX en España: doce estudios, Barcelona, 1974., p. 413 y ss. 
227
 ARTETA, A.: Disertación sobre la muchedumbre de niños que mueren en la infancia, y modo de remediarla, 
Zaragoza, I, 1802, p. 129. 
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2.3. Distribución espacial de la población segoviana 
 
 
 En cuanto a la distribución de la población segoviana como se puede apreciar en la 
tabla 2.1.
228
, a finales del siglo XIX hubo un progresivo descenso poblacional en intramuros 
cobrando importancia los arrabales, en especial, los unidos. En 1860 el 46,36% de la 
población vivía dentro del casco amurallado, pasando a representar el 37,45% en 1905. Este 
recorte poblacional fue ganado en especial por las parroquias de San Millán, Santa Eulalia y 
el Salvador, que en apenas 45 años duplicaron su población. No hay que olvidar a los 
arrabales separados, a pesar de su escasa representación poblacional con respecto al total de la 
ciudad (el periodo de mayor auge fue en 1905 ocupando un 10,08% del total), las parroquias 
de San Lorenzo y San Marcos también crecieron doblando prácticamente sus dimensiones en 
este periodo estudiado. A medida que nos acercamos al nuevo siglo se asiste a un cambio en 
la forma de asentamiento, donde primaron más aquellos lugares exteriores que el interior de la 
ciudad.  
 Este hecho no tuvo nada de casual, pues respondía a la llegada de población 
inmigrante, de carácter provincial, quién aprovechando viejos contactos se instaló cerca de 
sus conocidos. Hubo un cambio de tendencia en la evolución de la población debido a la 
estratificación social de forma horizontal, donde la inmigración abandonó las zonas interiores 
para instalarse en la periferia. Del pueblo segoviano de Zarzuela del Pinar tenemos varios 
ejemplos, como eran las familias Callejo. Unos son los Callejo Lobo, otros los Callejo Martín 
y los últimos simplemente los Callejo. 
 Los hermanos Callejo Lobo dejaron el medio rural para ir a Segovia en busca de una 
oportunidad laboral. El primero que llegó a la ciudad fue Santiago Callejo Lobo para trabajar 
como curtidor. En 1881 estaba casado con Tomasa Martín de Pablos, conocida del pueblo. 
Vivía con ellos un familiar, Aureliano Martín Escribano, de apenas 7 años. Tenían su 
residencia en la calle de Arcos número 16, en la parroquia de San Millán (arrabales unidos) y 
llevaban viviendo en Segovia 3 años. En la misma rectoría, cercana a la casa de Santiago, en 
Arcos 11, vivía la familia de Manuel Callejo Lobo, hermano de Santiago; de profesión 
curtidor, estaba casado con Dominica Criado Pérez, natural de Zarzuela del Pinar. Tenían 2 
hijos: Juan nacido en Zarzuela y Pedro en Segovia. Padres y primogénito a la altura de 1881 
llevaban viviendo 3 años en la capital. Por si fuera poco, tenían que ayudar a los padres de 










                                                 
228
 Antes de iniciar el análisis de la distribución de la población en la ciudad de Segovia hay que dejar claro 
algunas cuestiones previas. En primer lugar, en el padrón municipal de 1860 la parroquia de San Clemente 
estaba incluida en la de Santa Columba, apareciendo separada a partir de 1881. En el padrón de 1881 
desaparecieron las parroquias de San Román, San Juan y San Facundo, que pasaron a estar englobadas en la de 
S. Sebastian, menos la calle del Serafín que fue adscrita a la parroquia de la Trinidad. Por último, la parroquia de 
San Nicolás a partir de 1881 también estará incluida en la de la Trinidad.  
229
 Así se declaraban en el padrón municipal de Segovia de 1881. 
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La Catedral 203 341 464 
La Trinidad 155 453 409 
San Nicolás 245 --- --- 
San Miguel 1.327 1.569 1.491 
San Andrés 376 463 437 
San Martín 832 615 813 
San Esteban 504 777 703 
San Sebastián 104 517 449 
San Román 65 --- --- 
San Juan 104 --- --- 








Santa Columba 682 826 810 
San Clemente --- 538 573 
San Millán 674 1.030 1.108 
Santa Eulalia 1.183 1.454 1.945 
Santo Tomás 729 683 898 
El Salvador 447 585 870 
San Justo 311 555 473 







San Lorenzo 597 806 1.042 
San Marcos 121 243 241 














[Tabla 2.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 
1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Al año de llegar a la ciudad, lo hicieron dos hermanos más, Indalecio y Enrique. El 
primero de ellos encontró aposento en la misma casa que Santiago, en Arcos 16. En 1881 
trabajaba también de curtidor
230
 y estaba casado con Felipa Maderuelo Calvo, de Zarzuela del 
Pinar. Tenían 4 hijos: Lorenzo, Gregoria, Juan y Bonifacio, de 7, 6, 4 y 2 años 
respectivamente, todos ellos nacidos en el pueblo. Por su parte, Enrique, el cuarto de los 
hermanos, arribó a la vez que Indalecio. Se estableció en la calle del Carmen, perteneciente a 
la parroquia de San Clemente (cercano a los otros hermanos). Ejercía de jornalero y estaba 
casado con Petra Guijarro Pérez, también de Zarzuela. A la altura de 1881 tenían 3 hijos: Gil, 
Segunda y Martina, los dos primeros nacidos en el pueblo y el tercero ya en la ciudad
231
. 
                                                 
230
 En el padrón municipal de Segovia de 1905 aparece ya como jornalero. Archivo municipal de Segovia. 
231
 Padrones municipales de Segovia de 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia. 
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 La llegada a Segovia no fue fruto del azar, pues ya había antiguos paisanos suyos 
viviendo en la ciudad. A pesar de que los últimos Callejo Lobo al arribar a la capital ya tenían 
a sus otros dos hermanos instalados, los dos primeros tampoco estaban solos. Hay un Callejo 
Martín y bastantes Callejo del pueblo de Zarzuela del Pinar viviendo en San Millán y en las 
parroquias aledañas, ejerciendo el mismo oficio de curtidor
232
. Por lo que el viaje tenía poco 
de improvisación y mucho de esa red familiar tan característica de los procesos migratorios
233
. 
 Por otro lado, el despoblamiento progresivo del centro histórico también tuvo que ver 
con los nuevos ideales burgueses. Uno de los principales objetos de ostentación fue la 
posesión y magnificencia de la casa, lo que Otto Brunner denominó como la casa grande
234
. 
En el momento en el que se amplían las nuevas parroquias de la ciudad, con mayor 
comodidad y espacio, grandes familias trasladaron allí su residencia, poniendo tierra de por 
medio entre los servidos y los servidores. Tampoco hay que olvidarse de las instituciones 
religiosas, que buscaron nuevas zonas más alejadas y tranquilas de la ciudad para ejercer sus 
actividades espirituales. Dentro del recinto de los muros faltaba espacio a las comunidades 
religiosas para dilatarse ya desde los tiempos más inmediatos a la Restauración; así es que 






2.4. Origen de la población 
 
 
 La segunda mitad del siglo XIX fue testigo del crecimiento demográfico de Segovia 
gracias a los aportes migratorios que, procedentes en su mayoría de la provincia, hicieron que 
la capital creciera
236
. La población de Segovia según el padrón municipal de 1860 era de 
8.844 individuos, de los que 5.423 (el 61,32%) eran oriundos de la ciudad
237
. A medida que se 
acercaba el nuevo siglo esta diferencia se fue recortando a favor de la población inmigrante, 
hasta que en 1905 copó un 53,62% del total de la población
238
. Como se puede apreciar en el 
gráfico 2.2., la población inmigrante cobró mayor importancia en esta segunda mitad el siglo 
XIX.  
 
                                                 
232
 Los curtidores eran aquellas personas que trabajaban las pieles. Para conocer la importancia que tenía este 
gremio ver la obra de ESCUDER, C. B.: Manual del curtidor y nociones de peletería, Madrid, Espasa Calpe, 
1935. 
233
 Estas redes familiares además de ser las controladoras del proceso inmigratorio, establecían las pautas y 
formas de producirse la emigración. García Abad establece como eran los hermanos quién iniciaban la cadena. 
Primero emigraba un individuo, bien sólo o con su familia y posteriormente iba llamando a sus hermanos, que 
respondían a la llamada trasladándose a los mismos destinos. Ver GARCÍA ABAD, R.: “Las redes migratorias 
entre el origen y la Ría de Bilbao a finales del siglo XIX: una aproximación metodológica”, en Revista de 
Demografía Histórica, XX, I, 2002, segunda época, pp. 21-51.   
234
 Término recogido por MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés. La familia en la España de la 
Restauración, Madrid, Marcial Pons, 2001, p. 434.  
235
 QUADRADO, J. Mª: Salamanca, Ávila y Segovia, Barcelona, Editorial de Daniel Cortezo y Compañía, 1884, 
p. 657.  
236
 Todavía la mortalidad superaba a la natalidad haciendo que la emigración fuera la culpable de este 
crecimiento demográfico. En 1883 publicaba el periódico segoviano La Tempestad un artículo haciendo hincapié 
en este tema, donde reflejaba el número de nacidos y fallecidos en ese año. Indicaba que desde el 1 de enero 
hasta el 30 de junio hubo 260 nacimientos por 376 fallecidos. Ver La Tempestad, 8 de julio de 1883, tormenta 
148, año III.  
237
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia. 
238
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.  
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Población Oriunda Población Inmigrante Población desconocida  
[Gráfico 2.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Como se observa en la tabla 2.2., la población inmigrante ganó 17,82 puntos en la 
segunda mitad del siglo XIX, en decaimiento de la local, que perdió un 15,07%. En el periodo 
comprendido entre 1860 y 1881 tuvieron lugar un mayor número de cambios que entre 1881 y 
1905. En primer lugar, la población autóctona en 1860 representaba el 61,32% de la 
población, bajando al 49,39% en apenas 20 años. A partir de 1881 siguió descendiendo de 
forma paulatina hasta alcanzar el 46,25%. A diferencia de la población capitalina, la 
emigrante creció de forma considerable en los primeros 20 años. Si en 1860 representaba 
apenas el 35,80% de la población total, en 1881 creció hasta el 50,09% para llegar al 53,62% 
en 1905.  
 
 
Evolución de la población de Segovia 1860-1905 
Origen 
Años 
1860 1881 1905 
Número % Número % Número % 
Población autóctona 5.423 61,32% 5.657 49,39% 5.886 46,25% 
Población inmigrante 3.166 35,80% 5.738 50,09% 6.824 53,62% 
Población desconocida 255 2,88% 60 0,52% 16 0,12% 
Total 8.844 100% 11.455 100% 12.726 99,99% 
 
[Tabla 2.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 
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[Tabla 2.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 
1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Este porcentaje de población emigrante que llegó a Segovia en la segunda mitad del 
siglo XIX y principios del XX no se asentó de una manera homogénea, dependía del 
conocimiento de la parroquia donde se instalaban, ya fuera por el contacto directo con 
familiares o por vecinos del pueblo de origen o de municipios cercanos al suyo; del precio del 
suelo, menor en los arrabales que en el centro amurallado, aunque dentro de éste, había zonas 
                                                 
239
 Porcentaje de población inmigrante respecto a la autóctona de 1860. 
240
 Porcentaje de población inmigrante respecto a la autóctona de 1881. 
241
 Porcentaje de población inmigrante respecto a la autóctona de 1905. 





































La Catedral 203 132 65,02% 341 230 67,45% 464 317 68,32% 
La Trinidad 155 65 41,93% 453 269 59,38% 409 221 54,03% 
S. Nicolás 245 60 24,49% --- --- --- --- --- --- 
S. Miguel 1.327 648 48,83% 1.569 778 49,58% 1.491 758 50,84% 
S. Andrés 376 154 40,96% 463 192 41,47% 437 273 62,47% 
S. Martín 832 410 49,28% 615 349 56,75% 813 457 56,21% 
S. Esteban 504 212 42,06% 777 389 50,06% 703 390 55,48% 
S. Sebastian 104 40 38,46% 517 303 58,61% 449 262 58,35% 
S. Román 65 31 47,69% --- --- --- --- --- --- 
S. Juan 104 32 30,77% --- --- --- --- --- --- 




















S. Columba 682 257 37,68% 826 467 56,54% 810 403 49,75% 
S. Clemente --- --- --- 538 258 47,95% 573 275 47,99% 
S. Millán 674 131 19,44% 1.030 454 44,07% 1.108 528 47,65% 
Sta. Eulalia 1.183 244 20,62% 1.454 652 44,84% 1.945 1000 51,41% 
Sto. Tomás 729 163 22,36% 683 302 44,22% 898 438 48,77% 
El Salvador 447 131 29,31% 585 268 45,81% 870 567 65,17% 



















S. Lorenzo 597 225 37,69% 806 374 46,40% 1.042 541 51,92% 
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2.4.1.1. Parroquia de la Catedral 
 
 
 Parroquia pequeña, de gran importancia religiosa, ya que contenía el principal edificio 
eclesiástico de la ciudad y el convento de religiosas las Siervas de María ubicado en la 
Canonjía Nueva número 11. Su población se duplicó en esta mitad del siglo XIX, pasó de 203 
personas en 1860 a 464 en 1905, con un índice de crecimiento del 128%. Una de las causas 
fue la instalación de un cuartel de la guardia civil en la plazuela del Alcázar, que en 1881 
contaba con 61 guardias civiles. La emigración fue otra gran responsable del incremento 
poblacional. En 1860 el 65,02% de la emigración lo era; en 1905 alcanzó el 68,32%. 
 Parroquia de religiosos, militares y del servicio doméstico. En 1860 había 51 personas 
dedicadas al servicio doméstico y 54 en 1881. En 1905 el número de sirvientes era de 19, 
coincidiendo esta bajada con el crecimiento de puestos en la administración. Por otro lado, 
apreciamos un cambio considerable en la estructura familiar de las viviendas. Si en 1860 las 
familias nucleares ocupaban solamente el 35,71% del total de la parroquia, en 1881 era del 




2.4.1.2. Parroquias de la Trinidad y San Nicolás 
 
 
 Todavía en 1860 la parroquia de San Nicolás figuraba con sus feligreses; a finales del 
siglo XIX fue convertida en taller de teatro
242
. Tras su desuso, su población fue anexionada 
por la parroquia de La Trinidad. Destacaba la presencia del hospital de la Misericordia, 
administrado por las hermanas de la Caridad; tenía capacidad para 218 camas
243
, la mayoría 
de ellas personas ancianas, repartidas en siete salas para los hombres y una para las 
mujeres
244
. También estaba el convento de Convalecientes
245
 y la casa de beneficencia, que en 
                                                 
242
 A finales del siglo XIX aparecían en la prensa local diversos artículos denunciando el estado de abandono en 
el que se encontraba el edificio, haciendo saber a las autoridades el peligro que presentaba a los viandantes y 
reclamando una solución para la antigua iglesia. Ver entre otros El Liberal Dinástico, 15 de mayo de 1897, 
número 2, año I, p. 3. 
243
 MADOZ, P.: Segovia. Diccionario Geográfico Estadístico Histórico 1845-1850, Valladolid, Diputación 
Provincial de Segovia, 1998, p. 201. Edición facsímil.  
244
 Fundado tras varios sucesos en 1564. Los enfermos que en él se hallaban estaban bien asistidos tanto en lo 
espiritual como en lo temporal, pero sujetos a reglamentos particulares que limitaban la clase de enfermos 
admisibles, estando muy lejos de cubrir las necesidades de la población. Ver LOSAÑEZ, J.: El alcázar de 
Segovia, Segovia, imprenta de Pedro Ondero, 1861, pp. 252 y s. Para más información se puede consultar las 
páginas que dedica GARROTE DÍAZ, J. M.: “Desarrollo de las instituciones sanitarias segovianas del siglo XX. 
De la beneficencia a la salud para todos”, en GARROTE DÍAZ, J. M.: Cien años de medicina en Segovia, 
Segovia, Caja Segovia, Diputación Provincial y Colegio de Médicos, 2001, pp. 89-95. 
245
 Mandado fundar por el médico Juan Núñez de Riaza, para que en él se acogiese a los que todavía salían 
débiles del hospital de la Misericordia. Empezaron a recibir pobres a partir de 1608. Ver LOSAÑEZ, J.: El 
alcázar de Segovia, Segovia, imprenta de Pedro Ondero, 1861, p. 254.  
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1860 aparecía con 68 empadronados
246
. En el padrón de 1905 aparece otra institución 
benéfica, denominada El Refugio
247
. Por último, el corralillo de San Nicolás, recinto cerrado 
con varias casas dedicadas a viviendas de gente jornalera y humilde. 
  La población se mantuvo prácticamente estable, alcanzando su cenit en 1881 con 453 
personas. A diferencia de la parroquia de la catedral, su población inmigrante creció de forma 
espectacular en los primeros años. Si en 1860 representaba el 31,25% con respecto a la local, 
en 1881 pasó al 59,38%. Una emigración predominantemente provinciana, que a la llegada de 
la nueva centuria se igualará a la procedente del resto de España. En 1860 el 64% de la 
emigración provenía de los pueblos de la provincia, manteniéndose en 1881, bajando hasta el 
55% en 1905. 
 Parroquia de sirvientes, jornaleros y de oficios en esta segunda mitad del siglo XIX. 
Los sirvientes mantuvieron prácticamente su número (27 en 1860 y 32 en 1881) para caer 
drásticamente a la media docena en 1905. Por su parte, los jornaleros iniciaron un crecimiento 
considerable, pasando de 17 en 1860 a 45 en 1905. También era lugar de residencia de un 
nutrido número de oficios (7 zapateros, 3 sastres, 5 carpinteros, 1 sombrerero...), que a 
principios del siglo XX prácticamente desaparecieron en beneficio de los empleados; en 1905 
residían en esta parroquia un total de 18. A diferencia de la parroquia de la catedral, había un 
predominio claro de unidades familiares nucleares. En 1860 y 1881 el porcentaje de unidades 




2.4.1.3. Parroquia de San Miguel 
 
 
 Estamos ante la parroquia de mayor población dentro del recinto amurallado. En 1860 
contaba con 1.327 personas empadronadas en esta feligresía, aumentando hasta las 1.569 en 
1881, mostrando un índice de crecimiento del 18,24% para disminuir a 1.491 habitantes en 
1905. Englobaba zonas tan importantes como la plaza de la Constitución (uno de los lugares 
de concentración profesional de la ciudad), el convento del Corpus Christi o el de los Padres 
de la Orden de San Francisco, en la calle del Sol 14.  
 
 
“Entre todos los edificios de la plaza (...) sobresalen dos: un caserón de piedra, apoyado sobre 
columnas de las que forman los portales largos, y una iglesia. El caserón de piedra tiene unas 
enormes rejas y un enorme balcón, dos torrecillas y un reloj. La iglesia es la de San Miguel, 
edificada en parte del terreno que ocupaba otra de la misma advocación que se derrumbó. En la 
fabricación del nuevo templo se emplearon los materiales del antiguo. El edificio del reloj no 
podría ser otro que la casa del Ayuntamiento”248. 
 
 
 La emigración que recibió en este periodo apenas varió; en 1860 el porcentaje de 
población inmigrante representaba el 48,83% y en 1905 el 50,84%. Una emigración recibida 
                                                 
246
 65 niñas, 2 niños y una nodriza. Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia. 
247
 Fundada en junio de 1891. Su función era la de dar posada al peregrino. Expediente 662-8. Archivo municipal 
de Segovia.   
248
 OTERO, J. Mª: Itinerario sentimental de la ciudad de Segovia, un paseo por sus calles, Segovia, 1915, p. 64. 
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de los pueblos de la provincia; en 1881 llegó a representar el 77% de la emigración recibida,  
bajando hasta el 57% en 1905. 
 Parroquia en la que estaban representados el mundo de los oficios, los cargos de la 
administración de la ciudad y, en gran medida, el mundo de la hostelería y del servicio 
doméstico. En el padrón de 1860 aparecen en esta parroquia más de 200 personas dedicadas al 
servicio doméstico y al menos 100 que desempeñaban puestos en la hostelería, destacando los 
14 taberneros o los 9 posaderos entre otros. El modelo familiar predominante era el nuclear; 
en 1860 el 55% de las unidades familiares lo eran, alcanzando el 70% en 1881 y 1905. 




2.4.1.4. Parroquia de San Andrés 
 
 
 Parroquia colindante a la Catedral, de reducida dimensión poblacional. Situada al 
Oeste de la ciudad, contaba con el convento femenino de las Carmelitas Descalzas, que en 
1860 estaba situado en la plazuela de Isabel II. En este mismo año, el número de 
empadronados era de 376, para crecer un 23% en apenas 20 años. A partir de 1881, su número 
se vio reducido hasta llegar a las 437 personas en 1905 (26 menos que en 1881). Su población 
inmigrante pasó de representar en 1860 y 1881 un 41% del total de la parroquia, para crecer 
hasta el 62,47% en 1905. Una emigración recibida de forma dispar; si en los primeros años 
hubo un predomino provinciano a principios de siglo la mayoría procedía del resto de España. 
En 1881 el porcentaje de población provinciana era del 83% del total de la emigración 
recibida en esta parroquia, en 1905 retrocedió hasta el 31%. 
 En cuanto a la composición profesional, destacaban por encima del resto el número de 
jornaleros y de personas que ejercían el servicio doméstico. En 1860 había 11 jornaleros 
empadronados, creciendo hasta los 58 en 1905. Por su parte, la servidumbre alcanzó en 1881 
los 50 representantes. También había propietarios, religiosos, empleados y artesanos, pero en 
menor medida que los anteriores. La estructura familiar era de carácter nuclear, el 65% del 
total de las familias en 1860 y un 73% en 1905. Este crecimiento coincidió con la 
disminución del número de acogidos fuera del nexo familiar, decreciendo de un 12% en 1860 




2.4.1.5. Parroquia de San Martín 
 
 
 Era una de las zonas acomodadas de la ciudad. Además de residir religiosos, 
destacaban los 29 propietarios de 1881, las profesiones liberales, como abogados, 
procuradores, profesores, ingenieros; lugar de residencia de empleados y también de gran 
número de personas trabajando en el servicio doméstico (en 1860 contaba con 135 personas). 
Característica zona comercial, lugar de sastres, encuadernadores y de posaderos; contaba con 
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“Únicamente nuestras pisadas turban el silencio de la calle, la calle principal de una ciudad, la 
calle en que hay unas puertas (...) el despacho del velonero, del herbolario, la cintería y 




 La población que albergó sufrió un retroceso considerable en los primeros años para 
después crecer con la llegada de la nueva centuria. Si en 1860 contaba la parroquia con 832 
personas, en 1881 bajó hasta las 615 para recuperarse en 1905, llegando a alcanzar los 813 
efectivos, por debajo de su población inicial. La población inmigrante que recibió aumentó de 
forma débil en los primeros veinte años. En 1860 contaba con el 49,28% de emigración 
respecto al total de la parroquia; en 1881 representó un 57%, estancándose con la llegada del 
nuevo siglo.  
 La emigración que recibió, a diferencia de otras parroquias, sufrió una variación en 
cuanto a su origen. En 1860 y 1881 el 54% de la emigración provenía de los pueblos de la 
provincia, sin embargo en 1905 el porcentaje bajó hasta el 48%. Por lo que en el periodo 
estudiado, la emigración del resto de España ganó enteros con respecto a la provinciana. Este 
hecho no tenía nada de casualidad, pues la emigración de los pueblos de la provincia era 
mayoritariamente no cualificada, mientras que la que llegaba a Segovia del resto de España 
ejercía en cargos más relevantes. De los 38 guardias civiles que había en el cuartel de la 
parroquia de San Martín en 1860, solamente 4 eran naturales de la provincia. Otra de las 
razones que explicaba el asentamiento de determinados grupos sociales, coincidía con el 
estado en que se encontraban las viviendas de esta parroquia. San Martín era de las que en 
mejores condiciones se hallaba que, junto a su carácter céntrico, hacía que los alquileres 
fueran superiores al de otras parroquias
250
. 
 En cuanto a la estructura familiar, dominaba la forma nuclear. En 1860 el 53,52% de 
las familias estaban agrupadas bajo esta clasificación, mientras que para 1905 este porcentaje 
subió hasta un 62%. El número de familias extensas, en torno al 10%, era debido a la 
incorporación de un familiar al seno nuclear. Juan Sánchez Varez, natural de Peñaranda 
(Salamanca), en 1881 aparece declarado como comerciante y casado con Francisca Callejo 
Vázquez, no tenían hijos, pero vivían con ellos dos cuñados, Rafaela y Eulogio Callejo, éste 
último trabajando de comerciante con Juan. Además de estos familiares residían la hermana 
de Juan, Candelas Sánchez (que había llegado a Segovia hacía 2 meses) y la suegra, María 
Vázquez García. Esta mujer aparecía casada en 1860 con Hermenegildo Callejo, tras enviudar 
se fue a la casa de la hija Francisca Callejo, trasladando su domicilio de la calle de San 
Francisco 17 a Juan Bravo 5. Además, a la altura de 1905, Eulogio Callejo Vázquez, cuñado 
de Juan Sánchez, se casó y se llevó a su mujer Aquilina a la misma casa donde moraban 
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2.4.1.6. Parroquia de San Esteban 
 
 
 Parroquia situada al norte de la ciudad, donde estaban ubicados el palacio episcopal, el 
convento de Santo Domingo, el de San José y el de San Juan de Dios; la Casa la Moneda y 
una institución militar destinada al albergue de estudiantes de la Academia de Artillería. Zona 
de sirvientes, jornaleros, oficios, empleados, propietarios e incluso pobres (en 1881 aparecían 
25 personas empadronada con este “oficio”).  
 Su población creció durante los primeros 20 años, para después estancarse. En 1860 
contaba con 504 habitantes, ascendiendo hasta los 777 en 1881, mostrando un índice de 
crecimiento del 54,17%, para después bajar hasta las 703 almas en 1905. El porcentaje 
emigratorio siguió una línea ascendente de manera suave pero continuada; en 1860 el 42,06% 
de la población total era emigrante, para crecer hasta el 55,48% en 1905. Una población 
llegada tanto del resto de España como de la provincia, salvo en 1881, cuando predominó la 
segunda sobre la primera con un 63,75%. La composición familiar era de carácter nuclear, 
estando sus niveles por encima del 60% en todo el periodo. Destacaban también las familias 




2.4.1.7. Parroquias de San Sebastian, San Román, San Juan y San Facundo 
 
 
 Parroquias unificadas en torno a la de San Sebastián por diferentes suertes. San Juan 
se convirtió en taller cerámico, San Román y San Facundo cayeron bajo la piqueta en 1866 y 
1884 respectivamente, La plazuela de San Facundo es un depósito de escombros. A pesar del 
tiempo transcurrido desde que se efectuó el derribo de la iglesia que allí existía, nadie se ha 
tomado la molestia de dar las órdenes oportunas para que se arregle lo que es un constante 
peligro (...). Nueve meses que venimos llamando la atención”
252
. 
 Había dos cuarteles, uno arruinado, el convento de las Franciscanas Concepcionistas 
de la calle Licenciado Peralta número 2 y el edificio del Gobernador Civil, en la plaza del 
Seminario. Zona de religiosos, militares, algún oficio, numerosos sirvientes en los primeros 
años y un continuo crecimiento de los jornaleros, contando con 43 en 1905. Su población, 
apenas varió. En 1881 alcanzó la cifra de 517 personas (59 más que en 1860), para decrecer 
en 1905 hasta 449. En 1860 el porcentaje de población inmigrante era del 39,74%, cifra baja 
comparada con los años siguientes. Para 1881 y 1905 la población foránea alcanzó niveles 
próximos al 60%. Emigración de predominio provinciano con un 58% en el periodo. La 
estructura familiar dominante era la nuclear. En 1860 y 1881 sus niveles eran del 61% y 67%, 
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2.4.2. Arrabales unidos 
2.4.2.1. Parroquia de Santa Columba 
 
 
 La parroquia más importante y de más prestigio de los arrabales
253
, a pesar de no 
pertenecer a intramuros por su proximidad podría, ya que lindaba con el recinto amurallado. 
Comprendía zonas tan importantes como la calle Real del Carmen o la plaza del Azoguejo. 
Parroquia de industriales, de profesiones liberales, empleados, comercio y oficios, como 
también de sus sirvientes. Aunque perdió población por la disgregación que sufrió a favor de 
la parroquia de San Clemente a partir de 1881, no dejó de crecer. En 1860 contaba con 682 
habitantes, para alcanzar 810 en 1905, con un índice de crecimiento del 18,77%. En los años 
comprendidos entre 1860 y 1881 dominó la emigración provinciana, con unos porcentajes del 
56% y del 82% respectivamente sobre el total de la población inmigrante, en cambio en 1905 
ésta se vio superada por la procedente del resto de España con el 53%. La población 
emigrante provinciana de 1881 superó en número a la de origen capitalino. 
 La estructura familiar siguió la tónica general, predominio de tipo nuclear por encima 
del 65% en todo el periodo, teniendo su punto álgido en 1905 con un 75% del total. También 
es de destacar el porcentaje de familias que tenían conviviendo a algún familiar, el 15% de 
ellas en 1881, siendo éste el porcentaje más alto de todas las parroquias segovianas, muestra 
de la importancia socioeconómica de su población, al igual que la parroquia de San Martín. 
 En el padrón municipal de 1881 aparece registrada la familia de Mariano del Barrio 
Cruz, natural de Segovia y de profesión sastre. Estaba casado con Ángela Aceña Dueñas, 
originaria de las Navas de San Antonio (Segovia). Llegó a Segovia con un año de edad debido 
a la emigración realizada por sus padres. Tenían tres hijos: Victoria, Bernarda y Eusebio, de 
13, 10 y 1 año respectivamente. Vivían en la calle de San Clemente número 7, perteneciente a 
la parroquia de Santa Columba (arrabales unidos). Además, tenían acogidos al suegro de 
Mariano, Santos Aceña Ruiz, oriundo de las Navas de San Antonio, que ejercía de 
quinquillero y a los dos cuñados: Nicolasa Aceña y Felipe Aceña, este último zapatero. Les 
recogieron en el momento en el que Santos Aceña enviudó de su mujer Feliciana Dueñas y 
trasladaron su domicilio del corralillo de San Sebastián, adscrito a la parroquia del mismo 
nombre (intramuros), al de su hija en Santa Columba, buscando amparo y ayudando en la 
medida de lo posible. En el momento en que pudieran desenvolverse abandonarían el seno 
familiar para crear su propia familia. En 1905 no hay resto de nadie salvo de Mariano y 
Ángela, que él había cambiado la sastrería por un empleo estable y sueldo fijo, convirtiéndose 






2.4.2.2. Parroquia de San Clemente 
 
 
 Parroquia prácticamente de nueva creación, ya que en el padrón de 1860 aparecía 
adosada a la de Santa Columba. Zona de tránsito entre la parroquia importante de Santa 
Columba y otras “populosas” como Santa Eulalia, Santo Tomás o San Millán.  El número de 
empadronados pobres era notable, 19 en 1881. Había una casa en la calle de la Asunción 
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tutelada por la Junta de Beneficencia, donde se daba alojamiento a viudas pobres; en el 
padrón de 1881 aparecían 13 empadronadas. 
 
 
“Es un refugio abierto por la caridad para los últimos días de una ancianas desvalidas. En un 
patio reducido y desigual se alza una capilla, y a su abrigo agrúpense hasta una docena de 
puertas bajas y por cada puerta una ventana y sobre cada puerta un número. Nichos para poco 
antes de morir. Y sobre el portón que cierra el patio, en la calle, campea un escudo y está escrita 
en granito la cláusula de una fundación piadosa. Las casas de más arriba y las de más abajo 
tienen todas una cruz que una mano de piedra levanta la fachada”255. 
 
 
 Su población se mantuvo estancada, creciendo solamente en 35 personas de 1881 a 
1905. La emigración que recibió en todo el periodo tampoco sufrió cambio alguno, 
manteniéndose los niveles entorno al 48% respecto al total de la población. Emigración 
provinciana, el 72% en 1881, para descender a un 68% en 1905. El número de personas 
procedentes de la provincia no varió en este periodo, siendo de 187 efectivos. 
 Por otro lado, se produjo un cambio importante en la composición profesional de la 
parroquia. En 1881 era una zona caracterizada por ser una amalgama de oficios (7 zapateros, 
6 carpinteros, 4 sastres, 6 lavanderas, 10 costureras...), en 1905 la población jornalera se había 
expandido en detrimento de las anteriores, con un total de 80 representantes
256
. La 
composición familiar era la nuclear. En 1881 el 74% de las familias lo eran, en 1905 se vieron 
reducidas hasta el 68% por el incremento de las familias sin núcleo, un 12% en 1881 y un 




2.4.2.3. Parroquia de San Millán 
 
 
“Compuesto de plazas irregulares y calles laberínticas, cuestas y escalinatas, 
rincones y encrucijadas. Todo desierto, todo silencioso. Huertas, siniestras 
como todas las huertas, que siempre parece guardar el secreto de un 
crimen… Corralones convertidos en muladares. Tejeras de negros hornos 
humeantes. Altas tapias de jardines… Casas de la más varia condición: 
miserables casas decrépitas, con unas fachadas sórdidas que ríen o lloran o 
hacen gestos con las bocas de sus puertas y los ojos de sus ventanas; 
caserones vetustos, de aspecto de fortaleza o de residencia de un tribunal o de 
mansión de un magnate. Y todas las altas y las humildes, las viejísimas y las 
viejas y las pocas modernas, más bien modernizadas, dando al transeúnte el 
aliento de lo trágico que las habita y que exhalan por todos los huecos, desde 
las rejas de subterráneo a las chimeneas, pero más que por ningún otro sitio 
por los portales, tenebrosos, entornados para acechar un secuestro, en cuyo 
misterio escalofría la idea no más de aventurarse”257. 
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 Parroquia humilde donde las hubiera; zona de huertas, alguna industria, oficios, pobres 
y mucho jornalariado. Es la parroquia bañada por el arroyo Clamores, elemento vital de 
huertas y molinos; en su valle, en las profundidades de sus oquedades, residían muchos 
infelices. En ella estaba situada la residencia de ancianos del Sancti Spíritus
258
. Era la 
parroquia de los curtidores, papeleros, canteros, alfareros y de los jornaleros. En 1860 había 
empadronados 93 personas que se declaraban como jornaleros, para duplicarse con la llegada 
de la nueva centuria.  
 San Millán experimentó un rápido crecimiento demográfico, duplicando prácticamente 
su población. En 1860 contaba con 674 vecinos, aumentando a 1.030 en apenas 20 años, con 
un índice de crecimiento del 52,82%. A partir de 1881 seguiría creciendo hasta 1905, pero en 
menor medida. La población inmigrante que recibió varió considerablemente; si en 1860 solo 
el 19,44% de la población era inmigrante, en 1881 se duplicó hasta representar el 44,07%. A 
partir de este momento creció hasta el 47,65%. Una emigración recibida sobre todo de la 
provincia, en especial en 1881. Tanto en 1860 y 1905 la emigración provinciana estaba por 
encima de los 70% de la emigración absorbida, pero para el año 1881 este porcentaje se situó 
en un 89%. Población concentrada bajo dominio de la familia nuclear por encima del 70%; en 
1905 alcanzó la cifra del 82,50% sobre el total de las familias empadronadas en la parroquia 




2.4.2.4. Parroquia de Santa Eulalia 
 
 
 Parroquia conventual, con  la presencia de tres instituciones religiosas: convento de 
Santa Isabel, el de San Antonio el Real y el de la Encarnación. También aparece en el padrón 
de 1905 la cárcel modelo, trasladada desde la parroquia de San Martín
259
. Cruzada por el 
arroyo Clamores, dejando a su paso un reguero de putrefacción por las aguas sucias arrojadas 
por los vecinos. El periódico local El Moscardón se hacía eco de esta situación: numerosas 
bocas de desagüe de fregaderos que vierten en las calles, despidiendo a todas horas un 
perfume irresistible, hasta el punto de hacerla intransitable
260
. 
 Santa Eulalia era la parroquia que más población albergó durante el periodo estudiado 
(a excepción de San Miguel en 1881 que la superaba en 115 personas). La tipología de sus 
habitantes varió de forma parecida a la parroquia de San Millán o Santo Tomás. Santa Eulalia 
tenía 1.183 habitantes en 1860, para crecer hasta los 1.945 en 1905, con un índice de 
crecimiento del 64,41% a consecuencia de la emigración recibida. En 1860 solamente el 
20,62% de la población de esta parroquia era inmigrante, en 1881 este porcentaje creció hasta 
el 44,84%; finalizando el periodo con el 51,41%. Una inmigración llegada, sobre todo, de las 
cercanías de Segovia capital aunque en ligero declive con el paso de los años. En 1860 la 
población provinciana representaba el 86% del total de la emigración, en 1881 este porcentaje 
bajó hasta el 71%, decreciendo al 60% en 1905.  
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 Las profesiones destacadas, en un primer momento, tenían que ver con el status 
religioso, seguidas de los jornaleros (275 en 1905) y, en menor medida, del mundo de los 
oficios, aunque en continuo decaimiento a favor de los empleados. En 1860 y 1881 el número 
de zapateros era de 24 y 26 respectivamente, en 1905 la cifra apenas pasaba de la media 
docena; en cambio, la figura de los empleados a la altura de 1860 apenas se percibía, pero en 
1881 y 1905 crecían por encima de las 40 unidades. Por último, predominaba la familia 




2.4.2.5. Parroquia de Santo Tomás 
 
 
“En la era está formado, a una banda, el gavillar. Las gavillas han de ser 
extendidas por toda la era; han de ser luego pasadas y repasadas por el trillo. 
La paja y el grano habrán de ser aventados. A una parte quedará el grano; a 
la otra, la paja; de la paja, la más menuda volará más lejos; la más larga 
formará una espesa capa más cerca. El grano pasará por el harnero; en el 




 El barrio del mercado era la parroquia de los labradores por excelencia262, también de 
jornaleros, de algunos oficios y de familias pobres, las denominadas Casas de por Dios, en la 
calle del Mercado, proyectadas por Joaquín Odriozola y Grimaud, arquitecto municipal a 
finales del siglo XIX y principios del XX. Estaban destinadas en un principio para las viudas 
pobres de la ciudad
263
, aunque luego pasaron a ser ocupadas por pobres y gitanas sin ser 
viudas. A su pobreza constructiva se unía una tipología común: casa exenta rodeada de patio o 
jardín con cubierta a dos aguas y dos pisos (a veces), con cuatro dormitorios en el interior y 
otros dos en el superior junto a la cocina y el salón
264
. 
 El barrio del mercado se caracterizaba por tener antiguas viviendas de una humilde 
apariencia, con grandes portales, uno o dos pisos blanqueados de cal, espaciosos establos y 
algunas con soportal al frente para resguardar de la lluvia los carros y aperos de labranza 
que se veían junto a las puertas de las casas
265
. Parroquia descuidada por las autoridades, 
como así lo denunciaba el periódico El Faro de Castilla: 
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“Sr. Alcalde, las calles de la Sartén y de las Conchas, están verdaderamente intransitables, 
tanto por los muchos baches que hay en ellas, cuanto por las inmundicias y basuras que allí se 








[Ilustración 2.1. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 La población que albergaba sufrió un ligero retroceso a mediados del último tercio del 
siglo XIX. En 1860 la población era de 729 habitantes, decreciendo hasta los 683 en 1881. A 
partir de este momento ascendieron hasta los 898 empadronados en 1905. La población 
inmigrante no paró de aumentar. En 1860 la población inmigrante solo representaba un 
22,36% del total de la parroquia, en 1881 subió hasta los 44,22%, creciendo más con la 
llegada del nuevo siglo. En 1905 el porcentaje de inmigración era del 48,77%. Una 
inmigración de carácter provinciano. En 1860 el porcentaje de población llegada de la 
provincia era del 73% del total de la inmigración de la parroquia, bajando hasta el 62% en 
1905. Una parroquia de familias mayoritariamente nucleares con porcentajes superiores al 




2.4.2.6. Parroquia del Salvador 
 
 
 Parroquia que contenía el convento de religiosas de la Concepción, los religiosos de 
San Gabriel y un refugio de pobres (12 residentes en 1860)
268
. En el padrón de 1905 aparecen 
el Seminario y la congregación de las Hermanitas de los pobres. Esta última estaba situada en 
la plazuela de San Juan número 1, fundada en diciembre de 1882. El número de acogidos de 
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ambos sexos era de 50 personas
269
. A raíz del éxito adquirido y de las limosnas obtenidas, se 




“Un edificio cómodo, bien situado y que reúne inmejorables condiciones de higiene, confort y 
salubridad. Destinado para el descanso de esa numerosa falange de pobres desvalidos, (...) para 
viviendas de honrados y cristianos labradores del Mercado”270.  
 
 
 Su población se duplicó en la segunda mitad del siglo XIX. En 1860 el número de 
parroquianos era de 447, para ascender a los 870 en 1905. A diferencia de otras feligresías, 
experimentó su mayor crecimiento a partir de 1881; de este año a 1905 tuvo un índice de 
crecimiento del 48,72%. El porcentaje de emigración recibida siguió el mismo camino. En 
1860 el 29,31% de la población total era inmigrante, en 1905 se duplicó, alcanzando cuotas 
del 65,17%. Una emigración recibida de manera equitativa tanto provinciana como del resto 
de España, salvo en el año de 1881, inclinándose a favor de la primera en un 78%.  
 La composición profesional se correspondía con miembros religiosos, jornaleros en 
continuo crecimiento, del mundo de los oficios en crisis, sirvientes y empleados. Su estructura 
familiar era predominantemente nuclear, con niveles que iban desde el 68% en 1860 al 72% 
de 1881 y 1905. En número de las familias sin núcleo creció hasta alcanzar el 20% en 1905, el 




2.4.2.7. Parroquia de San Justo 
 
 
 Congregación cercana a la anterior, la de menor población de los arrabales unidos. En 
1860 contaba con 311 personas, creciendo hasta las 555 en 1881. A partir de este momento 
empezó un declinar hasta llegar a los 473 vecinos en 1905. La emigración que recibió tuvo un 
comportamiento muy parecido con la evolución de la población. En 1860 el 32,80% de la 
población era foránea, en 1881 creció hasta los 55,67%. Desde entonces hasta 1905 se 
estabilizaría la población inmigrante en esos umbrales. Una emigración recibida en unos 
primeros años de mayoría provinciana, teniendo su punto máximo en 1881, donde el 73% de 
la inmigración de la rectoría lo era. A partir de este momento, al igual que el desarrollo de la 
población general, los originarios de la provincia dejaron de tener tanta representatividad; en 
1905 la población provinciana ya solo representaba el 58% de la población inmigrante total.   
 Parroquia de jornaleros en continuo crecimiento, de sirvientes, del mundo de los 
oficios, algunos posaderos, hortelanos, militares y empleados completaban el panorama 
profesional de San Justo. Su composición familiar estuvo dominada por la familia nuclear, 
que pasó de representar el 80% de las familias en 1860 al 72% en 1905; las familias sin 
núcleo alcanzaban un 18% del total en 1905.    
 
 
                                                 
269
 USEROS, P: Apuntes para una guía de Segovia y su provincia, Segovia, imprenta provincial, 1889, pp. 285 y 
286. 
270
 El Faro de Castilla, 5 de octubre de 1889, número 80, año II, p. 3.  
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2.4.3. Arrabales separados 
2.4.3.1. Parroquia de San Lorenzo 
 
 
 Rectoría de amplias dimensiones poblacionales, debido en gran manera a la posesión 
del convento de San Vicente y del establecimiento provincial de Beneficencia, donde 
amparaba a niños y ancianos de forma permanente; también zona de huertas, gracias al paso 
del río Eresma. En 1860 contaba con 597 personas, prosperando hasta las 1.041 en 1905, con 
un índice de crecimiento del 74,54%. Una de las causas de este auge poblacional fue la 
continua llegada de inmigrantes. En 1860 el 37,69% de la población que albergaba era 
foránea, aumentando hasta el 46,40% en 1881; empezó la nueva centuria con cuotas del 
51,92% sobre el total de la población. Una inmigración caracterizada por tener un origen 
cercano, de raíz provinciano. Las tasas de población originaria de los pueblos de la provincia 
eran superiores al 70%, destacando el año de 1881 donde alcanzó el 81,84%.  
 
 
Barrio de San Lorenzo 
 
[Ilustración 2.2. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En cuanto a los oficios ejercitados por la población, además de los miembros 
religiosos, había un predominio de jornaleros, hortelanos y sirvientes, estos dos últimos en 
continuo retroceso. También era destacable en 1860 la presencia de un nutrido número de 
molineros y de canteros. El que apareciera en este año nueve canteros inscritos en el padrón 
desapareciendo en los años siguientes, era debido a una circunstancia eventual; en este 
momento se estaba construyendo el puente de San Lorenzo sobre el río Eresma y trajeron a 
estos canteros para su construcción, empadronándoles de forma temporal junto al futuro 
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. La distribución de las familias se realizaba bajo la forma nuclear, con porcentajes 
superiores al 80% en los años 1881 y 1905. 
 
 

















































[Gráfico 2.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 




2.4.3.2. Parroquia de San Marcos 
 
 
 La feligresía menos habitada de la capital, a excepción de las desaparecidas de 
intramuros; contaba con el santuario de la Fuencisla, el convento de los Carmelitas Descalzos 
y las ruinas del monasterio del Parral. Zona de religiosos, hortelanos y jornaleros, pero 
también del servicio doméstico en franco retroceso. 
                                                 
271
 8 de ellos eran de Vizcaya y 1 de Álava. Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de 
Segovia. En agosto de 1858 se subastó la obra del puente sobre el río Eresma que constaba de cuatro arcos de 
medio punto, de once metros de luz, construido de sillería granítica de las canteras del Real Sitio de San 
Ildefonso, con impostas y antepechos de sillería de Bernuy de Porreros y de la Higuera., en GÓMEZ DE 
SOMORROSTRO Y MARTIN, A.: Manual del Viajero en Segovia, Segovia, imprenta de Pedro Ondero, 1881, 
p. 21. La construcción del puente se retrasaba por las continuas pérdidas de la acequia que transportaba el agua. 
Para evitar esto, se cortó de forma intermitente avisando el Ayuntamiento a los hortelanos y a las fábricas de pan, 
entre otros. En el expediente aparecen los nombres de las personas avisadas y los terrenos expropiados para su 
construcción. Expedientes  959-19 y 1.453-24. Archivo municipal de Segovia.  
272
 Para no atomizar los resultados, las parroquias que desaparecieron han sido directamente englobadas en 
aquéllas a las que pasaban a formar parte. San Clemente no tiene referencia en 1860 porque todavía estaba 
adosada en Santa Columba.  
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 Su población se duplicó a lo largo del periodo; en 1860 contaba con 121 parroquianos, 
creciendo hasta los 241 en 1905. El gran crecimiento tuvo lugar a partir de 1881. La 
emigración que recibió siguió un ritmo lento pero continuado, pasando de representar del 
38,30% en 1860 al 52,53% en 1905. Una emigración de origen provinciano, con altísimas 
tasas en los primeros años. En 1860 y 1881 el porcentaje de población originaria de la 
provincia era del 96% y 92% respectivamente. En 1881 al igual que sucediera en la parroquia 
de la Catedral y Santa Columba, esta inmigración cercana superaba a la población capitalina. 
La composición familiar estaba dominada por la forma nuclear con porcentajes del 65%, 
salvo en 1905 que ascendió a un 71% del total de las familias. El número de familias extensas 
era significativo, el 15% de las que residían en la parroquia tenían por lo menos un familiar 
viviendo con ellos. 
 
 La inmigración contribuyó de manera decisiva al desarrollo poblacional de la ciudad, 
en especial la originaria de tierras cercanas. En el gráfico 2.3., podemos observar el número 
de inmigrantes provincianos llegados a la capital distribuidos por parroquias en 1860, 1881 y 
1905. El año de menor número de inmigrantes provincianos fue el de 1860. Mientras que en 
las parroquias de intramuros tuvieron su apogeo provinciano en 1881 (a excepción de San 
Martín), para las parroquias de los arrabales (menos las parroquias de Santa Columba, San 
Justo y San Marcos) fue en 1905. Estas características migratorias afectaron tanto a la 




2.5. Estructura de la población de Segovia del año 1860 
 
 
 La población de Segovia en 1860 era de 8.844 personas empadronadas, de las que 
4.502 eran mujeres y 4.342 hombres. (Ver gráfico 2.4.). 
 
 
Composición de la población segoviana dividida por género en 1860 
mujeres hombres  
[Gráfico 2.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1860. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En la pirámide de población desglosada por sexo y edad, la primera característica es la 
sex ratio, mayor proporción de mujeres que de hombres, el 48,22% los hombres y el 51,78% 
las mujeres. De 0 a 29 años la parte masculina sumaba un total del 27,33% y la femenina 
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30,32%. De 30 a 59 años el sector masculino representaba el 17,98% y femenino el 18,02%. 
A partir de los 50 años los hombres abarcaban el 2,91% y las mujeres el 3,44%. Era una 
pirámide poblacional predominantemente joven, donde el 57,65% de los efectivos humanos 
del total de la población estaban comprendidos entre los 0 y 29 años de edad. 
 
 
Pirámide de edad por sexo en Segovia 1860 




















[Gráfico 2.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1860. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Hay dos claros cohortes de edad en ambos sexos que sobresalen del resto. El primero 
era el comprendido entre los 0 a 4 años de edad, viéndose recortado sensiblemente en la franja 
siguiente de 5 a 9 años. Este dato deja constancia de la alta tasa de natalidad todavía 
existente
273
, pero también la alta mortalidad infantil que aún imperaba, en la que hasta los 4 
años de edad todavía causaba estragos
274
. El sarampión de 1883 se cebó principalmente en 
aquellos niños menores de 4 años
275
. A partir de esa edad, la mortalidad descendía 
considerablemente.  
 La segunda franja de edad destacada en 1860 era la comprendida entre los 15 y los 19 
años de edad para ambos sexos representando el 9,27%; también era apreciable el despunte 
demográfico femenino de 20 a 24 años por motivos migratorios. La forma de la pirámide se 
vio alterada por la inmigración recibida por la capital. En la pirámide de edad desglosada por 
                                                 
273
 La natalidad segoviana permaneció altísima a lo largo de todo el siglo XIX, siendo en sus décadas finales 
superior al 40 por mil, ocupando el sexto lugar entre todas las provincias españolas. Ver ARRIBAS, J. T. 
(Coord.): Historia de Segovia, Segovia, Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, 1987, p. 218. 
274
 El 47,76% de las defunciones ocurridas en 1860 tuvieron lugar entre los menores de 10 años y el 22,68% en 
los que todavía no habían cumplido el año. Con ello, resultan tasas específicas elevadas por encima de los 90 por 
mil para el tramo de 0-9 años y de los 200 para el de 0-12 meses. Ver MARTÍNEZ DE PISÓN, E.: Segovia. 
Evolución de un paisaje urbano, Barcelona, La Gaya Ciencia, 1976, pp. 222 y s.    
275
 Partidas de defunción del registro civil de Segovia de 1883. Juzgado municipal de Segovia. 
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
- 80 - 
 
lugar de nacimiento (gráfico 2.10.), era la que más efectivos de origen foráneo residía en la 
capital, sobre todo de origen provinciano.  
 
 









0-14 15-20 21-25 26-30 31-35 36-40 más de 40
nº de sirvientas
 
[Gráfico 2.6. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1860. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 La supremacía poblacional de las edades comprendidas de 15 a 19 y 20 a 24 años de 
edad para las mujeres, coincidía con su situación laboral. La emigración dirigida del campo a 
la ciudad por parte del sector femenino y la llegada a una localidad con escasa demanda 
industrial como Segovia, era motivada por el mercado laboral. 
 De las 633 mujeres que había ejerciendo en el servicio doméstico en la ciudad de 
Segovia en 1860
276
, había un predominio claro de aquéllas que estaban en las edades 
comprendidas entre los 15 y 20 años de edad, aguantando hasta los 25 para después reducirse 
su número a consecuencia del matrimonio. A partir de los 40 años se asiste a un pequeño 
repunte, debido al inicio de la viudez de las mujeres, que privadas del sustento económico del 
marido, no les quedaba más remedio que volver a ejercer. En estas edades donde la mujer ya 
era una persona madura, no solía trabajar como sirvienta sino más bien como demandadera o 
ama de gobierno, profesiones destinadas especialmente a mujeres donde la edad normal era a 
partir de los 40 y el estado civil el de viudez. El servicio doméstico estaba ligado claramente a 
la emigración, solo el 14,94% de ellas habían nacido en Segovia.  
 Jacinta Yuste, natural del pueblo segoviano de Domingo García, se fue a trabajar a la 
ciudad a los 14 años de edad
277
. Entró como sirvienta en la casa de la viuda y propietaria 
                                                 
276
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
277
 No podemos fechar la llegada a Segovia con el padrón municipal de 1860, pero si con el de 1881. En éste, nos 
indica que vino a la capital a los 14 años de edad. Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de 
Segovia.  
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Ursula Maroto, en la calle de San Agustín número 1, perteneciente a la parroquia de San 
Facundo (intramuros). A la altura de 1860 tenía que atender con ayuda de otra sirvienta, 
Felipa Velasco, además de a la viuda a sus dos hijos, al yerno y la nieta de ésta, Eustaquio 
García Maroto, María Ignacia García Maroto, Alberto Rondero y Úrsula Rondero García. A la 
altura de 1881 ya no servía en esa casa porque se había casado con el jornalero Fermín Miguel 
Barreno, natural de Otero de Herreros (Segovia). Tenían dos hijos: Cayo y Marcos, de 11 
años y meses respectivamente. Vivían en la calle del Carmen número 6, perteneciente a la 
parroquia de San Clemente (arrabales unidos). El primer hijo que aparecía en el padrón lo 
tuvo antes de los 30 años, con lo que contrajo matrimonio anterior a esa edad, en el momento 
en el que el aparecía el declinar del servicio doméstico a consecuencia del matrimonio. 
 Manuela Marinas Olgueras, natural del pueblo segoviano de Arahuetes, llegó a 
Segovia con solamente 13 años de edad. A la altura de 1860 aparecía empadronada en la 
plazuela de San Justo número 13, perteneciente a la parroquia del mismo nombre (arrabales 
unidos) y casada (en ausencia del marido) con dos hijos: Josefa y Baltasar también de 11 y 1 
año respectivamente. Tras enviudar, había trasladado su domicilio a la calle de Santa Isabel, a 
un apartado y propiedad del convento de Santa Isabel donde servía como demandadera en 
1881. En este año vivía junto a ella su hija Josefa
278
.  
 Esta supremacía de las dos cohortes de edad femeninos situada entre los 15 a 19 y los 
20 a 24 años de edad no fue una característica de la sociedad segoviana; Javier San Andrés en 




 En el estado civil de la sociedad segoviana de 1860 había un predominio claro de la 
soltería, con un 57,38% frente al matrimonio o a la viudez, con un mayor porcentaje de viudas 
que viudos. (Ver Tabla 2.4.). 
 
 
Estado civil de la población de Segovia en 1860 
Sexo Solteros/as Casados/as Viudos/as 
Hombres 28,15% 17,88% 2,19% 
Mujeres 29,23% 17,71% 4,84% 
Total 57,38% 35,59% 7,03% 
[Tabla 2.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1860. 






                                                 
278
 Padrones municipales de Segovia de los años 1860 y 1881. Archivo municipal de Segovia.  
279
 SAN ANDRES CORRAL, J.: Guadalajara (1869-1884). El lento despertar de un prolongado letargo, 
Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2007, p. 124. Ver también los casos 
del ensanche madrileño o de Alcalá de Henares en CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: El ensanche 
de Madrid. Historia de una capital, Madrid, Editorial Complutense, 2008. PALLOL TRIGUEROS, R.: El 
Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, 
Tesis Doctoral defendida en la Universidad Complutense de Madrid, 2009. VICENTE ALBARRÁN, F.: Los 
barrios negros: El ensanche Sur en la formación del Moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral defendida en 
la Universidad Complutense de Madrid, 2011. OTERO CARVAJAL, L. E., CARMONA PASCUAL, P., y 
GÓMEZ BRAVO, G.: La ciudad oculta. Alcalá de Henares 1753-1868. El nacimiento de la ciudad burguesa. 
Alcalá de Henares, Alcalá Ensayo, 2003. 
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Pirámide de edad por estado civil en Segovia 1860 


















hombres solteros hombres casados hombres viudos mujeres solteras mujeres casadas mujeres viudas
 
[Gráfico 2.7. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1860. 
Archivo municipal de Segovia].  
 
 
Las mujeres contraían nupcias más tempranamente que los hombres, apareciendo en 
las cohortes de edad de los 15 y 19 años los primeros casos. Pero será la franja de edad 
comprendida entre los 25 y 29 años en el sector femenino y 30 a 34 en el masculino, cuando 
los casados superen a los solteros.  
Los dos sexos compartían la edad de los 20 a 24 años para empezar a ver algún 
representante viudo, aunque a medida que subimos escalones generacionales los efectivos 
femeninos doblaban a los masculinos. En las edades comprendidas entre los 60 a 64 años las 
viudas superaban a las casadas y solteras; mientras que los hombres solo lo hacían a partir de 
los 75 años. Estos datos serían muchos más voluminosos de no ser por las segundas nupcias 
contraídas
280
, pues a la muerte prematura de alguno de los miembros del matrimonio, la única 
solución viable era volver a contraer nupcias, aunque también había casos en los que se 
compartía vínculo sin pasar por el altar; no solo por razones afectivas sino también 
económicas. Una viuda con o sin hijos a su cargo veía como su situación se acercaba al 
abismo económico-social. Fueron muchas viudas las que optaron por volver a casarse con un 
hombre soltero o con otro viudo. Carmen Peinador Lozoya natural de Segovia aparecía en el 
padrón de 1860 casada con Justo Díez, de profesión maestrante. Vivían en la calle del 
Mercado número 30, adscrita a la parroquia de Santo Tomás (arrabales unidos). Con éste tuvo 
dos hijos: José y Ángel. Al enviudar se volvió a casar con Víctor Martín Román, escribiente 
de profesión. A los dos hijos anteriores habría que sumarles otro fruto de la nueva pareja, 
                                                 
280
 Las segundas e incluso ulteriores nupcias eran una práctica normal en la España de finales del siglo XIX y 
principios del XX debido a la alta mortalidad. A pesar de ser una práctica habitual, era mayor entre los hombres 
debido a que los viudos eran menos numerosos, dada la sobremortalidad masculina y a que las viudas tenían 
menos posibilidades de volver a contraer matrimonio. Ver MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés. La 
familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial Pons, 2001, pp. 61 y s. 
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Marcelino. Se mudaron de casa, viviendo a la altura de 1881 en la misma calle, pero algunos 
números más abajo, en el número 65
281
.  
Esta situación no era exclusiva de las clases más modestas, también se daba en las más 
acomodadas, optando si era posible a un segundo marido de igual o mayor status que el 
primero. Manuela Ceballos, natural de Fuentepinilla (Soria); a la altura de 1860 estaba casada 
con el propietario Martín Bermejo. Vivían en la casa en propiedad situada en la calle de la 
Trinidad número 6, perteneciente a la parroquia del mismo nombre (intramuros). Era una casa 
importante y en buen estado, como así lo reflejaba el padrón municipal
282
. Tenían a su 
servicio a dos sirvientas. Una vez que Manuela enviudó, se volvió a casar con Carlos de 
Lecea y García, propietario como el anterior marido
283
, aunque estaba un escalón social por 
encima
284
. Al nuevo matrimonio, Manuela llevó a su hijo, Manuel Bermejo Ceballos. Fruto de 
la nueva relación tuvieron tres hijos más: María, Manuela y Carlos. Completaba el hogar la 





“Ni es casada ni soltera; 
su rostro pálido está; 
es simpática, y vistiendo, 
¡Vamos! No tiene rival. 
Es joven y no es extraño 
que esposo vuelva a pescar, 
pero, lo que no sabemos, 





                                                 
281
 Padrones municipales de 1860 y 1881 de la ciudad de Segovia. Archivo municipal de Segovia.  
282
 Hasta la instalación de las tropas militares en los cuarteles, la ciudad estaba obligada a darles alojamiento en 
casas particulares. La tropa deberá alojarse en todos los tránsitos que se hiciesen, los oficiales en casas 
particulares, y los soldados en granjas, conventos u otros edificios que los abrigue de la inclemencia. Aunque 
este texto es anterior a nuestro estudio refleja claramente la  forma de ocupación militar. Texto transcrito 
procedente del Archivo militar de Segovia. Signatura 2ª/3ª/10. 2 de Noviembre de 1707. Documento cedido por 
el historiador Nacho Hernández García quien está llevando en la actualidad un estudio sobre la importancia de la 
artillería en la ciudad de Segovia 1764-1860. Para su correcto acogimiento, el padrón municipal describía las 
casas según el tipo de oficial al cual podían alojar y en el de 1860 todavía se seguía recogiendo esta información. 
En este caso, la casa de Martín Bermejo y de su mujer era de clase oficial. Padrón municipal de Segovia de 1860. 
Archivo municipal de Segovia. A pesar de la presencia de esta muletilla en los padrones municipales, las tropas 
tanto en el siglo XIX como en el XX ya se alojaban en los cuarteles, pero había circunstancias en las que las 
casas seguían cumpliendo esta función. El 30 de julio de 1919 llegaron al pueblo de la Granja de San Ildefonso 
dos regimientos procedentes de Burgos y Valladolid, como todavía no estaba habilitado el cuartel fueron 
repartidos entre las casas particulares. Ver La Tierra de Segovia, miércoles 6 de agosto de 1919, número 70, año 
I, p. 2.  
283
 Además de ser propietarios, ambos maridos también eran abogados.  
284
 Fue publicista, cronista oficial de Segovia y director del Banco Agrícola de la provincia de Segovia. Militó en 
política en las filas del tradicionalismo, llegando a fundar el semanario de carácter carlista El amigo verdadero 
del pueblo. Fue condecorado con la Gran Cruz de Alfonso XII. Ver CARASA, P. (Dir.): Elites castellanas de la 
Restauración: diccionario biográfico de parlamentarios castellanos y leoneses 1876-1923, volumen I, 
Salamanca, Junta de Castilla y León, 1997, pp. 341 y s.  
285
 Padrones municipales de Segovia de 1860 y 1881. Archivo municipal de Segovia.  
286
 La Tempestad, 7 de noviembre de 1880, tormenta 16, año I. 
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A pesar de estas nuevas nupcias todavía había reparos en la sociedad a que las mujeres 
contrajeran de nuevo matrimonio
287
. Las mujeres debían guardar el luto y el respeto a su 
marido ante la sociedad. Por este motivo las mujeres que enviudaban se lo debían pensar para 
volver a contraer de nuevo matrimonio.  
 
 





2.5.1. El fenómeno de la emigración hacia Segovia a la altura de 1860 
 
  
La emigración producida antes del desarrollo industrial, era principalmente de 
movimientos estacionales cortos y cercanos, ligados a trabajos relacionados con el mundo 





“En caravana venían del pueblo, formando una larga fila en la carretera. Resignados, venían 
los renteros a dejar el fruto que amasaron con el sudor de su frente. Después de volcar en las 
paneras de los señores el grano de los repletos costales, pasaban al despacho y allí escuchaban la 
cantinela de siempre: hay que aumentar la renta...ya me han pedido otros la tierra...en atención 
a tus abuelos y a tus padres que las labraron muchos años... Los campesinos discurrían por la 
población haciendo compras de comercio en comercio. Los carros y caballerías tomaban 
posiciones en las plazuelas de San Esteban, San Juan de los Caballeros, el Mesón Grande o en 
las plazas más próximas a las paneras y la gente comía en los clásicos figones de la calle de 





2.5.1.1. Origen de la inmigración 
 
 
 Para analizar el lugar originario de la emigración residente en Segovia recogida en el 
padrón de 1860, hemos procedido a desglosarla en cuatro apartados según su proximidad: 
aquellos procedentes de la provincia de Segovia, provincias limítrofes
291
, resto de provincias 
españolas y el extranjero
292
. (Ver tabla 2.5.). 
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 Además, el Código Civil prohibía expresamente a la mujer casarse antes de que pasaran 301 días desde su 
viudedad, Art. 45.2º. Ver MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés: la familia en la España de la 
Restauración, Madrid, Marcial Pons, 2001, p. 62.  
288
 OCHOA, S.: El pobre Nico, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1901, p. 50.  
289
 De un tiempo a esta parte han visto la luz numerosas publicaciones centradas en el fenómeno de la 
inmigración existente en el mundo preindustrial frente a la certeza de que solo el proceso industrializador fue el 
que provocó las cantidades masivas de movimientos migratorios interiores en España. Entre otros y a modo de 
resumen, podemos destacar la puesta al día que hace SILVESTRE RODRÍGUEZ, J.: “Las emigraciones 
interiores en España durante los siglos XIX y XX. Una revisión bibliográfica”, en Ager, Revista de Estudios 
sobre Despoblación y Desarrollo Rural, Universidad de Zaragoza, número 2, 2002, pp. 227-248. 
290
 MARTÍN CRESPO, C.: Crónicas del Segovia Viejo, Segovia, imprenta Comercial, 1952, pp. 1-7. 
291
 Como provincias limítrofes hemos considerado a Madrid, Ávila, Valladolid, Burgos, Soria y Guadalajara.  
292
 No han sido incluidos aquellos 255 individuos que en la casilla del padrón municipal de 1860 donde indicaba 
el lugar de nacimiento aparecía en blanco o desconocido. 
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Lugar de procedencia de los inmigrantes residentes en Segovia en 1860 
 
Lugar de procedencia Mujeres Hombres Total % 
Provincia de Segovia 1.123 736 1.859 58,72% 
Provincias limítrofes 241 221 462 14,59% 
Resto de provincias 360 481 841 26,56% 
Extranjero 1 3 4 0,13% 
Total 1.725 1.441 3.166 100% 
[Tabla 2.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1860. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Había un predominio de inmigrantes provincianos, con el 58,72% del total de la 
emigración recibida, a consecuencia de la cercanía y del conocimiento del lugar de destino 
por parte de las personas que decidían irse de su lugar de origen, convirtiendo la emigración 
en un proyecto planificado y consensuado entre la persona que emigraba y el entorno donde 
era recibido.  
 
 
Procedencia de la inmigración femenina Segovia 1860 










[Gráfico 2.8. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1860. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 La segunda característica era el mayor porcentaje de inmigrantes procedentes del resto 
de España que de las provincias limítrofes, siendo el único sector donde la inmigración 
masculina (sin contar la internacional por su baja representatividad) superaba a la femenina, 
como también el bajo porcentaje de población extranjera. La ciudad de Segovia tenía escasa o 
nula atracción migratoria con sus provincias aledañas, que estando en situaciones parecidas se 
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
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decantaban por una emigración dirigida hacia la capital del Estado, donde las oportunidades 
laborales eran mayores. De todas ellas, la que tenía mayor número de representantes viviendo 
en Segovia eran los procedentes de Madrid, con 109 hombres y 99 mujeres
293
. Asimismo, 
existía un predominio claro de inmigrantes femeninos naturales de la provincia de Segovia, el 
65,10% del total de la emigración femenina a consecuencia de la demanda del servicio 
doméstico, seguida con un 20,87% de las mujeres procedentes del resto de España.  
 El binomio emigratorio femenino provinciano y del resto de España tenía un elemento 
de unión: los conventos segovianos. La composición social de éstos era un ejemplo de 
agrupación social distintiva y, en segundo término, de imán inmigratorio. En el convento 
femenino de San Vicente, en la parroquia de San Lorenzo, convivían el cura vicario, una 
sirvienta y seis religiosas. Dos de ellas originarias de Palencia y otras tres nacidas en 
diferentes pueblos de la provincia de Segovia; solamente había una capitalina. Además, 
aparecían otras seis sirvientas empadronadas, de las que cinco también eran provincianas y 
tres familias que vivían dentro del convento, la del zapatero Lino Pérez, oriundo de Alcalá de 
Henares; la de Juan García, encargado de la huerta del convento, natural de Segovia y un 
















[Gráfico 2.9. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1860. 
Archivo municipal de Segovia].  
 
 
 La inmigración masculina repetía la lógica de la femenina. A diferencia del sector 
femenino, los originarios provincianos perdieron cierto protagonismo en relación con el resto 
de España por el peso de la Academia de Artillería, los miembros de la Guardia Civil y de la 
administración. Aunque Segovia recibía inmigración procedente del resto de España, en su 
                                                 
293
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
294
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
Capítulo II. La evolución de la población segoviana 1860-1905 
- 87 - 
 
mayoría era de procedencia rural. Rafael Reguejo, natural de Monóver (Alicante), tras su paso 
por Zaragoza, en 1860 estaba empadronado en la calle del Mercado número 53, perteneciente 
a la parroquia de Santo Tomás (arrabales unidos); era Teniente Coronel y estaba casado con 
Micaela Blázquez, originaria de San Adrián (Navarra). Junto a la pareja vivían sus cuatro 
hijos: Petra, Rafael, Gregoria y Vicente, todos nacidos en Segovia menos la primogénita 
Petra. Completaban el hogar las dos sirvientas, Clara y Geromina, ambas naturales del pueblo 





Pirámide de población por lugar de origen Segovia 1860 


















nacidos capital nacidos provincia nacidos resto España nacidas capital nacidas provincia nacidas resto España
 
[Gráfico 2.10. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1860. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Si a la inmigración desglosada por sexos la añadimos la edad, podremos analizar más 
claramente los movimientos migratorios. Se han introducido solamente tres campos: aquellos 
nacidos en la capital, en la provincia y en el resto de España. La existencia de extranjeros era 
un tan insignificante que su introducción resultaba irrelevante. La población inmigrante estaba 
presente en todas las edades; desde la cohorte de edad de los 25 a 29 años la población 
capitalina vio reducida su importancia a favor de la inmigrante. En las cohortes infantiles por 
lo menos algún hijo había nacido en distinto lugar en el que se asentaba la familia. Entre estos 
representantes jóvenes encontramos los que emigraban en busca de cobijo o tutela, bien en 
casa de algún familiar o como aprendices en algunos de los oficios de la ciudad. Las familias 
mandaban a sus hijos a casa de algún pariente o intentaban colocarle en algún taller, para que 
aprendiera un oficio y se hiciesen un futuro
296
, a la vez que aliviaba la carga de la familia
297
. 
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 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
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 Para el caso de Cuenca, Reher establece como el 6% de los niños que residían en la ciudad en edades 
comprendidas entre los 5 y los 9 años vivían fuera de su hogar paterno. Ver REHER D. S.: Familia, población y 
sociedad en la provincia de Cuenca. 1700-1970, Madrid, Siglo XXI, 1988, p. 167.  
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 En un primer momento, la familia actuaba como asegurador financiando tanto el 
traslado como, sobre todo, los costes iniciales en un periodo de alto riesgo para el emigrante. 
En el medio y largo plazo la situación era la inversa y la familia pasaba a ser el asegurado 
gracias al envío de remesas del emigrante, que cumplía de esta forma su parte del acuerdo
298
. 
De esta forma expulsión y atracción parecen así ser las dos caras de la misma moneda, cuyo 
perfil no se puede deslindar de fenómenos sociales y familiares más complejos
299
.  
  En 1860 en la calle de los Desamparados número 10, perteneciente a la parroquia de 
San Esteban (intramuros), vivía el presbítero Juan Montarelo, natural de Escalona (Segovia). 
Tenía acogidos en su casa a sus tres sobrinos: Trinidad, León e Isaac, de 15, 13 y 11 años 
respectivamente; todos ellos nacidos también en Escalona. La mayor, Trinidad, aparecía 
declarada en el padrón municipal como ama de gobierno de su tío
300
.    
 En las edades comprendidas entre los 15 y los 19 años los inmigrantes superaban a los 
capitalinos; en especial, el grupo femenino en esta edad y en la cohorte siguiente, solamente la 
emigración provinciana superaba a las mujeres nacidas en Segovia, por la importancia del 
servicio doméstico segoviano.  
 A partir de los 30 a 34 años de edad los capitalinos volvían a cobrar protagonismo, 
gracias a la reducción de los inmigrantes. Aunque la emigración que se dirigía a Segovia se 
realizaba en edades de trabajar, a partir de esta franja de edad seguían llegando inmigrante 
que acudían a la capital ya con un contacto o bien en busca del amparo familiar, como padres 
o suegros. En la calle del Mercado número 52, perteneciente a la parroquia de Santo Tomás 
(arrabales unidos), vivía la familia de Casimiro Gutiérrez. Él era natural de Somosierra 
(Madrid), trabajaba de sobrestante de caminos y llevaba viviendo en Segovia ocho meses. 
Vivía con su mujer Nicolasa Madrid, oriunda de Valdepeñas (Ciudad Real). Tenían una hija, 
Felipa, de un año de edad, nacida en Madrid; a su llegada se trajeron a la suegra de Casimiro, 
Geromina, que tras enviudar había pasado a vivir en casa de su hija
301
.  
 La inmigración que se dirigía a Segovia destacaba por la dispersión en cuanto al lugar 
de origen. Prácticamente estaban representados la mayoría de los pueblos de la provincia. 
Raro era el inmigrante que no era recibido por algún familiar o paisano del pueblo. Si 
tomamos como muestra las 37 personas llegadas del pueblo segoviano de Cantimpalos, 
podemos observar más detenidamente este fenómeno emigratorio. Salieron del pueblo y se 
asentaron en 13 parroquias diferentes. Destacaron principalmente las feligresías de San 
Miguel, Santo Tomás, Santa Eulalia y San Andrés, donde había 10, 5, 5 y 4 personas 
asentadas respectivamente. Dos de los inmigrantes dispersos eran esposas, que se fueron a 
vivir con sus maridos a las parroquias de San Lorenzo y San Millán, no rompiendo el modelo 
emigratorio puesto que había paisanos de los cónyuges asentados. Las 11 personas restantes 
                                                                                                                                                        
297
 García Abad afirma como uno de los factores determinantes a la hora de iniciar la emigración era el 
repartimiento de los recursos en la familia. A mayor número de hijos e igual porcentaje de entrada de acopios en 
una familia, provocaría una especie de presión demográfica interna dentro del hogar, haciendo que se buscara 
una solución no solo para los más pequeños sino también para los adultos. Ver  GARCÍA ABAD, R.: “El 
proceso de la toma de decisión de emigrar: factores migratorios desde un enfoque micro”, en VII Congreso de 
ADEH, Granada, 1-3 de Abril de 2004. Ver también el caso de la formación del mercado madrileño, en 
SARASÚA, C.: Criados, nodrizas y amos. El servicio doméstico en la formación del mercado de trabajo 
madrileño (1758-1868), Madrid, Siglo XXI, 1994, pp. 48 y s. 
298
 SÁNCHEZ ALONSO, B.: Las causas de la emigración española, 1880-1930, Madrid, Alianza Editorial, 
1995, pp. 57- 61. WOOLF, E.: “Teorías macro y microeconómicas y estrategias familiares: algunas reflexiones 
ingenuas y escépticas”, en Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, XII, 2/3, 1994, pp. 11-20. 
299
 CAMPS, E.: “Las migraciones locales en España, siglos XVI-XIX”, en Boletín de la Asociación de 
Demografía Histórica, XI, I, 1993, pp. 21-40.  
300
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
301
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
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hasta completar las 37, dos eran cabezas de familia asentados en la parroquia de San Facundo, 
6 eran sirvientas que vivían en las parroquias de la Catedral, San Román y San Martín (dos en 
cada una), un cabeza de familia empadronado en la calle Real del Carmen (también muy cerca 
de la plaza Mayor y lindando con la parroquia de San Martín) y dos mujeres que trabajaban 





Procedencia de los inmigrantes provinciales residentes en Segovia en 1860303 
Abades 19 Cantimpalos 37 Fuentepelayo 33 Riaza 36 Turégano 56 
Aguilafuente 30 Carbonero el Mayor 40 Hontoria 24 San Ildefonso 63 Valseca 19 
Aldea del Rey 19 Cuéllar 21 La Lastrilla 34 Sauquillo 24 Valverde 41 
Bernardos 36 Escalona 28 Nieva 41 Sepúlveda 45 Villacastín 24 
Bernúy de Porreros 20 Espirdo 25 Prádena 57 Torreiglesias 20 Zamarramala 124 
[Tabla 2.6. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1860. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
   
Ubicación de los naturales de Cantimpalos asentados en Segovia en 1860 
 
[Ilustración 2.3. Fuente: Cada punto amarillo indica el lugar donde vivía cada miembro originario del pueblo de 
Cantimpalos que estaba asentado en Segovia en 1860. Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, 
escala 1:8.000. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 De las 24 profesiones declaradas por estos inmigrantes, quince correspondían al 
servicio doméstico y tres eran confiteros. Estos tres últimos eran Francisco Sanz, Pedro Sanz 
y Pablo Sanz, familia y viviendo los tres en la plaza Mayor de Segovia. Pedro Sanz tenía 61 
años en 1860 y estaba casado con Polonia Gil, natural de San Juan de la Mata (León). Tenían 
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 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
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 Para no atomizar los resultados se ha procedido a mostrar en esta tabla aquellos pueblos que tenían 19 o más 
representantes viviendo en Segovia.  
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cuatro sirvientes, uno de Segovia capital, otro de Valseca (Segovia), otro de la provincia de 
Burgos y el cuarto del mismo pueblo que Polonia Gil.  
 Muchos de los pueblos representados estaban próximos, como los municipios de 
Fuentepelayo, Aguilafuente, Aldea Real, Sauquillo, Escalona, etc. Hay multitud de ejemplos 
de personas que una vez en Segovia coincidían con paisanos de pueblos vecinos, 
compartiendo piso e incluso contraían nupcias, como Ildefonso Revilla que llegó a Segovia en 
1839 a los 24 años de edad
304
 del pueblo segoviano de Moraleja de Coca. A la altura de 1860 
vivía en la calle de la Judería Nueva número 2, perteneciente a la parroquia de San Andrés 
(intramuros). Ejercía de alguacil y estaba casado con Teresa Toledano, natural de Aldeanueva 
del Codonal (Segovia). La distancia entre ambos pueblos era de apenas tres kilómetros. Una 
vez casados tuvieron cinco hijos: Mariano, Genaro, José, Baltasara y Antonia, de 16, 14, 10, 8 
y 5 años respectivamente, todos ellos nacidos en Segovia. Una vez asentados en la ciudad, 
acogieron al cabo de los años a Saturnino García, natural de Moraleja de Coca (del mismo 
pueblo que Ildefonso Revilla), que había ido a la capital a estudiar en el seminario, donde 
también convivía otro seminarista, Sinforiano de Pedro, originario de Narros de Cuéllar, 





 Origen principal de la emigración rural segoviana hacia la capital 1860 
 
[Ilustración 2.4. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de la provincia de Segovia de 1940, escala 
1:200.000. Archivo municipal de Segovia]. 
 
 
 Los núcleos rurales que tenían mayor número de representantes en la capital eran 
aquéllos que estaban situados cerca de la carretera que comunicaba Segovia con Valladolid, 
circunstancia similar a la de otros núcleos receptores de inmigrantes
306
. En 1860 había 3.166 
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 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
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 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
306
 En el caso madrileño, en la zona del ensanche Este, sobre todo en la zona oriental y meridional, se pobló de 
inmigrantes originarios de Guadalajara y de Toledo, debido a que la entrada por esa parte de la ciudad coincidía 
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inmigrantes en Segovia. De éstos, 1.863 vivían en intramuros, 1.028 en los arrabales unidos y 
275 en los arrabales separados. Principalmente destacaban dos parroquias, la de San Miguel, 
que era donde se encontraba el mayor número de inmigrantes con 648 (debido a la magnitud 
de la parroquia, siendo la que más población tenía en 1860) y la Catedral, única parroquia que 
sobrepasaba el 60% de concentración de inmigrantes respecto a los capitalinos. Dentro de esta 
última destacaba la plazuela de Isabel II, donde la población inmigrante llegó a ocupar el 79% 
del total de la población de esa calle
307
. 
 Al ser Segovia una ciudad de dimensiones medias, primaba más el contacto sanguíneo 
o conocimiento previo de antiguos paisanos, que el lugar donde les dejaba la principal 
carretera que comunicaba su procedencia con el destino
308
. Del pueblo segoviano de la Granja 
de San Ildefonso a la altura de 1860 había 63 representantes viviendo en Segovia, de los que 
19 eran cabeza de familia. El camino más directo que comunicaba ambas partes es 
prácticamente por donde hoy transcurre la carretera CL-601. Los inmigrantes no optaron por 
establecerse en aquellos lugares por donde entraban en la ciudad. De las diecinueve familias 
no había ninguna asentada en estas zonas, sino en otras contrapuestas como podían ser San 
Miguel, San Andrés, San Esteban, San Martín o la Catedral
309
.  
 Las profesiones de mayor representación entre los varones eran el servicio doméstico, 
seguidas de iglesia, militares y guardia civil; seguidas del mundo de los oficios y los 
empleados.  
 El servicio doméstico masculino inmigrante se caracterizaba por ser 
predominantemente originario de la provincia de Segovia, con un porcentaje del 69,50% 
sobre el total de los sirvientes foráneos; de estado civil soltero (185 de los 204), de entre 16 y 
30 años, con 143 miembros. En 121 de los casos el tipo de residencia era accidental, 






                                                                                                                                                        
con el trayecto de la carretera de Aragón y Toledo. En el de Bilbao, García Abad establece como el sistema de 
caminos y carreteras y los medios de comunicación fueron un factor clave a la hora de posibilitar la emigración a 
la Ría de Bilbao. Ver CARBALLO BARRAL, B.: Los orígenes del Moderno Madrid. El ensanche Este (1860-
1878), Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2007, p. 116. GARCÍA 
ABAD, R.: “El proceso de la toma de decisión de emigrar: factores migratorios desde un enfoque micro”, en VII 
Congreso de ADEH, Granada, 1-3 de Abril de 2004. 
307
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
308
 A diferencia de Madrid, donde la población inmigrante más numerosa se asentaba en el lugar donde 
comunicaba por un lado, la vía principal de llegada a Madrid, con su zona de nacimiento. Ver los trabajos de 
CARBALLO BARRAL, B.: Los orígenes del Moderno Madrid: El Ensanche Este (1870-1878), Trabajo 
Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2007. CARBALLO, B., PALLOL, R., y 
VICENTE, F.: El ensanche de Madrid. Historia de una capital, Madrid, Ediciones Complutense, 2008. 
PALLOL TRIGUEROS, R.: El distrito de Chamberí, 1860-1880. El nacimiento de una nueva ciudad, Trabajo 
Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2004. PALLOL TRIGUEROS, R.: El Madrid 
moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, Tesis 
Doctoral defendida en la Universidad Complutense de Madrid, 2009. VICENTE ALBARÁN, F.: Los albores del 
Nuevo Madrid. El distrito de Arganzuela en 1860-1878, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad 
Complutense de Madrid, 2006. VICENTE ALBARRÁN, F.: Los barrios negros: El ensanche Sur en la 
formación del Moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral defendida en la Universidad Complutense de 
Madrid, 2011. 
309
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
310
 El padrón municipal de Segovia de 1860 recogía dos variantes para definir el tipo de residencia de la 
población: la denominada como fija, aquella que era permanente. En cambio, la accidental era la reciente y la 
que en cualquier momento el sujeto estaba en disposición de cambiar de domicilio.  
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Clasificación profesional de la población inmigrante residente en Segovia en 1860 
Categorías profesionales Número 
Artesanos, oficios y trabajo cualificado 165 
Iglesia, militares y guardias civiles 169 
Industriales 9 
Jornaleros/Trabajo sin cualificar 132 
Labores agropecuarias 22 
Pensionistas, jubilados y retirados 8 
Pequeño comercio 110 
Profesiones liberales 61 
Propietarios 19 
Servicio doméstico 204 
Servicios, empleados y dependientes de comercio 165 
Sin determinar 4 
Sin oficio conocido 99 
Total 1.167 
[Tabla 2.7. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1860. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
Seminaristas haciendo gimnasia 
 
[Ilustración 2.5. Fuente: Podemos apreciar el gran número de seminaristas que existían en estos años. Archivo 
fotográfico del padre Benito de Frutos, recogida en el archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En relación al sector religioso, militares y guardia civil, los primeros eran de mayoría 
de origen provinciano gracias al seminario, jóvenes enviados por sus padres para mejorar su 
situación personal. Militares y guardia civil era la única inmigración masculina procedente 
mayoritariamente de otros lugares de fuera de la provincia.  
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Profesiones declaradas de los inmigrantes femeninos residentes en  Segovia en 1860 
Categoría profesional Número 
Religiosas 25 
Sirvientas 535 
Profesiones Liberales 2 
Propietarias 6 
Oficios y Artesanas 25 
Sin oficio conocido 5 
Total 598 
[Tabla 2.8. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1860. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En el grupo femenino predominaba el servicio doméstico. En 1860 había 535 mujeres 
de origen foráneo ejerciendo de domésticas, seguidas de religiosas y del mundo de los oficios, 
con un total de 25 representantes cada una. (ver tabla 2.8.).  
 La composición del hogar era predominantemente nuclear. La población que emigraba 
lo hacía en estado civil casado y, por lo menos, con el primer hijo nacido antes de su llegada. 
De las 521 familias de 1860, en 417 habían tenido descendencia; de ellas, en 167 de los casos 
un hijo había nacido antes de emigrar.  
 
 
Composición del hogar de los inmigrantes residentes en Segovia en 1860 
Clasificación familiar Número 
Sin núcleo 119 
Dentro de la lógica nuclear 521 
Familias Extensas 77 
Familias Múltiples 14 
Familias Pseudoextensas 72 
Total 803 
[Tabla 2.9. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1860. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Los inmigrantes solteros que llegaban a Segovia en el momento en el que su situación 
laboral lo permitía contraían matrimonio. Pocos quedaban solteros y en caso de enviudar, un 
porcentaje considerable volvían a contraer nuevas nupcias. De hecho, la inmigración residente 
en Segovia que no formaba parte de una familia nuclear tenía que ver con aquéllos que 
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 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
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2.6. Estructura de la población de Segovia de 1881 
 
 
 A la altura de 1881 la ciudad de Segovia contaba con 11.455 habitantes (2.611 más 
que en 1860), repartidos en 5.302 hombres y 6.153 mujeres
312
. Las mujeres de 1860 a 1881 
habían pasado de representar del 50,90% de la población al 53,71%, un 2,81% más que sector 
masculino. (Ver gráfico 2.11.). 
 
 















[Gráfico 2.11. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860 y 1881. Archivo municipal de Segovia. El color rosa hace referencia a las mujeres, en azul los hombres.] 
 
 
 De 0 a 29 años de edad los hombres representaban el 26,28% y las mujeres el 32,92%, 
sumando entre ambos el 59,20% del total de la población de 1881. De 30 a 59 años de edad 
los varones sumaban el 16,02% frente al 17,39% del sector femenino. A partir de los 60 años 
el 3,28% eran para los primeros y el 4,11% para las segundas.  
 La población menor de 30 años que en 1860 representaba el 57,55%, pasó al 59,20% 
en 1881, restándole efectivos a las edades comprendidas entre los 30 y los 50 años de edad. 
En 1860 el 36% de la población estaba comprendida entre esas edades pasando al 33,31% en 
1881. Mientras la población mayor de 60 años en 1881 vio como crecía un 1,04% frente a la 
de 1860. 
 La franja de edad más importante correspondía con los que tenían de 0 a 4 años de 
edad en 1881, expresión de la alta tasa de natalidad y de la elevada mortalidad infantil, en 
contradicción de los dos escalones siguientes. Esta reducción de las edades de los 5 a los 14 
años, sería mucho más acentuada de no haber sido por la inmigración llegada en esos años, 
que palió los estragos causados por las altas tasas de mortalidad en esas generaciones. (Ver 
gráfico 2.19.). 
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 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
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Pirámide de edad por sexo y edad Segovia 1881 




















[Gráfico 2.12. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 A continuación le seguían las cohortes de 15 y 19 años para ambos géneros y de 20 a 
24 para las mujeres, debido a la importancia de inmigración que llegó a la capital en esos 
años. Si comparamos los datos obtenidos del padrón municipal de 1881 relacionados con la 
fecha de nacimiento y el momento de llegada a la capital por parte de la inmigración, 
podremos establecer el aporte numérico de los diferentes grupos de edad de los inmigrantes, 
según su género, a la pirámide demográfica. (Ver gráfico 2.13.).  
 La población inmigrante residente en Segovia a la altura de 1881 llegó a la capital de 
forma mayoritaria entre los 15 y 19 años de edad, seguida de las cohortes precedentes y 
siguientes; años que coincidían con el apogeo laboral de la población. A pesar de ser el grupo 
de edad más común para emigrar, los varones retrasaban más su llegada que las mujeres, 
siendo la más importante la comprendida entre los 20 a 24 años; la emigración a la ciudad 
tenía que ver con un hombre casado y en el mayor peso del servicio doméstico entre las 
mujeres inmigrantes. 
 La inmigración a Segovia en 1881 se desarrolló sobre la base de un patrón articulado 
por el predominio de los matrimonios jóvenes, con algún hijo nacido antes de su llegada y de 
jóvenes mujeres solteras que engrosaban las filas del servicio doméstico
313
. Tomás Plaza 
Vega llegó a Segovia en 1879 procedente de Sepúlveda (Segovia), acompañado de sus tres 
hijos: Antonio, José y Pablo. Una vez situado en la capital conoció a Pilar González, quién 
había emprendido el viaje a la capital en 1844 junto a sus padres. En una fecha comprendida 
                                                 
313
 García Abad llega a la misma conclusión. La emigración familiar correspondía con unidades familiares 
pequeñas, la pareja y un hijo nacido antes de emigrar. En cambio, la emigración individual provenía de familias 
que en su origen eran numerosas y “expulsaban” a algún miembro en edad de trabajar, ver GARCÍA ABAD, R.: 
“El proceso de la toma de decisión de emigrar: factores migratorios desde un enfoque micro”, en VII Congreso 
de ADEH, Granada, 1-3 de Abril de 2004. 
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entre los años 1879 y 1881 contrajeron matrimonio. Vivían en la calle de la Canonjía vieja 
número 6, perteneciente a la parroquia de la Catedral (intramuros)
314
. 
 Román Criado y Ceferina Callejo, ambos de Zarzuela del Pinar (Segovia), vinieron a 
Segovia a los 25 años de edad acompañados de su hija Victoriana, originaria del mismo 
pueblo que los padres. Las edades de ingreso en la capital fueron de veinticinco años para los 
progenitores y de tres para la niña. A la altura de 1881 Román, el cabeza de familia, trabajaba 



























































































































[Gráfico 2.13. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Las personas que tenían entre 15 y 19 años la edad en 1881 llegaron a la ciudad a los 
17 años de media. En cambio, para el grupo femenino siguiente la edad se retrasó hasta 
prácticamente los 22 años, demostrando de esta forma la doble dualidad migratoria femenina. 
En primer lugar una parte del sector femenino emigró joven para trabajar en el servicio 
doméstico y en segundo, la mujer más madura lo hizo como componente de la inmigración 
familiar, en este caso, en calidad de esposa. (Ver tabla 2.10.).   
 
 
Año de llegada a Segovia de la inmigración de 1881 
Sexo Cohorte de edad Año medio de llegada 
M 15-19 16,9 
F 15-19 17 
F 20-24 21,8 
[Tabla 2.10. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
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 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
315
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
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[Gráfico 2.14. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 El grupo formado por aquellas personas de más de 40 años se vio reducido 
considerablemente, pasando de representar del 6,56% del total de las empleadas que había en 
Segovia en 1860 a simplemente el 1,82% en 1881, asistiendo a un rejuvenecimiento del 
servicio doméstico segoviano. Las dos cohortes femeninas destacadas en la pirámide de edad 
de 1881 correspondían con el auge del servicio doméstico, en especial el comprendido entre 
los 15 y 20 años de edad; según el padrón municipal de Segovia de 1881 el 51,27% de las 
sirvientas empadronadas tenían esas edades. De las 770 mujeres que había en 1881 con una 
edad comprendida entre los 15 y los 19 años de edad, solamente 12 estaban casadas.  
 La población residente en Segovia en 1881 era predominantemente soltera, con un 
55,82% sobre el total de la población (1,56% menos que en 1860), siendo el grupo más 
numeroso el formado por las mujeres, con el 30,42%. Los casados representaban el 37,29% 
del total de la población (1,70% más que en 1860)
316
, superando al grupo de los solteros en 
las cohortes de edad de los 25 a 29 años de edad para ambos géneros, siendo la entrada en el 
matrimonio más temprana en las mujeres que en los hombres. Las personas en estado de 
viudez constituían el 6,89% de la población, predominando las viudas. El número de viudas 







                                                 
316
 En el padrón municipal de Segovia de 1881 como en los otros posteriores, nos encontramos con 
representantes de hogares monoparentales por ausencia de algún cónyuge. Estas deserciones tenían que ver, 
entre otras razones, por motivos laborales principalmente.  
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
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Pirámide de edad por estado civil en Segovia en 1881 
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[Gráfico 2.15. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
   
   
2.6.1. El fenómeno de la emigración hacia Segovia a la altura de 1881  
 
 
 Desde mediados del siglo XIX los profundos cambios que estaba experimentando la 
sociedad española, consecuencia del progresivo asentamiento de la sociedad y del Estado 
liberal, incrementaron la movilidad interior de la población hacia los núcleos urbanos
317
. La 
intensificación de los procesos migratorios desde las zonas rurales hacia la ciudad provocó 
como la estructura de la población fue modificada por la continua llegada de estos últimos. 
Segovia, a pesar de su escasa atracción laboral, siguió creciendo a consecuencia de su 





2.6.1.1. Origen de la inmigración 
 
 
 A la hora de realizar el análisis del origen de la inmigración residente en Segovia en 
1881, hemos divido al total de la población en cuatro categorías: aquéllos que procedían de la 
provincia de Segovia, provincias limítrofes
318
, resto de provincias de España y, en último 
lugar, el extranjero
319
. (Ver tabla 2.11.). 
                                                 
317
 OTERO CARVAJAL, L. O.: “La reducción de la escala y la narratividad histórica”, en Cuadernos de 
Historia Contemporánea, 2007, volumen extraordinario, pp. 245-264.  
318
 Madrid, Ávila, Valladolid, Burgos, Soria y Guadalajara.  
319
 No han sido incluidos aquellas 60 personas que desconocemos su procedencia.  
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Lugar de procedencia de los inmigrantes residentes en Segovia en 1881 
 
Lugar de procedencia Mujeres Hombres Total % 
Provincia de Segovia 2.375 1.515 3.890 67,79% 
Provincias limítrofes 455 365 820 14,29% 
Resto de provincias 494 524 1.018 17,74% 
Extranjero 4 6 10 0,17% 
Total 3.328 2.410 5.738 99,99% 
[Tabla 2.11. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Al igual que sucedía en 1860 predominaba la inmigración procedente de la provincia 
de Segovia con el 67,79% del total de la emigración (un 9,07% más que la de 1860). El 
aumento de población provinciana fue acompañada de la reducción de la originaria del resto 
de España. En 1860 este tipo de población representaba el 26,56% del total de la inmigración, 
bajando en 1881 hasta el 17,74%. En cuanto a la población de las provincias limítrofes
320
 y 
extranjera se mantuvieron prácticamente en los mismos niveles. (Ver gráfico 2.16.). 
 
 









Provincia de Segovia Provincas limítrofes Resto de España Extranjero
1860 1881
 
[Gráfico 2.16. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860 y 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Si estos datos procedemos a desglosarles por sexos, el resultado nos brindará una 
forma más eficiente de conocer esta inmigración desde un punto más cercano y objetivo. 
 
 
                                                 
320
 La provincia limítrofe que aportaba más efectivos a Segovia, al igual que sucediera en 1860, era Madrid con 
344 personas. 
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Procedencia de la inmigración femenina padrón 1881 










[Gráfico 2.17. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.] 
  
 
 La mayoría de la inmigración femenina era natural de los pueblos de la provincia de 
Segovia, alcanzando el 71,36%, porcentaje superior al 65,10% de 1860. La inmigración 
femenina procedente de las provincias del resto de España, disminuyó en 1881 en más de un 
5% respecto a 1860. En cuando a las procedentes del resto de España, se mantuvieron 
prácticamente en los mismo niveles del 13%.  
  
 











[Gráfico 2.18. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
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 La población inmigrante masculina siguió la misma tónica que la femenina: aumento 
de provincianos a costa de los procedentes del resto de España, manteniéndose aquéllos de las 
provincias limítrofes. La inmigración varonil provinciana acrecentó su importancia con 
arreglo a 1860 en un 11,75%. En cambio, la originaria del resto de España disminuyó en un 
11,64%. 
 Por otro lado, si a la totalidad de la inmigración hasta ahora expuesta la añadimos la 
variable de la edad, podremos ver cómo se modificó la estructura de la población. Las 
cohortes de edad de 15 a 19 años para ambos géneros y de 20 a 24 para las mujeres fueron 
donde hubo mayor número de inmigración residente en Segovia en 1881. La población 
inmigrante en estas edades estaba soltera; pero en las comprendidas entre los 25 y 29 años de 
edad los casados superaban a los solteros. 
  
 
Pirámide de población por lugar de origen Segovia 1881 
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[Gráfico 2.19. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Había un número importante de inmigrantes en las edades comprendidas entre los 5 y 
los 14 años de edad, que distorsionaba la elevada tasa de mortalidad infantil. La población 
menor de 4 años era la que más estaba expuesta a los estragos de la muerte, lo que explica que 
en las edades siguientes hubiera un claro retroceso poblacional.  
 A medida que la población envejecía, el número de personas como era lógico se 
reducía, pero en mayor medida los originarios capitalinos que los foráneos. Esta tendencia 
tenía una doble explicación: los inmigrantes residentes en estas edades eran aquéllos que 
habían llegado en edad de trabajar a la capital y al cabo de los años se habían quedado de 
forma permanente; y aquéllos que en edades maduras acudían a la ciudad en busca del amparo 
familiar. Muchos eran los que tenían que recurrir a yernos e hijos en busca de consuelo y de 
cobijo, haciendo que la llegada a estas edades a la capital estuviera más que justificada. Como 
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
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muestra palpable de esta situación tenemos varios ejemplos, como eran las familias de Juan 
Aparicio y la de Gabino Gilmartín Cerezo.  
 Juan Aparicio de Andrés llegó a la capital procedente de Revenga (Segovia) a los 22 
años de edad. En 1881 ejercía como empleado y estaba casado con Gavina Bravo Cristóbal, 
originaria de Castrojimeno (Segovia), llegando a la ciudad a sus 18 años. Tenían tres hijos: 
Felipe, Blasa y Vicenta, de 8, 4 años y meses respectivamente, todos ya nacidos en capital. En 
1880 recibieron la visita de Mariana Cristóbal Sanz, suegra de Juan Aparicio, que tras 
enviudar había acudido en busca del amparo de su hija y de su yerno. 
 Otras de las formas de llegar a la ciudad, se producía en el instante en que la familia 
principal emigraba, llevándose consigo a hermanos, sobrinos o cuñados como era el caso de la 
familia Gilmartín Cerezo. Gabino, el cabeza de familia, había nacido en Fuentelepayo 
(Segovia). Contrajo matrimonio con María Herranz Pérez de Zarzuela del Pinar (Segovia), un 
pueblo situado a 4 kilómetros del que era originario su marido. En 1871 la pareja emigró en 
compañía de Andrés Herranz Pérez, cuñado y hermano de los anteriores. A la altura de 1881 
vivían todos juntos y dos hijos de la pareja ya nacidos en Segovia (Juan y Luis, de 4 años y 
meses respectivamente) en la calle de Escuderos número 16, perteneciente a la parroquia de 
San Miguel (intramuros). Tanto Gabino como Andrés ejercían de drogueros. A los 10 años de 
emigrar acogieron en el seno del hogar a la suegra y madre de los anteriores, Isabel Pérez, de 
64 años, viuda y originaria del mismo pueblo que los hijos. En el padrón municipal indicaba 






2.6.1.2. Formas de inserción de la inmigración de 1881 
 
 
 La ciudad año tras año recibía un volumen importante de inmigración, modificando la 
estructura poblacional y social. Segovia a diferencia de otros lugares, se tenía que conformar 
con tener una influencia de corto alcance, limitándose a su hinterland rural. Esta situación 
provocaba que la emigración cobrase unos tintes característicos: los sanguíneos. Raro era el 
inmigrante que una vez que llegaba a la ciudad no se encontraba con un pariente para darle la 
bienvenida. Una vez establecido pasaba a realizar el papel de anfitrión que años atrás habían 
realizado con él y así de forma sucesiva.  
 Estas redes migratorias eran el conjunto de vínculos interpersonales que conectaban a 
inmigrantes y no migrantes mediante los lazos de parentesco, amistad y comunidad de origen 
compartida, a través de los cuáles se canalizaba la información. Desempeñaban un papel 
importante, en un doble sentido: por una parte, en las comunidades de origen facilitando la 
toma de decisión de emigrar a los nuevos emigrantes y determinando la elección de los 
destinos; por otra, en las comunidades de destino como un factor clave en la selección de los 
mismos y su inserción, facilitando el acceso a la vivienda y al mercado laboral y restando 
traumatismo al fenómeno migratorio
322
. De esta forma, se producía una cadena de solidaridad 
familiar. Entre los muchos ejemplos que podemos mostrar destacaban los casos de las 
familias Gómez de la Fuente y Fernández Olmos.  
 Engracia Gómez de la Fuente era originaria del pueblo segoviano de Turégano; a la 
altura de 1860 contaba con 16 años y estaba sirviendo en una casa situada en la calle Real 
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 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
322
 GARCÍA ABAD, R.: “Las redes migratorias entre el origen y la Ría de Bilbao a finales del siglo XIX: una 
aproximación metodológica”, en Revista de Demografía Histórica, XX, I, 2002, segunda época, pp. 21-51.   
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número 41, perteneciente a la pudiente feligresía de San Martín (intramuros)
323
. Antes de 
cumplir los 21 años se casó con el sastre Julio Jordan Ballesteros, originario de Hontoria 
(Segovia). A la altura de 1881 tenían tres hijos: Romualda, Vicenta y Ciriaco, de 17, de 6 años 
y de meses respectivamente. Vivían en la calle de Caballares sin número, adscrita a la 
parroquia de San Millán (arrabales unidos).  
 En 1865 llegó a la ciudad Andrea Gómez de la Fuente, hermana de Engracia y también 
natural de Turégano. En 1881 aparecía sirviendo en una casa cercana a la de su familia, 
situada en la calle de San Antolín número 9, emplazada en la parroquia de San Justo 
(arrabales unidos). En la misma parroquia se asentó el tercero de los hermanos, José, que 
había llegado a la ciudad en 1878. Nacido en el mismo lugar que las hermanas, en 1881 
aparecía ejerciendo como empleado y casado con Francisca Martín Gómez, natural de 
Navalmanzano. Iniciaron el viaje la pareja y su primera hija María, que había nacido en el 
mismo sitio que el padre. En 1880 nacería su segunda hija, Concepción, ya en la ciudad. 
Vivían en la plaza de San Justo número 13
324
. Además de los vínculos sanguíneos, estaban los 
antiguos vecinales, en 1881 había 73 turagunenses
325
 residiendo en Segovia. La posibilidad de 
que se conocieran incluso de que fueran familia era elevada. (Ver tabla 2.12.). 
 El segundo de los casos era el de Filomena Fernández Olmos, natural de Mudrián 
(Segovia). Llegó a la ciudad en 1871 para trabajar en el servicio doméstico. A la altura de 
1881 ejercía como cocinera interna en una casa situada en la plaza San Facundo 8, 
perteneciente a la parroquia de San Sebastián (intramuros). Estaba casada con Juan Andrés 
González, originario de Fuentepiñel (Segovia), quién trabajaba como sirviente en el mismo 
sitio que la mujer. A los tres años de estar en la ciudad llegó Anastasia Fernández Olmos, 
hermana de Filomena, quién la colocó como sirvienta en la misma casa. En 1877 trajeron a 
otro hermano, Alejandro, al que también dieron faena en el mismo hogar
326
. En 1880 llegó a 
la casa otra sirvienta, Juliana Miguel Sombrero, oriunda de Hontalbilla. Este pueblo estaba 
situado apenas a 10 kilómetros de Fuentepiñel, el municipio de Juan Andrés, con lo que su 
llegada podría estar relacionada con ese contacto. Este mismo año ingresó en la casa Agapito 
Torres Prudencio, natural de Encinas (Segovia), quién vino del pueblo para ejercer como 
sirviente, acompañado de su hermano Juan. No se pudo quedar a trabajar en la misma casa 
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 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
324
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
325
 Nombre común con el que se conoce a los naturales del pueblo segoviano de Turégano.  
326
 La mediación por parte de la familia hacia los recién llegados no solamente quedaba supeditada a darles 
alojamiento o recibirles a su llegada, sino que también ejercían de celestinos laborales, encontrándoles ocupación 
en sus mismos trabajos o cercanos al suyo como acabamos de observar, para que la integración fuera lo más 
completa posible. A las mismas conclusiones han llegado autores como ARBAIZA VILLALONGA, M.: 
Estrategias familiares y transición demográfica en Vizcaya (1825-1920), Bilbao, Tesis Doctoral Universidad del 
País Vasco, 1994, pp. 415-416. HAREVEN, T.: “Historia de la familia y la complejidad del cambio social” en 
Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, Vol. XIII, número 1, pp. 99-149. También aunque ya en 
épocas posteriores, es interesante ver PÉREZ PÉREZ, J. A.: Los años del acero. La transformación del mundo 
laboral en el área industrial del gran Bilbao 1958-1977. Trabajadores, convenios y conflictos, Madrid, Editorial 
Biblioteca Nueva, 2001.  
327
 García Abad llega a la conclusión de que era la familia quién elegía el miembro que emigraba, haciéndolo en 
primer lugar los hijos mayores. Pero por otra parte indica que había casos donde las estrategias familiares 
cambiaban, enviando a segundones en lugar de primogénitos. Explica esta actuación dependiendo del sexo; por 
un lado, los varones dependerían del sistema de reparto hereditario o que su presencia sería de utilidad como 
fuerza de trabajo. En el caso femenino, argumenta razones como el cuidado de los padres. Ver GARCÍA ABAD, 
R.: “El proceso de la toma de decisión de emigrar: factores migratorios desde un enfoque micro”, en VII 
Congreso de ADEH, Granada, 1-3 de Abril de 2004.  
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 En 1881 llegó un ama de cría a la misma casa coincidiendo con el nacimiento de uno 
de los hijos del señor donde trabajaban. Se trataba de Juana Martín Redondo, natural de 
Adrada de Pirón (Segovia). Llegó a la ciudad al mismo tiempo que varios de sus paisanos del 
pueblo, que se establecieron en lugares cercanos
328
. Dos sirvientes más procedían de Encinas 
(Segovia) y de Blascoeles (Ávila), repitiéndose el mismo patrón de llegada
329
.  
 Este tipo de emigración basada en los elementos sanguíneos y en el conocimiento de 
antiguos paisanos del pueblo o de aquéllos que estaban cerca del municipio de origen a la 
hora de iniciar el viaje, era característico en los lugares donde había convecinos residiendo en 
Segovia a la altura de 1881, haciendo que su llegada fuera reforzada además de los vínculos 
sanguíneos con los de paisanaje. Hemos procedido a la elaboración de una tabla donde se 
recogen los principales aportadores emigratorios de la provincia
330
. Había 286 pueblos de la 
provincia de Segovia que estaban presentes en la capital en 1881, aumentando el número de 
sus representantes respecto a épocas pasadas. En 1860 solo había 25 pueblos de la provincia 
que tuvieran 19 o más personas viviendo en la capital. En 1881 esta cifra había crecido hasta 
los 44. La mayoría de los municipios habían agrandado su representatividad en la capital 
como consecuencia de la atracción que provocaban los inmigrantes con respecto a los de su 
lugar de origen. 
 
 
Procedencia de los inmigrantes provinciales residentes en Segovia en 1881 
Aguilafuente 51 Garcillán 22 Otones 31 Trescasas 22 
Aldea del Rey 32 Guijar y Valdevacas 23 Pedraza 29 Turégano 73 
Arevalillo 23 Hontoria 45 Prádena 53 Urueñas 27 
Bernardos 70 La Lastrilla 41 Revenga 34 Valseca 32 
Brieva 21 La Matilla 42 Riaza 64 Valverde 55 
Cantimpalos 63 Lastras de Cuéllar 44 San Cristóbal 23 Valle de Tabladillo 29 
Carbonero el Mayor 52 Mozoncillo 30 San Ildefonso 89 Valleruela de Pedraza 24 
Collado Hermoso 34 Nava de la Asunción 23 Sta. Mª Real Nieva 83 Veganzones 19 
Cuéllar 112 Navalmanzano 82 Sauquillo 33 Villacastín 53 
Espirdo 46 Nieva 22 Sepúlveda 48 Zamarramala 165 
Fuentepelayo 82 Otero de Herreros  27 Tabladillo 29 Zarzuela del Pinar 142 
[Tabla 2.12. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Nos encontramos por lo tanto con un modelo demográfico migratorio bien definido: la 
cercanía del lugar de destino respecto al de origen. La inmigración recibida por la capital 
tanto masculina como femenina era mayoritariamente de procedencia cercana, acrecentándose 
más todavía en 1881 frente a la procedente del resto de España. La distancia kilométrica 
recorrida desde los lugares originarios hasta los finales en ningún momento excedía de los 
100 kilómetros. De hecho, de los pueblos que tenían mayor número de representantes en la 
ciudad, el municipio que más lejos estaba era Riaza, a 74 kilómetros de la capital. Por lo que 
                                                 
328
 Destacar la presencia de otra sirvienta, Rosa Bayón Redondo, que trabajaba en la casa del presbítero Braulio 
Gómez, también de Adrada de Pirón, asentados en la parroquia de la catedral, muy cerquita de los anteriores. 
329
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
330
 Al igual que hicimos con la inmigración de 1860, hemos procedido a mostrar en esta tabla aquellos pueblos 
que tenían 19 o más representantes residiendo en Segovia en 1881.  
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el radio de acción de la capital segoviana se circunscribía a una distancia muy inferior a la que 
podía hacerlo por ejemplo la capital del Estado
331
. (Ver tabla 2.13.). 
 
 
Origen principal de la emigración rural segoviana hacia la capital 1881 
 
[Ilustración 2.6. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de la provincia de Segovia de 1940, escala 
1:200.000. Archivo municipal de Segovia.] 
 
  
 De los 44 pueblos de mayor representatividad, 28 de ellos estaban a una distancia de 
35 kilómetros o menos de la capital, con lo que a mayor cercanía mayor índice de 
inmigración. Este volumen de población llegado a Segovia fue como consecuencia de la 
atracción ejercida por los ya asentados
332
 mediante el efecto llamada
333
. Esta llegada de 
inmigrantes se realizó de forma escalonada en el tiempo. (Ver gráfico 2.20.).  
                                                 
331
 Es interesante ver como el ensanche Este de Madrid ejercía más su influencia en aquellas zonas comprendidas 
entre los 350 y 550 kilómetros destacando en especial las provincias de Oviedo, Valencia, Lugo o Santander que 
las provincias limítrofes como lo podía ser Segovia, en CARBALLO BARRAL, B.: Los orígenes del moderno 
Madrid: El ensanche Este (1860-1878), Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de 
Madrid, 2007, p. 160. 
332
 La ciudad de destino era de por sí un estímulo para la emigración, pero éste llegaba cuando se tenía noticias 
de conocidos que una vez asentados provocaban el impulso final para el inicio del viaje. 
333
 Cada nuevo inmigrante admitido como trabajador en su lugar de destino atrae en los próximos 10 años a una 
media de 1,2 inmigrantes más. Ver MASSEY, D. S., ARANGO, J., HUGO, G., KOUAOUCHI, A., 
PELLERINO, A., y TAYLOR, J. E.: “Una evaluación de la teoría de la migración internacional. El caso de 
América del Norte”, en MALGESINI, G.: Cruzando fronteras. Migraciones en el sistema mundial, Madrid, 
Icaria, Fundación hogar del Empleado, 1998, p. 234.  
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Distancia kilométrica recorrida por los inmigrantes provincianos de mayor 
representatividad en Segovia 1881
334
 
Lugar  Km. Lugar  Km. Lugar  Km. Lugar  Km. 
Aguilafuente 35 Garcillán 15 Otones 28 Trescasas 9 
Aldea del Rey  33 
Guijar y 
Valdevacas  
32 Pedraza 38 Turégano  33 
Arevalillo  36 Hontoria  5 Prádena  45 Urueñas  64 
Bernardos  33 La Lastrilla  4 Revenga  8 Valseca  10 
Brieva  19 La Matilla  42 Riaza  74 Valverde  12 










Collado Hermoso 21 
Nava de la 
Asunción  
43 
Sta. Mª Real 
Nieva  
30 Veganzones 37 
Cuéllar 58 Navalmanzano  36 Sauquillo  34 Villacastín  34 
Espirdo  9 Nieva  33 Sepúlveda  60 Zamarramala  4 




[Tabla 2.13. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia. Para calcular las distancias nos hemos basado en la guía Campsa 2008.]  
 
 








































[Gráfico 2.20. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
                                                 
334
 Estas distancias pueden presentar un pequeño margen de error puesto que son tomadas a día de hoy. En la 
época que estamos tratando, la red viaria no coincidía plenamente con en el trazado actual. Además, eran 
utilizados muchos caminos rurales que hacían que las distancias fueran menores.  
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 Como se puede apreciar en el gráfico 2.20., la emigración que se dirigía a Segovia 
recorrió un amplio espacio de tiempo habiendo representantes desde 1812. A medida que 
avanzó el siglo la llegada se fue multiplicando hasta que a partir de 1872 pegó el estirón 
definitivo para alcanzar su mayor número en el quinquenio de 1877-1881. Predominaba una 
inmigración de tipo reciente, donde la mayoría de los inmigrantes llevaban viviendo en 
Segovia menos de 5 años. La población que se dirigía a la capital no era definitiva sino 
temporal
335
. El primer salto se realizaba desde el pueblo de origen hacia la capital, en busca 
de una situación mejor de la que se encontraban
336
. Una vez llegados y al ver que su estado no 
mejoraba, muchos inmigrantes realizaban un nuevo desplazamiento. Si este viaje no era 
realizado por la primera generación, los hijos de aquellos inmigrantes lo hacían al alcanzar la 
edad laboral hacia otra zona como Madrid o Valladolid
337
. En 1860 había 28 segovianos 
viviendo en el ensanche Este madrileño, para crecer hasta los 266 en 1881
338
. En el total de la 
capital madrileña el número ascendía a 3.458 en 1851, una cuantía por encima de provincias 
como Ávila, Soria, Salamanca o Zamora
339
; para 1886 el número de segovianos viviendo en 
Madrid había ascendido a 10.617
340
. Este modelo migratorio fue recogido en un artículo 
publicado por el periódico segoviano El Faro de Castilla.   
  
 
“Pero una vez que estos obreros [los recién llegados] se fueron desengañando, cuando se 
convencieron de que el trabajo faltaba en absoluto o se verificaba en malas condiciones, la 
emigración se acentuó de una manera notable, marchando infinidad de estas familias de 
braceros, a otras localidades en busca de jornales que les dieran el pan de cada día”341. 
 
 
 De los inmigrantes asentados en Segovia en 1881, analizaremos la emigración reciente 
de los últimos 3 años
342
. Gracias a este corte temporal obtendremos unos resultados tales 
                                                 
335
 Enriqueta Camps cuando estudia la población recalada en Sabadell, llega a la conclusión de que esta ciudad 
no era el primer destino de la emigración, sino que el 61% de la inmigración recibida había residido al menos en 
otro municipio distinto del de nacimiento antes de la llegar a Sabadell. Ver CAMPS, E.: “Las migraciones 
locales en España, siglos XVI-XIX”, en Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, XI, I, 1993, pp. 21-
40.  
336
 Tanto hombres como mujeres acudirían a la ciudad con el propósito de suplementar los ingresos familiares y 
ahorrar para el matrimonio, sin necesariamente la pretensión de permanecer en ella. La decisión de afincarse 
definitivamente en la ciudad se tomaría después, en función de las oportunidades laborales y matrimoniales 
ofrecidas, por lo que este asentamiento adquiriría tintes parciales y no finales. Ver REHER, D. S., y CAMPS 
CURA, E.: “Las economías familiares dentro de un contexto histórico comparado”, en Reis, número 55, 1991, 
pp. 65-91. 
337
 ARCOS QUINTANA, E., y POZO DE DIOS, A.: “La inmigración en Valladolid a través del padrón 
municipal de 1880”, en El pasado histórico de Castilla y León, Actas del primer Congreso de Historia de 
Castilla y León, volumen III, 1984, pp. 47-72.  
338
 CARBALLO BARRAL, B.: Los orígenes del Moderno Madrid: El Ensanche Este (1860-1878), Trabajo 
Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2007, pp. 115 y 165. 
339
 TORO MÉRIDA, J.: “El modelo demográfico madrileño”, en Historia 16, número 59, Madrid, 1981, pp. 44-
51. 
340
 FERNÁNDEZ GARCÍA, A.: “La población madrileña entre 1876 y 1931. El cambio de modelo 
demográfico”, en BAHAMONDE MAGRO, A., y OTERO CARVAJAL, L. E. (Eds.): Madrid en la sociedad del 
siglo XIX, Madrid, Alfoz-Comunidad de Madrid, volumen 1, 1986, p. 50. 
341
 El Faro de Castilla, 19 de enero de 1893, número 253, año VI.  
342
 El corte a los tres años es oportuno para medir la población recién llegada. De esta forma presentamos una 
selección en las que las características de residencia y de la estructura familiar se aproximen lo más fielmente a 
la que tuvieron en su momento de llegada. Si el corte se hiciera con mayor antigüedad, el resultado a mostrar 
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como la forma de inserción de los recién llegados, el trabajo que realizaban y el tipo de 
asentamiento practicado.   
  
 
Formas de inserción  familiar de los inmigrantes recién 
llegados a Segovia 1878-1881 
Tipo familiar Número % 
Nuclear 135 48,39% 
Pareja 35 12,54% 
Extensa 25 8,96% 
Viudo/a-hijos 22 7,88% 
Solo 20 7,17% 
Pseudoextensa 16 5,73% 
Casados solos 8 2,87% 
Familiares 6 2,15% 
Realquilados 6 2,15% 
Relación profesional 3 1,07% 
Múltiple (realquilado,  
troncal y colateral) 
3 1,07% 
Total 279 99,98% 
[Tabla 2.14. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 En primer lugar, podemos observar en la tabla 2.14., como la forma de inserción 
familiar de la población instalada en Segovia de 1879 a 1881 era predominantemente de 
carácter nuclear, copando el 48,39% del total. La población que se desplazaba prefería la 
compañía ya fuera por parte de una pareja, padres e hijos o familiares antes que hacerlo de 
forma solitaria; de hecho solo el 7,17% lo hacía
343
. 
                                                                                                                                                        
podía presentar cierta anomalía por la variación de los sujetos en cuestión, ya sea por matrimonio, por 
fallecimiento de alguno de sus miembros, cambio de trabajo, etc. 
343
 La importancia de las familias nucleares en la emigración no solo era característico en Segovia, sino también 
en otras zonas, como puede ser la zona de Cataluña, País Vasco o los incipientes ensanches madrileños. Ver 
CAMPS, E.: La formación del mercado de trabajo industrial en la Cataluña del siglo XIX. Ministerio de Trabajo 
y Seguridad Social, Madrid, 1995, p. 103. CARBALLO BARRAL, B., Los orígenes del moderno Madrid: el 
ensanche este 1860-1878, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2007, pp. 
124 y ss. CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: El ensanche de Madrid. Historia de una capital, 
Madrid, Editorial Complutense, 2008. GONZALEZ PORTILLA, M., Y GARCÍA ABAD, R.: “Migraciones 
interiores y migraciones en familia durante el ciclo industrial moderno. El área metropolitana de la Ría de 
Bilbao”, en Scripta Nova, Universidad de Barcelona, Vol. X, número 218 (67), agosto 2006. PALLOL 
TRIGUEROS, R.: El distrito de Chamberí, 1860-1880. El nacimiento de una nueva ciudad. Trabajo Académico 
de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2004, pp. 62 y ss. PALLOL TRIGUEROS, R.: El Madrid 
moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, Tesis 
Doctoral defendida en la Universidad Complutense de Madrid, 2009. VICENTE ALBARRÁN, F.: El nacimiento 
de un nuevo Madrid: el ensanche sur 1868-1880. El distrito de Arganzuela. Trabajo Académico de Tercer Ciclo, 
Universidad Complutense de Madrid, 2006, pp. 83 y ss. VICENTE ALBARRÁN, F.: Los barrios negros: El 
ensanche Sur en la formación del Moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral defendida en la Universidad 
Complutense de Madrid, 2011. También coincide con el modelo presentado en Guadalajara por SAN ANDRÉS 
CORRAL, J.: Guadalajara 1869-1884. El lento despertar de un prolongado letargo, Trabajo Académico de 
Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2007, p. 132.  
Capítulo II. La evolución de la población segoviana 1860-1905 
- 109 - 
 
 El número de hijos que habían nacido en su lugar de origen era de 472 como podemos 
ver en la tabla 2.15. La inserción familiar bajo la nuclearidad era de 135, de los que en 123 de 
los casos tuvieron su primer hijo antes de llegar a Segovia y en 22 ya en la ciudad. De estos 
22 nacidos en la capital, había muchos que la edad de nacimiento era anterior a la fecha de 
llegada, con lo que el hijo nació en la capital pero no se quedaron a vivir o después fijaron su 
residencia en un lugar diferente. Asimismo hay casos en el que el primer hijo era declarado 
como natural de Segovia pero alguno de los otros posteriores procedía de un lugar distinto, 
demostrando la movilidad geográfica de la que estamos hablando
344
. Los miembros de la 
familia nuclear tenían relaciones de intercambio con individuos emparentados, sirvientes, 
aprendices, huéspedes y, a veces, con parientes lejanos; los hogares se expandían y contraían 





Formas de inserción en el hogar de los inmigrantes 
recién llegados a Segovia 1879-1881 
Tipo Número %  
Cabezas 273 16,42%  
Esposas 226 13,60%  
Hijos 472 28,40%  
Familiares 96 5,78% Total familia 64,20% 
Sirvientes 499 30,02%  
Realquilados 64 3,85%  
Solos 32 1,92%  
Total 1.662 99,99%  
[Tabla 2.15. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Las familias extensas ocupaban el 8,96% del total (sin sumarles los porcentajes de otro 
tipo de familias que también tenían familiares viviendo con ellos, como era el caso de las 
múltiples), haciendo que la presencia de allegados en las casas fuera importante. En los 
diferentes grupos familiares existían tres variables diferentes en la forma de incorporación de 
los parientes al seno del hogar. Una, en el momento en el que emigraba el grupo principal se 
unía a éstos el pariente, realizando el viaje juntos. La segunda forma se llevaba a cabo de 
forma separada; la emigración se realizaba en primer lugar por la base nuclear y al cabo de un 
tiempo se le unía el familiar. Por último, había familias que emigraban con algún familiar al 
que más tarde se le unía otro, combinando las dos opciones anteriores
346
, como el caso de 
                                                 
344
 Estos ejemplos eran bastante normal, ya que en los medios rurales no había ninguna seguridad médica y parte 
de la población rural iba a la ciudad para ser atendido; de ahí, que mucha gente de los pueblos muriese en la 
ciudad, aumentando de esta forma la tasa de mortalidad urbana respecto a la rural. 
345
 HAREVEN, T.: “Historia de la familia y la complejidad del cambio social”, en Boletín de la Asociación de 
Demografía Histórica, XIII, I, 1995, pp. 99-149. 
346
 La presencia de familiares en las casas era un fenómeno de cierta relevancia a nivel nacional, sobre todo en 
aquellos lugares donde era habitual el tipo de familia troncal. El historiador González Portilla en sus estudios 
sobre el País Vasco, explica la presencia de familiares en los hogares troncales campesinos como el resultado del 
equilibrio entre las necesidades y las disponibilidades. Para tratar de explicar la tipología de los hogares, se basa 
en los cauces hereditarios donde predomina el varón primogénito. De ahí que la importancia numérica de los 
parientes esté en función de esta relación, siendo el porcentaje más numeroso el de los nietos más que el de 
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Pedro Zúñiga Miguel. Pedro era natural de Villacastín (Segovia); en 1881 llevaba viviendo en 
Segovia 2 años, ejercía de hojalatero y estaba casado con Gregoria Vera González, también 
villacastinense
347
. Cuando llegaron a la capital lo hicieron acompañados por sus dos sobrinos: 
Segundo Miguel y Victoria Miguel. Al año y medio de estar asentados en Segovia recibieron 
a Catalina González, suegra y madre de Pedro y Gregoria, originaria del mismo lugar que 
ellos y viuda. Vivían todos en la plaza de la Constitución número 13, perteneciente a la 
parroquia de San Miguel (intramuros)
348
. 
 Entre 1879 y 1881 llegaron a la capital 1.662 inmigrantes, de los que el 64,20% se 
instalaba con un familiar, siendo lo más frecuente que las familias nucleares fueran las 
primeras en llegar a la ciudad. Si observamos la pirámide de población por estado civil de 
1881 (gráfico 2.15), podemos comprobar como las edades donde había más personas casadas 
eran las comprendidas entre los 25 y 34 años de edad, sumando un total de 1.252 personas. De 
todas esas, 1.088 eran de origen inmigrante. 
  
 
Estructura profesional de los inmigrantes masculinos recién llegados 1879-1881 
Categorías profesionales Número % 
Artesanos, oficios y trabajo cualificado 51 12,38% 
Iglesia, militares y guardias civiles 43 10,44% 
Industriales 1 0,24% 
Jornaleros/Trabajo sin cualificar 106 25,73% 
Pensionistas, jubilados y retirados 4 0,97% 
Pequeño comercio 14 3,40% 
Profesiones liberales 19 4,61% 
Propietarios 10 2,43% 
Servicio doméstico 77 18,69% 
Servicios, empleados y dependientes de comercio 55 13,35% 
Sin determinar 3 0,73% 
Sin oficio conocido 29 7,03% 
Total 412 100% 
[Tabla 2.16. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Cuando los inmigrantes llegaban en solitario lo hacían bajo parámetros laborales
349
, en 
especial en el servicio doméstico, instalándose mayoritariamente como internos en la casa a la 
que iban a trabajar. Primitivo Garzón Hernanz llegó a Segovia en 1879 con 27 años de edad, 
natural del pueblo abulense de Urraca y trabajaba como dependiente de consumos; en el 
                                                                                                                                                        
suegros o hermanos como podía ser el caso de Segovia. Ver GONZÁLEZ PORTILLA, M., y 
URRUTIKOETXEA LIZARRAGA, J.: “Parientes, corresidentes y familia troncal campesina. Ciclo de vida, 
estrategias familiares y mercado laboral. El País Vasco a mediados del siglo XIX”, en VII Congreso de la 
ADEH, Granada, Abril de 2004. 
347
 Gentilicio por el que eran conocidos los naturales de Villacastín.  
348
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
349
 Arbaiza Villalonga llega a la conclusión de que la mejora material de los individuos era la clave que 
impulsaba los desplazamientos geográficos. Ver ARBAIZA VILLALONGA, M.: “Movimientos migratorios y 
economías familiares en el norte de España 1877-1910”, en Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, 
XII, 2/3, 1995, pp. 93-124.  
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momento de emigrar lo hizo acompañado de su esposa embarazada, Toribia Aragón, natural 
de Blascoeles (Ávila), que al poco de llegar dio a luz al primero de sus dos hijos, 
Celedonio
350
. A los dos años tuvieron a Felisa, su segunda hija; nada más nacer incorporaron 




 La principal opción laboral desempeñada por los recién llegados era el jornalariado 
seguido del servicio doméstico. Los jornaleros encontraban trabajo estacional en la obras 
realizadas por el Ayuntamiento, otras en los días de mayor auge de la cosecha o en alguna 
pequeña industria realizando labores zafrales. El peor momento llegaba con el invierno, 
cuando la oferta de trabajo escaseaba, teniendo que buscarse la vida en las escasas 
instituciones públicas que daban cobijo a los necesitados jornaleros. A pesar de estas precarias 
condiciones, la ciudad ofrecía mayor número de soluciones sociales (vía instituciones 
benéficas), que lo que podían esperar de los medios rurales de donde procedían. 
 La vida de los sirvientes era diferente a la de los jornaleros, ya que venían a “casa 
puesta” como internos. A pesar de que los sueldos eran bajos, tenían garantizada comida, ropa 
y alojamiento, haciendo que su situación fuera “privilegiada”; asimismo el viaje era realizado 
con un destino laboral, sabían a la casa que iban a servir y/o la labor que iban a realizar. 
Timoteo Carretero Segovia, ejercía de posadero en 1881. Además de su mujer Celestina 
González, tenía declarado a un sirviente, Inocencio Allas Tanarro, originario de Vegas de 
Matute (Segovia). Inocencio llegó a la ciudad en 1880 con 25 años de edad para trabajar 





Estructura profesional de los inmigrantes femeninos recién llegados 1879-1881 
Categoría profesional Número % 
Sirvientas 425 87,81% 
Religiosas
353
 6 1,24% 
Profesiones Liberales 1 0,21% 
Propietarias 6 1,24% 
Oficios y Artesanas 15 3,10% 
Sin oficio conocido 21 4,34% 
Empleadas 2 0,41% 
Sin determinar 3 0,62% 
Pensionista 4 0,82% 
Pequeño comercio 1 0,21% 
Total 484 100% 
[Tabla 2.17. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
                                                 
350
 Sabemos que vino embarazada de unos 3 meses porque el primero de los hijos tenía 2 años en 1881. Si los 
padres llevaban viviendo en Segovia 2 años y 6 meses, la mujer al poco de llegar a Segovia tuvo que dar a luz. 
351
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
352
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
353
 El número de religiosas recién llegadas a la capital podría ser más alto porque en algunos conventos no 
aparece registrado en el padrón municipal la fecha de llegada, como era el caso del convento de Santo Domingo, 
en la parroquia de San Esteban. 
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 En el caso de la emigración femenina hubo una clara hegemonía de representantes del 
servicio doméstico, siendo prácticamente la única forma de llegada a la ciudad por parte de 
las mujeres. Las sirvientas eran más jóvenes que sus homónimos masculinos, 
mayoritariamente provincianas (de las 425 que llegaron entre 1879 y 1881, en 361 de los 
casos lo eran), solteras (el 97%)
354
, que veían en el servicio doméstico la única forma de 
mejorar su precaria de situación.  
 Los padres de las muchachas las mandaban a servir en lugares previamente 
concertados, ya fuera por ser un familiar, un antiguo vecino del pueblo o por medio de algún 
contacto en la capital. En la calle del Parador número 7, perteneciente a la parroquia de San 
Martín (intramuros), vivía el matrimonio compuesto por Pedro Romero Gilsanz y Francisca 
Becerril Dimas, naturales de Fuentepelayo él y de Villacastín ella. Tenían 8 hijos: Pedro, 
María, Mercedes, Balserna, José, Guillermo, Mariano y Feleciana de 13, 11, 10, 8, 6, 5, 2 y 1 
año respectivamente, todos ellos nacidos en Segovia. Su economía les permitía tener dos 
sirvientas, Dolores Dimas Becerril y Cipriana Dimas Becerril, de 25 y 20 años cada una, 
ambas solteras y oriundas de Villacastín. Las dos sirvientas eran del mismo pueblo que 
Francisca Becerril y compartían apellidos, por lo que además de ser paisanas tenían muchas 
posibilidades de ser familiares. El padre de las sirvientas, además de conocer el lugar donde 
iban a servir sus hijas por medio de Francisca Becerril, tendría contacto para emplear a sus 
dos hijas en la misma casa, haciendo que el viaje de destino quedase claramente consensuado 
antes de partir del lugar de origen
355
. Esta posibilidad de conocer el lugar de destino solo era 
posible gracias al fenómeno inmigratorio segoviano, debido a la cercanía entre el lugar de 
origen y el de destino, a diferencia de aquéllos que se iban a servir a Madrid o a zonas más 
lejanas. Cuando el fenómeno era de mayor distancia, las influencias eran de menor grado
356
. 
 En cuanto a los domicilios de los inmigrantes masculinos había cierta disparidad en el 
asentamiento, siendo la parroquia de San Miguel la única que sobrepasaba el 10% sobre el 
total de población recién llegada. La población de ambos arrabales representaba el 53,41% de 






                                                 
354
 Este porcentaje sería superior de no ser por la inclusión de las nodrizas y de las ama de gobierno. Las 
primeras eran las encargadas de cuidar y alimentar a los recién nacidos. Para ello debían de haber dado a luz 
hace poco tiempo, con lo que en la mayoría de los casos su estado civil era de casada. Por su parte, las amas de 
gobierno eran mujeres predominantemente maduras y en un elevado porcentaje viudas.  
355
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia. 
356
 Esto se puede apreciar en los tres trabajos realizados sobre diferentes partes de Madrid por CARBALLO 
BARRAL, B., Los orígenes del moderno Madrid: el ensanche este (1860-1878), Trabajo Académico de Tercer 
Ciclo, Universidad Complutense de Madrid. CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: El Ensanche de 
Madrid. Historia de una capital, Madrid, UCM, 2008. PALLOL TRIGUEROS, R.: El distrito de Chamberí, 
1860-1880. El nacimiento de una nueva ciudad. Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense 
de Madrid, 2004. PALLOL TRIGUEROS, R.: El Madrid Moderno. Chamberí (El ensanche norte), símbolo de 
nacimiento de una capital, 1860-1931, Tesis Doctoral defendida en la UCM en 2009. VICENTE ALBARRÁN, 
F.: El nacimiento de un nuevo Madrid: el ensanche sur (1868-1880). El distrito de Arganzuela. Trabajo 
Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2006. VICENTE ALBARRÁN, F.: Los 
barrios negros: El ensanche Sur en la formación del Moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral defendida en 
la Universidad Complutense de Madrid, 2011.También es interesante la puesta a punto que hace CARBALLO 
BARRAL, B.: “Redes familiares en la inmigración hacia el Ensanche Este de Madrid 1860-1878”, en Nuevo 
Mundo Mundos Nuevos, Coloquios, 2008.  
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Localización de la población inmigrante recién llegada 1879-1881 
Situación Parroquia % 
Intramuros 
La Catedral 6,45% 
La Trinidad 5,02% 
San Miguel 10,03% 
San Andrés 3,94% 
San Martín 5,02% 
San Esteban 9,68% 
San Sebastian 6,45% 
Total intramuros 46,59% 
Arrabales unidos 
Santa Columba 7,53% 
San Clemente 4,66% 
San Millán 6,09% 
Santa Eulalia 7,89% 
Santo Tomás 6,09% 
El Salvador 4,66% 
San Justo 8,96% 
Total arrabales unidos 45,88% 
Arrabales separados 
San Lorenzo 3,95% 
San Marcos 3,58% 
Total arrabales separados 7,53% 
 Total 100% 
[Tabla 2.18. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
   
 
 Los inmigrantes que declaraban ejercer como jornalero (106 registrados), la mayoría 
de ellos estaban empadronados en los arrabales, en especial los unidos, donde su 
concentración llegaba hasta el 46,23% de los jornaleros recién llegados. (Ver tabla 2.19.).  
 
 
Localización de las profesiones mayoritarias de los recién llegados 1879-1881 
Ubicación Jornaleros Sirvientas 
Intramuros 42,45% 49,18% 
Arrabales unidos 46,23% 44,94% 
Arrabales separados 11,32% 5,88% 
Total 100% 100% 
[Tabla 2.19. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 De las 425 sirvientas que llegaron a la capital entre 1879 y 1881 destacaba su 
ubicación en intramuros, sumando el 49,18% de las recién asentadas. Dentro del recinto 
amurallado destacó la feligresía de San Miguel, que con 78 sirvientas inscritas era la que más 
atraía, al ser una de las zonas pudientes de la ciudad, como la plaza Mayor.  
 A pesar de ser intramuros la que mayor porcentaje de sirvientas recién llegadas tenía, 
destacaba por su significativo porcentaje los arrabales unidos, gracias a parroquias como 
Santa Columba con 66 y Santa Eulalia con 48 sirvientas cada una. La feligresía de Santa 
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Columba, a pesar de pertenecer a los arrabales unidos, por zonas como la plaza del Azoguejo 
o la calle Real del Carmen, además de lindar con la pudiente parroquia de San Martín, 
superaba en importancia socioeconómica a zonas del interior como las feligresías de San 
Andrés o la Catedral. Un ejemplo era el caso de Paulino Rodríguez Sánchez; a sus 60 años de 
edad en 1881 ejercía como un reputado confitero y cerero. Estaba casado con María Gil 
Vírseda, natural del Guijar y Valdevacas (Segovia). Tenían cuatro hijos en ese momento: 
Félix, Victorio, Julián y Josefa, los dos primeros confiteros y el tercero estudiante. Además, 
debido a la prosperidad del negocio contaban a su cargo con tres sirvientes, dos femeninos 
recién llegados a la capital y uno masculino. Vivían en la casa en propiedad situada en la 
plaza del Azoguejo número 2, perteneciente a la parroquia de Santa Columba.  
 En 1860, Paulino Rodríguez tenía tres hijos más que los mencionados en 1881: 
Andrés, Ángela e Isabel. Andrés en 1881 aparecía como un destacado médico militar e Isabel 
se casó con el propietario Alejandro Bahín. Mantenía tres sirvientes, diferentes a los que tenía 
en 1881. En 1905 tenemos constancia de otro de los hijos, Victorio, que se declaraba en el 
padrón como propietario, viviendo cerca de su padre, en la calle de San Juan número 12, 
también en Santa Columba
357
. Estos y otros ejemplos nos daban muestra de la prosperidad 




2.7. Estructura de la población de Segovia de 1905 
 
 
 La segunda mitad del siglo XIX fue testigo del crecimiento demográfico de Segovia 
gracias a los aportes migratorios que, procedentes en su mayoría de la provincia, hicieron que 
la capital creciera. La población de Segovia según el padrón municipal de 1905 alcanzó 
12.726 habitantes, de los que solo el 46,38% eran oriundos de la ciudad, porcentaje inferior al 
de 1860 y 1881. (Ver gráfico 2.21.). 
 
 











[Gráfico 2.21. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.] 
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 Padrones municipales de Segovia de 1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.  
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 La población capitalina a la altura de 1905 disminuyó su importancia respecto a 1881, 
pero en menor medida que en el periodo comprendido de 1860 a 1881. Estas continuas 
llegadas de población inmigrante repercutieron en la estructura de la sociedad de una manera 
significativa. De los 12.726 habitantes que residían en Segovia en este año, 6.843 eran 
mujeres y 5.883 eran hombres, prácticamente los mismos porcentajes que en 1881
358
. Hubo 
















[Gráfico 2.22. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Entre los 0 y 29 años los hombres sumaban un total del 26,73% y las mujeres el 
29,10%. De 30 a 59 años los varones representaban el 16,35% y las féminas el 19,89%. A 
partir de los 60 años, el sector masculino abarcaba el 3,39% y la parte femenina el 4,53% del 
total. Fue una pirámide predominantemente joven, con un total del 55,83% de la población 







                                                 
358
 La mortalidad seguía todavía cebándose de una manera más agresiva en los hombres que en las mujeres. De 
1889 a 1893 murieron en la ciudad de Segovia 1.294 mujeres por 1.443 hombres, dejando palpable esta 
supremacía mortífera masculina. Clasificación de las defunciones por sexos, estados y edades de 1889 a 1893. 
Expediente 692-34. Archivo municipal de Segovia.  
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Pirámide de población por sexo y edad Segovia 1905 





















[Gráfico 2.23. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 El principal grupo de edad destacado fue el femenino de 1905, en las edades 
comprendidas entre los 30 y 59 años pasó de representar un 17,39% en 1881 al 19,89% del 
total de la población de 1905. (Ver tabla 2.20.).  
 
 
Composición de la población en Segovia por sexo y edad en 1860, 1881 y 1905 




1860 1881 1905 1860 1881 1905 
0-29 años 27,33% 26,28% 26,73% 30,32% 32,92% 29,10% 
30-59 años 17,98% 16,02% 16,35% 18,02% 17,39% 19,89% 
60 y más 2,91% 3,28% 3,39% 3,44% 4,11% 4,53% 
[Tabla 2.20. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Seguía existiendo una alta tasa de natalidad combinada también con una reducción en 
la tasa de mortalidad, aunque todavía marcada. Nacían más niños y morían menos, con lo que 
aumentaba el número de personas que sobrepasaba los 4 años de edad. Las familias ajustarían 
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su fecundidad a fin de compensar los efectos catastróficos de una mortalidad excesiva.
359
. En 
1863 la tasa de natalidad en Segovia era de 35,2 por mil, mientras que la tasa de mortalidad 
era del 35,3 por mil existiendo un crecimiento vegetativo negativo
360
. En el quinquenio de 
1900 y 1905 había crecido la natalidad hasta alcanzar los 40 por mil, descendiendo la 
mortalidad a niveles del 28 por mil
361
, teniendo un crecimiento vegetativo positivo más 
elevado que la media nacional
362
. En la población entre los 5 y 9 años todavía seguía habiendo 
una pequeña contracción en la pirámide, pero mucho menos acentuada que en 1881.  
 Al cruzar los datos obtenidos de los padrones respecto a la edad de nacimiento y al año 
de llegada a la capital de los inmigrantes, hemos trazado el aporte cuantitativo de los distintos 
grupos de edad de los inmigrantes según su sexo. Tal y como se observa en el gráfico 2.24., la 
mayoría de los inmigrantes llegados a la capital y residentes en 1905 tenían a su llegada entre 




Edad de llegada de los inmigrantes a Segovia padrón 1905 























































































































[Gráfico 2.24. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
  
 La cohorte de edad comprendida entre los 10-14 años para los hombres, 15 y 19 años 
para ambos sexos y las edades de 40 a 44 años para las mujeres eran las notas más destacadas. 
El crecimiento en los varones de 10 a 14 años fue debido al aumento de inmigración. En la 
                                                 
359
 Sobre la mortalidad en la infancia, es interesante el artículo de SANZ GIMENO, A., y RAMIRO FARIÑAS, 
D.: “Estructuras internas de la mortalidad de la infancia (0-4 años) en la España del siglo XX”, en Política y 
Sociedad, número 26, Madrid, 1997, pp. 125-142.  
360
 GARCÍA SANZ, A.: “Sobre la población de Segovia durante la Restauración (1870-1900)”, en JOVER 
ZAMORA, J. M. (Ed.): El siglo XIX en España: doce estudios, Barcelona, Planeta, 1974, p. 404. Además hacía 
hincapié en que esta gran mortalidad afectaba sobre todo a los menores de 5 años.  
361
 FOLGADO PASCUAL, J. A., y SANTAMARÍA LÓPEZ, J.M.: Segovia, 125 años: 1877-2002, Segovia, 
Obra Social y Cultural de Caja de Segovia, 2002, p. 17.  
362
 En 1905 el crecimiento vegetativo para el resto del panorama nacional era del 5 por mil, 7 puntos menos que 
en Segovia. Ver NADAL, J.: Historia de la población española (siglos XVI-XX), Barcelona, Ariel, 1984, pp. 
561-741. 
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franja de edad de 5 a 9 años vivían en la capital 416 oriundos y 151 inmigrantes. Por su parte, 
en la franja siguiente, los naturales eran 412 y los foráneos pasaron a representar 214. 
 Para las otras cohortes destacadas, la emigración también jugó un papel importante. 
Según el padrón municipal de 1905 las edades correspondientes de 15 a 19 y de 40 a 44 años, 
coincidía con el apogeo de llegada de población inmigrante, responsable de los despuntes en 
estas franjas de edad.  
 
 
Año de llegada a Segovia de la inmigración de 1905 
Sexo Cohorte de Edad Año medio de llegada 
M 15-19 18,6 
F 15-19 16,7 
F 40-44 18,5 
 [Tabla 2.21. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905. 
Archivo municipal de Segovia.]  
  
 
  En el caso de la población femenina sus máximos contingentes de inmigración estaban 
entre los 16 y 25 años, que al igual que en 1860 y 1881, coincidían con las edades de entrada 
del servicio doméstico. (Ver gráfico 2.25.). 
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[Gráfico 2.25. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 El punto álgido del servicio doméstico correspondía con las edades comprendidas 
entre los 15 y 20 años, descendiendo ligeramente en la cohorte de edad siguiente, para caer a 
partir de los 25 años. El ciclo vital de las sirvientas coincide con la edad de llegada de los 
inmigrantes femeninos. 
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 Resulta significativo el número de llegados a Segovia a partir de los 50 años en busca 
de la solidaridad familiar, sobre todo, de algún hijo. Un ejemplo fue el caso de la familia 
formada por Casiano Bravo Gilarranz, jornalero de profesión y casado con Norberta Francisco 
Sanz. Fruto de este matrimonio tuvieron en 1902 una niña, Rosa. En 1905 acogieron en su 
casa a la madre de Norberta, María, procedente de Aldeacorvo (Segovia) y viuda. Vivían en la 




 Si aceptamos las edades medias de acceso al matrimonio para el territorio español en 
30 años para los hombres y en 23 años para las mujeres
364
, vemos como los hombres 
coincidían prácticamente con la media nacional, mientras que en el caso de las mujeres su 
edad se veía retrasada hasta los 27 años por la importancia del servicio doméstico. La edad 
para ejercer el servicio doméstico decaía a partir de los 25 años, fecha en la que solían 
contraer matrimonio. El 86% de las mujeres trabajadoras del servicio doméstico de 1905 





Pirámide de población por estado civil Segovia 1905 
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[Gráfico 2.26. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1905. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Entre los 25 y los 30 años, la forma más extendida era el matrimonio. En esta segunda 
mitad del siglo XIX asistimos a un adelanto en la edad en la que contraían nupcias los 
hombres. En 1860 la franja de edad en la que los casados superaban a los solteros se daba 
                                                 
363
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.  
364
 GARCIA DELGADO, J. L., SANCHEZ JIMÉNEZ, J., y TUÑÓN DE LARA, M.: “Los comienzos del siglo 
XX: población, economía y sociedad (1898-1930)”, en JOVER ZAMORA, J. M. (Dir.): Historia de España de 
Menéndez Pidal, tomo XXXVII, Madrid, Espasa Calpe, 1984, p. 215. 
365
 Este 14% se dividía en un 12% para las viudas y un 2% para las casadas. Padrón municipal de Segovia de 
1905. Archivo municipal de Segovia. 
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entre los 30 y los 34 años de edad. A partir de 1881 ésta se adelantó a la cohorte de los 25 a 
29. En el caso de las mujeres la edad no varió. Este adelanto en la franja de edad a la hora de 
contraer esponsales provocó un descenso del número de solteros con respecto al total de la 
población. Pasaron de un 28,15% en 1860 a un 26,26% en 1905. (Ver tabla 2.22.). 
 
 
Estado civil de la población segoviana de 1860 a 1905 
Estado civil 
Hombres Mujeres 
1860 1881 1905 1860 1881 1905 
Solteros/as 28,15% 25,40% 26,26% 29,23% 30,42% 29,38% 
Casados/as 17,88% 18,62% 18,17% 17,71% 18,67% 18,15% 
Viudos/as 2,19% 1,56% 2,04% 4,84% 5,33% 5,99% 
[Tabla 2.22. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 El porcentaje de viudez quedó estancado en ambos sexos durante todo el periodo, 
superando el número de viudos al de casados en las mismas edades, los varones de 75 a 79 




2.7.1. Aproximación al fenómeno de la emigración hacia Segovia 
 
 
 Las migraciones fueron un fenómeno que asolaron las capitales españolas y europeas 
de finales del siglo XIX y principios del XX. La historia de las migraciones no solo 
conllevaba en sí el transporte de mercancía poblacional, sino que ellas mismas estaban 
insertas en un entramado social más amplio
366
; en general, hablar de las emigraciones 
europeas es conocer la historia social europea
367
. 
 A partir de 1860 fue el momento del inicio de la salida continua e intensa de la 
población rural en España, debido a los efectos de sobreexplotación de los campos y la 
quiebra de una parte de los trabajos que componían la pluriactividad campesina. En cualquier 
caso, la llegada de cereales procedentes del exterior a finales del siglo XIX provocó un 
aumento de la emigración rural
368
.  
 La población inmigrante residente en Segovia a la altura de 1905 era del 53,62% muy 
superior al 35,80% que representaba en 1860, demostrando la continua llegada de inmigrantes 




                                                 
366
 GONZÁLEZ PORTILLA, M., y ZARRAGA, K. (Eds.): Los movimientos migratorios en la construcción de 
las sociedades modernas, Bilbao, Euskal Herriko Unibertsitatea-Universidad del País Vaco, 1996. 
367
 TILLY, CH.: “Migration in modern European History”, en NEILL, MC., y ADAMS R. S. (Eds.): Human 
migration, Patterns and Policies, Bloomington, Indiana University Press, 1978, pp. 48-72. 
368
 SILVESTRE RODRÍGUEZ, J.: “Las emigraciones interiores en España durante los siglos XIX y XX. Una 
revisión bibliográfica”, en Ager, Revista de Estudios sobre Despoblación y Desarrollo Rural, Universidad de 
Zaragoza, número 2, 2002, pp. 227-248. 
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2.7.1.1. Características de la emigración segoviana 
  
 
1. Ser una emigración de proximidad, al contrario que la extremeña o la de la Tierra de 
Campos. Ello implicaba un mayor conocimiento, en principio, y mayor capacidad de empleo. 
Más de la mitad de los segovianos tenían asegurado ya el empleo antes de partir del medio 
rural y casi la misma proporción tenía en dicho lugar de destino un familiar directo, lo que era 
un factor muy importante a tener en cuenta
369
. 
2. La tradición de la emigración segoviana de ayuda familiar esencialmente y de peones 
agrícolas, en menor grado, a Segovia capital y a Madrid, era secular. El asentamiento o la 
instalación desde tiempo atrás de emigrantes rurales en éstos ámbitos urbanos, si se tiene en 
cuenta el alto grado de vinculación de los emigrados con su núcleo de origen, se traducía en 
un control más o menos directo de trabajos terciarios de escasa cualificación, pero que eran 
cómodos y apetecibles (empleados de fincas urbanas, bajo funcionariado, incluso 
determinados servicios personales), facilitando esta emigración rural y, unas veces directa y 
otras indirectamente, puestos de trabajo a conocidos y paisanos. 
3. Por último, aunque el nivel cultural de la emigración segoviana era bajo, era 







2.7.1.2. Origen de la inmigración 
 
 
 La inmigración de 1905 la hemos desglosado en cuatro apartados atendiendo a la 
proximidad geográfica: provincia de Segovia, provincias limítrofes
371
, resto de provincias de 
España y extranjero
372
. Se trataba de una inmigración de corta distancia, el 60,01% de la 
inmigración era de la provincia. La inmigración de provincias limítrofes y las del resto de 
España estaba equilibrada, un 1,15% más a favor de ésta última
373
. Dentro de los llegados 
procedentes de las provincias limítrofes, destacaba la provincia de Madrid, con 526 personas 




                                                 
369
 REQUES VELASCO, P.: Segovia. Dependencia económica, despoblación y desequilibrios territoriales, 
Segovia, Caja de Ahorros y Diputación de Segovia, 1986, pp. 72 y ss. 
370
 Para un estudio más detallado de los factores intervinientes a la hora de iniciar la inmigración deberíamos 
conocer de manera más exhaustiva el lugar de origen de los individuos. Para ello, al igual que hemos trabajado 
con el padrón municipal de Segovia, sirviéndonos éste de receptor, tendríamos que hacer lo mismo con los 
padrones de origen, como ya lo han hecho otros autores. Ver GARCÍA ABAD, R.: “El proceso de la toma de 
decisión de emigrar: factores migratorios desde un enfoque micro”, en VII Congreso de ADEH, Granada, 1-3 de 
Abril de 2004. 
371
 Hemos considerado como provincias limítrofes: Madrid, Ávila, Valladolid, Burgos, Soria y Guadalajara. 
372
 No han sido incluidas en la tabla las 16 personas que aparecen en el padrón municipal con un origen 
desconocido.  
373
 A pesar de incluir en la tabla la inmigración procedente de provincias limítrofes y del resto de España, en un 
90% de los casos, también procedían del medio rural. 
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Lugar de procedencia de los inmigrantes residentes en Segovia en 1905 
Lugar de procedencia Mujeres Hombres Total % 
Provincia de Segovia 2.342 1.753 4.095 60,01% 
Provincias limítrofes 650 630 1.280 18,76% 
Resto de provincias 708 651 1.359 19,91% 
Extranjero 55 35 90 1,32% 
Total 3.755 3.069 6.824 100% 
[Tabla 2.23. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 La inmigración provinciana tuvo su punto álgido en 1881, el 67,79% del total por la 
reducción de los aportes demográficos procedentes del resto de España. La segunda mitad del 
siglo XIX y principios del XX fueron testigos del crecimiento migratorio de forma general, 
salvo por la reducción de aquéllos procedentes del resto de España. El aumento significativo 
del número de extranjeros fue debido a los nacidos en las antiguas colonias españolas, sobre 
todo, en Cuba o Filipinas. 
 
 
Evolución de la procedencia de los inmigrantes residentes en Segovia 1860-1905 
Lugar de Procedencia 1860 1881 1905 
Provincia de Segovia 58,72% 67,79% 60,01% 
Provincias Limítrofes 14,59% 14,29% 18,76% 
Resto de Provincias 26,56% 17,74% 19,91% 
Extranjero 0,13% 0,17% 1,32% 
 
[Tabla 2.24. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Si reducimos la escala de observación y procedemos a disgregarles por sexos, el 
resultado que obtendremos nos ayudará a conocer más cercanamente el fenómeno migratorio. 
La mayoría de los inmigrantes femeninos residentes en la capital en 1905 procedían de los 
pueblos de la provincia, representando el 62,37%. A pesar de esta supremacía con respecto a 
otros orígenes, representó el más bajo porcentaje desde 1860. Esta pérdida poblacional, fue 







                                                 
374
 IRACHETA, F.: Tradiciones segovianas, Madrid, tipografía de la Revista Moderna, 1899, p. 3.  
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[Gráfico 2.27. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Como se puede apreciar en la tabla 2.25, el gran apogeo de la inmigración femenina 
provinciana tuvo lugar en 1881, donde representó el 71,36% del total de su inmigración 
gracias a los aportes ganados a la procedente del resto de España.  
   
 
Origen de los inmigrantes femeninos residentes en Segovia 1860-1905 
Lugar de procedencia 1860 1881 1905 
Provincia de Segovia 65,10% 71,36% 62,37% 
Provincias limítrofes 13,97% 13,67% 17,31% 
Resto de España 20,87% 14,84% 18,85% 
Extranjero 0,06% 0,12% 1,46% 
[Tabla 2.25. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Por su parte, en la inmigración masculina también predominaba el origen provinciano, 
pero en menor porcentaje que el femenino. A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX 
siguió una tónica ascendente, a pesar del retroceso de 1905 respecto a 1881, siendo la gran 
favorecida aquélla que era originaria de las provincias limítrofes a costa de la del resto de 
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Procedencia de la inmigración masculina en 1905 










[Gráfico 2.28. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
Origen de los inmigrantes masculinos residentes en Segovia 1860-1905 
Lugar de procedencia 1860 1881 1905 
Provincia de Segovia 51,07% 62,86% 57,12% 
Provincias limítrofes 15,34% 15,14% 20,53% 
Resto de España 33,38% 21,74% 21,21% 
Extranjero 0,21% 0,25% 1,14% 
[Tabla 2.26. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Si incluimos en la pirámide de Segovia de 1905 las variantes de lugar de procedencia a 
los de sexo y edad, podemos ver más claramente estos movimientos migratorios. Los lugares 
a los que hacemos referencia son por un lado los nacidos en la capital, los pueblos de la 
provincia de Segovia y, en último lugar, los naturales del resto de España. La existencia de 
extranjeros en Segovia era un dato tan poco significativo que su inclusión en la pirámide era 
poco trascendente. 
 La pirámide corrobora como la inmigración masculina y la femenina procedente de la 
provincia era mayor que la originaria del resto de España; así como el patrón de llegada de los 
inmigrantes entre los 16 y 20 años. Por otro lado, también es de destacar la supremacía 
inmigrante a partir de las cohortes de edad entre los 20 y 24 años
375
 y el despunte femenino en 
                                                 
375
 A pesar de que los inmigrantes residentes en Segovia en 1905 empezaran a sobrepasar el número de 
capitalinos en una edad tan temprana como eran las comprendidas entres los 20 a 24 años, ésta era más tardía 
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la barra de los 40 a 44 años. Los hijos de inmigrantes que ya habían nacido en Segovia, 
cuando alcanzaban la edad de trabajar emigraban hacia otra ciudad con mejores oportunidades 
laborales, como podía ser el caso de Madrid, por lo que Segovia era utilizada como un primer 
paso en el proceso migratorio. En los primeros años de vida de la población había mayoría de 
nacidos en la capital, muchos de ellos hijos de inmigrantes.  
 
 
Pirámide de población por lugar de origen Segovia 1905 


















nacidos capital nacidos provincia nacidos resto España nacidas capital nacidas provincia nacidas resto España
 
[Gráfico 2.29. Fuente: Pirámide de elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia 
de 1905. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Las personas nacidas fuera de España aportaban el 1,32% del total de la población, de 
origen dispar: filipinos, cubanos, dominicanos, franceses, argentinos, estadounidenses…, 
predominantemente mujeres, destacando las dedicadas a la vida monacal. En la congregación 
de las Hermanitas de las Pobres, situada en la parroquia del Salvador, de las once hermanas 
que llevaban la residencia de ancianos cinco eran francesas y una era italiana. La directora por 
entonces era Marie Francaise Zarzavelle, originaria de S. Lamremt (Francia).  
 Destacaban también las personas nacidas en antiguas colonias españolas, como los 
oriundos de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, siendo éstos el lugar de nacimiento de los hijos de 
los militares que más tarde se trasladaron a Segovia. Félix Estrada Cataya nació en 1853 en 
Puerto Príncipe (Haití); a la altura de 1881 ejercía como médico militar y estaba casado con 
Cristina Carreras Piezas, natural de La Coruña. Tenían tres hijos: Félix, Cristina y Carmen, 
nacidos en Vigo, La Habana (Cuba) y La Coruña respectivamente. Félix, el primogénito, era 
alumno de la academia de artillería. Completaba el hogar María Rodríguez también de La 
                                                                                                                                                        
que en épocas anteriores. Tanto en 1860 como en 1881 ya en la cohorte de edad entre los 15 y 19 años los 
extranjeros superaban a los naturales. 
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Coruña, aunque no sabemos que relación tenía con ellos porque no lo declaraba. Vivían en la 
calle de San Juan número 3, adscrita a la parroquia de Santa Columba (arrabales unidos)
376
.  
   
 
 
2.7.1.3. Formas de inserción de la inmigración 
 
 
 La provincia de Segovia, se componía de un espacio mayoritariamente agrario, 
socialmente definido por un pequeño y mediano campesinado; con una estructura territorial 
manifiestamente dependiente, desde el punto de vista funcional y financiero de Madrid; y 




Procedencia de los inmigrantes provinciales residentes en Segovia en 1905 
 
Abades 31 Espirdo 31 Navafría 31 San Ildefonso 69 Valverde 53 
Aguilafuente 71 Fuentemilanos 79 Navalmanzano 107 Santiuste Baut. 34 Veganzones 40 
Bernardos 89 Hontoria 47 Nieva 93 Sepúlveda 126 Villacastín 31 
Caballar 31 Lastrilla, La , 40 Palazuelos 33 Sotosalbos 34 
Zamarramala 131 
Cantimpalos 32 Lastras Cuéllar 47 Pedraza 56 Tabladillo 43 
Carbo. Mayor 31 Matilla 42 Prádena 52 Turégano 66 Zarzuela  Monte 40 
Cuéllar 113 Nava Asunción 34 Riaza 79 Valseca 37 Zarzuela Pinar  76 
[Tabla 2.27. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 La emigración a la ciudad tenía muy poco de hecho individual, aislado. Era 
excepcional el emigrante que iniciaba su desplazamiento sin ningún contacto en el lugar de 
destino. De hecho, muchos de los emigrantes lo eran por iniciativa de padres o familiares, que 
les acompañaban y dejaban colocados en la capital. Otros aprovechaban la mayor experiencia 
de vecinos o parientes para trasladarse con ellos. En el caso de Segovia, la mayoría de la 
población que emigraba procedía del medio rural de la provincia, repitiéndose los pueblos una 
y otra vez. La emigración no se hacía a ciegas, el conocimiento de algún antiguo vecino del 
pueblo o la presencia de algún familiar era común. Segovia era una ciudad pequeña, donde 
coincidir con un paisano no resultaba demasiado difícil
377
. La emigración se producía tanto en 
miembros en edades de trabajar que, una vez en Segovia, se casaban con alguien también 
llegado de fuera, y sus hijos ya nacían en Segovia; pero también de familias trayéndose sus 
hijos a la ciudad, e incluso a sus hermanos o padres. Las redes desarrolladas por los 
emigrantes disminuían los costes, elevaban los beneficios y reducían los riesgos que entrañaba 
la emigración
378
. Si observamos el padrón municipal de 1905, el origen mayoritariamente de 
la población provincial respondía a los 34 pueblos representados en la tabla 2.27
379
. 
                                                 
376
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.  
377
 Estas redes sociales eran la que establecían los flujos migratorios, patrones de asentamiento, transmisión de la 
información de destino, flujos migratorios, etc. Ver GARCÍA ABAD, R.: “Las redes migratorias entre el origen 
y la ría de Bilbao a finales del siglo XIX: una aproximación metodológica”, en Revista de Demografía Histórica, 
XX, I, 2002, segunda época, pp. 21-51.  
378
 MASSEY, D. S., ARANGO, J., HUGO, G., KOUAOUCHI, A., PELLERINO, A., y TAYLOR, J. E.: “Una 
evaluación de la teoría de la migración internacional. El caso de América del Norte”, en MALGESINI, G.: 
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 Según la tabla 2.27
380
, la inmigración provincial se caracterizaba por la dispersión en 
cuanto a sus originarios; hay pueblos que aportaban más inmigrantes que otros, pero 
prácticamente estaban representados la mayoría de los pueblos de la provincia. 
 
 
Origen principal de la emigración rural segoviana hacia la capital 
 
[Ilustración 2.7. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de la provincia de Segovia de 1940, escala 
1:200.000. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX los pueblos de la 
provincia de Segovia que tenían varios representantes residiendo en la capital aumentaron 
continuamente, lo que Sánchez Alonso señaló como la continuidad. Una vez que una región 
se había convertido en emigratoria, mantenía altos niveles de emigración a lo largo del 
tiempo. Esta característica de continuidad estaba frecuentemente ligada al fenómeno de las 
cadenas migratorias, que alimentaban la corriente de población de un área concreta. Una vez 
que la emigración había alcanzado cierto nivel en una determinada región, ésta podía 
continuar experimentando altas tasas de emigración independientemente de sus condiciones 
económicas y sociales
381
. El caso del pueblo segoviano de Aguilafuente es uno de los muchos 
                                                                                                                                                        
Cruzando fronteras. Migraciones en el sistema mundial, Madrid, Icaria, Fundación hogar del Empleado, 1998, p. 
229.  
379
 Al aumentar tanto el número de la inmigración provinciana se ha procedido a mostrar en esta tabla reducida 
aquéllos que estaban representados en la ciudad por más de 30 de sus miembros en vez de 19 como hicimos en 
1860 y 1881.  
380
 En el apéndice se pueden ver los lugares de procedencia de la emigración residente en Segovia de 1860 a 
1930. Ver tabla VI apéndice. 
381
 SÁNCHEZ ALONSO, B.: Las causas de la emigración española 1880-1930, Madrid, Alianza Editorial, 
1995, pp. 205 y s.  
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ejemplos que nos sirven para ilustrar este modelo; en 1860 había 30 aguiluchos
382
 viviendo en 
la capital para crecer hasta los 51 en 1881; en 1905 el número de ellos había aumentado hasta 
los 71
383
; rara era la calle de Segovia en la que no residían representantes del mismo pueblo, 
de pueblos vecinos e incluso de la propia familia. 
 Del pueblo de Zamarramala (Segovia) destacamos en primer lugar a la familia López 
Sanz. El primero de ellos era Víctor López Sanz, nacido en Zamarramala en 1855. A los 20 
años emigró a Segovia, estaba casado con Eustaquia Benito Medialdea, natural de 
Fuentepelayo y tenían una hija llamada Paula, que nació ya en la ciudad; ejercía como 
negociante y vivían en la calle de Covarrubias número 1, perteneciente a la parroquia de San 
Esteban (intramuros). El segundo de la saga era Gregorio López Sanz nacido en 1862, casado 
con Concepción Heredero Tomé natural de Lovingos (Segovia). A los 27 años de edad se 
trasladó a la capital, trabajaba de jornalero y residían en la calle del Reoyo número 5, ligada a 
la parroquia de San Miguel (intramuros). El tercero, Emilio López Sanz, nacido en 1870, 
casado con Luisa Fernández Álvarez, natural del pueblo segoviano de Revenga; a los 27 años 
llegó a Segovia, tenía dos hijos, Miguel y Victoriana, los dos ya nacidos en Segovia. Él se 
ganaba la vida como jornalero y estaban empadronados en la plazuela del Patín número 4, 
anexionada a la parroquia de San Miguel.  
 
 
Ubicación de algunos naturales de Zamarramala en intramuros 
 
[Ilustración 2.8. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
 Los tres llegaron a la ciudad en edad de trabajar, se ubicaron en la misma zona, se 
casaron con tres mujeres también de origen provincial y sus hijos ya nacieron en Segovia. 
Aunque su llegada fue escalonada, cada uno ya tenía cierto contacto con alguien de la zona 
                                                 
382
 Gentilicio con el que se conoce a los habitantes del pueblo de Aguilafuente.  
383
 Esta tradición migratoria y la existencia de contactos previos establecidos entre las dos zonas, es una de las 
razones que han sido señaladas como uno de los desencadenantes en la toma de decisiones en el momento de 
emigrar, ver GARCÍA ABAD, R.: “El proceso de la toma de decisión de emigrar: factores migratorios desde un 
enfoque micro”, en VII Congreso de ADEH, Granada, 1-3 de Abril de 2004. 
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para facilitarle la llegada. Emilio, el menor, tenía a su hermano Gregorio y éste a Víctor. 
Cuando llegó Víctor a la ciudad, tampoco lo hizo de nuevas, pues había más zamarriegos
384
 
viviendo en la misma parroquia
385
. Podemos ver en la ilustración 2.8., las diferentes calles de 
intramuros donde se ubicaban los inmigrantes originarios del pueblo de Zamarramala, 
destacando la plazuela del Patín
386





Residencia de varios originarios de Navalmanzano en Santa Eulalia 
 
[Ilustración 2.9. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia. Se ha procedido a incluir la calle San Vicente Ferrer debido a su cercanía a pesar de 
pertenecer a la parroquia de Santo Tomás.] 
 
 
 No todo el mundo tenía la suerte de tener un familiar que le facilitase la llegada a 
Segovia, pero si que tenía algún conocido del pueblo, provocando que la solidaridad no sólo 
existía entre los parientes, sino que se extendía a las redes de paisanaje
388
. En la zona de la 
parroquia de Santa Eulalia (arrabales unidos), podemos extraer varios ejemplos de población 
llegada del pueblo de Navalmanzano y asentada en los mismos lugares que sus antiguos 
vecinos. Nombres como Segunda Otero Álvarez, Ignacio de Pablos Picado, Sinfoniano Otero 
                                                 
384
 Nombre común con el que se conoce a los originarios de Zamarramala.  
385
 Esta preferencia por el asentamiento en las mismas zonas o en aquellas cercanas fue una pauta de 
comportamiento que se repitió en la mayoría de las migraciones, no solo las de corta distancia sino también en 
las lejanas. Recaño Valverde cuando analiza las emigraciones andaluzas hacia Cataluña, establece como las 
personas procedentes de los mismos pueblos se establecieron en los mismos lugares. El 74% de los 
representantes emigrados del pueblo de Abla en Almería, se establecieron en Terrassa. Ver RECAÑO 
VALVERDE, J.: “El papel de las redes en los procesos de migración interna”, en Revista de Demografía 
Histórica, XX, I, 2002, segunda época, pp. 15-20 
386
 Se llamaba así por ser un pequeño patio rodeado todo de casas, al que se llegaba por unos soportales o 
zaguanes que daban a las dos calles adyacentes: calle Infanta Isabel y de la Herrería. Sus casas eran antiguas, 
dedicadas al despacho de vino y de comidas y era uno de los sitios clásicos de la antigua Segovia. Allí estaba la 
célebre posada llamada de Pan y medio, en  SÁEZ y ROMERO, M.: Las calles de Segovia. Noticias, tradiciones 
y curiosidades, Segovia, imprenta de Antonio San Martín, 1918, p. 128.  
387
 Este modelo de asentamiento de familiares o paisanos cerca unos de otros a lo largo de todo el periodo 
estudiado se ha repetido en diferentes lugares, como son los recogidos por GARCÍA ABAD, R.: “La emigración 
a la Ría de Bilbao a finales del siglo XIX: aproximación a los factores de expulsión por partidos judiciales”, en V 
Congreso de ADEH, Logroño, 1999, pp. 181-207. GONZÁLEZ PORTILLA, M. (Ed.): Los orígenes del área 
metropolitana de la Ría de Bilbao, Bilbao, Fundación BBVA, 2001, Vol. I, pp. 266-269.     
388
 WOOLF, E.: “Teorías macro y microeconómicas y estrategias familiares: algunas reflexiones ingenuas y 
escépticas”, en Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, XII, 2/3, 1994, pp. 11-20. 
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Gilsanz, Benita Gómez Gilsanz, Anselmo Pérez de Pablos, Francisco Álvarez García…, entre 
otros, eran originarios de Navalmanzano, establecidos en la parroquia de Santa Eulalia. En 
calles como Perucho o el puente de Muerte y Vida, su concentración era bastante numerosa. 
(Ver ilustración 2,9.). 
 A diferencia de los hombres, las mujeres tenían quizá mayor salida en el incipiente 
mundo laboral de la ciudad. Recordemos que Segovia apenas tenía industria, limitándose a 
dos o tres industrias de loza, de borra, de gomas y la electra. En contraste, el mundo de la 
servidumbre tenía cierta demanda en la sociedad segoviana, la cuál era cubierta por mujeres 
especialmente solteras venidas del mundo rural. Si nos centramos en las provincianas, 
comprobamos como era elevado el número de mujeres que  coincidían en el lugar de origen, 
Carbonero el Mayor, Cuéllar, Fuentepelayo, Pedraza...  Muchas de ellas pasaban a servir 
sobre todo a un conocido o pariente. Tenemos el ejemplo de Dámaso Martín Trinillos, 
sacerdote de profesión, declaraba tener dos sirvientas: una su hermana, Ángela Martín y otra 
su sobrina, Modesta Martín Rubio.  También es de destacar el desplazamiento de la 
servidumbre por los distintos lugares allí donde iban sus patrones. Como el caso de Miguel 
Pérez Rodríguez, sacerdote, vivía con la madre y sus dos hermanas. Llegaron a Segovia 
acompañados de su sirvienta, al proceder de la zona de Salamanca y coincidir en el tiempo de 
residencia en Segovia, 11 meses
389
.  
 Otra de las características emigratorias que se dio en la segunda mitad del siglo XIX y 
principios del XX fue lo que Sánchez Alonso denominó como la difusión. La emigración se 
difundía desde unas regiones emigratorias a otras, normalmente continuas, que habían 






















[Gráfico 2.30. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
                                                 
389
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.  
390
 SÁNCHEZ ALONSO, B.: Las causas de la emigración española 1880-1930, Madrid, Alianza Editorial, 
1995, pp. 206 y ss.  
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 Como se puede apreciar en el gráfico 2.30., el número de pueblos de la provincia de 
Segovia que tenían algún miembro residiendo en la capital creció considerablemente. En 1860 
estaban representados 236 pueblos, aumentando la cifra hasta los 301 en 1905. De 1860 a 
1881 aumentó el número de municipios presentes en la capital en un  38,56%; cifra superior al 
14,56% que lo hizo en el periodo 1881-1905
391
. El crecimiento de la inmigración provinciana 
de 1860 a 1881 se basó en un aumento de los inmigrantes de aquellos pueblos que ya estaban 
presentes en la ciudad pero, a la vez, hubo una incorporación de representantes de aquellos 
municipios que hasta ese momento no habían emigrado a Segovia.  
 
 
Evolución de los representantes de la zona de Sepúlveda en Segovia 1860-1905 
 
 
Representantes en 1860                     Representantes en 1881 Representantes en 1905 
[Ilustración 2.10. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de la provincia de Segovia de 1940, escala 
1:200.000, Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Cuantas más personas hubieran emigrado de una zona en el pasado, mayor era la 
cantidad de información que esa región recibía. Por este motivo, las noticias de “éxitos” 
emigratorios correrían como un reguero de pólvora a las regiones próximas, invitando a los 
pueblos aledaños a imitar el viaje. Como se observa en la ilustración 2.10., aquellos pueblos 
que estaban bajo la influencia de los municipios de Pedraza, Prádena, Sepúlveda y Cantalejo 
tenían representantes en Segovia desde 1860. A medida que nos alejamos de éstos, la 
incorporación de los nuevos inmigrantes fue posterior. 
 Esta inmigración orientada hacia el mismo lugar que sus familiares o conocidos, 
provocaba un río inmigratorio. Este efecto llamada que los inmigrantes ya establecidos en sus 
                                                 
391
 Resultados obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de 
Segovia.  
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nuevos lugares de asentamiento realizaban sobre el resto de sus conocidos y familiares 
residentes en sus zonas de origen, y la misma función de auxilio, entendida como solidaridad 
familiar o de paisanaje, provocaban que la inmigración fuese jalonada en el tiempo.  
 
 
Ritmo de llegada de los inmigrantes a Segovia 1846-1905 

















































[Gráfico 2.31. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1905. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 El ritmo de llegada fue paulatino para ambos sexos durante la segunda mitad del siglo 
XIX, para crecer vertiginosamente a partir del quinquenio de 1896-1900, sobre todo la 
inmigración femenina. Como había sucedido en 1881, Segovia era utilizada como un primer 
paso con destino a otras capitales, en especial, Madrid
392
. 
 Relacionado con la inmigración reciente, aquélla que llevaba residiendo en Segovia 
menos de tres años, predominó el modelo familiar, ya fueran nucleares, viuda-hijos, extensa, 
pseudoextensa…, sobre aquellas personas que estaban solas, casadas solas o realquiladas. La 
emigración se producía principalmente en grupo, sobre todo de tipo familia nuclear. De las 
166 familias nucleares llegadas a Segovia, en 140 de los casos tenían su primer hijo antes de 
instalarse en Segovia y 26 familias ya en la capital. De los 26 nacidos en la ciudad, en 12 de 
los casos su nacimiento indicaba que eran naturales de Segovia, pero no se quedaron en la 
ciudad al ser su fecha de nacimiento anterior al tiempo de residencia de los padres; el hijo 
nacía en la capital pero por alguna razón no se quedaban en Segovia.
393
.  
                                                 
392
 El tiempo de estancia en la ciudad variaría según el caso, pero sería más corto que en otras zonas, debido a 
que una ciudad decadente y carente de dinamismo económico como era Segovia o el caso de Cuenca, tendría 
menos que ofrecer, en términos de oportunidades económicas a largo plazo, que un centro industrial como era el 
caso de Sabadell. Ver REHER, D. S., y CAMPS CURA, E.: “Las economías familiares dentro de un contexto 
histórico comparado”, en Reis, número 55, 1991, pp. 65-91.  
393
 Este tipo de emigración protagonizado por la pareja y un primer hijo nacido en el lugar de origen, no solo era 
característico de zonas preindustriales como Segovia o Cuenca, sino también en aquellas en vías de 
industrialización como Barakaldo. Ver ARBAIZA VILLALONGA, M.: “Movimientos migratorios y economías 
familiares en el norte de España (1877-1910)”, en Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, XII, 2/3, 
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Formas de inserción familiar de los recién llegados a 
Segovia 1903-1905 
Tipo familiar Número % 
Nuclear 166 44,50% 
Pareja 64 17,16% 
Viudo hijos 47 12,60% 
Solos 36 9,65% 
Extensa 25 6,70% 
Pseudoextensa 20 5,36% 
Familiares 7 1,88% 
Casados solos 4 1,07% 
Realquilados 2 0,54% 
Múltiple 2 0,54% 
Total 373 100% 
[Tabla 2.28. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
Comparativa de las formas de inserción familiar  
de los inmigrantes recién llegados1881-1905 
Tipo familiar 1881 1905 
Nuclear 48,39% 44,50% 
Pareja 12,54% 17,16% 
Viudo hijos 7,88% 12,60% 
Solos 7,17% 9,65% 
Extensa 8,96% 6,70% 
Pseudoextensa 5,73% 5,36% 
Familiares 2,15% 1,88% 
Casados solos 2,87% 1,07% 
Realquilados 2,15% 0,54% 
Múltiple 1,07% 0,54% 
[Tabla 2.29. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los padrones municipales de Segovia de 
1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 No solamente hubo un predominio sino una consolidación de las formas familiares a 
las solitarias. Entre 1903 y 1905 llegaron a Segovia un total de 1.217 inmigrantes, de los que 
un 78,14% lo hicieron sobre la base de algún tipo de relación familiar, siendo la norma 
general que las familias nucleares fueran las que iniciaran el camino de la inmigración
394
. 
(Ver tabla 2.30). 
 
                                                                                                                                                        
1995, pp. 93-124. Para el caso de Cuenca ver REHER, D. S.: Familia, población y sociedad de Cuenca.1700-
1970, Madrid, Siglo XXI, 1998.  
394
 Enriqueta Camps llegaba a la misma conclusión, afirmando que la población que emigraba sola y de forma 
independiente era minoritaria en CAMPS, E.: La formación del mercado industrial en la Cataluña del siglo XIX, 
Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, p. 102. 
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Formas de inserción en el hogar de los inmigrantes 
recién llegados a Segovia 1903-1905 
Tipo Número %  
Cabezas 285 23,42%  
Esposas 194 15,94%  
Hijos 408 33,52%  
Familiares 64 5,26% Total familia 78,14%  
Sirvientes 91 7,48%  
Ejército e Iglesia
395
 70 5,75%  
Realquilados 32 2,63%  
Solos 73 6,00%  
Total 1.217 100%  
[Tabla 2.30. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Las personas que iniciaban el viaje de forma solitaria eran aquéllas cuyo destino era el 
servicio doméstico, Iglesia, empleados del Estado o los estudiantes. Los miembros de la 
Iglesia que llegaban lo hacían para nutrir de personal a los numerosos conventos en la ciudad; 
los militares quedaban normalmente resguardados en los cuarteles o al igual que hicieran los 
alumnos de la academia de artillería, buscaban cobijo normalmente con familiares o 
compartiendo piso con alguna familia que se lo permitiese
396
. Vamos a destacar dos ejemplos 
que pueden representar a este nutrido grupo. En primer lugar tenemos a la familia de 
Margarita Gozalo Arévalo, natural de Migueláñez (Segovia). A la altura de 1881 estaba viuda, 
ejercía de sus labores y tenía dos hijas: Asunción, que ejercía de maestra y Gregoria, ambas 
también del mismo pueblo que la madre. Completaba el hogar Valentín Sastre Romero, 
sobrino y natural de Villaverde de Iscar (Segovia), se declaraba como estudiante militar. 
Vivían en la plaza Reina doña Juana número 5, perteneciente a la parroquia de San Sebastián 
(intramuros)
397
. En el mismo portal vivía Francisco Lozcaño Guarinos, vinculado al ramo de 




 El 78,14% de los inmigrantes que mantenía algún tipo de relación familiar aumentó en 
un 13,94% con respecto a 1881
399
. Emigrar era una decisión que se adoptaba casi siempre en 
                                                 
395
 Esta cifra puede variar puesto que en algunos casos de miembros religiosos no aparece la fecha de llegada a 
Segovia, como era el caso del convento situado en la calle de las Descalzas número 7, perteneciente a la 
parroquia de San Esteban (intramuros). 
396
 Todo grupo militar del ramo de artillería que no estuviera en el cuartel tenía que pasar un informe a la 
academia indicando el lugar donde se alojaba, el precio del alquiler y que tipo de relación tenía con los 
miembros de la casa, si eran familiares o simplemente huéspedes. Ver tablas II, III, IV y V del apéndice. 
Expediente 1.353-21. Archivo municipal de Segovia. En relación al trabajo como motivo de emigración ver la 
obra de STARK, O.: La migración del trabajo, Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 1993. 
397
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia. 
398
 Relación de oficiales del Regimiento de Artillería que expresaban el alquiler mensual que pagaban y el 
domicilio donde vivían. Expediente 1.353-22. Archivo municipal de Segovia.  
399
 Este porcentaje es muy parecido al obtenido por GONZÁLEZ PORTILLA, M., y GARCÍA ABAD, R.: 
“Migraciones interiores y migraciones en familia durante el ciclo industrial moderno. El área metropolitana de la 
Ría de Bilbao”, en Scripta Nova, Universidad de Barcelona, Vol. X, número 218 (67), agosto 2006, donde llega 
a establecer que la emigración recibida en la Ría de Bilbao era predominantemente familiar, con unos niveles del 
79,70% del total de la emigración recibida. 
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el seno de la familia y que era concebida como una estrategia de mejora tanto para el 





Comparativa en la forma de inserción en el hogar de los inmigrantes 
recién llegados a Segovia en 1881 y 1905 
Tipo % 1881  %1905  
Cabezas 16,42%  23,42%  
Esposas 13,60%  15,94%  
Hijos 28,40%  33,52%  
Familiares 5,78% Total familia 64,20% 5,26% Total familia 78,14%  
Sirvientes 30,02%  7,48%  
Realquilados 3,85%  2,63%  
Solos 1,92%  6,00%  
Ejército e iglesia --  5,75%  
[Tabla 2.31. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los padrones municipales de Segovia de 
1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
  La principal ocupación de los recién llegados era mayoritariamente: sector clerical y 
castrense gracias al elevado número de conventos en la ciudad y al establecimiento de la 
Academia de Artillería, seguido del jornalariado y, creciendo en importancia, los 
empleados
401
. A diferencia de los jornaleros, tanto ejército como Iglesia no necesitarían esas 
redes familiares para su integración en la ciudad. 
 Los jornaleros eran la principal ocupación de la población masculina, desempeñado en 
muchos de los casos de forma temporal, con una remuneración diaria en torno a las dos 
pesetas
402
 y caracterizada por la diversidad en cuanto a su lugar y tipo de trabajo; unos días en 





                                                 
400
 A pesar de todas las ventajas que previamente parecían evidentes a la hora de utilizar una emigración 
consensuada y dentro de unos parámetros familiares, también había ciertos inconvenientes como era la sumisión 
del inmigrante hacia la familia donde ingresaba o la falta de integración con la población de destino. Ver los 
trabajos de GURAK, D. T., y KRITZ, M. M.: “Los patrones de migración de los dominicanos y de los 
colombianos en la ciudad de Nueva York: el rol de las redes de parentesco”, en CASTILLO, J., y MITCHELL, 
C.: La inmigración dominicana en los Estados Unidos, Santo Domingo, Universidad APEC, 1987. SILVESTRE 
RODRÍGUEZ, J.: “Aproximaciones teóricas a los movimientos migratorios contemporáneos: un estado de la 
cuestión”, en Historia Agraria, 21, 2000, pp. 157-192.  
401
 La importancia no solamente radicaba en el número elevado de sus miembros en el caso de los militares, sino 
de la población que dependía de ellos. La Academia de Artillería tenía contratados a población civil de la ciudad 
para atender sus necesidades básicas como era el caso de los silleros, armeros o guarnicioneros. Relación 
nominal de las clases de tropa y contratados de la Academia de Artillería, con expresión del sueldo, alquiler que 
pagaban y domicilio donde vivían. Expedientes números 1.353-21 y 1.353-22. Archivo municipal de Segovia.  
402
 Salario extraído de uno de los muchos trabajos que realizaban estos jornaleros o braceros para los organismos 
públicos. En este caso, de la Diputación de Segovia en la reforma de la carretera que comunicaba los pueblos de 
Pinillos con Sanchidrián. Aparecen los nombres de tres braceros: Manuel Garcillán, Joaquín Herrero y Simón 
Monterrubio. Ver el Boletín Oficial de la provincia de Segovia. Lunes, 3 de agosto de 1885, numero 92, p. 4.  
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Estructura profesional de los inmigrantes masculinos recién llegados 1903-1905 
Categorías profesionales Número % 
Artesanos, oficios y trabajo cualificado 9 1,95% 
Iglesia, militares y guardias civiles 105 22,78% 
Industriales 6 1,30% 
Jornaleros/Trabajo sin cualificar 96 20,82% 
Labores agropecuarias 3 0,65% 
Pensionistas, jubilados y retirados 4 0,87% 
Pequeño comercio 5 1,08% 
Profesiones liberales 18 3,90% 
Propietarios 3 0,65% 
Servicio doméstico 19 4,12% 
Servicios, empleados y dependientes de comercio 62 13,45% 
Sin determinar 9 1,95% 
Sin oficio conocido 122 26,46% 
Total 461 99,98% 
[Tabla 2.32. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En el caso de las profesiones desempeñadas por las mujeres recién llegadas a la ciudad 
podemos comprobar en la tabla 2.33., como las opciones más demandadas eran la de sus 
labores, servicio doméstico y religioso. Era destacable el número de mujeres dedicadas a sus 
labores. A pesar de su infravaloración así como de la ocultación con el término “sus labores” 
de las profesiones ejercidas por estas mujeres, su función era importante
403
. Si recordamos el 
dato anterior de las familias nucleares recién llegadas a la ciudad, vemos como de las 166 
familias nucleares, sus 166 primeros hijos, en 140 de los casos tenían menos de 14 años. Por 
lo que la función de la mujer como cuidadora de sus hijos y del hogar, además del trabajo 
sumergido que realizaban, era crucial en estos primeros años de la inmigración femenina
404
.  
 El servicio doméstico, bastante demandado en Segovia, se caracterizaba por tener unos 
honorarios asequibles que permitían que cualquier familia de clase media pudiera optar a sus 
servicios, en muchos de los casos internas de origen provinciano. En el caso de las mujeres 
dedicadas a la vida eclesiástica, debido al alto número de instituciones y conventos religiosos 
en la ciudad, era una opción bastante recurrida por aquellas familias que no eran capaces de 
                                                 
403
 Esta ocultación del trabajo femenino bajo estos y otros parámetros, será tratado en particular en el capítulo 
dedicado a la profesionalidad femenina.  
404
 Este tipo de emigración relegaba a la mujer a un papel de acompañante. Los estudios sobre las migraciones 
hasta el momento han otorgado erróneamente al hombre la función productiva y a la mujer la reproductiva, 
provocando que la emigración se basara en elementos masculinos, otorgando un papel decisorio secundario a la 
mujer. Como veremos mas adelante, la teoría de las dos esferas no solamente era violada sino que era 
quebrantada, no por parte del marido sino por la de la mujer. No sólo era el ángel del hogar como los teóricos de 
la época la pintaban, sino que colaboraba en la medida de lo posible en el presupuesto familiar. Con las palabras 
de sus labores o las de su sexo encubrían una de las facetas laborales de la mujer, quedando demostrado con el 
hecho de que algunas mujeres que estaban bajo esa definición aparecían en los padrones municipales con un 
sueldo mensual. Jiménez Julia hace una puesta a punto sobre las tradicionales teorías emigratorias. Ver 
JIMÉNEZ JULIA, E.: “Una revisión crítica de las teorías migratorias desde la perspectiva de género”, en 
Estudios migratorios, Consejo de Cultura Gallega, Centro de Estudios Demográficos, 1998, pp. 1-26.  
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mantener a sus hijas ni casarlas, por lo que la única salida que las quedaba era “someterlas” a 
los hábitos.  
 
 
Estructura profesional de los inmigrantes femeninos recién llegados 1903-1905 
Categoría profesional Número % 
Sirvientas 88 22,98% 
Religiosas
405
 27 7,05% 
Profesiones Liberales 2 0,52% 
Propietarias 1 0,26% 
Sin oficio conocido 7 1,83% 
Empleadas 4 1,04% 
Si determinar/sus labores 242 63,18% 
Pensionista 12 3,13% 
Total 383 99,99% 
[Tabla 2.33. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Eduardo Quintana Junco, militar de profesión, natural de Pantemules (Santander), 
casado con María Lamacoechea Bulbas; a la altura de 1905 tenían cuatro hijos: María, 
Manuel, Eladio y Adela, todos ellos nacidos en la provincia de Santander. Llegaron a Segovia 
por el traslado de su padre acompañados de tres sirvientas solteras.  
 De Zamarramala llegaron tres familias jornaleras y se asentaron en la parroquia de San 
Lorenzo. Teodoro Mate Ayuso, nacido en 1871 en Zamarramala, casado con Estefanía 
Montero Ayuso, zamarriega como su marido, en 1905 tenían dos hijos: María nacida en el 
mismo sitio que sus padres y Marcelino, ya segoviano. Teodoro era jornalero y llevaban 
residiendo en Segovia año y medio. Lotero Tejedor Pascual, nacido en 1862, casado con 
Juana Gil González; a la altura de 1905 tenían con cuatro hijos: Florencio, Antonio, Mariano 
y María, todos zamarriegos. Lotero era jornalero y llegaron a Segovia en 1903. Benito 
Morales Sanz, nacido en 1840, casado con Alfonsa Pascual, tenían dos hijos: Ángela y 
Saturnino, todos oriundos de Zamarramala. La mujer de Benito se apellidaba Pascual al igual 
que Lotero y al ser del mismo pueblo podrían ser parientes, lo que podría explicar que 
residiesen en la misma parroquia de Segovia; llevaban viviendo en Segovia un año. 
 En la ilustración 2.11., podemos ver la localización y la profesión de los recién 
llegados a Segovia
406
. Los jornaleros se ubicaban principalmente en los arrabales, destacando 
la calle de José Zorrilla. Los militares residían en las inmediaciones del cuartel de Artillería, 
la Academia y el Alcázar. En cuanto a los empleados, debido a la heterogeneidad del grupo, 
su residencia abarcaba desde intramuros hasta los arrabales separados, como la pareja 
formada por Ciriaco Benito San Juan, natural de Prádena (Segovia), casado con Juliana 
Alejandro Saúco, oriunda de Zaragoza. era empleado y vivían en la plaza de San Lorenzo 
número 7, perteneciente a la parroquia de mismo del nombre (arrabales separados). En cuanto 
al servicio doméstico no interno, seguía la misma pauta de residencia que los jornaleros. 
                                                 
405
 El número de religiosas recién llegadas a la capital al igual que sucediera en 1881 podría ser más alto, debido 
a que en algunos conventos no aparece registrado en el padrón municipal la fecha de llegada, como era el caso 
del convento de San Antonio el Real, en la parroquia de Santa Eulalia.  
406
 En cuanto al servicio doméstico se ha procedido a representar aquéllos que no estaban internos. 
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Además, muchas de las criadas eran hijas de jornaleros o de empleados, y después de servir 
durante el día, aquéllas que no eran internas, retornaban a la casa de sus padres. 
 
 




[Ilustración 2.11. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
  
   
 En resumen podríamos decir que la emigración hacia Segovia en la segunda mitad del 
siglo XIX y principios del XX había ido adquiriendo mayor importancia, sobre todo la 
originaria de la provincia: el hinterland rural segoviano; siendo la responsable del 
crecimiento poblacional de la capital. Una inmigración cercana, consensuada, de tipo reciente, 
donde predominaba el conocimiento del lugar de destino, ya fuera por la presencia de un 
familiar o vecino del pueblo, residiendo en los arrabales en detrimento de intramuros. La 
emigración respondía a lo que hemos llamado la dualidad migratoria, iniciaban el viaje en 
edades de trabajar predominando los grupos familiares a los solitarios, especialmente la 
familia nuclear, en el que por lo menos el primero de los hijos había nacido en el lugar de 
origen; en el momento de desplazarse a la ciudad todavía no había cumplido los 14 años. Los 
trabajos más frecuentes eran para los hombres la profesión de jornalero y para las mujeres el 
servicio doméstico. Por último, Segovia en muchos de los casos fue un destino temporal y no 
definitivo. 
Capítulo III. Los grandes carniceros… el sarampión de 1883 y el cólera de 1885 
 










3.1. El sarampión de 1883 en la ciudad de Segovia 
 
 
 Entre 1880 y 1885 fallecieron en España 80.629 personas a consecuencia del 
sarampión
407
, ocasionando más muertes en los niños que cualquier otra enfermedad
408
. En el 
caso de Segovia, el peor momento fue la primavera-verano de 1883. La primera víctima por 
sarampión tuvo lugar el día 7 de mayo de 1883 en la calle de la Cabritería, perteneciente a la 
parroquia de San Miguel (intramuros), tenía 16 meses. De esta muerte a la del 1 de octubre de 
este mismo año transcurrieron 96 defunciones, la mayoría de ellas concentradas en 
extramuros. (Ver tabla 3.1.). 
 El estado en que se encontraban las viviendas y el fenómeno de las enfermedades 
contagiosas era un binomio que iba de la mano en el siglo XIX
409
. Por este motivo, las zonas 
más castigadas por la enfermedad coincidieron con aquellas más humildes y en peores 
condiciones, como las parroquias de San Lorenzo y San Millán o la calle del Mercado donde 











                                                 
407
 MARCO, L.: La difteria en España y en Madrid, Madrid, E. Teodoro, 1888, p. 21. 
408
 VV. AA.: “El sarampión: una realidad y un desafío”, en Revista Cubana Higiénica Epidemiológica, Instituto 
Finlay, 1998, número 36(3), pp. 169-178.  
409
 HUERTAS, R.: “Vivir y morir en Madrid: la vivienda como factor determinante del estado de salud de la 
población madrileña 1874-1923”, en Asclepio, Vol. LIV-2-2002, pp. 253-276.  
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S. Miguel 10 
S. Andrés 5 
S. Esteban 2 
S. Sebastián 4 
Arrabales unidos 
Sta. Columba 6 
S. Clemente 7 
S. Millán 18 
Sta. Eulalia 7 
El Salvador 5 
S. Justo 5 
Arrabales separados 
S. Lorenzo 14 
S. Marcos 5 
 Total 96 
[Tabla 3.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil de 
Segovia de 1883. Juzgado municipal de Segovia.] 
 
 
 En relación a la mortalidad por sexo, como se puede apreciar en el gráfico 3.1 fueron 






Origen de los fallecidos por Sarampión en Segovia 1883 
CAPITAL PROVINCIA RESTO ESPAÑA DESCONOCIDO
 
[Gráfico 3.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil 
de Segovia de 1883. Juzgado municipal de Segovia.] 
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[Tabla 3.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil de 
Segovia de 1883. Juzgado municipal de Segovia.]   
 
 
 Como se observa en la tabla 3.2., hubo una preponderancia de fallecimientos en el mes 
de junio, con dos días claves en la evolución de la enfermedad, el 28 de junio y el 9 de julio, 
muriendo cuatro y siete personas respectivamente. Tras las muertes de los siete niños el 9 de 
julio, el juez municipal se acercó alarmado a la Alcaldía manifestando el elevado número de 
defunciones como consecuencia del sarampión
411
. La franja de edad más afectada fue la 
comprendida entre los 2 y 3 años. A medida que las personas se acercaban a los 4 años de 
edad se reducía la posibilidad de morir bajo los efectos del sarampión. (Ver gráfico 3.2.). 
 
 
























[Gráfico 3.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil 
de Segovia de 1883. Juzgado municipal de Segovia.] 
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3.1.1. Medidas preventivas contra el sarampión 
 
 
 En el pleno del Ayuntamiento de Segovia del 27 de junio de 1883 apareció la primera 
mención sobre el sarampión; en ella se propuso que la Junta Local de Sanidad procediera con 
urgencia a girar visitas domiciliarias en vista de las enfermedades que reinaban, fomentada 
principalmente por la aglomeración de muchos individuos en habitaciones de malas 
condiciones higiénicas
412
. En la sesión del 4 de julio de ese mismo año, en el apartado sobre 
salubridad pública, el Alcalde instó el concurso de la Junta Local de Sanidad para adoptar 
entre otras medidas la de cerrar las escuelas por las tardes, girar visitas domiciliarias a los 
diferentes barrios de la población donde la higiene era más deficiente, haciendo especial 
hincapié en los puestos de venta de las plazas
413
. Asimismo, envió una circular a los maestros 
indicándoles que no aceptaran a ningún niño que estuviera enfermo o con síntomas de padecer 
esta enfermedad u otra erupción cutánea
414
. Siete días más tarde, el Alcalde hizo un 
llamamiento a la población para que no cundiera el pánico, afirmando que no había motivos 
para retener a nadie que viniese a esta capital, admitiendo que el número de fallecidos a 






3.2. El huésped del Ganges: la epidemia de cólera de 1885 en Segovia 
 
 
 A principios del siglo XIX los teóricos de la demografía, como Malthus o Ricardo, 
estimaban que erradicada la peste y en retroceso la viruela tras la invención de la vacuna por 
Jenner, la era de los cataclismos epidémicos había terminado y se iniciaba la expansión sin 
frenos de la población, la que se denominaba la explosión blanca; vaticinios optimistas que 
pronto se iban a estrellar con la invasión del cólera
416
.  
 El cólera era una enfermedad endémica desde los tiempos más remotos en Asia, y más 
concretamente en India. Se extendió con el ejército inglés a Java, Borneo y Sumatra, 
deteniéndose en 1823 a orillas del Mar Caspio. La explicación de que el cólera morbo no 
hubiera traspasado antes sus límites territoriales debe buscarse en su corto período de 
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 4 de julio de 1883. Expediente 1.276-26. Archivo municipal de Segovia.  
415
 Libro de acuerdos del Ayuntamiento de Segovia. Sesión del 11 de julio de 1883. Archivo municipal de 
Segovia. Sobre el paso del sarampión por otras localidades se pueden consultar, entre otras, las obras de FEO 
PARRONDO, F.: “Epidemias de sarampión en Aragón (1908-1915)”, en Aportaciones Geográficas en 
Homenaje al Prof. A. Higueras Arnal, Zaragoza, Universidad, 2004, pp. 125-132. GARCÍA ALONSO, D.: 
Estudio histórico-clínico de la doble epidemia de sarampión y coqueluche ocurrida en Villavieja (Salamanca) 
en el año de 1895-96, Salamanca, imprenta de Calatrava, 1897. GARCÍA ARRIAGA, Mª L.: “Entre epidemias y 
progresos. Sanidad en el municipio de Logroño en las últimas décadas del XIX”, en Segundo Coloquio sobre 
Historia de La Rioja, Logroño, 2-4 de octubre de 1985, Vol. 2, 1986, pp. 329-340. GARCÍA PALOMAR, F.: 
“Epidemia de sarampión en San Esteban de Gormaz”, en Celtiberia, nº 100, Soria, Centro de Estudios Sorianos, 
2006, pp. 317-382. TODOLÍ, J. J., y PASTOR, J. A.: “Mortalidad producida por el sarampión en Cocentaina 
durante el siglo XIX”, en Actas del IX Congreso Nacional de Historia de la Medicina, Zaragoza, 21, 22 y 23 de 
septiembre de 1989, Vol. 4, 1991, pp. 1.539-1.546. 
416
 FERNÁNDEZ, A.: Epidemias y sociedad en Madrid, Barcelona, Vicens Viven, 1985, p. 159. 
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
- 144 - 
 
incubación y la lentitud de las comunicaciones. El comercio y la mejora de las transportes 
fueron el vehículo que extendió al vibrio del cólera por todo el mundo
417
.  
 La segunda pandemia (1828-1838) fue más grave que la primera, extendiéndose desde 
Bengala al Cáucaso y Afganistán, donde se dividió en dos ramas: una meridional que por el 
Mar Negro llegó a Constantinopla y luego a Egipto, y otra septentrional que alcanzó a Moscú 
y San Petersburgo; a través de Polonia y Alemania afectó en 1832 a Inglaterra, Holanda y 
Francia, llegando después a las Antillas. En 1833 desde Portugal invadió España y el sur de 
Francia, y en 1837, Italia. En España se constituyeron tres focos: Galicia, Extremadura y 
Andalucía. Tras unos pocos casos durante el invierno de 1833, despertó en 1834 con motivo 
del movimiento de tropas desde el Sur hacia el Norte a raíz de la guerra carlista, invadiendo 
toda Castilla. 
 La tercera pandemia siguió la misma ruta que la anterior aunque con mayor rapidez, 
alcanzando por vez primera a América del Sur. A España llegó al puerto de Vigo a bordo del 
barco de guerra Isabel la Católica
418
. La cuarta pandemia (1865-1874) alcanzó a la península 
arábiga y los peregrinos de La Meca la condujeron a Egipto, desde donde se propagó 
rápidamente por el Mediterráneo. La quinta pandemia se extendió a Conchinchina y Filipinas 
(1882). Buques procedentes de Bombay importaron el cólera a Tolón y Marsella pasando de 
allí a Italia, siendo Nápoles la ciudad más afectada
419
. En 1884 el vapor Buenaventura 
condujo gérmenes colerígenos a Alicante, ocurriendo algunos casos en Novelda, Beniopa, 
Balaguer, Elda, Monforte y Gandía. En 1884 hubo en España 989 invadidos y 592 fallecidos 
por cólera. En marzo de 1885 apareció en Valencia y de allí se extendió a toda la Península
420
. 
 Una vez que la enfermedad llegó a España, los conocimientos que se tenían sobre su 
propagación y origen eran bastante pobres. Hasta que Robert Koch descubrió en 1883 la 
bacteria causante del cólera (el vibrión colérico), las conjeturas acerca de las causas de la 
epidemia carecían de base sólida. Los médicos de la época, inicialmente apegados a la teoría 
miasmática, atribuían principalmente a las sustancias deletéreas emanadas de las materias 
orgánicas en putrefacción y transmitidas por el aire el origen de la epidemia y el medio del 
contagio; ello no excluía la convicción de que el contacto con los propios enfermos constituía 
un poderoso medio de propagación de la enfermedad. También estaban persuadidos de que 
afectaba preferentemente a las personas menesterosas, desnutridas y carentes de condiciones 
higiénicas, lo que se ponía claramente de manifiesto a la vista de la extracción social de la 
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3.2.1. Una lucha contra reloj: la profilaxis del cólera 
 
 
 ¿Ni es posible, aunque se empeñen, 
créannos ¡por Jesucristo! 
que una cosa tan pequeña, 
sin patas y sin hocico, 
sin alas para volar 
y sin nada de un ser vivo, 
cause tantas, tantas muertes 
y sin ser visto ni oído?422. 
 
 
 En 1865 tuvo lugar la Conferencia Internacional de Constantinopla como respuesta a 
la segunda invasión del cólera
423
. El objetivo fue proponer los medios de común acuerdo para 
preservar a Europa del azote colérico. Se llegó a una serie de conclusiones: en primer lugar, 
en cuanto a la transmisibilidad y propagación de la enfermedad, se dictaminó que era el 
hombre el principal vehículo de propagación, no descartable a sus pertenencias, como era el 
caso de las ropas ni a otros animales vivos. También había que prestar atención a las 
comunicaciones marítimas, que hacían que se propagara a través de largas distancias y a las 
aglomeraciones humanas, siendo ésta una condición favorable para su expansión.  
 Las condiciones higiénicas también jugaban una baza importante en su aparición y no 
quedaba descartado el aire como vehículo transmisor, eso sí, quedando limitado en el espacio. 
En cuanto a su introducción en el organismo, penetraba por las vías respiratorias y por las 
digestivas, estando descartada la introducción cutánea. Otro de los temas tratados fueron las 
heces, resultando éstas el principal receptáculo del agente morbífico.  
 En segundo lugar, en lo referente a la profilaxis del cólera, la conferencia acordó como 
medida más importante el saneamiento de las poblaciones como el mejor medio preventivo 
contra la fecundación del germen. Esta desinfección se basada en impedir la contaminación 
del aire, del agua potable y del suelo. Las administraciones debían organizar visitas 
domiciliarias generales, asistencia médica inmediata a los invadidos, instalar hospitales y 
casas de refugio temporales, así como dar las oportunas instrucciones a la población. Abogaba 
también como medida preservativa las famosas cuarentenas y cordones higiénicos. Por último 
se establecieron una serie de medidas relacionadas con la importación de productos de países 
contagiados como también a la limitación de aquellas peregrinaciones hacia lugares 
infectados.   
 En 1884 el doctor Mergeliza afirmaba que para evitar su contagio se debía mantener 
un gran aseo en las casas, ventilar las habitaciones, alejarse de los lugares húmedos, tomar 
alimentos sanos, observar buenas costumbres, no cometer excesos de ningún género, llevar 
una vida arreglada y sobre todo, vencer el miedo a la epidemia entre otros. Recomendaba que 
en caso de notar cierta diarrea, se debería hacer reposo y una buena dieta, acompañado de diez 
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gotas de láudano de Sydenham en una cucharada de agua tibia con azúcar. Si persistían los 
síntomas beber dos vasos de agua con limón de forma diaria. Asimismo recomendaba tomar 
todas las mañanas una copa de aguardiente anisado en ayunas y otra de ron después de cada 
comida
424
.   
 Un año después tuvo lugar la Conferencia Sanitaria Internacional de Roma
425
. Bajo 
iniciativa italiana, se convocó con el objeto de discutir nuevamente los medios más acertados 
que podían emplearse para impedir la importación del cólera en Europa y llegar al mismo 
tiempo a un acuerdo para estipular un convenio internacional. Se acordó que en cada país 
hubiese una oficina central de información y avisos sanitarios para intercambiar información 
entre los diferentes países afectados. En cuanto a la profilaxis sanitaria del cólera, se aprobó 
que se iniciara el saneamiento y aislamiento de todo lo que podía engendrar el cólera. La 
desinfección se llevaría a cabo mediante vapor a 100 grados, ácido fénico, cloruro de cal y la 
aireación de las estancias
426
. A diferencia de lo acordado en Constantinopla, las cuarentenas y 
cordones sanitarios se declararon como inútiles. En el momento de su hallazgo, se vigilarían 
las diferentes formas de transporte, instalando puestos de desinfección para personas y 
mercancías. Entre otras medidas, se hizo hincapié en controlar las vías fluviales. 
 Este mismo año José Montero y Vidal publicó un trabajo titulado El cólera, donde 
apuntaba los principales focos de acción: los terrenos bajos, húmedos y pantanosos, sucios y 
sin condiciones higiénicas, o aquellos situados en las riberas de los ríos con escasa corriente. 
Afirmaba que para evitar la invasión de cólera y su desarrollo era conveniente evadir las 
aglomeraciones de personas en lugares de reducido tamaño, el abandono de la higiene pública 
o privada y la alimentación insuficiente. El elemento contagioso colérico residía 
principalmente en las deyecciones del enfermo (mediante el vómito o evacuaciones 
intestinales). Los vehículos de transporte podían ser el enfermo, el cadáver, las ropas que 
llevaban puestas, aposentos o embarcaciones donde había permanecido, las letrinas, el agua 
contaminada, el aire, los animales o las mercancías infectadas
427
. Si estos medios de 
trasmisión eran verdaderos, en el momento que estallase la epidemia el comercio entre las 
provincias se vería afectado. El intercambio de productos o la compra de aquéllos procedentes 
de las zonas invadidas por el cólera deberían pasar por un proceso de desinfección, salvo 
algunos productos como el tabaco. El 13 de julio de 1885 en el Boletín Oficial de la Provincia 
de Segovia, se indicaba que el tabaco procedente de las fábricas donde en su provincia 
hubiera casos de cólera no fuera sometido a proceso alguno de desinfección y que no se 
pusiera dificultad alguna a su paso
428
. 
 El doctor Cortezo, presidente de la Sección de Epidemiología de la Sociedad Española 
de Higiene, ponía en tela de juicio tales afirmaciones. Decía que para matar a un hombre en 
cinco o seis horas, sería necesario que existiera un porcentaje elevado de microbios en un 
estado avanzado en las túnicas intestinales y además, se necesitaría un tiempo dado para que 
éste obrara en la masa general de la sangre. Si existía este veneno y lo que le producía era los 
microbios, cuya presencia solamente se había comprobado en el estómago, siendo el cólera la 
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absorción cuando lo que predominaba en los casos de enfermos eran la excreción en forma de 
vómito o diarrea, ¿como se explicaría la presencia del bacilo en lo intestinos? Aunque se diera 
esa absorción inverosímil, sería necesario que las condiciones de vida del microbio 
respondieran a los modos de propagación de la enfermedad. Si el bacilo vírgula moría por la 
sequedad, no pudiendo vivir en un medio de 10 a 40 grados, ¿como se podía propagar el 
cólera por el aire o por la ropa infectada? Finalizaba diciendo que la transmisión se realizaba 
mediante el consumo de agua potable infectada
429
. 
 Todavía en 1899 se seguía dudando del origen de la enfermedad. La tesis presentada 
para obtener el grado de doctor en medicina y cirugía por Berardo Rodríguez así lo afirmaba. 
Hacía un repaso de las diferentes posturas recogidas hasta el momento. Koch, lo atribuía a su 
baccilo coma; Corre, negaba la intervención en el desarrollo de esta enfermedad a todo 
microorganismo parasitario. Parecía evidente este dato según este autor, ya que los vibrio 
regula, los cholera fungus de Buld, los leptothrix de Klob, los cylindrotenium de Thome, los 
urocystis occulta de Hallier, los amiboides de Levis, los bacterias de Bouchardat entre otros, 
habían sido señalados sucesivamente como los generadores de esta enfermedad. Afirmaba que 
en los estudios realizados por Klein sobre las muertes producidas en la India, jamás halló caso 
alguno de cólera en las personas que bebían agua cargada de bacilos en los estanques de 
Calcuta, pero que en cambio, eran atacadas las que vivían cerca de éstos, aunque hiciesen uso 
de aguas purificadas. A diferencia del doctor Mergeliza anteriormente citado, era contrario al 
uso del alcohol como medio preventivo o curativo. Un porcentaje elevado de los 
consumidores de alcohol fueron atacados por la epidemia, siendo en éstos donde se 
produjeron mayor número de víctimas
430
.  
 Por otro lado, entre los métodos curativos estipulados en la época destacaban siete 
modalidades principales diferentes. Los consejos del doctor Orfila consistían en la toma de 
arroz, algunas medidas lavativas con láudano y mientras duraba la diarrea aconsejaba guardar 
dieta y procurar sudar. El doctor Rubini recomendaba diluir en un cuartillo de alcohol puro 
media libra de alcanfor. La cantidad a tomar variaría según el tipo de diarrea, yendo de 5 a 20 
gotas mezcladas con un poco de azúcar. La frecuencia de las tomas iban desde los cinco 
minutos hasta los veinte. Por su parte, el doctor Koch, abogaba por el uso del agua después de 
ser hervida y convenientemente aireada, abstenerse de frutas y legumbres o tomarlas cocidas 
y no cometer exceso alguno. Aconsejaba también que al levantarse por la mañana y a media 
tarde, se tomasen dos cucharadas de agua con dos gotas de ácido clorhídrico. Pasteur 
recomendaba no usar las aguas de beber sin que antes hubieran sido hervidas y agitadas 
(previamente enfriada) durante dos o tres minutos, en una botella tapada y medio llena; usar 
vino calentado en las botellas entre los 55 y 60 grados e ingerirlo una vez enfriado en vasos 
que hubieran sido expuestos a temperatura de 150 grados. Comer alimentos muy cocidos o 
asados y frutas naturales bien lavadas con agua hervida. El pan debía de estar cortado en 
rebanadas delgadas y calentado a 150 grados durante por lo menos 20 minutos
431
. 
 Otro de los métodos impulsados en la época fueron las inoculaciones del doctor 
Ferrán
432
. Fueron muchos los debates en donde se discutía si la vacuna del doctor Ferrán era 
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efectiva. Quizá la más interesante fue la sostenida en el Ateneo de Madrid en 1885, donde el 
doctor Amalio Gimeno, se proponía demostrar la conveniencia de la inoculación. A pesar de 
que estadísticamente parecían evidentes las ventajas, los doctores Santero y Simarro se 
manifestaron en contra. La mayoría de los detractores mostraban reservas sobre la capacidad 
de difusión del virus que una inoculación masiva podía entrañar, citando algunos focos 
posiblemente generados por ellas. Aunque se demostró que eran inofensivas, todavía había 
razones para no aceptar una experimentación generalizada del procedimiento Ferrán
433
.  
 A pesar de su rechazo despertó el interés de muchas sociedades. Al igual que en otras 
capitales
434
, la Sociedad Económica Segoviana de Amigos del País (SESAP) era partidaria de 
enviar un grupo médico a la zona infectada de Alcira o de Valencia para poder trabajar y 
aprender junto con los avances que estaba obteniendo la técnica del doctor Ferrán. Debido a la 
falta de fondos, tomaron la iniciativa de pedir dinero a la diputación de Segovia para que 
financiara los gastos de la expedición. Hasta que la respuesta de ésta llegara y coincidiendo 
con la visita del doctor Ferrán a Madrid, una delegación encabezada por el señor Martín 
Barroso se acercó a la capital del Estado
435
. El 13 de julio de 1885 apareció publicado en el 
Boletín Oficial de la provincia de Segovia la prohibición de utilizar las inoculaciones del 
doctor Ferrán. El Gobernador Civil de la provincia recibió un telegrama del ministro de la 
Gobernación, donde le indicaba que algunos facultativos de forma independiente venían 
inyectando inoculaciones de líquidos preparados posiblemente por el doctor Ferrán, ya que 




 Otro de aquellos métodos curativos fue el denominado como la eterización rectal. Su 
difusor fue el médico granadino José Godoy y Rico. El tratamiento consistía en la 
introducción en el recto de vapores de éter en abundancia, producidos sumergiendo un frasco 
de 400 ó 500 gramos en un baño a la temperatura de 32 ó 34 grados
437
. 
 Nuestra recopilación acaba con la recogida por un experimentado ministrante de una 
localidad próxima a Segovia. Afirmaba que para tratar el cólera, que para él no era otra cosa 
que un cólico biliar, nada de láudano ni de espíritu de vino con alcanfor, solo paños de 
vinagre en el abdomen, tila con unas gotas de aguardiente para contrarrestar el vómito y agua 
de limón; además de agua y vinagre, alguna yema de huevo y almidón, tintura de acíbar y 
ruibarbo en agua al interior y caldos a menudo. Entre los muchos enfermos que había salvado 
con este método, contaba con el del cura del lugar
438
.  
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de la Universidad Complutense de Madrid, 1980, pp. 224 y s.  
434
 En el caso de Zaragoza, la expedición mandada a Valencia fue encabezada por el secretario de la Real 
Academia de Medicina de Zaragoza, Félix Aramendía. Tras su vuelta a Zaragoza el Gobernador Civil incautó y 
destruyó las preparaciones micrográficas que habían traído de Valencia., en CARNICERO GIMÉNEZ DE 
AZCÁRATE, J.: Félix Aramendía y la patología y clínicas médicas, Zaragoza, 2007, pp. 114-142. 
435
 Revista mensual de la Sociedad Económica Segoviana de Amigos del País, 11 de julio de 1885, año X, 
número 8, p. 2. En la revista del mes de agosto, la diputación de Segovia les contestó que no tenía los medios 
para llevarlo a cabo, 11 de agosto de 1885, año X, número 9. 
436
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, lunes 13 de julio de 1885, número 83. 
437
 MONTERO Y VIDAL, J.: El cólera, Madrid, imprenta de Manuel G. Hernández, 1885, pp. 72 y s. 
438
 MARTÍN G. MARCOS, L.: Crónicas de la ciudad, Segovia, Publicaciones de la Real Academia de Historia 
y Arte de San Quirce, 1980, pp. 386 y s. También hacer referencia a la obra publicada por SANTERO, J.: 
Capítulo III. Los grandes carniceros… el sarampión de 1883 y el cólera de 1885 
 
- 149 - 
 
 La prensa del momento no era ajena a estos debates, como tampoco lo era a la 
inexactitud con que a la altura de 1884 y 1885 se hablaba de la enfermedad. Todo ello era un 
continuo torbellino de ideas, arrojando a la población más confusión que luz, provocando lo 
que se denominó la psicosis colectiva del miedo
439
. El único mensaje claro que llegaba a la 
gente era el uso de la higiene como única forma de prevención. El artículo publicado bajo el 
título El cólera en el periódico segoviano El Pardillo así lo recogía:  
 
 
“Las noticias referentes a la epidemia colérica son, por desgracia, más graves. Hoy día todas las 
clases sociales discuten, tratan y ponen en palenque este terrorífico nombre; preocupa las 
imaginaciones y absorbe toda la fraseología de la visita, del café y la tertulia; todos dan remedio 
y los piden. (...) Presentado el cólera en una población en malas condiciones de salubridad, se 
propagará de tal suerte, dando un contingente de mortandad tan numeroso y desconsolador 
para el Médico, que éste terminará por abatirse al comprender que son ineficaces sus remedios 
y sacrificios; así como en un pueblo limpio, protegido y gobernado por caracterizadas 
personalidades, el tanto por ciento de defunciones no te llegará nunca a entristecer, y orgulloso 
de su profesión, se anima, combate y vence en la mayoría de los casos”440. 
 
 
 Todavía el 26 de junio de 1885 aparecía publicado en el periódico oscense La crónica, 
un artículo bajo el título La salud pública, en el que se ponía en tela de juicio si el cólera 
europeo que tantos estragos había causado podría llegar a España; incluso si ya había algún 
síntoma de ello. Asimismo dejaba muestra del gran debate político del momento.  
 
 
“¿En qué quedamos? ¿Tenemos cólera o no? Los ministeriales y los independientes aseguran 
que sí, los de la oposición, esto es, los aspirantes al poder, que no. Ved aquí como el cólera se 
presenta hoy con un nuevo carácter, con el peor de los caracteres, con el político. Los primeros 
desean que al más pequeño síntoma que se observe de esa terrible enfermedad, se tomen 
precauciones y se dicten medidas para evitar que, una vez presentada, tome mayores 
proporciones; los segundos dicen que al adoptar esas disposiciones es hacer público alarde de 
poder, infundir la alarma y la quietud en el ánimo de las gentes y atentar contra los intereses 
de la Agricultura, la Industria y del Comercio; en un palabra, arruinar el país”441. 
 
 
 La mayoría de autoridades coincidían en establecer los posibles focos de infección: las 
zonas de agua con poca corriente o estancadas. La principal forma de contagio era a través del 
agua y los alimentos contaminados por las heces (en la que se encontraba la bacteria) de los 
enfermos de cólera. Por tanto, a la ausencia de fármacos, eran las medidas de vigilancia 
sanitaria las únicas eficaces para el control de la enfermedad
442
. La virulencia del vibrión 
                                                                                                                                                        
Consejos para el cólera, Madrid, imprenta de la Viuda e Hija de Fuentenebro, 1885, donde seguía la misma 
tónica que estos ejemplos anteriores.  
439
 En el momento álgido de la epidemia y en especial en aquellos núcleos de población en que el número de 
fallecidos aumentaba considerablemente día tras día, se generó una psicosis colectiva de miedo. Muchas familias 
fueron testigo de cómo miembro tras miembro iban cayendo mostrándose impotentes frente a un problema que 
no tenía una pronta solución, en FERNÁNDEZ SANZ, J. J.: El cólera en 1885 en España, Tesis Doctoral 
defendida en 1989 en la Universidad Complutense de Madrid, p. 297. 
440
 El Pardillo, 26 de julio de 1884, número 48, año II.   
441
 La Crónica, 26 de junio de 1885, año I, p. 1.  
442
 MARTÍN TARDÍO, J. J.: Las epidemias de cólera del siglo XIX en Mocejón, Toledo, 2004, p. 7. 
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
- 150 - 
 
colérico era muy alta al principio de la epidemia y se iba perdiendo poco a poco gracias a la 
acción de bacteriófagos específicos. A través de los vómitos y las deyecciones de los 
pacientes, casi la mitad de éstos podían eliminar gérmenes nocivos durante unas tres semanas, 
con lo que la enfermedad lograba propagarse aún más si no existía una eficaz separación entre 
las aguas potables y las aguas residuales
443
. Por este motivo, la clave de la prevención era la 
separación de las aguas potables de las residuales. Los pueblos y ciudades castellanas las 
casas eran de adobe, a través de cuyos muros se daban paso por medio de los albañales a las 
aguas sucias, a veces putrefactas por estancamiento, sobre todo, en verano hasta las calles; los 
corrales, contiguos a las viviendas, que venían a ser recogedero de toda clase de inmundicias 
cuyas filtraciones podían contaminar los pozos de cuya agua se servían tanto las personas 
como los animales
444
, no presentaban las mejores condiciones para el control y erradicación 
de la enfermedad. Los resultados de las visitas domiciliarias de los médicos segovianos 
afirmaban que la tónica general era la de arrojar tanto las aguas menores como las mayores a 
la calle o al interior de los domicilios, preparándose importantes acumulaciones de agua; 
incluso, las aguas que corrían calle abajo eran aprovechadas para el regadío de algunas 
huertas
445
. Esta situación se convirtió en caldo de cultivo para el desarrollo de la enfermedad. 
 En cuanto a la desinfección de las zonas contagiadas, Montero y Vidal daba especial 
importancia a este acto como medio de extinción de la epidemia. Promulgaba que el principal 
desinfectante era el calor húmedo, que a 100 grados, destruía en breve tiempo a toda clase de 
gérmenes. Para ello era necesario estufas de desinfección, que el Gobierno o las 
Corporaciones Municipales deberían instalar. Además de esta esterilización y de la 
ventilación del área contagiada, también era conveniente regar las casas con una solución de 
ácido fénico ó de timol
446
.  
 Por otro lado, los síntomas que provocaba a las personas infectadas era malestar 
general, debilidad suma, dolores en los miembros, ansiedad en la región del estómago, ruido 
de tripas, vómitos y diarrea del color blanquecino que apenas manchaba la ropa, supresión de 
orina, apagamiento de la voz, descomposición del semblante, color azulado de la piel, rápido 
enflaquecimiento, frío y calambres
447
. Estos síntomas se desarrollaban en tres estados o en 
tres momentos distintos de evolución. El primero, esencialmente anormal en la función 
natural, el enfermo no sentía más que la repetida frecuencia. En el segundo, al estado anterior 
sobrevenía, desde la asiduidad epigástrica y las violentas contracciones musculares 
(calambres) hasta la sed rabiosa y una frialdad agudísima. En este periodo muchos de los 
enfermos sucumbían por asfixia o por ataques al corazón. En el tercer estado, el colapso, los 
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 PÉREZ MOREDA, V.: Las crisis de mortalidad en la España interior, ss. XVI-XIX, Madrid, Siglo XXI, 
1980, p. 76. 
444
 MARTÍN VIANA, J. L.: “El cólera en Tudela de Duero”, en Revista de Folklore, número 39, 1984, pp. 87-
90. 
445
 Como es el caso de algunas huertas segovianas. 
446
 MONTERO Y VIDAL, J.: El cólera, Madrid, imprenta de Manuel G. Hernández, 1885, pp. 75-80. 
447
 MONTERO Y VIDAL, J.: El cólera, Madrid, imprenta de Manuel G. Hernández, 1885, p. 53. 
448
 MARTÍN G. MARCOS, L.: Crónicas de la ciudad, Segovia, Publicaciones de la Real Academia de Historia 
y Arte de San Quirce, 1980, pp. 384 y s. 
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3.2.2. Cuando las barbas de tu vecino veas..., el cólera a las puertas de la ciudad 
 
 
 Bajo estas premisas, la epidemia se presentó en Segovia en el verano de 1885. El 
primer caso de cólera morbo que hubo en la capital fue el 27 de junio de 1885 en la calle de 
las Nieves, perteneciente a la parroquia de San Lorenzo. Se trataba de Ruperto Pascual, 
soltero, natural de Cuéllar, de 25 años de edad y ejercía de sirviente en las huertas de San 
Lorenzo
449
. La epidemia fue importada por un tabernero del barrio del Mercado que había ido 
a Aranjuez para traer una partida de vino. En el establecimiento del tabernero fue donde 
contrajo el hortelano la enfermedad. Al lavar en el río Eresma las ropas de este colérico, se 
vio también contagiada una vecina de la calle del Marqués de Villena, extendiéndose 
rápidamente el mal por toda la ciudad
450
.  
 Fue común en muchos puntos de España que la enfermedad se originase en zonas 
cercanas a los ríos o en zonas de huertas. En Caravaca de la Cruz (Murcia), el 20 de junio de 
este mismo año hay constancia de varias personas infectadas en relación con las huertas. De 
aquí, al igual que sucediera en Segovia, se fue trasladando a todo el municipio de forma 
paulatina
451
. En el pueblo segoviano de Cuéllar, el primer caso infectado fue una persona que 
estuvo al lado de una lavandera en el momento que lavaba la ropa en el río; estas aguas 
provenían de Madrid, donde ya se había desarrollado la epidemia
452
. 
 Para realizar el estudio del número de fallecidos por la enfermedad en la capital, 
tenemos dos fuentes. La primera, fueron los partes abiertos por los facultativos donde 
recogían el estado de las invasiones y defunciones ocurridas diariamente
453
. En base a ellos, 
hubo 191 defunciones y 432 invasiones. La fiabilidad de estos partes no es del todo la que 
nosotros querríamos, porque según la fecha de éstos la enfermedad duró del 8 de julio al 5 de 
septiembre de 1885. Estos partes o están incompletos o se abrieron una vez empezada la 
enfermedad. Dentro de este mismo expediente aparece una estadística realizada por el 
Ayuntamiento, sobre la marcha diaria de los invadidos y fallecidos usando como fuente los 
partes anteriormente citados. Según ésta, el número de fallecidos e infectados fueron 227 y 
513 respectivamente, con lo que los partes se empezaron a abrir desde el principio pero no se 
han conservado en su totalidad. El problema de la estadística municipal es que a la hora de 
tratar el tema de los infectados, no aparece el día del contagio, ni el domicilio, ni el origen, ni 
la edad, simplemente el número de atacados. Cuando hablemos de los fallecidos si que nos 
será bastante útil, ya que en esta parte es mucho más completa. 
 La segunda fuente a utilizar son las partidas de defunción de esos años, donde vemos 
que el número de fallecidos fue mayor al de los partes pero prácticamente los mismos que la 
estadística municipal. Según las partidas de defunción del registro civil de Segovia de 1885, la 
                                                 
449
 Partidas de defunción del  registro civil de Segovia de 1885. Juzgado municipal de Segovia.  
450
 FERNÁNDEZ BERZAL, V.: Antología, Segovia, Real Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1974, p. 
133. 
451
 SÁNCHEZ ROMERO, G.: “Las epidemias de cólera en Caravaca de la Cruz. Murcia: el cólera morbo 
asiático de 1855 y 1885”, en Revista Murgetana, número 112, año 2005, pp. 143 y ss.  
452
 HAUSER, P.: Estudios epidemiológicos del cólera, vol. II, Madrid, imprenta y fundición de Manuel Tello, 
1887, p. 124. En este estudio aparecen multitud de poblaciones cuyo causante de la enfermedad tenía relación 
con el agua o las huertas, como Puente Genil (Córdoba), Ciudad Real... 
453
 El Alcalde de la ciudad por orden del Gobernador Civil, mandó a los médicos encargados de la epidemia 
recoger, mediante un parte de incidencias, el estado de las invasiones y defunciones de cólera ocurridas 
diariamente. Tenemos un acta por cada día en el que aparecía el nombre del sujeto, su domicilio, si estaba 
invadido o había fallecido. Todo ello con la fecha del suceso firmado por el facultativo del distrito. Expediente 
931-9. Archivo municipal de Segovia. 
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enfermedad transcurrió del 27 de junio al 13 de septiembre de 1885, llevándose por delante a 
226 personas (una menos que la estadística municipal). Estas cifras podrían ser todavía más 
altas, porque cuando observamos las partidas de defunción existieron varios casos de 
enfermedades sospechosas que pudieron ser variantes del cólera, como son los ejemplos de 

































































































































[Gráfico 3.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los partes de los facultativos encargados de 
controlar la epidemia de cólera en Segovia de 1885. Expediente 931-9. Archivo municipal de Segovia.] 
   
 
 La estadística municipal cifraba los contagios en 513
455
, inferior a los 1.621 de 
Aranjuez
456
 o los 6.000 de Nápoles un año antes
457
. Según los partes facultativos hubo 432 
invasiones, repartidos en 76 infectados en intramuros, 217 en los arrabales unidos, 125 en los 
arrabales separados y 14 en situación desconocida, destacando tres congregaciones: San 
Millán, Santa Eulalia y San Lorenzo, siendo esta última en la que se originó la enfermedad y 
lugar por el que atravesaba el río Eresma. También incidir sobre la feligresía de San Andrés, 
que a pesar de estar en intramuros, era colindante a la de San Millán; de ahí que junto a las 
malas condiciones en que se encontraba las casas de la rectoría, fuera la de mayor número de 
contagios dentro del recinto amurallado. (Ver gráfico 3.3.). Las calles donde sumaban mayor 
número de casos eran las situadas en las parroquias de San Lorenzo y San Millán. También 
destacaba la rectoría de Santa Eulalia, a consecuencia de la ubicación provisional del hospital 
de coléricos
458
. (Ver tabla 3.3.). 
                                                 
454
 Ocho fallecidos por gastroenteritis y diecisiete por cólicos sospechosos, en partidas de defunción del registro 
civil de Segovia de 1885. Juzgado municipal de Segovia.  
455
 Estadística municipal de infectados por cólera en 1885. Expediente 931-9. Archivo municipal de Segovia. 
456
 MARTÍN TARDÍO,  J. J.: Las epidemias de cólera del siglo XIX en Mocejón, Toledo, 2004, p. 54. 
457
 SEMMOLA, M.: El cólera de Nápoles de 1884, traducido del italiano bajo la dirección del doctor Pascual 
Ortega, Madrid, Imprenta de Nicolás Moya, 1885, p. 24. 
458
 A pesar de pertenecer jurisdiccionalmente a la parroquia de Santa Eulalia, espiritualmente estaba bajo la 
feligresía del Salvador, como queda demostrado cuando encontramos la queja elevada al Ayuntamiento por parte 
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Relación de calles de Segovia con mayor número de infectados por cólera en 1885 
Calle Parroquias Nº de infectados 
Santo Domingo San Millán 14 
Arcos San Millán 8 
San Vicente San Lorenzo 9 
San Lorenzo San Lorenzo 9 
San Cristóbal San Lorenzo 21 
Pza. San Lorenzo San Lorenzo 9 
Socorro San Andrés 7 
Judería Nueva San Andrés 7 
San Marcos San Marcos 7 
San Francisco San Clemente/Santa Columba 10 
Mercado Santo Tomas /Santa Eulalia 25 
Hospital  
Coléricos 
Santa Eulalia 17 
Establecimiento 
Beneficencia 
San Lorenzo 34 
[Tabla 3.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los partes de los facultativos encargados de 
controlar la epidemia de cólera de Segovia de 1885. Expediente 931-9. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 


























[Gráfico 3.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los partes de los facultativos encargados de 
controlar la epidemia de cólera de Segovia de 1885. Expediente 931-9. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
                                                                                                                                                        
de su párroco; debido al número de infectados y fallecidos en esa zona, le era imposible atenderla en su totalidad. 
Libro de acuerdos del Ayuntamiento de Segovia. Sesión del 22 de julio de 1885. Archivo municipal de Segovia.  
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 En cuanto a su distribución temporal, según la estadística municipal hubo 1 contagiado 
en junio, 218 en julio, 284 en agosto y 10 en septiembre. Los partes indicaban que hubo 125 
infectados en el mes de julio, 298 en agosto y 9 en septiembre. Al parecer, los partes son 
bastantes fiables en los meses de agosto y septiembre, y al no estar detallados el número 
diario de infectados en la estadística municipal, volveremos a trabajar con los partes 
facultativos. Como se puede apreciar en el gráfico 3.4., el número de enfermos en el mes de 
agosto inició su camino decadente durante este mes, salvo pequeños altibajos. El mayor 
número de infectados coincidieron con los cinco primeros días del mes, descendiendo 
considerablemente hasta el día 20. El día 21 tuvo lugar un auge del número de infectados por 
razones que desconocemos
459
, descendiendo desde este momento hasta el fin de la 
enfermedad. En Vegas del Genil (Granada) también el día 21 de agosto fue un día destacado, 
siendo el de mayor número de muertes de toda la epidemia, con un total de 8 defunciones
460
. 
 Según la estadística municipal, de los 513 infectados por la enfermedad, 206 fueron 
hombres y 307 mujeres, afectando más a las mujeres que a los hombres. A medida que 
avanzaba la enfermedad y se aproximaba a los últimos días esta diferencia se igualaría. 
Simplemente recalcar que en el mes de agosto solo hubo dieciséis casos más de mujeres 




 En relación a la provincia, según el boletín de estadística sanitario-demográfico del 
Ministerio de la Gobernación, hubo 1.890 invadidos por el cólera
462
, divididos en 869 varones 
y 1.021 mujeres
463
, para una población total de 50.917 habitantes sometidos a la epidemia
464
. 
Como se puede apreciar en la tabla 3.4., el municipio donde hubo mayor número de 
infectados fue Valverde del Majano con 161 atacados, seguido de Cuéllar con 144 y Zarzuela 
del Monte con 135. Por su parte, el partido judicial más afectado fue el de Segovia con 984 
atacados (sin incluir la capital).  
 En cuanto a la temporalidad de los infectados, el mayor número de contagiados tuvo 
lugar en el mes de agosto, con 1.191 atacados por el cólera
465
.  Los días donde más 
contaminados hubo fueron del 31 de julio al 2 de agosto y del 7 al 9 de este mismo mes, con 
138 enfermos en cada periodo. En cada uno de estos espacios cronológicos los pueblos que 
tuvieron mayor número de acometidos fueron Valverde con 17 y Valseca con 14 para el 
primero, y Valseca con 22 y Madrona con 20 (con 10 fallecidos) para el segundo. A pesar de 
que a finales de mes el número de contagios disminuían, en el pueblo de Laguna de Contreras 
los días 29, 30 y 31 hubo treinta personas enfermadas a consecuencia del cólera.   
 
                                                 
459
 La causa podría estar relacionada con la celebración de la romería de la virgen de agosto, que se festejaba el 
15 de este mes. Era un punto de reunión y posiblemente de contagio. Al ser el periodo de incubación esos días, la 
fecha de los fallecidos sería a partir del 20. 
460
 LINARES, R.: “Las epidemias de las últimas décadas de siglo XIX”, en Vegas del Genil, febrero 2007, 
número 21. Prensa.  
461
 Estadística de epidemias de Segovia. Expediente 931-9. Archivo municipal de Segovia.  
462
 A esta cifra habría que sumar los 513 de la capital para alcanzar la cifra total de 2.403 infectados en el total de 
la provincia.  
463
 Cólera morbo asiático en España durante el año 1885, publicado por el Ministerio de la Gobernación, 
Boletín de Estadística sanitario-demográfica, apéndice general al tomo VI, Madrid, Establecimiento tipográfico 
sucesores de Rivadeneyra, 1887, p. 573. 
464
 Resumen general de las invasiones y defunciones por causa de cólera ocurridas en España durante el año 
1885, Madrid, Sección general de beneficencia y sanidad, Ministerio de la Gobernación, 1886. 
465
  Hay que tener cierta precaución con esta cifra, ya que ha sido sacada de los Boletines Oficiales de la 
provincia de Segovia del mes de agosto de 1885. En ellos, se publicaba la cifra de invadidos en la provincia 
abarcando de 2 a 3 días. En este caso la cifra engloba del 31 de julio al 31 de agosto, ambos inclusive.  
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Relación de infectados por cólera morbo en la provincia de Segovia en 1885 
Partido 
judicial 
Municipio Hombres Mujeres Total 
Partido 
judicial 
Municipio Hombres Mujeres Total 
... de 
Cuéllar 
Adrados 2 6 8 
...de 
Segovia 
Abades 15 8 23 
Aldeasoña 8 9 17 Añe 2 0 2 
Arroyo de 
Cuéllar 
3 2 5 Basardilla 0 1 1 
Calabazas 10 11 21 Bernuy de Porreros 1 1 2 
Cuéllar 79 65 144 Cabañas 31 40 71 
Chañe 0 1 1 Carbonero de Ahusín 21 11 32 
Fuente el Olmo 7 6 13 Carbonero el Mayor 5 32 37 
Laguna de 
Contreras 
35 44 79 Encinillas 2 1 3 
Mata de Cuéllar 2 4 6 Escobar 4 11 15 
Moraleja de 
Cuéllar 
3 5 8 Espirdo 19 31 50 
Hontalbilla 31 34 65 Fuentemilanos 31 31 62 
San Cristóbal de 
Cuéllar 
10 6 16 Garcillán 1 1 2 
San Martín y 
Mudrián 
1 2 3 La Higuera 3 7 10 
Vallelado 27 35 62 Los Huertos 0 2 2 
... de 
Riaza 
Alconada 1 0 1 Juarros de Riomoros 0 5 5 
Ayllón 1 0 1 Madrona 25 22 47 
Corral de Ayllón 6 7 13 Mozoncillo 22 18 40 
Riaza 9 37 46 Hontanares 12 16 28 
Ribota 1 0 1 Hontoria 34 21 55 





Armuña 48 52 100 Palazuelos 0 1 1 
Bernardos 3 1 4 Revenga 3 5 8 
Coca 3 3 6 Sauquillo de Cabezas 1 1 2 
Domingo García 14 10 24 Torrecaballeros 11 7 18 
Lastras del Pozo 3 1 4 Valseca 44 54 98 
Marazoleja 4 2 6 Valverde del Majano 76 85 161 
Marazuela 27 35 62 Vegas de Matute 5 5 10 
... de 
Sepúlveda 
Cabezuela 2 1 3 Yanguas 18 18 36 
Cantalejo 50 80 130 Zamarramala 10 16 26 
Navalilla 0 1 1 Zarzuela del Monte 60 75 135 
Pajareros 12 19 31 Total pueblos provincia 869 1.021 1.890 
Puebla de 
Pedraza 
10 14 24 
 Segovia capital 206 307 513 
Total provincia de Segovia 1.075 1.328 2.403 
[Tabla 3.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de la obra Cólera morbo asiático en España 
durante el año 1885, publicado por el Ministerio de la Gobernación, Boletín de Estadística sanitario-




 Si nos extendemos a nivel nacional, podemos ver el comportamiento de la provincia 
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Contagios por cólera en provincias de dimensiones poblaciones semejantes en 1885 
Provincia Contagios Expuestos 
Badajoz 950 35.240 
Burgos 2.310 63.529 
Guipúzcoa 304 59.004 
Huelva 462 46.326 
Huesca 5.762 63.387 
Logroño 5.046 53.944 
Palencia 3.587 42.578 
Salamanca 1.288 40.162 
Segovia 2.403 50.917 
Soria 3.079 36.654 
Zamora 3.587 49.418 
[Tabla 3.5. Fuente: Resumen general de las invasiones y defunciones por causa de cólera ocurridas en España 
durante el año 1885, Madrid, Sección general de beneficencia y sanidad, Ministerio de la Gobernación, 1886.] 
 
 
 Segovia fue la sexta provincia con mayor número de infectados y la quinta con mayor 
número de exposiciones de las once reflejadas. A nivel nacional, de las 46 provincias 
invadidas, ocupó la vigésima octava provincia con mayor número de infectados, mientras que 
representaba la trigésima posición con población expuesta a la epidemia. Zaragoza, Valencia, 
Granada y Teruel en este orden, fueron las cuatro provincias con mayor número de personas 
infectadas de España por la enfermedad, quedándose fuera de estos puestos provincias como 
Barcelona, Madrid o Murcia, donde estuvieron expuestas al cólera más de 400.000 personas 
en cada una de ellas. Por último, hubo un total de 338.635 personas infectadas en 1885 por 
cólera en España para una población de 6.575.641 expuesta a la epidemia, repartidas en 46 
provincias, 342 partidos judiciales y 2.247 Ayuntamientos
467
.  
 Por otro lado y en relación al número de fallecidos, en la ciudad de Segovia según las 
partidas de defunción del registro civil hubo 226 personas en apenas dos meses, dato inferior 
a las ocurridas en otras ciudades como las 2.100 de Zaragoza
468
, las 554 de Cádiz
469
, 403 de 
Cuenca
470
, las 773 de Almería, 295 de Ciudad Real, 468 Valladolid, 579 de Jaén o las 493 de 
Teruel; pero superior a las 50 de Toledo, 95 de Palencia, 139 de Salamanca, 184 de 
Santander, 98 de Huesca, 56 de Córdoba, 35 de Gerona o las 5 de Sevilla
471
. Las defunciones 
ocurridas en Segovia, como aparece en la tabla 3.6, se repartieron principalmente en los 
arrabales, sobre todo en los unidos, lugar donde principalmente vivía la población más 




                                                 
467
 Resumen general de las invasiones y defunciones por causa de cólera ocurridas en España durante el año 
1885, Madrid, Sección general de Beneficencia y Sanidad, Ministerio de la Gobernación, 1886. 
468
 CARNICERO GIMÉNEZ DE AZCÁRATE, J.: Félix Aramendía y la patología y clínicas médicas, Zaragoza, 
2007, p. 114.  
469
 NOGUEROLES ALONSO, P. J.: Las epidemias de cólera en Cádiz durante el siglo XIX. Estudio médico-
social, Cádiz, Universidad de Cádiz, 1991. 
470
 Para ver el paso de la enfermedad por esta ciudad TROITIÑO VINUESA, M. A.: “La epidemia colérica de 
1885 en Cuenca”, en Revista Olcades. Temas de Cuenca, número 9, 1982, pp. 135-141. 
471
 HAUSER, P.: Estudios epidemiológicos del cólera, vol. II, Madrid, imprenta y fundición de Manuel Tello, 
1887, pp. 10-67.  
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Distribución de los fallecidos por su lugar de residencia en Segovia en 1885 
Situación Intramuros Arrabales Unidos Arrabales Exteriores Desconocido 
Nº de fallecidos 40 128 56 2 
[Tabla 3.6. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil de 
Segovia de 1885. Juzgado municipal de Segovia.] 
 
 
 A pesar de la mayor concentración de fallecidos en los arrabales unidos fue la 
parroquia de San Lorenzo, en los arrabales exteriores, la que tuvo mayor número de ellos. 
Destacó también la prefectura de Santa Eulalia, debido a la ubicación dentro de su 
































































































































[Gráfico 3.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil 
de Segovia de 1885. Juzgado municipal de Segovia.] 
 
 
 La localización de este mayor número de fallecidos coincidía con aquéllas en las que 
se encontraban en peores condiciones, donde los alquileres estaban más asequibles de la 
ciudad. Esta situación se daba en la mayoría de las ciudades españolas. En el caso de Madrid, 
fueron los distritos de Latina, Inclusa, Universidad y Hospital, aquellos barrios donde ofrecían 
mayor cantidad de alquileres bajos y donde menos arrendamientos caros se realizaban, donde 
se produjeron las tasas más altas de mortalidad por el cólera morbo de 1885
472
.  
 Indicar también la escasísima presencia del cólera en la parroquia de San Martín, 
donde solo hubo un fallecimiento. Además, era un recluso de la cárcel, con lo que la pudiente 
feligresía salvó sus almas de las garras de la epidemia
473
. En Madrid, Antonio Fernández 
                                                 
472
 FERNÁNDEZ, A.: Epidemias y sociedad en Madrid, Barcelona, Vicens Viven, 1985, pp. 176 y s.  
473
 Este recluso era natural del pueblo segoviano del Espinar, que en la declaración de profesión indicaba la de 
jornalero. Partidas de defunción de 1885. Registro civil de Segovia. Juzgado municipal de Segovia.  
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afirmaba algo parecido con el caso del barrio de la Castellana, que a pesar de que le 
impulsaban las condiciones topográficas de la vaguada vertebral de Madrid, la epidemia se 
detuvo al llegar a este barrio
474
. Hauser achacaba que en todas las epidemias en circunstancias 
iguales morían más de los pobres que de los ricos, de los viejos más que de los jóvenes, de los 
endebles más que de los fuertes, de la gente de mal vivir más que de la gente sobria y de 
buenas costumbres de limpieza
475
. En 1884 en Beniopa, población próxima a Gandía de 1.958 
almas, se inició el embate el 11 de noviembre; de los 62 atacados murieron 36, cuya 
residencia estaba en toda la ciudad menos en la plaza Mayor. Según los doctores que 
cubrieron la epidemia en el municipio, en dicha plaza vivían las personas más pudientes de la 





Relación de calles de Segovia de mayor número fallecidos por cólera en 1885 
Calle Parroquia Nº de fallecidos 
Santo Domingo San Millán 5 
Canaleja San Millán 8 
San Vicente San Lorenzo 5 
San Lorenzo San Lorenzo 5 
Establecimientos de Beneficencia San Lorenzo 20 
San Marcos San Marcos 5 
San Francisco San Clemente 5 
Barrihuelo Santa Eulalia 5 
Mercado Sto. Tomas-Sta. Eulalia 18 
Hospital de coléricos
477
 Santa Eulalia 19 
[Tabla 3.7. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil de 
Segovia de 1885. Juzgado municipal de Segovia., y en el caso del hospital de coléricos, tomados de los partes de 
los facultativos encargados de controlar la epidemia de cólera de Segovia de 1885. Expediente 931-9. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
 Como se aprecia en la tabla 3.7 y en la ilustración 3.2., las calles con mayor número de 
fallecidos coincidían con las parroquias más afectadas y segundo, eran las vías que estaban 
comunicadas. La de San Lorenzo desembocaba en la de San Vicente, cruzadas por el río 
Ciguiñuela y por el Eresma, lugares de origen infeccioso como así lo indicaba la memoria 
realizada a petición del Gobernador. En ella se informaba como estos ríos y la continua 
humedad que existía por el regadío de las muchas huertas allí situadas, fueron puntos 
determinantes para el desarrollo de la enfermedad
478
. 
                                                 
474
 FERNÁNDEZ, A.: Epidemias y sociedad en Madrid, Barcelona, Vicens Viven, 1985, p. 180. 
475
 HAUSER, P.: Estudios epidemiológicos del cólera, vol. II, Madrid, imprenta y fundición de Manuel Tello, 
1887, p. XIX del prefacio.  
476
 FERNÁNDEZ GARCÍA, A.: “Cuestiones en torno a la última gran invasión del cólera en España”, en 
Revista de la Universidad Complutense, 1980, p. 212.  
477
 El número de fallecidos en el hospital de coléricos de Segovia fue superior al de otras localidades. En el caso 
de Burgos, ingresaron 29 contagiados muriendo solamente 8, en ISASI NEBREDA, Mª P.: Medicina y Sanidad 
en Burgos en el siglo XIX. La epidemia de cólera en 1885, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1987, p. 23. 
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Origen de los fallecidos por cólera en Segovia en 1885 
Capital Provincia Resto de España Desconocido  
[Gráfico 3.6. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil 
de Segovia de 1885. Juzgado municipal de Segovia.] 
 
 
 En cuanto al origen de los fallecidos, como se puede apreciar en la gráfico 3.6., había 
mayoría de originarios de la provincia de Segovia representando un 47% sobre el total de la 
población, destacando los pueblos de Cantimpalos, Riaza y Navalmanzano con cinco el 
primero y cuatro los dos últimos. 
 Por otro lado, establecer un marco temporal del número de muertes en Segovia a 
consecuencia del cólera es fácilmente reducible a dos meses. Aunque la enfermedad abarcó 
cinco (junio con un fallecido, septiembre con 10 y octubre con 1), fueron julio con 76 
fallecidos y agosto con 138 los que tuvieron más protagonismo. El 1 y 2 de agosto fueron los 
días más mortíferos del mes, con doce y diez muertes, para después descender hasta dos el día 
8. A partir del octavo día, avanzó el mes con pequeños altibajos, como los siete interfectos 
habidos el día 17 o los seis el 26 de agosto. A partir de este momento la enfermedad remitió. 
También es de destacar y como se demuestra en el gráfico 3.7., el número de fallecidos siguió 
prácticamente la misma silueta que el número de infectados, indicando que muchos de los que 
enfermaban morían ese mismo día.    
 
 

















Infectados Fallecidos  
[Gráfico 3.7. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil 
de Segovia de 1885. Juzgado municipal de Segovia.] 
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 El que el mes de agosto fuera el mes de mayor número de defunciones, no solo fue 
característico de la ciudad segoviana, sino que también sucedió en otras zonas, como los 43 
fallecidos en Tudela de Duero y en los pueblos de su alrededor
479
. Agosto fue por excelencia 
el mes del cólera, como así lo demuestra el mayor número de muertos provocados por la 
enfermedad a nivel nacional. Como se aprecia en la tabla 3.8., de las 119.931 víctimas que 





Resumen general de los fallecidos en España a consecuencia del cólera en 1885 
Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Septiembre Octubre Noviembre Diciembre Total 
42 176 1.011 11.700 36.257 54.937 12.947 2.360 392 109 119.931 
[Tabla 3.8. Fuente: HAUSER, P.: Estudios epidemiológicos del cólera, vol. II, Madrid, imprenta y fundición de 
Manuel Tello, 1887, pp. 64 y s.]  
 
 
 Los meses de julio y agosto fue donde el cólera alcanzó el mayor número de 
fallecidos, coincidiendo con el momento en el que las temperaturas eran más altas y las 
precipitaciones escaseaban. Según Hauser esto era debido a varias cuestiones. En primer 
lugar, el germen necesitaba tres meses para su evolución completa, por lo que durante los 
meses de marzo, abril y mayo, por más que se hallaba ayudado por todos los elementos 
favorables a su desarrollo, calor, humedad y sustancias orgánicas en descomposición, no se 
propagó a ninguna de las provincias. En segundo lugar que los meses de marzo, abril y mayo 
no ofrecían todas las condiciones necesarias para la multiplicación de la especie del Bacillus 
colerígeno, debido al exceso de humedad de las capas superficiales del suelo, que impidiendo 
el acceso del aire limitaba las condiciones de proliferación, la facultad de propagarse y de ser 
transmisible a distancia por personas y efectos. Y en tercer lugar, aunque había terrenos 
completamente favorables al desarrollo del germen colérico, existían épocas del año que 
reunían ciertos elementos hostiles a su existencia, obligándole a vivir en las capas inferiores 
del suelo donde los medios de su proliferación eran limitados. De ahí que los meses de junio y 




 Otras de las razones de la incubación y desarrollo de la enfermedad tuvieron que ver 
con las condiciones atmosféricas particulares de aquel año de 1885. En el caso de Madrid por 
ejemplo, febrero fue un mes prácticamente primaveral, su temperatura aumentó algo más que 
años anteriores, las heladas nocturnas fueron escasas y la temperatura media osciló entre los 5 
y 15 grados, convirtiéndose en un buen mes para la incubación de la enfermedad. En mayo, 
reinaron los vientos del suroeste y noroeste. En junio, el pluviómetro marcó doce días de 
lluvias copiosas, originando inundaciones en algunos barrios cercanos al Manzanares, 
aquéllos de mayor incidencia durante la epidemia. El régimen de lluvias se acentuó todavía 
                                                 
479
 MARTÍN VIANA, J. L.: “El cólera en Tudela de Duero”, en Revista de Folklore, número 39, 1984, pp. 87-
90. 
480
 HAUSER, P.: Estudios epidemiológicos del cólera, vol. II, Madrid, imprenta y fundición de Manuel Tello, 
1887, pp. 64 y 65. Estas cifras pueden variar. Según el Resumen general de las invasiones y defunciones por 
causa de cólera ocurridas en España durante el año 1885, Madrid, Sección general de Beneficencia y Sanidad, 
Ministerio de la Gobernación. 1886, fue de 119.620 personas, 311 menos que la cifra de Hauser.  
481
 HAUSER, P.: Estudios epidemiológicos del cólera, vol. II, Madrid, imprenta y fundición de Manuel Tello, 
1887, pp. 66 y s.  
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más en julio, lloviendo medio mes, algo insólito en Madrid y no observado en las estadísticas 
de muchos años anteriores
482
 
 Por otro lado, en cuanto al sexo de los fallecidos segovianos, hubo un predomino 
femenino frente al masculino, 139 por 87 respectivamente; de mayoría en estado civil casado 
(98), frente a los 74 fallecidos en estado de soltería, estando la edad media de defunción 
situada a los 38 años de edad
483
. Berardo Rodríguez afirmaba que el sexo de por sí no hacía 
más proclives a hombres que mujeres y viceversa, sino más bien el estado en que se 
encontraban. En general los hombres casados, sobre todo si eran padres de familia, solían 
llevar una vida más metódica, más morigerada, exponiéndose menos a la infección. En el 
sector femenino, dependía del momento en que se encontraba la mujer. Si por ejemplo, estaba 
embarazada, la gestación podía considerarse como una causa de las más poderosas, por las 
alteraciones gastrointestinales que comúnmente entrañaba
484
. 
   
 
Pirámide por estado civil de los fallecidos por cólera en Segovia en 1885 


















hombres solteros hombres casados hombres viudos mujeres solteras mujeres casadas mujeres viudas
 
[Gráfico 3.8. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil 
de Segovia de 1885. Juzgado municipal de Segovia.] 
  
 
 El doctor María Cortezo lo achacaba a una especie de inmunidad adquirida por la 
población que había pasado tiempo atrás otras enfermedades de índole parecida, ya fuera 
viruela, sarampión o la coqueluche
485
. Por su parte, Antonio Fernández, apuntaba otro dato 
                                                 
482
 CONDE GARGOLLO, E.: “Invasiones de cólera en la España del siglo XIX”, en Revista Asclepio, tomo 
XXI, número 21, año 1969, pp. 113-120.  
483
 Partidas de defunción del registro civil de Segovia de 1885. Juzgado municipal de Segovia. 
484
 BERARDO RODRÍGUEZ: El cólera. Tesis para optar al grado de doctor en medicina y cirugía, Universidad 
Nacional de Buenos Aires, 1889, pp. 20 y ss.  A la misma conclusión llegaba Jimeno Agius, afirmando también 
que el periodo de lactancia era considerado con un periodo de peligro, en JIMENO AGIUS, J.: El cólera en 
España durante el año de 1885, Madrid, establecimiento tipográfico el Correo, 1886, pp. 38 y s. 
485
 “Discurso pronunciado el 7 de julio de 1885 en la Sociedad Española de Higiene por el Doctor C. María 
Cortezo”, en La epidemia colérica en España y la profilaxia del doctor Ferrán, Madrid, Revista Internacional de 
ciencias médicas y biológicas, 1885, pp. 21 y s.   
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interesante; al estudiar la composición profesional de los fallecidos por cólera en Madrid y al 
ver también una mayoría femenina frente a la masculina, llegó a la conclusión de que ésta 
podía ser debida al mayor riesgo de las profesiones femeninas frente al cólera. Las mujeres 




 En la edad de los fallecidos femeninos, tres cohortes destacaban: las comprendidas 
entre los 0-4, 65-69 y en menor medida de 30-34 años. Además de la gran incidencia en los 
párvulos, el cólera era brutal en las edades en las que la vejez se asomaba a la puerta de las 
personas. Las mujeres maduras se mostraban más débiles debido a la situación precaria en la 
que se encontraban, donde los bajos sueldos de los maridos o la escasa pensión de la viudez 
(cuando la había) hacían que estuvieran peor alimentadas y con menor posibilidad de acceder 
a los recursos médico-farmacéuticos. 
 En el sector masculino resaltaban las cohortes 0-4, 20-24 y 60-64 años, no habiendo 
ningún fallecido masculino entre los 15 y 19 años. Ambos sexos solo coincidían en la gran 
mortalidad infantil que provocó el cólera. Hubo una tesis doctoral que intentaba explicar el 
elevado porcentaje de muertes en edades tempranas. Dividía el estudio en dos partes, aquellos 
niños alimentados con leche materna y los que se criaban con medios artificiales. En cuanto a 
los primeros, debido a que la mujer del obrero era sumamente anémica, la leche que daba a 
sus retoños era de baja calidad. El cuadro se completaba con la miseria y la falta absoluta de 
higiene. Estas causas por sí solas eran el primer paso del cólera infantil. Apuntaba también a 
la costumbre extendidísima de alternar con la alimentación pequeñas cucharadas de agua. En 
cuanto a los niños criados artificialmente, las probabilidades de que se declarasen estos 
trastornos eran superiores. A las patologías anteriores tendríamos que añadir la falta de 
limpieza del biberón y la dudosa procedencia de la leche
487
. 
 Por su parte el doctor Monti afirmaba que en la mayoría de los casos, el contagio se 
producía por las inhalaciones de los gases que se desarrollaban en las heces coléricas en vías 
de descomposición. En los niños pequeños, una de las razones estaba en el destete
488
, cuando 
éste se producía de manera precoz o cuando la leche de la madre se sustituía por una 
alimentación defectuosa. En los niños de más edad obraban como causas ocasionales las 
transgresiones dietéticas, ya fueran producidas por una mala alimentación, indigesta, por la 
excesiva ingestión de alimentos e incluso, por las influencias “morales”. Acababa diciendo 
que el mayor número de fallecidos a consecuencia del cólera en edades tan tempranas, era 
debido a que el periodo de incubación era inferior al de los adultos
489
.   
 A nivel nacional hubo, al igual que en Segovia, una gran concentración de coléricos en 
estas edades. Nadal cifraba los óbitos en 16.689, que repercutió sobre la oferta de brazos y la 
tasa bruta de natalidad de las provincias más afectadas al término de unos 15 o 20 años
490
.  
 Por otro lado, la enfermedad no atacó de forma unísona al grueso profesional de la 
sociedad, sino que al igual que lo hiciera con la población, también fue selectiva. Como indica 
la tabla 3.9., de las profesiones declaradas en las partidas de defunción había un predomino de 
sus labores con 83 mujeres y de jornalero con 27 efectivos.   
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 FERNÁNDEZ, A.: Epidemias y sociedad en Madrid, Barcelona, Vicens Vives, 1985, p. 180. 
487
 LISÓN MORENO, A.: El cólera infantil en las Palmas y la meningitis como complicación, Tesis de la 
Universidad Central, Madrid, 1914. 
488
 Aunque afirmaba que era posible el contagio del cólera de la madre al hijo mediante la leche materna. 
Recordar también el papel fundamental de las nodrizas, donde muchos niños eran alimentados con leche 
diferente a la de su madre.  
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 MONTI, A.: El cólera epidémico en los niños, Madrid, Administración de la revista de medicina y cirugía 
prácticas, 1885, pp. 10 y ss.  
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 NADAL, J.: La población española. Siglos XVI al XX, Barcelona, Ariel, 1984, p. 151.  
Capítulo III. Los grandes carniceros… el sarampión de 1883 y el cólera de 1885 
  
 
- 164 - 
 
Profesiones de los fallecidos por cólera morbo en Segovia en 1885 
Profesión Nº Profesión Nº Profesión Nº Profesión Nº Profesión Nº 
Jornaleros 27 Hortelano/Labrador 2 Militar 6 Religiosos 4 Pobre/Mendigo 3 
Sirviente 2 Propietario 2 Empleados 4 Oficios 12 Sus labores 83 
[Tabla 3.9. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil de 
Segovia de 1885. Juzgado municipal de Segovia.] 
 
 
 Montero ya daba las claves de las personas más dispuestas a contraer la enfermedad, 
mostrándose más proclives aquellas personas peor alimentadas, las afectadas por otras 
enfermedades anteriores, por respirar atmósferas insalubres o por residir en lugares 
confinados
491
, lo que se denominaba como la desigualdad ante la muerte
492
, es decir, la 
imagen de los jornaleros. Éstos representaban las capas más bajas de la sociedad, los peor 
alimentados y aquellos que residían en las viviendas de peores condiciones. Antonio 
Fernández cuando trata más de cerca el tema de la profesionalidad afectada por el cólera en 
Madrid, describía bastante elocuente la situación. El 9 de junio hay varios casos en el barrio 
de las Peñuelas, cercano a la desembocadura de las cloacas, y con casas de vecindad en las 
que los moradores sufren las incomodidades del hacinamiento. Pronto se convierte el distrito 
de Latina en centro focal. En las zonas bajas de la ronda de Segovia y de la carretera de 
Andalucía, donde la mayoría de las familias avecindadas eran de jornaleros
493
.  
 En el caso de Valencia capital por ejemplo, el 52% de los fallecidos correspondía con 
los jornaleros, seguidos de 33% de los artesanos. En la provincia, los jornaleros representaban 
el 33% del total, seguido del 26% de los labradores
494
. A nivel nacional, también hubo un 
claro predomino de fallecidos jornaleros. Según Nadal 40.588 jornaleros, 7.129 artesanos, 
17.988 labradores, 1.244 empleados, 2.984 propietarios...
495
. El cólera era de por sí una 




“No trabajar en exceso 
siendo mejor no hacer nada 
tener muy buena comida, 
rico vino y buena cama, 
un grande bolsillo lleno 
de oro mejor que de plata, 
ir de noche a la ópera (...) 
No pasar por San Millán 
para no absorber las miasmas 
del putrefacto Clamores 
que pestífero se arrastra”496. 
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 FERNÁNDEZ GARCÍA, A.: “Cuestiones en torno a la última gran invasión del cólera en España”, en 
Revista de la Universidad Complutense, 1980, p. 203. 
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 FERNÁNDEZ, A.: Epidemias y sociedad en Madrid, Barcelona, Vicens Vives, 1985, pp. 177 y s. 
494
 FERNÁNDEZ GARCÍA, A.: “Cuestiones en torno a la última gran invasión del cólera en España”, en 
Revista de la Universidad Complutense, 1980, pp. 212 y s.  
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Total de defunciones ocurridas en la provincia de Segovia por cólera en 1885 
Localidades Habitantes Julio Agosto Septiembre Octubre Total 
Aldeasoña 292 -- 5 1 -- 6 
Calabazas 334 -- -- 12 -- 12 
Cuéllar 3.913 -- -- 40 8 48 
Fuente el Olmo 495 -- 4 3 -- 7 
Laguna de Contreras 440 -- 27 5 -- 32 
Moraleja de Cuéllar 284 -- -- 6 -- 6 
Hontalbilla 800 -- -- 19 -- 19 
Vallelado 742 -- -- 12 -- 12 
Corral de Ayllón 431 6 1 -- -- 7 
Riaza 3000 -- 20 -- -- 20 
Armuña 507 21 7 -- -- 28 
Domingo García 273 -- 13 3 -- 16 
Marazuela 378 -- 18 2 -- 20 
Cabañas 349 3 11 1 -- 15 
Carbonero de Ahusín 389 10 7 -- -- 17 
Carbonero el Mayor 1.952 -- -- 15 1 16 
Escobar 557 -- 10 -- -- 10 
Espirdo 315 2 6 2 -- 10 
Fuentemilanos 363 -- 10 -- -- 10 
La Higuera 189 3 1 1 1 6 
Madrona 578 16 2 -- -- 18 
Mozoncillo 1.018 -- 7 -- -- 7 
Hontanares 200 2 6 -- -- 8 
Hontoria 389 12 1 -- -- 13 
Revenga 328 6 -- -- -- 6 
Segovia 11.321 88 131 7 -- 226 
Torrecaballeros 369 -- 6 -- -- 6 
Valseca 734 3 11 -- -- 14 
Valverde del Majano 989 6 27 4 -- 37 
Zamarramala 538 5 11 -- -- 16 
Yanguas 456 6 6 -- -- 12 
Zarzuela del Monte 974 3 20 -- -- 22 
Cantalejo 1.691 -- -- 22 -- 22 
Pajarejos 145 -- 3 4 -- 7 
Pueblos de Pedraza 269 -- 5 13 -- 18 
Total defunciones  191 376 172 10 749 
[Tabla 3.10. Fuente: HAUSER, P.: Estudios epidemiológicos del cólera, vol. II, Madrid, imprenta y fundición de 
Manuel Tello, 1887, p. 34 y 35. Hemos procedido a usar esta fuente para la elaboración de la tabla porque 
aparece desglosado los datos por el número de pueblos y por los meses que duró la epidemia a pesar de tener 54 
fallecidos menos que el resumen del Ministerio de la Gobernación.] 
 
 
 A medida que la Junta de Sanidad incrementaba sus visitas, descubrían más casos de 
cólera morbo, coincidiendo con las zonas más humildes de la ciudad y con los sectores menos 
favorecidos. En la calle de la Canaleja, lugar mísero y poco higiénico, las denuncias sobre 
contagios eran frecuentes; como la efectuada por los celadores de policía, donde afirmaban 
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que se trataba de una casa en malas condiciones, donde compartían vivienda junto al infectado 
tres o cuatro vecinos pobres
497
. 
 En cuanto a la provincia, fueron 803 los fallecidos para una población expuesta a la 
epidemia de 50.917 personas
498
. Como se puede apreciar en la tabla 3.10., se repartieron 
principalmente en las 226 ocurridas en la capital, las 48 de Cuéllar, 32 de Laguna de 
Contreras, 28 de Armuña y 37 de Valverde del Majano
499
; siendo julio y agosto los meses en 
los que hubo mayor número de fallecidos con 191 y 376 respectivamente. 
 Los primeros casos de cólera se dieron en la capital, siendo infectados inicialmente los 
pueblos próximos a ella. Según Hauser, el vehículo transportador del cólera fue el río Eresma 
en el cual desembocaba el río Clamores. A su paso por los diferentes pueblos (Carbonero de 
Ahusín, Yanguas...) contaminarían a su población
500
. Esta afirmación habría que tomarla con 
cierta cautela; en primer lugar no por todos los pueblos pasaba este río. En segundo, el 
cuestionario mandado a las autoridades y médicos titulares de las poblaciones invadidas por 
cólera a la pregunta de cómo fue importado el primer caso de cólera, en todos ellos 
respondieron que se ignoraba. En el pueblo de Mozoncillo, apareció el primer caso en un 
pastor que había tomado agua de lugares estancados procedentes de los nublados. En este 
mismo cuestionario todos los municipios coincidieron en muchas de las respuestas. Las 
conducciones de agua potable, en cuatro de los seis casos contestados no existían y en dos se 
producía a través de tuberías de barro. La limpieza de las calles no la realizaba el 
Ayuntamiento sino que corría a cargo de los propios particulares. También era característico 
la ausencia de alcantarillado o la deposición de inmundicias en corrales. Estas respuestas no 
eran exclusivas de la provincia de Segovia, sino que como se puede apreciar en el 
interrogatorio era común en la mayoría de los núcleos rurales españoles, sirva de ejemplo los 
de las provincias de Córdoba, Oviedo o Ávila
501
. 
 En lo que se refiere a las edades de los fallecidos a consecuencia del cólera, como se 
puede apreciar en el gráfico 3.9., fueron protagonistas las edades maduras más que las 
poblaciones jóvenes. En el sector femenino tuvieron lugar el mayor número de fallecimientos 
a partir de los 26 años, teniendo su máximo exponente de 41 a 60, sin olvidar el pequeño 
despunte de 0 a 3 años. La parte masculina coincidió con la femenina teniendo su punto 
álgido en la cohorte de 41 a 60 años, pero también destacó el bajo porcentaje de ellos en las 
edades de 14 a 20 años, similar a la situación que se dio en la capital. El que se diera el mayor 
número de fallecidos entre los 41 y los 60 años, no solo fue característico de la población 
segoviana sino que también ocurrió en muchos puntos de la geografía española. Casos como 
las provincias de Álava, Albacete, Alicante, Almería, Badajoz, Barcelona, etc., lo confirman. 
De hecho, de las 46 provincias invadidas, solo ocho
502
 tuvieron su máximo exponente de 
fallecidos en otras franjas edad, en las de 26 a 40
503
. 
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 Contagio del cólera morbo 1885 en la Canaleja, expediente 738-9. Archivo municipal de Segovia.  
498
 Resumen general de las invasiones y defunciones por causa de cólera ocurridas en España durante el año 
1885, Madrid, Sección general de Beneficencia y Sanidad, Ministerio de la Gobernación, 1886. 
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 HAUSER, P.: Estudios epidemiológicos del cólera, vol. II, Madrid, imprenta y fundición de Manuel Tello, 
1887, pp. 34 y 35.  
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 HAUSER, P.: Estudios epidemiológicos del cólera, vol. I, Madrid, imprenta y fundición de Manuel Tello, 
1887, pp. 76 y 77.   
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 HAUSER, P.: Estudios epidemiológicos del cólera, vol. III, Madrid, imprenta y fundición de Manuel Tello, 
1887, pp. 322-397. 
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 Guipúzcoa, Huelva, Lugo, Málaga, Murcia, Oviedo, Palencia y Sevilla. 
503
 Cólera morbo asiático en España durante el año 1885, publicado por el Ministerio de la Gobernación, 
Boletín de Estadística sanitario-demográfica, apéndice general al tomo VI, Madrid, establecimiento tipográfico 
sucesores de Rivadeneyra, 1887, pp. 566-576. 
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Pirámide de edad de los fallecidos por cólera en la provincia de Segovia en 1885 











[Gráfico 3.9. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de la obra Cólera morbo asiático en España 
durante el año 1885, publicado por el Ministerio de la Gobernación, Boletín de Estadística sanitario-




 Como se aprecia en la tabla 3.11., el estado civil de los fallecidos provincianos era 
mayoritariamente casado (52,68%), frente a los solteros y viudos, superando en todos los 
estados los fallecidos femeninos a los masculinos.  
 
 
Relación de fallecidos por cólera en la provincia de Segovia en 1885 
Estado civil Varones Hembras Total/% 
Solteros 102 107 209 (26,03%) 
Casados 176 247 423 (52,68%) 
Viudos 73 98 171 (21,29%) 
Total 351 452 803 (100%) 
[Tabla 3.11. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de la obra Cólera morbo asiático en España 
durante el año 1885, publicado por el Ministerio de la Gobernación, Boletín de Estadística sanitario-




 En cuanto a la mortalidad profesional de la provincia se repetía la tónica general, 
siendo las profesiones de jornalero y labrador las más castigadas por los embates del cólera. 
Destacar también la paridad mostrada en el caso de los labradores, donde prácticamente hubo 
los mismos fallecidos en ambos géneros. Esto no era nada extraño, porque a diferencia de la 
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ciudad, las mujeres rurales segovianas como la del resto de España, realizaban las labores 
agrícolas en igual de condiciones que los hombres. (Ver tabla 3.12).  
 
 
Profesiones de los fallecidos por cólera morbo en la provincia de Segovia en 1885 
Profesiones Hombre Mujer Total 
Jornaleros 151 64 215 
Artesanos 19 10 29 
Labradores 96 93 189 
Empleados 5 2 7 
Propietarios, rentistas, etc. 11 8 19 
Otras profesiones 69 275 344 
Total 351 452 803 
[Tabla 3.12. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de la obra Cólera morbo asiático en España 
durante el año 1885, publicado por el Ministerio de la Gobernación, Boletín de Estadística sanitario-




Número de fallecidos por cólera en provincias de dimensiones poblaciones semejantes en 
1885 
Provincia Fallecidos Expuestos 
Badajoz 558 35.240 
Burgos 786 63.529 
Guipúzcoa 158 59.004 
Huelva 231 46.326 
Huesca 1.237 63.387 
Logroño 1.220 53.944 
Palencia 818 42.578 
Salamanca 476 40.162 
Segovia 803 50.917 
Soria 1.019 36.654 
Zamora 764 49.418 
[Tabla 3.13. Fuente: Resumen general de las invasiones y defunciones por causa de cólera ocurridas en España 
durante el año 1885, Madrid, Sección general de Beneficencia y Sanidad, Ministerio de la Gobernación. 1886.] 
 
 
 Por otro lado, si la comparamos con provincias análogas en cuanto al número de 
población mostrada a la epidemia
504
, como aparece reflejado en la tabla 3.13., Segovia fue la 
quinta provincia con más víctimas. En cuanto al resto del país, ocupó la vigésima séptima 
posición con mayor número de muertes. Las provincias que sufrieron de una manera más 
drástica la epidemia fueron Valencia, Zaragoza y Granada con 21.602, 12.788 y 10.285 
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 Hemos procedido a realizar un corte entre aquellas provincias que tuvieron entre 35.000 y 65.000 personas 
expuestas. 
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fallecidos respectivamente. También es sorprendente observar como las provincias gallegas 
de Pontevedra y Lugo tuvieron solamente 9 y 16 muertes
505
. 
 Respecto a la duración de la epidemia en la provincia de Segovia, fue desde el 28 de 
junio (aunque vimos que el 27 de este mes ya falleció un hombre en la capital) hasta el 29 de 
octubre de 1885, con un total de 124 días. Fue Valencia la primera provincia en iniciarla el 3 
de febrero de 1885 y Salamanca, junto a Cádiz, las últimas provincias en darla por terminada 
el 31 de diciembre de ese mismo año. Por último, fue Valencia donde más se prolongó, con 
un total de 246 días
506
. (Ver tabla 3.14). 
 
 
Provincias de mayor duración de la epidemia de cólera en 1885 
Provincia Días Provincia Días Provincia Días Provincia Días Provincia Días 
Valencia 246 Cádiz 173 Salamanca 172 Madrid 146 Sevilla 145 
Huesca 144 Zaragoza 142 Alicante 142 Albacete 139 Toledo 133 
Cuenca 133 Málaga 132 Granada 132 Murcia 126 Segovia 124 
[Tabla 3.14. Fuente: Resumen general de las invasiones y defunciones por causa de cólera ocurridas en España 
durante el año 1885, Madrid, Sección general de Beneficencia y Sanidad, Ministerio de la Gobernación, 1886.] 
 
 
Mapa de la proporcionalidad de las defunciones por cólera en España en 1885 
 
 
[Ilustración 3.3. Fuente: Cólera morbo asiático en España durante el año 1885, publicado por el Ministerio de 
la Gobernación, Boletín de Estadística sanitario-demográfica, apéndice general al tomo VI, Madrid, 
establecimiento tipográfico sucesores de Rivadeneyra, 1887, p. 573. No indica escala.] 
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 Resumen general de las invasiones y defunciones por causa de cólera ocurridas en España durante el año 
1885, Madrid, Sección general de Beneficencia y Sanidad, Ministerio de la Gobernación, 1886. Hay pequeñas 
diferencias con las cifras ofrecidas por Hauser. Nada destacable salvo el asunto de Segovia. Según indica en la 
tabla del resumen general de fallecidos por cólera de la página 64 y 65 de su libro Estudios epidemiológicos del 
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con algún error tipográfico puesto que cuando analiza el número de fallecidos desglosados por provincias, afirma 
que hubo 749, ver pp. 34 y 35.  
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 Resumen general de las invasiones y defunciones por causa de cólera ocurridas en España durante el año 
1885, Madrid, Sección general de Beneficencia y Sanidad, Ministerio de la Gobernación, 1886. 
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 En cuanto a la España no peninsular, tanto las islas Canarias como las Baleares parece 
que no fueron afectadas. En cambio, en el Marruecos español si que aparecieron algunos 
casos. Ovilo dividió a los afectados en dos partes, una los indígenas y otra los españoles; en 
cuanto a los primeros, hubo 517 invadidos y 451 fallecidos. Por su parte, los españoles 
infectados fueron 65 y 28 los óbitos
507
.   
 
 
Zonas contagiadas por el cólera en la segunda quincena de junio en 1885 
 
 
[Ilustración 3.4. Fuente: HAUSER, P.: Atlas epidemiográfico del cólera correspondiente a la segunda quincena 
del mes de junio de 1885, Madrid, imprenta y fundación de Manuel Tello, 1887. No indica escala.] 
 
 
 El avance espacial de la epidemia por la península no siguió un camino lineal. Según 
el atlas desarrollado por Hauser, las primeras dos semanas de junio solo estaba infectada la 
zona del golfo de Valencia, desde Castellón hasta Denia, con algunos brotes hacia el interior. 
También señalaba las ciudades de Murcia y Madrid. En la segunda quincena de este mes, la 
enfermedad se había trasladado hacia el interior, extendiéndose por la zona de Valencia, 
ampliándose por las provincias de Murcia y de Madrid. Llegó a Segovia, Toledo, Cuenca, 
manchando algunos puntos de la ribera del Ebro (en especial su afluente el río Jalón) como 
Zaragoza y la zona de Tortosa. En el mes de julio aparecieron nuevas zonas con brotes en 
Jaén, Granada, Albacete, Valladolid y se extendió sobre todo por el valle del Ebro. En agosto, 
la mancha roja del cólera había llegado prácticamente a unificar Valencia con Madrid, 
salpicando algunos puntos de Andalucía, como los puertos y algunas zonas del interior. 
También destacaba la presencia en el centro de Castilla y la llegada a puntos del mar 
                                                 
507
 OVILO, F.: El cólera en Tánger. Memoria acerca de su aparición en Marruecos, Tánger, imprenta de A. J. 
Lugaro, 1895, p, 23.  
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Cantábrico: Santander, Guipúzcoa, Vizcaya y algunas zonas de Galicia. A partir de finales de 
agosto y primeros de septiembre las defunciones bajaron en intensidad dilatándose en el 
tiempo hasta finales de diciembre. (Ver ilustraciones 3.4 y 3.5). 
 Las referencias geográficas permiten una clara delimitación de dos zonas de 
mortalidad: una, la más afectada, a ambos lados del sistema ibérico (Navarra, Zaragoza, 
Teruel, Castellón, Valencia y Cuenca); la segunda, unida por Alicante a la anterior, en el 
Sudeste del país (Murcia, Albacete y Granada). En definitiva, se trataba de una epidemia 
claramente levantina. Nadal apuntaba una serie de explicaciones para esta distribución 
regional, estando la respuesta en motivos sociales y económicos. Por ejemplo, en el caso de 
Valencia, el año de 1885 tuvieron lugar abundantes heladas en enero, copiosas lluvias en 
invierno y primavera, dejando como resultado riadas e inundaciones, acabando con la 
producción naranjera y hortícola. A estas pérdidas habría que sumar la crisis del sector de la 
seda, que a consecuencia del frío sufrió la pérdida absoluta de la cría de gusanos. Esta crisis 
de producción repercutió de una manera directa sobre el comercio, obligando a la suscripción 
de un crédito bancario colectivo. El proletariado se quedó sin jornal, conduciéndole al 





Zonas contagiadas por el cólera en los meses de agosto y septiembre de 1885 
 
[Ilustración 3.5. Fuente: HAUSER, P.: Atlas epidemiográfico del cólera correspondiente al mes de agosto y 
septiembre  de 1885, Madrid, imprenta y fundación de Manuel Tello, 1887. No indica escala] 
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 NADAL, J.: La población española. Siglos XVI y XX, Barcelona, Ariel, 1984, pp. 151 y ss.  
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 A pesar de la importancia del volumen de fallecidos (119.931 según Hauser y 119.620 
dadas por el Ministerio de la Gobernación
509
), fueron menos que en anteriores epidemias. La 
que tuvo lugar de 1853-1856 causó 236.744 fallecidos y 829.189 infectados
510
. Esta cifra 
prácticamente duplicaba la anterior, tanto en términos absolutos como en términos relativos 
(el potencial humano del país había pasado de  15 a 17 millones de personas). Sin embargo, 
su desglose revela unas partidas tanto o más elevadas que las de aquella ocasión, lo que es 
síntoma de una distribución provincial mucho más matizada. Así, mientras en 1853-1865 solo 
cinco provincias habían tenido menos de 1.000 bajas, en 1885 fueron veintidós las que no 
alcanzaron esta cota. A la inversa, en la última fecha siete provincias acumularon más de la 






3.2.3. Medidas contra el cólera 
 
 
 En 1854 la corporación municipal de Segovia redactó un informe sobre los vecinos 
que podrían ser afectados por el cólera morbo. Se dividió la ciudad en cinco distritos, estando 
formado el primero por el hospital de San Nicolás, con las parroquias de San Marcos, 
Trinidad, San Nicolás y San Esteban. El segundo estaba bajo la protección del hospital de San 
Gabriel, englobando las feligresías de el Salvador, San Justo y San Lorenzo. El tercero estaba 
compuesto por las rectorías de San Miguel, San Andrés, La Catedral y San Martín. El cuarto 
San Millán, Santa Columba y San Clemente. El quinto y último, Santo Tomas y Santa Eulalia. 
La estadística se dividía en dos columnas, una, aquellos vecinos que eran absolutamente 
pobres sumando 1.458 y aquellos que sin ser absolutamente pobres necesitarían el auxilio, 
siendo un total de 950. En definitiva, habría 2.408 personas que precisarían la ayuda en caso 
de contraer la enfermedad
512
.   
 Once años después, con el fin de que la asistencia facultativa se verificase de la 
manera más conveniente, se acordó dividir la ciudad y sus arrabales nuevamente en distritos, 
asignando cada uno de los médicos el suyo respectivo. Se distribuyó a la ciudad bajo seis 
distritos, ampliando uno más que la vez anterior. Los facultativos se comprometieron a ayudar 
de forma gratuita, sobre todo, a las clases menos favorecidas y más expuestas al problema con 
todos los medios necesarios. A diferencia de la reunión anterior, aparece la relación de 
farmacias que tendrían que intervenir en caso de epidemia, donde se suministrarían los 
medicamentos a las personas necesitadas. Cada botica tenía asignada una zona: la farmacia de 
Mariano Bartolomé cubría la parroquia de San Martín, Santa Columba, San Justo y el 
Salvador. La de Llovet e hijos, San Miguel, San Andrés, San Esteban y la Catedral. La de 
Prudencio Guzmán, San Marcos, San Lorenzo y San Nicolás. La de Luis Leonor, La Trinidad, 
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 HAUSER, P.: Estudios epidemiológicos del cólera, vol. II, Madrid, imprenta y fundición de Manuel Tello, 
1887, pp. 64 y 65. Resumen general de las invasiones y defunciones por causa de cólera ocurridas en España 
durante el año 1885, Madrid, Sección general de Beneficencia y Sanidad, Ministerio de la Gobernación, 1886.  
510
 NADAL, J.: La población española. Siglos XVI al XX, Barcelona, Ariel, 1984, pp. 148 y ss. Incluso las cifras 
que se barajan para la epidemia de 1832 a 1835 de 102.511 muertos, hoy ha quedado descartada por escasa, con 
lo que supuestamente también sobrepasaría a los fallecidos causados por la de 1885. 
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 En relación con la mortalidad de otras epidemias se puede ver la obra de BETRÁN MOYA, J. L.: Historia de 
las epidemias en España y sus colonias. 1348-1919, Madrid, La Esfera de los Libros, 2006. 
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San Sebastián, San Facundo, San Román, San Pablo y San Juan. La de Juan González, San 
Millán y San Clemente. La de Anselmo Román, Santa Eulalia y Santo Tomás
513
. 
 Asimismo, la Sociedad Económica Segoviana de Amigos del País publicó en su 
revista mensual unas medidas, con un lenguaje comprensible a los habitantes, para que en 
caso de contraer el cólera pudieran hacer algo hasta la llegada del facultativo. En ellas se 
insistía en la limpieza de la casa, en la ventilación de la habitación dos veces al día, estar 




 Tras detectarse los primeros casos ocurridos en Valencia y tras una comunicación 
entre el Gobernador civil de Segovia y el Alcalde de la ciudad el 16 de abril de 1885, 
exponiéndole que había algunos casos de enfermedades sospechosas en la provincia, se 
agilizaron algunas medidas de precaución. El Ayuntamiento ordenó a la Junta de Sanidad
515
 
que reanudaran las visitas domiciliarias para vigilar la salubridad pública. Se estableció un 
hospital de coléricos a las afueras de la ciudad
516
, denominado hospital cívico-militar de 
coléricos
517
 en la zona llamada de Mixtos (al lado de la plaza de Toros), para atender 
exclusivamente a los infectados por cólera de la localidad
518
 con el auxilio de las siervas de 
María. Además de cuidar a los enfermos coléricos que entraban en el hospital, acudían a las 
casas de todos aquéllos que lo solicitasen. Anexo a éste, se construyó una caseta de madera 
formada por los cajones que se colocaban en la plaza en los días de feria para la fumigación y 
desinfección de las ropas de los coléricos, dotada de una caldera para la cremación de las 
ropas. En el hospital de la Misericordia se habilitaron pabellones exclusivamente para los 
atacados, así como otros improvisados en las calles de San Clemente, San Antolín y 
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 Actas de reuniones de los médicos con el alcalde para tratar de la asistencia a los pobres en el caso de 
padecerse el cólera morbo en la ciudad. 18-X-1865. Expediente 111-4. Archivo municipal de Segovia.  
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 Revista mensual de la Sociedad Económica Segoviana de Amigos del País, 8 de junio de 1885, año X, 
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. También la plaza de toros fue utilizada para inspeccionar a los segadores que, 
coincidiendo con las fechas de las labores agrícolas, llegaban a Segovia
520
.  
 En la provincia, el Gobernador hizo un llamamiento a los alcaldes de los pueblos 
segovianos para que todas aquellas cuadrillas de segadores originarios de zonas infectadas por 
el cólera, se les pidiese el certificado como que habían sido examinados y desinfectados. 
Aquéllos que no lo mostrasen, debían ser aislados en un local durante cinco días; si en este 
plazo no manifestaban ningún síntoma podrían reanudar las tareas agrícolas
521
. Esta medida 
de aislamiento de las personas recién llegadas fue común en toda España. Por ejemplo en 
Burgos, habilitaron casas especiales, tanto para los que se quedaban en la ciudad como para 
los que estaban de paso
522
. 
   Conocedores del posible contagio de la enfermedad mediante las ropas de los 
enfermos, así como de la situación desfavorable en que se encontraba algunos de los tramos 
de los ríos de la ciudad, se prohibió a las lavanderas lavar la ropa en el río Clamores
523
, en el 
trayecto que iba desde la calle Cantarranas hasta la fábrica de papel Santa Nueva
524
. A pesar 
de ser un foco de infección, no se prohibió del todo el vertido de aguas residuales, solo se 
indicó que se hiciera en el tramo horario comprendido entre las diez y media de la noche hasta 
las cinco de la mañana
525
. 
 Esta medida relacionada con las lavanderas fue habitual en muchas ciudades 
españolas, despertando el descontento de las mismas. En Zaragoza, las autoridades ordenaron 
que las ropas destinadas al lavado fueran antes sumergidas en una caldera de agua hirviendo. 
Esta decisión provocó un motín de las lavanderas mañas. Al ver el revuelo montado, el 
Gobernador acordó que las ropas fueran escaldadas después de lavarlas, en lugar de serlo 
antes
526
. Contra la epidemia, a consecuencia del desconocimiento que rodeaba el entorno de la 
enfermedad, el único remedio eficaz para destruir el germen era el fuego
527
. El problema que 
presentaba la ropa era que la población afectada no se podía permitir quemar la única que 
tenía e intentaba reutilizarla. En la calle de los desamparados, en el Convento de Monjas del 
Espinar, había fallecido de viruela María González, de 45 años de edad, demandadera del 
convento. El Ayuntamiento pidió que se quemara la ropa y se desinfectase las estancias que 
ocupaba esta mujer. Contestaron que iban a lavar la ropa en vez de quemarla porque al ser tan 
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pobres, no podían permitirse el lujo de deshacerse de tan lastimosas pertenencias
528
. En el 
caso madrileño, el alcalde Alberto Bosch prohibió lavar la ropa en los charcos y en los 
arroyos de las afueras de la población, así como en los sobrantes de las aguas de los depósitos 
particulares. El lavado de ropa en el río Manzanares estaba sujeto a un estricto control por 
parte de las Ordenanzas Municipales
529
. 
 Otra de las medidas tomadas fue el establecimiento de un servicio de fumigación en la 
estación del ferrocarril y en los fielatos
530
. Aumentó el número de agentes de policía urbana 
para un mayor control de las medidas higiénicas y desempeño del servicio de fumigación y se 
creó un servicio de carreros permanentes para el traslado de cadáveres
531
; en muchos de los 
casos llevados por jornaleros que habían sido contratados por el Ayuntamiento para la 
realización de obras públicas
532
.  
En relación con las medidas tomadas para el enterramiento de los fallecidos a 
consecuencia del cólera, se aumentó el número de sepultureros
533
, se estableció un sistema 
diferente de enterramiento
534
 y se ordenó que se blanqueara el cementerio con cal, mezclado 
con carbón vegetal y sulfato de hierro, como medida preventiva y beneficiosa para la salud
535
. 
En otras ciudades españolas optaron por establecer medidas parecidas, como fue el caso de 
Ciudad Real. Su Ayuntamiento ordenó que se construyeran cajas para conducir los cadáveres 
a la iglesia que se había destinado para depósito de los mismos y otras para los enfermos que 
eran transportados al hospital. Las instrucciones para la construcción de estas cajas se 
especificaban con todo lujo de detalles: las de los cadáveres, tenían el suelo de tablas a una 
distancia de tres centímetros cada una y cubiertas con una tela. Las de los enfermos, de igual 
forma que las anteriores, el suelo estaba compuesto de tablas, pero unidas y cubiertas con la 
misma tela. En el interior se colocaba un colchoncito y un cabezal para mayor comodidad de 
los enfermos. Para la conducción de los contagiados y de los cadáveres fueron dispuestos 
unos puntos fijos en la ciudad, con el fin de agilizar lo más prontamente este servicio
536
. 
 Otras de las disposiciones tomadas en la capital segoviana se referían a la desaparición 
de focos que pudieran resultar infecciosos. Se limitaron las horas de entrada al cementerio, se 
marcaron zonas para la cremación de los animales muertos (siendo ésta la denominada de los 
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Polvorines) y se prohibió a los tripicalleros ejercer su industria dentro de la población
537
. 
También se dio la orden a los empleados de consumos sobre la prohibición de introducir 
ganado de cerda, por cuestión higiénica y sanitaria
538
. En la capital del Estado se tomaron 
medidas parecidas a las citadas, incluso ofreciendo la posibilidad de que la gente pudiese 
llevar comida al laboratorio químico municipal para que fuera analizada y de esta forma 
quitar la desconfianza en las mercancías adquiridas en los mercados o tiendas madrileñas
539
.  
 Asimismo se formó una Junta de Socorros y se abrió una suscripción pública, en la 
que de forma voluntaria, se aportara cantidades mensuales para mandar recursos a los 
necesitados, procurarles alimentación sana y medios para limpiar los tugurios en los que se 
albergaban algunas de las familias. Las personas colaboraron en función de sus posibilidades, 
desde las 250 pesetas del conde de los Villares hasta los diez céntimos del jornalero Ambrosio 
Martín
540
. El Ayuntamiento también tuvo que recurrir a los alcaldes de barrio, citándoles a 
pleno, para darles las medidas oportunas para impedir y minimizar los daños que el cólera 
pudiese ocasionar en sus respectivos distritos
541
. Esta medida fue bastante acertada, como así 
lo recoge la sesión del 5 de agosto, donde se alababa la postura y el celo tomado por éstos en 
relación con el cólera, sobre todo el de San Marcos
542
. También los empleados municipales 
arrimaron el hombro, además de físicamente, monetariamente. Renunciaron a un día de 
sueldo para costear los gastos extras ocasionados por la avalancha de cólera. Este dinero fue 
destinado a las familias más necesitadas
543
. 
 Por otro lado y en relación con el número de facultativos médicos que prestaron los 
servicios durante la epidemia, fueron cuatro titulares y cuatro interinos, un cirujano y cuatro 
practicantes, proporcionando sus asistencias a particulares los demás médicos de la población 
civil y militar hasta un total de trece. Los gastos ocasionados fueron elevados, ya que en la 
mayoría de los casos correspondía a gente pobre, que no era capaz de sufragar la cuantía que 
la atención o desinfección ocasionaba, sumando 23.516’45 pesetas. Este presupuesto fue más 
bajo de lo que en un principio pudo suponer, gracias a la baja valoración de los desembolsos, 
desde el dinero que daban a la gente por la ropa quemada como por la compra de medicinas y 
desinfectantes a precio de coste
544
.  
 Otra de las secuelas del paso de la epidemia por la ciudad, al igual que sucediera en 
otras capitales españolas, fue la ampliación del cementerio, que en apenas 60 años de 
existencia se había quedado pequeño
545
. 
 En cuanto a la provincia, se creó un cuerpo de médicos para atender los posibles casos 
de cólera. Estaba compuesto por un sanitario en cada partido judicial, prestando sus servicios 
exclusivamente dentro del partido, no atendiendo a otras zonas salvo que la necesidad lo 
requiriese. Las familias que no eran pobres tenían que pagar al médico por los servicios 
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. Se aconsejó que aquellas concentraciones de población por medio de romerías o 
corridas de toros no se celebraran por motivos higiénicos. En los pueblos segovianos de 
Cuéllar, Chañe y Aldehuela suspendieron sus habituales romerías veraniegas y el pueblo de 
Santa María la Real de Nieva obró de la misma forma con su corrida de toros. Tampoco el 
Real Sitio de la Granja de San Ildefonso tuvo este año, con motivo de duelo por los fallecidos 
en el Real Sitio de Aranjuez
547
, sus habituales corridas de fuentes
548
.   
 A pesar de todas estas medidas y de los agravios causados no hemos encontrado 
ninguna mención sobre que se hizo o como se actúo en los lugares de beneficencia, tanto en el 
hospicio como en el asilo
549
, lugares donde brindaban al cólera un sitio en que desarrollase 
rápidamente
550
. Por su parte, el alcalde madrileño Alberto Bosch hizo hincapié en estos 
sectores de la población, que ya de por sí los hacía más vulnerables. Para impedir su 
propagación mejoró la dieta alimenticia, se cambió el agua que tomaban por otra más 




 Indicar por último, que entre las víctimas de la epidemia en Segovia capital no se dio 
una sola baja ni en los médicos encargados del control de la enfermedad, ni en los 
practicantes, ni en los enfermeros, ni en las Siervas de María, ni en los conductores de los 
carros fúnebres, ni en los sacerdotes que auxiliaron a los enfermos, como tampoco las hubo en 
los empleados del cementerio
552
. 
 Una vez erradicado el grueso de la epidemia, el Gobernador de la Provincia y el 
Ayuntamiento intentaron evitar su nueva aparición. En cuanto a la provincia, se prohibió la 
entrada en los cementerios el día de todos los Santos a todos los municipios que habían sido 
infectados por el cólera bajo multa de 100 pesetas. Se mandó que extremaran las precauciones 
para evitar la posible reaparición de la enfermedad, formando una comisión por municipio. 
Tenía la obligación de controlar la aparición de cualquier foco de infección, prestando 
especial atención a los depósitos de materias en putrefacción, extinción de aguas pantanosas, 
inspección de aguas y bebidas, así como de la vigilancia del cumplimiento de la limpieza de 
todo el pueblo. Sobre todo se hizo hincapié en los domicilios de los infectados, para que éstos 
hubieran quemado o lavado con lejía sus ropas, como también en el picado y encalado de las 
paredes de los domicilios. Asimismo se puso énfasis en la higiene de los cementerios, para 




 En cuanto a la capital, también se tomaron una serie de medidas encaminadas para 
impedir su nueva aparición. El Alcalde emitió una serie de bandos municipales impidiendo las 
aglomeraciones, sobre todo las producidas en el cementerio de la ciudad a primeros de 
noviembre. Hizo hincapié en la importancia de la vacunación de la población, no admitiendo 
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a niños en las escuelas, empleados o trabajadores en las obras municipales que no acreditasen 
estar ellos y su familia inmunizados
554
. El bando publicado en 1900 es bastante ilustrativo 
para ver la situación en la que se encontraban todavía:  
 
 
“Se cuidará con todo esmero del aseo de las viviendas. Las aguas sucias deberán tener siempre 
un medio fácil y constante de escurrirse hasta las alcantarillas, de manera que no se estacionen 
aquéllas en los patios, corrales o zaguanes de las casas. Los retretes estarán ventilados. No 
podrán destinarse a dormitorios aquellas alcobas que no reciban el aire directamente de las 
calles. Queda prohibido tener en las casas cerdos y conejos en el centro de la ciudad y sus 
arrabales, a excepción de San Marcos, San Lorenzo y la zona del mercado, siempre que ocupen 
locales ventilados y que por constante limpieza no se formen focos inmundos”555. 
 
 
 Se reanudaron nuevamente las inspecciones de las viviendas y se tomaron medidas 
más drásticas que las veces anteriores. Los dueños de las fondas, casas de huéspedes, etc., 
tenían que comunicar la entrada de clientes en sus casas, indicando el nombre y la 
procedencia del individuo, para pasar la inspección facultativa. Hay un ejemplo de un huésped 
de la posada El Gallo, procedente de Figueras; se trataba de Pablo Zamora, que en el 
momento de la visita no presentaba síntomas sospechosos
556
.  
 Como también la prohibición de que las basuras procedentes de las cuadras de las 
posadas o casas facultativas no podían extraerse fuera de las horas marcadas (de cuatro a siete 
de la mañana). Se prohibía vender pescado fresco en ambulancia cuando el expendedor no 
fuera previsto del permiso escrito que el inspector le facilitara; si éste veía que el producto no 
estaba en las mejores condiciones era rechazada su entrada en la ciudad
557
. 
  A pesar de todas estas medidas, continuaron las denuncias sobre el mal estado de las 
viviendas: casas mal sanas y poco o nada ventiladas, con abundantes partidas de conejos que 
infectaban con sus fétidos olores las habitaciones y la calles (...) habiendo un desagüe al 
descubierto de una alcantarilla en la calle Gascos (...) asfixiando al transeúnte haciéndole el 
paso por aquel sitio insoportable. En la calle Batanes, en la parroquia del Salvador, había una 
huerta que ostentaba un depósito de estiércol, convirtiéndose en un vertedero para los vecinos. 
La calle Santa carecía de alcantarillado de aguas sucias y de ahí que muchas casas vertieran al 
descubierto sus aguas inmundas, invadiendo toda la citada calle
558
.  
 Nueve años después, en 1899 hay otra relación de las casas visitadas y de las 
deficiencias encontradas. A pesar de los esfuerzos realizados por la población continuaban 
apareciendo casas en mal estado, bien por lo estrecho y reducido de las viviendas, por la falta 
de aire o de ventilación, o por la carencia de retretes y salidas de agua produciendo un 
estancamiento de materias descompuestas; un problema de difícil solución ya que no tenían 
agua corriente para empujar los excrementos ni la salida de agua que permitieran su 
evacuación ni alcantarillado que se lo llevase. Cita algunos ejemplos, como el de la calle San 
Juan número 4, propiedad de Ezequiel Herrero y el 8 de Pedro Fernández, exigían que se les 
instalasen los retretes en mejores condiciones. En la travesía de San Sebastián 4, en el 
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domicilio de Adolfo Gómez, no había excusado ni salida de los fregaderos. En el corralillo de 
San Sebastián y en los cuartos que ocupaban Juan Rebollo y León Isabel, se criaban un cerdo 
y una cabra. En la plazuela del Conde Cheste número 7 no había excusado, compartiendo 
domicilio con cinco cabras. En la calle de la Parra, se hallaban diferentes casas donde sus 
ocupantes vertían al descubierto. En la misma calle número 3, vivían con un cerdo en malas 
condiciones. En la plazuela de San Nicolás, residía Casimiro Martín con un cerdo y tres 
cabras. Además, la totalidad de las casas de esta plazuela carecían de retretes, no existiendo 
ningún tipo de alcantarillado o el caso de la calle del Juego de Pelota, en la parroquia de San 
Millán, donde a la huerta del marqués de Quintanar desaguaban los vertederos de las casas 






3.2.4. El papel de la iglesia: el cólera como castigo divino 
 
                             
  “Dios es el autor de la tribulación  
del hombre, y para afligirle 
se sirve de todas las criaturas”560. 
 
 
 La congregación religiosa de las Siervas de María ayudó de una forma desinteresada 
en el cuidado y atención de las personas contagiadas por el cólera. También prestaron su 
apoyo las monjas de San Vicente de Paúl, pero, ¿cual fue el papel de la iglesia secular en 
Segovia? Las primeras noticias que tenemos son el discurso dado por el entonces Obispo de 
Segovia Antonio García Fernández, tras la subida de la patrona de la ciudad desde el santuario 
de la Fuencisla hasta la catedral el día 26 de julio de 1885, prácticamente un mes después de 
que empezara la epidemia
561
. Éste aprovechó la ocasión para trasladar a la población una 
especie de castigo divino que se había reproducido bajo los síntomas del cólera, debido a los 
malos vicios de la sociedad
562
. En este sentido, la Iglesia utilizó el cólera como un 
instrumento de difusión y refuerzo de la concepción religiosa tradicional. Sus predicaciones 
desde el púlpito atribuían las calamidades públicas a causas sobrenaturales, a un castigo de la 
Providencia por la degradación moral y la conducta religiosa. Hay cólera porque hay 
pecados; Dios arremete contra nosotros, porque nosotros arremetemos contra Dios; el cielo 
se las toma contra nuestras vidas, porque nosotros nos las tomamos contra el cielo
563
. El 
arzobispo de Granada José Moreno Mazón cargaba contra sus feligreses diciendo su justicia 
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(la de dios) castiga nuestros pecados que son la primera y verdadera causa de la presente 
aflicción; el obispo de Jaén recomendaba a los párrocos que inculcasen en sus predicaciones 
que las calamidades públicas eran castigo de nuestros pecados
564
.  
 Además de cómo castigo divino, otra variante de opinión dentro de la Iglesia veía el 
cólera como una bendición para reconducir la situación en la que se encontraban los hombres.  
 
 
“Viene el cólera, pero viene positivamente enviado por Dios, no con voluntad meramente 
permisiva, como sucede con otras calamidades que proceden de los hombres; sino como 
voluntad directa, positiva y eficaz (...) Puesto que es Dios quien envía sobre nosotros el azote 
de la epidemia, ¿a que fines lo envía su Divina Majestad? (...) Nos lo envía con fines muy 




 De nada servían las medidas higiénicas y médicas, la profilaxis ni los métodos 
curativos. La única solución era adoptar disposiciones de carácter religioso, contener el 
torrente de incredulidad y desmoralización que inundaba y lograr que los hombres fueran más 
cristianos. El Semanario Católico de Alicante, en el capítulo titulado Medicina eficaz contra 
el cólera, un joven desahuciado por los médicos y una vez recibida la extremaunción, le fue 
colocado la medalla del Sagrado Corazón de Jesús. A los tres días, a Salvador Latorre y 
Ramos que era como se llamaba el protagonista, le dieron el alta
566
. Ejemplos de este tipo 
inundaban los periódicos católicos de la época, aprovechando esta buena ocasión que se les 
presentaba para  ganar adeptos. 
 Por todo ello, las instituciones eclesiásticas promovieron las rogativas contra el cólera 
y las acciones de gracia cuando la epidemia cedía, y accedieron solícitas a las propuestas de 
las autoridades políticas para que se llevaran a cabo rezos públicos, a pesar de los 
inconvenientes que presentaban las aglomeraciones
567
. La ciudad de Segovia no se quedó 
atrás en este aspecto, convirtiéndose las iglesias en visita casi obligatoria. En estos días de 
sensibilidad moral, las cofradías segovianas iniciaron una peregrinación, reliquia en mano, 
camino de la catedral
568
. Todos los días al anochecer se rezaba el rosario en la catedral, siendo 
este acto acompañado de una crecida concurrencia de fieles
569
. En el periódico El Católico de 
Mahón, recogía la noticia de cómo tras festejar al Sagrado Corazón de Jesús en la iglesia 
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parroquial de Roquetas con una misa, disminuyeron notablemente los fallecidos por el cólera 
que hasta entonces estaba causando estragos en la población
570
. 
 Al mismo tiempo que se fomentaba la conversión religiosa y crecía el número de 
feligreses, la iglesia ofrecía su propia línea de productos anticoléricos. Si en situaciones 
normales, las supersticiones y los remedios religiosos mantenían un cierto vigor, en las 
catástrofes y en epidemias en general, el país se inundó de específicos anticoléricos “laicos”, 
como también de los religiosos, encontrando en estos últimos una justificación colateral 
adicional. Entre los específicos religiosos anticoléricos más difundidos estaba el vino 
medicinal expedido por un cura de El Ferrol, el aceite del santuario de la virgen del Puig y el 
agua bendita de San Ignacio de Loyola. El precio de estos productos era elevado para las 
circunstancias de la época, simplemente recordar el precio de venta del vino, el cuál se 
expendía a 50 reales la botella.  
 También es interesante hablar del incremento en las ventas de estampitas, escapularios 
o las famosas rogativas a Jesús Nazareno y María Santísima del Rosario, para impetrar la 
preservación del cólera, vendidos a 20 céntimos en la mayoría de las librerías españolas
571
. 
Este suculento nuevo negocio de la Iglesia les reportó bastantes beneficios económicos, si lo 
comparamos con el precio de los productos de primera necesidad. En junio de 1885, el kilo de 
carne de carnero o de vaca en Segovia estaba a una peseta con 52 céntimos, el aceite a una 
peseta con 11 céntimos, el arroz a 65 céntimos, el vino a 67 céntimos...
572
, con lo que estos 
supuestos remedios estaban orientados hacia aquellas personas pudientes; que por otro lado, al 
ser las menos proclives a enfermar, los resultados de sus productos serían elevados a la gloria 
celestial.  
 Además de estas ganancias mercantiles, el momento fue idóneo para ver incrementar 
las arcas eclesiásticas gracias al aumento de las celebraciones religiosas y de los donativos. A 
lo largo de los años, cuando sucedía un acto que no podía ser explicado racionalmente, parte 
de la sociedad lo atribuían a algo sobrenatural, en ese caso de origen divino. En estos 
instantes, parte de la población se acercaba de una forma más directa al amparo eclesiástico, 
buscando el cobijo de la fe, lavando sus posibles “pecados” de una forma económica más 
generosa que lo hicieran en otros tiempos. Ya hemos visto el éxito que tuvieron los 
anticoléricos religiosos, simplemente mencionar el aumento de misas y rosarios, y como no, 
las ofrendas económicas a la iglesia. Cuando finalizó la epidemia, se dedicó a la Virgen de la 
Fuencisla un solemnísimo novenario, costeado por la mayor parte de los vecinos de 
Segovia
573
. También indicar las peticiones realizadas al Ayuntamiento para que colaborase a 
la hora de la celebración de las misas, tanto económicamente como funcionalmente. 
Encontramos peticiones por ejemplo, para que la banda de música de la ciudad cambiase de 
día y de lugar para ayudar con ello al perfecto desarrollo de la labor episcopal
574
.  
 En cuanto a la ayuda directa por parte de sus miembros, parece ser que fue 
excelente
575
. Son numerosos los ejemplos de la iniciativa que tomaron determinados párrocos, 
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realizando labores propias de otros sectores; desde tirar del carro de los muertos o vendiendo 
alguna propiedad para el socorro de los enfermos, como fue el caso del párroco de un pueblo 
de Murcia
576
. En Segovia una vez pasada la epidemia, el Gobernador mandó un escrito al 
Ministro de la Gobernación para que premiara la acción valerosa desempeñada por algunas 
autoridades. Entre otras, aparecen propuestas para recibir la Cruz de Beneficencia de primera 
clase, Sor Natividad Hornos y Puyó, superiora de las Siervas de María y Sor Clara Núñez y 
Elizal, Hermana de la Caridad. Con la Cruz de Beneficencia de segunda clase, Mariano Gil y 
Plaza, presbítero de los Establecimientos provinciales de Beneficencia. También se proponía 
recompensar al cura de la parroquia de San Millán, Mariano de Frutos y Pablos
577
.  
 Igualmente recibieron especial mención el cura de San Lorenzo, el coadjutor de la 
feligresía de Santa Eulalia (el señor Cañas)
578
 y la cofradía de los Carmelitas Descalzos de 
San Juan de la Cruz, donde el prior en representación de esta comunidad, ofreció toda su 
ayuda humana al Ayuntamiento en lo que buenamente podía en relación con los estragos que 






3.2.5. El día a día de la ciudad 
 
 
 Los primeros días del inicio de la epidemia el pánico y la incertidumbre fue la tónica 
reinante en la capital, hasta el punto de llevar al cementerio a gente que todavía no había 
fallecido. Un pobre hombre que vivía solo cayó enfermo; los vecinos avisaron a las 
autoridades quienes le trasladaron al hospital. Los camilleros viendo que no daba ninguna 
señal de vida lo condujeron al cementerio dejándole en el depósito de cadáveres. A media 
noche, los sepultureros que hacían guardia, oyeron los lamentos del individuo. Fue socorrido 




 A pesar de la insistencia de colaboración por parte de las autoridades y la vigilancia de 
los empleados municipales, los vecinos no prestaban toda la ayuda debida. Cuenta García G. 
Marcos como el cadáver de una muchacha de 20 años permaneció más de 24 horas sin ser 
retirado de la casa donde vivía, dando lugar a que la contaminación hiciera víctima a la 
madre
581
. Además, la población seguía realizando sus actos diarios con la misma naturalidad 
que cuando no había la epidemia. Los celadores de policía hacían continuas denuncias de 
actos de irresponsabilidad por parte de la población, como fue el caso ocurrido en el callejón 
de San Geroteo número 3, donde el parte decía que Feliciana Burgos había arrojado aguas 
mayores por la ventana, estando prohibido por las ordenanzas municipales
582
.  
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 A la vez de incidentes de ésta índole y de otros de mayor calibre, poco a poco la 
ciudad fue recobrando su vida normal. Buena prueba de ello era, que durante todas las noches 
se veía muy concurrido el teatro Manzanares en contra de lo aconsejado
583
, donde actuaba una 






3.2.6. El miedo al cólera: cuando la única solución era la huída 
 
 
 El cólera provocó a lo largo del siglo XIX un autentico terror. El desconocimiento 
tanto del medio de transmisión como de los remedios sumía a ciertos sectores de la población 
en una actitud de fatalismo o de resignación. Como resultado de esto, solo había una solución: 
la huída. El abandono de los puntos invadidos o de los que se temía que podrían serlo pronto 
constituiría una actitud frecuente, si bien es cierto que sólo lo hacían aquellas personas con 
recursos para ello o las que carecían de compromisos familiares o propiedades de las que 
dependiese su subsistencia
585
. De este tipo de estancia temporal fuera de su lugar de 
costumbre, fue protagonista la ciudad de Segovia y en especial, el Real Sitio de la Granja de 
San Ildefonso, lugar de veraneo de la corte y de sus acompañantes. Ese verano de 1885 vio 
masificado sus instalaciones hasta el punto, que el alcalde del pueblo hizo un llamamiento a 
los vecinos para que moderasen los precios de venta al público, para no importunar en 
demasía a los nuevos huéspedes y hacer escapar la gallina de los huevos de oro
586
.  
 Durante la epidemia vino a Segovia el director general de las Academias militares, el 
general Despujols, conde de Cheste, quién después de inspeccionar los servicios de la 
Academia de Artillería, ordenó que nadie del personal de la misma abandonara sus puestos, ni 
se ausentara de la población, para dar ejemplo de fortaleza, de ánimo y de espíritu militar
587
.  
 Frente a este tipo de huída planificada y con tiempo, estaba otra menos organizada y 
más precipitada, que coincidía con la epidemia en puertas, incluso con la invasión 
desarrollada, que más bien se desconocía el punto de destino o no lo tenían fijado. Salvo que 
fueran a parar en casa de algún familiar, la mayoría deambulaban sin rumbo por los montes o 
en descampados, de manera provisional y primitiva, hasta que la necesidad obligara de nuevo 
a recalar en otro punto de partida. En Altea, de 7.000 habitantes, huyeron todos salvo 800; en 
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3.2.7. Los cordones sanitarios y la falta de abastecimientos  
 
 
 Las primeras reacciones de las Juntas Sanitarias, tanto la nacional, como la provincial 
y las locales, fueron las de evitar la entrada del cólera mediante los cordones sanitarios, las 
medidas de aislamiento y las cuarentenas aplicadas a los barcos procedentes de lugares donde 
se hubiesen desarrollado enfermedades epidémicas o contagiosas. Seguían en ello las 
prácticas anteriores aplicadas respecto a la peste bubónica y a la temible lepra. El mejor 
medio de evitar el temido contagio parecía la prohibición de entrada a personas y mercancías 
procedentes de los lugares infestados, exigiendo certificados de que en los lugares de 
procedencia no había enfermedades contagiosas
589
.   
 Podría incluirse también una larga relación de Reales Órdenes en las que se establecía, 
en cada invasión, un cordón sanitario para impedir la difusión de la enfermedad
590
 y 
disposiciones posteriores que lo levantaban al comprobar que los perjuicios que se irrogaba al 




 En mayo de 1885, el doctor de Barcelona Luis Comenge, denunció por improcedente 
el sistema de los cordones sanitarios, que en el caso de que fueran planteados con 
escrupulosidad, llevarían consigo la miseria y el hambre, que son por sí solas la mayor de las 
epidemias
592
. En Segovia, el Gobernador provincial hizo un llamamiento el 16 de agosto para 
prohibir acordonamientos, lazaretos o cuarentenas bajo multa de 500 pesetas
593
. Esta medida 
no fue respetada, porque el 4 de septiembre aparece publicado a modo de escarmiento de los 
demás alcaldes de los municipios de la provincia, la multa impuesta al alcalde del pueblo 
segoviano de Estebanvela, por establecer lazaretos a la entrada del municipio
594
. En el caso de 
Zamora, encontramos una conversación entre el Ministro de la Gobernación y el Gobernador 
de dicha provincia. En ella le ordenaba que sin dilación ni excusa cesasen los 
acordonamientos. Le pidió que le diera los nombres de aquellos Ayuntamientos que se 
negaban a abandonar tales medidas higiénicas y que actuara con toda la firmeza para hacerlas 
desaparecer
595
. En Guadalajara el asunto fue más grave que en otras provincias. El ministro de 
la Gobernación ordenó al Gobernador de esta provincia que se hiciera valer y que usara todos 
los medios para evitar los acordonamientos, haciéndole responsable de la inobservancia si no 
desaparecen todas las medidas arbitrarias de sanidad que interrumpen y perturban, con gran 
daño del país, los servicios públicos y las relaciones sociales. Dictaminó que todos los 
acaldes de los municipios de la provincia cerrasen los lazaretos establecidos, que la guardia 
civil recorriese todos los municipios deteniendo a todos aquéllos que dificultaran el paso y 
juzgara a los que incumpliesen estas órdenes
596
. 
 Por otro lado, también cabe indicar que a la ralentización de la producción y a la de los 
transportes habría que sumar la situación anormal creada a consecuencia del cólera. Desde la 
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huída de los tenderos, con el consiguiente cierre de sus establecimientos, hasta las 
especulaciones y acaparamientos de determinados productos, haciendo que la vida diaria de la 
población en relación a la alimentación se viera perturbada
597
. En el caso de Calpe, la 
autoridad valenciana había introducido medidas estableciendo una línea divisoria hasta el 
puerto de Albaida. Fueron cuatro las compañías de infantería las que se unieron a la guardia 
civil concentrada en Denia para llevarlo a la práctica. Establecido el acordonamiento se dio 
orden de abrir fuego contra los individuos que lo violasen. El semanal El Progreso de Jávea, 
en su edición del 18 de septiembre de 1884, a través de su corresponsalía de Altea, recogía el 
malestar creado en la comarca, denunciando las inconveniencias ocasionadas por la medida 
gubernamental. Esta medida colocaba a muchas localidades en una angustiosa situación, 
viéndose privadas de los artículos de consumo de primera necesidad, las vejaciones de que 




 En cuanto al abastecimiento de productos de primera necesidad, el precio subía 
cuando no desaparecía al impedir la llegada de productos de fuera. En la memoria realizada 
en Valencia, se recogía el incremento del precio de las gallinas, manjar recomendado en las 
dietas de los enfermos, desde cuatro o cinco pesetas a nueve y diez, encarecimiento que el 
Alcalde intentó parar importando grandes partidas de aves y estableciendo puestos de venta 
por cuenta del municipio
599
. En Madrid, un artículo tan básico para el consumo de la 
población como lo era el pan se vio afectado. El 14 de mayo de 1885 el Ayuntamiento 
considerando injustificada la reciente subida, autorizó a los fabricantes de los pueblos 
inmediatos a venderlo en la capital sin que les exigiera el pago de derecho alguno, con la 
condición de que lo expendieran a cinco céntimos por kilogramo más barato que lo hacían los 
panaderos de la capital. Aquéllos que lo elaboraban en la capital, si decidían venderlo también 
a cinco céntimos menos, el Consistorio les otorgaría puestos gratuitos en la vía pública donde 
poder llevar a cabo la venta de su producto
600
. A pesar de esta temprana preocupación, el 
inicio de la epidemia sorprendió a Madrid desabastecida. Los acordonamientos, lazaretos y 
los recelos de los pueblos limítrofes habían entorpecido de tal manera la fluidez del tráfico 
que en ese momento solo llegaba a la Corte la harina de La Mancha
601
. En Granada, los 
precios de contratación de las carnes en el matadero público se mantuvieron algunos meses 
por encima de los niveles de años normales, incidiendo en aquellos donde más agudizaba la 
enfermedad, agosto. Para este mes, que en ocasiones normales la carne de carnero se 




 En el caso de Segovia, la epidemia repercutió en la subida de algunos productos. Los 
caldos, el precio del aceite se mantuvo estable los tres primeros meses que duró la epidemia, 
bajando 8 céntimos en septiembre y octubre. El coste de los garbanzos y del arroz creció tres 
y dos céntimos respectivamente en esos mismos dos meses. En el sector cárnico fue donde 
más se notó la fluctuación. La carne de carnero de junio a julio subió 21 céntimos el kilo, 
                                                 
597
 FERNÁNDEZ SANZ, J. J.: El cólera en 1885 en España, Tesis Doctoral defendida en 1989 en la 
Universidad Complutense de Madrid, p. 538. 
598
 La epidemia de cólera de 1885 en Calpe, Ifach org, viernes 21 de diciembre de 2007. En prensa. 
599
 FERNÁNDEZ GARCÍA, A.: “Cuestiones en torno a la última gran invasión del cólera en España”, en Revista 
de la Universidad Complutense de Madrid, 1980, p. 214. 
600
 BOSCH, A.: Memoria de las medidas adoptadas para contener la invasión del cólera en 1885, Madrid, 
Imprenta y litografía municipal, 1885, p. 16. 
601
 FERNÁNDEZ, A.: Epidemias y sociedad en Madrid, Barcelona, Vicens Vives, p. 183.  
602
 FERNÁNDEZ SANZ, J. J.: El cólera en 1885 en España, Tesis Doctoral defendida en 1989 en la 
Universidad Complutense de Madrid, p. 540.  
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bajando a su precio original en los meses de agosto y en septiembre, para crecer 11 céntimos 
con respecto al precio primario en octubre. La carne de vaca experimentó un crecimiento 
parecido, aumentando su precio en 20 céntimos por kilo en septiembre y octubre. En lo 
referente al tocino, aumentó 49 céntimos en un mes, de agosto a septiembre. Por su parte, el 
trigo y la cebada también sufrieron alguna variación, subiendo prácticamente 1 y 2 pesetas el 
hectolitro
603
 respectivamente en los 5 meses que duró la epidemia. (Ver tabla 3.15). 
 
 
Precio medio de los productos de consumo en Segovia en 1885 
 
Caldos Granos Carnes Granos 
Pts/L Pts/Kg. Pts/Kg. Hectolitros 
Meses Aceite Vino Garbanzos Arroz Carnero Vaca Tocino Trigo Cebada 
Junio 1,11 0,67 0,63 0,65 1,52 1,52 2,12 17,17 10,99 
Julio 1,11 0,67 0,63 0,65 1,73 1,52 2,12 18,08 12,13 
Agosto 1,11 0,67 0,63 0,65 1,52 1,52 2,12 19,46 15,35 
Septiembre 1,03 0,67 0,66 0,67 1,53 1,72 2,71 17,40 12,13 
Octubre 1,03 0,67 0,66 0,67 1,63 1,72 2,71 18,08 12,59 
[Tabla 3.15. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los precios de los productos de consumo en 




 Estas variaciones de precios habría que tomarlas con cierta cautela. No sabemos si 
fueron fruto de la epidemia o era algo común de la época estival segoviana. Para ello, hemos 
recogido los precios de los mismos productos en idénticos meses en los años de 1884 y 1886. 
Como se puede apreciar en la tabla 3.16., para los mismos meses y mismos productos, no 
hubo tanta variación en los precios. En 1884, los caldos, los garbanzos, el arroz y las carnes 
mantuvieron su precio, menos el tocino que bajó 11 céntimos en el mes de octubre. Incluso el 
trigo descendió prácticamente 2 pesetas el hectolitro en estos cinco meses. Por su parte, en 
1886 se repite la misma tónica que en 1884; se estancaron los precios de los caldos (bajó dos 
céntimos el vino en los meses de agosto a octubre), de los garbanzos y del arroz. Las carnes 
de carnero y de vaca redujeron su coste en 30 céntimos y 20 respectivamente de junio a 
octubre y el tocino se mantuvo. El trigo volvió a bajar 1 peseta en los meses señalados.  
 Además, el Ayuntamiento de Segovia llamó la atención de los abastecedores de carne 
de la capital por la subida injustificada de 10 céntimos por libra de carne. Tras la negativa de 
éstos a bajar el precio, el Consistorio acordó establecer dos puestos de venta, uno intramuros y 
otro extramuros, para luchar contra la subida del precio de la carne
604
. Una vez analizadas las 
fluctuaciones de los productos de consumo, podemos afirmar que el importe de los mismos en 
los meses que duró la epidemia en Segovia se vieron afectados de forma considerable a 
consecuencia de ésta. 
                                                 
603
 El propio boletín ofrecía la equivalencia entre el hectolitro y la fanega, siendo una fanega 55,5 litros. La 
fanega, por su parte, era una medida de capacidad para áridos que, según el marco de Castilla, tenía 12 
celemines, pero era muy variable según las diversas regiones de España. También, aunque no es este el caso, la 
fanega era una medida de tierra, que en Castilla contenía 576 estadales cuadrados y equivalía a 64,596 áreas, en 
Diccionario de la Lengua Española, Tomo I, Vigésima Segunda Edición, Madrid, Real Academia Española, 
2001, p. 1038. Se puede ver un ejemplo de fanega en la ilustración X del Apéndice.  
604
 Libro de acuerdos del Ayuntamiento de Segovia. Sesión del 11 de septiembre de 1885. Archivo municipal de 
Segovia.  
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Precio medio de los productos de consumo en Segovia en 1884 y 1886 
Años Meses 
Caldos Granos Carnes Granos 
Pts./L. Pts./Kg. Pts./Kg. Hectolitros 
Aceite Vino Garbanzos Arroz Carnero Vaca Tocino Trigo Cebada 
1884 
Junio 1,11 0,67 0,63 0,65 1,51 1,51 2,17 17,17 8,08 
Julio 1,11 0,67 0,63 0,65 1,51 1,51 2,17 17,40 8,59 
Agosto 1,11 0,67 0,63 0,65 1,51 1,51 2,17 17,22 9,61 
Septiembre 1,11 0,67 0,63 0,65 1,51 1,51 2,17 16,82 8,98 
Octubre 1,11 0,67 0,63 0,65 1,51 1,51 2,06 15,61 8,70 
1886 
Junio 1,20 0,72 1 0,70 1,60 1,60 2,30 18,80 13,80 
Julio 1,20 0,72 1 0,70 1,60 1,60 2,30 17,80 14,60 
Agosto 1,20 0,70 1 0,70 1,30 1,50 2,30 17,80 14,60 
Septiembre 1,20 0,70 1 0,70 1,30 1,50 2,30 17,85 13,03 
Octubre 1,20 0,70 1 0,70 1,30 1,30 2,30 17,80 13,60 
[Tabla 3.16. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los precios de los productos de consumo en 
la capital, recogidos en los boletines oficiales de la provincia de Segovia de 1884 y 1886, números 81, 95, 108, 
121, 134 en 1884 y 83, 97, 112, 122, 137 en 1885.] 
 
 
 En relación a la provincia, si tomamos como muestra algunos pueblos importantes 
como eran Cuéllar, Santa María, Riaza o Sepúlveda (cabezas de partido), vemos como los 
precios de los productos de consumo se comportaron de manera diferente
605
. En Cuéllar no 
sufrieron ninguna variación salvo el trigo y la cebada, creciendo 2,25 pesetas y 1,35 
respectivamente el hectolitro de junio a octubre. En Santa María pasó algo parecido a 
Segovia, subiendo el kilo de carne de carnero 20 céntimos en un solo mes, de junio a julio. 
Por su parte, en Riaza los precios se mantuvieron estancados, salvo el sobreprecio del vino, 
aumentando en 17 céntimos el litro de julio a agosto. Por último, en Sepúlveda se incrementó 
40 céntimos el litro de aceite de agosto a septiembre y el del trigo 2,71 pesetas el hectolitro en 
los cinco meses que duró la epidemia
606
. Estas variaciones del precio de los alimentos 
coincidieron con el máximo apogeo de la enfermedad. En Cuéllar, de los 48 fallecidos, 40 
murieron en el mes de septiembre. Si vemos la ilustración XIII del apéndice donde se muestra 
la evolución de los precios de los productos de junio a octubre, coincidió con el mes que más 
alto estaba el trigo, a 19,37 pesetas el hectolitro. En Riaza, de los 20 fallecidos por cólera, 
todos ellos tuvieron lugar en mes de agosto, dándose al mismo tiempo la subida del precio del 
vino.  
 En cuanto a la carestía de los alimentos o la falta de alguno de forma ocasional, 
tenemos dos fuentes para su comprobación: los libros de registro de los fielatos y los partes 
donde se anotaban los animales sacrificados en el matadero municipal. En primer lugar hemos 
utilizado los libros de registro de los fielatos, donde podemos comprobar como en la ciudad 
de Segovia hubo una reducción considerable en la entrada de productos durante el mes de 
agosto. En la capital había seis fielatos en 1885
607
 donde quedaban registrados la entrada de 
                                                 
605
 Para ver la evolución de los precios de los productos en la provincia de Segovia en el transcurso de la  
epidemia, ver la ilustración XIII del Apéndice. 
606
 Precios de los productos de consumo en los pueblos de Cuéllar, Santa María, Riaza y Sepúlveda, recogida en 
los Boletines Oficiales de la provincia de Segovia de 1885, números 91, 95, 109,120 y 137. 
607
 El del Centro, la Estación, la Piedad, Cañuelos, San Marcos y San Lorenzo. A partir del 15 de octubre de 
1885 el de Cañuelos dejó de estar en servicio. El número de casetas situadas en diferentes puntos del radio de la 
población era de 13 y el personal para atender a este servicio se componía de un visitador general, cinco 
recaudadores, cinco interventores, cuatro cabos y 48 dependientes. Ver la obra de USEROS, P.: Apuntes para 
una guía de Segovia y su provincia, Segovia, imprenta provincial, 1889, p. 300. 
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mercancías a la ciudad así como el impuesto que debían de pagar por ello. Como se puede 
apreciar en la gráfico 3.10., fue agosto el mes donde hubo una menor recaudación en el 
periodo comprendido entre agosto de 1885 a junio de 1886
608
, con una cantidad de 456,65 
pesetas. Cuando la enfermedad había desaparecido, en Septiembre de 1885, fue el mes en el 
que hubo mayor recaudación con 12.446,03 pesetas, gracias al aumento del tráfico de 









































































































[Gráfico 3.10. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los arbitrios recaudados por los fielatos 
segovianos en los meses de agosto de 1885 a junio de 1886. Expediente 2.675. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Además de provocar una reducción en la entrada de productos, influyó de manera 
negativa en aquellos fielatos donde con más asiduidad se dio la enfermedad. El fielato de San 
Marcos que era el que más recaudó en el periodo anteriormente mencionado, fue el que 
menos ingresó en el mes de agosto a excepción de los fielatos de San Lorenzo y Cañuelos
610
, 
lugares donde también sufrieron los embates de la epidemia
611





                                                 
608
 El archivo municipal de Segovia ni otras dependencias, no conservan documentación sobre fielatos anterior al 
mes de agosto de 1885. Existen datos parciales, que no nos ayudan a establecer una línea de recaudación. 
609
 Libro de los arbitrios de los fielatos segovianos de agosto de 1885 a junio de 1886. Expediente 2.875. Archivo 
municipal de Segovia. 
610
 Este último pertenecía a la parroquia del Salvador. 
611
 Libro de los arbitrios de los fielatos segovianos de agosto de 1885 a junio de 1886. Expediente 2.875. Archivo 
municipal de Segovia. Sobre el fielato de San Marcos se puede ver los expedientes 1.246-8 y 111-3. Archivo 
municipal de Segovia.  
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Número de animales sacrificados de 1884 a 1885 en Segovia 
Años Vacas Terneras Carneros Corderos Oveja Cabrito Total 
1884 194 306 1.023 170 738 599 3.030 
1885 187 281 1.232 228 417 519 2.864 
[Tabla 3.17. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los libros de registro del matadero municipal 
de Segovia. Años 1884-1885. Expediente 1.277-18. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Asimismo y como se puede apreciar en la tabla 3.17., los libros de recuento del 
matadero indican que en 1884 se mataron 166 animales más que en 1885
612
, haciéndose 
visible esta reducción en el número de ovejas, pasando de 738 en 1884 a 417 en 1885
613
. De 
esta forma, se puede comprobar como el número de animales sacrificados también se vio 
influenciado por el paso del cólera provocando la subida de los precios y la reducción del 
acceso a la carne por parte de la población, derivando en un debilitamiento de las dietas 
alimenticias o en una eliminación de la carne en las mismas, haciendo que los cuerpos 
estuviesen más débiles y más propensos a contraer la enfermedad o a resistir menos 
eficazmente una vez contraída. 
 
                                                 
612
 Se ha procedido a comparar el número de animales sacrificados en fechas parecidas. En 1884 van desde el 26 
de junio al 27 de agosto. En 1885 del 29 de junio al 26 de agosto. No se ha podido cotejar dos fechas exactas 
porque en los libros de recuento del matadero no aparecen partes diarios, sino aquéllos que hacen referencia a 
varios días. 
613
 Libros de registro del matadero de Segovia. Años 1884-1885. Expediente 1277-18. Archivo municipal de 
Segovia. Para ver el paso del cólera y las repercusiones que tuvo en otras ciudades, además de las obras citadas 
se pueden consultar ÁLVAREZ ARENAS, Mª P.: “La epidemia de cólera de 1885 en Valladolid”, en Congreso 
de Historia de Castilla y León, volumen III, Burgos, Junta de Castilla y León, 1983, pp. 73-89. BARCIA 
MERAVO, E.: “Las defunciones por la epidemia de cólera: el entierro de D. José Fernández Carús”, en Aquiana, 
Ponferrada, número 739, 1986, pp. 16-17. BENDITO GONZÁLEZ, C.: “El cólera: epidemias en Palencia 
durante el siglo XIX”, en Ataraxia, Palencia, Colegio oficial de Médicos, mayo 1993, pp. 4-6. FAUS, P. 
“Epidemias y sociedad en la España del Siglo XIX. El cólera de 1885 en Valencia y la vacunación de Ferrán”, en 
LÓPEZ PIÑERO, J. M., GARCÍA BALLESTER, L., y FAUS SEVILLA, P.: Medicina y Sociedad en la España 
del Siglo XIX, Madrid, Sociedad de estudios y publicaciones, 1964. GÓMEZ DÍAZ, D.: Bajo el signo del cólera 
y otros temas sobre morbilidad, higiene y salubridad de la vida económica almeriense, 1348-1910, Almería, 
hermanos Pinzón, 1993. GUIJARRO OLIVERAS, J.: “Notas sobre la epidemiología en Granada del siglo XIX y 
sus repercusiones sociales”, en Asclepio, número 21, 1969, pp. 249-259. LOPEZ PIÑERO, J. Mª: El cólera de 
1885 en Valencia y la vacunación Ferrán, Valencia, Caja de Ahorros de Valencia, 1885. LLORENTE DE LA 
FUENTE, A.: La epidemia de cólera de 1885 en Valladolid y provincia, Valladolid, Universidad de Valladolid, 
1993. MARTÍNEZ FERNÁNDEZ, J.: “Algunas prevenciones contra el cólera en Asturias en el siglo XIX”, en 
Bridea, número 82, 1994, pp. 291-300, y “Algunos remedios contra el cólera en Asturias en el siglo XIX”, en 
Bridea, número 95, 1978, pp. 101-109. OLIVER FOIX, A.: Las epidemias coléricas del siglo XIX en Vinarós, 
Vinarós, archivo municipal, 1992. OTERO PEDRAYO, R.: “El cólera en Galicia en el siglo XIX”, en Asclepio, 
número 21, pp. 289-297. PUJADES MORA, J. Mª: “La gestión municipal de las epidemias de cólera en Palma 
de Mallorca durante el siglo XIX: Epidemias invisibles”, en BEASCOECHEA GANGOITI, J. Mª, GONZÁLEZ 
PORTILLA, M., y NOVO LÓPEZ, P. A. (Eds.): La ciudad contemporánea, espacio y sociedad, Guipúzcoa, 
Universidad del País Vasco, 2006, pp. 291-310. RAMOS CALVO, P. M.: El cólera en Álava, Vitoria, 
Diputación Foral de Álava, 1986. RODRÍGUEZ FLORES, Mª P.: La percepción de la epidemia de cólera de 
1885: Badajoz ante una crisis, Cáceres, Universidad de Extremadura, 1999. VARGAS, J.: Madrid ante el 
cólera, Madrid, El Liberal, 1885. ZUBIRI VIDAL, F.: Las epidemias de peste y cólera morbo en Aragón, 
Zaragoza, instituto Fernando el Católico, 1980. 
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Capítulo IV. Ganarás el sustento con el sudor de tu frente 
 










 A lo largo de la historia la humanidad ha tenido que trabajar para poder subsistir. A 
medida que avanzaban los tiempos el trabajo pasó de ser un elemento vital de hombres y 
familias, para convertirse en un icono social donde se empezaban a marcar las pautas de 
diferenciación entre los servidos y los servidores. Con la llegada de la industrialización esta 
diferencia adquirió una tonalidad determinada, una vuelta de tuerca más al entramado 
socioproresional, acentuando las diferencias existentes entre aquéllos que realizaban los 
trabajos manuales con los intelectuales, la lucha entre los cuellos blancos y los cuellos grises. 
Además de fortalecer esta diferenciación, fue la semilla del cambio y con ello de la evolución 
social, tanto para aquellas clases sociales que se beneficiaban más directamente de las 
fluctuaciones económicas que tal proceso significaba, como para aquéllos que veían en ella el 
inicio de la ruptura de sus viejas costumbres caducas. De ahí que el proceso industrializador 
fuera sinónimo de cambio, en definitiva, de modernidad.  
 La realidad social urbana española de la segunda mitad del siglo XIX estaba formada 
por una sólida elite local que proyectó su influencia y poder durante la Restauración. En los 
años finales del siglo XIX nuevos actores sociales irrumpieron en la sociedad y dieron lugar al 
nacimiento de las sociedades de resistencia; este movimiento puso en tela de juicio el orden 
establecido, aunque sin impedir que la sociedad tradicional todavía tuviera cierta vigencia. La 
Restauración fue el escenario donde coexistieron en el espacio y en el tiempo diferentes 
realidades de muy distinta naturaleza que en su cotidiana convivencia ejercieron múltiples 
interacciones, haciendo que la ciudad fuera testigo de sus acciones
614
. 
 Las principales características urbanísticas, demográficas y emigratorias que tenía la 
ciudad, colaboraron en la modelación de la sociedad segoviana, a las que debemos añadir el 
estudio de la clasificación socioprofesional. En los epígrafes siguientes trataremos de realizar 
un mayor acercamiento a este complejo mundo de una forma más cercana y exhaustiva que 
hasta este momento se ha hecho
615
. Para ello, lejos de la agrupación tradicional que por 
                                                 
614
 OTERO CARVAJAL, L. E.: “La reducción de la escala y la narratividad histórica”, en Cuadernos de 
Historia Contemporánea, 2007, volumen extraordinario, pp. 245-264.  
615
 Una excepción resulta el trabajo de OYÓN, J. L., MALDONADO, J., y GRIFUL, E.: Barcelona 1930: un 
atlas social, Barcelona, Ediciones UPC, 2001, en el que recoge una elaborada clasificación socioprofesional de 
la ciudad. 
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sectores se ha venido realizando, vamos a concentrar al total de la población activa mayor de 
doce años
616
 por grupos profesionales
617
 y por sexos
618
. De esta forma, el análisis laboral de la 
sociedad cobrará un sentido bastante más completo y podrá ser un referente comparativo 
dentro del ámbito urbano español, facilitando la comprensión de las diferentes 
transformaciones que tuvieron lugar en las capitales españolas durante la segunda mitad del 
siglo XIX y el primer tercio del XX. 
  
 
Clasificación profesional de la población masculina  
Segovia 1860-1905 
Categorías profesionales 
1860 1881 1905 
Nº % Nº % Nº % 
Artesanos, oficios y trabajo 
cualificado 
580 21,80% 666 20,19% 281 7,92% 
Iglesia, militares y guardias civiles 378 14,21% 367 11,13% 428 12,06% 
Industriales 8 0,30% 13 0,39% 171 4,82% 
Jornaleros/Trabajadores sin 
cualificar 
426 16,01% 707 21,44% 1.313 37,00% 
Labores agropecuarias 138 5,19% 87 2,64% 82 2,31% 
Pensionistas, jubilados y retirados 10 0,37% 16 0,48% 31 0,87% 
Pequeño comercio 229 8,61% 288 8,73% 128 3,61% 
Profesiones liberales/Titulados 118 4,44% 137 4,15% 162 4,56% 
Propietarios y rentistas 43 1,62% 119 3,61% 64 1,80% 
Servicio doméstico 236 8,87% 188 5,70% 62 1,75% 
Servicios, empleados y 
dependientes de comercio 
324 12,18% 492 14,92% 482 13,58% 
Sin determinar/Sus labores 8 0,30% 25 0,76% 28 0,79% 
Sin oficio 162 6,09% 193 5,85% 317 8,93% 
Total 2.660 99,99% 3.298 99,99% 3.549 100% 
[Tabla 4.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 
1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Como se puede apreciar en la tabla 4.1., la organización profesional masculina 
segoviana durante la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX se comportó de manera 
diferente dependiendo del sector, destacando la clase jornalera. Asistimos no solamente a un 
                                                 
616
 Se ha establecido como línea divisoria los doce años teniendo como referente la Ley de Instrucción Pública de 
Moyano de 1857, donde se establecía que hasta esa edad alcanzaba la enseñanza obligatoria. Esta división puede 
ser tildada de superficial, puesto que como veremos más adelante están documentados los casos de menores de 
doce años que ayudaban en la medida de sus posibilidades al total del presupuesto familiar. Ver BORRAS 
LLOP, J. Mª: “Zagales, pínches, gamenes... Aproximación al trabajo infantil”, en BORRAS LLOP, J. Mª (Dir.): 
Historia de la infancia en la España Contemporánea. 1834-1936, Madrid, Ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales, 1996.   
617
 A diferencia del tratamiento esquemático con que se dividía a la población activa en tres sectores, se ha 
procedido a la fragmentación en trece grupos laborables ajustando de esta forma el estudio del espacio 
profesional a una visión más amplia, para poder dar respuesta a los diversos grados de complejidad que 
entrañaban los diversos oficios y ocupaciones de la sociedad contemporánea.  
618
 La división por el género es bastante acertada, ya que si hubiéramos decidido hacerlo de forma conjunta el 
resultado final no gozaría de la suficiente importancia. Además, de esta forma tendremos la oportunidad de ver 
las diferencias existentes entre ambos grupos.  
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espectacular crecimiento de sus miembros (pasaron de representar del 16,01% en 1860 al 
21,44% en 1881; a partir de este momento seguirá creciendo hasta llegar al 37% en 1905), 




 En segundo lugar destacaba el grupo de los artesanos, que en 1860 gozaba de mayor 
representatividad que los jornaleros. A medida que avanzó el siglo XIX su presencia en la 
sociedad se estabilizó, pasando de ocupar el 21,80% en 1860 al 20,19% en 1881, para a partir 




   
 




















[Gráfico 4.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
                                                 
619
 Estos datos son ligeramente inferiores al caso de Guadalajara, donde para los años 1869 y 1884 los jornaleros 
ya ocupaban el 27,41% y 31,40% respectivamente de la población activa masculina. Ver SAN ANDRES 
CORRAL, J.: Guadalajara (1869-1884). El lento despertar de un prolongado letargo, Trabajo Académico de 
Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2007, pp. 156 y ss.  
620
 Esta reducción fue palpable en diferentes puntos de la geografía española. Se puede ver los casos de ciudades 
como Guadalajara, Alcalá de Henares o los ensanches madrileños donde los ejemplos son bastante evidentes. 
Ver SAN ANDRES CORRAL, J.: Guadalajara (1869-1884). El lento despertar de un prolongado letargo, 
Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2007. OTERO CARVAJAL, L. E., 
CARMONA PASCUAL, P., GÓMEZ BRAVO, G.: La ciudad oculta. Alcalá de Henares. 1753-1868. El 
nacimiento de la ciudad burguesa, Alcalá de Henares, Fundación Colegio del Rey, 2003. CARBALLO, B., 
PALLOL, R., y VICENTE, F.: El ensanche de Madrid. Historia de una capital, Madrid, Editorial Complutense, 
2008. PALLOL TRIGUEROS, R.: El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento 
de una nueva capital, 1860-1931, Tesis Doctoral defendida en la Universidad Complutense de Madrid, 2009. 
VICENTE ALBARRÁN, F.: Los barrios negros: El ensanche Sur en la formación del Moderno Madrid (1860-
1931), Tesis Doctoral defendida en la Universidad  Complutense de Madrid, 2011. 
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 También hubo una recesión con el grupo de los militares e iglesia, haciendo que su 
situación porcentual se viera ligeramente recortada del 14,21% que ocupaba en 1860 al 
12,06% en 1905. A pesar de esta reducción en sus números, la importancia cuantitativa 
prácticamente no sufrió variación, siguiendo representando la tercera fuerza profesional de la 
sociedad segoviana (salvo en 1881 que todavía era superada por los artesanos).  
 Al igual que sucediera con este colectivo anterior, el pequeño comercio cedió terreno 
considerablemente; esta recesión mercantil no tuvo lugar en los primeros años, sino a partir de 
1881. De 1860 a 1881 su situación se vio favorecida, creciendo incluso un 0,12%. A partir de 
1881 cayó en picado hasta llegar al 3,61% de 1905. Este mismo esquema fue seguido por el 
servicio doméstico, pero sin ningún paliativo. Desde un primer momento sus cantidades se 
vieron mermadas hasta que en 1905 solo ocupaban un irrisorio 1,75% en la sociedad 
segoviana.  
 El grupo de los empleados fue quizá el sector profesional más estable, haciendo que 
sus porcentajes siguieran una tónica equilibrada. A pesar de crecer más en el tramo 
comprendido entre los años 1860 a 1881 (pasó del 12,18% al 14,92%), a la altura de 1905 era 
la segunda fuerza profesional más numerosa con un 13,58% del total de la población activa 
masculina segoviana, solo por detrás del jornalariado. 
 Como conclusión podemos afirmar que hubo una clara jornalerización del mundo 
profesional a medida que finalizaba el siglo XIX y se iniciaba el XX. 
 Por su parte, la variedad profesional del sector femenino no era tan numerosa como la 
masculina, prácticamente dividiéndose en tres sectores: sus labores, servicio doméstico e 
iglesia. En primer lugar, la organización profesional bajo el nombre sus labores, lejos de 
definir una tipología de trabajo camuflaba una capacidad laboral. A lo largo de los tiempos la 
incorporación de la mujer al mundo del trabajo ha sido retardada cuando no impedida como 
bien quedaba reflejado en las fuentes administrativas. En los padrones municipales de Segovia 
de 1860 y 1881 la ocultación del trabajo femenino está demostrado cuando directamente la 
mayoría de las mujeres en el espacio dedicado a señalar la actividad que realizaban, ésta 
aparecía en blanco. Ya en el de 1905 se pasó a una la calificación estándar del tipo de sus 
labores, las de su sexo o las de su clase, de ahí que el 78,50% de las mujeres que trabajaban 
lo hacían bajo esa denominación.  
 Si aceptamos como “válida” la exclusividad hacia esas acciones, lejos de la 
infravaloración que hasta este momento se las ha dado, estas funciones efectuadas no solo 
fueron complementarias a las de sus acompañantes, sino que tuvieron un protagonismo 
bastante elevado en las economías y vidas familiares del país
621
. El cuidado del hogar así 
como de la familia, a pesar de no ser un esfuerzo remunerado económicamente, conllevaba un 
ahorro en la economía familiar, ya que no hacía falta el jornal o el salario de quien tuviera que 
hacerlo
622
. Además, los numerosos estudios económicos sobre los costes de vida en las 
                                                 
621
 En este sentido, gran parte de la población no podía asegurar su continuidad exclusivamente con el salario 
obtenido fuera del hogar, mostrándose imprescindible el trabajo desarrollado en el ámbito doméstico. Ver 
CARRASCO BENGOA, Mª C.: El trabajo doméstico. Un análisis económico, Madrid, Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, 1991. 
622
 Un primer acercamiento al trabajo oculto femenino podemos verlo en las obras de ARBAIZA 
VILLALONGA, M.: “La cuestión social como cuestión de género. Feminidad y trabajo en España. 1860-1930”, 
en Historia Contemporánea, número 21, 2000, pp. 395-458. BORDERÍAS, C.: “Suponiendo que ese trabajo lo 
hace la mujer. Organización y valoración de los tiempos de trabajo en la Barcelona de mediados del siglo XIX”, 
en CARRASCO, C. (Ed.): Tiempos, trabajos y género, Barcelona, UAB, 2001, pp. 103-131. BORDERÍAS, C.: 
“El trabajo de las mujeres: discursos y prácticas”, en GÓMEZ-FERRER MORANT, G. (Coord.): Historia de las 
mujeres en España y América Latina. Siglos XIX y XX. Tomo III “Del siglo XIX a los umbrales del siglo XX”, 
Madrid, Cátedra, 2005, pp. 353-379. CAMPS, E.: “De ocupación sus labores. El trabajo de la mujer en los 
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familias del siglo XIX y su comparación con los sueldos medios de los varones, constataban 
la incapacidad de éstos para mantener a una familia completa sin la incorporación de otra 
ayuda suplementaria, ya sea por medio del trabajo femenino o del infantil
623




 En 1882 se elaboró una memoria de la realidad de las familias segovianas en primer 
lugar y en segundo término, de aquellos agentes más proclives ante una situación adversa, 
como era el caso de los jornaleros, las viudas necesitadas y los pobres de solemnidad. El 
resultado de dicho informe dejaba claro el papel transcendental del trabajo femenino e infantil 
para el bienestar del hogar.  
 
 
“En la superposición de que la familia se componga por término medio de cuatro personas y en 
ella no haya más que una que tenga que hacer frente a las necesidades de los demás, es de todo 
punto imposible que el hambre deje de asomarse a las puertas de ese desgraciado, y al menor 
incidente que haga que el trabajo de un hombre se suspenda, hará que el hambre penetre en 
aquella mansión del dolor y se presente con todas sus horribles formas y negros colores”625. 
 
 
 Por otro lado, el servicio doméstico gozaba de bastante importancia a pesar del 
reajuste de efectivos al que se vio sometido. En 1860 había 633 mujeres ejerciendo, el 78,18% 
de la población activa femenina. Su número creció hasta los 872 representantes en 1881, 
dando muestra de la viveza profesional de este ramo. A medida que finalizaba el siglo XIX su 
número se vio drásticamente reducido a menos de la mitad, llegando a representar solamente 
340 miembros, el 9,43% de total de las mujeres trabajadoras de 1905. Tanto el número como 
el porcentaje en un primer momento puede llevarnos a error, ya que disminuyó por la 
incorporación del término sus labores, provocando que los demás sectores bajasen su 
representatividad en relación con la total. En cuanto al número de sirvientas, también 
trataremos de desentrañar si este decaimiento profesional fue fruto de una crisis en el sector 
laboral
626
 o de un ocultamiento no ya solo administrativo, sino familiar
627
.   
                                                                                                                                                        
albores del siglo XX. Sabadell, 1919-1920”, en IV Congreso de la ADEH: Pensamiento demográfico, coyuntura 
y microanálisis, volumen II, Bilbao, Universidad del País Vasco, 1995, pp. 549-562. DURÁN, Mª A. (Ed.): 
Mujer y sociedad en España, 1700-1975, Madrid, Instituto de la Mujer, 1986. DURÁN, Mª A.: “El trabajo 
invisible en las cuentas de la nación”, en VILLOTA, P. (Dir.): Las mujeres y la ciudadanía en el umbral del 
siglo XXI, Madrid, UCM, 1998, pp. 99-131. FERRER I ALÓS, L.: “Notas sobre la familia y el trabajo de la 
mujer en la Cataluña central. Siglos XVIII-XX”, en Boletín de la ADEH, volumen XII, números 2-3, 1994, pp. 
201-232.  SOTO CARMONA, A.: “Cuantificación de la mano de obra femenina. 1860-1930”, en La mujer en la 
Historia de España, siglos XVI-XX, Actas de las segundas jornadas de Investigación Interdisciplinaria. 
Seminario de Estudios de la Mujer en la UAM, Madrid, 1984, pp. 279-298.  
623
 BALLESTEROS DONCEL, E.: “El coste de la vida en España. 1800-1890. Diferencia entre el salario 
monetario y el presupuesto familiar”, en IV Congreso de la ADEH. Pensamiento demográfico, coyuntura y 
microanálisis, volumen II, Bilbao, Universidad del País Vasco, 1995, pp. 573-591.  
624
 BORRAS LLOP, J. Mª: “Zagales, finches, gamenes... Aproximación al trabajo infantil”, en BORRAS LLOP, 
J. Mª (Dir.): Historia de la infancia en la España contemporánea, Madrid, Ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales, 1996, pp. 229-277. 
625
 Expediente 1.275-17. Archivo municipal de Segovia.  
626
 SARASÚA, C.: Criados, nodrizas y amos. El servicio doméstico en la formación del mercado de trabajo 
madrileño, 1758-1868, Madrid, Siglo XXI, 1994, pp. 262-270. 
627
 La incorporación en el seno del hogar a una representante del servicio doméstico conllevaba una serie de 
gastos y trámites administrativos, por lo que podía darse la situación de que muchas de las familias que tuvieran 
algún sirviente lo declarasen como acogido y no como trabajador, sobre todo en los casos de tratarse de un 
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 Otra de las actividades femeninas destacadas fueron las relacionadas con la iglesia. En 
1860 había 98 mujeres que se declaraban religiosas, representando el 11,64% de la población 
activa femenina, aumentando su número a lo largo de la centuria. Para 1905 el número 
ascendió hasta las 278, a pesar de que su importancia porcentual bajó a unos niveles del 
7,71% del total (un 3,93% menos que en 1860). 
 
 
Clasificación profesional de la población femenina  
1860-1905 
Categorías profesionales 
1860 1881 1905 
Nº % Nº % Nº % 
Artesanas, oficios y trabajo cualificado 8 0,95% 58 4,13% 5 0,14% 
Iglesia 98 11,64% 127 9,05% 278 7,71% 
Industriales 2 0,24% 5 0,36% 9 0,25% 
Jornaleras/Trabajadoras sin cualificar -- -- 5 0,36% 11 0,30% 
Labores agropecuarias 7 0,83% 1 0,07% 3 0,08% 
Pensionistas, jubiladas y retiradas -- -- 18 1,28% 42 1,16% 
Pequeño comercio 39 4,63% 30 2,14% 8 0,22% 
Profesiones liberales/Tituladas -- -- 1 0,07% 3 0,08% 
Propietarias y rentistas 10 1,19% 101 7,20% 19 0,53% 
Servicio doméstico 633 75,18% 872 62,15% 340 9,43% 
Servicios, empleadas y dependientas de 
comercio 
8 0,95% 18 1,28% 41 1,14% 
Sin determinar/Sus labores 2 0,24% 48 3,42% 2.829 78,50% 
Sin oficio 35 4,15% 119 8,48% 16 0,44% 
Total 842 100% 1.403 99,99% 3.604 99,98% 
[Tabla 4.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 
1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.] 
 
  
 El pequeño comercio en 1860 o las propietarias y artesanas de 1881, completaban los 
datos más significativos del conglomerado profesional femenino. En cuanto a las primeras, su 
número e importancia se vieron reducidos hasta prácticamente desaparecer, pasando de 
representar un 4,63% en 1860 a 0,22% en 1905. Por su parte, las propietarias gozaban de un 
1,19% en 1860, creciendo a un 7,20% en 1881, con un total de 101 mujeres que se declaraban 
como propietarias. Para 1905 apenas quedaban una veintena de ellas. Por último, el grupo 
artesanal tuvo un comportamiento similar al de las propietarias. Tanto en 1860 como en 1905 
su presencia pasó desapercibida, teniendo su auge en 1881, alcanzando el 4,13% del total de 
la población activa femenina.  
 Como el estudio del universo profesional es bastante más extenso y complejo que lo 
que hasta ahora hemos visto, merece la pena que nos acerquemos de una forma más 




                                                                                                                                                        
familiar. Ver el Reglamento para la vigilancia del servicio doméstico: cartillas de sirvientes de 1892. 
Expediente 493-9. Archivo municipal de Segovia.   
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4.1. Cuando no tienes trabajo ni nada que hacer: los jornaleros en la segunda mitad del 
siglo XIX y principios del XX 
 
 
 Bajo este y otros nombres se agrupaba la mayor parte de la población activa 
masculina. Los temporeros, braceros, menestrales, en definitiva, la clase obrera, la menos 
favorecida. A la altura de 1860 se cobijaban entorno a este designio 426 personas, una 
cantidad baja comparada con los 707 que había en 1881; para 1905 el número ascendió hasta 
llegar a los 1.313, creciendo un 208% en todo el periodo. Como tenemos la posibilidad de 
observar hubo un aumento considerable del número de jornaleros en la segunda mitad del 
siglo XIX y principios del XX, haciendo que éstos tuvieran especial repercusión con el paso 
de los años.  
 
 
Características de los jornaleros segovianos de 1860 a 1905 
Años 
Estado Civil Origen 
Edad 





1860 18,78% 75,82% 5,40% 69,48% 30,52% 67,69% 38 
1881 15,56% 80,76% 3,68% 28,57% 71,43% 82,24% 40 
1905 15,61% 79,05% 5,33% 27,18% 72,82% 79,60% 46 
[Tabla 4.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Como tenemos la oportunidad de apreciar en la tabla 4.3., los jornaleros eran un grupo 
predominantemente en estado civil casado, con porcentajes cercanos al 80%, teniendo su 
máximo exponente en 1881. Capitalinos en 1860, pero de mayoría inmigrante a partir de 
1881; en apenas 20 años los jornaleros inmigrantes pasaron de representar de un 30,52% en 
1860 a un 71,43% del total de los jornaleros que residían en Segovia a la altura de 1881, 
consolidándose en estas proporciones con la llegada del nuevo siglo. Una inmigración de 
origen cercana, donde el 82,24% de los braceros foráneos de 1881 procedían de la provincia 
de Segovia. Por último, destacar como a finales del siglo XIX la edad media laboral de este 
sector crecía de 38 años en 1860 a 46 en 1905. Un claro ejemplo de este ramo era el caso del 
jornalero que vivía en la calle de Gascos número 17, adscrito a la parroquia de San Justo 
(arrabales unidos); a la altura de 1860 la casa estaba habitada por el matrimonio compuesto 
por Baltasar Artiaga y Bárbara Martín, de 34 y 36 años de edad respectivamente, segovianos y 
ejerciendo él de jornalero. Tenían una hija, Lotera, de 8 años de edad
628
.   
 A pesar de que la mayoría de los pueblos de la provincia aportaban jornaleros, 
destacaban en especial los municipios de Zarzuela del Pinar, Zamarramala, Navalmanzano y 
Cuéllar, que habían aumentado considerablemente su tributo, fijando su hegemonía frente al 
resto de los pueblos segovianos. Del pueblo de Zarzuela del Pinar a la altura de 1881, en la 
calle de la Canaleja sin número, perteneciente a la parroquia de Santa Columba (arrabales 
unidos), estaba establecida la familia compuesta por el matrimonio Benito Velasco Manrique, 
de 46 años de edad, jornalero de profesión y Joaquina Pérez González, de 55 años y 
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 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
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 como su marido. Llegaron a Segovia en 1866 acompañados de dos hijos: Pedro, 
que en 1881 ejercía también de jornalero y Pascuala, que al poco de nacer vio como tenía que 
abandonar su lugar de nacimiento. Después vinieron al mundo dos hijos más: Vicente y 
















ZARZUELA DEL PINAR ZAMARRAMALA NAVALMANZANO CUELLAR
1860 1881 1905
 
[Gráfico 4.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
   
 En cuanto a su ubicación en la ciudad, como se observa en la tabla 4.4., había un 
predominio a establecerse en los arrabales, sobre todo en los unidos, destacando tres 
parroquias sobre el resto: Santa Eulalia, San Millán y Santo Tomas, zonas de clara 
concentración obrera.  
 
 
Localización de los jornaleros en Segovia de 1860 a 1905 
Años Intramuros Arrabales unidos Arrabales separados 
1860 19,72% 75,35% 4,93% 
1881 25,88% 63,79% 10,32% 
1905 25,97% 63,90% 10,13% 
[Tabla 4.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
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 Gentilicio por el que se les conoce a los habitantes del pueblo de Zarzuela del Pinar. También se les nombra 
como pegueros.   
630
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
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 A pesar de la hegemonía de atracción por parte de los arrabales unidos sobre 
intramuros y los arrabales separados, a medida que se acercaban al siglo XX perdió cierta 
autoridad (un 11%) ganada prácticamente de manera unísona por los dos sectores anteriores. 
Como se puede ver en el gráfico 4.3., la feligresía de Santa Eulalia fue la que aglutinó mayor 
número de jornaleros en todo el periodo, estando en continuo crecimiento; pasó de contener 
83 braceros en 1860 a 275 en 1905, dejando de manifiesto la preferencia de este sector por 
asentarse no ya no solo en los arrabales unidos, sino en especial en esta parroquia. Este hecho, 
lejos de circunstancialidad que en un primer momento nos pueda parecer, era debido a una 
respuesta socioeconómica. Las parroquias de intramuros presentaban mejores condiciones que 
las de los arrabales y estaban más en contacto con la vida económica de la ciudad. Dentro de 
las arrabaleras, había feligresías menos populosas como era el caso de Santa Columba donde a 
pesar de pertenecer a los arrabales unidos, conservaban cierta distinción social, provocando 
que solamente hubiese 36 jornaleros en 1905.  
 
 









Santa Eulalia San Millán Santo Tomas  
 
[Gráfico 4.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Además de las malas condiciones de estas zonas en general, se sumaban las precarias 
condiciones de los habitáculos donde vivían los obreros. La memoria presentada por la 
Comisión provincial de la Junta Local de Sanidad en virtud de la Real Orden del 22 de marzo 
de 1894, era bastante tajante como así quedó reflejado en la descripción de las casas ocupadas 
por este sector. 
 
 
“Las casas del arrabal son tugurios escasos de luz y de ventilación, de reducido espacio 
para el número de seres humanos que los cobijan, entre ellos muchos niños. A mayor 
abundamiento, su comida es mala y escasa, al igual que el abrigo en camas y vestidos, 
cuando el clima de la ciudad es tan frío, aspectos que omiten por muy conocidos, cuyos 
efectos son incapaces de contrarrestar la asistencia médica gratuita municipal o las 
aportaciones del vecindario acomodado”631. 
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 Memoria presentada por la Comisión provincial de la Junta Local de Sanidad en virtud de la Real Orden del 
22 de marzo de 1894. Expediente 1.297-43. Archivo municipal de Segovia.  
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Casas en la calle del Mercado. Parroquia de Santa Eulalia 
 
[Ilustración 4.1. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
Ubicación de los jornaleros en la capital 1860-1905 
 
[Ilustración 4.2. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
 Esta imagen que en un primer momento puede parecernos exagerada, si la 
comparamos con los dictámenes de la Sociedad Económica Segoviana de Amigos del País 
(SESAP) una vez realizadas las visitas domiciliarias a las casas ocupadas por los jornaleros, el 
resultado era el mismo. Vamos a extraer un ejemplo de algunas de las situadas en la parroquia 
de San Millán para poner de manifiesto esta situación.  
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“En el barrio de San Millán, en la calle de Carretas, entre los muchos defectos higiénicos que 
pudiéramos apuntar, sobresalen: Eugenio Fernández, alberga en muy poco techo, dentro de la 
casa, ganado lanar, gallinas y cerdos. Bernardino Manzanares, posee una casa habitación (...) 
pequeña, oscura y sin ventilación. Valentín Gómez vive en una sala de malísimas condiciones 
higiénicas. (...) Calle de Caballares. Hilario Laguna tiene arrendadas dos habitaciones a otros 
tantos vecinos de condiciones altamente insalubres, por su pequeñez, humedad, oscuridad y 
falta de ventilación...”632. 
 
 
 Además de las malas condiciones higiénicas en las que se encontraban las casas y el 
estado mísero de las zonas donde se asentaban, otro factor que nos ayuda a entender el estado 
marginal de este sector, era la mayor mortalidad existente en las parroquias donde vivían. 
Como se puede apreciar en el gráfico 4.4, los barrios donde había mayor número de jornaleros 
coincidía claramente con el mayor porcentaje de muertes de toda la ciudad.  
 
 





































































































[Gráfico 4.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de la mortalidad clasificada por barrios de 
1889 a 1893. Expediente 692-34. Archivo municipal de Segovia. Para obtener un resultado más óptimo se ha 
procedido a mostrar el porcentaje de mortalidad en intramuros en color azul y en rojo en los arrabales.] 
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 Resultado de las visitas domiciliarias efectuadas por la SESAP. Expediente 12.274. Archivo municipal de 
Segovia. Estas circunstancias coincidían con el caso de Logroño, donde según su autor los jornaleros ocupaban 
las partes más insalubres y húmedas de la ciudad, en LACALZADA DE MATEO, Mª J.: “El padrón municipal 
de Logroño 1884. Fuente para la historia social. Aproximación socioprofesional”, en Cuadernos de 
Investigación, Logroño, 1984, pp. 137-150. Ver también las obras de NOVO LÓPEZ, P. A.: “La margen 
izquierda de la ría del Nervión y la cuestión de la vivienda obrera: ese síntoma de la revolución industrial”, en 
CASTELLS, L. (Ed.): El rumor de lo cotidiano. Estudios sobre el País Vasco Contemporáneo, Guipúzcoa, 
Universidad del País Vasco, 1999, pp. 77-115. PÉREZ CASTROVIEJO, P.: “Aproximación al estudio de la 
vivienda de los trabajadores mineros vizcaínos”, en Revista Áreas, número 16, 1994, pp. 179-193. 
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 Como tenemos la oportunidad de ver en el gráfico 4.4., las feligresías en intramuros 
presentaban un menor porcentaje de mortalidad, siendo la parroquia de la Trinidad la que 
menos fallecidos cobijaba entre sus muros, con una tasa del 25,53%o. Zonas como San 
Martín y San Sebastián la seguían con poco más del 26 por mil. San Andrés era la que peor 
imagen presentaba, debido a la mala situación en la que se encontraba. Por su parte, los 
arrabales eran los que tenían la desgracia de poseer el mayor número de muertes, en especial 
las parroquias de Santa Eulalia, San Millán, Santo Tomás y el Salvador, todas ellas con 
niveles superiores al 40 por mil, siendo éstas las zonas principales donde residían los 
jornaleros.  
 En la calle del Roble número 7, perteneciente a la rectoría de Santa Eulalia (arrabales 
unidos), a la altura de 1881 vivía la familia de Gregorio de Pablos Sánchez. Llegaron a la 
ciudad en 1871 provenientes del pueblo segoviano de Cuéllar. Gregorio en 1881 ejercía de 
jornalero y estaba casado con Romana Pascual Criado, de 39 años de edad y cuellarana
633
 
como su marido. Se vinieron a la ciudad con sus tres hijos: Juliana, Eusebio y Gregoria, de 
17, 13 y 11 años de edad respectivamente. Una vez establecidos decidieron ampliar la familia; 




 A la altura de 1905 no había rastro de los progenitores pero si de los hijos, quiénes 
habían optado por independizarse pero sin abandonar la zona jornalera de la ciudad. En la 
calle de Miraflores numero 3, también perteneciente a la parroquia de Santa Eulalia, vivía 
Eusebio, el mayor de los varones; se casó con Juliana Huertas Valverde, originaria del pueblo 
segoviano de Pascuales, arribando a la ciudad unos años después que lo hiciese su futuro 
marido. Antonio, el segundo de los hijos, ejercía de bracero como su hermano, se había 
casado con Francisca Pérez Cerezo, originaria de Aguilafuente (Segovia) y tenía dos hijas: 
María y Engracia, de ocho y dos años respectivamente. Vivían en la calle del Villalpando 
número 5, de la misma rectoría que los anteriores. El tercero de los hijos y hermano de 
Eusebio y Antonio, Juan, el benjamín de la familia, también se había marchado de la casa 
familiar y se había establecido muy cerca de los anteriores. Junto a su mujer Juliana Bayón 
Gómez vivía en la calle Larga número 1, perteneciente a la feligresía de Santo Tomas (en los 
arrabales unidos) y trabajaba de jornalero. “Fortuitamente” la esposa era del mismo pueblo 
que el padre y los hermanos mayores, de Cuéllar.  
 Mariano, otro de los hermanos, era el que mayor partido había sacado a la vida, 
abandonando el jornalariado y encontrando un puesto de mayor repercusión social: de 
empleado. A pesar de ello, no perdió la estela de su familia y se estableció muy cerquita de 
ellos, en la calle de San Francisco 62, adscrita a la parroquia de San Clemente (arrabales 
unidos)
635
. Estaba casado con Gregoria Dávila Serrano, madrileña de nacimiento y llegada a 
Segovia en 1884. Tenían tres hijos: Julia, Concepción y Juana, de 4, 3 y 1 año cada una.  
 Por último estaban las hijas de los primeros y hermanas de los segundos (Juliana y 
Gregoria), solo había rastro de Gregoria, quien se había casado con el carpintero Felipe 
Álvarez Casado. Tenían dos hijos: Martín y Antonia, de seis y dos años cada una. Vivían en la 





                                                 
633
 Gentilicio por el que se conoce a los naturales del pueblo segoviano de Cuéllar.  
634
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
635
 Casualmente era el único de los hermanos que no ejercía de jornalero y fue quién emigró a una parroquia 
menos populosa como lo era la de San Clemente. 
636
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.    
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 En cuanto a la vida cotidiana de los jornaleros, quedó claramente radiografiada en la 
encuesta realizada a los obreros que trabajaban en las escasas fábricas de la ciudad en 1871
637
. 
El sueldo diario iba desde los cuarto reales hasta los doce, dependiendo de la capacidad e 
inteligencia, aunque había operarios que trabajaban a destajo como máximo nueve horas, 
ganando a lo sumo diez reales, teniendo una hora de descanso aquéllos que empezaban a 
trabajar a las siete de la mañana. En lo relativo a la instrucción del obrero, contestaban que 
había gente que sabía leer y escribir gracias a que asistían a la escuela de adulto, la cuál se 
impartía de forma gratuita
638
.  
 Los obreros vivían en casas particulares y no en la fábrica, comiendo en la medida de 
las posibilidades tres raciones diarias, de forma caliente y generalmente bien condimentadas, 
componiéndose de carne de tocino y garbanzos en olla castellana. Con la llegada del verano, 
los hombres simultaneaban el trabajo de las fábricas (si éste había) con otros extraordinarios; 
en cambio, las mujeres principalmente se iban a la espiga. La indumentaria estaba compuesta 
de paño en invierno y telas de algodón en verano. Los niños pequeños, cuando todavía no 
estaban en edad de asistir a la escuela o de trabajar, se quedaban en la casa acompañados de 
las madres o, en el caso en que ésta no pudiera, lo hacían con familiares. Si nos centramos en 
el ocio, afirmaban que solo las clases más retribuidas podían dedicar entre 24 y 30 reales al 
año. Por último, indicaban que la relación entre los obreros y entre las familias de éstos, 
reinaba la mejor armonía
639
. 
 Otras de las características que definían a este sector eran la baja cualificación, la 
inestabilidad socioeconómica y la precariedad a la que estaban sometidos, los segundos 
términos como consecuencia del primero. La baja o escasa cualificación les hacía un sector 
bastante vulnerable, haciendo que su labor se limitase como fuerza de trabajo. Este contexto 
provocaba que su situación dependiese de las obras existentes: unos días de braceros en 
carreteras públicas, otros en arreglo de calles, paseos, en el apogeo de la cosecha o todas a la 
vez
640
. Son numerosas las referencias donde se hace hincapié en el ofrecimiento de trabajo 
para paliar su situación, aunque en todos los casos insuficientes. 
 
 
“Jornaleros y peones que por falta de obras se hallan en el día sin poder adquirir el preciso 
sustento, y queriendo por otra parte conciliar las ventajas del Hospital al que por último 
vienen a parar muchos de estos infelices, ha pensado ocuparles (...) en el desmonte de la cuesta 
de San Bartolomé, abriendo al mismo tiempo un camino con la menos pendiente posible desde 
la plazuela de San Nicolás hasta la entrada de la calle que empieza por la del Taray, otra desde 
la calle de Mal Consejo hasta la bajada de la puerta de San Cebrián...”641. 
 
                                                 
637
 Las fábricas a las que hacemos referencias eran aquellas dedicadas a la fabricación de papel, tituladas 
Progreso, Santa Lucía, Nueva Segoviana y Constante.  
638
 El estado de la misma era lamentable como así lo denunciaba la prensa. Destacaba el artículo publicado por 
El Liberal Dinástico, donde afirmaba que además de no encontrarse a la altura de la importancia de la ciudad, el 
local era pequeño y sin luz, rogando a la comisión correspondiente que lo subsanara. Las quejas cayeron en saco 
roto. Ver El Liberal Dinástico, 20 de noviembre de 1897, número 26, año I, p. 3. 
639
 Interrogatorios para los obreros de las fábricas en 1871. Expediente 753-7. Archivo municipal de Segovia. 
640
 Encuesta realizada a los obreros de las industrias y a la pregunta sobre que hacían en el tiempo donde no les 
llamaban para la fábrica, respondían que se dedicaban a otras industrias, se iban al campo o se empleaban si 
podían en obras públicas, o complementando unas con otras. Ver Interrogatorios para los obreros en las fábricas, 
año 1871. Expediente 753-7. Archivo municipal de Segovia. 
641
 Escritos del hospital de la Misericordia comunicando al Ayuntamiento la intención del Obispo de dar trabajo 
a la clase jornalera mediante la realización de obras en los caminos de dicha calle: Paseo del Obispo. Expediente 
319-34, año 1861. Archivo municipal de Segovia.  
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 Para el disfrute de este tipo de obras se debían de cumplir tres requisitos: primero, que 
una vez empezadas el tiempo permitiese su realización. Encontramos numerosos expedientes 
donde hacen referencia al estancamiento de las obras causadas por el mal tiempo. En 1868 
había 5 ó 6 obras iniciadas por el Ayuntamiento, donde debido a los temporales de agua y 
nieve la acción estaba paralizada
642
. O aquélla recogida por el seno del Consistorio en la 
sesión del 16 de enero de 1885. 
 
 
“Está en la conciencia de todos la precaria situación por efecto de los fuertes y prolongados 
temporales que impiden los trabajos públicos y los particulares, privando así a los jornaleros y 
sus familias el poder atender a las necesidades más perentorias de la vida”643. 
 
 
 El segundo requisito radicaba en la competencia desmesurada en relación con las 
obras ofertadas, provocando una selección del personal. Los interesados mandaban un 
formulario donde indicaban la situación en la que se encontraban, haciendo saber al 
Ayuntamiento la disponibilidad para trabajar en cualquier obra que fuera preciso
644
. En la 
sesión extraordinaria del 6 de febrero de 1888 de la Alcaldía de Segovia se acordó dar trabajo 
a la mitad de los braceros que eran hijos de Segovia o llevasen por lo menos dos años de 
residencia en la capital, alternando por semanas y con un jornal de una peseta y cinco 
céntimos los peones y una setenta y cinco los oficiales. Las horas de trabajo iban desde las 8 




 La tercera condición para la realización de las obras se debía a la existencia de fondos. 
Son numerosas las obras ofertadas donde después se paralizaban parte o totalmente por falta 
de dinero
646
. En 1854 tuvo lugar una moción para que se procediera a la construcción de 
alcantarillas y bordillos en el centro de la población. Se aprobó un presupuesto de 8.000 reales 
                                                 
642
 Nóminas semanales de los jornaleros empleados en las obras municipales en 1868. Expediente 1.261-17. 
Archivo municipal de Segovia.  
643
 Libro de acuerdos del Ayuntamiento de Segovia. Sesión del 16 de enero de 1885. Archivo municipal de 
Segovia. Ver también el artículo del Eresma, 30 de diciembre de 1871, número 105, año I. 
644
 Expediente 1.047-3. Archivo municipal de Segovia. De tales peticiones encontramos una lista elaborada por 
el Ayuntamiento en febrero de 1881, donde a modo de plantilla, se establecía una serie de nombres quienes a su 
juicio, en el caso de haber trabajo serían los que podrían trabajar. El número de ellos ascendía a 60, dividiéndose 
en fijos y permanentes durante el tiempo que durasen las obras. Podemos ver como había capataces, carpinteros, 
albañiles, empedradores, apisonadores, peones, delineantes, escribientes, barrenadores y jornaleros. Ver lista de 
operarios que se consideran como fija y permanente durante el tajo de cada obra. Expediente 1.324-86. Archivo 
municipal de Segovia.  
645
 Libro de acuerdos del Ayuntamiento de Segovia. Sesión del 6 de febrero de 1888. Archivo municipal de 
Segovia. 
646
 En 1854 encontramos una nota del Ayuntamiento de Segovia donde deja bien claro la imposibilidad de 
ofertar trabajo por la precaria situación por la que atravesaba sus arcas. A pesar de ello logró que el Ministerio de 
la Gobernación concediera una explotación por Real Orden del 17 de abril de 1854 de 5.100 pinos en los pinares 
de Rascafría y la fabricación de 22 arrobas de carbón en la dehesa del Rincón, con destino a la clase trabajadora. 
Ver expediente número 1.238-44, 18 de diciembre de 1854. Archivo municipal de Segovia. La situación de los 
jornaleros de la provincia era prácticamente la misma, incluso peor, ya que los Consistorios de los municipios 
pequeños no tenían la fuerza necesaria para ofertar trabajo. En el caso del pueblo segoviano de la Granja de San 
Ildefonso si que tenemos noticias de este hecho, donde la Municipalidad palió la demanda existente en 
determinadas épocas del año: En San Ildefonso ha quedado resuelta favorablemente la situación de la clase 
obrera, dándose trabajo a todos los que los han solicitado. Ver El Adelantado, 22 de marzo de 1894, número 
995, año XV, p. 3. 
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para la contratación y reparación de calles; otro de 2.000 reales para aceras y empedrados. Al 
final para la edificación de alcantarillas no hubo autorizado crédito alguno, pese a que 
inicialmente para la apertura de las obras se hacía mención especial en la preferencia en la 
construcción de alcantarillas que debieran recoger las aguas sucias en el centro de la 
población donde por desgracia se veían al descubierto en perjuicio de la salubridad pública, 
dando principio a estas obras desde las plazuelas de la Rubia y de las Arquetas bajando a 
reunirse con la que en Capuchinos está construida
647
. 
 En cuanto a la creación de las obras, respondían a la iniciativa tanto del Ayuntamiento, 
de las sociedades privadas como también de los propios parados. De los numerosos 
expedientes donde hacen referencia a las obras empezadas destacamos las comprendidas entre 
los años de 1890 y 1891. En la tabla 4.5., se puede apreciar las labores llevadas a cabo y la 
mano de obra que intervino.  
 
 
Relación de obras realizadas en Segovia para dar trabajo a la clase obrera 1890-1891 
Descripción de la obra Número de trabajadores, profesión y tiempo trabajado 
Cuesta de los Hoyos 
4 capataces, 1 oficial, 4 barreneros y 31 peones, trabajando 
un máximo de 6 jornales cada uno. 
En el cementerio 
1 capataz, 1 oficial y 11 peones, trabajando el que más 7 
jornales. 
Construcción de una acera del paseo del 
mercado a la estación 
2 capataces, 4 volquetes, 11 oficiales, 5 apisonadores y 20 
peones. 
Excavación de tierras para el segundo 
depósito de aguas. 
9 volquetes y 9 peones, en dos periodos diferentes. (5 y 5) 
(4 y 4). 
Dos arreglos de la cuesta de los Hoyos 2 capataces, 22 barreneros y 35 peones. 
Arreglo y desmonte del empalme de paseo 
nuevo con la estación 
4 capataces, 5 carretas, 7 volquetes y 96 peones. 
Arreglo de la cuesta de los Hoyos 1 capataz, 12 barreneros y 13 peones. 
Relleno del hoyo en la subida del Campo 
Santo 
1 capataz, 4 barreneros y 13 peones. 
Construcción de la acera del fielato del 
mercado a la estación. 
1 capataz y 16 peones. 
Acera del fielato del mercado a la estación 
1 carreta, 1 volquete, 1 cantero, 4 oficiales, 5 apisonadores 
y 5 peones. 
Excavación del segundo depósito 1 capataz, 5 volquetes y 18 peones. 
Reparación del empedrado en varias calles 1 capataz, 4 oficiales, 6 apisonadores y 16 peones. 
Construcción de una acera para la estación 
del ferrocarril 
1 capataz, 2 carretas, 6 volquetes, 6 oficiales, 7 
apisonadores y 20 peones. 
Acera del fielato del mercado a la estación 1 capataz, 1 oficial, 4 apisonadores y 12 peones. 
Reparación del camino cuesta de los Hoyos 1 capataz, 8 barreneros y 14 peones. 
Acera del fielato del mercado a la estación 1 capataz, 8 oficiales y 11 peones. 
Arreglo del camino de la cuesta de los Hoyos 2 capataces, 11 barreneros y 48 peones. 
Excavación de tierras en el segundo depósito 
de agua 
5 volquetes y 5 peones. 
Acera del fielato del mercado a la estación 1 carreta, oficiales, 1 cantero y 12 peones. 
Construcción de la acera del fielato del 
mercado a la estación 
5 oficiales, 3 apisonadores y 5 peones. 
Construcción de la acera del fielato del 
mercado a la estación 
1 capataz, 1 volquete y 13 peones. 
[Tabla 4.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las obras realizadas por el Ayuntamiento de 
Segovia para proporcionar trabajo a la clase jornalera. Expediente 757-10. Archivo municipal de Segovia.]   
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 Obras para dar trabajo a la clase obrera en 1854. Expediente 5-58-3. Archivo municipal de Segovia.  
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 Como se puede apreciar en la tabla 4.5, había nombres de lugares que se repetían 
como eran la Cuesta de los Hoyos o la acera que iba desde el barrio del Mercado a la estación. 
Esta situación respondía a dos consecuencias: la primera, debido al bajo presupuesto las obras 
se realizaban por secciones y segunda, muchas se paralizaban antes de ser acabadas, con lo 
que en el momento en el que se ingresaba alguna aportación económica se reanudaban
648
. El 
Ayuntamiento convocaba una serie de reuniones y al finalizar repartía entre los asistentes un 
formulario en el que debían indicar el nombre y apellido, domicilio y la cantidad con la que la 






“Paralizadas las obras particulares y reducidas las del Municipio porque la penuria de su 
erario le impide abrir otras, tenemos a la vista numerosos jornaleros que, conservando sus 
aptitudes para el trabajo, le piden resignados a fin de procurarse lo preciso con que subvenir a 
su subsistencia, y es desconsolador, por cierto, no poder proporcionársele. El Ayuntamiento 
viene haciendo sacrificios extraordinarios para aliviar en cuanto le ha sido posible la angustia 
situación de tantos desgraciados, pero como esos sacrificios no bastan para facilitarles 
diariamente el pedazo de pan que necesitan, forzoso le es llamar a su seno a todo el que abrigue 




 Al igual que el Ayuntamiento, las sociedades de beneficencia como la de San Vicente 
de Paúl
651
, además de colaborar con los jornaleros en numerosas ocasiones, daban trabajo a la 
clase obrera iniciando diferentes trabajos temporales como el efectuado en el relleno del cauce 
del río Eresma tras su desvío, ya que éste ponía en peligro al santuario de la virgen de la 
Fuencisla. Intervinieron 56 trabajadores del 16 de febrero al 26 de septiembre de 1857
652
.  
 Estas obras también podían ser propuestas por los propios parados, quiénes mandaban 
al Consistorio una relación de las calles donde podían trabajar. Aparecen en los expedientes 
nombres como el camino del Hospital, calle del Carmen, Juego de Pelota, calle de san 





                                                 
648
 Sobre la tardanza en la ejecución de la acera del mercado la prensa local se hizo eco del problema, 
equiparándola a la obra del monasterio del Escorial. Ver El Faro de Castilla, 17 de noviembre de 1888, número 
34, año I, p. 3; el 15 de diciembre de 1888, número 38, año I, p. 3 o el 23 de marzo de 1889, número 52, año I, 
pp. 2 y 3. 
649
 Datos obtenidos de las obras realizadas por el Ayuntamiento para proporcionar trabajo a la clase jornalera. 
Expediente 757-10. Archivo municipal de Segovia.  
650
 Uno de los muchos discursos del Alcalde Francisco Santiuste pidiendo colaboración a los ciudadanos 
segovianos. 29 de enero de 1891. Expediente 1.047-3. Archivo municipal de Segovia.  
651
 Sociedad que tenía por objeto ayudar de forma física y espiritual al que lo necesitase. No sabemos la fecha de 
su llegada a Segovia, pero las primeras noticias la sitúan a mediados del siglo XIX.  
652
 Hay una lista del presupuesto gastado dividido por semanas y por jornales, diferenciando entre  trabajadores 
normales y maestros. En 32 semanas que duraron las obras, el montante ascendía a 19.238 reales para los 
trabajadores y 1.548 para los maestros, haciendo un total de 20.786 reales. Los jornales iban desde los 2,5 reales 
hasta los 11. Ver Relación de los jornales invertidos semanalmente en trabajadores en el relleno del desvío del 
cauce del río Eresma en 1857. Expediente 528-6-2. Archivo municipal de Segovia.  
653
 Relación de obras de reparación de calles en que podía darse trabajo a jornaleros en paro. Expediente 1.265-8, 
año 1873. Archivo municipal de Segovia.  
Capítulo IV. Ganarás el sustento con el sudor de tu frente 
 
- 207 - 
 
 Pero, ¿qué importancia tenían estas obras y en qué medida afectaban a la situación de 
los jornaleros? Prácticamente eran uno de los pocos trabajos que podían realizar, como así lo 
demuestra el artículo publicado por La Legalidad. 
 
 
“En breve plazo comenzará el Ayuntamiento a dar trabajo a la clase jornalera, emprendiendo 
algunas obras de utilidad en la población, con lo que podrán ocuparse muchos de los que hoy 
carecen de medios suficientes para atender a las más perentorias necesidades”654.  
 
 
Jornaleros adoquinando la plaza Mayor de Segovia 
 
[Ilustración 4.3. Fuente: Foto de Miguel Velasco. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Contratados a destajo, con unos sueldos bajos, en el momento en que no había trabajo 
su situación se hacía insostenible, sobre todo en épocas invernales, haciendo que la 
precariedad golpease la puerta de su domicilio, cuando lo había. Hemos definido a este sector 
con tres calificativos pero podríamos añadirle otro: la pobreza transitoria. Cuando la 
necesidad alcanzaba tintes más serios se transformaba en la miseria más absoluta. Este acto 




“Si al ver este invierno cubiertos los campos con una inmensa sábana de nieve; al tropezar con 
esa numerosa cohorte de jornaleros que, reflejando en su pálido semblante las huellas del 
sufrimiento, recorren nuestras calles pidiendo con voz plañidera una limosna, mientras otros, 
menos atrevidos o quizá mas susceptibles a la vergüenza, esperan en el oscuro rincón de su 
miserable hogar que suene la hora del trabajo....”655. 
 
                                                 
654
 La Legalidad, 30 de noviembre de 1893, número 304, año VI, 2ª época. 
655
 “La crisis obrera”, en El Faro de Castilla, 24 de enero de 1891, número 148, año IV. 
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 De ahí que nos encontremos en la prensa diaria con numerosos artículos llamando al 
ahorro de los jornaleros, para que el escaso dinero que ganaran lo reservaran para las épocas 
del año en que no tuvieran trabajo.  
 
 
 “Ten presente siempre, pueblo trabajador, no porque te lo recuerde la voz amiga que viene a 
sonar débilmente en las columnas del Eresma,(...) no olvides que del producto del trabajo 
depende el ahorro, y el ahorro acumulado constituye el capital bautizado por la sangre de tus 
sudores con el nombre de propiedad”656.  
 
 
 El ahorro en sí era prácticamente una utopía, en relación con los bajos sueldos que 
ganaban y el precio de los productos de primera necesidad
657
. En cuanto a los primeros, a lo 
largo de la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX, estaban entre una cincuenta y 
dos pesetas, siendo lo normal una setenta y cinco
658
. Por su parte, el precio de los alimentos 
más necesarios alcanzaban cifras bastante elevadas en relación con los inseguros jornales, 
cuando no hacían más que subir, como era el precio del pan, como así lo recogía el periódico 
segoviano El Faro de Castilla. 
  
 
 “El precio del pan ha subido tres céntimos en hogaza. No acertamos a comprender el motivo 
ocasional de esta medida que tanto perjudica a las clases proletarias, ahora que con el beneficio 
de las lluvias, los campos presentan inmejorables perspectivas haciendo concebir a los 
desventurados labradores risueñas y consoladoras esperanzas”659. 
 
 
                                                 
656
 El Eresma, 6 de mayo de 1871, número 3, año I, p. 2.  
657
 ASTHON, T. S.: “El nivel de vida de los trabajadores ingleses 1790-1830”, en TAYLOR, A. (Ed.): El nivel 
de vida en Gran Bretaña durante la Revolución Industrial, Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
1986. BALLESTEROS DONCEL, E.: “Retribuciones, poder adquisitivo y bienestar material de las clases 
populares. España y Castilla en la segunda mitad del siglo XIX”, en TORRAS, J. y YUN, B. (Dirs.): Consumo, 
condiciones de vida y comercialización. Cataluña, siglos XVII-XIX, Ávila, Junta de Castilla y León, pp. 229-244. 
ESCUDERO, A.: “El nivel de vida los mineros vascos 1876-1930”, en Historia Social, número 27, 1997, pp. 87-
106. FERNÁNDEZ GARCÍA, A.: “Niveles de vida del proletariado madrileño (1883-1903)”, en El Reformismo 
social en España: La Comisión de Reformas Sociales, Actas de IV Coloquio de Historia. Publicaciones del 
Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba, 1987, pp. 163-180. PÉREZ CASTROVIEJO, P.: Clase obrera 
y niveles de vida en las primeras fases de la industrialización vizcaína, Madrid, Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, 1992. PÉREZ CASTROVIEJO, P. M.: “Consumo, dieta y nutrición de grupos populares. La 
alimentación durante la industrialización de Vizcaya”, en Zainak, número 20, Donostia, 2000. VILLA 
MINGUEZ, P.: “Precios alimentarios y nivel de vida en Madrid. 1851-1890”, en BAHAMONDE MAGRO, A., 
y OTERO CARVAJAL, L. E. (Eds.): Madrid en la sociedad del siglo XIX, Madrid, Alfoz-Comunidad de 
Madrid, volumen 2, 1986, pp. 267-288. 
658
 Entre otros, ver Boletín Oficial de la Provincia de Segovia de 1885, números 92 y 111. Precio medio de los 
jornales de 1894 a 1904. Expedientes 996-4 y 1.031-10. Libro de acuerdos del Ayuntamiento de Segovia. Sesión 
del 16 de enero de 1885. Archivo municipal de Segovia. 
659
 El Faro de Castilla, 5 de abril de 1890, número 106, año III, p. 3. Estas subidas eran frecuentes, como 
también la respuesta de la población. Son numerosos los artículos de prensa donde se hacían eco de esta 
situación. Ayer subió el precio de la hogaza de pan 5 céntimos. Con este motivo comenzaron a manifestarse 
intranquilas, las clases menos acomodadas de la población. Ver “Un conflicto aplazado”, en El Defensor, 2 de 
mayo de 1904, número 46, año II, 2ª época, p. 1.  
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 Como se puede apreciar en la tabla 4.6., productos como el pan, los garbanzos, el 
arroz, las judías, sin nombrar la carne
660
, eran alimentos donde su adquisición era bastante 
complicada. Esta situación fue recogida por el periódico segoviano El Moscardón.  
 
 
“No ve el pobre jornalero, 
dinero, 
con todo, subiendo están, 
el pan. 




Precio medio de los productos de primera necesidad en Segovia capital 1879-1904 
Productos 
Años 
1879 1889 1894 1904 
Pts/Kg. Pts/Kg. Pts/Kg. Pts/Kg. 
Arroz 0,65 0,60 0,50 0,65 
Patatas -- 0,08 0,14 0,20 
Jabón -- 1 -- 1,10 
Garbanzos 0,72 0,50 0,60 0,85 
Judías -- 0,50 0,55 0,75 
Lentejas -- 0,40 0,40 0,55 
Carne de Vaca 1,52 1,30 1,60 1,80 
Carne de Carnero 1,39 1,20 1,50 1,80 
Pan -- 0,40 0,35 0,50 
[Tabla 4.6. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los precios de los productos de consumo 
publicados cada mes por el Ayuntamiento de Segovia. Ver expedientes 1.094-6, 1.094-5, 1.094-2, 1.085-6 y 996-
4, entre otros. Archivo municipal de Segovia.]   
 
  
 Las respuestas de los jornaleros ante esta realidad fueron canalizadas mediante dos 
vías: una, como hemos visto de forma pacífica, asumiendo su situación y buscando en la 
medida de lo posible un trabajo para poder aguantarla, sin que ello les impidiera acudir a la 
mendicidad, como así lo recogía el periódico El Liberal Dinástico, en el artículo titulado La 
manifestación del hambre. 
 
 
“Una mujer que se presenta en la vía pública llevando un niño en brazos y pidiendo trabajo 
para su marido y pan para aquél inocente (...) [piden] que se vigilen las subsistencias en la 
previsión de un conflicto general y que el precio de un artículo de primera necesidad esté en 
perfecta relación con el de la primera materia”662. 
 
 
                                                 
660
 El Ayuntamiento realizaba esfuerzos para paliar la subida de éstos, como la que realizó en el año económico 
de 1867-1868, importando carne de vacuno procedente de la provincia de Segovia. Expediente 1.258-20. 
Archivo municipal de Segovia.  
661
 El Moscardón, 13 de mayo de 1877, zumbido 10, año I, p. 3. 
662
 El Liberal Dinástico, 26 de febrero de 1898, número 40, año II, p. 1. 
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 La otra, mediante la protesta. El Reformista de Segovia en su número 124 reflejaba 
claramente este sentimiento: la clase obrera manifiesta hoy su descontento
663
. Son numerosas 
las quejas de los jornaleros proyectadas contra el Ayuntamiento, haciéndole en parte culpable 
de la situación por la que atravesaban. Entre los ejemplos con que contamos nos quedamos 
con la “manifestación” pacífica que tuvo lugar el día 6 de febrero de 1888. Dicha 
concentración fue recogida 6 días después por el periódico La Tempestad.  
 
 
“La manifestación obrera que hace días estaba iniciándose, estalló imponente el lunes. Desde 
las seis de la mañana se vieron en las principales calles grupos de obreros, que después se 
reunieron en la Plaza Mayor, pidiendo trabajo. Allí se escucharon voces impropias de la 
cordura que siempre ha reinado en nuestras clases trabajadoras, por lo que la autoridad trató 
de calmar los ánimos excitados. Es cierto, por desgracia, que los infelices jornaleros están 
transcurriendo una situación angustiosa, hija de la falta de trabajo”664. 
 
 
 Estas protestas que en un principio tenías tintes individualistas, en el sentido en que 
era algo más espontáneo que organizado (aunque eran muchos los que se sentían acuciados 
por los mismos problemas), fue el germen del asociacionismo, del nacimiento de las 
sociedades de resistencia. Cada primero de mayo se producía la manifestación obrera donde 
se dejaba patente la angustiosa situación, no solamente de los obreros en general, sino de la 
mayor parte de la sociedad
665
. A pesar de las reiteradas y continuas protestas, a medida que 
pasaban los años tenían menos calado, provocando que la anual convocatoria de Mayo fuera 
más de carácter simbólico que reivindicativo; así lo recogió el Faro de Castilla en su edición 
del 7 de mayo 1892, bajo el título La Fecha Fatal. 
 
 
“Ha pasado el 1º de Mayo y ni el mundo se ha desquiciado ni los planetas han abandonado sus 
eternas órbitas. Los obreros, los socialistas, lo que hoy se llama el proletariado, han hecho su 
fiesta del trabajo y nada más. (...) En Segovia el 1º de Mayo ha pasado como todos los días; se 
reconcentró la Guardia Civil y hasta los peones camineros, ¿para qué?”666. 
 
 
 Asimismo, estas celebraciones encontraban ciertas cortapisas por parte de algunos 
sectores de la población, que no veían con buenos ojos que los obreros tomasen parte de ellas. 
Un ejemplo claro lo encontramos en El Defensor, donde se hacía eco de esta situación. 
 
 
“La gira que celebraron los obreros de la Fábrica de Loza para conmemorar la fiesta del trabajo, 
al querer alguno de ellos dirigirse a sus compañeros para hablarles de dicha fiesta, se les 
impidió hacerlo, como si ese hecho constituyera un delito”667. 
 
                                                 
663
 El Reformista de Segovia, 1 de mayo de 1890, número 124, año III.  
664
 “Truenos de la Semana”, en La Tempestad, 12 de febrero de 1888, tormenta 391, año IX, p. 1.   
665
 La primera convocatoria se produjo en 1890, pero ésta se tuvo que retrasar hasta el día 4 de mayo en vez del 
día 1. Ver VV. AA.: Tiempos de Cambios. Segovia 1874-1931, Segovia, Obra Social y Cultural de Caja Segovia, 
2002, p. 65. 
666
 “La fecha fatal”, en El Faro de Castilla, 7 de mayo de 1892, número 216, año V.  
667
 “Atropello”, en El Defensor, 3 de mayo de 1904, número 47, año II, 2ª época, p. 3. 
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 Las protestas de los jornaleros, además de reivindicar un puesto de trabajo más o 
menos estable, criticaban la ley de 1873
668
 por no aplicarse los puntos allí acordados y por no 
reglamentar el trabajo adulto. También se quejaban de las malas condiciones que tenían que 
soportar en sus respectivos trabajos, ya que éstos gozaban de un alto índice de 
siniestrabilidad
669
. Son muchos los artículos de prensa donde aparecían reflejados la 
inseguridad en el mundo laboral, como así lo recogió el periódico El Faro de Castilla en su 
edición del 13 de octubre de 1881. 
 
 
“Un pobre jornalero, llamado Dámaso Aparicio, habitante en la calle del Mercado, que en la 
tarde del lunes se hallaba extrayendo arena de una mina en el sitio titulado de las Nieves, tuvo 
la desgracia de que se le viniese encima un gran desmonte, quedando muerto en el acto. El 
infeliz era casado y deja seis hijos de corta edad”670. 
  
 
 Ante este continuo malestar, las reiteradas peticiones a los organismos competentes y 
la no mejora de su situación, poco a poco fueron nutriendo a este elevado grupo de lo que 
hasta entonces carecían: la conciencia de clase. El problema personal que aquejaba a un 
individuo pronto se convirtió en problema colectivo y una solución global era una mejora 
individual. Éste será la base del peso, de la importancia y del poder que adquirieron. A finales 
del siglo XIX empezaron a organizarse en pequeños grupos de obreros denominados 
sociedades de socorros mutuos (germen de las sociedades de resistencia) mediante las cuales 
poder hacer frente a los continuos problemas que les acuciaban
671
. Como se puede apreciar en 
la tabla 4.7., la primera que apareció fue la Sociedad de Socorros Mutuos de la Sociedad de 
Segovia en 1879; tres años más tarde nacería su homónima en el pueblo segoviano de Santa 




                                                 
668
 Los 7 puntos a los que hacían referencia esta ley fueron rescatados por el Faro de Castilla, quién los resumía 
así: evitar deformidades físicas y morales en los niños provocado por el trabajo. Obligar al Estado a amparar al 
débil, educarle y evitar su explotación. Prohibir el trabajo de los niños antes de los diez años y de las niñas antes 
de los doce, evitando el trabajo en sitios subterráneos, en industrias insalubres, etc. Exigir a los patronos que 
cuidaran de su instrucción, bajo ciertas condiciones y con las penas más severas. Que no excediera de cinco 
horas en cualquier estación del año el trabajo de los niños menores de trece años, ni el de las niñas menores de 
catorce. Que no excediera de ocho horas el trabajo de los jóvenes de 13 a 15 años, ni el de las jóvenes de 14 a 17. 
Prohibir que trabajasen de noche los jóvenes menores de 15 años y las jóvenes menores de 17, en los 
establecimientos en que se emplearan motores hidráulicos o de vapor. El Faro de Castilla, 10 de mayo de 1890, 
número 111, año III, p. 1.  
669
 En este sentido ver SOTO CARMONA, A.: “La higiene, la seguridad y los accidentes del trabajo. España 
1874-1936”, en Civitas: Revista Española de Derecho del Trabajo, número 23, 1985, pp. 389-423. 
670
 El Faro de Castilla, 13 de octubre de 1888, número 29, año I. Ver también El Defensor, jueves 2 de febrero 
de 1905, número 292, año III, 2ª época, p. 2. Estas circunstancias fueron motivo de preocupación por parte de lo 
que se denominó el paternalismo industrial, en el que se pensaba que si se mejoraba la integridad física del 
obrero aumentaría su rentabilidad. Ver RODRÍGUEZ OCAÑA, E.: “Paz, trabajo, higiene. Los enunciados acerca 
de la Higiene Industrial en la España del siglo XIX”, en HUERTAS, R., y CAMPOS, R. (Eds.): Medicina social 
y clase obrera en España. Siglos XIX y XX, volumen 2, Madrid, Fundación de Investigaciones Marxistas, 1992, 
pp. 383-406. SIERRA ÁLVAREZ, J.: El obrero soñado. Ensayo sobre el paternalismo industrial. Asturias: 
1860-1917, Madrid, Siglo XXI, 1990.  
671
 MAZA, E.: “Las clases populares en España: continuidad y transformaciones en su perfil asociativo (1887-
1930)”, en Investigaciones Históricas, número 15, 1995, pp. 297-314.  
672
 Aparece en el expediente el listado completo de los afiliados, estando el de La Fuencisla compuesto por 
hombres y mujeres; por su parte, La Benéfica solo formaban parte de ella trabajadores masculinos. No aparece 
los estatutos por los que se basaban, pero en un primer momento como sus propios nombres indicaban estaban 
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Asociaciones de socorros mutuos y obreras de Segovia 1860-1905 
Entidad Año de fundación 
Sociedad de Socorros Mutuos de la Sociedad de Segovia 1879 
Sociedad de Socorros Mutuos de Santa María la Real de Nieva 1882 
La Fuencisla 1890 
La Benéfica 1890 
Sociedad de Socorros Mutuos de los Zapateros 1898 
Asociación del Gremio de Construir 1900 
Asociación de Obreros Panaderos 1902 
Soc. de Soc. Mutuos La Emancipación Obrera en Nava la Asunción 1903 
Sociedad Hijos del Trabajo 1903 
Sociedad Obrera de Cerámica 1903 
Sociedad Cooperativa Militar de Segovia 1903 
Asociación de Obreros del Arte de Imprimir 1905 
[Tabla 4.7. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los diferentes expedientes que hacen 
referencia a las entidades obreras en la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX en Segovia. Archivo 
municipal de Segovia.]  
 
 
Sello de la Sociedad de Socorros Mutuos La Benéfica 
 
 
[Ilustración 4.4. Fuente: Fotografía propia sacada de la correspondencia mantenida entre esta Sociedad y el 
Ayuntamiento de la capital. Expediente 1.076-4. Archivo municipal de Segovia.] 
 
                                                                                                                                                        
orientadas a socorrer al obrero en caso de enfermedad o accidente, haciendo que mediante este auxilio no cayese 
en las garras de la mendicidad. Estas sociedades se articulaban en función de la solidaridad de sus componentes, 
mediante una cuota de inscripción y otra de forma periódica. Expediente 1.076-4. Archivo municipal de Segovia. 
Encontramos otros expedientes haciendo mención a las diferentes asociaciones pero sin indicar ningún dato 
revelador, solo informando de las reiteradas peticiones por parte de éstas al Ayuntamiento para que les dejara un 
local para celebrar sus reuniones anuales. Aparece correspondencia de la Sociedad de Socorros Mutuos de 
Segovia, Hijos del Trabajo, Orfeón Segoviano, Artes y Oficios... Ver Solicitudes de lugar de reunión por 
diferentes asociaciones de 1891-1925. Expediente 1.047-19. Archivo municipal de Segovia.  
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 En 1900 se creó la Asociación del Gremio de Construir, que a pesar de no contar con 
sus estatutos sabemos que sus funciones eran parecidas a las anteriores como así lo recogía la 
prensa segoviana. Al poco de su nacimiento tuvo que hacer frente a los primeros afiliados que 
reclamaban el auxilio. 
 
 
“Esta asociación obrera, legalmente constituida, ha tenido ocasión de poner en vigor uno de los 
artículos de su Reglamento (...) socorriendo al obrero Román San José caído de un andamio en 
una obra en la calle del Doctor Velasco (...). Demuestra este lamentable accidente, que con 
exactitud se cumplen los fines de dicha asociación”673. 
 
 
 En 1902 nacería la Sociedad Provincial de Panaderos, coincidiendo su nacimiento con 
las alteraciones en los precios del pan, la jornada larga y nocturna de los tahoneros, 
salarios…674. Tenemos un conocimiento más exhaustivo de La Sociedad Obrera de Cerámica 
de Segovia, instituida el 12 de febrero de 1903. Ligeramente más avanzada que las anteriores, 
tenía por objeto el mejoramiento moral y material de todos sus asociados (obreros de loza y 
porcelana)
675
. Para formar parte de esta sociedad, cada socio contribuía con cincuenta 
céntimos quincenales salvo que estuvieran enfermos. No podían reclamar socorro alguno 
ningún socio dentro de los dos primeros años de la fundación de la sociedad, salvo por una 
imposibilidad laboral que le impidiera volver a ejercer el mismo o por defunción; en ambos 
casos percibirían 25 céntimos por cada socio. No era admitido ningún miembro menor de 16 
años. En caso de disolución de la sociedad los fondos y enseres de la misma se subastarían y 




 Este mismo año apareció la Asociación de socorros mutuos la Emancipación Obrera 
de Nava de la Asunción. Nació con 124 socios, cuya finalidad era la de socorrer a los 
enfermos y pensionados a fin de remediar sus necesidades sin que tuvieran que recurrir a la 
caridad pública; también buscaba defender los intereses laborales de los trabajadores. Podían 
formar parte de ella los residentes en Nava de la Asunción mayores de 14 años y menores de 
60. Pagaban una cuota semanal de 25 céntimos de peseta
677
.  
 Para finalizar y a pesar de no ser una sociedad obrera como tal, citar la Sociedad 
Cooperativa Militar de Segovia, cuyo objetivo era facilitar a todos los generales, jefes y 
oficiales del ejército residentes en esta localidad, así como activos retirados, los artículos 
necesarios que pudieran obtener con ventaja en los precios, sobre los corrientes en la 
localidad. Este beneficio se haría extensivo a las viudas y huérfanos de las clases militares, así 
                                                 
673
 Diario Avisos de Segovia, jueves 3 de mayo de 1900, número 382, año II, p. 3. 
674
 PALOMARES IBAÑEZ, J. Mª: “La condición obrera y el asociacionismo en la ciudad de Segovia durante la 
Restauración”, en Segovia 1088-1988, Congreso de Historia de la Ciudad, Actas, Junta de Castilla y León, 1991, 
p. 752.  
675
 Promulgaban valores como la lucha por unos salarios justos, una jornada laboral moderada, reclamar a los 
poderes públicos una regulación más cercana a los intereses del trabajador, en definitiva, todo aquello que 
concernía al trabajador. Sobre el asociacionismo en la España liberal puede consultarse LÓPEZ CASTELLANO, 
F.: “Una sociedad de cambio y no de beneficencia. El asociacionismo en la España liberal (1808-1936)”, en 
Cirec, número 44, 2003, pp. 199-208. Ver también ALARCÓN CARACUEL, M. R.: El derecho de asociación 
obrera en España 1839-1900, Madrid, Ediciones de la Revista del Trabajo, 1975. 
676
 Reglamento de la Sociedad Obrera de Cerámica en Segovia, Segovia, imprenta de Santiuste y Hermanas, 
1904.  
677
 REDONDO MARUGÁN, B., y MARUGÁN ARRIBAS, A.: Historia de la Nava de la Asunción, Segovia, 
Asociación cultural La Protección Obrera, 2006, pp. 29 y ss.  
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678
 Reglamento de la Sociedad Cooperativa Militar de Segovia, Segovia, imprenta de Gil, 1903. Para un estudio 
mas exhaustivo sobre el movimiento obrero se puede consultar las obras, entre otras, de ÁLVAREZ JUNCO, J., 
y PÉREZ LEDESMA, M.: “Historia del movimiento obrero: ¿una segunda ruptura?”, en Revista de Occidente, 
1982, pp. 19-42. AUGUST, A.: The British working class, 1832-1940, Harlow, Pearson Longman, 2007. 
BARNOSELL JORDÁ, G.: Orígens del sindicalisme catalá, Vic, Eumo, 1999. BUENACASA, M.: El 
movimiento obrero español 1886-1926. Historia y crítica. Figuras ejemplares que conocí, París, Familia y 
amigos del autor, 1966. CASTELLS, L.: “Los trabajadores en el País Vasco (1880-1914)”, en Historia 
contemporánea, número 3, 1990, pp. 59-74. CASTELLS, L.: Los trabajadores en el País Vasco (1876-1923), 
Madrid, Siglo XXI, 1993. CASTILLO, S.: “Los orígenes de la organización obrera en España: de la Federación 
de Tipógrafos a la Unión General de Trabajadores”, en Estudios de Historia Social, números 26-27, 1983, pp. 
19-255. CASTILLO, S.: “El socialismo madrileño hace un siglo: Un anhelo de reforma”, en Arbor: Ciencia, 
pensamiento y cultura, número 666, 2001, pp. 411-430. CASTILLO, S., y OTERO CARVAJAL, L. E., 
(Coords.): Prensa obrera en Madrid. 1855-1936, Madrid, Alfoz-Comunidad Autónoma de Madrid-Universidad 
Complutense de Madrid, 1987. CASTILLO, S.: Historia del socialismo español. Vol. I, 1870-1909, Barcelona, 
Instituto Monsa, 1997. ELORZA, A. y RALLE, M.: La formación del PSOE, Barcelona, Crítica, 1989. 
GABRIEL, P.: “Espacio obrero y articulación popular en Barcelona, 1890-1920”, en GARCÍA DELGADO, J. L. 
(Ed.): Las ciudades en la modernización de España, Madrid, Siglo XXI, 1992, pp. 61-96. GÓMEZ LLORENTE, 
L.: Aproximación a la historia del socialismo español, Madrid, Cuadernos para el Diálogo, 1971. HOBSBAWM, 
E. J.: Trabajadores: estudios de historia de la clase obrera, Barcelona, Crítica, 1979. HOBSBAWN, E.: El 
mundo del trabajo. Estudios históricos sobre la formación y evolución de la clase obrera, Barcelona Crítica, 
1987. HOBSBAWN, E.: Rebeldes Primitivos. Estudio sobre las formas arcaicas de los movimientos sociales en 
los siglos XIX y XX, Barcelona, Crítica, 2001. JULIÁ DÍAZ, S., (Coord.): El socialismo en España: desde la 
fundación del PSOE hasta 1975, Madrid, Fundación Pablo Iglesias, 1986. LARGO CABALLERO, F.: Mis 
recuerdos. Cartas a un amigo, México D.F., Ediciones Unidas S. A., 1976. MONTOYA, M. A., y 
FERNÁNDEZ, J. C.: La condición obrera hace un siglo: los trabajadores madrileños y la Comisión de 
Reformas Sociales, Madrid, Universidad Autónoma de Madrid, 1991. MORAL SANDOVAL, E.: El socialismo 
español en el contexto internacional de la primera a la segunda Internacional (1864-1889), Madrid, 
Universidad Complutense de Madrid, 2001. MORATO, J. J.: El partido socialista obrero, Madrid, Ayuso, 1976. 
PALOMARES J, M., y otros: La Comisión de Reformas Sociales y la condición obrera en Valladolid, 1883-
1903, Valladolid, 1985. PALOMARES J. M.: “La condición obrera en A Coruña a finales del siglo XIX”, en II 
Jornadas de Historia de Galicia, Orense, 1986, pp. 43-84. PALLOL TRIGUEROS, R.: “Socialistas en el Madrid 
jornalero. La conquista electoral socialista en el Chamberí de 1905”, en RIVERA, A., ORTIZ DE ORTUÑO, J. 
Mª y UGARTE, J. (Eds.): Movimientos sociales en la España Contemporánea, Madrid, UPV – Instituto 
Universitario de Historia Social Valentín de Foronda, 2008. PÉREZ LEDESMA, M.: Pensamiento socialista 
español a comienzos de siglo, Madrid, Ed. Del Centro, 1974. PÉREZ LEDESMA, M.: El obrero consciente: 
dirigentes, partidos y sindicatos en la II Internacional, Madrid, Alianza Editorial, 1987. PÉREZ ROLDÁN, Mª 
C.: Bases sociales del republicanismo madrileño (1868-1874), tesis doctoral defendida en la Universidad 
Complutense de Madrid en 1998. RALLE, M.: “Cultura obrera y política socialista. Los primeros decenios del 
PSOE”, en Ayer, número 54, 2004, pp. 49-70. RALLE, M.: “Socialistas madrileños (De los orígenes de la 
agrupación a 1910)”, en Estudios de historia social, números 22-23, 1982, pp. 321-358. RIVAS LARA, L.: 
Historia del Primero de Mayo en España, Madrid, 1987. RIVAS LARA, L.: “Las celebraciones del 1º de Mayo 
en el Madrid de la Restauración: 1890-1930”, en BAHAMONDE MAGRO, A. y OTERO CARVAJAL, L. E. 
(Eds.): La sociedad madrileña durante la Restauración: 1876-1931, Madrid, Alfoz-Comunidad de Madrid-
UCM, 1989, volumen 2, pp. 451-466. RIVERA, A., ORTIZ DE ORTUÑO, J. Mª y UGARTE, J. (Eds.): 
Movimientos sociales en la España Contemporánea, Madrid, UPV, Instituto Universitario de Historia Social 
Valentín de Foronda, 2008. ROBLES EGEA, A.: “La Conjunción Republicano-Socialista: una síntesis de 
liberalismo y socialismo”, en Ayer, número 54, 2004. ROBLES EGEA, A.: “Socialismo y democracia: las 
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4.2. Los moldeadores de la naturaleza: labradores, hortelanos...  
 
 
 Relacionados con los anteriores estaban las profesiones agropecuarias. Los labradores, 
hortelanos, pastores, cabreros, etc., en definitiva, el mundo del campo. Segovia era una 
ciudad campesina, centro de labradores, cuyo deambular por las calles, cuya inmigración le 
ha dado hasta hoy ese aspecto de estar habitada por aldeanos; su presencia en el mercado, 
en las ferias de ganado, en los almacenes de coloniales, en las oficinas centralizadas, en el 
médico y el abogado, han hecho visible ese carácter
679
. A pesar de su baja representatividad 
su función en la sociedad era importante, sobre todo en una ciudad preindustrial y rural como 
era Segovia. Así lo recogía el artículo publicado por El Liberal Dinástico. 
 
 
“El labrador es el rey de la naturaleza, pero esclavo de la sociedad. (...) El labrador ofrece a la 
sociedad los tributos de la naturaleza. Suya es la vela que el marinero extiende para aprisionar 
los vientos; suya es la seda que envuelve el magnate; suyo el blanco lino que viste el niño en su 
cuna; suyos son todos los velos con que se resguarda el cuerpo de las inclemencias (...) es el 
mediador entre Dios y la naturaleza, entre la naturaleza y el hombre”680. 
 
 
 En 1860 el 5,19% (138 unidades) de la población activa desempeñaba estas labores, 
reduciéndose su porcentaje prácticamente a la mitad en 1881 (2,64%); a partir de este 
momento sus números y porcentajes se estabilizarían hasta llegar a 1905, donde el 2,31% 
seguía ejerciendo estas funciones, con un total de 82 personas.  
 La naturaleza de este sector era claramente capitalina, aunque en continuo retroceso a 
favor de la inmigrante. En 1860 el 83,33% de ellos habían nacido en la ciudad, retrocediendo 
hasta el 56,10% en 1905; a pesar del predominio de segovianos, la continua emigración que 
resguardó este sector era de origen provinciano. Mayoría de casados teniendo su máximo 
apogeo en 1881, alcanzando cuotas del 82,76%. Destacaba el porcentaje de viudos en 1860, 
con el 10,87% del total. La edad media de este sector estaba en torno a los cuarenta años.  
 
 
Características de los profesionales agropecuarios segovianos de 1860 a 1905 
Años 
Estado Civil Origen 
Edad 





1860 18,11% 71,01% 10,87% 83,33% 16,67% 82,61% 40 
1881 12,64% 82,76% 4,60% 73,56% 26,44% 69,56% 42 
1905 13,41% 79,27% 7,32% 56,10% 43,90% 83,33% 44 
[Tabla 4.8. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.]  
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 En cuanto a su ubicación, había una hegemonía clara a asentarse fuera del recinto 
amurallado, dejando a éste en una simple muestra presencial. Como se puede observar en la 
tabla 4.9., la concentración de este sector era más numerosa en los arrabales, sobre todo en los 
unidos, destacando la parroquia de Santo Tomás y después la de San Lorenzo, esta última 
perteneciente a los arrabales separados.  
 
 
Localización de los profesionales agropecuarios en Segovia de 1860 a 1905 
Años Intramuros Arrabales unidos Arrabales separados 
1860 3,62% 58,69% 37,68% 
1881 4,60% 58,62% 36,78% 
1905 4,88% 65,85% 29,27% 
[Tabla 4.9. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Dentro de este sector había dos grupos que destacaban del resto: los labradores y los 
hortelanos. La diferencia entre ambos era claramente visible, mientras los hortelanos son 
aquellos que trabajaban y cuidaban la huerta, la palabra labrador designa una clase social, la 
que constituye los que explotan la tierra, es decir, asumen la gestión, anticipan los recursos 
necesarios para el cultivo y hacen suya la cosecha, cuya comercialización les proporciona 
las ganancias necesarias para su supervivencia. El labrador puede ser propietario, si su 
patrimonio es pequeño, pero el personaje más representativo es el labrador acomodado, 
cuando no declaradamente rico, que dispone de un capital en animales, aperos, almacenes y 
dinero que aplica a las tierras que lleva en arrendamiento
681
· A lo largo de la segunda mitad 
del siglo XIX aparecen en prensa anuncios de avances técnicos claramente orientados a éstos 
últimos para mejorar el rendimiento agrícola. Desde la instalación de productos básicos que 
beneficiaban las labores que venían desempeñando
682
 hasta la venta de productos agrícolas 




“Para acelerar con la mayor perfección y economía los trabajos de la trilla, no hay nada más 
práctico que el empleo del “trillo veloz” sistema Rodrigo Martín, privilegiado. Medalla de plata 
en la Feria-Concurso Agrícola de Barcelona. Llamamos la atención de los agricultores sobre la 
conveniencia de adoptar este sistema de trillo para hacer menos costosas las labores de la 
próxima recolección de cereales”683.  
 
 
 Los labradores eran los moradores de Santo Tomás, del barrio del Mercado. A pesar 
de su mejor situación con respecto a los jornaleros, ambos tenían un fuerte vínculo en común: 
el tiempo; de él dependía la suerte o la desgracia de ambos gremios. Al igual que las malas 
condiciones atmosféricas provocaban una reducción del trabajo en las obras, de igual forma 
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afectaba a los labradores, haciendo que su situación fuera angustiosa
684
. Así lo recogía el 
periódico el Adelantado. 
 
 
“Comienza a preocupar a nuestros labradores y a todos en general, la falta de lluvias durante 
la primavera, después de un invierno seco. No nos falta más que la sequía con su triste cortejo 
de escaseces y ansiedades para completar el poco halagüeño curso de actualidad”685. 
 
 
 Estos problemas y otros de mayor magnitud, dan respuesta a la decadencia que sufrió 
este ramo en la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX. A diferencia de otros 
gremios, como los artesanos, la continuación del oficio paterno era cuanto menos complicada. 
Aunque en un primer momento la familia arrimara el hombro, con el paso del tiempo 
buscarían otros oficios; bien vendiendo las pocas tierras que tuviesen e invirtiendo el 
montante en un nuevo negocio, ejerciendo en otras actividades o teniendo que emigrar a 
nuevas zonas.  
 En la calle del Mercado número 135, perteneciente a la parroquia de Santo Tomás 
(arrabales unidos) vivía la familia de Francisco Minguez. En 1860 ejercía como labrador y 
estaba casado con Inés Villa. Tenían cuatro hijos: Cipriano, labrador como su padre, Justa, 
Tomasa y Paulino, de 28, 23, 19 y 15 años respectivamente. Toda la familia era natural de 
Segovia
686
. Con el paso del tiempo cada hijo se fue de casa, abandonando el seno familiar y 
buscándose la vida en lo que buenamente podían. A la altura de 1881 no había constancia de 
ninguno de los dos progenitores, pero si de los hijos. Cipriano, el primogénito, abandonó la 
agricultura para instalarse como tabernero en la plazuela del Caño Seco número 2, 
perteneciente a la feligresía de San Miguel (intramuros). Se casó con Eugenia Herrero, 
segoviana como su marido. Fruto de esta unión tuvieron un hijo, Ricardo, de cinco años de 
edad.  
 La segunda de la saga, Justa, se casó con Feliciano Martín García, segoviano de 
nacimiento y herrero de profesión. Completaba el hogar la presencia de tres hijos: Aniceta, 
Estefania y Pablo. Tenían su domicilio en la calle del Campillo de San Antonio, perteneciente 
a la rectoría de Santa Eulalia. 
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 De Tomasa, la tercera de las hijas, en el padrón de 1881 no hay ningún dato suyo que 
nos informe de su paradero, pero sí de Paulino, el benjamín de la familia. Ejercía de jornalero 
y estaba casado con Engracia González Tovar, segoviana como el marido. Tenían tres hijos: 
Benita, Gregoria y Mariano. Vivían en la calle de la Estrella número 11, en la parroquia de 
San Esteban (intramuros como su hermano mayor). En 1905 no había ninguna noticia de los 
diferentes miembros de la familia, con lo que optarían seguramente por emigrar a tierras 





Hortelano trabajando en las huertas de San Millán 
 
[Ilustración 4.5. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Por su parte, los hortelanos eran principalmente los habitantes de la parroquia de San 
Lorenzo y en menor medida de San Marcos y San Millán, zona de huertas gracias al paso por 




“El río se desliza manso en el fondo de la cañada. La verdura, a un lado, cubre la margen y 
asciende hasta la población. Las huertas forman cuadros de hortalizas en que las altas matas de 
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4.3. El trabajo bien hecho bien parece: el mundo artesanal en la ciudad de Segovia 
 
 
“Hijo mío, un buen oficio es un tesoro”689. 
 
 
 El gremio artesanal gozaba de buena salud a principios de la segunda mitad del siglo 
XIX siendo la segunda fuerza profesional en cuanto a porcentaje se refiere. Son numerosas las 
profesiones que tenemos catalogadas dando muestra de la riqueza gremial que la ciudad de 
Segovia atesoraba. En 1860 había un total de 580 artesanos, el 21,80% de la población activa 
masculina; en 1881 su número ascendió hasta copar los 666 miembros, bajando ligeramente 
su porcentaje en comparación con 1860 (20,19%). A partir de ese momento el universo 
artesanal entró en crisis haciendo que la población que hasta este instante pertenecía a este 
florido grupo viera como el resultado de su trabajo perdía adeptos. Con la llegada de la nueva 
centuria, el número de artesanos residentes en la ciudad de Segovia bajó hasta los 281 
efectivos, representando simplemente el 7,92%, pasando a ocupar la cuarta posición del total 
de la población trabajadora segoviana
690
.  
 El gremio era de por sí un espacio cerrado, donde la inclusión de cualquier miembro 
era supeditada por el maestro. Eran muchas las familias que intentaban que sus hijos fueran 
recogidos por los talleres artesanales; de esta manera el chico aprendía un oficio y aliviaba en 
cierta forma la precaria situación de la familia de la que procedía. También era característico 
en este sector la escala piramidal que existía entre sus trabajadores, donde el padrón municipal 
es un testigo claro de esta situación; catalogaciones como maestro, oficial, aprendiz, etcétera, 
dan muestras claras de esta realidad. Estas barreras laborales no estaban estancas, sino que se 
mostraban en continuo movimiento, dejando entrever la evolución social de sus componentes. 
El joven que entraba como aprendiz, con trabajo, esfuerzo y dedicación, se podría convertir 
con el paso del tiempo en oficial de primera, incluso si las circunstancias le eran favorables 
podría aspirar a obtener su propio taller. Vamos a intentar ilustrar este complejo mundo con la 
exposición de dos ejemplos que puedan poner rostro a este entramado laboral.  
 El primero de ellos nos encontramos al maestro zapatero José García Rozas, de 60 
años de edad y natural de Santander. A la altura de 1860 estaba casado con Florentina Goitia, 
oriunda de Bermeo (Vizcaya) y de 43 años de edad. Al matrimonio le acompañaba Modesta 
Goitia, hermana y cuñada de los anteriores y Ezequiela Martín, de 15 años, sirvienta y 
procedente del pueblo segoviano de La Matilla. El tamaño del hogar no se circunscribía 
solamente a estas cuatro personas, sino que debido a la buena marcha del taller, José García 
acogió en su seno a seis ayudantes: José María, Mariano, José Ariza, Celedonio Ramírez, 
Francisco del Olmo y Manuel Carces. Vivían todos juntos en la calle de los Leones número 8, 
perteneciente a la parroquia de San Miguel (intramuros). Con el paso del tiempo no sabemos 
que pasó con el taller y con nuestros protagonistas, ya que no hay ningún dato suyo en los 
padrones siguientes que nos den pistas de su paradero
691
. 
                                                 
689
 “Instrucción de un artesano a su hijo”, en El Porvenir Segoviano, martes 26 de abril de 1864, número 60, año 
I, p. 1.  
690
 Esta decadencia era visible desde tiempos más remotos, donde nos encontramos por ejemplo con las medidas 
reformistas tomadas a finales del siglo XVIII acompañadas por los gobiernos liberales de principios del XIX, 
siendo testigo de las tensiones con los gremios y sus defensores, que abarcaban desde las medidas favorables a la 
libertad de industria tomadas en las Cortes de Cádiz como las reformas sufridas en los años 30., en OTERO 
CARVAJAL, L. E., CARMONA PASCUAL, P., y GÓMEZ BRAVO, G.: La ciudad oculta. Alcalá de Henares. 
1753-1868. El nacimiento de la ciudad burguesa, Alcalá de Henares, Fundación Colegio del Rey, 2003, p. 255. 
691
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
- 220 - 
 
 Por su parte, el segundo ejemplo que vamos a mostrar es en parte diferente al anterior. 
En 1860 en la calle Real del Carmen número 9, perteneciente a la feligresía de Santa Columba 
(arrabales unidos) vivía el zapatero Clemente Suárez, segoviano, de 54 años de edad y casado 
con Ángela Martín, también capitalina, pero 9 años menor que su marido. Tenían tres hijos: 
Pedro, Petra y Pilar. Las cosas le empezaron a funcionar bien en el taller y además de poderse 
comprar la casa donde residían, alojó a un aprendiz para que le ayudara en las labores propias 
de la zapatería. Francisco Martín, que así se llamaba, aprendió el oficio y en el momento en el 
que pudo salir de la casa lo hizo, instalándose en un taller por su cuenta. En 1881 aparecía 
casado con Alejandra García Berzal, 9 años menor que él y con tres hijos: María, María de la 
Cabeza y Eladio. Debido a la diferencia de edad, Francisco murió antes que su esposa y no 
pudo perpetuar su trabajo en manos de su hijo Eladio. En 1905 Alejandra García Berzal 
volvió a contraer nupcias con un dependiente de consumo, quién pudo colocar a Eladio 
también como dependiente, alejándole definitivamente del mundo artesanal
692
.  
 Otras de las características de estos trabajadores era su independencia; trabajaban en 
sus talleres propios, sin la presión de un sargento que les vigilara mientras ejercían
693
. Eran 
los dueños del tiempo y del proceso de producción, viendo nacer y morir el producto en sus 
manos. Gozaban de popularidad y de notoriedad, siendo queridos y respetados. En definitiva, 
eran los últimos románticos del mundo profesional.  
 Los artesanos eran el sector profesional de mayor riesgo, presentando el porcentaje 
más elevado de mortalidad profesional, incluso por encima de los jornaleros. En 1860 el 
20,79% de los fallecidos correspondían a representantes artesanales, estando la causa 
principal en las afecciones respiratorias y en las digestivas, aunque éstas en menor medida que 
las primeras; las edades donde se empezaban a notar el mayor número de óbitos era a partir de 
los 20 años de edad. Además, esta hecatombe catastrófica era prácticamente hereditaria, 
siendo los hijos de los artesanos los que presentaban el mayor porcentaje de mortalidad 
infantil de toda la sociedad
694
. Debido a la heterogeneidad que presentaba el término artesano 
vamos a proceder a desglosar de una forma más exhaustiva aquellas profesiones más 
representativas del mundo artesanal, como podían ser los zapateros, sastres o los 
carpinteros
695
.   
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4.3.1. Zapatero a tus zapatos 
 
 
“Un ancho rayo de luz cayó en la buhardilla y mostró al trabajador 
con un zapato sin terminar sobre su regazo, haciendo una pausa en su 
labor. Sus pocas herramientas comunes y varios trocitos de cuero 
estaban a sus pies y sobre su banco. (...) Sus harapos de camisa 
amarilla estaban abiertos en la garganta y mostraban su cuerpo 
marchito y desgastado. Él, y su vieja bata de lona, y sus medias flojas 
y todos sus pobres jirones de ropa, en una larga reclusión de la luz 
directa y del aire, se habían descolorido hasta tal uniformidad apagada 
de amarillo pergamino que habría sido difícil decir cuál era cual. (...) 
¿Piensa terminar ese par de zapatos hoy? No puedo decir que tenga la 
intención. Supongo que sí. No se”696. 
 
 
 El número de zapateros residentes en Segovia en la segunda mitad del siglo XIX era 
abundante. En 1860 había 116 empadronados que se declaraban bajo este oficio, aumentando 
en un 5,17% a la altura de 1881. A partir de este momento su número se vio reducido a la 
mitad, quedando solamente 62 efectivos con la llegada del nuevo siglo. Como tenemos la 
oportunidad de observar en la tabla 4.10., estos artesanos de la piel que moldeaban con sus 
delicadas manos los chapines de la sociedad, era un grupo predominantemente casado, 
teniendo su máximo esplendor en 1905, donde el 70,97% de los zapateros lo estaban. Eran un 
gremio capitalino, aunque en ligero decrecimiento. En 1860 el 89,65% había nacido en la 
ciudad; para 1905 el porcentaje había decaído hasta el 66,13%. Este descenso de oriundos fue 
copado por una emigración principalmente llegada de los pueblos de la provincia, donde el 
85,71% de los zapateros inmigrantes lo eran. Por último, las edades medias de los zapateros a 




Características de los zapateros segovianos de 1860 a 1905 
Años 
Estado Civil Origen 
Edad 





1860 23,27% 68,10% 8,62% 89,65% 10,34% 41,67% 39 
1881 32,79% 63,11% 4,10% 72,95% 27,04% 75,76% 36 
1905 25,81% 70,97% 3,22% 66,13% 33,87% 85,71% 41 
[Tabla 4.10. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
                                                                                                                                                        
Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2007. TROITIÑO VINUESA, M. A.: Cuenca: evolución y 
crisis de una vieja ciudad castellana, Madrid, Ministerio de Obras Públicas-UCM, 1984. VICENTE 
ALBARRÁN, F.: Los barrios negros: El ensanche Sur en la formación del Moderno Madrid (1860-1931), Tesis 
Doctoral defendida en la Universidad  Complutense de Madrid, 2011.  
696
 DICKENS, C.: Historia de dos ciudades, Madrid, Clásicos Selección, 2000, pp. 48 y 49. Primera edición de 
1859.  
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 En cuanto a su ubicación en la ciudad, había un claro predominio a establecerse en los 
arrabales unidos, aunque a medida que avanzaba el siglo perdió protagonismo en relación con 
intramuros. En 1905 el 41,94% de los zapateros estaban asentados en el interior del perímetro 
amurallado. Dentro de estas demarcaciones administrativas había varias parroquias que 
destacaban sobre el resto. En intramuros, la principal feligresía donde estaban ubicados era la 
de San Miguel, teniendo su punto más álgido en 1860 con diecinueve zapateros. Por su parte, 
en los arrabales unidos hubo una predilección por las zonas de Santa Eulalia, El Salvador y 
Santa Columba en todo el periodo, sumándose Santo Tomás en 1860 y San Millán en 1881. 
Fue Santa Eulalia la que tuvo mayor número de zapateros en su parroquia, alcanzando su 
cénit en 1881 con veinticinco representantes. En cambio, fue la rectoría de San Miguel la que 
a la altura de 1905 contaba con mayor número de ellos con un total de diez. 
 
 
Localización de los zapateros en Segovia de 1860 a 1905 
Años Intramuros Arrabales unidos Arrabales separados 
1860 26,72% 70,69% 2,59% 
1881 32,79% 65,57% 1,64% 
1905 41,94% 53,22% 4,84% 
[Tabla 4.11. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 

















[Gráfico 4.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En la calle del Reoyo 21, perteneciente a la parroquia de San Miguel (intramuros) 
vivía Francisco Rivero. En 1860 a sus 51 años de edad, se identificaba como zapatero, 
oriundo de Segovia y casado con Paula Bachiller, natural del pueblo segoviano de Villacastín 
y de la misma quinta que su marido. Tenían tres hijos: Mariano, Juan y Marta, de 22, 19 y 14 
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años respectivamente; de ellos, el único que trabajaba según el padrón era Juan, que ejercía 
como zapatero
697
. En 1881 los hijos se habían independizado y los padres se habían ido a 
vivir a casa del primogénito, Mariano, que ejercía como empleado y residía en la casa en 
propiedad situada en la calle del Saúco número 5, en la próspera feligresía de San Martín
698
. 
Estaba casado con Josefa Casanova Cabezón, originaria de San Ildefonso (Segovia). Tuvieron 
dos hijos: José y Victoriana, de 4 y 2 años cada uno. Además de la familia troncal, vivía con 
ellos Magdalena Herranz, que estaba como sirvienta interna. Tenía 19 años y era natural del 
municipio de Adrados (Segovia). 
 Por su parte, el otro de los hermanos, Juan, no solamente seguía trabajando como 
zapatero, sino que había inculcado el oficio a sus dos hijos: Juan y León, de 16 y 13 años 
respectivamente. El hogar se completaba con la madre de los últimos y esposa del primero, 
Ángela Simón, procedente de Junquera (Zamora), y la hermana de ésta, Nicolasa, que había 
llegado recientemente
699
. Vivían todos juntos en la calle del Reoyo número 15, tres números 
por encima de donde vivían con sus padres en 1860
700
. En 1905 continuamos teniendo noticia 
de los dos hermanos. Mariano seguía igual que en 1881 salvo que ya no aparecían viviendo 
con él ni los hijos ni los padres. En cambio, la vida de Juan era un poco diferente; estaba 
casado solo, sin noticia de los hijos y de la mujer. Continuaba dedicándose a sus zapatos, pero 
se había mudado a la casa situada en la calle de Santa Columba número 3, perteneciente a la 





Concentración de zapateros en la ciudad 1860-1905 
 
 
1860         1881 1905 
[Ilustración 4.6. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
                                                 
697
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia. 
698
 Su padre, Francisco, seguía identificándose como zapatero a sus 72 años de edad.  
699
 Un mes llevaba residiendo. 
700
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
701
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.  
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 Dentro de la profesión de zapatero además de existir un escalafón social como en 
cualquier otro gremio, había una serie de individuos que se identificaban con el término de 
zapatero de viejo. Éstos, además de ser los encargados de reparar el calzado ya usado, eran el 
grado más bajo de este sector, donde no solamente no estaban en condiciones de poder inducir 
a sus hijos al mismo oficio que el de sus padres, sino que su situación profesional peligraba. 
Su labor diaria no tenía un lugar fijo para poderse desarrollar, siendo utilizada la calle como 
espacio laboral. Esto era debido a que no se podían permitir el lujo de pagar el alquiler de un 
local o el espacio de una portería donde poder ejercer, así que se lanzaban a las calles con el 
material necesario esperando a que alguien les confiara sus viejos mocasines. Anselmo 
Casado Rubio vivía en 1881 junto a su familia en la calle del Mercado número 49, 
perteneciente a la parroquia de Santa Eulalia (arrabales unidos). Era natural del pueblo 
segoviano de Cantimpalos y había llegado a la ciudad hacía año y medio. El viaje lo hizo 
junto a su mujer Blasa Arribas Sanz, cantimpalense
702
 como su marido y sus dos hijos: 
Mariano y Gabino, ambos naturales de Mozoncillo (Segovia), de 9 y 5 años 
respectivamente
703
. A finales de este año se cambió de domicilio a la plaza del Carmen 
número 8, adscrita a la parroquia de San Clemente (también arrabales unidos) y solicitó al 
Ayuntamiento la posibilidad de establecer un cajón portátil durante el día en la plaza del 
Azoguejo para resguardarse de la intemperie y poder trabajar su oficio de zapatero de calza 
usado o viejo, puesto que no podía establecerse en un portal, por carecer de recursos para ello. 
Le denegaron la autorización por ser contraria a las reglas de la policía y del orden público
704
. 
En el padrón municipal de 1905 no hay rastro ni de él ni de su familia, con lo que se 
marcharía con sus zapatos a otra parte.  
 Otra de las cualidades que podemos destacar de este gremio era la filantropía por los 
más necesitados. A finales del siglo XVII fundaron la Sociedad de Socorros de los Zapateros 
con el objetivo de ayudar al Hospital
705
. Los zapateros remataban los domingos para hacer 
fiesta los lunes. En ese día recorrían la ciudad y sus arrabales con una cajita metálica en la 
mano, en la que iban depositando los donativos o limosnas que recogían de las personas 
caritativas. Dos zapateros iban por los arrabales y dos por el recinto amurallado. Las 
cantidades recaudadas se empleaban en la adquisición de telas, gasas, vendas y otros artículos 
con destino a los enfermos pobres del hospital de la Misericordia, haciéndolo efectivo en el 
mes de julio, el día de Santa Ana
706
. El periódico El Adelantado recogió la entrega efectuada 
en 1898. Decía así: 
 
 
“Grande ha sido el éxito obtenido nuevamente por esta Sociedad Segoviana que se dedica a 
ejercer la piadosa e inmemorial costumbre de pedir limosna para los pobres del Santo Hospital 
de la Misericordia. (...) Y en su elogio no podemos menos de manifestar que nos ha causado 
asombro y extrañeza, el que, dada las circunstancias actuales, se haya recaudado en cinco 
                                                 
702
 Gentilicio por el que se conoce a los habitantes del pueblo segoviano de Cantimpalos.  
703
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
704
 Expediente 493-13-9. Segovia, 13 de octubre de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
705
 MARTÍN CRESPO, C.: Crónicas del Segovia Viejo, Segovia, imprenta Comercial, 1952. Estuvo vigente 
hasta principios del siglo XX, aunque no de forma continuada.  
706
 Este acto de entrega era acompañado de un grado elevado de pomposidad. Salían en procesión de la iglesia de 
San Clemente dirección al hospital, secundado por la banda de música del Hospicio. Una vez allí daba lugar la 
celebración de la misa, la cuál era bastante concurrida. Una vez finalizada, la población bajaba a la Alameda, 
donde degustaban suculentas meriendas. El acto era acompañado de bailes y de otros pasatiempos. Ver 
FERNÁNDEZ BERZAL, V.: Antologías, Segovia, Real Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1974, p. 
93. 
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meses la suma de 829,19 pesetas. (...) Los efectos entregados a la señora Superiora del Santo 





4.3.2. El buen paño en el arca se vende: los sastres en la ciudad de Segovia 
 
 
“Había que ver al señor Urbano cuando de pie y detrás de su mesa de 
cortar se entregaba de lleno a los preliminares de esta tarea de su 
oficio, germen o sustancia del mismo, quinta esencia del arte 
indumentario, matriz de la cual brota la inspiración para guiar el 
jaboncillo de sastre que febrilmente va trazando las piezas de una 
levita o un pantalón, el aristocrático frac o la democrática chaqueta; 
había que ver al hombre dibujando sobre el paño extendido en su mesa 
de cortar, concienzudos planos de donde salían las partes componentes 
de un traje de varón”708.     
 
  
 El número de sastres en la ciudad de Segovia también era importante, pero menos que 
el de los zapateros. En 1860 había 68 empadronados, aumentando hasta 78 en 1881. Con la 
llegada del nuevo siglo y al igual que la mayoría de los artesanos, sus filas se vieron 
menguadas hasta llegar a los 43 efectivos. Los sastres en general era un sector de pequeña 
mayoría casada pero con altos niveles de soltería;  en 1905 el 46,51% de sus miembros se 
declaraban solteros. Fuertemente capitalinos y con unas edades medias laborales por debajo 




Características de los sastres segovianos de 1860 a 1905 
Años 
Estado Civil Origen 
Edad 





1860 42,65% 51,47% 5,88% 91,18% 8,82% 83,33% 34 
1881 30,77% 67,95% 1,28% 75,64% 24,36% 73,68% 34 
1905 46,51% 51,16% 2,32% 83,72% 16,28% 71,43% 35 
[Tabla 4.12. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 En cuanto a su ubicación, como tenemos la oportunidad de ver en la tabla 4.13., era 
intramuros el lugar de mayor concentración, destacando las parroquias de San Esteban, y en 
especial, San Martín y San Miguel, siendo esta última la que en 1881 contaba con el mayor 
                                                 
707
 El Adelantado, 28 de julio de 1898, número 1.222, año XIX, p. 1. Las referencias en prensa sobre esta 
sociedad son numerosas, ver El Liberal Dinástico, 5 de marzo de 1898, número 41, año II, p. 3; 22 de enero de 
1898, número 35, año II, p. 3; 19 de febrero de 1898, número 39, año II, p. 3, entre otros.  
708
 OCHOA, S.: El pobre Nico, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1901, p. 15. 
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número de ellos hasta un total de 19. De los arrabales unidos, simplemente hacer mención a la 
feligresía de Santa Columba, que debido a la cercanía de las anteriores y al eje comercial que 
las unía, también tenía un número acentuado de sastres, contando con una decena hasta 1881.  
 
 
Localización de los sastres en Segovia de 1860 a 1905 
Años Intramuros Arrabales unidos Arrabales separados 
1860 51,47% 45,59% 2,94% 
1881 56,41% 43,59% 0,00% 
1905 55,81% 41,86% 2,32% 
[Tabla 4.13. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Agustín Deza Román, natural de Segovia y sastre de profesión vivía en la plaza del 
Corpus número 2, adscrita a la rectoría de San Miguel (intramuros) junto a su mujer Josefa 
Marazuela, oriunda de Valverde (Segovia). Tenían dos hijos: Claudio y María Fuencisla, de 
10 y 1 año cada uno. En la misma casa, tenía instalado el taller de sastrería
709
. Las cosas le 
empezaron a funcionar bien, posibilitándole inscribir una cuña publicitaria en el diario local 
La Tempestad.  
 
 
“Agustín Deza, Maestro Sastre, pone en conocimiento al público, que ha trasladado su taller a 
la plazuela del Corpus, número 1, piso principal”710. 
 
 
 Estos traslados eran bastante frecuentes, apareciendo en la prensa gran número de 
ellos. Destacamos el caso del maestro sastre Hernando, quién cambió su ubicación de la calle 
del Toril a la de Escuderos número 15. Además de anunciar el traslado, aparece los precios de 
su trabajo, indicando con toda minuciosidad cualquier tipo de labor: desde una hechura de un 
frac por treinta reales, de una levita por cuarenta, de una americana por veintiocho, de una 
sotana por dieciséis, de un pantalón por diez hasta de un chaquetón por veinticuatro y así 
hasta las numerosas prendas que era capaz de ofrecer a su clientela
711
. 
 Estos sastres asentados en intramuros tenían principalmente dos clientelas aseguradas; 
además de la clase acomodada y todo aquél que recurría a sus servicios, ya fueran empleados 
de banca o de la administración, militares y religiosos era el destino de sus trabajos. La prensa 
diaria de la época era testigo de esta situación. Antonio Ruiz era un sastre que tenía su taller 
en Juan Bravo 3, en la parroquia de San Martín. Al igual que el anterior protagonista, el 
trabajo le iba bastante bien, pudiendo publicitarse en la prensa local.  
 
 
“La Elegante. Sastrería militar y de paisano. (...) Para trajes y gabanes. Variadísimo surtido en 
estambres, jergas, vicuñas, armures, cheviots, patenes y demás géneros que sería prolijo 
enumerar. Para señores militares. Satenes, elasticotines... (...) Para señores Sacerdotes. 
                                                 
709
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
710
 La Tempestad, 1 de enero de 1882, tormenta 69, año III.  
711
 El Porvenir Segoviano, martes 12 de abril de 1864, número 56, año I, p. 4. 
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Tupelines, paños, merinos, contramerinos, muselinas (...). Uniformes para dependientes del 




Localización de las dos parroquias de mayor número de sastres 1860-1905 
 
[Ilustración 4.7. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
 Como gratitud al trabajo prestado al ramo religioso, el Obispo de Segovia les hizo 
entrega de un cuadro con la imagen de San Homobono, abogado y patrón del gremio de los 
sastres, al que se mostraron bastante agradecidos
713
. 
 Esta preferencia de los sastres a la hora de buscar acomodo en las zonas más pudientes 
de la capital, no solo conllevaba una cercanía con los posibles clientes sino también una cierta 
estratificación social. El hecho de vivir en una determinada zona de la ciudad daba por 
sentado un cierto nivel económico, un determinado comportamiento y el consentimiento de 
ciertas normas sociales, en definitiva, de un decoro. El prestigio tanto personal como 
mercantil no se limitaba únicamente a un buen trabajo realizado, sino también a una conducta 
intachable. No era propio de este sector un escándalo que pudiese manchar su prestigio o el de 
la clientela a quién representaban. Este no era el caso de aquéllos asentados en los arrabales, 
donde este tipo de conducta no tenía porqué desarrollarse. Félix Jordan, sastre de profesión y 
vecino de la parroquia del Mercado, vivía a la altura de 1860 en la calle del mismo nombre 
número 131. Estaba casado con Engracia Gómez, con quién por lo visto tenía problemas. Fue 
denunciado por sus vecinos por escándalo, no solo por los producidos entre el matrimonio, 
sino también por los improperios dirigidos a los viandantes, debido al estado de embriaguez 
                                                 
712
 El Liberal Dinástico, 13 de noviembre de 1897, número 25, año I, p. 4.  
713
 Dicha obra se remontaba a 1862 y estaba expuesta en el templo de San Esteban. El Adelantado, 4 de mayo de 
1899, número 1.262, año XX, p. 3. 
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 Estos sastres mas populares dedicados a trabajar con ropa ya usada, a reparar ciertos 
elementos ya ejecutados, “a dar la vuelta a las chaquetas”, eran los relacionados con la España 
negra de la Restauración como mencionaba Gutiérrez Solana. A lo largo de la historia las 
personas han sido inhumadas con aquellos elementos terrenales más importantes para ellos, 
pensando que en el más allá les iban a hacer falta. En la España del siglo XIX y todavía en la 
actualidad, los difuntos eran enterrados con sus bienes más preciados, el traje de los 
domingos, las pocas o muchas joyas que tuvieran. Cuando una persona moría, los familiares 
realizaban ciertos cortes en la ropa para de esta forma impedir que fuera reutilizada por los 
sastres, ya que se había comprobado como los saqueadores de tumbas vendían las prendas en 






4.3.3. Los virutas segovianos: los magos de la madera 
 
 
 Los carpinteros, aquéllos encargados de transformar la vetusta madera en delicados 
objetos de la vida cotidiana, eran otros de los artesanos destacados de la ciudad de Segovia. 
En 1860 sumaban 60 efectivos, para en apenas veinte años crecer hasta los 105 miembros, 
siendo el año de 1881 el momento de su mayor apogeo; a partir de entonces, sus cifras se 
vieron recortadas hasta llegar a los 49 representantes. Era un grupo mayoritariamente en 
estado civil casado, teniendo su máximo exponente en 1860. Capitalinos principalmente, 
aunque a medida que se acercaron al siglo XX sus números decayeron; en 1860 el 81,67% de 
los carpinteros residentes en la ciudad eran naturales de la capital, disminuyendo hasta el 
69,39% en 1905. Este declive en el número de carpinteros capitalinos coincidió con el 
aumento de los recién llegados, donde como se puede apreciar en la tabla 4.14., el porcentaje 
de inmigrantes provincianos estaba en continuo crecimiento, aunque en menor porcentaje que 
los sastres. Por último, la edad media para ejercer este oficio se mantuvo estanca en la 
segunda mitad del siglo XIX, aumentando en 5 años con la llegada del nuevo siglo.   
 
 
Características de los carpinteros segovianos de 1860 a 1905 
Años 
Estado Civil Origen 
Edad 





1860 25,00% 68,33% 6,67% 81,67% 18,33% 36,36% 35 
1881 31,43% 65,71% 2,86% 75,24% 24,76% 57,69% 35 
1905 30,61% 61,22% 8,16% 69,39% 30,61% 66,67% 40 
[Tabla 4.14. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
                                                 
714
 Los denunciantes fueron Bonifacio Carrasco, Ambrosio Tejero, Elías Pascual, Lucas Labrador, Nicolás Pérez, 
Lino Margareto, Ángel García y Víctor García. Expediente 757-33, año 1866. Archivo municipal de Segovia.  
715
 Es interesante el relato que hace de este acto en el capítulo titulado “Prólogo de un muerto”, en GUTIÉRRES 
SOLANA, J.: La España Negra, Granada, Comares, 1998, pp. 31-35. A pesar de utilizar esta edición, la obra 
salió a la luz en 1920, fruto de sus viajes por los diferentes puntos de España hacia finales del siglo XIX. 
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 Como se aprecia en la tabla 4.15., su asentamiento en un primer momento era 
predominantemente en intramuros, pero a medida que avanzaba la centuria de 1800 pasó a 
establecerse en los arrabales unidos. Hubo un claro cambio en la preferencia domiciliaria de 
este gremio, donde las parroquias que primeramente aglutinaban este ramo vieron como 
perdían efectivos a favor de aquéllas ubicadas fuera del perímetro amurallado, en especial las 
situadas en los arrabales unidos, ganando también enteros a costa de los arrabales separados.  
 
 
Localización de los carpinteros en Segovia de 1860 a 1905 
Años Intramuros Arrabales unidos Arrabales separados 
1860 50,00% 41,67% 8,33% 
1881 45,71% 50,48% 3,81% 
1905 34,69% 63,26% 2,04% 
[Tabla 4.15. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 La parroquia de San Miguel, en intramuros, albergaba once carpinteros en 1860 
descendiendo hasta los cinco en 1905. Por su parte la rectoría de Santa Eulalia, en los 
arrabales unidos, no solamente vio como se consolidaba su situación sino que fue la que más 
carpinteros alojó a lo largo del periodo. Además, feligresías como Santa Columba, San 
Clemente o San Millán eran elegidas para el asentamiento de los carpinteros. Por lo tanto, 
estamos ante un cambio de tendencia a la hora de elegir ubicación por parte de este gremio, 
quizá más cercano al de los zapateros que a los acomodados sastres.  
 
 
Viaje recorrido por la familia de Pablo Santiuste Tovar 
 
[Ilustración 4.8. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia] 
 
 
 En la calle de la Cabritería número 3, perteneciente a la congregación de San Miguel, 
vivía en 1860 Pablo Santiuste Tovar, capitalino y carpintero de profesión. Estaba casado con 
Jacoba Galán Rubio, de 23 años edad y natural de pueblo segoviano de Carbonero el Mayor. 
En 1881 Jacoba había fallecido con lo que Pablo había vuelto a pasar por el altar, contrayendo 
matrimonio con Juana Marcos, segoviana de nacimiento y de 32 años de edad (10 años más 
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joven que su marido). Fruto de la nueva relación tuvieron cinco hijos: Valeriano, Margarita, 
Carlos, Fuencisla y Antonio, de 18, 10, 9, 2 años y meses respectivamente. Habían trasladado 
su domicilio a la calle de Juan Bravo número 58, adscrita a la feligresía de San Martín 
(también en intramuros). Lejos de establecerse definitivamente, abandonaron esa casa y se 
instalaron en la plazuela de Santa Eulalia número 8, perteneciente a la parroquia del mismo 
nombre (arrabales unidos). Además de los hijos citados anteriormente, a la altura de 1905 
tenían cuatro más: Félix, Andrés, Rafael y Juana, de 21, 19, 17 y 15 años cada uno
716
. Como 
hemos visto, a lo largo de su vida abandonaron el recinto amurallado para instalarse de forma 
definitiva en los arrabales unidos. En la ilustración 4.8., podemos ver de forma detallada el 
viaje recorrido. 
 Este gremio estaba bastante ligado al sector de la construcción de ahí que el 
Ayuntamiento, al igual que sucediera con los jornaleros, también los utilizara en obras 
públicas. La forma de solicitar trabajo se basaba en la misma idea que con los jornaleros; los 
carpinteros que estaban dispuestos mandaban un escrito indicando sus datos personales y la 
situación por la que pedían trabajo. El 15 de Marzo de 1892 Zoilo Alonso Deogracias 
mandaba este escrito al Consistorio: 
 
 
“Zoilo Alonso Deogracias, mayor de edad, de estado viudo, natural y vecino de esta ciudad, 
habitante en la calle de Escuderos número 15, ante V. E. atenta y respetuosamente acude 
exponiendo: que lleva cuarenta años establecido en Segovia como Maestro de Carpintería y 
entre ellos treinta que ha venido pagando la contribución industrial y demás impuestos que 
han correspondido, habiendo prestado en tan largo periodo diferentes servicios al municipio 
como al vecindario (...) resulta que el exponente se encuentra desde hace bastante tiempo sin 
trabajo, habiendo consumido sus recursos y viéndose en la extrema necesidad de implorar la 
caridad para sostenerse. A fin de evitar tan duro trance, recurre a esa excelentísima 
corporación, proponiéndola y rogándola utilice sus recursos como carpintero en las obras 
municipales, asignándole un pequeño jornal equiparado al de un peón o bracero”717.  
 
 
 En estos trabajos públicos aparecían ciertos recelos entre las diferentes agrupaciones, 
como sucedió en el caso de los carpinteros y los albañiles. Hubieron quejas de los primeros 
contra los segundos porque veían perjudicados sus intereses, ya que había obras municipales 
que eran ajustadas directamente por los propios albañiles y no por el arquitecto municipal. 
Estos albañiles subcontrataban a los carpinteros en vez de que el Ayuntamiento repartiera el 
trabajo a cada gremio
718
. De hecho, en la lista definitiva de los operarios concertados por el 
Consistorio, normalmente los dividía por oficios, en cambio, tanto los albañiles como los 
carpinteros aparecían de forma conjunta. Estas circunstancias particulares y la penuria 
económica del momento provocaron que los conflictos entre los diferentes gremios fueran 
constantes, no desapareciendo con la llegada de la nueva centuria como tendremos la 
oportunidad de comprobar próximamente. 
                                                 
716
 Padrones municipales de Segovia de 1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia. 
717
 Petición de trabajo por parte de la clase trabajadora. Expediente 1.047-3. Archivo municipal de Segovia. El 
pleno del Ayuntamiento resolvió que en el momento en el que hubiera cualquier obra bien fuera de carpintería o 
de jornalero sería tenido en cuenta. La situación de este carpintero como el de otros operarios era delicada. En 
este caso, Zoilo, en el padrón de 1881 aparecía ya viudo y con dos hijas a su cargo, pero todavía el trabajo que 
desempeñaba le daba para alimentar a su familia y para tener a un aprendiz con él. Padrón municipal de Segovia 
de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
718
 Expediente sobre los trabajadores de obras de 1881, número 1.324-86. Archivo municipal de Segovia.  
Capítulo IV. Ganarás el sustento con el sudor de tu frente 
 
- 231 - 
 
4.3.4. Los “Tapahoyos”: los forjadores de la restauración segoviana  
 
 
 Los grandes planes urbanísticos en Segovia, a diferencia de otras capitales como 
Madrid o Barcelona, brillaron por su ausencia. Ya tuvimos la oportunidad de comprobar las 
escasas obras realizadas, donde en muchas de las ocasiones se quedaban en proyectos sin 
empezar o a medio acabar. La mayoría de las acciones ejecutadas se basaban en la idea de 
reparar aquello que se estaba deteriorando (como era el caso del aprovechamiento de las casas 
derruidas para la ampliación de calles), no en el inicio de otras nuevas. Por este motivo, la 
presencia de profesiones ligadas a la construcción estaba más relacionada con labores de 
restauración que de nueva ejecución. Albañiles, canteros, empedradores, apisonadores, son un 
ejemplo evidente de este florido sector.  
 
 
“Al recorrer muchos pueblos pequeños en desempeño de comisiones del servicio público, vi con 
sentimiento el lamentable atraso en que se hallan entre nosotros las artes, cuya decadencia se 
hace mas notable comparando las obras del día con los monumentos y restos gloriosos de la 
antigüedad que a su lado se encuentran, y con los adelantos de otras naciones que he podido 






 Las profesiones ligadas a este ramo mantuvieron su número en un primer momento; en 
1860 y 1881 había 90 y 96 personas respectivamente ejerciendo en estas ocupaciones. A partir 
de este momento la cifra se redujo a la mitad, llegando hasta los 44 efectivos en 1905. Era un 
gremio predominantemente casado, con niveles superiores al 70% en todo el periodo; de 
origen capitalino los primeros años para pasar a mayoría inmigrante a principios del siglo XX. 
En 1881 el porcentaje de oriundos en este oficio era del 62,50% decreciendo hasta el 38,64% 
en 1905, estando la causa principal en la llegada de población provinciana. Como podemos 
ver en la tabla 4.16., la inmigración procedente de los pueblos cercanos que trabajaba en este 
ámbito creció a la misma vez que diminuían los capitalinos de este sector. Por último, la edad 
media de estos individuos estaba entre los 37 y los 41 años de edad. 
 
 
Características de los profesionales de la construcción de 1860 a 1905 
Años 
Estado Civil Origen 
Edad 





1860 22,22% 73,33% 4,44% 72,22% 27,78% 20,00% 37 
1881 18,75% 77,08% 4,17% 62,50% 37,50% 55,00% 38 
1905 18,18% 79,54% 2,27% 38,64% 61,36% 63,00% 41 
[Tabla 4.16. Las profesiones a las que hacemos referencia son: albañiles, canteros, marmolistas, cerrajeros, 
pintores, picapedreros, fontaneros y tejeros. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones 
municipales de 1860, 1881 y 1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
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 PERIER Y GALLEGO, P.: Tesoro de albañiles o guía teórico-práctica-legislativa de albañilería, Madrid, 
imprenta de Antonio Martínez, 1853, p. V.  
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 En cuanto al asentamiento de éstos, podemos observar en la tabla 4.17., como en los 
primeros años existía cierta mayoría residiendo arrabales unidos; a medida que pasaba la 
centuria intramuros recuperó protagonismo perdido por ambos arrabales.  
 
 
Localización de los profesionales de la construcción de 1860 a 1905 
Años Intramuros Arrabales unidos Arrabales separados 
1860 18,89% 65,55% 15,55% 
1881 19,79% 77,08% 3,12% 
1905 47,73% 50,00% 2,27% 
[Tabla 4.17. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Esta situación general afectó de una forma más clara y evidente al grupo de los 
albañiles. Si en los primeros años de la segunda mitad del siglo XIX parroquias como Santa 
Eulalia, San Justo, San Millán o Santo Tomás eran las más pobladas por este gremio, 
sumando trece, diez, once y siete efectivos respectivamente, en 1905 el principal asentamiento 
se producía en intramuros, donde el 53,33% de ellos estaban allí ubicados. Este cambio de 
tendencia domiciliaria respondía principalmente a dos variantes: la primera, a un cambio 
laboral, ya fuera de tipo inferior, donde en tiempos de apuros pasaban de ser albañiles 
cualificados a simples jornaleros o encontrando otra dedicación mejor remunerada
720
, 
apareciendo en los padrones siguientes con otra catalogación laboral. En segundo lugar, lejos 
de la atracción por trasladarse a intramuros y de esta forma consolidar su situación de 
preponderancia respecto a otras zonas, hubo un despoblamiento bastante acusado por parte de 
este gremio de aquéllos que estaban en los arrabales, debido a la emigración efectuada hacia 
otras ciudades donde pudieran encontrar mayores oportunidades laborales.  
                                                 
720
 Esta desclasificación laboral era muy común en toda la rama del artesanado. En época de bonanza podrían 
trabajar en sus talleres, recibiendo encargos privados o públicos, o los dos a la vez. Cuando la carestía se 
apoderaba de la ciudad, tenían que rebajar su status profesional y ejercer como fuerza de choque, pasando a 
engrosar las filas del jornalariado. Por otro lado, indicar que esta situación no era propia de una ciudad de 
dimensiones medias como Segovia, sino que afectó prácticamente a la totalidad de la geografía española. El caso 
más característico fue el de Largo Caballero, donde afirmaba como en épocas de penuria no podía seguir 
ejerciendo de estufista y se dedicaba como jornalero en obras públicas. LARGO CABALLERO, F.: Mis 
recuerdos. Cartas a un amigo Ediciones Unidas, S. A., México D.F., 1976. También son interesante los trabajos 
siguientes donde se hacen eco de esta misma situación: CARBALLO BARRAL, B.: Los orígenes del Moderno 
Madrid: El Ensanche Este (1870-1878), Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de 
Madrid, 2007. CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: El ensanche de Madrid. Historia de una capital, 
Madrid, Editorial Complutense, 2008. OTERO CARVAJAL, L. E., CARMONA PASCUAL, P., GÓMEZ 
BRAVO, G.: La ciudad oculta. Alcalá de Henares. 1753-1868. El nacimiento de la ciudad burguesa, Alcalá de 
Henares, Fundación Colegio del Rey, 2003. PALLOL TRIGUEROS, R.: El distrito de Chamberí, 1860-1880. El 
nacimiento de una nueva ciudad, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 
2004. PALLOL TRIGUEROS, R.: El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento 
de una nueva capital, 1860-1931, Tesis doctoral defendida en junio de 2009 en la UCM. SAN ANDRES 
CORRAL, J.: Guadalajara (1869-1884). El lento despertar de un prolongado letargo, Trabajo Académico de 
Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2007. VICENTE ALBARÁN, F.: Los albores del Nuevo 
Madrid. El distrito de Arganzuela en 1860-1878, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense 
de Madrid, 2006. VICENTE ALBARRÁN, F.: Los barrios negros: El ensanche Sur en la formación del 
Moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral defendida en la Universidad  Complutense de Madrid, 2011. 
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 Segundo Lotero Gutiérrez en 1860 tenía 25 años de edad, era natural de Segovia, 
ejercía de albañil y estaba casado con Eusebia Zato Delgado, de la misma edad que el marido 
y originaria del pueblo segoviano de Turégano. Tenían un hijo, Juan, de solamente un año de 
vida. Vivían todos en una casa de alquiler en la calle de Santo Tomás número 55, 
perteneciente a la parroquia de Santo Tomás (arrabales unidos). En 1881 la situación de la 
familia había mejorado; dejaron de vivir de renta y se reasentaron en la casa en propiedad 
situada en el número 39 de la misma calle, aunque perteneciente a la feligresía de Santa 
Eulalia (también arrabales unidos). Debido a la bonanza económica pudieron ampliar la 
familia teniendo además de su hijo Juan, tres más: Indalecio, Prieto y Tomás de 14, 10 y 6 
años cada uno. Solo trabajaba el cabeza de familia y el primogénito, ambos de albañil. En 
1905 las cosas habían cambiado, solo encontrando datos del cabeza de familia y de Juan, el 
hijo mayor. Segundo Lotero tuvo que abandonar por motivos que desconocemos la casa en 
propiedad y se trasladó a la travesía de Perucho número 8, también en el barrio de Santa 
Eulalia. Había enviudado de su mujer Eusebia Zato y estaba conviviendo con otra viuda 
llamada Bernarda Berzal Sanz. Dejó de ejercer de albañil para hacerlo de jornalero. Por su 




 El segundo de los casos tenía que ver con la familia de Florencio Trigo. En 1860 
declaraba estar viviendo en la calle de Gascos número 25, adscrita a la rectoría de San Justo. 
Estaba casado sin la presencia de la mujer y ejercía de albañil, tenía dos hijos: José y Manuel, 
de 28 y 20 años respectivamente, ambos también albañiles. Los tres habían nacido en Galicia. 
En el padrón municipal de 1881 no hay rastro de ninguno ellos. O el caso de Tomás Santander 
Adeva, segoviano de nacimiento y albañil de profesión. En 1881 aparecía viviendo en la calle 
de Santo Domingo sin número, perteneciente a San Millán (arrabales unidos), junto a su 
esposa Engracia Romero, oriunda del pueblo segoviano de Santa María la Real de Nieva. A la 
altura de 1905 no había noticia del matrimonio. Estos dos ejemplos son unos de los muchos 
casos que nos ayudan a comprender la emigración  que sufrió este sector hacia otras tierras
722
. 
 Otras de las profesiones destacadas eran los canteros, oficio quizá más itinerante que 
los anteriores. Estos artesanos manufactureros de la piedra
723
, se localizaban allí donde su 
trabajo era requerido. En el padrón de 1860 había nueve empadronados de forma temporal en 
la parroquia de San Lorenzo, con motivo de la construcción del puente sobre el río Eresma. 
Para la realización de dicha empresa trajeron a ocho canteros de Vizcaya y uno de Álava, 
yéndose de Segovia una vez acabada la actividad
724
. También encontramos noticias suyas en 
la prensa, donde eran requeridos sus servicios para trabajar en el primer tramo del ferrocarril 
Segovia-Medina del Campo.  
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 Padrones municipales de Segovia de 1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.  
722
 Padrones municipales de Segovia de 1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.  
723
 Al igual que sucediera con los albañiles, en 1884 salió a la luz una obra resaltando la importancia de este 
oficio. En ella hacía un repaso de las diferentes técnicas de trabajo desempeñadas, las herramientas utilizadas y 
los materiales con que trabajaban. Ver SÁNCHEZ PÉREZ, A.: Manual del cantero y marmolista, Madrid, 
establecimiento  de Gregorio Estrada, 1884.  
724
 La hoja del padrón dice así: trabajadores accidentales en la obra del puente que se construye en esta 
parroquia. Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia. Encontramos otras noticias en 
la prensa relacionados con los canteros donde hace referencia a su situación de temporalidad. En este caso se 
trataba de un cantero gallego, que mientras estaba realizando en Segovia una obra eventual, sobre el puente del 
río Pirón, tuvo una disputa con otros compañeros. Ver El Faro de Castilla, 20 de julio de 1889, número 69, año 
I, p. 3.  
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“Se necesitan canteros de todas clases; previniendo que el jornal será de dos reales más lo que 
estén ganando en otras obras”725.  
 
 
 Por último hacer mención a los papeleros y herreros de la ciudad, muestra de la 
decadencia de este sector. En cuanto a los primeros, debido a la implantación de numerosas 
fábricas de papel, aumentaron su número en los primeros años de la segunda mitad del siglo 
XIX. En 1860 había veintidós papeleros empadronados duplicando su número con la llegada 
del año 1881. A partir de este momento y coincidiendo con la decadencia de las fábricas 
papeleras, hubo un declinar considerable de este ramo, hasta el punto de que a la altura de 
1905 solo había una persona que aparecía como papelero en el padrón. Era un grupo donde la 
mayoría estaba en estado civil soltero (el 68,18% en 1860 lo era) para pasar a una hegemonía 
de casados en 1881, donde el 72,73% lo estaba. Su origen era principalmente inmigrante para 
igualarse con los capitalinos en 1881. Las edades medias laborales estaban entre los 25 a los 









Estado Civil Origen 
Edad 





1860 68,18% 31,82% 0,00% 45,45% 54,55% 20,00% 25 
1881 27,27% 72,73% 0,00% 50,91% 50,91% 49,09% 31 
[Tabla 4.18. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860 y 1881 de 
Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En cuanto a su ubicación, había un predomino a asentarse en las afueras de la ciudad; 
en 1860 primaban los arrabales separados, destacando la parroquia de San Lorenzo, donde el 
54,54% de los papeleros allí vivían. Por su parte, en 1881 el testigo fue recogido por las 
rectorías que estaban en los arrabales unidos, destacando Santa Eulalia, San Millán y Santo 
Tomás, esta última en menor medida. La principal consecuencia de que San Lorenzo fuera en 
1860 la principal zona de asentamiento de este sector fue debida a la existencia de un molino 
de papel, propiedad de José Riber, donde había diecinueve personas empadronadas en él. Esta 
fábrica de papel estaba situada en la calle de Santa Ana número uno. De las diecinueve 




 José Riber llegó a Segovia en 1832 de la mano de su padre quién había comprado el 
molino de papel de fumar situado en la Alameda del Parral. En 1860 estaba establecido en la 
casa acomodada de la calle del Reoyo número 9, perteneciente a la feligresía de San 
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 La Tempestad, 4 de junio de 1882, tormenta 90, año III. 
726
 Celebraban su festividad el día de Santa Lucía. La ocurrida en 1863 fue recogida por el periódico El Porvenir 
Segoviano, donde dejaba constancia de la importancia que estaba adquiriendo este gremio. Ver el 15 de 
diciembre de 1863, número 23, año I.  
727
 No se ha incluido el año de 1905 porque solo quedaba un papelero empadronado en la ciudad. Padrón 
municipal Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia. 
728
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
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. A sus 39 años de edad se declaraba como fabricante de papel y estaba casado con 
la segoviana Manuela Martín, seis años mayor que él. Tenían un hijo, Aniceto, de 11 años de 
edad y estudiante. En el hogar aparecían dos papeleros: León Riber, hermano de José y 
Modesto García (quién tras la muerte de su patrón tomó el testigo junto al hijo y viuda del 
anterior) y tres sirvientes. Antes de que se muriera en 1872 le dio tiempo a establecer cinco 
fábricas papeleras
730




“Otra fábrica de papel está construyéndose por el Sr. Riber en los márgenes del Eresma. 
Cuatro serán con ésta las que de tal industria ha montado entre nosotros, tan entendido como 
emprendedor Fabricante, lo cual prueba concluyente el copioso y merecido fruto que recoge de 
su acierto y laboriosidad”731.  
 
 
 Por su parte, los herreros eran los encargados de la manufactura ordinaria de 
balconería, herraje para los cuadros y demás vehículos, rejas de arado y otra multitud de 
piezas de uso común y ordinario
732
. Su importancia cuantitativa decreció en la segunda mitad 
del siglo XIX; en 1860 había 21 herreros viviendo en Segovia, descendiendo su número hasta 





“Soy herrero y me levanto 
a las dos de la mañana, 
a darle los buenos días 
al yunque de mi fragua”734. 
 
 
 Era un grupo que prefería el matrimonio a la soltería, con niveles por encima del 70% 
en todo el periodo; de origen variable, pero a la larga con hegemonía de foráneos, reduciendo 
la edad media laboral de 35 años en 1860 a 27 en 1905. En cuanto a su ubicación, hubo un 
predominio claro a establecerse en los arrabales unidos aunque en continuo declive, hasta el 
punto que en 1905 el número de herreros asentados en intramuros y los arrabales unidos era el 
mismo, sumando un total de tres.  
 Para frenar su declive, una vez iniciada la centuria siguiente crearon una asociación de 
socorros mutuos que englobaba tanto los herreros locales como a los provinciales. Sus 
principales objetivos se basaban en la adquisición del carbón y del hierro para la industria a 
un precio competente y la de montar una caja de socorros mutuos para hacer frente a las 
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 El padrón municipal de Segovia de 1860 cataloga al domicilio como de clase capitán.  
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 DE LECEA Y GARCÍA, C.: Recuerdos de la antigua industria segoviana, Segovia, F. Santiuste, 1897, p. 99.  
731
 El Porvenir Segoviano, martes 10 de mayo de 1864, año I, número 64, p. 1. 
732
 DE LECEA Y GARCIA, C.: Recuerdos de la antigua industria segoviana, Segovia, F. Santiuste, 1897, p. 
170. 
733
 A lo largo del primer tercio del siglo XX el número de herreros se estabilizó en torno a esa cifra, habiendo 
seis en 1930. Padrón municipal de Segovia. Archivo municipal de Segovia.  
734
 VERGARA, G. Mª: Cantares populares recogidos en diferentes regiones de Castilla la Vieja y 
particularmente en Segovia y su Tierra, Madrid, Est. Tipográfico de Fortanet, 1912.  
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 En la calle de la Herrería número 10, perteneciente a la parroquia de San Miguel 
(intramuros) vivía José Salcedo. En 1860 tenía 38 años de edad, se declaraba como herrero y 
estaba casado con Ángela Manrrique, trece años menor que su marido y natural de 
Aguilafuente (Segovia). No tenían hijos pero si un aprendiz que ayudaba a José en los 
quehaceres diarios. Se llamaba Guillermo Gil, tenía 19 años y era oriundo del pueblo 
segoviano de Los Huertos. A la altura de 1881 José había fallecido y su mujer se había hecho 
con las riendas de la familia, aparecía como propietaria de la casa donde vivían (en la misma 
casa que en 1860) y tenía tres hijos fruto de su matrimonio anterior: Felisa, Pablo y 
Patrocinio, de 20, 18 y 16 años de edad respectivamente. Ninguno de los hijos continuó con el 
oficio paterno y el único que indicaba ocupación era Pablo, que ejercía de militar. No había 
rastro en el padrón de Guillermo Gil, el aprendiz de José, no sabemos si murió o emigró a 





“Bajo el hueco oscuro de esta casucha hay unos carros viejos, y están poniendo dos hombres 
herradura a una mula…en Segovia se ven los bueyes más hermosos de España, que en nada se 








 Iglesia y ejército representaban la tercera fuerza cuantitativa profesional de la sociedad 
segoviana en la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX
738
. En 1860 había 378 
efectivos, reduciendo ligeramente su número hasta los 367 en 1881. Para 1905 el número de 
personas amparadas bajo este sector era de 428. Si los disgregamos por partes quizá podamos 
ver de una forma más cercana el comportamiento de ambos grupos. 
 En cuanto a los primeros, la iglesia del siglo XIX era el resultado del proceso 
comenzado un siglo antes. Debido al excesivo número de miembros que habitaban algunos 
conventos a mediados del XVIII
739
, provocó un desequilibrio entre la renta disponible y el 
número de religiosos que vivían de ellas, por lo que muchos salieron a la ciudad para buscar 
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 El Adelantado de Segovia, miércoles 18 de septiembre de 1918, número 4.795, año, XVIII, p. 1. 
736
 Padrones municipales de Segovia de 1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.  
737
 GUTIERREZ SOLANA, J.: La España Negra, Granada, Comares, 1998, pp. 136 y 137. 
738
 Salvo en 1881 que era la cuarta.  
739
  El número de religiosos regulares en 1768 ascendían a 369 y el de religiosas a 179, concentrados en trece y 
en ocho conventos respectivamente. En 1787 las cifras de regulares habían bajado a 344 religiosos por 158 
religiosas, en BARRIO GOZALO, M.: Segovia, ciudad conventual. El clero regular al final del Antiguo 
Régimen (1768-1836), Valladolid, Universidad de Valladolid, 1995, pp. 25 y 73.  A estas cifras, habría que 
sumar el bajo clero secular. Por ejemplo, para el año 1787 Segovia contaba con 544 seculares, bajando a 526 en 
1897. A pesar de este importante número de religiosos, no se puede decir que todos los segovianos estuvieran 
bien asistidos desde el punto de vista espiritual, debido a la estructura parroquial vigente y, sobre todo, a la 
funcionalidad de una buena parte del bajo clero secular, ya que a excepción de los curas y tenientes ningún otro 
clérigo se ocupaba de las tareas pastorales, en BARRIO GONZALO, M.: Iglesia y sociedad en Segovia siglos 
XVI al XIX, Salamanca, Universidad de Valladolid, 2005, pp. 129 y 130. 
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alimento. Para evitar esta situación, mediante órdenes reales
740
, el Estado hizo que los 
religiosos volviesen a sus conventos. Las reformas para limitar el número de congregaciones 
y de religiosos no consiguieron resolver la situación, aunque fueron aceleradas a principios 
del siglo XIX con la llegada del cardenal Borbón, arzobispo de Toledo, impulsor de la 
reforma regular
741
. Con la invasión de las tropas francesas, las reformas religiosas tomaron un 
nuevo impulso. En Segovia, al estar sometida al dominio francés prácticamente durante todo 
el periodo, se impuso la reforma afrancesada, suprimiéndose todos los conventos religiosos, 
proyectando una importante reforma parroquial
742
, causando estragos en el patrimonio 
artístico mueble y en especial en el capítulo de la pintura que desapareció casi por completo. 
La restauración del sexenio absolutista (1814-1820) impuso una restauración regresiva, 
restableciendo a la Iglesia al estado que tenía antes de 1808
743
.  
 El segundo periodo liberal (1820-1823) empalmó con la política reformista de las 
Cortes de Cádiz, aunque sus disposiciones fueron mucho más radicales. Se decretó la 
supresión de algunas órdenes religiosas y la reducción y reforma de las restantes, se 
desamortizaron los bienes de los conventos suprimidos y se proyectó una reforma general del 
clero
744




 El tercer periodo liberal al fin consiguió su objetivo de derrotar al carlismo. En una 
primera fase (1833-1843) se implantó, durante los años de la guerra civil, la revolución 
liberal. Las leyes y decretos dados por las Cortes y gobiernos liberales fueron desarticulando 
progresivamente la Iglesia antigua e imponiendo la reforma deseada: supresión parcial de los 
conventos (1835)
746
, exclaustración general de los religiosos y desamortización de los bienes 
del clero secular (1837). A partir de 1844 se abrió la fase moderada del liberalismo, 
imponiéndose la paz religiosa no con una restauración completa, sino sobre las bases de un 
concordato con Roma (1851)
747
.  
 Estos procesos tuvieron claramente un eje vertebrador: las desamortizaciones. En 
primer lugar, hubo un predominio absoluto de la de Madoz sobre la de Mendizábal-Espartero 
en lo que se refiere a Segovia. En segundo término, el papel destacado fue el periodo 
comprendido entre 1857-1867, que representó más de la mitad del valor total. En cuanto a la 
procedencia de los bienes puestos a la venta por las medidas desamortizadoras, tuvo mayor 
importancia, en cuanto al número de fincas vendidas, los bienes eclesiásticos, aunque éstas de 
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menor valor que los bienes propios y comunes, dando muestra se su mayor riqueza 
económica. Dentro de los bienes eclesiásticos, se puede apreciar el predominio acusadísimo 
del clero secular sobre el regular.  
 En relación al tipo de fincas, hubo mayoría de fincas rústicas que urbanas, siendo sus 
compradores predominantemente de origen local, sin apenas injerencias exteriores. La clase 
beneficiaria de la desamortización segoviana era, desde luego, la burguesía estructurada de 
una doble base. Por un lado, la burguesía agraria local de los pueblos más importantes de la 
provincia con un poder económico relevante, aunque minoritaria. Por otro, la burguesía 
rentista de la capital, que había especulado de forma manifiesta durante el proceso 
desamortizador, haciéndose con el control del mismo y que iba a vivir cómodamente instalada 
en su mediocridad provinciana, alejados de los aspectos más dinámicos de la realidad 
económica del país, lo que hizo que se configurase, durante los siglos XIX y XX para el caso 
de Segovia, la diferenciación entre una provincia que tenía como principal medio productivo 
la agricultura, aquejada con el problema del minifundismo crónico (que la desamortización 
había aumentado hasta cierto punto) y una capital que vivía de las rentas que la burguesía 
local percibía de sus posesiones y de los servicios que, como centro administrativo, había de 
prestar a sus pueblos
748
.  
 Estas desamortizaciones llevadas a cabo perjudicaron a una serie de elementos de la 
ciudad de una forma diferente según la situación particular de cada lugar. Durante el trienio 
liberal, el clero sufrió un grave quebranto económico al ser implantado el medio diezmo, al 
tiempo que se cerraban varios conventos de varones: Carmen Calzado, San Agustín, San 
Gabriel, el Parral, la Merced, etc., con gran riesgo para los edificios, que desprovistos de 
función estuvieron a punto de ser demolidos
749
. El golpe de gracia fue el decreto de 
desamortización de Mendizábal que obligó a agruparse a varias congregaciones. Algunos 
alojaron funciones públicas: los Huertos, San Francisco o los mínimos de la Victoria, pero 
debido a su estado ruinoso y a las nuevas teorías de renovación urbana promovieron su 
derribo en la segunda mitad del siglo XIX. Por fortuna, y solo en el caso del monasterio de los 
Huertos y de tres o cuatro iglesias parroquiales, la pobreza de las arcas municipales era tal que 
no pudieron llevarse a cabo las reformas proyectadas. Abandonadas a su suerte, sirviendo sus 
iglesias para el culto de antiguas cofradías o para menesteres más prosaicos, como garajes o 
almacenes, resistiendo el envite de los años
750
.  
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 Con la restauración borbónica comenzaron a instalarse nuevas congregaciones 
religiosas salvando de la piqueta a los viejos caserones. En este sentido, el papel jugado por el 
Ejército se nos muestra ambivalente. San Francisco, Sancti-Spíritus y la propia fábrica de 
Ortiz de Paz escaparon del derribo gracias a haberse transformado en dependencias militares, 
si bien con reformas tan drásticas como las efectuadas en San Francisco, pero en otros casos 
supuso la destrucción, como fue el caso del convento de San Agustín, del que tan solo se 
conservó la cabecera en ruinas. No solo se cerraron conventos e iglesias, sino muchos de los 
antiguos caserones y palacios, residencia de una orgullosa nobleza reducida a tres o cuatros 
casas
751
: Lozoya, Quintanar, del Arco y Cheste, que en ocasiones señaladas rememoran los 





“Para festejar el cumpleaños del ilustre veterano Sr. Conde de Cheste, se celebró el domingo 
último una agradable fiesta, a la que asistió buen número de distinguidas familias, y en la que 
lucieron sus dotes artísticas las Srtas. Javiera Pezuela, Ventura y Teresa Contreras, de Escalzo, 
Mirelis, Banús y Jevenois”753. 
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Con estos antecedentes, el número de religiosos varones en la segunda mitad del siglo 
XIX se mantuvo, creciendo ligeramente con la llegada del nuevo siglo. Apenas quedaba una 
muestra de su antiguo esplendor, destacando el convento de San Gabriel (Misioneros) y el 
seminario conciliar en las parroquias de San Martín y del Salvador
754
, los Carmelitas 
Descalzos en San Marcos y el de los Padres Franciscanos en San Miguel. Con la suma de 
éstos y de los miembros seculares dispersos por la ciudad en 1860 solo había 233 
empadronados, bajando su cifra hasta los 157 en 1881
755
. A partir de ese momento recuperará 
su importancia cuantitativa hasta llegar a los 222 miembros en 1905
756
.  
 Por último, la situación de sus finanzas era preocupante, como así lo denunciaba la 
prensa local, teniendo sus protagonistas que pedir limosna para el mantenimiento del culto. 
 
 
“Parece ser que el Ilustrísimo Cabildo en su deseo de que el culto no quedara desatendido, a 
pesar de la desatención en que el gobierno le tiene, ha venido haciendo los mayores esfuerzos, 
hasta el punto de haberse tenido que empeñar en una cantidad respetable. Careciendo ya de 
todo recurso, y no pudiendo pagar los escasos sueldos de los cantores y dependientes del coro y 
de la iglesia, se vio precisado a tomar el triste y extremo acuerdo de despedirlos desde el 
primero de mes (...) Lo urgente, lo importante y no necesario es que los segovianos (...) 
contribuyamos con el óbolo de la piedad a medida de las fuerzas de cada uno”757.  
 
 
 En otro lugar, el sector castrense no solamente consolidó su importancia numérica sino 
que la aumentó. En 1860 el número de militares y de guardias civiles en la ciudad era de 145, 
aumentando hasta los 210 en 1881. De este año a 1905 estabilizó su número, llegando hasta 
los 206 empadronados. Estas cifras recogidas en los padrones municipales habría que 
tomarlas con cierta cautela, debido a su inestabilidad domiciliaria. Uno de los principales 
problemas que nos encontramos al estudiar el sector militar es su población flotante, debido a 
que aparecen y desaparecen instalaciones militares, son utilizados antiguos conventos, casas 
nobiliarias u otras dependencias para sus fines. Además, muchos de los estudiantes que venían 
a la Academia no se quedaban internos, sino que se alojaban en pensiones o en casas 
particulares, identificándose en muchos de los casos como simples estudiantes, con lo que su 
localización resulta cuanto menos complicada.  
 En el plano de Coello de 1849 aparecen los cuarteles de San Juan, San Antonio, San 
Nicolás y San Pablo. Once años después, en el padrón municipal de 1860 solo nos 
encontramos con un cuartel de la Guardia Civil en la parroquia de San Martín y con el de San 
Juan, aunque éste arruinado, pero de tiempo atrás, como bien lo recogía el diccionario de 
Madoz. 
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“Cuartel de San Juan, situado en la plazuela de este nombre, es de construcción propia para su 
instituto y le ocupaba el extinguido regimiento provincial de esta ciudad; pero habiendo 
padecido un incendio hace algunos años se arruinaron sus tejados, aunque están corrientes 
todas sus cuadras y departamentos, las tropas que dan la guarnición o se establecen en la 
ciudad por algún tiempo o se acuartelan en los edificios de los exconventos”758.  
 
 
Localización de las diferentes instituciones militares 1849-1905 
 
[Ilustración 4.9. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de Francisco Coello de 1849, escala 
1:10.000. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 El padrón de 1881 recoge un cuartel de la Guardia Civil en la plazuela del Alcázar, 
una institución militar con estudiantes en la parroquia de San Esteban y otro cuartel en la 
plaza San Facundo 8 (parroquia de San Sebastián)
759
. Por su parte, la guía de Pedro Useros de 
1889 indicaba la Academia de Artillería, situada en el exconvento de San Francisco
760
; el 
cuartel de la Casa Grande, en la calle del Campillo número 1, donde se alojaba la segunda 
batería del primer regimiento divisionario de artillería de batalla; el cuartel de la Trinidad, en 
la calle del Mercado 40
761
 y el San Agustín, en la calle San Agustín 15
762
. Este último estaba 
en bastantes buenas condiciones según el periódico local El Porvenir Segoviano. 
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“El exconvento, hoy cuartel de San Agustín, reúne condiciones muy ventajosas de capacidad, 
ventilación y salubridad, para alojar los 450 hombres de tropa de esta fuerza; y para 200 de las 
mulas y caballos de su dotación, están corrientes las cuadras de las inmejorables de los edificios 
de San Juan y del mismo San Agustín; muy luego se proporcionarán con iguales condiciones 
ventajosas necesarias para las caballerías restantes, en número de ciento”763.  
 
 
 Después estaba Baterías, que era la escuela de práctica de tiro de la Academia de 
Artillería, situada en las inmediaciones de la Dehesa y la estación del ferrocarril y a la que 
conducía una carretera que salía de la Puerta de Madrid
764
. 
 De todas las instancias anteriormente citadas, la que destacaba no ya por su 
importancia militar sino por la riqueza que traía a la ciudad, era la Academia de Artillería.  
 
 
“Ya por el beneficio del Colegio y la Escuela Práctica de Artillería y por los muchos estudiantes 
que acuden a ella, es cierto que Segovia manifiesta unos síntomas de vida, que parece que la 
vieja ciudad se está transformando en una joven dama, que se adorna y se compone para que la 
vean y para que la elogien”765. 
 
 
 La marcha diaria de esta institución reportaba grandes beneficios a la ciudad de 
Segovia. Si bien las posadas o los propios particulares se beneficiaban del hospedaje que 
ofrecían a los cadetes
766
, poco a poco los diferentes ramos de la ciudad vieron como parte del 
fruto de su trabajo iba a parar a manos de los militares. Desde el personal civil que 
contrataban como silleros, guarnicioneros...
767
, pasando por el avituallamiento diario de esta 
población, hasta las academias preparatorias surgidas al calor de ésta. Son muchos los 
anuncios en prensa donde nos indican esta situación, desde la ubicada en la calle de Juan 
Bravo número 18
768
, la situada en San Geroteo 9
769
, la academia Larios en San Román 4
770
, 
hasta aquéllas dirigidas por Francisco Zubeldía, José Molina y José Gorría. Eran tan 
completas que incluso aceptaban a alumnos de forma interna. Todos aquéllos que buscaban 
estos servicios eran admitidos por lo general en todas las épocas del año, debiendo haber 
cumplido once años de edad y tener la instrucción primaria. Los alumnos externos abonaban 
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Militares en la plaza Mayor de Segovia 
 
[Ilustración 4.10. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 La simbiosis entre ciudad y ejército era tal, que no había evento social donde no 
estuvieran acompañados por el calor del pueblo. La prensa de la época o las guías de viajes se 
hacían eco de esta realidad. 
 
 
 “El pueblo de Segovia acompaña a los cadetes en todas las solemnidades oficiales y en todos los 
ejercicios propios de la Academia; en las juras de banderas, en la Baterías, en las misas de 
campaña, en los paseos militares, y en donde quiera que se presenten los artilleros tendrán por 
escolta de admiración a todas las clases sociales: compenetración manifestada patentemente por 
el elemento militar en las sociedades de instrucción, de intereses morales y materiales, de recreo 




 Además de la riqueza material y poblacional que arrastraba la Academia, otra de las 
razones por las que destacaba era por los vínculos de promoción social que atraía. Eran 
muchos los padres de familia que aspiraban a que su hija se casara con un futuro oficial de 
artillería. El encuentro de ambos tenía lugar en los diferentes rincones de ocio de la ciudad, en 
los paseos o en los eventos de sociedad.  
 
 
“Las pollas segovianas 
ya van diciendo: 
el martes dan un baile 
los artilleros. 
y es positivo 
que han encargado muchas 
ricos vestidos”773. 
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La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
- 244 - 
 
 La prensa diaria era testigo de este tipo de enlaces donde se juntaban por un lado, el 
prestigio de una buena familia en el caso de las mujeres con el de una profesión bastante bien 
considerada como era la de militar de carrera. 
 
 
“En casa de los señores de la Motta Velarde, en Grabador Espinosa 1, principal, se celebró en 
esta ciudad en la mañana del lunes último, el enlace de la bella señorita Ana de la Motta con el 
Primer Teniente de Artillería Don Santiago Rocha. (...) Asistieron a la religiosa ceremonia los 
Marqueses de Santa María, (...) los señores de Moreno Guerra, Orduña, Ordovás y otras 
familias que no recordamos. Fueron todos espléndidamente obsequiados con un lunch servido 
por el Café de la Unión”774. 
 
 
 Todos los años en el día de la patrona de los artilleros, tenía lugar un evento social 
patrocinado por los alumnos de la Academia de Artillería. Se trataba de la celebración de una 
corrida de toros en la zona denominada de los estiradores. No eran corridas formales sino más 
bien becerradas, donde los propios cadetes demostraban su valor. A ellas acudían las 
muchachas más guapas y elegantes de Segovia, y se presentaban lindamente ataviadas con la 
airosa mantilla española y el rico mantón de Manila, que prendían de la balaustrada del palco. 
Fruto de este encuentro, se incubaban muchos amores y alguno de ellos culminaba con la 
bendición nupcial del sacerdote
775
. Una de estas becerradas fue recogida por el periódico local 
La Democracia.  
 
 
“Los Alumnos de la Academia de Artillería (...) organizaron (...) una becerrada que se verificó 
el domingo 1º de los corrientes. (...) El palco de la Presidencia le ocupaban las bellas señoritas 
Cristina Ochoa, María Cáceres, Sofía Ordovás y María Beaubé. Vistosos trajes, elegantes 
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4.5. Trabajadores de guante blanco: los empleados y dependientes de comercio  
 
 
“El empleado ni guarda caridad, ni conoce fieles en el mundo. 
En ninguna clase, en fin, ha impreso la revolución tan 
profundamente su sello; él es la revolución personificada”777. 
 
 
 Al hilo del crecimiento de la industria, el auge que estaban tomando las 
comunicaciones y la aparición de las entidades bancarias, irrumpió el sector servicios, que 
poco a poco se consolidó como una de las fuerzas emergentes de la sociedad segoviana. Quizá 
era el grupo más heterogéneo de todos los estudiados, ya que nos encontramos desde 
empleados de banca hasta dependientes, pasando por serenos, guardas o los propios celadores 
de policía. Un mundo ambiguo, situado entre dos esferas sociales, queriendo acercarse en la 
medida de lo posible al estrato superior. El sector servicios experimentó un aumento de sus 
efectivos haciendo que su situación se consolidara a lo largo del siglo XIX y principios del 
XX. En 1860 había 324 representantes, aumentando hasta los 482 en 1905, pasando de ocupar 
el 12,18% en el primer sector al 13,58% en el segundo de la población activa segoviana
778
. 
 Pronto la ciudad se llenó de estas nuevas profesiones a la vez que se reducía aquellas 
relacionadas con el mundo artesanal, representantes inertes de la tradición, de la continuidad y 
si se cabe, de la perpetuidad, del lento transcurrir del tiempo. Cuando algún viajante de 
comercio, despistado, ancla en las ciudades tranquilas, y se le para el reloj, al preguntar que 
hora es, le contestan: cualquiera... aquí, lo mismo nos da que sean las tres que las siete
779
. 
 Los empleados eran la nueva imagen de la modernidad, representantes de los cambios 
que se estaban produciendo en la sociedad. La llegada del telégrafo, del ferrocarril, en 
definitiva del progreso, hizo su aparición en la ciudad, provocando el resurgir de las nuevas 
formas y tipos sociales que pusieron en jaque el orden establecido. La prensa no era ajena a 
este cambio, haciéndose eco de las nuevas situaciones creadas. A raíz del surgimiento de los 
nuevos puestos laborales florecían otras actividades para poder abastecer a éstas, como las 
academias preparatorias necesarias para formar a los nuevos aspirantes; ejemplo de ellas eran 
la situada en la plaza Mayor número 3
780
 o la de Leopoldo Afaba y Fernández, en esta 
Academia se enseñan todas las asignaturas de 2ª enseñanza, pero con especialidad las 
comprendidas en los cuatro primeros años del Bachillerato de Artes, las que se exigen para 




 A pesar de gozar de una buena situación, debido a la amalgama profesional, existía 
cierto escalafón. En las alturas nos encontramos con los empleados de banca, de la 
administración, los nuevos cuellos blancos del sistema. Aquéllos que disfrutaban de lo que no 
tenían los jornaleros, empleo fijo y sueldo estable, en definitiva de la nueva sociedad 
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emergente y que a la larga será la envidia de todo el mundo profesional. Un ejemplo claro de 
esta situación era el caso de Agapito de Santos Rosa. En 1881 se declaraba a sus 47 años de 
edad como empleado y casado con Isidora Agustí Martín. Tenían tres hijas: Emilia, Isabel y 
María Fuencisla de 14, 2 años y de meses respectivamente. La situación acomodada les 
permitía tener dos sirvientes: Celedonia García y Estanislao de Santos. Todos ellos vivían en 
la casa en propiedad situada en la calle de Muerte y Vida número 19, perteneciente a la 
parroquia de Santa Eulalia, arrabales unidos
782
. 
 Un escalón por debajo estaban los maestros, los pastores de la educación. A pesar de 
realizar una labor importante para el futuro de la sociedad, estaban poco o nada reconocidos; 
gozaban de unos salarios anuales de 1.650 pesetas
783
, con escasos recursos para el desarrollo 
de su actividad, como así lo expresaba la carta mandada por los maestros al Ayuntamiento 
indicando que tenían que emplear a sus mujeres para ayudarles en su tarea habitual, debido al 
excesivo número de alumnos que recibían. El Consistorio acordó pagar 250 pesetas anuales a 
aquellas esposas que ayudaban a sus maridos en las escuelas
784
. Una solución temporal que no 
aliviaba la penuria situación de ese sector, como así lo recogía el refranero popular pasas más 
hambre que un maestro escuela. Un modelo precario de vida que se agravaba tras su muerte, 
provocando que las familias al verse privadas del principal sustento económico, engordasen 
las filas de la miseria, a diferencia de las viudas de los primeros empleados. Una muestra 
palpable de esta situación quedaba reflejado en la poesía publicada en el periódico La 
Tempestad, donde recogía de forma evidente la diferencia existente entre ambos empleados. 
 
 
“Di ¿Quién es esa señora 
que tan elegante va? 
Es viuda de un empleado 
que en vida fue un holgazán (...) 
¿Y la viuda de que vive? 
¡Toma de la viudedad! 
¿Y quien es aquella pobre 
que tan andrajosa va 
y pide de puerta en puerta 
para su familia pan? 
Pues es viuda de un maestro 
de escuela, sí, a pesar 
de que su esposo fue un hombre 
que, cobrando poco y mal, 
a tres o cuatro mil niños, 
consiguió ilustrar, 
la infeliz pide limosna 
por no tener viudedad”785. 
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 En una situación inferior estaba el grupo de los guardas, celadores de policía, 
vigilantes o los propios serenos, cuya representación en la ciudad creció acorde con la 
ampliación de la misma. En 1860 solo había seis serenos trabajando en la capital, en especial, 
en intramuros. Al cobrar protagonismo los arrabales, en 1881 duplicaron su número 
acrecentándose con la llegada de la nueva centuria; en 1905 había dieciocho serenos 
empadronados. Característicos por su chuzo y el capote, el farol y la gorra montaraz en 
invierno; se situaban en el centro de la vía pública y lanzaban al espacio la hora exacta que 
marcaba el reloj más próximo, a la vez que decían si llovía o nevaba, los gusanos de luz
786
. Su 
trabajo comenzaba antes en invierno que en verano, cerrando las puertas de los portales a 
partir de una hora determinada (los que tuvieran llave), para luego abrirlas al amanecer. En 
teoría estaban despiertos durante toda la noche, recorrían todas las calles de su distrito y 
acudían allí donde eran requeridos
787
. Resultaban muy útiles en caso de haber enfermos, si 
tenían que ir a por alguna medicina o avisar al médico. Todos los barrios tenían uno
788
. Cada 
sereno tenía una forma especial de importunar mejor a los pacíficos vecinos, ayudando 
mediante la luz de su fósforo a los sujetos que estaban alterados por el zumo de las uvas, 





“En esto oímos una voz cavernosa que mascullaba un extraño pregón. Con andar lento, 
oscilante, venía por la calle del Matadero una figura negra, un gigantesco encapotado. 
Escondida bajo el ropaje llevaba una linterna, que a cada paso asomaba su resplandor por entre 
la abertura de la capa. (...) El encapotado, en llegando a la esquina de la plaza, parose y lanzó 
su pregón: anunciaba la hora y el estado del cielo. Todavía entonces el canto de los serenos era 




 Otra de las acciones realizadas tenía que ver con la vigilancia, ya fuera para auxiliar a 
los domicilios en caso de incendio, mediar en disputas
791
 o para impedir los hurtos. En cuanto 
a lo primero, según las ordenanzas municipales tanto los serenos, guardias municipales como 




 En relación a los hurtos, debido a la oscuridad de la noche y la escasa iluminación de 
la ciudad, era el momento más adecuado para perpetrar los actos delictivos. Por eso, la 
función de los serenos también gozaba de bastante importancia en este aspecto. La prensa del 
momento era testigo de esta valiosa función. Abdón Martín Carretero, a la altura de 1881 
vivía en la plazuela del Salvador número uno, perteneciente a la parroquia del mismo nombre 
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(arrabales unidos). Tenía 38 años de edad, era natural de Segovia y ejercía de sereno; estaba 
casado con Isabel Gil, dos años más joven que su marido y oriunda de Cantimpalos (Segovia). 
Tenían cuatro hijos: Jacobo, Julia, Ángeles y Enrique, de 17, 5, 2 años y 6 meses 
respectivamente
793
. Abdón al anochecer, iba a la zona de San Sebastian, en intramuros, a 
empezar su ronda habitual. En uno de sus días, ayudó a impedir el robo que iban a realizar 
unos sujetos en la Diputación Provincial. Su buena labor fue recogida por el periódico local El 
Faro de Castilla.  
 
 
“En la noche del día 2 y por el sereno Abdón Martín, se dio aviso al cabo Manuel Yagüe de que 
una de las hermanitas de los pobres, que habitan en la plazuela de San Juan, había advertido 
que desde las primeras horas circulaban por las inmediaciones del Establecimiento cuatro o 
cinco individuos a quiénes suponía sospechosos. Con tal antecedente, el sereno comenzó 
sigilosamente a inspeccionar aquéllos sitios, y hallando un hombre próximo a la Iglesia de 
aquél nombre, le interrogó manifestando que estaba allí haciendo una precisa necesidad. 
Prosiguió el sereno su requisa y encontró un paquete de papeles que contenía una palanqueta y 
una barra de hierro recién calzadas, dos berbiquíes (...) todos estos efectos los puso el sereno a 
disposición del citado cabo, quién ayudado de tres serenos más, consiguió capturar a dos 
sujetos decentemente vestidos y a los que ocupaban dos pistolas de dos cañones cargadas y una 
navaja romana”794.  
 
 
 Como hemos podido observar en el texto, dentro de los propios serenos había una 
estratificación profesional, encabezada por los cabos quiénes tenían bajo su autoridad a los 
serenos. No sabemos la proporción de éstos en relación con aquéllos, porque en los padrones 
municipales solo aparece una persona declarada con este cargo. Se trataba de Marino Lotero; 
en 1860 ejercía a sus 39 años de edad como cabo de serenos, casado con Cayetana Martín de 
42 años. Tenía tres hijos: Estanislada, Doroteo y María Antonia, de 14 años la primera y de 8 
los dos últimos. Todos ellos habían nacido en Segovia capital
795
.    
 A pesar de esta situación de preeminencia en relación con los jornaleros y de su 
intento de marcar continuamente las líneas que les separaba, cualquier revés les provocaba un 
retroceso social, yendo a parar al estrato del que se desmarcaban. Este fue el caso de Anacleto 
Díaz Bravo, que en el padrón de 1881 declaraba que antes había ejercido como guardia de 
puertas y que en ese momento era jornalero. No sabemos si este declive fue debido a la 
eliminación de algunos impuestos que se abonaban en las puertas y con ello, del despido de 
guardias; lo que si que podemos asegurar es que su situación cambió a peor. Todavía a la 
altura de 1881 conservaba la casa en propiedad situada en la calle de los Cañuelos número 7, 
adscrita a la feligresía del Salvador (arrabales unidos). Estaba casado con María Díaz, una 
vallisoletana de 46 años de edad. Tuvieron tres hijos: Dominga, José y Ventura. A la altura de 
1905 no había restos de ninguno de ellos, por lo que emigrarían a otra parte. Desconocemos si 
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este retroceso laboral fue la causa de su marcha, pero podría haber sido uno de los factores 
que explicarían su decisión
796





[Ilustración 4.11. Fuente: Grabado de la época donde se recoge la figura mística del sereno. Un personaje 
acostumbrado a vivir en tinieblas. Ver Segovia a la luz de los fósforos, Madrid, 1869. Folleto anónimo 
conservado en el archivo municipal de Segovia. Expediente 2.127.] 
 
 
 En último lugar y muchas veces en una situación bastante parecida a los jornaleros nos 
encontramos con la figura del dependiente de comercio. Ubicados en una posición intermedia 
entre el servicio doméstico y el familiar-emotivo, eran aquellas personas que entraron en su 
día como ayudantes en los pequeños negocios y que con el paso del tiempo tras aprender el 
oficio se quedaban de forma contractual. Normalmente de edades reducidas, con salarios 
bajos debido a la contraprestación en especie, en forma de vivienda y/o manutención, estando 
muchas veces alojados en la trastienda, durmiendo detrás de los mostradores
797
 o 
compartiendo domicilio con los dueños del negocio. La cualificación tampoco era elevada, 
salvo pequeñas excepciones, siendo muchos de ellos empleados en labores sencillas. Vamos a 
ejemplarizar esta situación con una serie de casos donde nos acerque de una forma más visible 
al mundo de los dependientes.  
 En la calle de Juan Bravo número 58 vivía el comerciante Anastasio Gil Arribas, 
natural del pueblo segoviano de Nava de la Asunción. A la altura de 1881 estaba casado con 
Juana Borreguero. Completaba el domicilio Eustaquio Gil que era declarado como 
dependiente del comercio. Tenía 19 años y era del mismo pueblo que Anastasio. Eustaquio 
arribó a la ciudad con 11 años para entrar como aprendiz en el comercio, produciéndose esta 
llegada no como fue fruto del azar, sino que teniendo el mismo apellido y siendo del mismo 
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origen que el dueño, cabe pensar que si no eran familia cuanto menos había una relación de 
conocimiento, o bien directa o por mediación de terceros. Las labores efectuadas por 
Eustaquio en el momento de su ingreso englobarían desde el cumplimiento de los recados 
diarios, mantenimiento del negocio como también prestar cualquier tipo de ayuda que pudiese 
necesitar Anastasio. Con el paso del tiempo aprendería nociones nuevas posibilitándole 
ejercer funciones más próximas a las de comerciante
798
. 
 El segundo de los casos es el de Jorge Sainz, cántabro de nacimiento y comerciante de 
profesión. A la altura de 1860 estaba viudo, a cargo de un familiar, Enriqueta Sainz, de 
Ramales como Jorge. El hogar se completaba con Casimira Arroyo que no sabemos que tipo 
de relación tenía con los anteriores pero de conocimiento seguro, ya que también era de 
Ramales. Para ayudar en el negocio tenía a tres dependientes: Lorenzo Redondo de 24 años de 
edad y natural de Palencia, Guillermo Martín de 19 años y originario de Peñaranda de 
Bracamonte (Salamanca) y Juan Matas Capitán de Armonte (Plasencia) y de 20 años de edad. 
Por último, María de San Frutos, declarada como sirvienta, de 18 años y de cuna segoviana. 
Al tener un número importante de ayudantes con unas edades determinadas, seguramente sus 
funciones irían más allá de simples dependientes ayudando a Jorge Sainz en las funciones 
propias de comerciante, desde el mantenimiento del negocio, el despacho de las mercancías 






4.6. Cuarto y mitad: el pequeño comercio en la ciudad de Segovia 
 
 
 El pequeño comercio mantuvo su importancia cuantitativa en los primeros años de la 
segunda mitad del siglo XIX. En 1860 había 229 personas poseedoras de un negocio familiar, 
representando el 8,61% de la población activa. Todavía en 1881 conservaban esa situación, 
consolidándose en estos años. A principios del siglo XX su situación había decrecido 
considerablemente, reduciendo su personal hasta llegar a los 128 efectivos, copando 
simplemente el 3,61% de la población trabajadora
800
. 
 A la ausencia de una industria acaparadora del campo comercial, los pequeños 
comercios eran los responsables de suplir las deficiencias de la industria segoviana. Tanto 
prensa como cualquier guía de viaje nos refleja la variedad comercial de la ciudad castellana. 
Uno de estos eran los confiteros, pasteleros, buñoleros, que también ejercían labores de 
cereros
801
. Trabajaban por la noche y dormían durante el día; a las doce o así del mediodía se 
levantaban para dar una vuelta por la ciudad y después regresar a comer
802
. Una  profesión 
respetada, agradecida y de cierto prestigio social. Un ejemplo claro de esta situación era el 
                                                 
798
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia. 
799
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
800
 Esta disminución de los efectivos habría que tomarlo con cierta prudencia, puesto que en el padrón municipal 
de 1905 a varios comerciantes no se les recogía como tales, sino como industriales, de ahí el crecimiento que 
experimentó este sector, pasando de ocupar el 0,39% en 1881 al 4,82% de la población activa segoviana. Padrón 
municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.  
801
 El trabajo de cerería llegó a revestir suma importancia para el alumbrado, junto con las lámparas de aceite, 
tuvo su fin tras la utilización de gas y electricidad, quedando las velas como formas decorativas y ornamentales. 
Ver VV. AA.: “El oficio artesano de cerería en Segovia”, en Etnografía española, Madrid, Ministerio de 
Cultura, 1985, pp. 273-351. 
802
 DE LA FUENTE CONTRERAS, F. S.: Algunas anécdotas, personajes y establecimientos del corazón de 
Segovia a mediados del siglo XX, Segovia, 2004, p. 14. 
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caso del confitero y cerero Paulino Rodríguez Sánchez. En 1881 compartía domicilio con la 
confitería situada en la plaza del Azoguejo número 2, perteneciente a la parroquia de Santa 
Columba (arrabales unidos). Segoviano de nacimiento, a sus 60 años estaba casado con María 
Gil Vírseda, de Guijar y Valdevacas (Segovia). La prosperidad del negocio hacía que el 
primogénito y el hijo más pequeño, (Félix y Victorio) trabajaran en el negocio familiar, el 
primero como confitero y cerero y el segundo solo como confitero. Tenían dos hijos más: 
Josefa y Julián, este último estudiante. Gracias a la buena marcha del negocio contaban con 
tres sirvientes, Wenceslao Rodríguez de 12 años de edad, Plácido Gómez, de Aguilafuente 
(Segovia) y Marta Manzano originaria de Torrecabaleros (Segovia)
803
.  
 Otros establecimientos de este tipo eran las confiterías de Manuel Moreno en Juan 
Bravo 26
804
, la situada en Juan Bravo 33
805
, confitería la Perla, en plaza Mayor 39
806
, en 





“En la confitería de Rodríguez, plazuela del Azoguejo número 2, se vende una rica leche de 
almendra, a propósito para confeccionar refrescos y horchatas para enfermos con la mayor 
prontitud y economía. De cada botella de tres copas pueden hacerse diez y seis vasos de 
horchata. Sirve para todo tiempo. Precio: botella 10 reales”808.  
 
 
Anuncio de la confitería de Manuel Moreno 
 
[Ilustración 4.12. Fuente: La Democracia, 27 de julio de 1898, número 41, año II, p. 4.] 
 
  
 Como se puede apreciar, la mayoría de ellas estaban ubicadas en intramuros; lo que en 
un principio era un signo de status a la larga fue perjudicial para sus propios dueños. La 
utilización de hornos para la fabricación de sus productos eran vistos por los vecinos como un 
factor de peligrosidad, ya que había habido algunos casos de incendios provocados por estos 
últimos. Los vecinos que tenían estos comercios situados al lado de sus casas denunciaban 
estos oficios para que el Ayuntamiento los cerrara. Prácticamente ninguna confitería citada se 
salvó de ser querellada, como fue el caso del establecimiento de Manuel Moreno. En 1887 fue 
demandado por otro comerciante, Pedro Romero Gilsanz, vecino del anterior, debido a que el 
                                                 
803
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
804
 La Democracia, 20 de julio de 1898, número 40, año II, p. 4.  
805
 El Pardillo, 10 de noviembre de 1883, número 11, año I, p. 3. 
806
 La Tempestad, 31 de julio de 1887, número 363, año VIII. 
807
 Expediente 503-4-29. Archivo  municipal de Segovia.  
808
 El Porvenir Segoviano, viernes 28 de octubre de 1864, número 113, año II, p. 4. 
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horno de su industria ponía en peligro su negocio
809
. Tras la visita al establecimiento por parte 
del arquitecto municipal, indicando que el horno estaba bastante aislado con muro de 
mampostería y con una buena salida de humos, concluyó que el negocio de la confitería no 
presentaba ningún tipo de peligro ni para el establecimiento en sí ni para los vecinos. Además, 
el Ayuntamiento argumentaba que había concedido más licencias para la creación de hornos 
nuevos y que no había motivo para preocuparse. No contento con esta resolución y 
amparándose en las ordenanzas municipales, donde decía que los hornos y demás industrias 
que se establezcan de nuevo a partir de 1858 ha de ser en los arrabales o sitios fuera del 
centro de la población y exentos de todo riesgo
 
y con el beneplácito del Gobernador Civil, 
revocó la decisión del Consistorio, dando la razón al denunciante. A pesar de las sucesivas 
quejas presentadas contra estos establecimientos y los continuos fallos a favor de los 
demandantes, por motivos que desconocemos estas industrias siguieron funcionando hasta 
bien entrado el siglo XX. Incluso vemos como el Gobernador Civil obligó a la Alcaldía a 
indemnizar a los propietarios de las confiterías por haberles dado primero el permiso para la 




 Relacionados con este sector pero con un matiz social diferente eran los buñoleros, la 
clase baja de la repostería, aquéllos que no gozaban de un establecimiento fijo, teniendo que 
ejercer de forma ambulante. Había algunos representantes ubicados en la plaza Mayor, en la 
zona denominada las bolas de la Catedral. En este lugar, estaban aquéllos que venían 
trabajando de forma continuada o los que lo hacían de forma ocasional. Entre los primeros 
nos encontramos con el buñolero Andrés García, que a la altura de 1875 llevaba 38 años 
abriendo su puesto diario en este lugar. Por motivos que desconocemos perdió su sitio y lo 
volvió a reclamar, puesto que era la única forma que tenía para no caer en la mendicidad. El 
Ayuntamiento en vista de su larga trayectoria le retornó la licencia
811
.  
 Entre los ambulantes tenemos el caso de Ceferino García, debido a la mala situación 
por la que atravesaba, pidió establecerse junto a los otros buñoleros en esta zona. El 
Consistorio se lo concedió, pero solamente los días de San Frutos, los Santos y las Ánimas
812
. 
Uno de estos buñoleros, el que tenía su puesto en la calle del Toril, conocido popularmente 
como el Tío Cabecita, además de tener su sitio fijo, mandaba a su hijo temprano para que 





para las viejas 
que no tienen dientes! 
¡El buñolero! 
                                                 
809
 Pedro Romero tenía su tienda de tejidos lindando a la de Manuel Moreno, en Juan Bravo 24. Vendía puntillas, 
vestidos, corsés y sombrillas para la mujer y camisas, corbatas, trajes para hombre. Tenía varios anuncios 
publicados en el periódico La Tempestad, a modo de ejemplo se puede ver el publicado el 1 de octubre de 1882, 
tormenta 107, año III, p. 4.  
810
 Expedientes 503-4-29 de 1887 y 1.468-133 de 1884 a 1890. Archivo municipal de Segovia. También se 
denunció por idénticos motivos a las confiterías de la calle Cintería 7 en 1865, la de Barrio Nuevo 5 en 1876 y la 
de Real del Carmen 32 entre 1884 y 1890.  
811
 Expediente 1.267-29, año 1875. Archivo municipal de Segovia. 
812
 La carta fue mandada por su madre Librada de Santos, que en estado de viudez y viendo la precaria situación 
de ambos, formuló la solicitud el 14 de septiembre de 1887. Expediente 1.278-40. Archivo municipal de 
Segovia. 
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¡Quién me los compra 
que yo se los vendo! 
¡Que vienen, que vienen, 
que vienen quemando! 
¡A cuarto y a ochavo 




 También es digno de destacar el grupo de los posaderos, figoneros, taberneros, casas 
de comida y otros establecimientos de índole parecida. En cuanto a los primeros, eran 
aquéllos dedicados a dar alojamiento a turistas, cadetes, tratantes de comercio..., en definitiva, 
a toda persona que lo solicitase. 
 
 
“Se paró en la posada del Potro, en donde entraban y salían arrieros y charlatanes… A las doce 
fue a la fonda de los Caballeros a comer”814.  
 
 
Posadas en 1861 en Segovia 
Nombre Calle/Plaza Ubicación 
Fonda del Águila plaza Mayor 7 Intramuros 
Posada del Potro plaza del Potro 2 Intramuros 
Posada de Pan y Medio C/ Patín Intramuros 
Posada de Caballeros plaza Caño Seco Intramuros 
Posada de la Paloma C/ Nevería Intramuros 
Posada de la Fruta C/ Nevería 1 Intramuros 
Posada de la Rubia plaza la Rubia 3 Intramuros 
Posada del Toro C/ Escuderos 19 Intramuros 
Posada de Maroto C/ San Francisco 19 Arrabales unidos 
Posada del Gallo C/ San Francisco 6 Arrabales unidos 
Posada del Aceite C/ San Francisco 38 Arrabales unidos 
Posada los Vizcaínos C/ San Francisco 16 Arrabales unidos 
Posada de San Marcos C/ San Marcos s/n Arrabales separados 
Figón de la calle de la Herrería C/ Herrería 9 Intramuros 
Figón de las Cuatro Calles C/ Cuatro Calles Intramuros 
Figón de las calle de la Nevería C/ Nevería 4 Intramuros 
Figón de la calle del Carmen C/ Real del Carmen 29 Arrabales unidos 
Mesón Grande plaza Mayor 17 Intramuros 
[Tabla 4.19. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de la tarifa de precios en las diferentes posadas 
y figones de la ciudad en 1861. Expediente 701-1. Archivo municipal de Segovia.]  
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 FERNANDEZ BERZAL, V.: Antología, Segovia, publicaciones de la Real Academia de Historia y Arte de 
San Quirce, 1974, pp. 167-170. 
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 BAROJA, P.: Camino de Perfección, Madrid, Alianza Editorial, 2004, p. 92. Primera edición de 1913. 
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 El Ayuntamiento citó en 1860 a los responsables de las fondas, de las posadas y de los 
figones para elaborar una tabla de precios con arreglo al tipo de servicios que proporcionaban. 
Dividía sus establecimientos según el tipo de habitación que podían ofrecer, si eran de 
primera, segunda o tercera clase. Entendía por primera clase las habitaciones principales, 
según las circunstancias de cada población o punto. Las de segunda, las que por orden de 
comodidad y demás seguían a las primeras. Las de tercera, las más inferiores de la casa donde 
acostumbraban a comer y descansar los arrieros
815
. Del resultado de dicha encuesta nos 
permite elaborar una radiografía de las características de los servicios hosteleros de la segunda 
mitad del siglo XIX
816
. El precio de las habitaciones era por un servicio de veinticuatro horas 
y difería según el tipo de habitación. El importe de las de primera clase en todas era el mismo, 
dieciocho reales sin cena y veinticuatro con ella; salvo en las posadas que no había habitación 
de primera clase. En algunos sitios no daban cena como es el caso de la Fonda del Águila. 
 
 
El Mesón Grande en 1871 
 
[Ilustración 4.13. Fuente: El Mesón Grande era el edificio más bajo de la foto, tapada la puerta por la presencia 
de un carro. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En lo referente a la habitación de segunda clase, todas valían lo mismo, dieciséis 
reales, salvo algunas posadas que no tenían de segunda clase, como la de San Marcos, el 
Figón de la Herrería o el de las Cuatro Calles. En los figones en general no había 
habitaciones. Por su parte, las de tercera clase tenían un precio estándar, doce reales, salvo la 
posada San Marcos que valía ocho o no tenía como el caso de la Fonda del Águila. En cuanto 
a los complementos, como chocolate, almuerzo, vino, etc. Los precios eran prácticamente 
iguales al del Mesón Grande, salvo en la Fonda del Águila que eran más caros, y más baratos 
en la posada de San Marcos y en los figones. Si por ejemplo, un cuartillo de vino valía por lo 
general un real, en la del Águila 1,50, en la posada de San Marcos 0,95 céntimos. Otra de las 
diferencias estaba en la composición de la comida sola, si en la del Águila por doce reales 
ofrecían cocido, principio, postre y vino, en el Mesón Grande valía ocho reales y se componía 
de cocido y postre; mientras que en el figón de la calle de la Nevería por dos reales y doce 
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 Expediente 1.454-6. Archivo municipal de Segovia.  
816
 Tarifa de precios en las diferentes posadas y figones de la ciudad en 1861, expediente 701-1. Archivo 
municipal de Segovia.  
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céntimos te daban cocido sin pan. Además de la diferencia de precios por ser posada, mesón o 
figón, radicaba en la cantidad de los alimentos. 
 
 
Comparativa de precios del Mesón Grande y la Fonda del Águila 







De 1ª clase 






Almuerzo compuesto por dos 
platos y postre 
18 
Comida de cocido, principio y 
postre 
Comida de cocido, un plato y 
postre 
Cena de una plato, ensalada o 
postre 
------------------------------------- 
Para cada comida medio 
cuartillo de vino tinto 
Para cada comida medio 
cuartillo de vino tinto 
De 2ª clase 
Almuerzo compuesto de un 
plato 
16 
Almuerzo compuesto de dos 
platos y postre 
16 
Comida solo cocido 
Comida cocido, un plato y 
postre acompañado de un 
cuartillo vino 
Cena de un plato ----------------------------------- 
De 3ª clase 




Comida de cocido ----------------------------------  
Cena de un plato y ensalada ---------------------------------  
Complementos 
Por solo chocolate 1 Por solo chocolate 2 
Por almuerzo o cena 
compuesta por un plato y 
medio acompañado de un 
cuartillo de vino 
6 
Por almuerzo o cena 
compuesta por dos platos, 
postre y un cuartillo de vino 
9 
Por solo comida compuesta de 
cocido y postre 
8 
Por solo comida compuesta de 
cocido, principio, vino y 
postre 
12 
Por té, café con leche o 
tostada 
4 
Por té, café con leche o 
tostada 
1,50 
Por un cuartillo de vino tinto 1 Por un cuartillo de vino tinto 1,50 
Copa de licor --- Copa de licor 1,50 
Por solo cama de primera 
clase 
4 
Por solo cama de primera 
clase 
7 
Por solo cama de segunda 
clase 
2 
Por solo cama de segunda 
clase 
6 
Hospedaje solo habitación 1 ---------------------------------  
[Tabla 4.20. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de la tarifa de precios en las diferentes posadas 
y figones de la ciudad en 1861. Expediente 701-1. Archivo municipal de Segovia.] 
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 Respecto a la situación en la que se encontraban sus instalaciones por lo general no era 
nada halagüeño. Se encuentran lastimosamente las posadas, siendo este uno de los ramos más 
atrasados de Segovia, pues las pocas que hay son mezquinas, estrechas, reducidas y propias 
solo para la arriería. Una de ellas, la del Mesón Grande, situada en la plaza Mayor, era un 
feo caserón que debiera derribarse
818
. Constaba de un ancho portalón, espacioso corral y 
amplias y ventiladas cuadras. Era un edificio de construcción antigua de tres pisos de altura, 
en el último de los cuáles corría a lo largo del balcón una balaustrada de madera
819
. A pesar de 
ser de las menos malas que había
820
, las condiciones higiénicas eran lamentables.  
 
 
“Nos alojamos en un mesón de la plaza, Sandía nos aseguró que era el mejor, y aunque 
indudablemente nuestro calesero dijo en esto la verdad, declaro aquí, que tal posada es una de 
las peores, entre las muchísimas detestables de que abunda nuestra España. Mala habitación, 
pésima cena, infames camas, y luego tal abundancia de asquerosos huéspedes en ellas, que 
tuvimos que adoptar el partido de pasar la noche vestidos en una silla, a pesar del cansancio 
consiguiente al día tan incómodo que habíamos llevado”821. 
 
 
Patio de la posada de los Vizcaínos 
 
[Ilustración 4.14. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 El informe de las visitas domiciliarias efectuadas en 1866 por la Junta local de Sanidad 
a este mesón indicaba una importante concentración de basuras en las cuadras y la presencia 
de agua estancada en los patios. Lejos de justificar esta situación, coincidía con otros partes 
higiénicos de la ciudad
822
.  
                                                 
818
 GÓMEZ DE SOMORROSTRO Y MARTIN, A.: Manual del Viajero en Segovia, Segovia, imprenta de Pedro 
Ondero, 1861, pp. 14 y 15. 
819
 FERNANDEZ BERZAL, V.: Antología, Segovia, Publicaciones de la Real Academia de Historia y Arte de 
San Quirce, 1974, pp. 149-151. 
820
 FORD, R.: Manual para viajeros por Castilla y lectores en casa, parte II, Castilla la Vieja, Madrid, Turner, 
1981, p. 61. Primera edición, Londres 1845.  
821
 Recuerdos de un viaje por España. Castilla, León, Oviedo, Provincias Vascongadas, Asturias, Galicia, 
Navarra, tomo I, Madrid, imprenta de Mellado, 1862, p. 181. Primera edición de 1849. 
822
 Visitas domiciliarias de inspección e higiene de 1866. Expediente 1.256-4. Archivo municipal de Segovia.  
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 A pesar de la crudeza en las descripciones realizadas de la posada en esta segunda 
mitad del siglo XIX, con la llegada de los últimos años de la centuria, lejos de arreglarse la 




“En un piso bajo hay una tabla: Mesón Grande, se sirven comidas con vino. Este mesón ocupa 
un ancho portalón donde entran los carros: en las paredes del patio hay ventanas desconchadas 
y carcomidas por la lluvia. (...) Aunque estén sus comedores y alcobas empapeladas siete veces 
con papeles gruesos de ramos, tienen la ventaja que por el mucho frío que hace en el invierno 
en Segovia, las chinches en verano, aunque estén hambrientas, saldrán sin fuerza”823.  
 
 
 Cercano al anterior estaba la fonda Ventura del Águila, una casa antigua y deteriorada, 
aunque con bastantes habitaciones donde podían alojarse los viajeros con decencia y 
comodidad
824
. Era utilizada principalmente por “comerciales” que venían a la ciudad y 
establecían su negocio durante un periodo determinado en la pensión, como era el caso de 





Fonda La Burgalesa 
 
[Ilustración 4.15. Fuente: COLORADO Y LACA, E: Segovia, ensayo de una crítica artística de sus 
monumentos con un compendio de su historia y algunas noticias curiosas y útiles al viajero, Segovia, imprenta 
de Antonio San Martín, 1908.] 
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 GUTIERREZ-SOLANA, J.: La España Negra, Granada, editorial Comares, 1998, pp. 136-138. A pesar de 
utilizar esta edición, la obra salió a la luz en 1920, fruto de sus múltiples viajes por los diferentes puntos de la 
geografía española  a finales del siglo XIX. 
824
 GÓMEZ DE SOMORROSTRO Y MARTIN, A.: Manual del viajero en Segovia, Segovia, imprenta de Pedro 
Ondero, 1861, pp. 14 y 15. 
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 Otras fondas eran La Burgalesa, a cargo de Cerezo, en la plaza Mayor números 30-32, 
para viajeros de buena sociedad y con servicio de carruajes; el Europeo, en Cervantes 28
826
; 
la posada de La Estrella en la plaza la Rubia 7; de Gascos, en la calle Gascos 15; el parador 
de Santa Luisa, en la calle del Mercado 16
827
 y el hotel restaurante Del Comercio, en la calle 
del Reoyo 28, donde estaba a la altura de los más acreditados de su clase, dotándole de 
espacios y elegantes comedores situados en la plata baja, en donde encontrará el público 
servicio esmerado y abundante. Precio del cubierto: almuerzo 2,50 pesetas; comida 3. (...) 
Gran surtidos en vinos de todas clases, y de las mejores marcas
828
. Destacar también la 
presencia de las situadas en las cercanías de la estación del ferrocarril, la de Villa Ochoa, a 
cargo de Valentín Arranz, donde el servicio era esmerado, con cocina francesa y española y 




 Un escalón por debajo estaban las casas de huéspedes de la plaza las Arquetas número 
6, en Juan Bravo 4 y 26, San Martín 1, Judería Vieja 1, Cintería 12, la de la plaza la 
Constitución 33 y en calle del Toril 3, esta última con habitaciones decentes amuebladas y 
con balcones a la plaza Mayor
830
.  
 En cuanto a las casas de comida, además de las diferentes posadas que también 
ofrecían este servicio como hemos tenido la oportunidad de ver, destacaban el restaurante de 
Suárez en la plaza Mayor, instalado en un edificio de marcado carácter medieval, donde 
contaba con numerosa clientela debido a las chuletas empanadas y a los exquisitos pestiños 
que en él se servían
831
; el de Lorenzo Vallés en Reoyo 19, Cipriano Arribas en Herrería 9, el 
situado en Juan Bravo 1 y el de la plaza Mayor 37.  
 
 
“Un barril de vino grande se había caído y se había roto en la calle. (...) Toda la gente que 
estaba al alcance había suspendido su trabajo, o su ociosidad, para correr al lugar y beberse 
el vino. Las piedras desiguales, irregulares, de la calle (...) habían represado en pequeñas 
charcas. Algunos hombres se arrodillaban, hacían cucharas juntando las manos y sorbían, o 
intentaban ayudar a las mujeres quienes se inclinaban sobre sus hombros para sorber antes 
que el vino se hubiera escapado de entre sus dedos. Otros, hombres y mujeres, se agachaban 
en charcos con tacitas de barro mutiladas o incluso con pañuelos de las cabezas de las 
mujeres, los cuales exprimían en las bocas de los niños; otros hacían pequeños terraplenes de 
barro para contener el vino que corría, otros, dirigidos por espectadores de arriba en 
ventanas altas, corrían aquí y allí para cortar pequeñas corrientes de vino que empezaban por 
nuevas direcciones; otros se dedicaban a trozos empapados y posos del barril, lamiendo e 
incluso masticando los fragmentos más húmedos podridos por el vino con un gusto ávido. No 
había drenaje que se llevará el vino”832. 
 
 
 Esta cita de Dickens perfectamente podía darse en la capital castellana, primero por el 
número tan elevado de tabernas existentes y segundo, por las repercusiones que el zumo de 
                                                 
826
 GILA y FIDALGO, F.: Guía y plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, p. 289. 
827
 USEROS, P.: Apuntes para una guía de Segovia y su provincia, Segovia, imprenta provincial, 1889, pp. 312-
357. 
828
 Diario de Avisos de Segovia, viernes 4 de mayo de 1900, número 383, año II, p. 3. 
829
 GILA y FIDALGO, F.: Guía y plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, p. 289. 
830
 La Tempestad, 4 de febrero de 1883, tormenta 125, año IV, p. 4.  
831
 FERNÁNDEZ BERZAL, V.: “El Restaurante de Suárez”, en Antología, Segovia, Publicaciones de la 
Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1974, p. 170. 
832
 DICKENS, C.: Historia de dos ciudades, Madrid, Clásicos Selección, 2000, p. 35. Primera edición de 1859.  
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Baco provocaba. Hemos oído que existen en la capital 170 tabernas. La escuela de adultos, se 
ha cerrado por falta de alumnos, denunciaba el periódico La Legalidad
833
.  
 Estaban distribuidas a lo largo de la ciudad, destacando su presencia en las parroquias 
de San Miguel, Santo Tomás, Santa Eulalia y San Lorenzo, como era el caso de Las Santas, 
en la calle Caballares 18, la de Mauricio Mateos en Muerte y Vida 9, la de Sebastián Luna en 
Angelete 2
834
 y así hasta 82
835
.   
 
 
Tabernas en Segovia en 1895-1896 
Parroquia Número de Tabernas Localización 
San Esteban 2 
Intramuros 
San Miguel 19 
San Martín 1 
San Andrés 2 
Trinidad 2 
San Sebastián 1 
San Millán 3 
Arrabales Unidos 
Santo Tomás 10 
Santa Eulalia 10 
San Clemente 5 
Santa Columba 9 
San Justo 2 
El Salvador 3 
San Marcos 3 
Arrabales Separados 
San Lorenzo 10 
Total 82  
[Tabla 4.21. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del cuadernillo de matrícula de la contribución 
industrial correspondiente a la ciudad de Segovia para el año económico 1895-1896. Expediente 1.002-2. 
Archivo municipal de Segovia.]    
 
 
  A las ventas acudía el malhechor perseguido por la justicia para burlar su 
vigilancia
836
, el peregrino de luengas barbas, el estudiante rezagado camino de la universidad, 
                                                 
833
 La Legalidad, 20 de abril de 1893, número 276, año VI, 2ª época. 
834
 Padrones municipales de Segovia de 1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia. 
835
 Esta diferencia de cuantía en relación con el periódico podía ser debido a que éste incluía a otros 
establecimientos donde también ofrecían estos servicios, como eran las posadas y los restaurantes. La cifra de 82 
son extraídas de las tabernas recogidas por el cuadernillo de matrícula de la contribución industrial 
correspondiente a la ciudad de Segovia para el año económico 1895-1896. Expediente 1.002-2. Archivo 
municipal de Segovia.  
836
 Entre los muchos episodios, hubo uno acontecido en la posada de Gascos, cuyo protagonista fue el célebre 
Tuerto de Pirón. Fernando Delgado Sanz que era su nombre de pila, protagonizó muchas hazañas de bandidaje 
por la provincia de Segovia y por otras aledañas. Era temido y perseguido, tanto a él como a su banda. 
Conocedores los inspectores de vigilancia que habían entrado en la ciudad y que se encontraban en la posada de 
la calle de Gascos, fueron de noche a apresarlos, pero alertados los de la pandilla del Tuerto por algunos 
simpatizantes, se descolgaron por las ventanas y los balcones, saltando a un patio trasero que les hizo llegar a las 
cuestas de Santa Lucía y al camino de San Lorenzo, por donde huyeron. Ver GÓMEZ DE CASO-ESTRADA 
M.: Historia de las comunicaciones en Segovia, Segovia, Obra Social y Cultural de Caja Segovia, 2004, p. 121. 
Para más información sobre las aventuras de este personaje consultar ÁLVARO, C.: Crónicas retrospectivas. 
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el pordiosero, los traficantes y charlatanes de ferias y mercados, comediantes y saltimbanquis, 
los carreteros... Las ventas eran un hogar acogedor y familiar para todo el mundo y nadie se 
consideraba extraño en ellas. Al llegar las diligencias y hacer el cambio de tiro de mulas y 
caballos, las ventas adquirían su máxima animación y colorido
837
. 
 Esta concurrencia provocaba continuos conflictos tanto dentro de los establecimientos 
como en las inmediaciones. La prensa diaria como los diferentes residuos administrativos eran 
testigo de las sucesivas peleas, en muchos de los casos, como consecuencia de la embriaguez 
de los protagonistas
838
: tres discípulos de Baco, promovieron en la tarde del miércoles una 
acalorada disputa en una taberna, amenazando con una navaja a la dueña del 
establecimiento, por negarse a recibir una peseta falsa con que quería pagar el gasto del 
alcohol
839
 o la ocurrida en la posada El Gallo, donde un violinista que estaba hospedado 
intentó ahogar a un niño de dos años y a su madre que le tenía en su regazo, y tal vez hubiera 




 También son numerosas las noticias que nos han llegado provenientes de las denuncias 
particulares, como la que le hicieron a Juan Sánchez Molina, que después de salir de una tasca 
de la calle de Malcocinado, se enfrentó a un alguacil llamándole zalamero, puñetero y otras 
cosas que no recuerda y a la mujer del tabernero a quién llamaba puta y ladrona
841
. Además 
de las disputas ofrecidas por los clientes, también era noticia las producidas entre los propios 
dueños de las fondas. 
 
 
“A las once y media de la noche del jueves último se produjo en la Plaza Mayor una acalorada 
reyerta, acompañada de golpes y del consiguiente escándalo, entre los dueños de las casas de 
huéspedes El Comercio y Caballeros y varios de sus dependientes. De sus resultas le fue 
curada, al primero en la casa de Socorro una herida de navaja en la espalda, que al parecer le 






                                                                                                                                                        
Lugares, vivencias y sucesos en la Segovia de nuestros abuelos, Segovia, Obra Social y Cultural de Caja 
Segovia, 2008, pp. 81-87 y FERNÁNDEZ BERZAL, V.: Antología, Segovia, Real Academia de Historia y Arte 
de San Quirce, 1974, pp. 165-167. 
837
 MARTÍN CRESPO, C.: Crónicas del Segovia Viejo, Segovia, imprenta Comercial, 1952, pp. 49-53. 
838
 A pesar de su prohibición, como lo recogen las Ordenanzas municipales de la muy noble y muy leal ciudad de 
Segovia, Segovia, tipografía de Segundo Rueda, 1905.  
839
 El Faro de Castilla, 1 de septiembre de 1888, número 23, año I, p. 3. Raro el día que no había alguna noticia 
en prensa donde recogía los altercados como consecuencia primero de la bebida y en segundo lugar, de la 
concurrencia. El 14 de abril de 1888 este mismo diario recogía la disputa ocurrida en el ventorro San Pedro 
Abanto, donde murieron dos personas a causa de los navajazos o la recogida por El Liberal Dinástico, 26 de 
febrero de 1898, número 40, año II, p. 2, donde se hacía eco de los atracos perpetuados por un mismo hombre, 
llamando la atención de las autoridades. Se puede ver otras en El Liberal Dinástico, 15 de enero de 1898, 
número 34, año II, p. 3. El Faro de Castilla, 26 de enero de 1889, número 44, año I, p. 3; 19 de enero de 1889, 
número 43, año I, p. 3 ó 10 de noviembre de 1888, número 33, año I, p. 3. El Defensor, 6 de mayo de 1904, 
número 50, año II, segunda época, p. 3.  
840
 El Faro de Castilla, 4 de mayo de 1889, número 58, año II, p. 3. 
841
 Expediente 758-7, año 1867. Archivo municipal de Segovia. 
842
 El Faro de Castilla, 24 de mayo de 1890, número 113, año II, p. 3.  
Capítulo IV. Ganarás el sustento con el sudor de tu frente 
 
- 261 - 
 
 Estas continuas refriegas acrecentaron la mala imagen de las tabernas, apareciendo 
numerosos artículos en los que se avisaba de los malos hábitos de la sociedad, asociando a las 
cantinas como lugares de perdición. Cuando veas un pueblo que tiene muchas tabernas, 
puedes estar seguro de hallar poca economía y poca felicidad doméstica, pero en cambio 
encontrarás muchos holgazanes. Si no ves a los trabajadores en el campo desde la salida del 





“Entre cantares obscenos, 
blasfemias, voces y gritos, 
con un humo que trastorna 
y hace perder el sentido, 
si es que de sentido gozan 
los concurrentes asiduos 
a un estancia que al entrar 
ya quedan envilecidos; 
sin otra luz que un quinqué 
cuyo tubo ennegrecido 
mal alumbra al mostrador 
y cuatro mesas de pino; 
en las paredes pintadas 
alegorías del vicio, 
firmadas por unos cuantos 
meritorios del banquillo; 
templo de todo lo malo, 
hogar de todo lo indigno, 
llave que abre fácilmente 
el candado del rastrillo 
crisol en donde se funde 
la vagancia con el vicio... 
es sin duda la taberna 
la antesala del presidio”844. 
 
 
 Además de cómo lugares funestos para la sociedad, eran vistas como esferas de 
perversión, desorden, el origen donde se inculcaban los malos hábitos de la sociedad, llevando 
el malestar y la desgracia a las familias
845
. También eran las culpables de la intemperancia 
de las clases trabajadoras
846
; eran las causantes de la falta de rendimiento en el trabajo, del 
despilfarro y de la corrosión de la economía del obrero, debido a que en ellas se malgastaban 
los frutos de sus trabajos e impedían su misión principal, la del ahorro. Éste serviría a la 
postre para impedir la mendicidad, ya que en tiempos de escasez laboral sería utilizado para 
cubrir sus necesidades básicas. Por este motivo, acudir a estos centros era un lujo inaccesible 
para los jornaleros, solo indicado para aquéllos que su economía se lo permitiese, es decir, 
para la clase acomodada, donde parte de su salario podría ser destinado al ocio. De esta forma, 
                                                 
843
 “Instrucciones de un artesano a su hijo”, en El Porvenir Segoviano, martes 26 de abril de 1864, número 60, 
año I, p. 1.  
844
 BRAVO Y LECEA: “La Taberna”, en El Liberal Dinástico, 6 de noviembre de 1897, número 24, año I, p. 3. 
845
 El Porvenir Segoviano, viernes 16 de diciembre de 1864, número 127, año II, p. 1.  
846
 El Porvenir Segoviano, viernes 2 de diciembre de 1864, número 123, año II, p. 1.  
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Imprenta de Antonio San Martín 
 
[Ilustración 4.16. Fuente: COLORADO Y LACA, E: Segovia, ensayo de una crítica artística de sus 
monumentos con un compendio de su historia y algunas noticias curiosas y útiles al viajero, Segovia, imprenta 
de Antonio San Martín, 1908.] 
 
 
 Por otra parte, el número de imprentas también gozaba de bastante importancia, hasta 
el punto que fueron equiparadas con el mismo número de cafés. ¿En que se parece las 
imprentas a los cafés? En que hay el mismo número
848
. Estaba la imprenta situada en la plaza 
de Guevara 2
849
, la del Defensor en San Agustín número 3, la de Juan de Alba y tras su 
muerte continuada por sus sucesores y por el tipógrafo Santiuste, en la plaza del Alfonso XII 
número 14 y plaza Mayor 28; la de Juan Bravo 40-42 y plaza Reina doña Juana número 1, a 
cargo de Pedro Ondero
850
; la de Segundo Rueda, en Juan Bravo 20, inaugurada el 6 de Mayo 
de 1876; la de Luis Jiménez, empezando a funcionar en 1863 en la calle Real 6, donde se 
hacían toda clase de impresiones, tarjeta de visita, convite y de defunción (...) cartas de todas 
clases, sobres, plumas de metal y ave, palilleros o porta-plumas, carteras de escritorio...
851
. 
                                                 
847
 El Faro de Castilla, 31 de marzo de 1888, número 1, año 1, p. 2. 
848
 El Moscardón, 15 de abril de 1877, zumbido 6, año I.  
849
 Imprenta del Diario de Avisos de Segovia.  
850
 Pedro Ondero era el encargado de Eduardo Baeza, primitivo fundador, quién tras varios problemas se la 
traspasó en 1859. Ver BAEZA GONZALEZ, T.: Reseña histórica de la imprenta en Segovia, Segovia, imprenta 
de Santiuste, 1880, pp. 15-16. 
851
 El Porvenir Segoviano, martes 13 de diciembre de 1864, número 126, año II, p. 4.  
Capítulo IV. Ganarás el sustento con el sudor de tu frente 
 
- 263 - 
 
También estaba la imprenta y librería de Francisco Santiuste, tras separarse de la viuda de 
Alba, en la calle de la Potenda 1 y en Cintería 8 en un primer momento, y en Grabador 
Espinosa número 1 e Isabel la Católica 5 después, donde se vendían toda clase de menaje 
para escuelas, impresos para los Ayuntamientos, juzgados municipales y demás dependencias 
del Estado. Se hacen toda clase de impresos, esquelas de defunción, tarjetas, facturas, 
membretes...
852
; destacar por último las imprentas de Antonio San Martín, en Juan Bravo 44-
46 y la imprenta provincial
853
. 
 También gozaban de importancia las barberías, como era la peluquería y barbería de 
Florentino Calle en Real del Carmen 26
854
, la de Martín en la plaza Mayor 36 o la de 
Gilarranz, en la plaza del Corpus 9
855
. Este último tenía bastante fama y su negocio era 
concurrido por muchos segovianos. De hecho, tuvo que ampliar la plantilla como así lo 
recogió el Porvenir Segoviano: en la peluquería y barbería de Gilarranz, plaza el Corpus 9, 
se necesita un dependiente que sepa bien afeitar y cortar el pelo
856
. A lo largo de su carrera 
profesional se hizo con un hueco en los corazones de las gentes, donde en el momento de su 





Anuncio de la peluquería de Florentino Calle 
 
[Ilustración 4.17. Fuente: USEROS, P.: Apuntes para una guía de Segovia y su provincia, Segovia, imprenta 
provincial, 1889.]  
 
   
 La vida diaria de los protagonistas de estos establecimientos empezaba 
tempranamente, a las seis de la mañana en invierno y a las cuatro en verano. Las personas 
auxiliares eran los encargados de tener la tienda lista y atendida (barrer y regar bien el suelo, 
limpiar los muebles, sacudir los peinadores, colgar las vacías en las palomillas...). 
                                                 
852
 El Adelantado, 25 de mayo de 1899, número 1.265, año XX, p.4. 
853
 La obra de SEGOVIA BERNARDOS, Mª V.: Publicaciones periódicas en Segovia desde 1880 a 1900, 
Segovia, Diputación Provincial, 1991, hace una puesta a punto de la importancia de las imprentas en Segovia así 
como su evolución. 
854
 USEROS, P.: Apuntes para una guía de Segovia y su provincia, Segovia, imprenta provincial, 1889.  
855
 Además nos encontramos con las situadas en las calles de San Francisco, Nevería y Muerte y Vida, donde 
había dos barberos por cada una de ellas y un representante ubicado en Melitón Martín, San Frutos, Escuderos, 
Pinilla, Juan Bravo, Real del Carmen y Mercado. Cuadernillo de matrícula de la contribución industrial 
correspondiente a la ciudad de Segovia para el año económico 1895-1896. Expediente 1.002-2. Archivo 
municipal de Segovia.  
856
 El Porvenir Segoviano, viernes 22 de abril de 1864, número 59, año I, p. 4. La presencia de dependientes en 
su establecimiento era continua. En el padrón municipal de 1860 declaraba tener 2 y en el de 1881 -3-. Padrones 
municipales de Segovia de 1860 y 1881. Archivo municipal de Segovia. 
857
 El Adelantado, 11 de mayo de 1899, número 1.263, año XX, p. 3. 
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Tempranamente empezaban a desfilar los jornaleros, los sacristanes, seguidos de los 
vendedores que acababan de colocar su mercancía... Después de las dos de la tarde, apenas 
acudía gente a las barberías. 
 
 
“Dos listones del mismo color y materia que la mesa de pino, se hallan tendidos 
horizontalmente en la pared. Anchos de seis dedos y largos de una vara, sostienen, ayudados de 
diez y ocho presillas de cuero, docena y media de navajas, jubiladas las más y en actual servicio 
las menos. Por grande que sea la riqueza y elegancia barberil del sangrador jamás exceden de 
ese número los instrumentos cortantes de cada navajero; suele acontecer únicamente, que estos 
se multipliquen, pero esto sucede pocas veces, y así se sabe por regla general, que cada barbería 
tiene un navajero, y cada uno de estos diez y ocho navajas. (...) En seguida coge una navaja, 
cualquiera de las que están en la pared, y pasándola una y otra vez sobre la correa que coloca 
en la izquierda, se dirige al parroquiano. (...) El infeliz sentenciado obedece en los giros, se 
coloca la cabeza de su víctima debajo de los brazos; asoma la suya por encima, y tajo a la 
derecha, tajo a la izquierda. (...) Concluye por fin el barbero de raspar y manosear al 
parroquiano, y con la mayor impavidez le dice: ¿quiere usted que le descañone?”858.  
 
 
 Otra modalidad de barberos eran los que trabajaban de forma ambulante, yendo de 
casa en casa visitando a los enfermos o aquéllos que prestaban sus actividades a los hombres 
que no se podían desplazar por motivos jurisdiccionales, como eran los reclusos de la cárcel. 
En el Boletín Oficial de la provincia de Segovia del 3 de noviembre de 1899 aparece 
publicado la necesidad de cubrir la plaza de barbero de la cárcel por haber fallecido el 
anterior
859
. Como respuesta a esta demanda, respondieron varias solicitudes mandadas al 
señor Alcalde, presidente de la Junta de la Cárcel de este partido. Entre las muchas recibidas 
nos encontramos con la de Enrique Mateos, empadronado en la calle de San Francisco 15, 
barbero de profesión, habiendo servido en filipinas en clase de cabo e hijo del que lo 
desempeñaba antes. Afirmaba que su padre estuvo haciendo ese trabajo de forma 
interrumpida durante 28 años
860
.  
 Asimismo destacar al sector de los carruajes, diligencias, coches de caballos, en 
definitiva, aquellos medios destinados al traslado de mercancías o de pasajeros. Hasta la 
llegada del ferrocarril, el transporte convencional era realizado en estos vehículos donde 
primaba más la belleza del paisaje que las urgencias por llegar a al lugar determinado. Entre 
los viajeros se establecía bien pronto una franca cordialidad; la lentitud de la marcha 
permitía apreciar la belleza bravía del paisaje de la sierra; y en las ventas donde se 
cambiaban de tiro, había ocasión para estudiar tipos y costumbres
861
. 
 Según la matrícula industrial del ejercicio económico de los años 1895 y 1896 de la 
ciudad de Segovia había setenta y seis efectivos usados para tales fines. La hoja declaratoria 
dividía a sus representantes por coches, carros o carretas en primer lugar y en segundo, por 
animales. En cuanto a los primeros, había treinta y tres representantes, de los que dos eran 
coches de trece caballerías, uno de doce, otro de seis, cuatro con cuatro caballos y uno de tres. 
Después estaban los carros, de los que en seis de los casos tenían cuatro caballos, cuatro 
                                                 
858
 FLORES, A.: “El barbero”, en Los españoles pintados por sí mismos, volumen I, Madrid, Visor Libros, 2002, 
pp. 21-23. Publicado por primera vez en Madrid en 1843. 
859
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, 3 de noviembre de 1899, número 132. 
860
 Solicitudes de barbero para la cárcel. Año 1899. Expediente 558-45. Archivo municipal de Segovia.  
861
 FERNÁNDEZ BERZAL, V.: “A Madrid en diligencia”, en Antología, Segovia, Publicaciones de la 
Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1974, p. 94. 
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carros con tres caballerías, otro con dos y el último con una. Del resto hasta completar los 
treinta y tres, destacaban cuatro carros que iban a la estación (sin enumerar la caballería, 
aunque según la ilustración 4.18., eran tres) cuatro carretas amillonadas, una carreta de bueyes 
y las restantes sin especificar, solo indicando hasta el lugar donde llegaban, dos de ellas a 
setenta kilómetros y otra a once. 
 
 
Coche de caballos 
 
[Ilustración 4.18. Fuente: Archivo municipal de Segovia. Coche de caballos que cubría el trayecto comprendido 
entre la plaza Mayor y la estación del ferrocarril.] 
 
  
 En segundo lugar estaban los animales, diferenciando entre las que eran de caballería 
mayor o menor, sumando un total de cuarenta y tres casillas con sesenta y dos ejemplares, 
casi todos catalogadas como mayor, destacando su concentración en las parroquias de Santa 
Eulalia, San Millán y San Lorenzo principalmente
862
. 
 Si nos centramos en aquéllas especialmente dedicadas al transporte de pasajeros 
podemos destacar como todas las empresas estaban situadas en intramuros, en especial en la 
plaza Mayor, lugar de entrada y salidas de las diligencias.  
 
 
“En las puertas de las posadas se ven las pesadas diligencias a Arévalo, Sepúlveda y otros 
pueblos; suben por una escalera a su techo, revestido con gran encerado, por si llueve, donde 
atan los mozos las maletas y los pesados baúles de ruedas, que hacen crujir el techo, sintiendo 
los viajeros, que han ocupado por completo la diligencia, los golpetazos, y mirándose unos a 
otros, asustados, como si el techo los fuera a aplastar antes de emprender el viaje”863.  
 
                                                 
862
 Cada casilla era utilizada por lo menos por un individuo para declarar el número de animales dedicados al 
transporte, dándose el caso de un mismo representante tener varias casillas, como era el caso de Pedro Martín 
que primero declaraba tener 1 mayor y 4 menores, y en otra, 1 mayor. Cuadernillo de matrícula de la 
contribución industrial correspondiente a la ciudad de Segovia para el año económico 1895-1896. Expediente 
1.002-2. Archivo municipal de Segovia.  
863
 GUTIERREZ-SOLANA, J.: La España Negra, Granada, editorial Comares, 1998, pp. 142-143. A pesar de 
utilizar esta edición, la obra salió a la luz en 1920, fruto de sus viajes por los diferentes puntos de España hacia 
finales del siglo XIX. 
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 Como se puede apreciar en la tabla 4.22., los principales destinos eran a la estación de 
trenes según los horarios de estos últimos
864
, seguido de aquéllos que se dirigían a los pueblos 
de la provincia como era el caso de Sepúlveda, Turégano y Cuéllar, los dos primeros con 
servicio diario y el tercero de forma periódica. Fuera de la provincia solo los había a Villalba 
cada día y a Madrid de manera permanente. Además de estas empresas, podemos destacar 





“Segovia dista de Madrid trece leguas (...) El coche en que viaja Doña Inés tiene la caja 
encarnada y el juego de ruedas amarillo con vivos azules. Lo arrastran cuatro briosos caballos 




Empresas dedicadas al transporte de pasajeros en Segovia en 1884 
Domicilio Nombre Servicio Carruajes Precio del billete 
Plaza Mayor 11 Manuel Oliva a Madrid 2 diligencias 
70 reales berlinas 
60 reales interior 
40 reales cupé 
Plaza Mayor 11 Celestino Gutiérrez Estación 3 ómnibus 2 reales asiento 
Plaza Mayor 11 Celestino Gutiérrez Estación 3 ómnibus 2 reales asiento 
Plaza Mayor 11 Rafael Ortiz a Villalba 1 diligencia 
70 reales berlinas 
60 reales interior 
40 reales cupé 
Plaza Mayor 7 Lino Herrero a Sepúlveda 1 diligencia 30 reales asiento 
Plaza Mayor 7 Lino Herrero a Turégano 1 diligencia 14 reales asiento 
Plaza Mayor 7 Lino Herrero Estación 1 ómnibus 2 reales asiento 
Plaza Mayor 7 Lino Herrero  a Cuéllar 1 ómnibus 30 reales asiento 
Los Huertos 4 Feliz Álvarez Estación 1 ómnibus 2 reales asiento 
S. Agustín 7 Eustaquio García Estación 1 ómnibus 2 reales asiento 
[Tabla 4.22. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del estado demostrativo de las empresas de 
coches para transportes de pasajeros. Expediente 1.297-25. Año 1884. Archivo municipal de Segovia.] 
  
   
                                                 
864
 El trayecto podía variar según lo contratado. Se podía hacer el recorrido del tirón o haciendo escala en los 
monumentos de la ciudad. Por lo general, el directo salía de la plaza Mayor, pasando por este orden por las calles 
Isabel la Católica, Juan Bravo, Cervantes, plaza del Azoguejo, Perocota, Asunción, Santo Tomás y Conde 
Sepúlveda, con una distancia de 2.200 metros. Ver GILA y FIDALGO, F.: Guía y plano de Segovia, Segovia, 
imprenta del Diario de Avisos, 1906, p. 31. 
865
 Estado demostrativo de las empresas de coches para transportes de pasajeros. Expediente 1.297-25. Año 
1884. Archivo municipal de Segovia. No especifica la asiduidad de los viajes a Cuéllar, como tampoco la 
permanencia con Madrid. Aunque sabemos que el viaje a Madrid o Villalba se realizaba durante el invierno por 
el puerto de Guadarrama y en verano por el de Navacerrada, con cambio de tiros en la venta de los Mosquitos y 
el Alto del Puerto. Cada diligencia estaba compuesta por tres individuos, mayoral, zagal y delantero. Ver 
FERNÁNDEZ BERZAL, V.: “A Madrid en diligencia”, en Antología, Segovia, Publicaciones de la Academia de 
Historia y Arte de San Quirce, 1974, pp. 92-96. Posteriormente se sumaría Manuel Sotillo con un servicio de 
diligencia hacia Arévalo, saliendo de la plaza Mayor a las 6 de la mañana. Ver el Boletín Oficial de la provincia 
de Segovia, 21 de febrero de 1866, número 24. 
866
 AZORÍN: Doña Inés, Madrid, Clásicos Castalia, 1973, p. 87. Primera edición de 1925.  
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 Además de éstos, había otras empresas que ofrecían sus servicios de transporte de 
forma diferente, siendo elegido el destino por la persona contratante, como era el caso del 
anuncio publicado en periódico local El Porvenir Segoviano, donde en la calle del Mercado 
número 50, se proporciona un coche de 4 asientos, cómodo, con capacidad para equipajes, 
tirado por dos o más caballerías que sean necesarias para caminar a Sanchidrián, Villalba u 
otros sitios, (...) precio convencional
867
. También existía la posibilidad de poder alquilar un 
carruaje para la movilización personal, bien por la ciudad o por la provincia. Este tipo de 
servicios eran ofrecidos primordialmente en las posadas, donde los huéspedes allí alojados 
eran los que normalmente precisaban estos servicios.  
 
 
“Carruajes. Economía y gusto. Se alquilan carruajes de todas clases, a precios no conocidos. 
Posada del Aceite en San Francisco 38”868. 
 
 
 A medida que la oferta de carruajes aumentó empezaron a surgir problemas entre las 
empresas dedicadas al transporte. Desde los diferentes precios marcados por cada viaje, 
retraso en los mismos e incluso variaciones unilaterales del itinerario a voluntad de los 
empresarios. Estas continuas vicisitudes fueron recogidas por la prensa local, llamando la 
atención de las autoridades competentes para impedir dichos actos. 
 
 
“En la noche del jueves último se promovió un escándalo, en la Plaza Mayor, a la hora de la 
salida de los coches de Sepúlveda, por si una empresa se llevaba los viajeros de la otra. Lo de 
todos los días a la misma hora, con la variante de que esta vez ha habido bofetadas. Por 
consentir los abusos de las empresas, que tienen para el servicio unos coches que parecen 
organillos, que estiran y encogen para admitir viajeros, y que se descomponen, y de milagro 
llega uno al término del viaje”869. 
 
 
 Estos problemas no eran recientes, sino que la situación se arrastraba desde tiempo 
atrás. Los abusos contra los clientes eran continuos y el Gobernador Civil de la provincia de 
Segovia intervino para impedir estas irregularidades. Una de ellas fue recogida por los 
periódicos locales, donde se hacía hincapié en las reiteraciones por parte de los empresarios, 
donde debido a los abusos que con el público vienen cometiendo los dueños de los carruajes, 
ha impuesto una fuerte multa a la empresa de coches del Sr. Oliva por las deficiencias del 
servicio en estos días; proponiéndose castigar severamente cuantas faltas se comentan en lo 
sucesivo y se le denuncien por el celoso cuerpo de Seguridad, o por los viajeros
870
.  
 Otras de las consecuencias de la crecida del número de carruajes, fue el aumento  del 
tráfico por las calles, sobre todo en aquéllas que comunicaban la plaza Mayor con la estación 
de trenes. Las ordenanzas municipales regulaban perfectamente el tránsito de estos vehículos 
teniendo que ir siempre a paso regular y guiados por sus conductores. Al anochecer, los 
                                                 
867
 El Porvenir Segoviano, martes 20 de octubre 1863, número 7, año I, p. 4.   
868
 La Democracia, 27 de julio de 1898, número 41, año II, p. 4. También daban este servicio la posada del Potro 
y de la Rubia. 
869
 El Liberal Dinástico, 21 de agosto de 1897, número 16, año I, p. 3.  
870
 El Faro de Castilla, 28 de julio de 1888, número 18, año I, p. 3. En el mismo diario recoge la multa impuesta 
a otras tres empresas de transportes por las malas condiciones en que ofrecían el servicio. 
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“Ha sido multado en diez pesetas Claudio Marcos, por ir sin farol en el carro de su propiedad, 
a las nueve de la noche del día 26”872. 
  
 
 A pesar de estas medidas preventivas los problemas derivados de estos vehículos eran 
frecuentes, desde el polvo que levantaban a su paso
873
 hasta los accidentes provocados, bien 
por atropellos a peatones, por choques contra alguna propiedad o por la colisión entre varios 
carros. Lejos de la benevolencia del golpe que en un principio pueda parecer, los encuentros 
eran bastante aparatosos como así lo recogía la prensa local. 
 
 
“En la tarde del lunes, dos carruajes que marchaban en dirección opuesta por la calle del 
Puente de la Muerte y la Vida, sufrieron al encontrarse tan violento choque, que la mula de 
uno de ellos quedó instantáneamente muerta, permaneciendo en aquel sitio, según nos dicen, 
hasta la mañana siguiente, sin que nadie se cuidase de retirarla. ¡Magnífico espectáculo!”874.  
 
 
 Debido al auge de las comunicaciones en primer lugar, donde la llegada del ferrocarril 
a Segovia permitió la aparición de un servicio fijo y continuado de coches de la estación a las 
posadas y en segundo lugar, al prestigio social que la posesión de ello conllevaba, marcando 
las diferencias entre los que iban a pie y andando, el número de coches en esta segunda mitad 
del siglo XIX creció.  
 
 
Inscripción reguladora del aparcamiento de los carruajes 
 
[Ilustración 4.19. Fuente: Foto propia tomada de la fachada del palacio del Conde Alpuente. Hoy en día 
utilizado como el Servicio Territorial de Fomento.] 
 
                                                 
871
 Artículos 124 y 125 de las Ordenanzas municipales de la muy noble y muy leal ciudad de Segovia, Segovia, 
tipografía de Segundo Rueda, 1905. 
872
 El Faro de Castilla, 31 de marzo de 1888, número 1, año I, p. 2. 
873
 El Faro de Castilla, 11 de agosto de 1888, número 20, año I, p. 3. 
874
 El Faro de Castilla, 26 de enero de 1889, número 44, año I, p. 2. Se puede ver también entre otros El Faro de 
Castilla, 13 de octubre de 1888, número 29, año I, p. 3 y 18 de agosto de 1888, número 21, año I, p. 3. El Liberal 
Dinástico, 15 de mayo de 1897, número 2, año I, p. 3 y 28 de agosto de 1897, número 17, año I, p. 3. 
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 Esta repercusión principalmente se dejó notar en dos variantes: una, en la aparición de 
una legislación para poder encauzar esta situación y dos, en el aumento de la criminalidad 
hacia éstos. En primer término, las ordenanzas municipales trataron de que estos vehículos 
una vez estacionados no molestasen al tránsito diario de la ciudad, apareciendo la prohibición 
de dejar coches, galeras, carros u otros vehículos en las calles, plazas y paseos
875
. 
 En cuanto a la criminalidad, los periódicos son testigos directos de la continua 
sucesión de actos delictivos, teniendo como principal objetivo por parte de los asaltantes el 
hurto de los bienes que podían llevar. 
 
 
“El miércoles por la noche fue asaltado en el camino de Hontoria el cochero de los Sres. Hijos 
de Carral, dueños de la Tejera titulada de Peladera, por dos desconocidos que a pedradas 
derribaron al conductor causándole tres heridas de pronóstico reservado y apoderándose de tres 
pesetas que llevaba entre la faja. Los autores de tan bárbaro delito no han sido habidos”876.  
 
 
Anuncio de un taller de carruajes 
 
[Ilustración 4.20. Fuente: El Faro de Castilla, 14 de julio de 1888, número 16, año I, p. 4.] 
 
 
 Relacionados con estos oficios estaban los carreros o carreteros, aquéllos dedicados a 
la construcción de los carruajes y los arrieros, los profesionales del transporte. En cuanto a los 
primeros, aumentaron su número en la segunda mitad del siglo XIX debido al gusto y al status 
que otorgaba ir en calesa, lo que atraía la atención de todos era el desfile de coches, símbolo 
de felicidad y bienestar en un país donde el afán de enriquecerse no tiene más deseo que no ir 
a pie como los demás mortales. (…) Parecía existir una barrera invisible e infranqueable 
entre la gente que paseaba a pie y aquellas cabezas que asomaban a las ventanillas, 
contrayéndose con una sonrisa siempre igual cuando recibían el saludo de las personas 
conocidas. (…) ¡Gran Dios, que tarde! ¡Se acordarían de ella toda la vida! Era la primera 
vez que iban a pie a la Alameda. Las niñas, a pesar de sus elegantes trajes, creían que todos 
se fijaban en ellas para sonreír compasivamente, y doña Manuela marchaba erguida, con 
altivez dolorosa, poco más o menos como Napoleón en Santa Elena después de la derrota
877
. 
De todos éstos, destacaba el taller de Baltasar Velasco, situado en la plaza del Seminario, 
situado en el interior del recinto amurallado. 
                                                 
875
 Artículo 141 de las Ordenanzas municipales de la muy noble y muy leal ciudad de Segovia, Segovia, 
tipografía de Segundo Rueda, 1905. 
876
 El Faro de Castilla, 26 de enero de 1889, número 44, año I, p. 3.  
877
 BLASCO IBÁÑEZ, V.: Arroz y Tartana,  Barcelona, Plaza Janes, 1991.pp. 228-229. Primer edición de 1894. 
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“Son estos hombres de pelo en pecho; sus caras se parecen a la del toro, muy barbudos, con las 
cejas muy pobladas y juntas, las caras atezadas por el sol, las frentes llenas de arrugas y las 
mejillas con surcos, como la tierra abierta por la azada; encerrados por el negro del afeitado de 
la barba y el bigote destacan, mas descoloridos, los labios y los dientes muy blancos; sus manos, 
desproporcionadas, grandes y membrudas; sus chaquetas llenas de cuchillos de telas de distinto 
color, para tapar los rotos, con la zamarra al hombro (...) sus piernas, calzadas con polainas de 
cuero con todos los broches y hebillas tapadas y blancas por el barro de los días de lluvia; sus 
sombreros, de forma rara, encasquetados hasta las orejas.878”.   
 
 
Los arrieros segovianos, los grandes transportistas de la España decimonónica 
 
[Ilustración 4.21. Fuente: Archivo municipal de Segovia]. 
 
 
 En cuando a los segundos, los arrieros, los muleros, duros como salamandras, 
constituían una de las clases más numerosas y selectas de España
879
, entraron en decadencia 
a medida que se acercaba la nueva centuria. Causa-efecto fue la llegada del ferrocarril, quién 
apuntilló una profesión que se prolongaba de generación en generación.  
 
 
“Nunca permitirá que su pan le sea quitado de la boca por esta locomotora luterana; privado de 
su medio de vida, el arriero, como un contrabandista, se lanzará a la carretera en otra 
dirección, y ambos se convertirán en ladrones o patriotas. Muchas, largas y solitarias son las 
leguas que separan a una ciudad de otra en los vastos desiertos de la poca poblada España, y 
ningún servio preventivo bastará para guardar el raíl contra la guerrilla que se organizará sin 
duda. Un puñado de enemigos en cualquier páramo crecido de cistos bastará, en todo momento, 
                                                 
878
 Descripción de los carreteros de Tembleque. Ver GUTIERREZ SOLANA, J.: La España Negra, Granada, 
Comares, 1998, p. 192 y 193. 
879
 FORD, R.: Manual para viajeros por Castilla y lectores en casa, parte II, Castilla la Vieja, Madrid, Turner, 
1981, pp. 11-13. Primera edición, Londres 1845, p. 13. 
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para cortar en cinco minutos la carretera, parar el tren, secuestrar al fogonero, quemar las 
máquinas en su propio fuego y, sobre todo, hacer pedazos el tren de mercancías”880. 
  
 
 No solamente el ferrocarril atentó contra aquellas familias que su supervivencia 
dependía de los arrieros sino también contra el sistema de transporte en general. Con la 
implantación de los caminos de hierro el precio de los transportes disminuyó haciendo clara 
competencia en especial al transporte de viajeros. Por ejemplo, el precio del billete del coche 
de caballos que cubría el trayecto de la plaza Mayor de Segovia a la estación era de cincuenta 
céntimos, cinco céntimos más caro que el coste del viaje por ferrocarril de la capital al pueblo 
segoviano de la Losa
881
.  
 Por último hacer mención a los diferentes establecimientos de la más diversa índole 








, hasta  
ferreterías
886
 completaban el elenco comercial segoviano, situados en su mayoría en 
intramuros, en el eje que comunicaba las plazas del Azoguejo con la de la Constitución y en 







                                                 
880
 FORD, R.: Manual para viajeros por Castilla y lectores en casa, parte II, Castilla la Vieja, Madrid, Turner, 
1981, p. 11. Primera edición, Londres, 1845, p. 11.  
881
 El Faro de Castilla, 14 de julio de 1888, número 16, año I, p. 3. La distancia entre la plaza Mayor y la 
estación del ferrocarril era de 2.200 metros, mientras que desde ésta al pueblo de la Losa estaría en torno a los 10 
kilómetros. En relación a este sector se puede consultar la obra de PALOMAR, J., y MERINO, M.: Arrieros y 
Carreteros. Por los viejos caminos de Castilla y León, Laguna de Duero, Valladolid, Ediciones la Horaca, 2010. 
882
 La de Zoilo García en Juan Bravo 56, el bazar de Los Tiroleses en la calle Real 10, Los Saldistas Madrileños 
en Juan Bravo 1, La Maravilla en Real del Carmen 41, los de Salgado en la plaza Mayor, Severiano en la plaza 
el Caño Seco, ultramarinos en la calle Real del Carmen 37, en San Francisco 24 una tienda de comestibles, 
ultramarinos de Bernardo López en Toril 3, ultramarinos de Marcelino Herrero en la plaza la Rubia 4, coloniales 
y otros géneros de Pedro González Albertos en San Francisco 11... 
883
 La de Julio de la Torre Bartolomé en la plaza Mayor 3, la de Francisco Marcos en la plaza del Corpus 7, la de 
Gilmartín en Cintería 2, la de Enrique Sanz Blanco en Juan Bravo 33... 
884
 Crisanto Berrocal en Juan Bravo 29, Agapito Arenas en plaza Mayor 40, La Aurora en Juan Bravo 25, 
Latorre en la plaza del Corpus 7, el de Matas en Cintería 7, el de Carlos Prada en Real del Carmen 23 y 25, la 
sombrererías de Claudio Moreno en Juan Bravo 11 y de Valentín Marcos en Cintería 3, el comercio de tejidos de 
José Santiago en Real de Carmen 49, el de Germán Elías en Juan Bravo 48, el de Serrano y Hermano en Isabel 
la Católica 1 y 3, el de Romero y su hijo Guillermo en Juan Bravo 24, La industrial en Juan Bravo 10, La 
Novedad en Juan Bravo 66 y después en el número 3, La Moderna en la plaza la Rubia 7, la camisería de Alejo 
Cirujano en Juan Bravo 62, los casimires y satenes para caballero de Enrique Redondo en Juan Bravo 3, 
comercio de paños de Francisco Sanz Durán en Real del Carmen 2, sedas, hilos y estampados en la Burgalesa, 
en plaza Mayor 25 y Real del Carmen 34 y 36, comercio de ropas hechas de José Neyra de Juan Bravo 38, 
géneros de punto de Andrés Solana en Juan Bravo 15, Camisería Madrileña en Real del Carmen 32, Los 
Catalanes en Melitón Martín 2, Serrano Hermanos en Isabel la Católica e11 y 3... 
885
 Relojería de Guillermo Cuenca en la plaza del Azoguejo 4, la de Jiménez en San Martín, Lorenzo García en 
San Francisco 32, en Juan Bravo 59, en la plaza Mayor, en la plaza el Corpus... 
886
 La de Adrián Ramírez en plaza Mayor 43 y en Juan Bravo 36, almacén de hierro y ferretería de Pedro Ortiz 
en Juan Bravo 38, la hojalatería de Pedro Miguel en la plaza Mayor 13, el despacho de fierro y la ferretería de la 
plaza el Corpus 11, comercio de paquetería y quincalla de Gregorio García Bermejo, en la plaza Mayor 37, Juan 
bravo 43 y Azoguejo 5... 
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4.7. El ángel del hogar: la mujer en la segunda mitad del s. XIX y principios del XX 
 
 
“Además que encargado el padre de los cuidados que podemos 
llamar exteriores en cuanto corresponde al sostén de la familia, 
la madre es la que cuida principalmente de ésta”887.   
 
 
 Tratar de realizar un estudio de la actividad económica de las mujeres en el siglo XIX 
y principios del XX es una tarea ardua y complicada, no ya solo por la ocultación en los 
registros oficiales de las labores efectuadas por éstas sino también por el grado de 
marginalidad en el que se encontraban
888
. El siglo XIX se presentó para el sector femenino 
como un momento de mayor marginalidad respecto a siglos pasados, donde su rol quedaba 
ampliamente relegado a la sombra primero del padre y segundo del marido. Es en este 
momento cuando el mensaje burgués de las dos esferas tiene mayor calado, permaneciendo 
postergada la mujer al papel circundante del hogar. Este hecho quedó ampliamente 
demostrado en el trayecto recorrido del trabajo doméstico al asalariado, donde en el momento 
en el que el trabajo productivo fue una actividad de todo el grupo doméstico, todos los 
miembros tenían un papel importante en el proceso; cuando se produjo la asalarización, el 
trabajo fuera del hogar quedó supeditado a hombres, niños y mujeres solteras; estas últimas en 




 El salario de los hombres aumentaba con el tiempo de permanencia en la empresa y 
por tanto, también con la edad; las mujeres en cambio, se veían excluidas de las oportunidades 
de promoción interna. Sus jornales eran parecidos a los de un adolescente de 15 años, sólo 
que, a diferencia de los de los segundos, no aumentaban con la antigüedad. Esta situación era 
denunciada por semanario El Obrero. 
 
 
“Desde algunos años a esta parte es el prurito de los fabricantes ocupar la mujer en los trabajos 
industriales, muy particularmente en la fabricación de tejidos, y este deseo sube de punto, 
porque a ella se le obliga a trabajar a mas reducido precio que al hombre. No hemos encontrado 
ningún precepto en la ciencia económica que haga las distinciones que dejamos sentadas y si 
                                                 
887
 “La reorganización de la sociedad por la educación de la mujer”, capítulo III, en El Porvenir Segoviano, 
martes 11 de octubre de 1864, número 108, año II, pp. 1-2. 
888
 BORDERÍAS, C.: “El trabajo de las mujeres: discursos y prácticas”, en GÓMEZ-FERRER MORANT, G. 
(Coord.): Historia de las mujeres en España y América Latina. Siglos XIX y XX. Tomo III “Del siglo XIX a los 
umbrales del siglo XX”, Madrid, Cátedra, 2005, pp. 353-379. SOTO CARMONA, A.: “Cuantificación de la 
mano de obra femenina. 1860-1930”, en La mujer en la Historia de España, siglos XVI-XX, Actas de las 
segundas jornadas de Investigación Interdisciplinaria. Seminario de Estudios de la Mujer en la UAM, Madrid, 
1984, pp. 279-298. A pesar de estos inconvenientes se han realizado buenos estudios, destacando el estado de la 
cuestión realizado por SARASUA, C., y GALVEZ, L. (Eds.): ¿Privilegios o eficiencia? Mujeres y hombres en el 
mundo del trabajo, Publicaciones de la Universidad de Alicante, 2003.  
889
 CAMPS, E.: La formación del mercado de trabajo industrial en la Cataluña del siglo XIX. Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, Madrid, 1995. CAMPS, E.: “De ocupación sus labores. El trabajo de la mujer en los 
albores del siglo XX (Sabadell, 1919-1920)”, en IV Congreso de la ADEH: Pensamiento demográfico, 
coyuntura y microanálisis, Vol. II, Bilbao, Universidad del País Vasco, 1995, pp. 549-562. En este sentido ver 
también la obra de DA SILVA, J. G.: “La mujer en España en la época mercantil: de la igualdad al aislamiento”, 
en La mujer en la Historia de España. Siglos XVI-XX. Actas de las II Jornadas de Investigación 
Interdisciplinaria, Madrid, 1984, pp. 11-33. 
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así no fuera, no titubearíamos en hacer manifiestos sus errores, una vez que las mismas 
necesidades corporales sentirá esta que aquel, y aun podríamos añadir, que siendo la mujer de 
mas endeble naturaleza, tendrá necesidad de mejores alimentos y por consiguiente de más 
crecido jornal siguiendo la proporción matemática de dicho cálculo”890. 
 
 
 Desde la perspectiva de la familia trabajadora, dado los mecanismos de asignación del 
trabajo de las empresas, parece razonable que se sustituyese el trabajo femenino por el 
realizado por los niños mayores de 10 años, ya que a medio plazo las ganancias derivadas de 
ocupar a los menores eran superiores que las de ocupar a las mujeres. Este hecho, junto con la 
acumulación de tareas domésticas, hacía que, por regla general, las mujeres se retirasen del 





“Reciba pues la mujer la educación conveniente para desempeñar su elevado cometido cual 
corresponde a la importancia de su objeto; la madre es la que debe ilustrar a sus hijas 
gradualmente sobre su destino para no exponerlas a que robadas de pronto a la tutela materna 
y cambiando bruscamente de vida y de obligaciones desconozcan por completo su nueva 




 La educación recibida por ambos sexos ya de inicio marcaba las diferencias893; 
mientras los hombres disponían y gobernaban los negocios públicos y particulares, buscando 
los medios conducentes a su bienestar y al de las personas que le rodeaban
894
, las mujeres eran 
las encargadas de los quehaceres domésticos, velando por el buen orden y la conservación de 
la familia y de la casa, convirtiéndose en la perfecta casada
895
, el ángel del hogar
896
, la 
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 GUSART, A.: “La mujer y la industria”, en El Obrero, semanario de intereses morales y materiales, 
ciencias, artes y oficios: destinado a defender los intereses de la clase obrera, domingo 13 de agosto de 1865, 
número 50, año II, pp. 181-182. 
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 REHER, D. S., y CAMPS CURA, E.: “Las economías familiares dentro de un contexto histórico comparado”, 
en Reis, número 55, 1991, pp. 65-91.  
892
 “La reorganización de la sociedad por la educación de la mujer” en El Porvenir Segoviano, capítulo III, 
martes 11 de octubre de 1864, número 108, año II, pp. 1-2. Ver también el capítulo I y II en el mismo periódico 
en las fechas 4 de octubre de 1864, número 106, año II, p. 1 y 7 de octubre de 1864, número 107, año II, p. 1.  
893
 BALLARÍN, P.: “La construcción de un modelo educativo de utilidad doméstica”, en DUBY, G., y 
PERROT, M. (Dirs.): Historia de las mujeres, volumen 4, El siglo XIX, Madrid, Taurus, 1993, pp. 559-611 y 
“La construcción educativa de las diferencias en el siglo XIX”, en BALLARÍN, P.: La educación de las mujeres 
en la España contemporánea, Madrid, Síntesis, 2001, pp. 33-57. FERNÁNDEZ VALENCIA, A.: “La educación 
de las niñas: ideas, proyectos y realidades”, en MORANT, I. (Dir.): Historia de las mujeres en España y 
América Latina. Del siglo XIX a los umbrales del XX, volumen III, Madrid, Cátedra, 2006, pp. 427-485. 
GÓMEZ-FERRER MORANT, G.: “El trabajo doméstico en los manuales escolares: (Contribución al 
conocimiento de las mentalidades de las clases medias)”, en VARA, Mª J., y MAQUIEIRA D’ANGELO, V. 
(Coords.): El trabajo de las mujeres, siglos XVI-XX: VI Jornadas de Investigación Interdisciplinaria sobre la 
Mujer, Madrid, Universidad Autónoma de Madrid, 1996, pp. 177-194. SARASÚA GARCÍA, C.: “Aprendiendo 
a ser mujeres: las escuelas de niñas en la España del siglo XIX”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, 
número 24, 2002, pp. 281-300. RIVIERE GÓMEZ, A.: La educación de la mujer en el Madrid de Isabel II, 
Madrid, Comunidad de Madrid, 1993. 
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 PARRAVICINI, L. A.: Juanito, Barcelona, 1921, pp. 7 y 8. Primera edición en 1836. 
895
 “La perfecta casada”, en Escritores del Siglo XVI. Tomo segundo. Obras del maestro Fray Luis de León, 
Madrid, M. Rivadeneyra, 1855, pp. 211-246, 
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
- 274 - 
 
señora de este reino...
897
; abdicando sus derechos por conquistar los del otro sexo
898
, ya que 
en caso de hacerlo era visto como un hábito pernicioso y fatal, llegando a enajenar todas las 
voluntades
899






“Muchachas del género insulso, nerviosas y linfáticas, de éstas cuya inutilidad e intolerable 
sosera son fruto combinado de la vida anodina, de la deficiencia de instrucción, de la estreches 




 Otras de las discriminaciones llegaban desde el ámbito familiar. La mujer seguía 
quedando perpetuada en su papel ancestral de esposa y madre, limitando su capacidad de 
obrar respecto al hombre, de quién dependerá siempre, bien como hija o como esposa. La 
mujer que dotaba a sus hijas debía sacar dicho capital de los bienes propios, mientras que si el 
que dotaba era el marido lo podía sacar de los bienes de la sociedad conyugal. Incluso para los 
gastos, la mujer se tenía que conformar con lo que la daba el marido; en cambio, el marido 
podía gastar lo que creía conveniente. Los únicos actos que la mujer podía hacer sin licencia 
de su marido eran comprar lo necesario para el consumo ordinario de la familia, dotar a sus 
hijas, reconocer hijos naturales, ejercer los derechos y cumplir los deberes que le 
correspondían respecto a los hijos que hubiese tenido de otro y respecto a sus bienes, defender 
en juicio criminal y demandar o defenderse en los pleitos con su marido, responder a los 




 A pesar de estas circunstancias y de otras donde se hacía hincapié en la inferioridad de 
la mujer tanto intelectual como física y la apretada agenda doméstica a la que tenían que hacer 
frente las amas de casa
903
, la realidad del momento hizo que las mujeres trabajasen además de 
                                                                                                                                                        
896
 ARESTI, N.: “El ángel del hogar y sus demonios. Ciencia, religión y género en la España del siglo XIX”, en 
Historia Contemporánea, número 21, 2000, pp. 363-394.  
897
 Aunque las mujeres tenían un gran protagonismo en la esfera privada, ésta no quedaba por completo bajo su 
dominio. Normalmente, y sobre todo entre las capas medias, los varones eran los que distribuían los gastos, 
planificaban la economía y dejaban en manos de sus esposas una cantidad, con frecuencia muy ajustada para los 
costes de la vida cotidiana, fundamentalmente de la alimentación.. Trabajase o no fuera de casa, la mujer casada 
pobre no tenía, por supuesto, acceso a las mercancías de consumo suntuario; su consumo se limitaba a la compra 
de los productos necesarios para la subsistencia de la familia. JOVER, J. Mª y GÓMEZ-FERRER, G.: 
“Sociedad, civilización y cultura”, en JOVER ZAMORA, J. Mª, GÓMEZ FERRER, G., y FUSI AIZPÚRUA, J. 
P.: España: Sociedad, Política y Civilización, siglos XIX y XX, Madrid, Areté, 2001, p, 392. 
898
 SINUÉS, P.: El Ángel del hogar. Estudios morales acerca de la mujer, Madrid, 1862. Un libro para las 
damas. Estudios sobre la educación de la mujer, Madrid, 1878. 
899
 Doña F. de A. P. (sic) y CARDERERA, M.: La ciencia de la mujer al alcance de las niñas, Madrid, 1914, p. 
34. Primera edición de 1870.  
900
 PASCUAL DE SAN JUAN, P.: Escenas de familia, Barcelona, 1891, pp. 218-220. 
901
 PARDO BAZÁN, E.: “La Prueba”, en Obras Completas, tomo I, Aguilar, 1947, p. 744. Primera edición de 
1889-1890.  
902
 MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés: La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, pp. 208-214. 
903
 Las funciones realizadas por las mujeres dentro del seno del hogar, a pesar de ser solapadas bajo las tres 
simples palabras de sus labores, englobaban numerosas actividades. En primer lugar, realizaban una labor 
económica, teniendo que ir a la compra en búsqueda de los alimentos de mayor cantidad pero de menor cuantía 
monetaria. En segundo término y relacionado con la escasez de las infraestructuras, bajaban a por agua a la 
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en el hogar fuera de él. Los escasos y precarios sueldos de los maridos e hijos hacían 
indispensable la búsqueda laboral de las mujeres casadas
904
. A pesar de ser así, estas 
disposiciones al igual que otras ya mencionadas eran consensuadas dentro de la familia, 
siendo ésta la que tomaba las decisiones de quién y como se accedía a los recursos del trabajo 
con un criterio de optimización de los recursos materiales, demográfico y culturales
905
.  
 La participación de las mujeres en la actividad económica remunerada fue muy 
intensa, pero la oferta de trabajo femenina no compitió en igualdad de condiciones con los 
varones. La asignación del empleo descualificado, la segmentación interna del mercado 
industrial y la consiguiente asignación a las mujeres de los trabajos auxiliares de los talleres 
así como la retribución salarial de las trabajadoras notablemente más baja que la de los 
trabajadores son rasgos del mercado de trabajo industrial
906
.  
 En el caso segoviano, al haber una ausencia de industria desarrollada
907
, los oficios 
más demandados tenían que ver con aquéllos relacionados más con sus posibilidades
908
, los 
del ámbito doméstico. Un sector en el que estaban implicadas un gran número de mujeres y 
que describe muy bien gran parte del recorrido vital de las trabajadoras del siglo XIX en los 
núcleos urbanos, sobre todo en aquéllos donde el proceso industrializador no había arrancado 






“Me han dicho que necesita usted criada y venía... ¿Tiene usted personas que la abonen? (...) 
Después de la respuesta afirmativa prosigue el examen de conciencia. ¿Que sabe usted hacer? 
Yo, señora... todo lo de una casa: se barrer, comprar, hacer las camas, fregar, limpiar el polvo... 
                                                                                                                                                        
fuente, iban a lavar la ropa al río y debido a la escasez de la misma, bajarían unas cuantas veces a lo largo de la 
semana. Y en última estancia estaría las labores propias de la casa, desde la limpieza y aseo, preparación de la 
comida, remiendo de ropa y como no, el cuidado de hijos y familiares mayores. Ver NIELFA CRISTÓBAL, G.: 
“Las relaciones de género: imágenes y realidad social”, en Arbor, número 666, tomo CLXIX, 2001, pp. 431-460.  
904
 PÉREZ-FUENTES HERNÁNDEZ, P.: Ganadoras de pan y amas de casa. Otra mirada sobre la 
industrialización vasca, Servicio Editorial de la Universidad del País Vasco, 2004. GARCÍA ABAD, R.: 
“Mercado de trabajo y estrategias familiares de las mujeres durante la primera industrialización vizcaína: el 
hospedaje”, en Vasconia, número 28, 1999, pp. 93-115. BABILONI, A., y PONS, J.: “La fuerza de trabajo en la 
industria del calzado en Mallorca 1900-1979”, en Actas del VII Congreso de la Asociación de Historia 
Económica, sesión: Mujeres y hombres en los mercados de trabajo, Zaragoza, 2001.  
905
 PÉREZ-FUENTES HERNÁNDEZ, P.: “El género, variable clave para la historia económica y social: balance 
de las investigaciones y retos  para el futuro”, en Vasconia, número 35, 2006, pp. 527-538. 
906
 ARBAIZA VILLALONGA, M.: “La división sexual del trabajo en la sociedad industrial: orígenes históricos 
y relaciones de género, 1800-1935”, en VII Congreso de la Asociación de Historia Económica, Zaragoza, 2007, 
pp. 1-18. 
907
 A la altura de 1908 solo había 5 industrias en la capital que tuvieran a más de 10 operarios trabajando y de 
ellas, solo dos con 8 mujeres cada una. Se trataba de la fábrica de Loza de Ventura Vargas y la de curtidos de 
Enrique Redondo. Explotaciones extractivas, manufactureras o mercantiles que tenían en 1908 más de 10 
operarios trabajando. Expediente 1.327-28. Archivo municipal de Segovia. También había mujeres ejerciendo en 
otras fábricas aunque de forma minoritaria, como era en las de papel. Por aproximarse más de lo debido a una 
caldera de vapor, dos jóvenes operarias de la fábrica de papel la Segoviana recibieron en la mañana del jueves 
ligeras quemaduras..., en El Faro de Castilla, 27 de abril de 1889, número 57, año I, p. 3. 
908
 Pese a su importancia, desde finales del siglo XIX el trabajo doméstico no se concebía como trabajo. El 
pensamiento general era que se realizaba sin ningún desgaste personal, al considerarlo consustancial a la 
naturaleza femenina.  
909
 OTERO CARVAJAL, L. E., CARMONA PASCUAL, P., y GÓMEZ BRAVO, G.: La ciudad oculta. Alcalá 
de Henares. 1753-1868. El nacimiento de la ciudad burguesa, Alcalá de Henares, Fundación Colegio del Rey, 
2003, p. 216. 
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¿Y guisar? Guisar también, vamos... quiero decir.... que no sé hacer primores que digamos, 
pero así, lo ordinario”910. 
 
 
 En primer lugar y como podemos comprobar en la tabla 4.23., el grupo más 
importante correspondía con el sector de la servidumbre en general, las sirvientas, criadas, 
asistentas, rolias..., aquellas muchachas internas que ejercían en la totalidad de las labores que 
se las encomendaban, tanto las relacionadas con el mantenimiento de las personas como de 





Servicio doméstico en Segovia 1860-1905 
Profesión 1860 1881 1905 
Sirvientas 591 802 331 
Asistentas -- 8 -- 
Rolia 1 -- -- 
Pupila 1 -- -- 
Criadas 3 -- -- 
Demandaderas 3 5 4 
Nodrizas 7 8 1 
Ama de cría 5 9 -- 
Ama de gobierno 19 10 1 
Peinadoras -- 2 1 
Lavanderas 3 26 2 
Cocineras -- 2 -- 
Total 633 872 340 
[Tabla 4.23. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Solteras en su inmensa mayoría, con niveles más altos a lo largo del siglo XIX que a 
principios del XX; aun así no bajarían del 86,87% en 1905. Por norma general solo 
abandonaban la casa donde servían en el momento en el que contraían nupcias, de ahí la baja 
representatividad de las mujeres casadas
912
. En 1905 el porcentaje de viudas dedicadas a la 
servidumbre tomó un cariz destacable, donde el 11,34% del total de las sirvientas lo estaban. 
Este dato refleja claramente la situación de peligrosidad de las mujeres; en un principio, la 
fuerza económica del matrimonio era soportada por el sueldo del marido, en caso de fallecer y 
con la ausencia o no de los hijos, la mujer tenía que volver a trabajar para poder subsistir.  
                                                 
910
 DE ANDRUEZA, J. Mª: “La criada”, en Los españoles pintados por sí mismos, volumen I, Madrid, Visor 
Libros, 2002, p. 89. Publicado por primera vez en Madrid en 1843.  
911
 A pesar de que mayoritariamente la servidumbre femenina era interna, había casos que no lo eran. Nos 
encontramos con mujeres que vivían en su casa propia y acudían diariamente al lugar de trabajo. Eran sobre todo 
mujeres que habían enviudado y podían permitirse de momento, conservar su propio domicilio, o mujeres 
casadas, que servían durante unas horas y después retornaban a sus domicilios, aunque eran las menos. Padrones 
municipales de Segovia de 1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia. En este sentido ver CIA 
GARCÍA, M. V.: “Las sirvientas de Pamplona, según el censo de 1900”, en Huarte de San Juan, Geografía e 
Historia, NUP, Iruñea, 1999, número 5.  
912
 Este era un patrón de comportamiento bastante repetido a lo largo de la geografía europea, conocido como 
life-cycle servants, ver LASLETT, P.: Family Life and Illicit Love in Earlier Generations, Cambridge, 
Cambridge University Press, 1977, p. 34. 
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“Tras la pérdida de mi marido, después de una larga, grave y costosa enfermedad me dejó 
reducida a la más penosa estrechez para poder mantenerme”913. 
 
 
 Otra de las características de este sector era su naturaleza, de origen inmigrante, 
procedían en su mayoría de los pueblos de la provincia de Segovia, quiénes año tras año 
mandaban a sus retoñas a servir a la ciudad
914
. Estas muchachas dejaron su medio rural para 
llegar a la capital en busca de una oportunidad laboral, que debido a su educación y baja 
cualificación en la mayoría de los casos no podrían optar a otro trabajo
915
. Lejos de la penuria 
que en un principio pudiera parecer, habría que interpretar el servicio doméstico como una 
buena salida del lugar de origen, sobre todo para quienes emigraban a la ciudad en busca de 
trabajo; más lejos de encontrar un amo significaba obtener un techo y comida. Para los recién 
llegados, un empleo como sirviente significó, antes que un salario, un lugar para dormir, 
alimentación y ropa, en definitiva la protección de una familia, como también un refugio 
donde pasar la fase de adaptación a la vida urbana. Además, el servicio doméstico era una vía 
de movilidad geográfica o espacial. Una vez en la ciudad se relacionaría con diferentes 






Características de las mujeres declaradas como sirvientas 1860-1905 
Años 




menos de 3 
años 
Solteras Casadas Viudas Capital Provincia 
Resto 
España 
1860 97,64% 0,17% 2,19% 15,68% 71,50% 12,82% 22 -- 
1881 97,65% 0,37% 1,98% 9,52% 79,48% 11,00% 22 54% 
1905 86,87% 1,79% 11,34% 19,40% 66,86% 13,74% 26 50% 
[Tabla 4.24. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
                                                 
913
  Ésta es la situación descrita por la propia Maximina Martín, quién tras enviudar de su marido Félix Tomé 
Lázaro, inspector del matadero público de Segovia, pedía cualquier tipo de ayuda al Ayuntamiento de Segovia. 
Varios de personal: salarios y peticiones de empleo de los años 1882-1884. Expediente 1.297-100. Archivo 
municipal de Segovia.  
914
 Prácticamente la única fuerza de atracción laboral femenina por parte de la capital respecto a su Hinterland 
rural.  
915
 Estos patrones de conducta eran habituales en la totalidad de la geografía española. En el caso de A Coruña el 
servicio doméstico femenino es descrito como mujeres jóvenes, casi siempre solteras, procedentes del medio 
rural próximo y con un bajo nivel de educación, que utilizaban el servicio doméstico como primera, y en 
ocasiones única, alternativa para mejorar su precaria situación económica. Ver MIRÁS ARAUJO, J.: “Rasgos 
básicos y transformaciones en el servicio doméstico de una ciudad periférica. A Coruña 1900-1960”, en 
Cuadernos de Historia Contemporánea, 2005, volumen 27, pp. 197-221. A la misma conclusión llega San 
Andrés Corral en el caso de Guadalajara, afirmando que era el servicio doméstico el único sector donde podrían 
encontrar una salida laboral las recién llegadas, ver SAN ANDRES CORRAL, J.: Guadalajara (1869-1884). El 
lento despertar de un prolongado letargo, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de 
Madrid, 2007.  
916
 SARASÚA, C.: Criados, nodrizas y amos. El servicio doméstico en la formación del mercado de trabajo 
madrileño. 1758-1868, Madrid, Siglo XXI, 1994, pp. 235-236.  
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 Al mismo tiempo, este tipo de emigración tenía mayor libertad, a diferencia de la 
realizada en familia, en grupo. En el caso femenino, las teorías tradicionales han venido 
otorgando a las mujeres un papel secundario, como acompañante del varón. Las mujeres que 
decidían emigrar solas, sobre todo en el servicio domestico, las otorgaba un cierto status 
social, teniendo en este sentido mayor poder de decisión sobre sus propios movimientos que 
si lo hacían en pareja. A pesar de esta supuesta libertad habría ciertos condicionantes que la 
coartarían, como la influencia familiar, el mayor apego de las mujeres a las familias y el lugar 
donde iban a servir normalmente era conocido, familiar o previamente pactado antes de la 
salida, con lo que la sumisión no era del todo olvidada
917
. Además, como tuvimos la 
oportunidad de ver en el capítulo anterior, uno de los motores de la emigración segoviana era 
el conocimiento del lugar de destino, tanto a nivel personal como intergeneracional. El 
reclutamiento de criados entre las familias campesinas tenía igualmente una finalidad social; 
las clases acomodadas intentaban contratar a antiguos vecinos o a los hijos de sus antiguos 
servidores, con el fin de seguir proyectando la sumisión sobre éstos. Azorín, en su obra Doña 
Inés, nos brinda un valioso ejemplo de esta situación.   
 
 
“A primera hora de la mañana baja Plácida de su cuarto. Plácida es hija de unos labradores de 
Garcillán [Segovia]: los padres de doña Inés los favorecieron en su tiempo. (...) Ha venido 
ahora a la ciudad para asistir a doña Inés”918.  
 
 












[Gráfico 4.6. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.]   
                                                 
917
 Ver JIMÉNEZ JULIA, E.: “Una revisión critica de las teorías migratorias desde la perspectiva de genero”, en 
Estudios migratorios, Consejo de Cultura Gallega, Centro de Estudios Demográficos, 1998, pp. 1-26.  
918
AZORÍN: Doña Inés, Madrid, Clásicos Castalia, 1973, p. 119. Primera edición de 1925. Este ejemplo se 
podría proyectar al resto de la periferia española como bien era el caso de Madrid. En la capital del estado 
español los inmigrantes recomponían sus redes de contacto, reuniéndose para pasar su tiempo libre y festejar sus 
fiestas, encontrando alojamiento y fundamentalmente, empleo. Debido a esto, la procedencia de la inmigración 
adquirió un matiz social, identificando el origen del individuo con la profesión. Las norteñas eran pasiegas, las 
vizcaínas cocineras, los asturianos aguadores... Esta especialización era percibida como garantía de la calidad del 
servicio y condicionaba la demanda de los mismos. Ver SARASÚA, C.: Criados, nodrizas y amos. El servicio 
doméstico en la formación del mercado de trabajo madrileño, 1758-1868, Madrid, Siglo XXI, 1994, p. 60. 
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 En cuanto a las edades medias de las sirvientas estaban entorno a los 22 años de edad a 
lo largo del siglo XIX subiendo hasta los 26 con la llegada de la nueva centuria. A pesar de 
ser éstas las edades medias, el punto álgido del servicio doméstico se situaba más 
tempranamente, entre los 15 y los 20 años en todo el periodo estudiado. Como se puede 
apreciar en el gráfico 4.6., el ciclo vital de la servidumbre repitió la misma tónica, con un 
despunte pronunciado en estos primeros años descendiendo de forma unísona a partir de la 
veintena. Con el advenimiento de la madurez femenina aparecían los primeros estados de 
viudez haciendo que el ciclo doméstico recobrase cierta viveza, sobre todo en el año 1905. 
  
 
Localización del servicio doméstico femenino en Segovia 1860-1995 
Parroquias 1860 1881 1905 
La Catedral 5,82% 5,71% 5,66% 
San Martín 19,20% 12,99% 17,92% 
La Trinidad 3,25% 3,30% 1,26% 
San Sebastián 2,22% 5,20% 4,72% 
San Román 2,22% -- -- 
San Nicolás 0,68% -- -- 
San Andrés 5,65% 5,71% 5,66% 
San Miguel 25,70% 21,95% 25,50% 
San Esteban 6,68% 8,37% 9,43% 
San Juan 1,03% -- -- 
San Facundo 3,25% -- -- 
Total intramuros 75,70% 63,23% 70,15% 
San Clemente -- 3,04% 3,14% 
San Justo 1,54% 4,69% 3,77% 
San Millán 1,88% 3,30% 1,26% 
Santa Eulalia 3,94% 6,09% 5,66% 
Santa Columba 8,22% 9,51% 8,49% 
Santo Tomás 2,05% 1,14% 2,51% 
El Salvador 3,08% 4,31% 3,77% 
Total arrabales unidos 20,71% 32,08% 28,60% 
San Lorenzo 3,08% 2,79% 0,94% 
San Marcos 0,51% 1,90% 0,31% 
Total arrabales separados 3,59% 4,69% 1,25% 
[Tabla 4.25. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Por otro lado, la distribución espacial de este grupo era correspondiente con el sector 
al que servía. Si la clase acomodada se situaba en aquellos lugares asentados de la ciudad, 
éstas iban de la mano de sus patronos. Como se puede apreciar en la tabla 4.25., había un 
predominio a la hora de asentarse en intramuros sobre los arrabales, tanto los unidos como los 
separados, con porcentajes superiores al 70% (menos en 1881 que bajó al 63,23%). La causa 
de esta hegemonía de sirvientas dentro del recinto amurallado se debía a la importancia 
adquirida por parte de las parroquias de San Miguel y San Martín, feligresías preferidas por 
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las clases acomodadas. San Miguel llegó a poseer niveles superiores al 20% del total de la 
servidumbre femenina en todo el periodo. Los arrabales unidos obtuvieron en 1881 el 32,08% 
del total de las sirvientas de la ciudad, gracias en gran medida a la categoría que tenía Santa 




 En la calle de Valdeláguila número 1, perteneciente a la parroquia de San Esteban 
(intramuros), vivía la familia del propietario Gregorio Bayón, natural del pueblo vallisoletano 
de Rueda. En 1881 declaraba tener 73 años de edad y estar casado con María de los Ángeles 
del Río, 11 años más joven que él y originaria de la capital. Fruto de esta unión tuvieron dos 
hijos: Gregorio de 28 años y María de la Paz de 19, ambos solteros y segovianos. La buena 
situación familiar les posibilitaba vivir en una zona asentada de la ciudad, disfrutar de la casa 
en propiedad y poseer un nutrido servicio doméstico para atender sus necesidades. La primera 
declarada era Dámasa Sancho, segoviana de nacimiento y en estado de viudez. A sus 52 años 
tuvo que ponerse a servir tras la muerte de su marido
920
. En segundo lugar estaba Francisca 
Nicolás, de 22 años de edad, entró a ejercer en la casa en 1879, a sus 20 años. La seguía 
Nemesio Nieva, a sus 20 años de existencia llevaba tres ofreciendo sus labores en este lugar; 
era originario de Armuña (Segovia). Vecina de éste, estaba Saturia Fuentes, tres años más 
joven que Nemesio pero llevaba un año más trabajando de sirvienta en el mismo sitio. La 
última era Saturia Luengo, de 17 años, nacida en el pueblo segoviano de Miguel Ibáñez y 
llevaba residiendo en Segovia un año
921
.  
 Estas sirvientas participaban en la vida diaria de la ciudad, por sus idas y venidas a los 
recados, por sus paseos, sus reuniones, sus lugares de encuentro... El agua corriente en las 
casas era un lujo al alcance de pocas familias
922
, mandando a la servidumbre a las diferentes 
fuentes y caños de la ciudad. La estancia en estos lugares eran aprovechados por las sirvientas 
para ponerse en contactos con sus homónimas, contarse cualquier tipo de noticia de interés e 
incluso cotilleos producidos en las casas donde servían. Como el agua que sale del caño de la 
fuente es tan escasa mientras se llena el cántaro, operación que dura media hora, las otras se 
entretienen en chismografíar de todo el mundo
923
.  
 Fruto de estos dimes y diretes, los altercados estaban a la orden del día: dos jóvenes 
sirvientas, produjeron en la tarde del 6 de agosto en el arroyo del Puente Cañamón, un 
monumental escándalo, insultando con frases insolentes y groseras a otra joven, al parecer 
bastante más prudente y recatada
924
. Estos escándalos eran bastante comunes en los pilones, 
donde no había día en el que se producía alguno, pidiendo la presencia de los celadores de  
policía: tres sirvientas de la casa número 5 de la calle de Juan Bravo, promovieron el sábado 
por la noche un fuerte escándalo, poniéndose mutuamente como ropa de Pascua
925
. Este caño 
                                                 
919
 Este modelo de asentamiento era bastante semejante en el resto de la demografía nacional. En el caso de A 
Coruña, en aquellos barrios situados en la zona centro en donde abundaban estratos sociales acaudalados, el 
número de criadas declaradas en la unidad familiar se incrementaba significativamente. En los barrios más 
modestos y en los barrios nuevos, por el contrario, la presencia de sirvientes era menor. Ver MIRÁS ARAUJO, 
J.: “Rasgos básicos y transformaciones en el servicio doméstico de una ciudad periférica. A Coruña 1900-1960”, 
en Cuadernos de Historia Contemporánea, 2005, volumen 27, pp. 197-221. 
920
 En el padrón de 1860 aparece todavía viviendo en casa de sus padres y en estado de soltería. 
921
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia. 
922
 Todavía a la altura de 1904 los anuncios de ventas de inmuebles incluían entre las características de las casas 
la posesión o no de agua corriente. Ver a modo de ejemplo la recogida por el Defensor, 1 de mayo de 1904, 
número 45, año II, 2ª época, p. 2, donde se vendía una de nueva construcción en la que se indicaba que poseía 
agua corriente.  
923
 La Tempestad, 26 de septiembre de 1880, tormenta IV, año I. 
924
 El Faro de Castilla, 11 de agosto de 1888, número 20, año I, p. 3. 
925
 El Faro de Castilla, 7 de abril de 1888, número 2, año II, p. 3. 
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era bastante frecuentado por estar en una de las calles más importantes y de más tránsito de la 
ciudad, cercano a la casa de los picos, donde la presencia de familias acomodadas era elevada. 
Uno de los días en que las sirvientas estaban recogiendo el agua, la cubierta del edificio se 
derrumbó, resultando heridas tres de las muchachas allí aposentadas
926
.  
 Las sirvientas por norma general estaban internas en las casas donde servían, 
asumiendo su propia área de influencia, quedando separada de la parte de donde trabajaban; 
teniendo incluso una zona independiente de entrada y salida. Eran estancias austeras, 
sencillas; las paredes reverberaban de blancas. La cama estaba formada por dos banquillos 
bajos y seis anchas tablas, todo pintado (según uso) de verde claro. Un armario y una mesa 
con espejo completaban el aderezo
927
. Las familias donde servían procuraban tenerlas al 
margen de la vida íntima de la casa, privándolas de todo comentario que éstas pudieran contar 
fuera y desprestigiar de esta forma el lugar donde regentaban, lo demás, se escusa hablar; el 
fregado y los recados que ocurran. Eso ya se sabe. Yo quiero mucha fidelidad en mi casa, 
porque ya conoce usted que en una casa anda a veces todo tirado, y es preciso que uno sepa 
a quien mete dentro, por los continuos chascos que se llevan
928
. Además eran controladas 
para evitar posibles deslices tanto morales como físicos. Estos últimos además de hacer 
referencia a la reputación de la doncella en sí, también eran llevados a cabo para evitar algún 
posible robo.  
 
 
“¡Ojo a los incautos! Ha ingresado en la cárcel una gitana llamada Trinidad Mendoza, por 
haber sacado con engaños y promesas no cumplidas, a Josefa Aparicio, sirvienta en la casa de 




 A pesar de la posible mala imagen que las criadas podrían representar también existía 
la otra cara de la moneda, aquéllas que intentaban mantener intacto el honor de la familia 
donde servían, evitando cualquier situación que la pudiese comprometer; desde la ocultación 
de toda información perjudicial hasta la realización de acciones más propias de sus dueños, 
que de hacerlas estos últimos, vilipendiarían su honor. 
 
 
“Ya está contenta porque va a buscar dinero para seis días, carga con el lío de la ropa o con las 
alhajas escapadas como por milagro del furor del hambre cesantil; llega al Monte; disputa con 
el tasador porque señala poco precio a lo que lleva; envuelve en un papel el dinero y la papeleta 
o billete al portador que el establecimiento otorga a su propio nombre y no al de su ama y 
vuelve volando a casa, tan alegre, como si hubiera sacado un terno a la lotería”930. 
 
 
                                                 
926
 El Alcázar, el 8 de agosto de 1879, número 2, año I. 
927
 Las palabras entre paréntesis son suyas. AZORÍN: Doña Inés, Madrid, Clásicos Castalia, 1973, p. 126. 
Primera edición de 1925. 
928
 DE ANDRUEZA, J. Mª: “La criada”, en Los españoles pintados por sí mismos, volumen I, Madrid, Visor 
Libros, 2002, p. 89. Publicado por primera vez en Madrid en 1843. 
929
 El Faro de Castilla, 28 de septiembre de 1889, número 79, año II.  
930
 DE ANDRUEZA, J. Mª: “La criada”, en Los españoles pintados por sí mismos, volumen I, Madrid, Visor 
Libros, 2002, p. 93. Publicado por primera vez en Madrid en 1843. 
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 Debido al elevado número de personas ejerciendo el servicio doméstico hizo que el 
Ministerio de la Gobernación regulase el tránsito en las casas de este tipo de población. Para 
evitar el desarrollo de enfermedades contagiosas y hasta epidemias, los gobernadores estaban 
obligados a velar muy especialmente por el exacto cumplimiento de las leyes sanitarias e 
higiénicas, adoptando en los casos necesarios las medidas que estimaran conveniente. Además 
de por cuestiones sanitarias, esta regulación estaba orientada a evitar la contratación de 
personas criminales o sospechosas por lo menos, impidiendo de esta forma la introducción de 
los mismos en el hogar doméstico
931
.  
 Para un mejor control emitió las cartillas de los sirvientes. En ellas, además de 
aparecer las señas del criado (nombre, apellido, edad, origen...), había una descripción 
detallada de las características de los mismos (altura, color de pelos y de ojos, forma de la 
nariz y de la cara...). En la segunda hoja de la cartilla se inscribía el día en el que entraban a 
servir y la fecha de salida, firmada por el cabeza de familia de la casa, y así en las sucesivas 
casas donde servían. Según el reglamento para la vigilancia del servicio doméstico, cada 
familia debía inscribir a cada sirviente de uno y otro sexo, no pudiendo admitir asistentes que 
no estuvieran comprendidos en la matrícula del servicio doméstico o que no se inscriban 
inmediatamente, pagando la cuota correspondiente. Una vez que hubieran cesado de sus 
servicios, los patronos darían aviso a la Comisaría, devolviendo la papeleta con el informe 
detallado de la conducta del criado. Este registro estaba a disposición de los vecinos de la 
ciudad, para conocer los antecedentes de las sirvientas antes de ser contratadas
932
. En el caso 






“Hoy día de la fecha sale de mi casa Regina Salamanca. Segovia 19 de Diciembre de 1892. 
[Firmada] Claudia Ayerra”934.  
 
 
 La realidad del momento era otra. Si observamos la evolución del servicio doméstico 
femenino nos daremos cuenta de este fenómeno. En los primeros años de la segunda mitad del 
siglo XIX el número de personas femeninas dedicadas al servicio doméstico creció 
considerablemente. En 1860 había 633 mujeres declaradas en el padrón municipal, pasando a 
872 en 1881. Para 1905 solo eran inscritas 340. Hasta finales del siglo XIX no tenemos 
constancia de la aparición de estas cartillas (aunque como hemos visto debieron existir) 
coincidiendo con la reducción declarada de su número (menos de la mitad con respecto a 
1881). Además un informe del Gobernador Civil de la provincia afirmaba que para el año 
económico de 1891-1892 el número de cartillas repartidas era de 490, prácticamente la mitad 
de las existentes en el padrón municipal de 1881
935
. Un año después, en 1893, el número de 
                                                 
931
 Circular del Ministerio de la Gobernación en relación con el servicio doméstico. Expediente 1.575-35. 
Archivo municipal de Segovia. 
932
 “Disposiciones sobre sirvientes mandadas observar por el Gobierno Civil de la provincia en 11 de junio de 
1862”, en Almanaque religioso, astronómico, histórico y estadístico de Segovia y su provincia de 1868, Segovia, 
imprenta de Pedro Ondero, 1867, pp. 279 y s. 
933
 Reglamento para la vigilancia del servicio doméstico. Cartillas de sirvientes para el año 1892. Expediente 
493-9. Archivo municipal de Segovia.  
934
 Ejemplo de salida de una sirvienta de la casa donde trabajaba. Expediente 493-9. Año 1892. Archivo 
municipal de Segovia.  
935
 Estas se repartían de la siguiente forma: 28 en la catedral, 95 en San miguel, 27 en San Andrés, 55 en  San 
Esteban, 116 en San Martín, 33 en La trinidad, 37 en San Sebastian, 62 Santa Columba, 37 Santa Eulalia, 14 en 
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cartillas distribuidas solo sumaban 355
936
. Debido al alto grado de conocimiento e incluso a la 
familiaridad de los sirvientes admitidos, éstos pasaban por ser familia o acogidos por parte de 
la familia y no eran declarados como servicio a las autoridades, dando muestra de la 
ocultación administrativa de este mercado laboral. Vamos a proceder a ejemplarizar esta 
situación rescatando uno de los muchos casos existentes. En la calle de Buitrago número 11 
en la parroquia de Santa Eulalia (arrabales unidos), vivía Joaquín Prats Torres, natural de 
Málaga y militar de profesión. A la altura de 1905 estaba casado con Ylala Pérez Fernández, 
madrileña de nacimiento, llegó a Segovia a finales de 1903. Por razones que desconocemos, 
su llegada no fue solitaria sino que la acompañaba su sobrina Luisa López Pérez, madrileña 
como la tía y de 12 años de edad. Remataba el hogar Dominica de la Fuente Fernández, de 15 
años de edad, oriunda de Madrona (Segovia) y llevaba en el domicilio 2 meses. Tanto la 




 Completaban el elenco del servicio doméstico aquellas mujeres que tenían unas 
funciones más determinadas que las sirvientas en general. Se trataba de las peinadoras, 
cocineras, lavanderas..., todas ellas fruto de la jerarquización social. En un primer momento, 
las familias que empezaban a sentirse ciertamente desahogadas daban un salto social 
contratando una sirvienta para el cuidado general de la casa. A medida que su situación 
familiar iba mejorando el paso siguiente pasaba por la especialización del servicio doméstico, 
contratando a mujeres específicas para una serie de labores determinadas
938
. Una de ellas eran 
las peinadoras, las encargadas de ir en casa de en casa peinando, tiñendo el pelo o arrancando 
las canas a las señoras que pasaban de los cincuenta. Se prestaba a blanquear o dar color a 
los rostros marchitos por los años, se dedicaba al comercio de cosméticos y perfumes, y 
alguna vez lo extendía hasta rayar en los límites del de la prendera. De ella se valía la 




 En un principio, esta actividad era realizada por personas familiares y/o vecinas, que 
acudían por las tardes cuando los quehaceres de la casa aflojaban e incluso, en el tiempo 
bueno salían a la puerta de la calle
940
. En el momento que esta labor se empezó a especializar, 
fueron surgiendo mujeres (en calidad de solteras principalmente)
941
 que dedicaban su tiempo 
extradoméstico a esta función. Este era el caso de Matilde Galán, quién decidió dejar la 
capital madrileña para instalarse en Segovia. Una vez que llegó a la ciudad, puso una cuña 
publicitaria anunciando sus servicios. 
 
 
                                                                                                                                                        
Santo Tomás, 19 San Millán, 28 San Clemente, 14 El Salvador, 11 San Justo, 13 San Lorenzo y 7 San Marcos. 
Presupuesto de ingresos correspondientes al ejercicio económico de 1891 a 1892, para producto de las cartillas 
de sirvientes de ambos sexos. Expediente 493-9. Archivo municipal de Segovia 
936
 Impuestos por cartillas de sirvientes: cartilla y reglamento. Expediente 479-12. Archivo municipal de 
Segovia.  
937
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.  
938
 No ya solo por una jerarquización social sino también por un status. El número de sirvientes guardaba 
estrecha relación con la ostentación que la familia querría proyectar. 
939
 NOMBELA, J.: Almanaque enciclopédico español ilustrado para 1870, Madrid, Entresuelo, 1869, p. 164 y s. 
940
 FRAILE GIL, J. M.: “Notas tradicionales sobre el pelo y su cuidado en Madrid y la Zona Centro”, en Revista 
de Folklore, número 73, tomo 07a, 1987, pp. 3-15. 
941
 Las registradas en los padrones segovianos así lo manifestaban.  
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“Poniendo en conocimiento del público, que se hace toda clase de peinados para baile, 




 Dentro este sector también estaban las lavanderas, profesión sufrida donde las 
hubiera
943
. A diferencia del servicio doméstico en general, estas labores eran efectuadas por 
mujeres viudas (el 88% lo estaban), donde al enviudar y quedarse con la tutela de los hijos, en 
ningún hogar las acogerían como sirvientas con la prole que tenían. Por este motivo, debían 
compaginar las labores del servicio doméstico fuera del hogar con el cuidado de los suyos, y 
las funciones de lavandería se lo permitían. Si hubieran servido en una casa como doncella, la 
atención de los hijos no hubiera sido posible; en cambio, mientras lavaban en el río, podían 
estar junto a ellos e incluso, jugando con los de las otras lavanderas, sin mencionar la ayuda 
que podían ofrecer. Por esta razón, ninguna de las lavanderas segovianas pernoctaba en la 
casa de los dueños de la ropa que lavaba (todas ellas aparecían viviendo en su propio 






“Los doscientos pantalones se llenan de viento y se inflan. Me parecen hombres gordos sin 
cabeza, que se balancean colgados de las cuerdas del tendedero. Los chicos corremos entre las 
hileras de pantalones blancos y repartimos azotazos sobre los traseros hinchados. La señora 
Encarna corre detrás de nosotros con la pala de madera con que golpea la ropa sucia para que 
escurra la pringue. Nos refugiamos en el laberinto de calles que forman las cuatrocientas 
sábanas húmedas. (...) Por la tarde, cuando los pantalones están secos, ayudamos a contarlos 
en montones de diez hasta completar los doscientos. (...) Cada prenda tiene un número, y la 
señora Encarna los va cantando y tirándolas al chico que tiene aquella docena a su cargo. (...) 
Después, en cada funda de almohada, como si fuera un saco, metemos un pantalón, dos 
sábanas, un par de calzoncillos y una camisa”945. 
 
 
 También era característico de ese sector la forma de inserción en el hogar, donde la 
totalidad de sus miembros figuraban como cabeza de familia, siendo ellas las que tiraban de 
las riendas de la casa. Un ejemplo claro era el caso de Florentina Gómez Herrero, una mujer 
originaria del pueblo segoviano de Espirdo. A sus treinta y seis años de edad llevaba seis 
como viuda y tenía que hacer frente a las necesidades de sus tres hijos: Dionisia, Pedro y 
Leandra. Decidió sacrificar sus manos y luchar diariamente contra las inclemencias del 
                                                 
942
 El Faro de Castilla, 8 de febrero de 1890, número 98, año III, p. 3. 
943
 BARRIO MARTÍN, I.: “Trabajo femenino en Pozuelo de Alarcón: Mujeres Lavanderas, desarrollo de la 
identidad en un espacio común. 1900-1936”, en Congreso de Fuentes Orales, Ávila 27-29 de octubre de 2000. 
SARASÚA, C.: “El oficio más molesto, más duro: el trabajo de las lavanderas en la España de los siglos XVIII 
al XX”, en Historia Social, número 45, 2005, pp. 53-78. RIEGO PICA, F. C. de: «La lavandera» en SÁEZ DE 
MELGAR, F.: Las españolas, americanas y lusitanas pintadas por sí mismas, Barcelona, Juan Pons, 1886, pp. 
690-697. Para el caso de la capital madrileña ver la obra de DEL AMO DEL AMO, Mª C.: La familia y el 
trabajo femenino en España durante la segunda mitad del siglo XIX, Tesis doctoral defendida en la U.C.M en 
2008, sobre todo las páginas 587-591.  
944
 NASH, M.: “Trabajadoras y estrategias de supervivencia económica: el caso del trabajo a domicilio”, en 
ORTEGA, M., y MATILLA, Mª J. (Eds.): El trabajo de las mujeres, siglos XVI-XX, Actas de las VI Jornadas de 
Investigación Interdisciplinar, Universidad Autónoma de Madrid, 1996, pp. 353-366. 
945
 BAREA, A.: La forja de un rebelde: La forja, Bibliotex, 2001, p. 13. Primera edición Londres 1941. 
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tiempo, con el fin de sacar adelante a sus tres retoños. Vivían en la calle de la Asunción 





“La muchacha está a lavar al río”947. 
 
 
 Hasta la construcción de los lavaderos públicos en la primera mitad del siglo XX
948
, 
las lavanderas debían bajar al río de forma diaria, situación agravada en los meses de invierno 
ya que tenían que romper el hielo para poder lavar la ropa; además, en una de las zonas donde 
se asentaban, en la denominada como la alameda del Parral, junto al convento del mismo 
nombre, se quejaban del peligro continuo que corrían por el posible derrumbamiento de las 
tapias de dicho santuario, ya que éstas reposaban sobre el sitio donde trabajaban. Conscientes 






“Frente al café del retiro 
hay, alcalde, una cascada, 
y al pie de ésta hay un arroyo 
y en el arroyo hay muchachas 
que, ¡ay, señor! Tranquilamente, 
la ropa sucia allí lavan”950. 
 
 
 Esta concentración de lavanderas en los mismos puntos ocasionaba ciertas disputas; 
desde discusiones entre ellas hasta el robo de alguna prenda. El Faro de Castilla llamaba la 
atención para que se vigilaran estos actos delictivos: 
 
 
“Hemos oído quejarse a varias personas de las frecuentes raterías que de algún tiempo a esta 
parte vienen cometiéndose con las pobres lavanderas del Clamores, algunas de las cuales ha 
perdido en estos días ciertas prendas que sin duda han ido a parar a manos poco escrupulosas. 
Bueno sería que se vigilasen cuidadosamente aquellos sitios para evitar la repetición de tales 
actos de rapiña”951. 
                                                 
946
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
947
 OCHOA, S.: El pobre Nico, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1901, p. 42.  
948
 Se construyeron uno en la carretera de la Maestranza empezando a funcionar en abril de 1936, otro en Sancti 
Spíritus finalizado también en 1936 y el tercero en la zona del Rastrillo tras ceder los terrenos de Sancti Spíritus 
al Ramo de la Guerra, entregado en 1947 pero no estando operativo hasta el año siguiente. A pesar de haber 3 
nunca funcionaron a la vez, porque el del Rastrillo sustituyó al de Sancti Spíritus. A finales del XIX existió un 
lavadero en el cuartel de la Casa Grande pero para uso exclusivo de los militares. En 1899 se cambió la tubería 
de barro, vieja y deteriorada, por la que se desperdigaba mucha agua por una de hierro. De esta forma se 
aumentó el caudal necesario para su utilización. Expediente 1.044-01. Archivo municipal de Segovia. En la 
segunda parte del trabajo realizaremos un estudio detallado de los lavaderos de uso común. 
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 Carta de las lavanderas al Ayuntamiento el 19 de agosto de 1870. Expediente 551-18-26. Archivo municipal 
de Segovia. Se puede ver otras denuncias efectuadas por las lavanderas en El Faro de Castilla, 27 de julio de 
1889, número 70, año II, p. 3.  
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 La Tempestad, 8 de julio de 1883, tormenta 148, año IV.  
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 El Faro de Castilla, 7 de septiembre de 1889, número 76, año II.  
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 Relacionadas con las anteriores estaban las amas de cría o nodrizas, aquellas mujeres 
dedicadas al cuidado y manutención de los más pequeños hasta los dos o tres años de vida. A 
lo largo de la historia su figura se ha venido repitiendo; si en la América colonial los 
hacendados alquilaban o compraban esclavas como nodrizas, en la Florencia renacentista los 
maridos sellaban un acuerdo con los padres de los lactantes para que su mujer criara al 
pequeño o en el Antiguo Régimen, independientemente del estado civil que estuviera, se 
aprovechaba este momento biológico para que parte de la familia pudiera subsistir o ayudase 
a la maltrecha economía familiar. Y que decir de la época contemporánea, donde su uso se 
fomentó más aún gracias a las nuevas costumbres de la sociedad y por el impulso que la 




 La posesión de este tipo de servidumbre tenía que ver con tres motivos 
principalmente: uno, el culto a la belleza femenina, donde las mujeres empezaban a 
preocuparse por la buena presencia de sus cuerpos (el amamantar a los niños era sinónimo de 
la caída de los pechos, parir embellece pero criar envejece). Aunque el mensaje burgués de la 
época dejaba bien claro que la principal función de la mujer era el cuidado de la casa y de los 
suyos, éste iba exclusivamente dirigido a las mujeres no pertenecientes a las clases 
acomodadas, aunque se temía que esta moda hiciera mella en toda la sociedad
953
.   
 
 
“Vemos hoy mujeres que no tocan una escoba, unos zorros, ni una plancha, ni mucho menos 
un puchero por no encallecer sus blancas manos; y hasta os diré que las hay capaces de 




 Otro motivo para la contratación de una nodriza, habría que buscarlo en una solución 
al bienestar conyugal. Si la madre se desprendía del hijo, podría adelantar su recuperación y 
volver al entorno del marido. Se creía que la lactancia era incompatible con las relaciones 
                                                 
952
 FILDES, V.: Wet Nursing. A History from Antiquity to the Present, Oxford New York, Basel Blackwell. 
1988, pp. 139 y s. NAVARRO, P.: “Lactancia mercenaria, hipocresía y explotación”, en Revista Asclepio, 
número 55, 1983, pp. 375-387. 
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ornamental de las anteriores, correrían presurosas a adoptar estas costumbres. Con lo cual, hubo voces que se 
levantaron en contra esta actitud, incluso haciendo referencia a las clases más acomodadas. Ver BONELLS, J.: 
Perjuicios que acarrean al genero humano y al Estado las madres que rehúsan criar a sus hijos y medios para 
contener el abuso de ponerlos en ama, Madrid, 1786, pp. 31 y s. Otros de los discursos iban dirigidos a la 
naturalidad del hecho, incidiendo en que era beneficioso tanto para la madre como para la criatura, ya que si se 
interrumpía podría ocasionar enfermedades para los dos. En este sentido se puede ver las obras de RUIZ 
JIMÉNEZ, A. Mª: “La racionalización de la discriminación sexual femenina en el modelo familiar burgués a 
través de los textos médico-ginecológicos del siglo XIX”, en RODRÍGUEZ SÁNCHEZ A., y PEÑAFIEL 
RAMÓN, A.: Familia y mentalidades. Historia de la familia. Una nueva perspectiva sobre la sociedad europea, 
Murcia, Universidad de Murcia, 1997, pp. 105-111. FUENTES CABALLERO, T.: “El discurso sobre la 
lactancia en la literatura médica de final del siglo XIX. Barcelona 1880-1890”, en ROWLAND y MOLL 
BLANES (Eds.): La demografía y la historia de la familia, Murcia, Universidad de Murcia, 1997. FLECHA, C.: 
“La mujer en los discursos médicos del siglo XIX,” en LÓPEZ BELTRÁN, Mª T.: La mujer en Andalucía, 
Málaga, 1993, tomo I, pp. 189-202. 
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 PASCUAL DE SAN JUAN, P.: Escenas de familia, Barcelona, 1891, pp. 218-220.  
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sexuales, de modo que los padres no aceptaban de buena gana sacrificarse cuando podían 
darse otras soluciones y las nodrizas eran una de ellas
955
.  
 En tercer término, la posesión de un ama de cría era sinónimo de prestigio social. En 
un principio eran exclusivas de los infantes reales y grandes casas españolas
956
, pero poco a 
poco se fue extendiendo esta costumbre a capas más bajas que las anteriores, como 
propietarios, pequeños burgueses y las nuevas profesiones liberales. Eran un llamativo 
exponente de la bonanza económica que ostentaba la familia; se la vistió, se la alhajó y sobre 
todo, se la consintió hasta extremos que hoy parecen inverosímiles entre clases sociales 
entonces tan distantes
957
. Manuel Cáceres era un empleado que en 1881 vivía en la casa en 
propiedad situada en la plaza del Corpus número 7, adscrita a la iglesia de San Miguel 
(intramuros); era capitalino de nacimiento y a la altura de 1860 estaba casado con Jacoba 
Gómez, de 36 años de edad (4 menos que el marido) y también oriunda de Segovia. Tenían 
una niña, Felisa, venida al mundo en 1904. Por razones que desconocemos Jacoba decidió no 
dar el pecho a su hija y el trabajo de empleado de su marido no era un impedimento para 
contratar a Escolástica Vega, de 25 años de edad, casada, nodriza y originaria de Veganzones 
(Segovia). Completaba el hogar la presencia de otra sirvienta, Filomena Martín, natural del 
pueblo segoviano de Migueláñez y en estado civil soltero
958
. 
 ¿Pero quiénes eran estas mujeres y de donde procedían? En un primer momento eran 
elegidas entre las señoras nobles y después se extendió hacia aquéllas de excelente situación 
física y moral, prefiriendo a las de origen rural, debido a que gozaban de una mejor salud que 
las capitalinas.  
 
 
“El litoral de nuestro océano cantábrico provee en su mayor parte a Madrid de esta humana 
mercancía, cuya casta más aventajada se produce en el famoso valle de Pas, de donde se deriva 
el nombre de pasiegas con que designamos a todas las amas de leche, aunque no sean de menos 
pujanza y calibre las que procedan del Vierzo o de los montes de Oca. Pero haya placido las 
hierbas del Septentrión, o las del Oeste de la Península, es forzoso que la nodriza sea 
montañesa para aspirar a la honra de dar teta al mamón que nació en dorada cuna”959. 
 
 
 Las muestras que nos dejan los padrones segovianos vienen a confirmar esta 
característica, donde el 100% de ellas, tanto en 1860, 1881 como en 1905 eran originarias del 
medio rural, encontrando ejemplos de nodrizas procedentes de los sitios de más notoriedad de 
la península. Este era el caso de Juana Méndez, asturiana de nacimiento y soltera de estado 
civil. A sus 27 años de edad en 1860 tuvo que emigrar de su tierra natal para poder salir 
                                                 
955
 BORDERIES-GUEREÑA, J.: “Niños y niñas en familia”, en BORRAS LLOP, J. Mª: Historia de la infancia 
en la España Contemporánea 1834-1936, Madrid, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 1996, p. 40. 
LÓPEZ-CORDÓN, Mª V.: “Familia, sexo y género en la España Moderna”, en Studia Histórica. Historia 
Moderna, Universidad de Salamanca, número 18, pp. 105-134. 
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 CORTÉS ECHANOVE, L.: Nacimiento y crianza de personas reales en la Corte de España.1566- 1886, 
Madrid, CSIC, 1958, pp. 385. GACHO SANTANDER, M. A.: “Médicos y nodrizas de la Corte española (1625-
1830)”, en Reales Sitios, Revista del Patrimonio Nacional, año XXXI, número 124, 2º trimestre, 1995, pp. 57-63.  
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 FRAILE GIL, J. M.: “Amas de cría, campesinas en la urbe”, en Revista de Folklore, tomo 19, número 221, 
Obra social de Caja España, 1999, pp. 147-159.  
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 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
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 BRETÓN DE LOS HERREROS, M.: “La nodriza”, en Los españoles pintados por sí mismos, volumen I, 
Madrid, Visor Libros, 2002, p. 109. Era tal la fama de las amas norteñas que poco a poco se convirtieron en las 
preferidas por las altas esferas, destacando en este orden las santanderinas, vascas, asturianas, hasta el punto que 
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adelante, ofreciendo lo único que podía: el preciado líquido elemento, su leche. Sus servicios 
fueron requeridos por la familia compuesta por Julián Molina y su mujer María Álvarez. 
Tenían dos hijas: Petra y Clara, de un año y meses respectivamente. Vivían todos en la calle 
de la Canonjía Nueva 1, perteneciente a la catedral (intramuros)
960
. 
 En cuanto a la conducta moral del ama, ésta era avalada por el cura del pueblo y/o del 
Ayuntamiento del mismo. La ciudad de Segovia al poseer el Real Sitio de San Ildefonso y al 
ser frecuentado por la familia real son varios los casos que tenemos documentados. En 1860 
con la llegada de Alfonso XII a la Granja, la comisión de palacio hizo una selección de amas 
de cría para amamantar al Príncipe de Asturias. Antes de elegir a Gertrudis Marugán, pidió al 
Consistorio si tanto ella como su esposo Vicente Asenjo y demás ascendientes de ambos, 
habían sido de buena conducta y de religiosa vida y costumbres. La Alcaldía dio la 
aprobación
961
. Además de poseer cierta conducta moral y física, la edad y el número de 
embarazos también gozaban de bastante importancia a la hora de elegir a la candidata. En 
1882 el Gobierno Civil de la provincia encargó a los facultativos de medicina de la ciudad de 
Segovia encontrar un ama de cría que pudiera lactar al príncipe o a la infanta que diese a luz 
la reina María Cristina de Austria, segunda esposa de Alfonso XII
962
. Se buscaba una nodriza 
que estuviera casada, con una edad comprendida entre los 20 y 28 años de edad y que hubiera 
parido tres veces. Por último se recalcaba que estuvieran en su tercer mes de lactancia
963
.  
 A pesar de ese deseo por la buena conducta de las nodrizas y en ello radicaba que su 
estado civil fuera el idóneo del momento, es decir, casadas, la realidad era otra. De la 
totalidad de las nodrizas documentadas en los padrones segovianos de 1860 a 1905, el 50% de 
ellas estaban solteras. Debido a esta situación, la labor de las “inmorales” iba dirigida no ya a 
las familias de las clases acomodadas, sino más bien hacia aquéllas que estaban un escalón 
por debajo. 
 Al mismo tiempo que estas cuestiones morales aparecieron por la época un protocolo 
sobre las características físicas que debía poseer una mujer para ser nodriza, haciendo 
referencia principalmente a su constitución fisiológica. También se hacía referencia al 
momento biológico de la madre indicando que ésta no podía estar embarazada, ya que el 
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 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia. No hay rastro del hijo de Juana 
Méndez, no sabemos si se deshizo de él como era común en los establecimientos de beneficencia, se le dejó a 
otra mujer para que le cuidara, falleció u ocultaron su identificación en el padrón.  
961
 Comunicaciones del embarazo de la Reina y de su llegada a San Ildefonso. Expediente 1.251-16. Archivo 
municipal de Segovia.   
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 Se trataba de su segunda hija, la futura infanta María Teresa. 
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 Encargo a los facultativos de la ciudad de buscar ama de cría para el Príncipe o Infanta 1882. Expediente 
1.277-7. Archivo municipal de Segovia. Estas amas contratadas por la Casa Real iban de su lugar de origen 
acompañado de su hijo a la estancia en palacio destinada a estas mujeres. Una vez allí su situación era bastante 
buena pues se aprovechaba de cierta comodidad, tanto para la madre como para su hijo, hermano de leche del 
infante. El pensamiento general del momento afirmaba que un ama bien cuidada, con una alimentación 
esmerada, sin sobresalto alguno, el producto de su leche sería de la más alta calidad para el niño. Una vez 
finalizada su función el ama regresaba a su pueblo o ciudad con ciertos privilegios: además de los bienes 
materiales, como ropa, comida, etc., en un futuro le quedaría una pensión más alta y su hijo, compañero de 
crianza del niño acomodado, tenía posibilidades de obtener un buen trabajo. Además, la madre podría volver a 
trabajar para ellos o para alguien cercano, quien conforme con el trato dado al niño, podría compaginar sus 
futuros partos con otros paralelos; incluso había casos donde la nodriza se quedaba como sirvienta en la casa o 
como ama de llaves, una vez pasado el periodo de lactancia.  
964
 CARAZO, C.: La mujer embarazada no debe ser nodriza, Madrid, pp. 5-10. El librito está sin fechar pero se 
debió publicar en los primeros 10 años del siglo XX.  
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“En general, las condiciones que se requieren de una buena nodriza se basan en el estado de su 
salud física, de todo el organismo y, en particular, del aparato de lactación. Se elegirá con 
preferencia una mujer de constitución fuerte y un buen desarrollo torácico. Será preciso la 
respiración fácil o sea con integridad broncopulmonar y cardiaco. En cuanto a su estado de 
gordura será necesario que no llegue a un exceso, ya que la adiposidad se opone a las buenas 
condiciones de lactación. Se tendrá en cuenta particularmente que las encías permanezcan 
sanas, firmes y sonrosadas. (...). En cuanto a la edad de las nodrizas, aunque no pueden fijarse 
reglas precisas, cabe establecer como límites desde los veinte hasta los 35 años. (...) Así en la 
práctica deben elegirse los senos de mediano volumen y de forma cónica. (...) Cuando éste se 
exprime deberá salir la leche por 10 ó 12 orificios. (...) Después de asegurarse la cantidad de 
leche, deberá preocupar la calidad de la misma, y a este fin se recurrirá al análisis por medio del 
microscopio”965.   
 
 
 Además de estas cuestiones previas para su contratación, había una serie de reglas que 
habría que cumplirse para la vida diaria. Éstas se dividían en dos partes, una que hacía 
referencia a la propia conducta de la nodriza y otra a la del niño. En cuanto a la primera, 
además de ahondar en su limpieza diaria, una buena alimentación y la prohibición de 
consumir productos perjudiciales como eran las bebidas alcohólicas, dictaba una serie de 
comportamientos por la que se debía regir. Entre ellos, destacaba hacer ejercicio, dormir seis 
o siete horas acostándose por la noche a la misma vez que el niño, estar bien abrigada, no 
mantener correspondencia ni demasiado trato con los demás sirvientes y estar siempre 
vigilada. En cuanto al niño, debía de recibir la lactancia por ambos pechos en el momento de 
acostarse y levantarse y nunca dormiría con la nodriza
966
. 
 Por otra parte, relacionado con las formas de contratación de estas mujeres, podemos 
comprobar como existían varios procesos según el tipo de familia y la clase. Si dejamos a un 
lado los procesos de selección tan escrupulosos característicos de las grandes familias, la 
búsqueda de las pretendientas era llevado a cabo en muchos de los casos mediante la simple 
publicación de un anuncio en la prensa local requiriendo sus servicios.  
 
 
“Ama de cría. Se necesita una que reúna buenas condiciones tanto físicas como morales. Se 
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 Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana, Bilbao, Madrid, Barcelona, Espasa-Calpe, tomo 
XXXVIII, definición de cómo debía ser una buena nodriza recogida por GIL, F.: Amas de cría, Santander, 
Fundación Joaquín Díaz, 2000, p. 24. En esta misma línea aparecieron una serie de libritos y folletos 
recomendando a las familias la forma más idónea que debían tener las nodrizas. Ver DONNÉ, M.: Consejos a 
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Segovia, 19 de enero de 1905, número 723, año VI; El Porvenir Segoviano, martes 19 de enero de 1864, número 
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 Había veces que no era necesario hacer uso de esta publicación, porque al igual que en 
el caso anterior eran las propias madres quiénes se ofrecían. El vehículo de contacto era 
idéntico. Bastaba un simple anuncio en el periódico local. 
 
 
“Nodriza. Raimunda Rue, residente en esta ciudad, de 21 años de edad, con leche de tres días, 
desea encontrar un niño para criar”968.  
 
 
 Antes de la generalización de la prensa, en algunas ciudades, ser reunían las amas de 
cría en un lugar determinado esperando a que alguien requiriese sus servicios. A ellas acudían 
mayordomos de las casas más destacadas de la ciudad, padres solteros de buena situación o 
cualquier individuo deseoso por encontrar una mujer que criase entre sus pechos a los más 
pequeños de la casa.  
 
 
“Hay en la plaza de Santa Cruz de Madrid un mercado diario de carne humana, cuya 
influencia en las costumbres no se ha pasado todavía. Los que ven estas decoraciones en el 
Teatro Social solamente con los ojos materiales de la cara, pasan, miran, ven un grupo de 
pasiegas sentadas en el suelo o en las piedras que forman el borde de un portal, las unas con un 
niño al pecho, las otras sin él. (...) ¿Qué hacen aquí estas pobres y robustas montañesas, las 
unas comiendo un mendrugo de pan, las otras indicando en su semblante que nos les 




 Además de estas formas de contacto existían ciertos establecimientos que hacían las 
veces de intermediarios entre las madres y los futuros niños. Gutiérrez Solana nos describe 
uno situado en Santander, una especie de posada donde se cobijaba a la madre hasta la llegada 
de los futuros clientes. 
 
 
“Se ven unas altas escalerillas de piedra y un montón de casas sórdidas, con figones y cafés en 
la planta baja, y en los balcones muchos letreros de casas de huéspedes, comadronas, hospedajes 
para embarazadas en el portal, que decía: Agencia de colocación de criados y amas de cría; se 




 Otros de estos intermediarios eran los comadrones o cirujanos, que ponían en contacto 
a las familias que deseaban encontrar a una mujer en las mejores condiciones posible para la 
cría y cuidado de su hijo y a las nodrizas, esperanzadas en que éste les colocase en un hogar 
donde poder pasar los próximos dos años. Su entrada en el negocio de la mediación parece 
                                                 
968
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haberse producido por cuenta de las familias que buscaban nodrizas
971
. Con el paso del 
tiempo cualquier establecimiento de cara al público pasó a desempeñar estas acciones, desde 
la sede de un periódico hasta una casa de comidas; incluso las familias donde habían servido 
eran las que podían recomendarla. Normalmente éstas eran las aseguradoras de unas buenas 
referencias, tanto para los partos futuros como para el actual. Las familias más modestas 
precipitaban el destete por motivos económicos, provocando que la nodriza intentase 
colocarse en otra casa para acabar su actual ciclo biológico, convirtiéndose el hogar donde 
vivía en pieza clave para el futuro del ama. Sus nuevos clientes iban a pedir recomendaciones 
y podrían ver de primera mano el estado del niño cuidado. 
 
 
“Nodriza. Se necesita una, joven y con leche de poco tiempo, para criar en Madrid: D. 
Sebastián Prieto, de esta vecindad, calle Real, número 56, dará más pormenores”972. 
 
 
 Estas mujeres, “mercenarias de la lactancia”, si las posibilidades se lo permitían, no 
guardaban exclusividad a un niño, sino que aprovechando el momento biológico tenían a su 
retortero a unos cuantos chiquillos; no ya solo de las familias donde trabajaban previo pago 
sino también ayudando a aquéllas donde por las razones que fuesen no las permitían 
amamantar a sus hijos. Nos encontramos entonces ante una doble situación: primera, 
entendida como un negocio y segunda, como institución social. 
 Relacionando ambas situaciones había otro tipo de mercado laboral, el requerido por 
las instituciones de beneficencia. La Diputación Provincial de Segovia contrataba a un 
número determinado de madres para dar de lactar a los niños allí recluidos
973
, siendo éste 
variable según la demanda existente. El reglamento general del establecimiento provincial de 
beneficencia de Segovia regulaba dos tipos de nodrizas: las internas y las externas. En cuanto 
a las primeras, eran aquéllas que estaban recluidas teniendo por obligación la alimentación y 
cuidado de los niños, nunca a más de dos a la vez. Se las proporcionaba cama propia y 
comida, consistiendo en un kilo de pan, 460 gramos de carne, tres decilitros de vino, 48 
gramos de garbanzo, 29 de tocino e igual cantidad de aceites y artículos necesarios para su 
condimentación. Además se las abonaba 25 pesetas mensuales.  
 En segundo término estaban las externas, aquéllas que optaban por lactar a un expósito 
fuera del recinto benéfico. Las interesadas debían presentar una solicitud avalada por el 
Alcalde y párroco de su domicilio para justificar los medios de subsistencia con los que 
contaba, su conducta moral y la de su esposo, como también el permiso de éste si estuviera 
casada. Se las entregaba una ropa determinada para el niño y podían elegir el sexo del bebé al 
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que iban a cuidar. Se las abonaba diez pesetas mensuales a aquellas mujeres que residían en la 
capital y 12,50 a las que lo hacían en la provincia, por un tiempo determinado no superior a 
los 15 meses. Si el facultativo correspondiente lo consideraba oportuno este espacio podía 
ampliarse. Una vez finalizado el periodo de lactancia el niño era devuelto a la inclusa o cabía 
la posibilidad de que podía seguir siendo criado en la casa del ama hasta los seis años de edad, 
siempre y cuando cumpliese con la normativa. A las nodrizas externas, para estimular sus 
funciones, anualmente se celebraba un concurso con tres premios de 100, 75 y 50 pesetas 
destinado a aquellas mujeres que en mejor situación tuvieran a los niños
974
. Este premio tenía 
lugar en el mes de junio coincidiendo con la festividad de San Juan y San Pedro de la ciudad, 
creciendo el número de premiados con el paso de los años, como así lo recogió El Liberal 
Dinástico de 1897. 
 
 
“A las diez de la mañana [del día 25 de junio] se adjudicará en la Diputación cinco premios a 
las nodrizas que presenten mejor criados a los expósitos de 7 a 15 meses”975. 
 
 
 Era motivo de orgullo por parte de las nodrizas dar a conocer el resultado de sus 
trabajos y los niños eran la prueba evidente. Se esforzaban por competir entre ellas y 
demostrar lo buenas amas que eran. Cuanto en peores condiciones recibieran al niño y más 
rollizo lo devolvían, más notoriedad alcanzaba la nodriza. 
 
 
“Era la nodriza de Amparito, una huérfana de las inmediaciones de Alboraya, madre del 
cochero, y que había criado en su barraca a la señorita (...) ¡Cuan guapa estaba! Miradla; 
parecía una reina. ¡Quién podría figurarse, al verla con aquellos trajes, que la había tenido en 
su barraca, y en las tardes de sol jugaba en la cuadra con Nelet y otros chicos, entre el macho, 
el novillo y los dos cerdos! Aún se acordaban todos de ella y eran muchos los que le 
preguntaban por su salud. No; de aquel año no pasaba”976. 
  
 
 Este mercado laboral no se circunscribía a la capital o a la provincia sino que iba más 
allá de los límites comarcales. En el Boletín Oficial de la Provincia de Segovia aparece una 
circular indicando el lugar donde las nodrizas debían ir a cobrar los supuestos servicios; se 




 Otra de las cuestiones importantes era el lugar de trabajo de las amas de cría, si bien 
eran ellas las que acudían al domicilio de los padres o tutores de la criatura o era el niño el 
que se desplazaba al lugar donde estaba la nodriza. La totalidad de los casos registrados en el 
padrón municipal segoviano hace referencia a la primera situación, en el que era ella quién 
acudía a la casa o lugar donde estaba el niño, quedando incluso empadronada en el domicilio. 
                                                 
974
 Reglamento General del Establecimiento de Beneficencia de Segovia, Segovia, imprenta comercial, 1914, pp. 
67-73. 
975
 El Liberal Dinástico, 5 de junio de 1897, número 5, año I, p. 2.  
976
 BLASCO IBÁÑEZ, V.: Arroz y Tartana, Barcelona, Plaza Janes, 1991, pp. 61 y s. 
977
 Boletín Oficial de la Provincia de Segovia, 3 de julio de 1885, número 79, p. 4. No indicaba el sueldo 
abonado a las amas ni la periocidad con que se realizaba. En cambio, éste era remunerado cada trimestre 
vencido, siendo enero, abril, julio y octubre los meses en que se pagaba. Ver ESPINA PÉREZ, P.: Historia de la 
inclusa de Madrid, Madrid, Comunidad de Madrid, 2005, p. 243. 
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La prensa del momento, también nos sirve como guía, encontrando en la mayoría de los 
anuncios esta posibilidad, aunque no era la única. 
 
 
“Ama de cría. Leche de cuatro meses, para casa de los padres. Darán razón en la calle de San 
Francisco número 3, casa de comidas”978.   
 
 
 Las razones habría que encontrarlas principalmente en dos puntos de vista: primero, el 
de los padres progenitores y segundo, la opinión de las nodrizas. En cuanto a los primeros, 
preferían el desplazamiento de estas mujeres debido a tres variables: geográfica, física y 
social. En primer lugar, si la nodriza procedía de un lugar lejano, para no poner en peligro al 
recién nacido, lo normal es que fuera ella la que se desplazase. En segundo término, si el ama 
se quedaba a vivir en casa de los padres, éstos podrían controlar de primera mano el estado y 
progreso continuo del niño, así como la alimentación y vida de la nodriza
979
. Y tercero y 
último, en el momento en el que la nodriza pasó de ser un elemento biológico a una 
ostentación social, condición imprescindible era que estuviera en casa de los padres para su 
lucimiento.  
 Ahora bien, si nos centramos en la visión del ama, ésta también prefería trasladarse. 
En la mayoría de los casos su cuidado estaba garantizado, tanto en lo relativo al alojamiento 
como a la manutención. Realizaba tareas exclusivamente relacionadas con el niño (aunque en 
alguno de los casos también hacía las veces de criada, en aquellos domicilios donde había 
escasa o nula contratación de servicio doméstico) y la remuneración recibida prácticamente 
volvía intacta a su lugar de origen, siendo normalmente mayor que la dispensada a la nodriza 
que lo cuidaba en su casa. El buen trato recibido por la niñera que criaba a los infantes reales, 
también fue imitado por las clases siguientes, teniéndola por lo general en buena estima tanto 
en el desarrollo como después de la lactancia. Si la casa real otorgaba ciertos beneficios, las 
clases acomodadas intentaban en la medida de sus posibilidades seguir con esta tradición. 
 
 
“Pero ¿es broma o qué es? Dices que vas a dar mis cartas para el folletín de El Impulsor 
Orbajosense, ¡arre!, ilustrado periódico de esa localidad, órgano de los intereses materiales y 
morales, etc. ¿Sabes que tendría gracia? Pero aun variando los nombres, la broma sería tan 
pesada, que no habría más remedio que retarte en duelo a ti y poner las peras a cuarto al cojo 
ese que dirige el papel y que tiene tan mala voluntad desde que le quité la administración de 
loterías para dársela al marido del ama que me crió a sus castos pechos”980. 
 
 
 Otra de las razones de esta decisión iba en función de la búsqueda de cierta 
independencia; con una casa donde poder vivir y alimentarse, además de un sueldo, era la 
escusa perfecta para el abandono de su lugar de origen; sobre todo, en aquellas mujeres 
solteras que la inquina social las perseguía.  
                                                 
978
 Diario de Avisos de Segovia, 1 de mayo de 1900, número 380, año II, p. 3. 
979
 Ésta era de extrema importancia y quizá una de las razones de mayor peso. Si la nodriza estaba bien 
alimentada la leche sería de mejor calidad, pero si además se la controlaba moralmente, no podría traspasar 
ningún mal a la criatura por medio de la lactancia. BONELLS, J.: Perjuicios que acarrean al genero humano y 
al Estado las madres que rehúsan criar á sus hijos y medios para contener el abuso de ponerlos en ama, 
Madrid, 1786, pp. 110-132.  
980
 PÉREZ GALDÓS, B.: La Incógnita, Madrid, ediciones Rueda, 2001, p. 92. Primera edición de 1889. 
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 A pesar de que esta situación era la más común, no solo en Segovia sino por norma 
general en el resto de la periferia española, había también casos en el que los niños eran 
llevados al lugar de origen del ama. Si empezamos primero por aquellos niños recluidos en la 
inclusa, los reglamentos generales por los que se regían indicaban este aspecto: la lactancia 
de infantes podrá verificarse en el establecimiento o fuera de él, siendo por regla general 
preferido este último
981
. Si esta circunstancia la trasladamos a otras inclusas españolas, el 
resultado era el mismo: el Director procurará tener el menor número de amas posible dentro 
del establecimiento para lo que adoptará el medio de sacar los expósitos a criar ya a Madrid, 
ya a los pueblos de la provincia, y en el caso de necesidad a los de las limítrofes
982
.  
 Si nos centramos en los niños llevados por los padres a los lugares donde vivía la 
nodriza, observamos como las razones primerizas que provocaban esta situación estaban en 
virtud del pensamiento de la época, donde se tenía la idea de que los espacios abiertos eran 
lugares más idóneos y saludables que las aglomeraciones de las ciudades. Esta corriente 
naturalista chocaba con otra más enfrentada, en la que las nodrizas que criaban en sus hogares 
eran criticadas por su mala alimentación
983
, sus cualidades morales, por las condiciones de las 
casas y el escaso tiempo que podían dedicar a la crianza del niño, incluso que éste fuera 
compartido por varios
984




“En Martín Miguel, se ofrece Gregoria Herranz, para criar en su casa o en la de los padres”985. 
 
 
 En cuanto a la estacionalidad de la oferta de las nodrizas, había periodos de tiempo en 
el que su número aumentaba o disminuía. Por regla general, debido a su origen rural, la menor 
oferta de ellas guardaba relación con las labores agrícolas, en las que en los meses de apogeo 
de la cosecha su número descendía. A partir de los meses de septiembre hasta mayo 
estaríamos en el punto álgido de la oferta. Según la prensa local segoviana no encontramos 
ningún anuncio en los meses de junio, julio o agosto, empezando a aparecer los primeros 
indicios en septiembre, con el fin de preparar la temporada de lactancia
986
. 
 Esta buena imagen de las amas de cría que hasta ahora hemos visto chocaba con otra 
más dura y cruel. Sujetas a la autoridad del hombre, era éste en primer lugar quién tenía que 
darlas autorización para poder ejercer en la familia que previamente habían pactado. Si eran 
mujeres solteras iban acompañadas primero de la pobreza y segundo de la denotación social: 
                                                 
981
 Artículo 100 del Reglamento General del Establecimiento de Beneficencia de Segovia, Segovia, imprenta 
comercial, 1914, p. 19. 
982
 Artículo 24 del Reglamento de la inclusa de Madrid de 1849, tomado de ESPINA PÉREZ, P.: Historia de la 
inclusa de Madrid, Madrid, Comunidad de Madrid, 2005, p. 247 y s.  
983
 MONTAGUT CONTRERAS, E.: “Nodrizas rurales en el siglo XIX”, en Historia 16, XVIII, número 209. 
984
 SARASÚA, C.: Criados, nodrizas y amos. El servicio doméstico en la formación del mercado de trabajo 
madrileño. 1758-1868, Madrid, Siglo XXI, 1994, pp. 150 y ss. Además llega a la conclusión que el estado civil 
de la nodriza era determinante para decidir si las nodrizas eran internas o externas. Por regla general, las nodrizas 
de Madrid o de la cercanía, las que estaban en estado civil soltero preferían irse a la casa de los padres; en 
cambio, las que eran casadas o viudas, su elección iba encaminada en llevarse al niño a su domicilio. 
985
 Diario de Avisos de Segovia, 9 de mayo de 1914, número 4.618, año XVI, p. 3. 
986
 A tales conclusiones se han llegada tras un exhaustivo seguimiento de la totalidad de la prensa segoviana 
conservada desde 1860 a 1905. Los periódicos consultados son: Diario de Avisos, La Tempestad, El Carpetano, 
El Liberal Dinástico, El Amigo Verdadero del Pueblo, El Faro de Castilla, El Defensor, La Democracia, El 
Porvenir Segoviano, El Eco Segoviano, El Moscardón, El Adelantado, El Alcázar, El Eresma, La Consecuencia 
y EL Pardillo.   
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cien groseras aldeanas del Valle de Pas, fue el calificativo usado por Mesonero Romanos 
para describir a las nodrizas llegadas a la capital madrileña
987
 o humana vaca o antipático 
ganado por Pérez Galdós para describir a este tipo de mujeres. Además del escarnio público 
al que eran sometidas debían soportar un trato vejatorio, viendo como se disputaban sus 
servicios por unos miserables duros.  
 
 
“Rarísimas eran las caras bonitas, y dominaba en las filas la fealdad sombreada de expresión de 
astucia. Era la escoria de las ciudades mezcladas con la hez de las aldeas. (...) Entraban 
personas que, como yo, iban en busca del remedio de un niño y se oían contrataciones y 
regateos. Había lugarteniente que elogiaba su género como un vinatero el contenido de sus 
pellejos. Había exploraciones de que en otro lugar se espantaría el recato, curioso de durezas 
para distinguir lo muscular de lo adiposo, y como en el mercado de caballos, se decía veamos los 
dientes  y se observaban el aire, la andadura, el alzar y mover las patas (...) A ver aquella, la 
que vimos antes. Es la única res que vale algo. La segoviana... Ahí está, la que tiene una oreja 
menos, porque se la comió un cerdo cuando era niña. ¿Es buena? Bastante buena, primeriza, 
inocentísima. Me ha contado que era pastora. No recuerda de donde le vino la desgracia, ni 
sabe quién fue el Melibeo (...). Allí está. Vea usted que facciones, jamás lavadas... Creo que 
para salir del paso”988. 
 
 
 Otros de los maltratos a los que en ocasiones se debían enfrentar eran los abusos 
físicos y morales por parte de la familia donde iban a trabajar. Estos iban desde la mala 
imagen que podían suscitar a la familia donde eran recogidas por su estado civil, por lo mal 
que podían criar a la niña o por el abandono que habían hecho de su propio hijo
989
, hasta la 
coacción por parte de algún miembro de la familia. El Diario de Avisos de Segovia se hizo 
eco de esta situación. 
 
 
“Se dice que una nodriza fue seducida por el amo de la casa en que se hallaba, dando a luz 
misteriosamente hace días. Pretendió ocultar su falta; pero como existían sospechas acerca del 
alumbramiento, la casa fue registrada, mediante denuncia. Al hacerse el registro, se encontró el 
cadáver de la criatura”990. 
 
 
 Asimismo, se debían enfrentar a la envidia suscitada por el resto del servicio 
doméstico, debido a la actitud benévola que en algunas ocasiones mostraba hacia ellas las 
familias donde trabajaban. Esta situación desató un odio inusitado hacia las nodrizas y 
trataban mediante cualquier medio que el ama fuera expulsada de la casa; los medios de 
presión eran variados, desde echar perejil en la comida para que se le cortara la leche hasta el 
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 MESONERO ROMANOS, R.: Escenas y tipos matritenses, Madrid, Cátedra, 1993, p. 346. Primera edición 
de 1851.  
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 PÉREZ GALDÓS, B.: El amigo manso, Madrid, Alianza Editorial, 1980, pp. 196-198. Primera edición de 
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empleo de cualquier tipo de argucia, como cantares abusivos o escarnios sociales
991
. Este 
malestar provenía en cierto modo de la forma en que muchas hacían de la maternidad un buen 
negocio, teniendo a sus galanes quiénes por un módico precio las dejaba embarazadas
992
.   
 
 
“...los domingos y fiestas, las hallarías 
con las trenzas más largas que la falda, 
recio los huesos, las miradas frías, 
y rebosando del corpiño el pecho, 
rica promesa de robustas crías. 
Más ¡Oh cálculo vil!... ¡Sólo provecho 
buscando en el amor, franco de porte, 
abren a estos gaznápiros el lecho, 
y, sin que el hijo luego les importe, 
anuncian leche fresca en el diario 
a las bellas madrastras de la Corte”993. 
 
 
 Para finalizar el elenco del servicio doméstico segoviano simplemente hacer mención 
a las demandaderas y amas de gobierno. Las primeras eran las encargadas de hacer los 
pequeños recados propios de los conventos de clausura. En muchas de las ocasiones era la 
única forma de contacto con la realidad. Normalmente estas funciones eran desempeñadas por 
mujeres maduras e incluso viudas, quién tenían su residencia en el propio convento o en las 
zonas aledañas. En otras ocasiones eran mujeres de las clases pudientes, llevadas de su fervor 
religioso y que normalmente no tenía remuneración monetaria
994
. A pesar de ser una labor 
prácticamente femenina también había casos masculinos. Éstos abarcaban desde el sector 
religioso, haciendo labores semejantes a las femeninas, hasta funciones civiles, como los 
demandaderos de la cárcel. Su función era la de ser intermediario entre los presos y el 
exterior, ya fuera con su familia, defensores o procuradores. Cuando esta figura no existía la 
función era realizada por algún operario de la cárcel
995
. 
 Las amas de gobierno por su parte, eran aquéllas que velaban por los intereses 
principalmente de los párrocos, ayudándoles en cualquier labor doméstica e incluso con los 
avatares de la misa cuando había ausencia de monaguillos. En ocasiones estas funciones 
podían ser desempeñadas por la madre, tía o sobrina del propio cura, que le acompañaban allí 
donde era destinado. En la calle de la Asunción número 4, perteneciente a la parroquia de San 
Clemente (arrabales unidos) vivía Francisco García Arribas, sacerdote de profesión y natural 
de Torre Val de San Pedro (Segovia). Compartía domicilio con Victoriana García Arribas, 
quién hacía las funciones de hermana y ama de gobierno. Llegaron juntos a la capital en 1861. 
                                                 
991
 Fraile Gil recoge el testimonio de Genoveva Mazorra quién afirmaba haber sufrido estos tratos. Ver FRAILE 
GIL, J. M.: Amas de cría, Santander, Fundación Joaquín Díaz, 2000, p. 30.  
992
 En el caso madrileño, un tal Paco, apodado el seguro, ofrecía sus servicios en la plaza Mayor de Madrid. En 
la tarifa del garañón iba incluido la colocación de la moza en una casa de confianza que él mismo agenciaba. Ver 
ESLAVA GALÁN, J.: Historia secreta del sexo en España, Madrid, Temas de Hoy, 1991, p. 246.  
993
 ALARCÓN, P. A.: Viajes por España, Madrid, imprenta de A. Pérez Dubrull, 1883, p. 283. 
994
 OTERO CARVAJAL, L. E., CARMONA PASCUAL, P., y GÓMEZ BRAVO, G.: La ciudad oculta. Alcalá 
de Henares. 1753-1868. El nacimiento de la ciudad burguesa, Alcalá de Henares, Fundación Colegio del Rey, 
2003, p. 212. 
995
 En 1891, Lorenzo Lagunas Moreno, demandadero de la cárcel causó baja de sus funciones. El Ayuntamiento 
mientras cubría la plaza otorgó esta función a un operario de la cárcel. Expediente 689-1-5. Archivo municipal 
de Segovia.  
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Cercanos a éstos residía Félix Rodríguez del Barrio, aposentado en la calle del Romero, en la 
parroquia del Salvador (también arrabales unidos). Junto a él estaba su hermano Eugenio, de 
oficio capellán y al igual que Félix era natural de Vegas de Matute (Segovia). Completaba el 
hogar familiar el tercero de los hermanos, Pablo, sin oficio declarado y oriundo de 
Fuentemilanos (Segovia), y María del Barrio, madre de los tres y ama de gobierno de los 
primeros. Llegaron todos juntos a Segovia en 1877. Para ayudar a María en las labores del 
hogar contrataron a Eladia, sirvienta de profesión y originaria del pueblo segoviano de 
Pinarejos. Llegó a la casa en 1879
996
.   
 
 
Conventos femeninos en la capital 1860-1905 
Convento Orden Parroquia Localización 
Corpus Franciscanas San Miguel Intramuros 
San José Carmelitas Descalzas San Esteban Intramuros 
San Vicente Bernardas San Lorenzo Arrabales separados 
San Antonio el Real Franciscanas Santa Eulalia Arrabales unidos 
De la Encarnación Agustinas Santa Eulalia Arrabales unidos 
Santa Isabel Franciscanas Santa Eulalia Arrabales unidos 
De la Concepción Franciscanas El Salvador Arrabales unidos 
Santo Domingo Dominicas San Esteban Intramuros 
San Juan de Dios Franciscanas San Esteban Intramuros 
Franciscanas 
Concepcionistas 
Franciscanas San Sebastian Intramuros 
Siervas de María Siervas de María Catedral Intramuros 
Convento del Parral
997
 Franciscanas San Marcos Arrabales separados 
[Tabla 4.26. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los padrones municipales de Segovia de 





 En segundo lugar y por detrás del servicio doméstico, el grupo de mayor atracción 
“laboral” era el sector clerical. El número de religiosas en la capital tuvo un comportamiento a 
la alza, pasando de representar 98 efectivos en 1860 a 278 en 1905, triplicando sus cifras en 
menos de 50 años. El número de conventos femeninos en la ciudad como podemos apreciar 
en la tabla 4.26., era bastante numeroso, justificando en gran medida este crecimiento 
demográfico. 
 Las funciones de estas monjas, además de las propias de su naturaleza, iban desde la 
enseñanza, pasando por el cuidado de niños y ancianos
999
 hasta la elaboración de productos 
                                                 
996
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
997
 En 1899 se trasladaron al convento de San Antonio el Real, siendo ocupado el Parral tras una reforma por un 
grupo de religiosos de la orden de los Jerónimos. Ver Diario de Avisos, 17 de junio de 1899, número 75, año I, p. 
1. 
998
 A estos anteriores habría que sumarles el convento de convalecientes, bajo patronato del Cabildo, que 
prestaba funciones de hospital; las Hermanitas de los Pobres, que ejercían como residencia de ancianos; el 
Hospital de la Misericordia atendido por las Hermanas de la Caridad y el hospicio, bajo las Hijas de la Caridad. 
Asimismo destacar los colegios de monjas de las parroquias de San Miguel y San Martín, a cargo de las 
Jesuitinas y Concepcionistas respectivamente.   
999
 Las Hermanas de la Caridad llevaban el hospital de la Misericordia, las Hermanitas de los Pobres una 
residencia de ancianos, las Siervas de María un centro de acogida para niñas pobres, el establecimiento de 
beneficencia por las Hijas de la Caridad.... 
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“En la Casa-Asilo de las Siervas de María, establecida en esta capital en la Canonjía Nueva, 
tendrá lugar en los días 14 y 15 del mes actual [Mayo] la exposición de labores (...) que se 
celebra todos los años. También serán expuestos los objetos adquiridos con las limosnas y 
donativos de personas adquiridas”1000. 
 
 
Localización de los diferentes conventos femeninos en Segovia 1860-1905 
 
[Ilustración 4.22. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.]  
 
 
 Estos conventos en su mayoría eran de clausura, solo rota con la llegada de familias 
importantes en los meses estivales, quiénes acompañando a la reina, daban generosos 
donativos necesarios para la supervivencia de estas ordenes.  
 
 
“La reina vino a esta Ciudad el último sábado a visitar los Conventos Religiosos. En el de 
Santa Isabel permaneció dos horas con suma complacencia (...) Es proverbial el talento y sumo 
acierto con que la Señora Superiora rige desde hace muchos años este monasterio1001 (...) al que 
llegan familias de todas clases, así ricas como de fortuna humilde, sus hijas para que se 
inspiren en lo Santo y digno”1002. 
                                                 
1000
 El Adelantado de Segovia, 11 de mayo de 1899, número 1.263, año XX, p. 3. 
1001
 Su muerte fue recogida por el periódico El Adelantado, informando de la gran pérdida, no ya solo para los 
segovianos sino también para la familia real que año tras año la visitaba. Ver El Adelantado, 25 de mayo de 
1899, número 1.265, año XX, p. 3.   
1002
 El Eresma, martes 8 de agosto de 1871, número 43, año I, p. 4.   
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 En cuanto al estado físico de sus instalaciones, estaban acorde con el resto de la 
ciudad. El de Santo Domingo, los escusados vertían en una alberca de difícil evacuación, 
siendo posible que las emanaciones constantes (...) constituyesen un notable foco de 
infección. Por su parte, el del Corpus, los escusados vertían al descubierto a un pasillo que 
daba acceso al único punto de ventilación del edificio, que era  un reducido jardín destinado 




 Por otro lado, destacar también la presencia de las propietarias y artesanas de 1881, 
donde alcanzaron el 7,20% y 4,13% respectivamente de la población activa femenina 
segoviana. En cuanto a las primeras, mayoritariamente viudas (el 71,28% del total de las 
propietarias lo eran), de una edad media de 57 años aunque el 50% estaba por encima de esa 
cifra, de origen dispar (el 52% eran capitalinas) y asentadas principalmente en intramuros, 
sobre todo en las parroquias de San Miguel y San Martín, donde el 40% del total de las 
propietarias vivían en estas feligresías.  
 Un ejemplo claro de estas mujeres era el caso de Asunción de Mascaró del Hierro, 
natural de Madrid y tercera mujer del VI Marqués de Lozoya (Domingo de Contreras y 
Mencos). En 1881 vivía en la casa en propiedad situada en la plaza de San Martín 5, 
perteneciente a la parroquia del mismo nombre (intramuros). Se declaraba viuda (su marido 
falleció en 1868) y propietaria; vivía con sus dos hermanos: Valentín de 63 años de edad y 
madrileño como su hermana y Tomás de 55 años y oriundo de Hoyuelos (Segovia); ambos 
estaban solteros y eran propietarios. Además de una buena situación económica-social tenían 
5 sirvientes para ayudarles en las labores diarias. Anastasio Peñalosa tenía 24 años de edad y 
era del mismo pueblo que Tomás del Hierro. El segundo de los sirvientes era Pedro Monje, 
nacido en Domingo García (Segovia) y tenía también 24 años. Brígida García era del pueblo 
segoviano de Tabladillo y aparecía con 53 años. Romualdo Rodríguez de 25 años de edad y 
era de Turégano. Juana Ondero completaba el nutrido servicio doméstico, era capitalina y 
tenía 55 años. Todos los sirvientes estaban solteros
1004
. 
 A pesar de la buena salud social que su status las permitía y la diferencia abismal 
respecto a la situación por las que atravesaba las de su género, el papel decisorio de la pareja 
también estaba supeditado al del marido, aunque ejercían su autoridad en ausencia de éste, 
bien por viudez o por soltería, aunque este último caso raramente se daba
1005
. Una proyección 
clara de esta situación era el disfrute del ocio, donde su uso estaba restringido prácticamente a 
los salones, las tertulias y la beneficencia
1006
. Hasta 1850 los cafés no eran visitados por 
mujeres y menos aún por las de los grupos dominantes. A partir de esta fecha, poco a poco 
fueron entrando acompañadas de sus maridos, padres o hijos
1007
. 
                                                 
1003
 Visitas domiciliarias del año 1890. Expediente 1.047-66. Archivo municipal de Segovia.  
1004
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
1005
 CRUZ, J.: “De cortejadas a ángeles del hogar. Algunas reflexiones sobre la posición de la mujer en la élite 
madrileña, 1750-1850”, en SAINT-SAËNS, A. (Dir.): Historia silenciada de la mujer. La mujer española desde 
la época medieval hasta la contemporánea, Madrid, Editorial Complutense, 1996.  
1006
 A modo de ejemplo se puede ver el caso de la sociedad benéfica segoviana denominada El Ropero de Santa 
Victoria o la cofradía del Sagrado Corazón de Jesús, cuya directora era la viuda del Marqués de Lozoya. Ver La 
Tierra de Segovia, jueves 8 de enero de 1920, número 200, año II, p. 5 y El Defensor, martes 22 de agosto de 
1905, número 457, año III, segunda época, p. 3.  
1007
 DEL AMO DEL AMO, Mª C.: La familia y el trabajo femenino en España durante la segunda mitad del 
siglo XIX, Tesis Doctoral presentada en la U.C.M. en 2008, pp. 251 y ss. GÓMEZ-FERRER MORANT, G.: “La 
vida privada en la España de la Restauración. ¿Es posible el ocio de las mujeres?, en VACA, A. (Ed.): Fiesta, 
juego y ocio en la Historia, Salamanca, Editorial Universidad, 2003, pp. 321-346. 
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 En cuanto a las representantes del mundo artesanal femenino destacaban 
principalmente las costureras, donde en 1881 había cuarenta y cinco representantes
1008
. 
Principalmente era un grupo de mujeres solteras o viudas (solo 1 estaba casada), de pequeña 
mayoría de origen capitalino (el 53% lo eran) y con una edad media de 30 años, aunque el 
62% de ellas no habían cumplido esa edad. En lo que se refiere a su ubicación en la ciudad 
había un predomino a asentarse en intramuros, donde el 56% de ellas vivían allí. Destacaba en 
especial la parroquia de San Miguel, concentrando a catorce costureras en 1905. En la calle 
del Campillo de San Antonio número 14, agregada a la feligresía de Santa Eulalia (arrabales 
unidos) vivía María Alonso Santos, de 31 años de edad, soltera y natural de Codorniz 
(Segovia). Se ganaba la vida cosiendo y por motivos que desconocemos tuvo mayor afluencia 
de clientes con lo que tuvo que meter en su casa a cuatro costureras más al mismo tiempo. Se 
trataba de María Carrión, de 21 años, soltera y oriunda de Villarejo de Fuentes (Cuenca). 
Dionisia Rodríguez, madrileña, soltera y con una edad de 16 años. Eladia Martínez, originaria 
de Zamora, soltera y de 18 años. Antonia Pastor, nacida en El Espinar (Segovia), de 21 años y 
casada. Todas ellas llegaron a la capital al mismo tiempo, en diciembre de 1880. Completaba 
el hogar la madre de María Alonso, Jacoba Santos Luengo, viuda, también natural de 
Codorniz  y arribó a Segovia al igual que su hija en 1871
1009
.  
 Para finalizar el estudio del mundo profesional femenino hacer mención a un grupo 
marginado, no solo por las fuentes administrativas sino también por la sociedad, nos 
referimos al mundo de la prostitución. Si el padrón municipal es una fuente donde 
parcialmente marginaba a la mujer, para tratar al mundo de la prostitución se convierte en un 
instrumento insuficiente a la hora de una primera toma de contacto. Su ocultación en ningún 
momento indicaba que esta profesión no existiese, simplemente no era recogida. En las líneas 
siguientes trataremos de esbozar una pequeña reseña de lo que la prostitución fue y representó 
en una ciudad tan proclive para ella como lo era la Segovia de la segunda mitad del siglo XIX 
y principios del XX.  
 La maquinaria de la modernidad se estaba expandiendo por la geografía española, 
dejando a su paso nuevas costumbres y diferentes maneras de entender la vida. Deparó otros 
hábitos de consumo, inéditos espacios de sociabilidad y nuevas formas de 
comportamiento
1010
. Sin embargo, tal acceso a lugares y cosas no habían mudado la 
naturaleza humana que, aunque más acelerada, más constructiva y destructiva, más accesible 
a todo lo que le rodea, seguía siendo en el fondo la misma. Había costumbres que no habían 
                                                 
1008
 Estas cifras habría que tomarlas con cierta cautela porque podemos estar ante un ocultamiento laboral. Como 
veremos seguidamente un gran porcentaje de las prostitutas segovianas se declaraban como costureras en el 
padrón municipal. 
1009
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia. Para el caso madrileño se puede 
consultar la obra de NÚÑEZ ORGAZ, A.: “Las modistillas de Madrid, tradición y realidad (1884-1920)”, en 
BAHAMONDE MAGRO, A., y OTERO CARVAJAL, L. E. (Eds.): La sociedad madrileña durante la 
Restauración, 1876-1931 (III Coloquio de Historia madrileña), Madrid, Alfoz y CAM, 1989, pp. 435-450. Para 
el ensanche madrileño ver CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: El ensanche de Madrid. Historia de 
una capital, Madrid, Editorial Complutense, 2008, pp. 424-428 y la tesis de PALLOL, R.: El Madrid moderno: 
Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, Tesis doctoral 
defendida en junio de 2009 en la UCM. En Guadalajara consultar SAN ANDRÉS CORRAL, J.: Guadalajara, 
1869-1884. El lento despertar de un prolongado letargo, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Madrid, UCM, 
2007. En Barcelona ROMERO MARÍN, J.: “La maestría silenciosa. Maestras artesanas en la Barcelona de la 
primera mitad del siglo XIX”, en Arenal, número 4/2, julio-diciembre 1997, pp. 275-294. SOLÁ PARERA, A.: 
Encajes y encajeras en Cataluña, 1650-1920, Barcelona, Edicions de la Universitat de Barcelona-Icaria, 2006, 
en prensa. 
1010
 GUEREÑA, J. L.: “El burdel como espacio de sociabilidad”, en Hispania: Revista española de historia, 
volumen 63, número 214, 2003, pp. 551-570  
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cambiado, en este caso, la de satisfacer el goce carnal, sustituto del amor por algunos 




 Las mujeres de las clases populares siempre han tenido que trabajar y su experiencia 
laboral era compleja, al combinar trabajo doméstico y trabajo remunerado. Este último era 
absolutamente necesario para equilibrar el déficit del presupuesto familiar y en bastantes 
casos (mujeres abandonadas con hijos pequeños, viudas, solteras con padres mayores o 
enfermos) era el único ingreso que entraba en la casa. Por ello, el paro forzoso de la mujer 
ponía muchas veces a los suyos al borde mismo de la miseria y en no pocas ocasiones 





“Pedra era huérfana: su padre fue empleado en el matadero de cerdos, con perdón, y su madre 
cambiaba en la calle de la Ruda. Murieron los dos (...). En fin, que espicharon los padres, y la 
chica se quedó en la puerta de la calle, sentadita. Era hermosa: por tal la celebraban; su voz 
sonaba como las músicas bonitas. Primero se puso a cambiar, y luego a vender churros, pues 
tenía tino de comercianta; pero nada le valió su buena voluntad, porque hubo de cogerla de su 
cuenta la Diega, que en pocos días la enseñó a embriagarse, y otras cosas peores. A los tres 
meses, Pedra no era conocida. La enflaquecieron, dejándola en los puros pellejos, y su aliento 
apestaba. Hablaba como una carreterona, y tenía un toser perruno y una carraspera que tiraba 
para atrás (...). De vez en cuando se lavaba un poco la cara, compraba agua de olor, y 
rociándose las flaquezas, pedía prestada  una camisa, una falda, un pañuelo, y se ponía de 
puerta en la casa del Comadreja”1013. 
 
 
 La prostitución en Segovia tuvo muchas salidas, no ya solo por la clientela habitual 
que una ciudad de por sí podía tener, sino también por la cantidad de jóvenes solteros llegados 
a la ciudad con motivo de la Academia de artillería
1014
. El primer indicio arranca el 28 de 
junio de 1839 donde el Gobernador Civil de la provincia, debido a que era considerable el 
número de individuos de la guarnición que se hallaban enfermos en el hospital y fuera de él 
(...) a causa de las muchas prostitutas que existían (...) en la ciudad y en los arrabales, pidió 
que se expulsara a las mujeres que no eran naturales de la ciudad y se vigilara especialmente 
las que estuvieran enfermas, conduciéndolas inmediatamente al hospital, pagando las 
estancias en él las que no fueran pobres. En este mismo expediente aparece una hoja firmada 
por el Acalde donde nos da la segunda pista sobre el tema, localizando varios lugares de 
prostitución. En la parroquia de San Millán, en la calle de la Pinilla 1, en el cuarto bajo, 
aparecía el nombre de Teresa B., viuda, natural de León, viviendo con otras dos mujeres 
(presuntamente dedicadas a la misma profesión). También da parte de Juana P., mujer de 
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 GARCÍA DE FAGOAGA, J.: Putas de España. De la Ilustración a la Democracia, Rara Avis-ediciones 
Irreverentes, 2002, pp. 43-58. 
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 MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés: la familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, p. 188. 
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 PÉREZ GALDÓS, B.: Misericordia, Madrid, Cátedra, 1995, p. 142. Primera edición de 1897. 
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 Es curioso comprobar como el mundo de la prostitución iba de la mano del sector castrense, encontrando en 
ellos una demanda asegurada. A nivel nacional funcionaba de manera semejante, vinculando el auge de la 
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Pascual B., viviendo en la misma parroquia, en la calle de Caballeros s/n. En otra hoja suelta 
aparece una carta del Gobernador Civil dirigida al Alcalde del barrio de San Millán, 
diciéndole que extremara la atención con la mujer de Lorenzo H., ya que ésta había 
contagiado a dos soldados; le ordenó que mandara a un facultativo para que la hiciera un 
reconocimiento y en caso de estar enferma mandarla al hospital. El facultativo que la hizo la 
revisión, declaró que el marido ya estaba difunto, con lo que también estaba viuda y afirmaba 
que se hallaba enferma de unas “cuartanas” estacionales y no de venéreas1015. Este tipo de 
calenturas eran habituales en estos tiempos, como así lo recogían los sucesivos anuncios de 
las farmacias de la época. 
 
 
“Hostias contra calenturas. Diez y nueve años de seguras curaciones en toda clase de 
Tercianas, Cuartanas y Cuotidianas. Caja con 48 hostias, 6 pesetas. Se envía por correo. 
Farmacia de Sarasúa, Carrera de San Jerónimo, 49, Madrid”1016. 
 
 
 Hasta los primeros años de la década de lo 60 no encontramos ningún testimonio de la 
existencia de estos centros, aunque ello no implicaba que hubieran desaparecido. En 1868 el 
Ayuntamiento elaboró una estadística sobre los lugares de ocio de la ciudad, quedando 
reflejado cinco lugares de lenocinio existentes, cuatro localizados en intramuros y uno en los 
arrabales unidos (tres en la parroquia de San Miguel, uno en la Catedral y otro en San Justo). 




 Tras estos sucesos y las continuas alarmas sociales, el Gobernador Civil de la 
provincia de Segovia alegando que siempre había velado por el cumplimiento de la higiene en 
la ciudad y afirmando que en esta capital había numerosa juventud y una academia militar que 
recibía de forma anual a 300 alumnos, era su deber vigilar la salubridad pública
1018
. Por este 
motivo, volvió a insistir al Ayuntamiento para que los facultativos practicaran el debido 
reconocimiento a las prostitutas. Éste le respondió que el anterior Gobernador, a fecha de 9 de 
mayo de 1874, nombró a Mariano Ruiz con objeto de reconocer y vigilar dos veces por 
semana el estado sanitario de las casas de prostitución; en caso de que se encontraran 
enfermas se las mandaba al hospital, en cuyo lugar había una sala especial para estos casos, 
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 Sobre averiguación de la prostitución a causa de enfermedades venéreas en los soldados. Expediente 1.220-
46, año 1839. Archivo municipal de Segovia.  
1016
 La Tempestad, 17 de agosto de 1884, tormenta 207, año V, p. 4.  
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 Estadísticas por parroquias de tabernas, billares, cafés, tertulias públicas y casas de prostitución, año 1868. 
Expediente 1.261-30. Archivo municipal de Segovia. Hasta la década de los 80 apenas hay datos sobre este tema, 
salvo algún expediente suelto en que hace alguna referencia a multas o denuncias en contra de estos lugares.  
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 Tras la publicación de la circular de enero de 1889 la potestad de la prostitución pasó a manos de la 
competencia municipal. Indicador y materialización de estos servicios, el reglamento precisaba el espacio 
prostitucional detallando el amplio conjunto de obligaciones y de prohibiciones a las que se sometía a las 
prostitutas. Dichos servicios de higiene especial contaban de un cuerpo médico y de otro administrativo-policial 
para llevar a cabo el conjunto de las actuaciones reguladas en las diversas reglamentaciones sobre el ejercicio de 
la prostitución. GUEREÑA, J. L.: La prostitución en la España contemporánea, Madrid, Marcial Pons, 2003, p. 
206. 
Capítulo IV. Ganarás el sustento con el sudor de tu frente 
 
- 303 - 
 
Localización de la prostitución en Segovia 1889-1892 
Número de mujeres
1019
 Calle Parroquia 
12 Santa San Justo 
8 Las Flores San Justo 
4 Cerrillo San Justo 
4 Batanes El Salvador 
1 Corral del Cura El Salvador 
2 Mercado Santa Eulalia 
1 Canaleja San Millán 
1 Puente del Verdugo San Clemente 
1 San Geroteo San Andrés 
1 Refitolería San Andrés 
1 Almuzara San Andrés 
1 Judería Vieja San Miguel 
[Tabla 4.27. Fuente: Servicio de higiene especial. Reconocimientos médicos a prostitutas, incluyendo listas con 
las casas y personas dedicadas a la prostitución en la capital de 1889 a 1892. Expediente 493-10. Archivo 
municipal de Segovia.]   
 
 
 Del resultado de tales visitas deparó un informe indicándonos el número de prostitutas 
visitadas
1020
. Para un estudio más detallado vamos a dividir a las resultantes en tres bloques: 
en primer lugar, aquellas mujeres que ejercían de mutuo propio en su domicilio hasta un total 
de cinco; en segundo término, nos encontramos las que estaban supeditadas a una encargada, 
realizando su trabajo en la casa o establecimiento de ésta, no indicando si la encargada 
también ejercía. Lo que si que podemos afirmar es que tres de las nueve que aparecían, 
Amparo R., Felipa M., y Felipa C., eran las amas del negocio, como así lo recogía el impuesto 
pagadas por ellas mismas por regentar una casa de prostitución
1021
. Estas nueve patronas 
tenían recogidas a un total de 24 mujeres (sin contar a cuatro que aparecen registradas en el 
padrón municipal de Segovia de 1892 conviviendo con las regentes Carolina G., y Candida 
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 El recuento de esta tabla arroja el resultado de 37 mujeres, 5 más de las expuestas anteriormente. Esta 
anomalía tiene su origen en el cambio de domicilio, en el que 5 de ellas en el periodo de 1889 a 1892 aparecían 
viviendo en casas diferentes. 
1020
 Dicho informe solo apuntaba el número de mujeres visitadas, no la totalidad de ellas, con lo que la cifra final 
puede quedarse baja. Si miramos en los padrones municipales las zonas de mayor concentración de la 
prostitución podemos observar la presencia de mujeres solteras, viviendo en compañía de otras mujeres también 
solteras, sin oficio declarado. Ver padrones municipales de Segovia de 1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de 
Segovia.  
1021
 El impuesto era de 10 pesetas. Orden de comunicación a las amas de casas de prostitución para que se 
presenten en la secretaría del Ayuntamiento a satisfacer cierta cantidad de dinero, año 1889. Expediente 1.281-8. 
Archivo municipal de Segovia.  
1022
 Cada ama de casa podía regentar una vivienda con 6 huéspedes como máximo, que debían someterse a la 
vigilancia médica que el gobierno civil establecía. En la cartilla personal de cada mujer se anotaban los 
pormenores de cada revisión a la que era sometida y, aunque podían trabajar libremente en su oficio, no estaban 
autorizadas a ejercer el meretricio ni a frecuentar los paseos públicos en horas concurridas; de ahí que estando en 
este lugar quien requiriese sus servicios sabía donde encontrarlas en vez de ellas ir a buscar a los clientes. Ver 
BRUQUETAS DE CASTRO, F.: La historia de los burdeles en España, Madrid, la Esfera de los libros, 2006, p. 
215.  
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 Por último, estaban las prostitutas que además de ejercer hacían las veces de 
encargadas de las que querían trabajar con ellas; se trataba de la Sillera, la Melliza y la 
Marcela, aunque no indicaban las pupilas que tenían a su cargo
1023
. Como se puede observar 
en la tabla 4.27., de las treinta y dos prostitutas documentadas de 1889 a 1892, estaban 
repartidas principalmente por la parroquia de San Justo (arrabales unidos), destacando en 
especial las calles Santa y de las Flores, con doce y ocho representantes cada una. Esta 
ubicación no era fruto de azar sino que era debido a la cercanía de la Academia de Artillería, 
sus hipotéticos clientes. Por último, apuntar que del total de las prostitutas controladas solo 




Concentración de la prostitución en Segovia 1860-1905 
 
[Ilustración 4.23. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de Manuel Peñuelas Vázquez de 
1916. Escala 1:8.000. Archivo municipal de Segovia En color azul se ha procedido a señalar los prostíbulos y en 
rosa las mujeres establecidas de forma solitaria. Cada punto hace referencia a un representante. Se ha rodeado de 
una figura geométrica para una mejor localización.]  
 
 
  La cercanía de los lugares de prostitución con la Academia provocaba continuas 
denuncias por parte de ésta. Su director, el 12 de Octubre de 1894 mandó un escrito al 
                                                 
1023
 Las Amas eran las encargadas del reclutamiento de las muchachas, quiénes frecuentaban las estaciones, 
paseos públicos y hasta solían viajar para contratar jóvenes incautas. Era la época del verano el momento de 
mayor alistamiento, debido al gran número de criadas que se encontraban sin colocación. La prensa era uno de 
los reclamos donde las chicas podían encontrar estos negocios. Normalmente se anunciaban bajo pequeñas 
tapaderas, en el que poder ocultar sus verdaderas intenciones: Hacen falta aprendizas u ofícialas de modista 
para trabajar en las casas o a domicilio; o para instalación de nueva industria hacen falta muchachas jóvenes y 
bonitas. Ver NAVARRO FERNÁNDEZ, A.: La prostitución en la villa de Madrid, Madrid, imprenta de Ricardo 
Rojas, 1909, pp. 116-129. 
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Ayuntamiento quejándose del crecido número de individuos enfermos de venérea y sífilis, 
siendo adquirida en las casas de prostitución, principalmente en una situada en la plaza del 
Salvador. El Ayuntamiento le respondió que daría parte al Gobernador que era el responsable 





“En la puerta de una de ellas [de una mancebía] está sentada una vieja, que cierra el paso a 
un hombre que quiere entrar dentro. No se puede pasar; la Chuchi está en el hospital; vete a 
verla allí. Después de esta contestación, se retira avergonzado, pegado a los portales de las 
casas. Los chicos de la calle miran con admiración pararse en los portales a los hombres del 




 Otra de las características de este sector era su movilidad, primero de lugar de trabajo 
y segundo de patrona. El Gobernador Civil enterado de los escándalos producidos por una de 
estas casas de lenocinio regentada por Matías C., mandó un alguacil para enterarse de las 
rameras que allí hubiese, (...) encontrando a Felisa, Tomasa, Andrea y Robustiana
1026
. Estas 




 En este sentido, otro de estos casos era el de Romualda; en 1881 aparece en el padrón 
municipal trabajando de costurera en la calle de San Clemente sin número (era una argucia 
laboral porque vivía con tres chicas más en casa de Carolina G., una de las personas que 
regentaba uno de los nueve prostíbulos existentes en la ciudad y además uno de los 
documentados en ese año
1028
). Ocho años después apareció ejerciendo en la calle Santa 
número 15, en compañía de otra, llamada María. A los dos años se fue a la calle del Cerrillo 4, 
donde estaban establecidas dos compañeras, Agapita y María, esta última cuatro números más 
arriba. Por su parte, Romualda acabó trabajando en la calle Ochoa Ondategui 13.  
 No solo era habitual el cambio de lugar de trabajo de aquellas prostitutas que lo hacían 
de forma solitaria sino también de los burdeles. Uno de ellos, el regentado por Rufina B., en el 
periodo de 1889 a 1892 estuvo en tres sitios diferentes, en la calle Judería Vieja número 3, 
Refitolería 19 y Almuzara 13 o el dirigido por Eugenia S., situándose en el mismo periodo en 
tres números distintos de la calle de las Flores (números 5, 7 y 21). Como podemos ver el 
cambio de ubicación era habitual pero no realizaban grandes trayectos, sino que se volvían a 
situar cercanos a los anteriores. 
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 Expediente 1.047-66. Archivo municipal de Segovia.  
1025
 El relato que hace es de una mancebía de Zamora. Ver GUTIERREZ SOLANA, J.: La España Negra, 
Granada, Comares, 1998, pp. 238 y s. 
1026
 Este individuo a la largo del siglo XIX fue un conocido empresario de este sector. En el padrón de 1860 se 
declaraba como jornalero pero cinco años mas tarde es cuando tenemos los primeros indicios de que empezó a 
dedicarse a este oficio. Regentó varios lugares y todos fueron noticia por las malas condiciones en que se 
encontraban las mujeres. Además del expediente de 1865, hubo otro en 1870 donde el Gobernador Civil 
informado de los continuos infectados por sarna de aquellos hombres que frecuentaban estos lugares, mandó a 
los facultativos reconocer a las mujeres para impedir que se volviera a repetir casos semejantes. Borrador sobre 
la epidemia de sarna entre los jóvenes que frecuentaban la casa de prostitución de Matías C., año 1870. 
Expediente 551-18-30. Archivo municipal de Segovia. 
1027
 Noticias sobre la casa de prostitución regentada por Matías C., en 1865. Expediente 1.472-2. Archivo 
municipal de Segovia.  
1028
 Oficio sobre el traslado de las casas de prostitutas a la calle de San Clemente y el mal ejemplo que dan a la 
escuela de niñas existente también en dicha calle, año 1881. Expediente 1.274-7. Archivo municipal de Segovia. 
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 En segundo lugar, también era frecuente el cambiar de encargada del negocio. Felisa 
empezó trabajando en la calle de las flores 7, en el establecimiento de Eugenia S. A los dos 
años aparecía trajinando en la calle Santa 7, bajo la tutela de Candida O. Estas dos patronas 
eran las que más mercado laboral aglutinaban, teniendo en su negocio a siete y diez pupilas 
fijas cada una en estos cuatro años
1029
. 
 En cuanto al estado civil, profesión y naturaleza de las mismas declarada en los 
padrones municipales había cierta homogeneidad en sus dos primeras formas y discrepancia 
en la última. La totalidad de las mujeres documentadas que ejercían esta profesión estaban 
solteras o viudas, más de las primeras que de las segundas (es complicado seguir la pista de 
estas mujeres en los padrones municipales debido a la movilidad de las mismas y aunque en 
algunos de los expedientes se indicaba que alguna estaba casada, su marido ya había 
fallecido)
1030
, declarándose sin oficio, sus labores, sirvientas o en un porcentaje importante 
como costureras
1031
. En el padrón municipal de 1881 tenemos la casa de citas regentada por 
Candida O., situada en la calle San Clemente sin número. Ella aparecía declarada como sus 
labores, pero las tres chicas que tenía contratadas, Carmen, Amparo y Joaquina, lo hacían 
como costureras. O el caso de Carolina C., quién tenía otro establecimiento de este tipo 
cercano al anterior (a diferencia del regentado por Cándida O., la casa donde ejercía Carolina 
C. era en propiedad). Tanto ella como la chica que tenía trabajando, Romualda S., 
“oficiosamente” eran costureras1032. Además, en el padrón municipal de Segovia de 1892 
volvía a aparecer Carolina G., viviendo esta vez en la calle Santa número 15, perteneciente a 




 Si nos fijamos en la naturaleza de estas mujeres podemos afirmar que había una gran 
diversidad, aunque con cierta connotación local-provincial. A pesar de esta situación 
encontramos ejemplos de mujeres venidas de otros lugares, como era el caso de Madrid, 
Sevilla, Málaga, Guadalajara, Zaragoza, Valladolid...
1034
; quizá junto al servicio doméstico 
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 Servicio de higiene especial: reconocimientos médicos a prostitutas, incluyendo listas con las casas y 
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1030
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incluyendo listas con las casas y personas dedicadas a la prostitución en la capital. Año 1892. Expediente 493-
10. Archivo municipal de Segovia 
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uno de los pocos atractivos laborales femeninos de la ciudad de Segovia
1035
. Esta 
circunstancia era bastante habitual ya que ejercer una profesión de este calado llevaba detrás 
una marginación social, provocando que las mujeres se fueran a buscar cierto anonimato en 
otras localidades; no ya solo por ellas mismas sino también por la familia que tenían. Además 
de la fuente del padrón encontramos continuas referencias en los expedientes administrativos 
para que se expulsara de la ciudad aquéllas que no eran originarias.  
 Esta movilidad se acentuó durante la Restauración
1036
, provocando que de la misma 
forma que llegaban a Segovia chicas foráneas, eran las segovianas las que buscaban otros 
mercados. En 1860 fue deportada de Valencia Brígida H., por prostitución, escándalo e ir 
indocumentada. Tras su regreso a Segovia el Gobernador Civil pidió que se la vigilara para 
que no saliese de la ciudad sin su autorización
1037
. Un año después, la menor Vicenta S., fue 
devuelta a su madre procedente de Valladolid, afirmando que no era el primer caso en el que 
era detenida y posteriormente desterrada de la ciudad por ejercer
1038
. Entre 1889 y 1892 María 
J., causó baja del prostíbulo de Rufina B., situado en la calle Almuzara 13 por trasladarse a 
Madrid
1039
. No fue la única en irse a la capital española, puesto que de 1885 a 1908 había 
cuarenta y dos mujeres registradas ejerciendo de naturalidad segoviana. Y es más, por los 
datos apuntados, del total de las provincias españolas que aportaban mujeres a la prostitución 
madrileña (treinta y ocho provincias), Segovia era la sexta que más lo hacía solo por detrás de 
Madrid, Guadalajara, Sevilla, Toledo y Valladolid
1040
. Lejos de representar simplemente una 
tendencia local o nacional, también repercutía a nivel mundial. Estos traslados a otros lugares 
de destino fue moneda de cambio durante la segunda mitad del siglo XIX. Durante la década 
de 1870 y 1880 por ejemplo, la mayor parte de las mujeres que se incorporaron a los burdeles 
autorizados de Amberes y Bruselas habían sido ya prostitutas en Inglaterra
1041
.  
 Otra de las cualidades era la juventud de las muchachas que ejercían, solo superada 
por la madurez de las encargadas. Hemos comprobado la presencia de menores en el oficio, 
estando por norma general su ciclo profesional en las edades comprendidas entre los 14 años 
hasta los 30, con una edad media en torno a los 21
1042
. Con el paso de los años, su cuerpo se 
deterioraba y quedaban relegadas a un segundo plano por las nuevas generaciones, 
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haciéndolas abandonar la profesión o por lo menos complementarla con otra. De ahí el 
proverbio popular, a la ramera y el juglar, a la vejez les viene el mal. 
 
 
“Pero también llega el tenebroso invierno de la vida, y solo con anunciarse las heladas brisas 
del otoño, el astro rutilante se apaga, el robusto imperio desaparece, el ídolo se derrumba con 
estrépito del encumbrado pedestal. Entonces la mujer del mundo si fue algo positiva mientras 
duró su brillante apogeo, se retirará a vegetar con su numeroso ejército de reserva, y para 
acallar escrúpulos funda un hospital o capellanías, o cosa que lo valga; pero si de su pasada 
gloria conserva únicamente recuerdos y nada más que recuerdos, se hace devota y hermana de 
la caridad y de las camándula, y adjura y se pasa, y renuncia generosamente a toda clase de 
pompas y entra en el redil de las innumerables ovejas descarriadas y arrepentidas”1043. 
 
 
 En cuanto al estado en el que se encontraban o mejor dicho en el que las trataban, era 
especialmente dura la vida en los prostíbulos. Durante el tiempo que duraba su permanencia, 
eran desposeídas de sus bienes, utilizando la ropa, muebles y pertenencias de la casa donde 
eran explotadas. El ama, en objeto de manutención y cuidado de las pupilas, era la que recibía 
el pago del cliente. Solo si éste dejaba propina, era el único metal que veía la muchacha. Para 
evitar su ahorro y en consecuencia su marcha, el ama la obligaba a sufragar varios de los 
gastos ocasionados. Además eran obligadas a aceptar cualquier tipo de cliente y en ocasiones, 
tenían que soportar palizas de las meretrices. Sin mencionar, las enfermedades a las que 
estaban expuestas, que muchas por falta de medios, curaban en sus propios domicilios con 
remedios caseros
1044
.   
 Relacionado con esto anterior, la prostitución representaba en primer lugar un 
problema sanitario, municipalmente regulada por el denominado servicio de higiene, que era 
el que, a duras penas iba reglamentando la actividad a falta de una ley ordenadora
1045
. A la 
par, suponía un peligro para el orden público, por los numerosos altercados producidos en 
torno a su ejercicio y otro de orden moral para la autoridad, que se limitó a establecer un 
horario, tramitar alguna licencia y controlar los escándalos y la circulación en las calles y 
tabernas que rodeaban las casas de lenocinio; aunque prácticamente la reglamentación 
existente venía tan sólo a regular el tema higiénico
1046
.   
 El siglo XIX sufrió en sus propias carnes las grandes epidemias diezmando la 
población una y otra vez; por este motivo no es de extrañar que la principal preocupación 
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estuviera más relacionada con el tema de la higiene que con la conducta moral, dejando este 
apartado en un segundo plano. Los continuos expedientes administrativos procedentes del 
Gobernador Civil de Segovia en ningún momento hacían referencia a la actitud indecorosa 
por parte de estas mujeres (lavando su imagen mediante una simple multa simbólica, no 
impidiendo nunca la ejercitación de la misma), sino exclusivamente atendiendo al problema 
sanitario. Es más, la vigilancia ejercida por parte de la administración al servicio doméstico en 
gran medida, más lejos del control de este mercado de trabajo, estaba en función de que 
ninguna prostituta fuera contratada como sirvienta, evitando de esta forma el posible contagio 
a los miembros de la familia donde servían
1047
. Esta cuestión gozaba de bastante importancia 
porque el origen de la prostitución guardaba cierta relación con la domesticidad
1048
. Del 
conjunto de las prostitutas inscritas en el registro madrileño de higiene especial, el 27% de 
ellas aparecían como criadas de servir. El 60% de las jóvenes que empezaban como sirvientas 
en la capital madrileña terminaban tarde o temprano siendo víctimas de las seducción de los 
señoritos. Muchas optaban luego por la prostitución. 
 
 
“Así se explica la existencia de ese crecido número de desdichadas, que no pudiendo sobrellevar 
las consecuencias del disgusto que trae consigo el primer desengaño, acuden presurosas a la 
Oficia de Higiene a pedir su inscripción, ocultando con lágrimas en los ojos su verdadero 
nombre, para que su familia no se entere, con la cual seguían su correspondencia haciéndole 
creer que seguían por la senda de la virtud y del trabajo”1049. 
 
 
 En el caso segoviano, también encontramos esta relación. Candida O., en 1892 
regentaba una casa de citas en la calle Santa número 7, perteneciente a la parroquia de San 
Justo. En los partes médicos encontramos como de 1889 a 1892 tenía registradas en esa casa a 
Valentina E., Juana R., Felisa G., Consuelo G., Filomena L., y Amparo R., todas ellas 
prostitutas
1050
. En cambio, en el padrón municipal de ese último año aparece conviviendo con 
otras tres mujeres diferentes a las anteriores (no era de extrañar por la acusada movilidad de 
las mismas), Casimira U., María C., y Soledad G., de Valladolid, Segovia y Guadalajara 
respectivamente; las tres solteras y declaradas como sirvientas, que seguramente también 
ejercerían aunque no podemos afirmar si realizaban ambas profesiones, ésta era la anterior  o 
el servicio doméstico era una tapadera administrativa como era el caso de las costureras
1051
. 
 La estrecha relación entre el servicio doméstico y la prostitución se debía a dos causas 
principales. En primer lugar, por los constantes despidos y el exceso de oferta, que hacían 
frecuentes los periodos de desempleo, y los bajísimos salarios, que impedían ahorrar para 
resistir estos periodos. En segundo término tenía su origen en la utilización sexual de las 
sirvientas que hacían los hombres de la casa, el marido y de forma tradicional los hijos de la 
familia; preferían los padres que la iniciación sexual de éstos fuese a través de las sirvientas 
antes que con prostitutas, porque así se evitaba la posibilidad de contraer enfermedades 
venéreas. A este abuso habría que sumar el de los propios sirvientes masculinos, quién 
muchas iniciaban una relación amorosa con la sirvientas y luego las abandonaban. Al ser 
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despedidas podían colocarse como nodrizas dejando a sus hijos en la inclusa pero pasado el 
periodo de lactancia les costaría volver a trabajar como sirvientas debido a la falta de buenos 
informes
1052
. También habría que indicar aquéllas que cansadas del duro trabajo doméstico y 
de la prostitución encubierta del señorito de la casa, quiénes las reportaba escasos y malos 
beneficios, se enganchaban en este mundo de perdición bajo hipotéticas promesas de una 
manera de ganancia rápida
1053
. 
 Además, habría que ver en su origen razones de tipo psicológico, en el que las mujeres 
por carencia de afectos paternos o deseo de alcanzar algo (el matrimonio por regla general) 
asumido como objetivo de vida, pero que en las distintas circunstancias aparecía lejano. Otras 
de las razones podían estar relacionadas con el deseo de adquirir un lujo donde las 
transportara a un estrato superior, ya que seguía siendo lo que más beneficio económico 
aportaba a una mujer; una prostituta podría ganar en un día más que lo que otras mujeres de la 
clase trabajadora en una semana
1054
. También habría que apuntar el analfabetismo o 
simplemente por motivos económicos, donde debido a la carestía de los salarios femeninos, se 




 Claramente subordinada a la anterior, estaba el problema moral que representaba a la 
sociedad la presencia de estas mujeres. La prostitución ya había roto las barreras que la 
mantenían en la periferia de las ciudades y aparecía a la luz en pleno centro de ellas con la 
tácita anuencia de las autoridades. Tal salida al exterior, en tan considerable contraste con el 
anterior recato de las mancebías, provocó generalidades quejas por parte de amplios sectores 
de la sociedad
1056
. En abril de 1892 El Faro de Castilla llamaba la atención de las autoridades 
pertinentes del auge que estaba tomando este tipo de actividad.  
 
 
“Es horroroso el incremento que cada día va adquiriendo la prostitución en nuestro país, 
asquerosa lepra que poco a poco va corroyendo la moral y hasta minando la salud física de la 
sociedad. (...) Estas desdichadas, que antes no se las permitía transitar por la vía pública, a la 
luz del sol, ni más que en parajes, paseos o calles solitarias, hoy se codean a cada paso en la 
calle con el marido, el esposo, el hijo o la madre de la familia honrada, honesta y recatada. (...) 
Es imposible transitar por parte alguna de la población, a no ser por los barrios extremos y 
solitarios, sin verse interrumpido a cada paso por estas sacerdotisas de Venus, sin escuchar sus 
exóticas y a veces repugnantes proposiciones. (...) ¿Por qué no se pone coto a semejante modo 
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 Este aumento de la población destinada a estas actividades o en su defecto, su mayor 
visibilidad, sumadas a la aglutinación de las mismas en idénticos lugares además de la mala 




“Próximamente a las tres de la tarde de ayer se encontraban en el patio de la casa de lenocinio, 
número 15 de la calle Santa1058, las pupilas la Amelia y la Manolita (...) Por si una era más fea 
o más bonita que la otra, empezaron a discutir (...) La Amelia que es de armas tomar, cogió una 
jarra que había sobre la mesa y en vista de la ineficacia de sus piropos, lanzó aquella contra la 
cabeza de su compañera, con tan buen acierto que le causó (...) una herida incisa de cuatro 
centímetros de profundidad y ocho de extensión”1059. 
 
 
 La administración vigilaba este tipo de actuaciones e intentaba paliar sus efectos 
mediante las sanciones pertinentes, aunque sin resultado ninguno: Se ha impuesto la multa de 
setenta y cinco pesetas a la dueña de una casa de mujeres non sanctas de la calle de los 
Cañuelos, por promover y consentir graves escándalos con menoscabo de la decencia y la 
moral
1060
, o simplemente la solución era que las desgraciadas prostitutas no se asomaran a 
las ventanas, ni balcones, ni puertas para que así pudieran libremente transitar por la calle 




 Por último, además de la mala imagen que representaban para la sociedad, eran 
tildadas como enfermas, anormales, primitivas, atávicas, en definitiva como víctimas de una 
constitución degenerada
1062
. Esta situación, sobre todo en el último tercio del siglo XIX y la 
primera década del XX, se debía a que la sexualidad femenina ortodoxa se basaba en la 
inexistencia del deseo. La mujer honesta solo estaría dispuesta a quebrantar su innata castidad 
y forzar su naturaleza, ausente de apetitos carnales, para cumplir una excelsa misión que 
consistía en ser madre. La ternura, y no la pasión, era el sentimiento primordial que debía 
ocupar el corazón de una mujer
1063
. De ahí que surgieran diferentes teorías donde asociaban a 
las prostitutas como algo anómalo de la conducta humana, quiénes la ejercían, se veían 
privadas de otras aptitudes físicas. El doctor Moreno Rodríguez afirmaba que las prostitutas 
debido a que eran más precoces en lo que se refiere a las funciones sexuales, su inteligencia 
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Madrid, Dirección General de la Mujer, 1994, pp. 43-51.  
1063
 RÍOS LLORET, R. E.: “Sueños de moralidad. La construcción de la honestidad femenina”, en MORANT, I. 
(Dir.): Historia de las mujeres en España y América Latina. Del siglo XIX a los umbrales del XX, volumen III, 
Madrid, Cátedra, 2006, p. 181. Ver asimismo la obra de VÁZQUEZ GARCÍA, F., y MORENO MENGÍBAR, 
A.: “La sexualidad vergonzante”, en MORANT, I.: Historia de las mujeres en España y América Latina. Del 
siglo XIX a los umbrales del XX, vol. III, Madrid, Cátedra, 2006, pp. 207-233. 
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era siempre inferior a la de las normales y su voluntad era más deprimida. Su cráneo era más 
pequeño y braquicéfalo, pesando menos que el de las mujeres corrientes; su cerebro era 






4.8. La maldición de Herodes: el trabajo infantil en la ciudad de Segovia  
 
 
“Todos los días, a la caída de la tarde, se ofrece el mismo espectáculo en la 
mayor parte de las carreteras que afluyen a la población. Grupo de mujeres y 
niños, sudorosos y jadeantes, haciendo gala de la más rara indumentaria, 
avanzan en demanda de la ciudad (...) Estos pobres niños se ven forzados a 
olvidar por algunas horas los juegos propios de su edad; no pueden volar 
libremente como los pájaros. Se sienten hombres, y salen al campo y trabajan 
penosamente, encorvados sobre la tierra, formando la áurea gavilla que han 
de transportar a casa para ayudar a la defensa de la familia contra los 
traidores zarpazos del hambre. (...) No hay mirada que no les siga con 
simpático interés, ni sentimiento noble que no se levante en son de protesta, 
ante la presencia de esos pobres niños condenados al trabajo y al sufrimiento, 
cuando su edad invita a los más dulces encantos del vivir”1065. 
                                                 
1064
 MORENO RODRÍGUEZ, A.: Responsabilidad civil y penal de la mujer durante el periodo menstrual, 
Segovia, imprenta de Antonio San Martín, 1909, pp. 21 y s. Son también interesantes los trabajos de 
CARRASCO, R. (Dir.): La prostitution en Espagne. De l’époque des Rois Catholiques á la II Republique, Paris, 
Les belles lettres, 1994. CUEVAS DE LA CRUZ, M. y OTERO CARVAJAL, L. E: “Prostitución y legislación 
en el siglo XIX. Aproximación a la condición social de la prostituta”, en Ordenamiento Jurídico y realidad 
social de las mujeres, Seminario de Estudios de la Mujer, Universidad Autónoma de Madrid, 1986, pp. 247-258. 
CUEVAS DE LA CRUZ, M.: Las mujeres prostitutas en el Madrid del siglo XIX. Control espacios y formas de 
vida, Tesis doctoral inédita, UNED, Madrid, 2005. DEL RIO PARRA, E.: Una era de monstruos. 
Representaciones de lo deforme en el Siglo de Oro español, Madrid, Universidad de Navarra-Vervuet, 2004. 
ESTEBAN DE VEGA, M. (Coord.): Pobreza, beneficencia y política social, en Ayer número 25, 1997. GÓMEZ 
BRAVO, G.: “Las prisiones de Eva: mujer y cárcel en el siglo XIX”, en Anuario de Derecho Penal y Ciencias 
Penales, tomo LVI, enero-diciembre 2003, pp. 351-384. GUEREÑA, J. L.: “Literatura y prostitución en el siglo 
XIX”, en Hibris: Revista de bibliofilia, número 27, 2005, pp. 26-40. GUEREÑA, J. L.: “La sexualidad en la 
España contemporánea (1800-1950)”, en Hispania: Revista española de historia, volumen 64, número 218, 
2004, pp. 825-834. GUEREÑA, J. L.: “Una aproximación sociológica a la prostitución”, en Historia: Revista 
trimestral de historia, número 2, 1999, pp. 12-23. GUEREÑA, J. L.: “Prostitución, Estado y Sociedad en España 
bajo la monarquía de Isabel II: El caso gaditano”, en Trocadero: Revista de historia moderna y contemporánea, 
número 10-11, 1998-1999, pp. 119-144. GUEREÑA, J. L.: “Marginación, prostitución y delincuencia sexual: la 
represión de la moralidad en la España franquista (1939-1956)”, en AGUSTÍ ROCA, C., GELONCH SOLÉ, J., 
y MIR CURCÓ, C. (Coords.): Pobreza, marginación, delincuencia y políticas sociales bajo el franquismo, 2005, 
pp. 165-194. GUEREÑA, J. L.: “De historia prostitutionis: La prostitución en la España contemporánea”, en 
ESTEBAN DE VEGA, M.: Pobreza, beneficencia y política social, Ayer, número 25, 1997, pp. 35-72. 
GUEREÑA, J. L.: “El tiempo de la prostitución reglamentada (Madrid 1847-1909)”, en El trabajo de las 
mujeres, pasado y presente. Seminario de Estudios interdisciplinares de la mujer, Universidad de Málaga, 1992. 
JIMÉNEZ MONTESERÍN, M.: Sexo y bien común: notas para la historia de la prostitución en la España 
Moderna, Cuenca, Instituto Juan de Valdés, 1994. LIDON, J. M.: “La reglamentación de la prostitución en 
España durante los siglos XIX y XX”, en Estudios de Deusto, Bilbao, número 69, (julio-diciembre) 1982. 
MAHOOD, L.: The Magdalenes: prostitution in the Nineteenth Century. Londres, Routledge, 1990. MORENO, 
A. y VAZQUEZ, F.: “Prostitución y racionalidad política en la España contemporánea: un continente por 
descubrir”, en Historia Contemporánea, número 16, 1997, pp. 67-88.  
1065
 FERNÁNDEZ BERZAL, V.: Antología, Segovia, Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1974, p. 111. 
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 El trabajo infantil en la segunda mitad del siglo XIX y principios del siglo XX era una 
realidad como así lo demostraba los padrones municipales
1066
. A pesar de su baja 
representatividad (aparecen veintinueve en 1860, catorce en 1881 y diecisiete en 1905) 
podemos establecer ciertas características que tenían en común. Como se puede apreciar en la 
tabla 4.26, de los menores declarados había mayoría varonil (menos en 1881), de tendencia 
provinciana, venidos sobre todo a servir en el servicio doméstico. Había un importante 
porcentaje de niños que llevaban viviendo menos de tres años en sus respectivos domicilios y 
gran parte de ellos su inserción en el hogar no se debía a ningún parentesco, sino que habían 
llegado principalmente como trabajadores y no como acogidos familiares; a pesar de no ser 
familia no significaba un profundo desconocimiento del lugar donde deparaba el menor, sino 
que había un cierto grado de relación por ambas partes. 
 En primer lugar la mayor presencia varonil en el trabajo infantil segoviano no habría 
que tomarlo como una precocidad masculina frente a la femenina en el mundo laboral sino 
más bien un hecho puntual y declaratorio. Las profesiones masculinas no eran tan censuradas 
por el padrón municipal como si lo eran las femeninas. De hecho, el año en que más niñas 
eran declaradas como trabajadoras (1881, con un 64%), casualmente coincidía con la tasa de 
servicio doméstico más alta de todo el periodo, un 78%. 
 En segundo término, el importante origen provinciano del trabajo infantil sobre todo 
en 1881, era una de las consecuencias de las estrategias tomadas por las familias rurales. En el 
momento en que el trabajo escaseaba, debido a la presión demográfica en el hogar, muchos 
niños eran enviados a la ciudad para poder ser colocados, bien en casas donde servir, en 
talleres donde aprender un oficio o en cualquier lugar “conocido” que pudiera acogerles. Las 
pirámides de población por lugar de origen nos desvelaban la importante presencia de 
población infantil extranjera, unos como fruto del viaje familiar (donde el primer hijo había 
nacido en el lugar de origen) pero muchos otros llegados a la capital de forma individual. En 
la plaza del Corpus número 9, adscrita a la parroquia de San Miguel (intramuros), estaba 
establecida como tuvimos la oportunidad de ver la peluquería de Mateo Gilarranz Sanz. De 
los cinco hijos que tuvo con su esposa Gregoria Ondero, solo trabajaba en la peluquería 
Julián, el primogénito. La continua afluencia de público le permitía tener 3 dependientes con 
él: Miguel Hernández, Casto González y Mariano Herrero Gilarranz; este último entró a 
trabajar a sus 11 años de edad en 1880 procedente del pueblo segoviano de Hontanares. Por el 
apellido Gilarranz podía gozar de cierto parentesco, aunque en el padrón municipal no era 
declarado como familiar sino como dependiente
1067
. 
 Otra de las razones de este trabajo infantil habría que buscarlo no ya solo como 
expulsión de algún miembro de la familia en busca de su futuro, sino también como 
complemento al trabajo que podía desarrollar tanto el padre de familia como la madre, siendo 
necesario para la supervivencia del grupo. Por este motivo, el hijo joven no tendría que irse 
del hogar, sino trabajar en él y ayudar con ello a la economía doméstica. Esta visión del 
trabajo infantil vista como ayuda era bien palpable en los negocios familiares, donde se 
aprovechaba cualquier fuerza de trabajo que fuera necesaria. En la calle de Santa Ana número 
1, agregada a la parroquia de San Lorenzo (arrabales separados) estaba ubicado un molino de 
                                                 
1066
 Al igual que sucediera con el trabajo femenino había cierta ocultación. Además de la ejercida por la propia 
administración también era llevada a cabo por parte de quiénes les daban trabajo o por los propios padres, quién 
no dudaban en aumentar la edad de sus hijos con tal de que fueran recogidos en los diferentes destinos 
profesionales. Ver BORRAS LLOP, J. Mª: “Zagales, pinches, gamenes... Aproximación al trabajo infantil”, en 
BORRAS LLOP, J. Mª (Dir.): Historia de la infancia en la España contemporánea 1834-1936, Madrid, 
Ministerio y Asuntos Sociales, 1996, p. 252. 
1067
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
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papel propiedad de José Riber. En él estaban empadronados diecinueve personas, de las que 
trabajaban dieciséis. Destacaba la presencia de tres menores: Enrique Martín, hijo del 
papelero Pedro Martín; Antonio Corbet y Toribio Corbet, hijos ambos del también papelero 
Juan Corbet. Su corta edad (5, 9 y 12 años respectivamente) no era inconveniente para ayudar 





El universo profesional infantil. Segovia 1860-1905 
Padrón Sexo Origen Profesiones 
Tiempo de 






Capital  41% 
Servicio 
doméstico 69% 
















41% Laboral 47% Provincia 36% 
F 30% 
Resto 23% 
[Tabla 4.28. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.]  
 
  
 Por otro lado, la profesión más demandada por el trabajo infantil era el servicio 
doméstico. Esta situación respondía a dos variantes: la primera, la ausencia de una industria 
consistente donde se pudiera aplicar a los menores (aunque se hacía) y segunda, la buena 
salud que gozaba el mercado laboral doméstico segoviano. En cuanto a los primeros, son 
escasos los niños declarados como jornaleros aunque no podemos afirmar mediante la 
utilización de los padrones que el jornal lo desarrollaran en una fábrica, en una obra pública o 
en los meses de la cosecha. Pero sabemos de esa existencia gracias a los interrogatorios 
realizados a los obreros de las fábricas segovianas en 1871. En ellos, declaraban los obreros 
que empezaban a trabajar a partir de los 9 o 10 años de edad, realizando funciones no 
corporales pero si de habilidad. No había presencia de niñas pero si de mujeres, estando niños, 
hombres y mujeres en departamentos separados
1069
. 
                                                 
1068
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
1069
 Interrogatorio para los obreros de las fábricas. Expediente 753-7, año 1871. Archivo municipal de Segovia. 
Esta declaración coincide con la efectuada en el censo obrero de Barcelona de 1905, donde se indicaba que la 
edad en la que accedían al trabajo estaba comprendida entre los 9 y los 10 años. Ver BORRÁS LLOP, J. Mª: “El 
trabajo infantil en la industria de Barcelona según el censo obrero de 1905”, en Historia Social, número 33, 
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 En cuanto a la presencia de menores en el servicio doméstico, era una práctica 
habitual. A pesar de que el punto álgido estaba entre los 15 y los 20 años de edad, la presencia 
de sirvientes en las casas se adelantaba unos cuantos años, siendo común ver a los menores 
realizando labores domésticas. Genaro López era un beneficiado que vivía en la calle de la 
Canonjía Nueva número 30, perteneciente a la parroquia de la Catedral (intramuros). Vivían 
junto a él dos amas de gobierno, Josefa Vázquez de 51 años de edad, natural de Tres Casas 
(Segovia) y Manuela Vázquez, 9 años mayor que Josefa y capitalina de nacimiento; ambas 
solteras. Completaba el hogar la presencia de un acogido-sirviente (así era declarado) llamado 
Genaro Gila, nacido en Zarzuela (no sabemos si del Monte o del Pinar, aunque ambos pueblos 
eran de la provincia de Segovia) y de 8 años de edad
1070
. 
 Por último, la estancia reciente de la población infantil trabajadora en las casas 
demuestra la continúa llegada de ésta. En 1881 el 64% de los niños trabajadores llevaban 
menos de tres años viviendo en la capital. Este porcentaje bajó hasta el 41% en 1905, 
coincidiendo con la ralentización de la llegada de la población inmigrante. En 1881 había 
1.662 extranjeros viviendo en Segovia cuya residencia era inferior a los 3 años; para 1905 esta 












                                                                                                                                                        
1999, pp. 25-48. A pesar de ser ésta una edad generalizada, habría que retrasarla hasta los 8 años según en que 
tiempo y lugares. Ver CERDÀ, I.: “Monografía estadística de la clase obrera de Barcelona en 1856”, en Teoría 
general de la urbanización y aplicación de sus principios y doctrinas a la reforma y ensanche de Barcelona, 
Madrid, imprenta española Torija, 1867, tomo II, pp. 563-674. 
1070
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia. Esta situación correspondía sobre 
todo con las familias más humildes, quién debían deshacerse de los miembros familiares menos productivos para 
garantizar la supervivencia del grupo. Por este motivo elegían a los más jóvenes para colocarlos en una casa o 
negocio; de esta forma se librarían de una carga para el grupo, aunque la persona enviada por norma general 
debía soportar malas condiciones en su lugar de destino, desde dormir en la propia tienda o en la cocina hasta la 
explotación sin ninguna remuneración económica, simplemente en especie. Además, lejos de la ostentación que 
podrían tener los sirvientes mayores, este status no era gozado por los menores. Ver SARASÚA, C.: Criados, 
nodrizas y amos. El servicio doméstico en la formación del mercado de trabajo madrileño, 1758-1868, Madrid, 
Siglo XXI, 1994, p. 110. 
1071
 Padrones municipales de Segovia de 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia. Sobre la importancia del 
trabajo infantil además de las obras citadas anteriormente se pueden ver BORRAS LLOP, J. Mª: “Antes de nacer 
sabíamos trabajar: Absentismo escolar y trabajo infantil en el Madrid rural del primer tercio del siglo XX”, en 
Historia agraria: Revista de agricultura e historia rural, número 20, 2000, pp. 169-194. BORRAS LLOP, J. Mª: 
“El trabajo infantil en la industria de Barcelona según el censo obrero de 1905”, en Historia social, número 33, 
1999, pp. 25-48. BORRAS LLOP, José María: “Mercado laboral, escolarización y empleo infantil en una 
comarca agrícola e industrial. El Vallés Occidental, 1881-1910”, en Cuadernos de historia contemporánea, 
número 24, 2002, pp. 233-262. CAMPS CURÁ, E.: “Trabajo infantil y estrategias familiares durante los 
primeros estadios de la industrialización catalana (1850-1925): Esbozos a partir del estudio de un caso”, en 
Cuadernos de historia contemporánea, número 24, 2002, pp. 263-279. CUNNINGHAM, H.: Trabajo y 
explotación infantil. Situación en la Inglaterra de los siglos XVII al XX, Madrid, Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social, 1994. 
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Capítulo V. El ejército de la pobreza. 
 














“Encontrareis a vuestro paso, viviendo entre campiñas 
descuidadas y en viviendas miserables, a una población mal 
nutrida, mal vestida, inculta y grosera”1072. 
 
 
 Tanto prensa como las diferentes guías de la ciudad o cualquier folleto perdido venían 
a coincidir en el elevado número de pobres que había en la ciudad en la segunda mitad del 
siglo XIX y primeros años del XX.  
 
 
“Vuelven a verse manadas de mendigos vagabundos por nuestras calles. En su consecuencia 
llamamos por centésima vez la atención de las autoridades locales sobre el particular. ¿Pero no 
hay poder humano que nos libre de esa constante plaga? ¿Por qué no se emplean ahora en las 
faenas del campo cuando en toda Castilla hace falta braceros? ¿Qué hacen los agentes de orden 
público que no arrancan una vez de aquí los vagabundos forasteros? Pues ellos a no hacer 
nada, y nosotros a pedir remedio, veremos quién se cansa antes”1073. 
 
 
 Estas descripciones que en un primer momento nos pueden parecer exageradas son 
confirmadas por las diferentes referencias administrativas. El Ayuntamiento elaboraba de 
forma anual los padrones de pobres
1074
; en ellos englobaba a aquéllos que en caso de caer 
                                                 
1072
 DE TOCQUEVILLE, A.: Memoria sobre el pauperismo, Madrid, Tecnos, 2003, p. 4. Publicado por primera 
vez en 1835.  
1073
 “Y siempre lo mismo”, en El Eresma, sábado 29 de julio de 1871, número 39, año I.   
1074
 Estos censos tenían la finalidad no solamente fiscal, atendiendo únicamente a la exención de contribuir por 
falta de propiedad o recursos, sino que también tenían una profunda dimensión política y económica que los 
convertía en poderosos instrumentos de acción social para la burguesía local, en CARASA SOTO, P.: Historia 
de la Beneficencia en Castilla y León, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1991, p. 179. A pesar de ser 
creados por el Consistorio, en Segovia nacieron por influjo del Gobernador Civil de la provincia. Ver Oficios del 
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enfermos no eran capaces de hacer frente a la asistencia médico farmacéutica
1075
. La memoria 
realizada en 1882 sobre los padrones especiales de los vecinos considerados jornaleros, viudas 
y pobres de solemnidad, se informaba de que aunque estos censos solo estaban indicados 
hacia aquellas familias que no podían hacer frente a los gastos médicos, las demás 
necesidades como era la vivienda, ropa o comida tampoco las tenían garantizadas
1076
. Con lo 
cual, en estos registros de pobres se hacía referencia a una situación económica de una 
condición social, la de jornaleros y viudas
1077
, dejando excluidos a las capas inferiores
1078
. 
Puede suceder que en una familia compuesta de cuatro a seis personas haya dos que 
produzcan y ganen un jornal de diez o doce jornales por término medio y en este caso será 
mucho menor el peligro de sufrir alguna calamidad, si bien tampoco es bastante para estar 
precavidos contra cualquier desgracia que desequilibrase por la carencia de alguno de esos 
recursos la vida metódica de la familia
1079
.  
 Los requisitos para poder ser admitidos estaban en función de unos baremos 
económicos, formando parte del padrón todas aquellas personas que dependían de un salario 
puramente eventual de siete a doce reales, las viudas pobres que no tenían más de este jornal y 
los verdaderamente pobres
1080
. Una vez que el Ayuntamiento hacía pública la elaboración de 
                                                                                                                                                        
Gobierno Civil a fin de que se organice desde el Ayuntamiento el servicio de asistencia médica a los pobres. 
Expediente 739-32. Archivo municipal de Segovia.   
1075
 Hay bastantes ejemplos de que ya estaban enfermos antes de la elaboración de los padrones, como era el caso 
de Tomás Ortega Benito, que en el momento en el que se inscribía se informaba de que ya precisaba de 
asistencia médica y de consumo de medicamentos. Era jornalero y vivía en la calle de San Geroteo número 7, 
perteneciente a la parroquia de San Andrés. Padrón de pobres de 1888. Archivo municipal de Segovia. En 
algunas ciudades se intentó también controlar el tipo de enfermad por el que reclamaban atención, privándoles de 
medicamentos si los síntomas que presentaban se debían a vicios inmorales, vivían fuera del matrimonio o tenían 
antecedentes penales. Ver VILLA LÓPEZ, J.: “El Padrón Municipal de Beneficencia y la geografía de la 
pobreza oficial sevillana 1905”, en Espacio, Tiempo y forma, Serie V, Historia Contemporánea, t. 16, 2004, pp. 
169-191. 
1076
 Aunque había casos de personas que aparecían en los padrones de pobres que sí eran dueños de los lugares 
donde vivían. Un claro ejemplo era el caso del bodegón Francisco San Gregorio. Tenía mujer y cinco hijos. 
Declaraba que era merecedor de estos servicios porque le rendía muy poco el trabajo, tenía mucha familia y 
aunque la casa era suya, se encontraba en malísimas condiciones con las habitaciones en un estado miserable. 
Vivía en la calle Nevería 4, perteneciente a la parroquia de San Miguel en intramuros. Padrón de pobres de 1865. 
Archivo municipal de Segovia. 
1077
 La Sociedad Económica Segoviana de Amigos del País distinguía entre pobre y mendigo, siendo el primero 
aquel individuo que se hallaba en un estado tal que, a despecho de sus esfuerzos, carecía de lo necesario para 
cubrir todas las atenciones indispensables para la vida, pero poseyendo siempre algo. Así que el hombre 
pudiendo dar alimento a su familia, quizá no podía vestirla; como también aquél que teniéndola vestida y 
resguardada, no le era posible en un momento dado alimentarla. El pobre producía algo, a diferencia del 
mendigo, quién tenía la decidida voluntad de ser consumidor estéril, aun cuando las circunstancias que le 
rodeaban le brindasen la oportunidad de ser un útil productor. Ver OCHOA, A.: “La extinción de la 
mendicidad”, en Revista de la Sociedad Económica Segoviana de Amigos del País, número 10, año IV, Segovia, 
imprenta de la viuda de Alba, 23 de agosto de 1879, pp. 1-8. 
1078
 Una prueba evidente de que no recogía a la totalidad de la pobreza segoviana era que no aparecía registrado 
ningún mendigo ni pordiosero, como tampoco los habitantes de las cuevas. También hacer mención a la falta de 
inclusión del total de las personas que tenían alguna tara física como eran los ciegos o los sordomudos. En 1860 
había 5 y 6 respectivamente distribuidos por la ciudad. Como tampoco mencionaba a los cesantes, las clases 
pasivas de la sociedad, que bajo estos y otros nombres parecidos podrían engrosar las filas de la mendicidad. 
Con lo que las cifras expuestas en los padrones de pobres habría que sumarlas la de estos otros. Expediente 
1.453-43. Archivo municipal de Segovia.  
1079
 Expediente 1.275-17. Archivo municipal de Segovia.  
1080
 Quedaban excluidos aquéllos que tenían un jornal fijo cobrado por nómina de cualquier corporación o 
establecimiento; los que gozaran de un jornal eventual por encima de trece reales, pertenecieran a alguna 
asociación de socorro o tuvieran algún fondo en la Caja de Ahorros. Expediente 1.275-17. Archivo municipal de 
Segovia.  
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un nuevo padrón municipal de pobres
1081
, los interesados hacían mandar un escrito a los 
Alcaldes de barrio
1082
 (normalmente avalados por el párroco de la zona), donde les indicaban 
su estado actual y la necesidad que tenían de ser incluidos en dichos padrones
1083
. Un ejemplo 
claro era el caso de Gumersindo Muñoz Esteban. 
 
 
“Gumersindo Muñoz Esteban, casado, jornalero de 27 años de edad y vecino de esta ciudad, en 
la calle de San Cristóbal número 14, según lo acredita con la cédula personal que escribe, ante 
V. S. respetuosamente expone: Que careciendo de los recursos necesarios, por ser pobre de 
solemnidad, para sufragar los gastos que en caso de enfermedad fuesen precisos, es por lo que: a 
V. S. suplico se digne conceder al recurrente la asistencia médica y farmacéutica gratuita. 




                                                 
1081
 Ver Ilustración XI Apéndice, donde se recoge uno de los muchos bandos publicados por el Consistorio 
anunciando la confección anual de los padrones de pobres.  
1082
 A diferencia de los de distrito, los alcaldes de barrio tenían despacho y jurisdicción, habiendo un total de 9, 
repartidos en: Centro, San Martín, Santa Columba, San Millán, Santa Eulalia, Mercado, San Lorenzo, San 
Marcos y San Andrés, en GILA y FIDALGO, F.: Guía y Plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario Avisos, 
1906, p. 276. 
1083
 Los Alcaldes de barrio eran los encargados de verificar que los datos expuestos eran verídicos, así como de 
actualizarlos cada 6 meses, indicando cualquier anomalía que pudiese existir, como era el cambio de domicilio 
de alguna familia, su baja o una nueva alta. La totalidad de las familias admitidas eran englobadas en una lista 
definitiva dividida por parroquias y a su vez por distritos, tres en caso de los facultativos y 5 de las farmacias. 
Del listado de cada feligresía se hacían tres copias: una iba a parar al Alcalde de barrio; otra al médico 
facultativo indicado de llevar esa zona. Para realizar esta función de una forma más eficaz se dividía al total de la 
población en tres zonas o distritos, una por cada médico que la atendía, englobando a cada uno las siguientes 
parroquias: el primer distrito comprendía la Catedral, San Miguel, San Esteban, San Andrés, La trinidad y San 
Nicolás. El segundo San Martín, San Facundo, San Sebastián, Santa Columba, San Clemente, San Millán y San 
Marcos. El tercero y último El Salvador, San Justo, Santo Tomás, Santa Eulalia y San Lorenzo. Estos 
facultativos llegaban a un acuerdo con el Consistorio para aplicar los servicios médicos necesarios, aunque 
siempre había discrepancias por las funciones realizadas, como también por los tributos cobrados. Encontramos 
diferente documentación reclamando a los poderes públicos una remuneración alterna por la numerosa población 
a la que tenían que hacer frente o viceversa, quejas del Ayuntamiento contra éstos por la dejación de sus 
funciones. La tercera copia del listado de pobres recaía en manos de las farmacias que tenían que expedir los 
medicamentos. En un principio había un total de 5, una por distrito. Por último, el recuento final de familias 
quedaba archivado en el padrón de pobres de ese año, cuyo único ejemplar se conservaba en la secretaría del 
Ayuntamiento de la ciudad. Expedientes 1.275-17 y 741-7. Archivo municipal de Segovia. En lo referente a la 
división efectuada para atender a los enfermos pobres ver el expediente 112-2. Archivo municipal de Segovia. 
En cuanto al papel prestado por los servicios médicos y su problemática se puede consultar los expedientes 112-
1 años 1864 y 1865, 111-4 y 1.254-34 año 1865, 682-16-10 año 1867, 1.456-54 y 1.139 año 1870 y 1.232-70 
año 1873. Archivo municipal de Segovia. Esta última cuestión era habitual en diferentes puntos de la geografía 
nacional, a modo de ejemplo se puede ver el interesante artículo de Simón Arce o el de Villa López, donde dejan 
constancia de este hecho. Ver SIMÓN ARCE, R. A.: “Los socorros domiciliarios y la municipalización de los 
servicios médicos de beneficencia. Alcalá de Henares, 1800-1900”, en Congreso internacional. Historia y 
ciencia: la modernización del siglo XIX, Madrid, Universidad Carlos III, 14-17 abril 2008. VILLA LÓPEZ, J.: 
“El Padrón Municipal de Beneficencia y la geografía de la pobreza oficial sevillana 1905”, en Espacio, Tiempo y 
forma, Serie V, Historia Contemporánea, t. 16, 2004, pp. 169-191. 
1084
 Después de hacer la petición de ingreso en el padrón de pobres si que aparecía. En cambio, otra de las 
personas que también mandó la carta, como era el caso de José García Sanz, no fue admitido desconociendo la 
causa. Por lo que no a todo el mundo, a pesar de estar avalado por su párroco se le concedía tal privilegio. 
Expediente 1.085-03, hojas N. 0, 968,617 y N. 0, 968,616. Archivo municipal de Segovia. Otras peticiones de 
ingreso se pueden ver en el expediente 1.280-42. Archivo municipal de Segovia. 
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 Del resultado de ellos nos topamos con la mejor fuente para acercarnos al mundo de la 
pobreza, aunque a medida que avanzó el siglo XIX estos padrones lamentablemente se 
elaboraron con menor información, desperdiciando datos que en su día no se creían 
necesarios. El más completo se confeccionó en 1865, donde el cabeza de familia declaraba el 
lugar donde vivía, sexo, edad, estado civil, profesión, naturaleza, tiempo de residencia, el 
número de familia que tenía a su cargo y lo que es más importante, la razón por la que había 
llegado a esa situación.  
 En 1865 había 602 cabezas de familia que se declaraban pobres, de los que tenían que 
hacer frente a 2.163 personas (a 3,6 individuos por hogar). Esta cifra era bastante elevada si la 
comparamos con la población total. En 1860 había 8.844 habitantes en la ciudad (a pesar de 
ser esta fecha cinco años antes la población habría cambiado poco), provocando que el 
24,46% de la población estuviera inscrita en estos padrones de pobres.  
 
 
Características de la pobreza segoviana de 1865 
Sexo Estado Civil Procedencia 





76,74% 23,26% 4,82% 71,10% 24,08% 59,97% 23,25% 16,78% 
[Tabla 5.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón de pobres de Segovia de 1865. 
Archivo municipal de Segovia.] 
  
 
 Según la tabla 5.1., había un predominio de personas en estado civil casado (el 71,10% 
lo estaban), originarios de la capital (el 59,97% lo eran) y con una mayoría del sector varonil 
(con un 76,74%). Las profesiones desempeñadas por los declarantes cuando las circunstancias 
se lo permitían, se concentraban principalmente en dos sectores: en el artesanado (destacando 
los 50 zapateros exponentes
1085
) y el jornalariado, con un 37,31% y un 30,41% 
respectivamente del total de las profesiones expuestas
1086
, dando una explicación del 






                                                 
1085
 El que los zapateros fueran los artesanos más proclives a la hora de engrosar las filas de los padrones de 
pobres no solo fue una característica segoviana, sino que también se dio en otras zonas de la geografía nacional. 
Ver GRACIA CÁRCAMO, J.: “Aspirando a sobrevivir: hogares y familias pobres en Bilbao a finales del siglo 
XIX”, en CASTELLS, L. (Ed.): El rumor de lo cotidiano. Estudios sobre el País Vasco Contemporáneo, 
Guipúzcoa, Universidad del País Vasco, 1999, pp. 117-158. 
1086
 Estas circunstancias eran similares en el caso de Bilbao, donde en el padrón de pobres de 1889 había una 
supremacía de jornaleros y artesanos con un 46,16% y 20,25% respectivamente sobre el total de los cabezas de 
familia masculinos empadronados. Ver GRACIA CÁRCAMO, J.: “Aspirando a sobrevivir: hogares y familias 
pobres en Bilbao a finales del siglo XIX”, en CASTELLS, L. (Ed.): El rumor de lo cotidiano. Estudios sobre el 
País Vasco Contemporáneo, Guipúzcoa, Universidad del País Vasco, 1999, pp. 117-158. 
1087
 Es interesante comprobar como los artesanos que aparecían en el padrón de pobres, cuando declaraban la 
causa de su pobreza se equiparaban con la situación por la que atravesaban los jornaleros. Un ejemplo claro era 
el caso de Eustasio Martín; vivía en la calle Real número 12, perteneciente a la parroquia de San Martín. Estaba 
casado con Juana Fernández y se declaraba como oficial de carpintería. Afirmaba que el origen de su pobreza 
residía en que como era un simple oficial estaba en iguales circunstancias que un jornalero. Por lo que en un 
principio nos pueda parecer, la diferencia existente entre un oficial de artesano y un jornalero era más baja de lo 
que se presuponía.  
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Profesiones de los pobres de Segovia de 1865 
ARTESANOS JORNALEROS SUS LABORES
EMPLEADOS POBRES PEQUEÑO COMERCIO
PROF. AGROPECUARIAS OTROS
 
[Gráfico 5.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón de pobres de Segovia de 1865. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 La edad media de los cabezas de familia rondaba los 46 años, siendo la franja de edad 
más numerosa la comprendida entre los 31 y los 45 años, de los que el 42% de todos ellos 
estaban incluidos en estos parámetros. También es importante indicar el tiempo de residencia 
en la capital, donde había disparidad de fechas. Los más numerosos eran los que llevaban 
viviendo en Segovia entre 0 y 20 años, con un porcentaje del 33,55%.  
 La población aparecida en el padrón de pobres de 1865 se concentraba principalmente 
en los arrabales unidos, representando un 65,92% del total de la población pobre. Como se 
puede apreciar en el gráfico 5.2., era San Miguel la parroquia con mayor número de pobres 
situados en intramuros, debido al tamaño de la feligresía (1.327 vecinos en 1860). A pesar de 
ser una parroquia importante de la ciudad donde predominaban principalmente las clases 
acomodadas, también cobijaba a este sector, pero de una forma muy repartida. Había 
presencia de ellos en las calles Reoyo, Herrería, del Parador, Nevería, de los Leones, 
Escuderos, Malcocinado, Cabritería, de la Victoria..., haciéndonos ver la dispersión de este 
grupo en la zona. La razón radica en su lugar de residencia, en sotabancos, buhardillas o 
pequeños interiores, siendo claramente víctimas de la segregación vertical. Un ejemplo 
característico era el silletero Agustín Ortega de 54 años de edad y natural de Turégano 
(Segovia). De su sueldo vivía su mujer Josefa de Benito y sus cuatros hijos: Tomás, Ángel, 
María y José. Vivían en una buhardilla interior de esta parroquia y las razones que 
argumentaba para estar empadronado era por rendirle poco el oficio, tener mucha familia y 





                                                 
1088
 Testimonio de Agustín Ortega. Padrón de pobres de 1865. Archivo municipal de Segovia.  
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[Gráfico 5.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón de pobres de Segovia de 1865. 
Archivo municipal de Segovia. Para obtener un resultado más óptimo se ha procedido a mostrar la población 
residente en intramuros en color azul y en rojo en los arrabales.] 
 
 
Localización de pobres en San Millán en 1865 
Calles Población en 1860 Pobres en 1865 % de pobres por calle 
Canaleja 58 37 63,79% 
Juego de Pelota 21 14 66,67% 
Sancti Spíritus
1089
 13 13 100% 
Arcos 62 42 67,74% 
Santo Domingo 139 139 100% 
Plaza la Tierra 5 1 20% 
Carretas 103 63 61,16% 
Pinilla 49 49 100% 
Caballares 99 63 63,64% 
Caballeros 127 127 100% 
Total 676 548 81,06% 
[Tabla 5.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1860 y del 
de pobres de 1865. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En el caso de los arrabales unidos destacaba claramente la parroquia de San Millán 
con 548 personas (más del doble que las que tenía San Miguel), lugar de concentración 
jornalera como tuvimos la oportunidad de ver en el capítulo IV. Como se puede apreciar en la 
tabla 5.2., calles como Santo Domingo, Caballeros, Caballares y Carretas, eran las que tenían 
                                                 
1089
 No aparece registrado en el padrón de 1860. Hemos procedido a darle el 100% de pobreza porque era un 
asilo de pobres. 
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mayor número de pobres residiendo entre sus muros. Pero además, había travesías como 
Caballeros, Pinilla y Santo Domingo donde el 100% de la población lo eran. También 
destacaban el resto de las avenidas, donde sus umbrales de pobreza eran superiores al 60%, 
menos la plaza la Tierra, que de cinco vecinos solo uno era declarado como tal. 
 
 
Parroquia de San Millán 
 
[Ilustración 5.1. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
 De los 122 cabezas de familia que manifestaban el motivo de su penuria, eran cuatro 
los orígenes principales: la primera y quizá como más importante era el tema laboral; 
indicaban desde simplemente por ser jornaleros, por rendirle poco su labor, zapatero por tener 
poca parroquia o directamente por ser pobre sin trabajo. La segunda y sobre todo en el caso 
de las mujeres, por la viudez. No tenían ningún ingreso declarado con lo que su situación era 
de miseria absoluta. La tercera, los que alegaban poseer trabajo pero ganaban un sueldo bajo 
para abastecer a toda la familia. Y finalmente, los impedidos por motivo de alguna tara física 
incapacitándoles para el trabajo (aunque estos últimos eran los menos). Estas causas expuestas 
no eran excluyentes unas con otras, sino que había bastantes casos en que se daban en un solo 
representante. Finalizaba el padrón con un resumen donde hacían referencia a la situación por 
la que atravesaban las familias empadronadas. 
 
 
“Las familias contenidas en el estado que antecede, las consideran los que suscriben pobres en 
la actualidad, sin que llegue al triste caso de hallarse enfermas, pues entonces con más motivo 
deberá clasificárselas de absolutamente pobres, unas por carecer de medios, otras por su 
avanzada edad y achaques consiguientes y otras por no contar con recursos para su 




 Con el paso de los años se siguieron elaborando estos padrones de pobres pero como 
hemos indicado anteriormente con la inclusión de menos datos. A pesar de esta 
inconveniencia podemos apuntar que el número de familias pobres que necesitaban de estos 
                                                 
1090
 Resumen final del padrón de pobres de Segovia 1865. Archivo municipal de Segovia.  
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auxilios se incrementaron a lo largo del siglo XIX. Si en 1865 había 602 familias, en 1882 
crecieron hasta las 750
1091
, aumentando todavía más en 1888, con un total de 835. Estos datos 
nos reflejan con claridad la situación real por la que atravesaban, porque aunque había 
familias que quizá estuvieran en un momento puntual por encima de los umbrales 




























[Gráfico 5.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones de pobres de Segovia de 1865, 
1884, 1885, 1886, 1889 y 1903. Archivo municipal de Segovia.] 
  
 
 Por el contrario, a pesar de crecer el número de cabezas de familia inscritos la cifra 
total de pobres empadronados disminuyó. Según el gráfico 5.3., la evolución de la pobreza 
dibujó un camino descendente teniendo su punto más bajo en 1903
1093
. Esta recesión habría 
que tomarla no como una decrepitud de la miseria segoviana sino más bien como una 
continúa reducción del número de miembros inscritos debido a las trabas municipales
1094
; 
                                                 
1091
 Esta cifra en un primer momento era de 833, pero aparece en el expediente una rectificación afirmando que 
las familias que verdaderamente necesitaban este auxilio eran de 750. Expediente 1.275-17. Archivo municipal 
de Segovia.  
1092
 Padrones de pobres de Segovia de 1865, 1882 y 1888. Archivo municipal de Segovia.  
1093
 Aunque con matices. En 1903 solo se indicaba el número de cabezas de familia inscritos no las personas que 
dependían de ellos, como se hacía en los padrones anteriores.  
1094
 Los padrones de pobres eran una losa para las arcas municipales y continuamente trataban de reducir sus 
gastos, disminuyendo el número de pobres inscritos, los medicamentos repartidos y controlando de forma 
especial que los medios ofrecidos fueran a parar a aquellas personas que estaban correctamente inscritas. Hay 
continuas advertencias por parte del Ayuntamiento tanto a los Alcaldes de barrio, como a los facultativos y 
farmacéuticos para que llevaran un control exhaustivo de esta población. Además de por razones económicas, la 
reducción de su número también tenía que ver según Villa López con un aspecto de la imagen pública, 
provocando que los Consistorios ocultaran cierta información sobre todo para mejorar el prestigio de la ciudad 
de cara al exterior. Ver VILLA LÓPEZ, J.: “El Padrón Municipal de Beneficencia y la geografía de la pobreza 
oficial sevillana 1905”, en Espacio, Tiempo y forma, Serie V, Historia Contemporánea, t. 16, 2004, pp. 169-191. 
Otra de las razones de la disminución habría que verlas en las continuas medidas tomadas por los municipios, 
intentando echar a todos aquellos transeúntes que no fueran de la localidad. En las Palmas de Gran Canaria 
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como también a la decadencia del tamaño de las familias. El número de cabezas que 
necesitaban estos servicios aumentó con el paso de los años, empequeñeciendo el número de 
personas que dependían de él. Incluso sumándose solteros y viudos a los padrones, donde 
todavía no habían formado familia o ya no estaban viviendo con el cabeza de familia. 
  Otra de las circunstancias que se puede destacar fue el aumento de pobres a raíz del 
año 1885, donde como refleja el gráfico 5.3., hubo un cierto crecimiento en sus filas. 
Recordemos como una de las causas principales fue la acción mortífera que tuvo en Segovia 
la presencia del cólera morbo de 1885
1095
. 
   
 
Concentración de la pobreza en Segovia 1865-1903 
Parroquias 1865 1885 1903 
S. QUIRCE 0,65% -- -- 
S. NICOLÁS 3,19% -- -- 
S. MARTÍN 4,67% 0,59% 1,19% 
S. ANDRÉS 5,36% 4,03% 3,18% 
S. ESTEBAN 9,57% 5,40% 3,48% 
S. MIGUEL 10,63% 2,55% 5,77% 
LA CATEDRAL -- 0,98% 1,69% 
S. SEBASTIÁN -- 2,75% 3,38% 
TOTAL INTRAMUROS 34,07% 16,30% 18,69% 
TRINIDAD 2,82% 4,52% 4,58% 
S. JUSTO 6,19% 4,71% 5,47% 
STA. COLUMBA 6,98% 3,34% 4,68% 
EL SALVADOR 10,26% 10,31% 11,74% 
STA. EULALIA -- 19,55% 19,41% 
S. CLEMENTE 14,33% 8,35% 4,38% 
S. MILLÁN 25,34% 13,06% 14,92% 
STO. TOMÁS -- 11,20% 5,67% 
TOTAL ARRABALES UNIDOS 65,92 75,04% 70,85% 
SAN MARCOS -- 1,87% 2,69% 
SAN LORENZO -- 6,78% 7,76% 
TOTAL ARRABALES SEPARADOS -- 8,65% 10,45% 
TOTAL 99,99% 99,99% 99,99% 
[Tabla 5.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones de pobres de Segovia de 1865, 
1885 y 1903. Archivo municipal de Segovia.] 
                                                                                                                                                        
incluso se pagó el viaje de vuelta a los que no eran naturales de la isla. Ver GALVÁN GONZÁLEZ, E.: 
“Pobreza y mendicidad en Las Palmas de Gran Canaria durante la segunda mitad del siglo XIX. Actitud 
municipal ante el problema”, en Boletín Millares Carlo, número 15, Las Palmas de Gran Canaria, 1996, pp. 61-
74.  
1095
 Como ya tuvimos la oportunidad de ver en el capítulo dedicado al cólera morbo en Segovia, los sectores más 
perjudicados por la enfermedad fueron el grupo de los jornaleros, artesanos y el de las mujeres maduras viudas, y 
siendo éstas las personas que principalmente se inscribían en los padrones de pobres, es normal que a raíz del 
paso de esta epidemia el número de inscritos creciera. Esta situación se repitió en otras zonas de la geografía 
nacional, como fue en el caso de Guadalajara. Ver ESCUDERO DELGADO, Mª L.: “La beneficencia municipal 
en Guadalajara. El padrón de familias pobres. 1885-1936”, en Añil: Cuadernos de Castilla la Mancha, Madrid, 
Celeste Ediciones, número 6, 1993, pp. 61-65. 
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 Por otro lado, la ciudad acusó una variación en la forma de asentarse esta población. 
Intramuros pasó de cobijar el 34,07% de los desafortunados en 1865 para hacerse con el 
18,69% del total de la pobreza segoviana en 1903. Parroquias como San Miguel, San Martín y 
San Esteban poco a poco fueron empujando a este sector a las afueras de la ciudad. Esta 
disminución de sus efectivos fue recogida por los arrabales, en especial por los exteriores. En 
1865 no aparecía ningún representante en las parroquias de San Lorenzo y San Marcos, bien 
por cuestiones administrativas (porque eran ocultados) o por no poseer ningún pobre, 
decantándonos por la segunda
1096
. Para 1903 se hicieron con el 10,45% de esta población. 
 Por último estaban los arrabales unidos, la zona de asentamiento predilecto de los 
menesterosos
1097
. A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX asistimos a una especie de 
difusión, provocando que todas las feligresías los hospedaran. Destacaba la del Salvador por 
su constancia, teniendo una representación por encima del 10% en todo el periodo; la 
irrupción de Santa Eulalia a partir de 1885, alcanzando prácticamente un 20% hasta 1903 y 
San Millán, a pesar de que con el paso de los años perdió adeptos, en 1903 todavía sufría a un 
14,92% de sus miembros.  
 
 
Localización principal de la pobreza segoviana en los arrabales unidos 1865-1903 
 
[Ilustración 5.2. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1: 8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
                                                 
1096
 En el padrón municipal de Segovia de 1860 tampoco aparece registrado ningún pobre en los arrabales 
exteriores, la mayor parte de ellos estaban ubicados en los arrabales unidos. Ver padrón municipal de Segovia de 
1860. Archivo municipal de Segovia.  
1097
 El patrón de asentamiento se repetía también en el caso de Guadalajara. ESCUDERO DELGADO, Mª L.: 
“La beneficencia municipal en Guadalajara. El padrón de familias pobres. 1885-1936”, en Añil: Cuadernos de 
Castilla la Mancha, Madrid, Celeste Ediciones, número 6, 1993, pp. 61-65. 
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 Esta movilidad de la pobreza también tenía que ver con diferentes aspectos de la vida 
cotidiana. Unos causaban baja por defunción; otros por traslado a otra ciudad en busca de 
mejores oportunidades, por acogimiento en la casa de algún familiar o por la incorporación al 
mundo laboral. Un ejemplo claro era el caso de Felipe Martín, empadronado como jornalero. 
En la casilla de observaciones aparecía causando baja debido a que encontró trabajo como 




 También estaban aquéllos que podrían causar alta por la pérdida del trabajo que los 
sustentaban o por la ausencia de las personas que los mantenían. Éste era el caso de Ventura 
de la Fuente del Barrio, quién trabajaba como segundo practicante del hospital de la 
Misericordia. Decía que con los 40 reales que ganaba, tenía que hacer frente tanto a sus 
propios gastos como a la manutención y cuidado de su padre sexagenario. Fue llamado a filas 
y pidió la intermediación del Ayuntamiento para que se le eximiera del servicio, ya que si se 




 Quizá un escalón por debajo estaban aquéllos que no solamente no podían hacer frente 
a la asistencia médica sino a las necesidades más primarias de los hombres, aunque bien es 
cierto que tenían una casa donde poder vivir. Los padrones de pobres dejaban a este grupo al 
margen, pero los censos no. En 1860 se declaraban veinticinco personas como pordioseras o 
mendigas, nueve en 1881 y veinte en 1905, asentados principalmente en las parroquias de 
Santo Tomás y Santa Eulalia
1100
. Un grupo bastante representativo de este sector eran las 
viudas (el 60% en 1860 y 1881). Unas mujeres que tras la muerte de su marido y la llegada de 
la vejez se quedaban sin ningún ingreso y no las quedaba más remedio que caer en las fauces 
de la mendicidad
1101
. Un ejemplo característico era la familia que vivía en la calle del 
Mercado 46, perteneciente a la feligresía de Santo Tomás (arrabales unidos). En este 
domicilio vivía Juana Herrero de 85 años, natural de Segovia, viuda y pordiosera. No 
solamente tenía que preocuparse por su situación sino también por la de su hija Teresa García, 
también viuda y declarada como pordiosera a sus 54 años de edad
1102
.   
 En un nivel inferior estaba el inframundo, aquellos individuos que tenían el domicilio 
en la vía pública, personas que no eran recogidas por las fuentes administrativas de forma 
exhaustiva, sino debido a actos secundarios. Gracias a las denuncias particulares o de los 
medios escritos tenemos constancia de este tipo de población flotante, nos referimos a todos 
los individuos que estaban alojados en las numerosas cuevas de la ciudad. Un folleto anónimo 





                                                 
1098
 Padrón de pobres de 1888. Archivo municipal de Segovia.  
1099
 Información practicada a instancia del interesado en justificación de ser hijo de padre pobre y sexagenario, a 
efectos de exención de milicias. Año 1875. Expediente 753-15. Archivo municipal de Segovia. 
1100
 Sin contar con los declarados como pobres, ya que éstos si que aparecían reflejados en los padrones de 
pobres. Padrones municipales de Segovia de 1860, 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.  
1101
 Carasa Soto llega a la conclusión de que las mujeres mayores de 60 años eran las más proclives a la pobreza, 
por ser más numerosas, por su estado de viudez, por tener menos recursos y cargarse de mayores 
responsabilidades familiares, en CARASA SOTO, P.: “Marginación de la vejez en la cultura del liberalismo 
contemporáneo español”, en GARCÍA GONZÁLEZ, F. (Coord.): Vejez, envejecimiento y sociedad en España. 
Siglos XVI-XXI, Cuenca, Universidad de Castilla La Mancha, 2005, pp. 101-134. 
1102
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
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“A la derecha de la Fuencisla se distinguen cuevas; por el ruido que de ellas sale, se deduce que 
deben estar habitadas (...) Toda está llena de pobres; niños, mujeres, hombres, ancianos (...) En 
un rincón está una mujer con doce chiquillos, a los cuáles está tomando cuentas de lo recogido 
en todo el día (...) En la izquierda dos mujeres ensayan la manera de pedir limosna, prueban 
voces conmovedoras y el mejor modo de dar pellizcos a sus hijos, para que lloren fuertemente 
en el momento de pedir (...) Un pobre, arrimado a otro rincón, se unta toda una pierna de 
hierba pordiosera, con la cual impregna después a sus hijos hasta en la cara. Esta hierba les 
pondrá como nuevos y capaces de conmover a un santo de piedra. (...)Todos se agolpan, se 
pegan y se pisotean”1103. 
 
 
 El primer indicio que tenemos se remonta a 1851
1104
, donde a uno de los residentes de 
las cuevas (A. Piraño) mientras hacía de menester se le cayó encima un pedazo de arena, 
teniéndole que llevar al hospital
1105
. Tres años después, un celador de policía denunciaba 
como había recogido a un menor que había sido maltratado en el interior de una cueva por 
parte de sus otros residentes
1106
. En 1860 aparecía una familia compuesta de tres miembros 
empadronada en una de las cuevas de la Hontanilla
1107
. En 1877 Isabel González Yagüe, 
viuda y natural de San Esteban de Gormaz (Soria), mandaba una carta al Ayuntamiento para 
poder tapiar la cueva donde vivía, ya que todas las noches tenía que aguantar las continuas 
disputas con los demás residentes que en ella habitaban
1108
. En 1881 volvían a aparecer tres 
familias registradas en las cuevas del santuario de la Fuencisla con un total de diez 
personas
1109
. Dos años más tarde Francisco Bruñas, ciego e impedido, dedicado a la 




 En un primer momento estos asentamientos en las cuevas eran tomados como un mal 
menor, debido a que mientras estuvieran allí metidos no rondaban por la calle, con el ahorro 
de problemas que ello conllevaba. Además, estaban situadas en las afueras, impidiendo de 
esta forma ser vistos y salvando así la mala imagen que daban de la ciudad. 
 
 
 “¡Señor Alcalde! Según los vigilantes que nuestra redacción costea en seguimiento (...) de los 
vagabundos mendigos a que se otorga aquí tolerancia por amor sin duda a la estética, aquéllos 
han trasladado su estancia a las alamedas, paseos públicos, donde pernoctan, teniéndolo por 
más higiénico que permanecer en cuevas, bajo las murallas en el presente estío. Mas vale así; 





                                                 
1103
 Segovia a la luz de los fósforos, Madrid, 1869, pp. 2-5. 
1104
 Aunque también había casos en la primera mitad de siglo. Ver expedientes 1.411-24, 1.457-1, 1.213-101, 
1.412-25, 1.230-92 y 1.231-96. Archivo municipal de Segovia.  
1105
 Expediente 1.047-2. Archivo municipal de Segovia.  
1106
 Expediente 1.238-79. Archivo municipal de Segovia. 
1107
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
1108
 Esta cueva estaba en la parroquia de San Marcos, cerca del Santuario de la Fuencisla, al margen izquierdo 
del Eresma. Expediente 1.457-96. Archivo municipal de Segovia.  
1109
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
1110
 El Ayuntamiento no le concedió la autorización. Expediente 754-61. Archivo municipal de Segovia. 
1111
 El Eresma, jueves 10 de agosto de 1871, número 44, año I. 
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La pobreza en las cuevas en 1885 
Cabeza de Familia Total Familia Situación de la Cueva 
José Matesanz 6 Fuencisla 
Mariano García 5 Fuencisla 
Simón Rubio 2 Fuencisla 
Ruperto Gómez 4 Fuencisla 
Francisco Agüero 6 Calle Gascos 
Manuel 2 Calle Cascos 
Total 25  
[Tabla 5.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del reconocimiento de las cuevas habitadas por 
parte del Ayuntamiento en 1885. Expediente 1.277-27. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Cansado de las disputas y de los focos de infección que resultaban estas cuevas el 
Ayuntamiento mandó a los celadores de policía que hicieran un registro de la población allí 
residente. El informe realizado en 1885 además de reflejar los insultos recibidos por parte de 
los residentes y de encontrar productos que habían sido robados en la ciudad, dejaba al 
descubierto la miseria que encerraba estas oquedades. Como se puede apreciar en la tabla 5.4., 
en la zona denominada de la Fuencisla estaban asentadas en el momento que llegaron cuatro 
familias y en la calle Gascos dos, habiendo un total de veinticinco personas.  
 El 2 septiembre de 1891 el concejal Andrés Cristóbal Peña mandó una carta al 
Ayuntamiento indicándole la situación que se vivía dentro de las cuevas, tachándolas de 
inseguras como de inmorales por la convivencia de ambos sexos, pidiendo que fueran 
tapiadas o vigiladas para que no volviesen a ser ocupadas por los mendigos. Como respuesta a 
esta solicitud se procedió al desalojo de todos los pobres que allí residían, menos la viuda 
Gregoria Mata, que dentro de pocos días se trasladará a un cuarto que tiene alquilado en el 
barrio (...). Al lado de la carretera de Santa Lucía, junto a la muralla, vive un matrimonio de 





Cuevas habitadas en la ciudad en 1895 
Zona Nº de cuevas Titularidad 
Camino de la Fuencisla y Cuesta los Hoyos 12 Ayuntamiento 
Arco de Santiago a San Marcos 2 Ayuntamiento 
Carretera de Santa Lucía 1 Ayuntamiento 
Calle Gascos 1 Ayuntamiento 
Tejera viuda de Ochoa 1 Francisco de la Piñera 
Tejera viuda de Ochoa 4 Francisco Montes 
Carretera de Perogordo 1 Eugenio Soler 
Paseo Nuevo 1 Mariano Inés 
Total 23  
[Tabla 5.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de la moción y acuerdo para que sean tapiadas 
las cuevas existentes en las afueras de la ciudad, listado de las mismas, con sus dueños y ubicación. Año 1895. 
Expediente 524-5. Archivo municipal de Segovia.] 
 
                                                 
1112
 Expediente 1.047-2. Archivo municipal de Segovia.  
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 Tras su nueva ocupación, el Ayuntamiento en 1895 volvió a realizar un inventario con 
la totalidad de las cuevas habitadas de la ciudad, indicando la titularidad de las mismas. Se 
llegó a un acuerdo para que fueran tapidas, tanto las municipales como las particulares
1113
. 
Dicha acción no se llevó a cabo ya que en 1905 el Gobernador se dirigió al Consistorio para 
que tapiaran de una vez por todas estos asilos de maleantes
1114
. También se hizo caso omiso, 
perdurando este problema hasta finales del siglo XX. 
 Estos mendigos, una vez salidos de las cuevas, se prodigaban por el centro amurallado, 
sobre todo por la calle Real y por otras igualmente céntricas en las mañanas de los viernes y 
sábados. Las aceras se ven ocupadas constantemente por numerosas turbas de pordioseros, 





“Marchemos al fin, que el alba 
viene avanzándose ya. 
Si, marchemos a la busca 
del mal pedazo de pan, 
que ha de calmarnos el hambre 
que nos persigue tenaz; 
vamos pues por los mendrugos 
que algún rico arrojará, 
como los ricos arrojan 
con altanero ademán”1116. 
 
 
 También era frecuente su presencia en las puertas de las iglesias, sobre todo a la salida 
y entrada de las misas diarias. Era tal el problema, que el Obispado de la ciudad dirigió una 





“Se nos han acercado varias personas respetabilísimas quejándose de los escándalos que en las 
puertas de las iglesias producen los pobres, y de la imposibilidad en que se hallan mientras no 
se corrija este abuso de poder entregarse a la oración con recogimiento. Hace tiempo que 
lamento este verdadero mal (...), se aprecia con todos los detalles, la conducta soez y 
repugnante de esos desgraciados que con las blasfemias (...) añaden epítetos injuriosos y toda 






                                                 
1113
 Expediente 524-5. Archivo municipal de Segovia.  
1114
 Expediente 1.481-20. Archivo municipal de Segovia.  
1115
 “La limosna del Ochavo”, en El Pardillo, 7 de septiembre de 1883, número 2, año I. 
1116
 RINCÓN, J.: “Mendigos descansando”, en El Defensor, sábado 8 de octubre de 1904, número 195, año II, p. 
2. Segunda época.  
1117
 La concentración de la mendicidad en las zonas próximas a las iglesias era habitual en las diferentes ciudades 
españolas, debido a que la caridad estaba asociada a la cristiandad, siendo buenos cristianos aquéllos que 
ayudaban a los más necesitados. 
1118
 Expediente 496-21-4. Archivo municipal de Segovia.  
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Mendigos pidiendo limosna en la puerta de la iglesia de San Miguel 
 
[Ilustración 5.3. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Este tipo de mendicidad ocasionaba serios problemas, además de los “estéticos” a la 
vida cotidiana de los viandantes. Son continuas las denuncias por parte de la población sobre 






“Uno de los pobres que acostumbran a colocarse a la puerta de la Catedral dio ayer por la 
mañana tan tremendo palo a un niño, que por milagro no le ocasionó la rotura de la pierna 
donde recibió el golpe”1120. 
 
 
 Otra cara de la miseria reposaba en aquéllos que además de “gozar” de este 
calificativo tenían privados su libertad; nos referimos a los presos pobres de la ciudad. La 
cárcel de Segovia dependía del Ayuntamiento y era éste junto con los Municipios quiénes 
hacían frente a sus gastos
1121
. Cada preso debía pagarse la manutención diaria
1122
, en caso de 
                                                 
1119
 A pesar de ser frecuentes los problemas ocasionados por parte de este sector, nada comparado con el 
volumen alcanzado en Gran Canaria en esta segunda mitad del siglo XIX. Ver GALVÁN GONZÁLEZ, E.: 
“Pobreza y mendicidad en Las Palmas de Gran Canaria durante la segunda mitad del siglo XIX. Actitud 
municipal ante el problema”, en Boletín Millares Carlo, número 15, Las Palmas de Gran Canaria, 1996, pp. 61-
74.  
1120
 Diario de Avisos, 24 de junio de 1899, número 82, año I, p. 3.  
1121
 La financiación de las cárceles estaba supeditada por el municipio y la provincia, teniendo que abonar cada 
parte con arreglo al número de vecinos que poseían. En 1860 cada vecino colaboraba con 1,87 reales de forma 
anual. Expediente 959-4. Archivo municipal de Segovia. 
1122
 Estaba estipulada en 1 real y 42 céntimos por persona y día. Expedientes y demás antecedentes sobre el 
repartimiento para la manutención de presos pobres y demás gastos que ocurran en la cárcel. Año 1860, 
expediente 959-4. Archivo municipal de Segovia.  
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no poderla afrontar por ser declarado pobre sus gastos corrían a cargo de la beneficencia
1123
. 
En 1860 había veintiséis presos pobres en la ciudad (veinticuatro masculinos y dos 
femeninos)
1124
, cuya manutención fue sufragada en muchas de las ocasiones por donaciones 
privadas. Uno de estos filántropos era la Casa Real; en 1861 la reina donó 8.000 reales
1125
; al 
año siguiente realizó otro donativo, describiéndonos con todo lujo de detalles en que se 
invirtió
1126
. Otro de los proveedores de los pobres de la cárcel era la Tienda Asilo, quién 
ayudaba en la manutención diaria
1127
 y la sociedad San Vicente de Paúl, ofreciendo consuelo 
espiritual
1128
. También tenemos noticias de donaciones particulares e incluso de obras de 
teatro, cuya parte de la recaudación iba a parar a los presos pobres
1129
. 
 Además de las ayudas recibidas, intentaban realizar una serie de trabajos tanto en el 
interior de la cárcel como en el exterior para sufragar sus gastos. En 1874 el preso Gaspar 
Herrero, mandó una carta al Ayuntamiento pidiendo en su nombre y en los de siete 
compañeros más, autorización para trabajar en las obras municipales. Alegaban además de su 
pobreza y la de su familia (ya que eran los únicos responsables de su manutención), que los 
delitos por los que estaban cumpliendo condena eran de poca importancia, no excediendo la 
pena de los cuatro meses
1130
. 
 Por último hacer mención a otro tipo de mendicidad, la que era efectuada por los 
niños. Además de la compasión suscitada, era criticada por ser la hipotética inductora de la 
vagancia, porque acostumbrados a esta práctica desde muy pequeños no tendrían el día de 
mañana otro hábito que el deambular por las calles en busca del dinero fácil. Incluso se les 
llegaba a ver como los futuros criminales de la sociedad, al verles privada de una enseñanza 
cívica, solo conocerían la delincuencia y la barbarie. Aunque eso si, la culpabilidad 
descansaba principalmente en los padres, quién no tenían reparos en ponerles a pedir
1131
, 
                                                 
1123
 GÓMEZ BRAVO, G.: Crimen y Castigo. Cárceles, delito y violencia en la España del siglo XIX, Tesis 
Doctoral defendida en la UCM, 2003. 
1124
 Listas de presos pobres por parroquias 1860. Expediente 1.038-10. Archivo municipal de Segovia. 
Relacionado con los presos pobres de la provincia se puede ver el expediente 684-3. Archivo municipal de 
Segovia.  
1125
 Expediente 1.038-10. Archivo municipal de Segovia.  
1126
 Aumentó la ración diaria de las 5 de la tarde en media libra de carne de vaca, una onza de tocino, medio 
cuartillo de vino y una libra de pan para cada individuo. También se repartieron 21 camisas de hombres y 4 de 
mujeres. Expediente 1.250-21. Archivo municipal de Segovia.  
1127
 El Faro de Castilla, 31 de marzo de 1888, número 1, año I, p. 2. También se puede ver las aportaciones que 
hacía de forma esporádica, como era el día de Pascua. Faro de Castilla, 20 de abril de 1889, número 56, año I, p. 
3. 
1128
 Expediente 1.243-5. Archivo municipal de Segovia. 
1129
 La Tempestad, 8 de julio de 1883, tormenta 148, año IV.  
1130
 Expediente 1.265-19. Archivo municipal de Segovia. Sobre diferentes oficios de presos pobres, distintas 
formas de manutención, beneficencia y otros socorros se pueden consultar los expedientes 1.224-40 año 1861, 
1.224-47 y 1.259-25 año 1869, 1.224-46 años 1869 y 1870, 1.334-105 años 1870 y 1871, 1.271-7 año 1878, 82-7 
años 1882 y 1884, 690-20 años 1890 a 1903 y 82-16 años 1895 y 1896. Para una ampliación sobre el tema ver 
las obras de GÓMEZ BRAVO, G.: Crimen y Castigo. Cárceles, delito y violencia en la España del siglo XIX, 
Tesis Doctoral defendida en la UCM, 2003. LLORCA ORTEGA, J.: Cárceles, presidios y casas de corrección 
en la Valencia del XIX (apuntes históricos sobre la vida penitenciaria valenciana), Valencia, Tirant lo Blanch, 
1992. MARCOS AREVALO, J.: El hacinamiento, la marginación y la pena de muerte. La Cárcel de Badajoz en 
el siglo XIX, Badajoz, Garfisur, 1984. SALILLAS, R.: La vida penal en España, Madrid, imprenta de 
Legislación, 1888. Edición Facsímil, Pamplona, Jiménez Gil Editor, 1999. SERNA, J.: Presos y Pobres en el 
siglo XIX. La determinación social de la marginación, Valencia, Prensas Populares Universitarias, 1988. 
TRINIDAD FERNÁNDEZ, P.: “La reforma de las cárceles en el siglo XIX. Las cárceles de Madrid”, en 
Estudios de Historia Social, números 22-23, pp. 67-187, 1982. TRINIDAD FERNÁNDEZ, P.: La defensa de la 
sociedad. Cárcel y delincuencia en España (ss. XVI-XX), Madrid, Alianza, 1991. 
1131
 “Niños vagabundos”, en Diario de Avisos, 17 de junio de 1899, número 75, año I, p. 1. 
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como así lo recogía la Ley sobre mendicidad y vagancia de los menores de diez y seis años 





“Dejé limpio el cristal con el pañuelo; 
me asomé a ver la calle silenciosa 
y ¡que pena me dio! Vi que un chicuelo, 
una limosna triste demandaba 
con mano amoratada y temblorosa 
y a veces simulando una sonrisa, 
aunque nadie sus ruegos escuchaba, 
porque toda la gente caminaba 




5.2. Las instituciones y las diferentes formas de lucha contra la pobreza 
 
 
 Con la quiebra del Antiguo Régimen y la aparición del Estado liberal, los gobiernos 
comenzaron a organizar sistemas de beneficencia pública a los que destinaban partidas 
marginales de los presupuestos. Pero estas fórmulas, que ofrecían servicios raquíticos y 
deficientes a los pobres alejados del proceso productivo, resultaron cada vez menos 
satisfactorias a medida que los países se incorporaron a la modernización industrial. Durante 
este proceso, se produjo un trasvase masivo de población desde las zonas rurales hacia las 
ciudades, que dio lugar a nuevos conflictos de clase y necesidades económicas, que por su 
magnitud y consecuencias, los políticos no podían eludir. La generalización de abusos por 
parte de los patronos, los problemas de vivienda, las carencias retributivas y la falta de 
seguridad en el trabajo obligaron a los gobiernos a tomar medidas de carácter intervencionista 
para tratar de poner freno a lo que se estaba convirtiendo en un conflicto social
1134
. 
                                                 
1132
 El primer artículo recoge dos supuestos paralelos con idéntica penalización, multa de 5 a 50 pesetas y arresto 
subsidiario de uno a diez días. El primero se refería a los padres, tutores o guardadores cuyos hijos o pupilos 
menores de diez y seis años que estuvieran a su cargo fuesen detenidos mendigando, vagando o pernoctando en 
paraje público. El segundo supuesto trataba de las personas que se hacían acompañar de menores de diez y seis 
años, fueran o no de su familia con el objeto de implorar la caridad pública. El segundo artículo penalizaba con 
multas de 50 a 125 pesetas y arresto de diez a treinta días dos aspectos distintos de la mendicidad con menores. 
En primer lugar se castigaba a los padres, tutores o guardadores que maltratasen a sus hijos o pupilos menores de 
diez y seis años para obligarles a mendigar. En segundo lugar a los padres, tutores o guardadores que entregaran 
sus hijos o pupilos menores de diez y seis años a otras personas para mendigar. El artículo tercero se refería a la 
entrega mediante precio, recompensa o promesa de pago a otras personas para mendigar a los menores de diez y 
seis años. La pena era de arresto mayor y multa, cuya cantidad oscilaba entre las 125 y las 1.250 pesetas e incluía 
también a los que con ellos hubieran concertado o procurado el pacto. Ver ESPUNY TOMÁS, Mª. J.: 
“Mendicidad infantil: Ley sobre mendicidad y vagancia de los menores de diez y seis años de 23 de julio de 
1903”, en Iuslabor, Universitat Pompeu Fabra, número 4, 2005.  
1133
 RODAO, J.: Mis chiquillos y yo, Segovia, imprenta de Antonio San Martín, 1914.  
1134
 VILAR RODRÍGUEZ, M.: “¿Entre la limosna y el bienestar? Origen, desarrollo y consecuencias de las 
políticas sociales en Galicia (1890-1935)”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, volumen 29, 2007, pp. 
173-197. Para conocer el recorrido de la Beneficencia así como las medidas adoptadas para la erradicación de la 
mendicidad se pueden consultar las obras de ABREU, L. (Coord.): Asistencia y caridad como estrategias de 
intervención social: Iglesia, Estado y Comunidad (siglos XV-XX), Bilbao, UPV, 2007, pp. 141-172. ARENAL, 
C.: La Beneficencia, la filantropía y la caridad, Madrid, establecimiento tipográfico de Sucesores de 
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Rivadeneyra, 1881. ARIAS MIRANDA, J.: Reseña histórica de la beneficencia española, Madrid, 1862. 
BAHAMONDE MAGRO, A.: “Cultura de la pobreza y mendicidad involuntaria en el Madrid del siglo XIX”, en 
VV. AA.: Madrid en Galdós, Galdós en Madrid, Madrid, CAM, 1988, pp. 164-182. BAHAMONDE MAGRO, 
A.: “Mendicidad y paro en el Madrid de la Restauración”, en Estudios de Historia Social, volumen 17, Madrid, 
Ministerio de Trabajo, 1978, pp. 353-384. BAHAMONDE MAGRO, A., y OTERO CARVAJAL, L. E. (Eds.): 
“La beneficencia madrileña en los primeros años del siglo XX”, en De la beneficencia al bienestar social: 
cuatro siglos de acción social. Seminario de Historia de la Acción Social, Madrid, Consejo General de Colegios 
Oficiales de Diplomados en Trabajo Social y Asistentes Sociales-Siglo XXI, 1986, pp. 267-280. BOLUFER 
PERUGA, M.: “Entre historia social e historia cultural: la historiografía sobre pobreza y caridad en la época 
moderna”, en Historia Social, número 43, 2002. CABEZA SÁNCHEZ-ALBORNOZ, S.: “La Constructora 
Benéfica 1875-1904”, en BAHAMONDE MAGRO y OTERO CARVAJAL, L. E. (Eds.): Madrid en la sociedad 
del siglo XIX, Volumen I, Madrid, Alfoz-UAM-UCM, 1996, pp. 135-158. CARASA SOTO, P.: Historia de la 
Beneficencia en Castilla y León, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1991. CARASA SOTO, P.: Pauperismo 
y revolución burguesa: Burgos. 1750-1900, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1987. CARASA SOTO, P.: 
“Beneficencia y cuestión social: una contaminación arcaizante”, en Historia contemporánea, número 29, 2004, 
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“Son tan alarmantes las proporciones que va adquiriendo la mendicidad en esta población, que 
bien merecen que las autoridades fijen su atención en ello; mucho más, cuando algunos sujetos 
de los desdichados que la ejerzan usan tan malas formas, que a veces su súplica degenera en 
groserías y aun en amenazas”1135. 
 
 
 Debido al número elevado de pobreza en la ciudad de Segovia, fueron surgiendo una 
serie de prácticas e instituciones encaminadas a su erradicación. En las líneas siguientes 
trataremos de resaltar aquellas acciones que gozaron de mayor importancia dividiéndolas en 
tres apartados: primeramente estaban aquellas medidas, establecimientos o sociedades de 
forma temporal enfocadas a dar una serie de servicios, como comida, ropa, sanidad, 
educación, etc., sin procurar internamiento. En segundo lugar, las que además de ofrecer lo 
anterior de forma continuada también disponían de un alojamiento y por último, nos 
encontramos las que simplemente brindaban un lugar donde poder pasar la noche.  
 En cuanto a las primeras, la referencia más antigua que tenemos documentada del 
siglo XIX fue la distribución de sopas económicas del conde Rumford en 1802. Estos caldos 
se componían principalmente de pan aunque en Segovia, a diferencia de otras ciudades, 
incluía una libra de carne de cerdo o manteca, algo que halagaría a las tripas a quiénes iba 
dirigida. La sopa se realizaba a base de patatas, alubias y berzas sobrenadando en un agua 
poco aceitada y muy avinagrada. Los destinatarios de la científica sopa eran los jornaleros sin 
trabajo, preferentemente de la industria y de la construcción
1136
.  
 También era destacable la labor realizada por la sociedad San Vicente de Paúl, 
establecida en Segovia a mediados del siglo XIX. Sus acciones iban encaminadas a la ayuda 
de los menos favorecidos, desde niños, mayores y ancianos, ofreciéndoles comida, trabajo y 
todo aquello que estuviera a su alcance
1137
. Otras de las acciones que realizaban era la de 
visitar y socorrer en sus necesidades espirituales y corporales a los presos de la cárcel, un 
sector bastante necesitado como hemos tenido la oportunidad de ver
1138
. 
 En 1872 el Ayuntamiento llegó a un acuerdo con Sancho Tejero (dueño del balneario 
de la ciudad), para que admitiese a un número determinado de pobres en sus baños. El 
Consistorio daba una papeleta con el número de baños sulfurosos que debía disfrutar la 
persona interesada, bajo prescripción del facultativo correspondiente. Estas iban de tres a once 
sesiones
1139
. Además ser propuestos por los médicos destinados al efecto, los interesados se 
dirigían al Alcalde pidiéndole que se les concediera este derecho. En 1874 tenemos 
documentado entre otros el caso de Valentín Martín, enfermo crónico del estómago y recetado 
por el médico del distrito baños industriales o sulfurosos
1140
.  
                                                 
1135
 El Faro de Castilla, 26 de abril de 1890, número 109, año III, p. 3. 
1136
 VALLES GARRIDO, J.M.: “La distribución de sopas económicas del conde Rumford en la Segovia de 
Comienzos del siglo XIX”, en Estudios Segovianos, tomo XXXVI, número 92, Segovia, Real Academia de 
Historia y Arte de San Quirce,  pp. 143-175. 
1137
 Lista de pobres socorridos y visitados por la sociedad San Vicente de Paúl. Expediente 1.252-45. Año 1863. 
Archivo municipal de Segovia. Encontramos otros expedientes donde se hacen referencia al reparto de comida 
efectuados en 1862 y 1864. Expedientes 1.251-62 y 1.254-22. Archivo municipal de Segovia. En 1885 crearon 
un ropero de pobres, que recogía cualquier tipo de prenda tanto nueva como usada para repartirla entre los más 
necesitados. Ver expediente 1.324-100. Archivo municipal de Segovia.  
1138
 Expediente 1.243-5. Archivo municipal de Segovia.  
1139
 Expediente 1.263-45. Archivo municipal de Segovia.  
1140
 Expediente 1.337-34. Año 1874. Ver también los expedientes 1.271-27 en 1878, 1.280-42 en 1889 y 797-17 
de 1890-1891. Archivo municipal de Segovia.  
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 En 1873 se estableció en Segovia la Cruz Roja 
1141
, teniendo por objeto el socorro de 
los heridos no solo en campaña de mar y tierra y luchas civiles, sino también a los 
desgraciados que por cualquier otro accidente o siniestro se hallen heridos
1142
. 
 Asimismo era destacable la aparición de la leche de burra, destinada sobre todo a los 
enfermos atacados de tubérculos pulmonares
1143
. Todo aquél interesado en repartirla a los 
pobres mandaba un escrito al Ayuntamiento y éste, de todas las solicitudes recibidas, le 
concedía la contrata al que mejores condiciones ofrecía
1144
. En el año económico de 1878-
1879 se la otorgó a Ramón González, quién ofrecía el cuartillo de leche a una peseta
1145
. Con 
el paso del tiempo esta práctica cayó en desuso debido al alto coste del producto
1146
. 
 El 7 de enero de 1888 se fundó la Tienda Asilo
1147
 en el local de Sancti Spíritus (San 
Millán)
1148





, expendidos en raciones de cinco, diez y quince céntimos de peseta
1151
. 




                                                 
1141
 El 28 de diciembre de 1873 tuvo lugar la bendición de la bandera en la iglesia de San Esteban. Expediente 
1.264-41. Archivo municipal de Segovia. 
1142
 Expediente 1.396-19. Archivo municipal de Segovia. 
1143
 Expediente 1.275-17. Archivo municipal de Segovia. 
1144
 Expediente 1.273-32. Archivo municipal de Segovia.  
1145
 Expediente 1.272-12. Archivo municipal de Segovia.  
1146
 La comisión de Beneficencia mandó una carta a los médicos facultativos indicándoles que le leche de burra 
era un producto caro, por lo que excediendo el presupuesto que tenían y viendo el aumento de los pobres que les 
era recetado este remedio, limitaran el empleo de este producto a los enfermos que verdaderamente e 
imprescindiblemente la necesitasen. Expediente 741-6. Archivo municipal de Segovia. Recomendaban sustituirlo 
por aceite de hígado de bacalao. Expediente 1.275-17. Archivo municipal de Segovia. Tanto los médicos como 
los facultativos siempre estaban en el punto de mira, debido a que eran las dos secciones por donde se creía que 
se disparaba el alto coste de los padrones de pobres. Son continuas las referencias por parte del Ayuntamiento 
para controlar sus acciones como también sus gastos. Esta circunstancia no era exclusiva de una ciudad como 
Segovia, sino que se daba en otras partes de la geografía española como era el caso de Sevilla, donde desde el 
poder municipal se instaba a los facultativos a que recetasen dentro de la más estricta economía. Ver VILLA 
LÓPEZ, J.: “El Padrón Municipal de Beneficencia y la geografía de la pobreza oficial sevillana 1905”, en 
Espacio, Tiempo y forma, Serie V, Historia Contemporánea, t. 16, 2004, pp. 169-191. 
1147
 Este tipo de medidas y asociaciones de carácter particular eran comunes en el resto de España, como fue el 
caso de Valladolid o de Burgos. La tienda asilo era una verdadera simbiosis entre la beneficencia pública 
municipal y la caridad privada. Viendo que las tradicionales limosnas esporádicas eran insuficientes, apareció 
esta institución ofreciendo bonos para conseguir comida barata y suficiente en la llamada Tienda-Asilo. 
Administrativamente se configuraba como un verdadero escaparate de la oligarquía administrativa urbana, 
siendo presidentes ordinarios el Arzobispo, el Comandante del Sexto Cuerpo del ejército, el Gobernador Civil, el 
presidente de la Audiencia, el delegado de Hacienda, el presidente de la Diputación y el Ayuntamiento, que se 
reservaba el control efectivo de la institución., en CARASA SOTO, P.: Historia de la Beneficencia en Castilla y 
León, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1991, pp. 201-204. 
1148
 El Faro de Castilla, 21 de julio de 1888, número 17, año I, p. 1.  
1149
 Podía acudir cualquier persona sin ningún tipo de acreditación solo mostrando los vales adquiridos en los 
diferentes establecimientos de la ciudad. Además de recibir a todo aquél que se personificaba en la tienda, 
colaboraba con los presos pobres de la cárcel. Ver El Faro de Castilla, 31 de marzo de 1888, número 1, año I, p. 
2. Esta labor fue suspendida en 1896. Ver expediente 738-30. Archivo municipal de Segovia.  
1150
 USEROS, P.: Apuntes para una guía de Segovia y su provincia, Segovia, imp. provincial, 1889, p. 369. 
1151
 A 15 céntimos era el arroz con leche y las tortitas. A 10 el cocido, los guisados, ensalada, huevos, café, 
alubias, etc., y a 5 la sopa, el café, el vino y el pan. Ver El Faro de Castilla, 14 de julio de 1888, número 16, año 
I, p. 3. Los bonos se vendían en la confitería La Perla, en la plaza Mayor; la sombrerería de Julián Olmos, calle 
Cintería; comercio de Juan Sánchez Varez, calle Juan Bravo y en la farmacia de Trifón Baeza, en la plaza del 
Azoguejo. Ver El Faro de Castilla, 19 de enero de 1889, número 43, año I, p. 3. 
1152
 En el año de 1889 despachó 339.091 raciones, divididas en 147.567 de 10 céntimos y 191.524 de 5. Ver El 
Faro de Castilla, 11 de enero de 1890, número 94, año III, p. 3.  
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 Como se puede apreciar en el gráfico 5.4., la línea que marcaba el número de comidas 
repartidas en todo el año se mostraba análoga a la vida laboral de los trabajadores. A partir del 
mes de abril, coincidiendo con la apertura de las obras locales y de los meses de la cosecha, el 
número de raciones disminuía alcanzado su punto más bajo en julio. A partir de éste 


























































































[Gráfico 5.4. Fuente: Elaboración propia con los datos publicados por El Faro de Castilla, 11 de enero de 1890, 
número 94, año III, p. 3.]  
  
 
 La forma que tenía de sufragarse esta institución se basaba en el dinero recibido por 
parte de los que compraban los vales diarios, por medio de los diferentes donativos recibidos 
tanto de instituciones
1154




; quedando el 
Establecimiento organizado mediante una Junta Administrativa, compuesta de un presidente, 
dos vicepresidentes, un depositario, un contador, un secretario y un vicesecretario, quiénes 
hacían las veces de inspectores de forma diaria para el normal funcionamiento de la tienda
1157
.  
                                                 
1153
 Ver el artículo publicado en El Faro de Castilla, 21 de julio de 1888, número 17, año I, p. 1.  
1154
 El Ayuntamiento además de ceder el local colaboró con 1.000 pesetas, en VV. AA.: Tiempos de cambios. 
Segovia 1874-1931, Segovia, Caja Segovia, 2002, p. 79. 
1155
 La reina María Cristina contribuyó con 2.000 pesetas el día de su inauguración. Ver FERNÁNDEZ 
BERZAL, V.: Antología, Segovia, Publicaciones de la Real Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1974, p. 
194. 
1156
 El Faro de Castilla publicaba las donaciones recibidas por la Tienda Asilo, como la que tuvo lugar por parte 
de los alumnos de la Academia de Artillería de la ciudad, con un total de 86 pesetas. Ver el día 6 de octubre de 
1888, número 28, año I, p. 3. 
1157
 Cada día de la semana dos o tres miembros se personificaban en la tienda para un mejor control de la misma. 
FERNÁNDEZ BERZAL, V.: Antología, Segovia, Publicaciones de la Real Academia de Historia y Arte de San 
Quirce, 1974, pp. 193-196. 
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 El 15 de diciembre de 1897 nació la Cocina Económica
1158
, inaugurándose el 1 de 
enero de 1898 en el Paseo Nuevo número 3, sitio conocido como Cielo Hermoso
1159
. De 
funcionamiento parecido a la Tienda Asilo, tenía como fin dar de comer a las personas más 
necesitadas. Las papeletas se vendían a 1 y a 2’50 pesetas en varios establecimientos de la 
ciudad
1160
, quiénes debían ser comprados por los particulares y ofrecidos a los 
menesterosos
1161
. De esta forma se socorría mediante los vales y no en metálico
1162
, ya que 
éste podía ser empleado en otras cosas que no fuera comida. El edificio estaba compuesto por 
un comedor amplio, limpio y abrigado, con un total de doce mesas que soportaban al tiempo 
más de cien personas, siendo éstas de media las que acudían diariamente. A cargo de la cocina 




 En 1901 se creó la asociación femenina denominada Sociedad de señoras establecida 
en el hospital de Segovia para socorrer a los enfermos de dicho establecimiento, bajo 
patronato de San Vicente de Paúl. El propósito de esta corporación era el de llevar alimentos 
al hospital todos los días de fiesta y los primeros domingos de cada mes. Como recompensa a 





“En el Hospital de la Misericordia se celebrará mañana a las diez la función religiosa que 
anualmente dedica la asociación de señoras. El Sermón estará a cargo del virtuoso e ilustrado 
sacerdote Pedro Casas Medialdea. A los enfermos se les dará por cuenta de dicha asociación 
una comida extraordinaria y por la tarde un chocolate con bizcochos”1165. 
 
 
 El 6 de septiembre de 1903 Ezequiel González fundó una escuela gratuita para niños 
pobres ubicada en la plaza del Salvador (arrabales unidos). El objeto de dicha fundación era la 
de dar educación e instrucción gratuita a niños pobres mayores de ocho años, cuyas familias 
residían en los barrios del Salvador, San Justo, San Lorenzo y Santa Eulalia, que corrían el 
riesgo de convertirse en golfillos y granujas andrajosos y sucios, con semblantes y modales 
inmorales
1166
. En el caso de existir plazas disponibles podían acudir niños de otras parroquias. 
El plan de enseñanza de esta escuela comprendía dos periodos: de cultura general el primero y 
de preparación especial o técnica el segundo
1167
. Para sufragar los gastos de su construcción 
                                                 
1158
 Creación de la cocina económica. Expediente 554-21. Archivo municipal de Segovia.  
1159
 El Liberal Dinástico, 1 de enero de 1898, número 32, año II, p. 3.  
1160
 Como era el comercio de telas de José Serrano en la plaza del Corpus, el estanco de la plaza Mayor, en las 
librerías de Vicente Pérez también en la plaza Mayor y la de Manuel Mecina en Juan Bravo, en el almacén de 
Felipe Ochoa, droguería de Bernardo Vázquez en la calle Real del Carmen, en la tienda de ultramarinos de Juan 
Antonio Leonor en la plaza del Azoguejo y en la de Tiburcio García en la calle José Zorrilla. 
1161
 El Ayuntamiento llegó a un acuerdo con este establecimiento para realizar una suscripción trimestral de 50 
pesetas, con el fin de aumentar las raciones despachadas. Éstas se daban a 5 y 10 céntimos. Ver El Liberal 
Dinástico, 15 de enero de 1898, número 34, año II, p. 3.  
1162
 Aunque también acudían familias que pagaban en metálico. El Liberal Dinástico, 5 de marzo de 1898, 
número 41, año II, p. 2. 
1163
 El Liberal Dinástico, 8 de enero de 1898, número 33, año II, p. 3.  
1164
 Reglamento de la sociedad de señoras establecida en el hospital de Segovia para socorrer a los enfermos de 
dicho establecimiento, Segovia, imprenta de S. Rueda, 1901. 
1165
 El Defensor, viernes 21 de julio de 1905, número 430, año III, segunda época, p. 3. 
1166
 TIELVE GARCÍA, N.: “La beneficencia española en la época del cambio de siglo. Un ejemplo gijonés”, en 
Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, Historia Contemporánea, t. 12, 1999, pp. 73-87. 
1167
 Artículos 1 y 2 de las Bases y Reglamento para la constitución y régimen del patronato y escuela fundada 
por Ezequiel González de la Bodega, Segovia, imprenta de Antonio San Martín, 1905.  
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donó al Ayuntamiento 10.000 pesetas, la casa de su propiedad, situada en la plazuela del 
Salvador, donde tuvo lugar la escuela y la propiedad de doscientas mil pesetas nominales en 
títulos de Deuda Pública. En el informe que mandó al Consistorio indicaba el sueldo que 
debían pagar al maestro y que un concejal visitase la escuela una vez al mes, haciendo las 
veces de inspector, entre otras medidas. La construcción de la escuela respondía al alto 
número de pobres que había en las parroquias citadas, siendo necesario que la Alcaldía fijara 
el número de escolares que tuvieran acceso según las dimensiones y circunstancias de la 
escuela. El centro seria de carácter gratuito, proporcionando a los escolares cuantos libros 
necesitasen en las diferentes asignaturas, así como el demás material preciso
1168
.   
 Son frecuentes las solicitudes mandadas al Ayuntamiento por parte de los padres 
pobres de la ciudad, quién intentaban que a sus hijos no se les privara de la educación y fueran 
recogidos en la escuela pública. Uno de estos casos era el de Tiburcio Ayuso Gil, vecino de la 
calle de Carretas (parroquia de San Millán); exponía en el escrito que era un mero jornalero y 
no contaba con los medios para pagar la educación de su hijo Alejandro Ayuso, de 6 años de 
edad, pidiendo que se le asignara a la escuela gratuita
1169
. 
 En 1904 nació El Niño Descalzo, teniendo como fin la protección de los niños 
segovianos menesterosos en sus aspectos físicos, intelectuales y morales. Según los fondos 
existentes, la sociedad se encargaría de proporcionar a los niños calzado en invierno, ropas de 
abrigo, alimentos, socorros especiales a los enfermos y premios en metálico; también 
procuraría el establecimiento de un consultorio y una institución semejante a la titulada gota 
de leche, teniendo prioridad aquéllos que se distinguían por su asistencia y aplicación en la 
escuela. La sociedad contaba con recursos fijos y eventuales. Entre los primeros, estaban las 
cuotas trimestrales que iban desde cincuenta céntimos a una peseta pagadas por las señoras 
protectoras. En cuanto a los segundos, eran los donativos recibidos en metálico
1170
 o en 
especie, por parte de la gente o el procedente del producto de funciones de teatro, veladas, 
rifas... Esta institución estaba formada por tres tipos de personalidades: protectoras 
honorarias, de número y auxiliares. Las honorarias eran aquéllas que por merecimientos o por 
su demostrado amor a los niños eran acreedoras de dicho cargo. Las de número, las que 
abonaban la cuota y las auxiliares, aquellas personas de ambos sexos cuya cooperación moral 
o material necesitase la asociación. Para una buena organización y un buen control de la 
misma, el peso del establecimiento recaía en una junta directiva formada por cinco señoritas, 




 Otras de las instituciones que prestaban un servicio de beneficencia parcial, en lo que 
se refería al tema de la salud, eran las farmacias. Éstas, mediante un consorcio con el 
Ayuntamiento, expedían los medicamentos necesarios a los pobres que previamente habían 
sido acordados. Cada farmacia mandaba un escrito a la corporación municipal solicitando la 
licencia de forma anual
1172
.  
                                                 
1168
 Expediente 744-5. Archivo municipal de Segovia. Se pueden consultar los planos de la escuela en ilustración 
VIII apéndice. 
1169
 Solicitudes para admisión de niños pobres en las escuelas de la ciudad, año 1875. Expediente 1.267-32. 
También se pueden ver los expedientes 1.264-80, 631-22, 993-44, 1.236-20, 1.265-2, 993-59, 1.273-17 y 1.280-
33. Archivo municipal de Segovia.  
1170
 El Ayuntamiento donó 25 pesetas en 1904 y 100 en 1907. Expediente 740-72. Archivo municipal de 
Segovia.  
1171
 Reglamento del Niño Descalzo, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1904. 
1172
 DE LA FUENTE NÚÑEZ, R.: “De la mendicidad a las instituciones de beneficencia en el primer tercio del 
siglo XX en Segovia”, en Estudios Segovianos, tomo L, número 107, Segovia, Real Academia de Historia y Arte 
de San Quirce, 2007, pp. 159-186.  
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“Dolores Ramírez Díaz, viuda de Don Venancio Sanz Álvaro, dueña de la farmacia establecida 
en la calle de la Muerte y Vida número 6, de la ciudad provista de la célula personal… que 
como termina el día 31 de diciembre de este año la fecha del contrato hecho con la excelentísima 
corporación municipal para el suministro de medicamentos a los enfermos pobres de esta 
ciudad y en lo sucesivo ha de regir para expresado suministros lo dispuesto en la Instrucción 
General de Sanidad… a todas las farmacias establecidas en esta capital de prestar dicho 
servicio; la exponente está dispuesta a proveer la medicación a las familias pobres de esta 
ciudad quieran hacerlo en su farmacia bajo las condiciones que tenga por conveniente estipular 
la excelentísima corporación municipal”1173.  
 
 
 En 1873 la Comisión de Beneficencia mandó un escrito a la Alcaldía para que 
ampliasen el número de farmacias que pudieran dar medicamentos a los pobres. La respuesta 
de ésta fue que consentía siempre y cuando los facultativos correspondientes aceptaran este 
servicio, debiendo ir las papeletas estampadas con el sello correspondiente
1174
 y una vez 
finalizado el mes, fueran remitidas a la casa Consistorial
1175
. A finales de 1873 todas las 
boticas de la ciudad salvo la del hospital de la Misericordia prestaban este servicio
1176
. A 
pesar de esta mediación por parte de las autoridades el precio de los medicamentos todavía era 
bastante caro. Por este motivo el concejal Lotero presentó una moción al Ayuntamiento 
pidiendo que se rebajara el importe en un 30%. El informe fue pasado a la Comisión de 
Beneficencia quién se lo trasladaría a los farmacéuticos
1177
. 
 En cuanto a las segundas, aquellas instituciones que ofrecían un servicio completo de 
beneficencia, destacaba en primer lugar el Establecimiento Provincial de Beneficencia de 
Segovia bajo el patronato de la Diputación Provincial y al cuidado de las Hijas de la Caridad. 
Como bien indicaba en su artículo primero, La Diputación provincial de Segovia (...) se 
encarga de socorrer a los que por imposibilidad de sostenerse por sí solos, necesiten de su 
amparo
1178
. En la capital estaba ubicado en la parroquia de San Lorenzo (antiguo convento de 
Santa Cruz)
1179
 y en la provincia tenía otros repartidos en los cabezas de partido, aunque éstos 
                                                 
1173
 20 de diciembre de 1905. Expediente 18-9. También ver el 682-17. Archivo municipal de Segovia, 
expediente 18-9,  
1174
  Expediente 79-22. Archivo municipal de Segovia. 
1175
 Expediente 1.232-71. Archivo municipal de Segovia. El Ayuntamiento intentaba llevar un control exhaustivo 
de los medicamentos expedidos a la población. Para ello mandó una carta a los médicos y farmacéuticos para 
que no recetaran ningún medicamento a los enfermos que no tenían un domicilio claro o aquéllos que se habían 
trasladado sin dar cuenta de ello. Expediente 1.297-36. Archivo municipal de Segovia. Este excesivo control 
tenía que ver sobre todo con el tema económico, ya que hubo casos donde hubo una mala utilización de las 
recetas, como fue la reventa de las mismas. Se puede ver el expediente 692-63. Archivo municipal de Segovia.  
1176
 Expediente 1.264-51. Archivo municipal de Segovia.  
1177
 El Adelantado, 1 de junio de 1899, número 1.266, año XX, p. 3. Ver también la moción del concejal 
Modesto Larios para la regulación del presupuesto destinado a las medicinas de los pobres, expediente 1.324-46, 
año 1880 o la relación de gastos ocasionados por las medicinas suministradas a los enfermos pobres. Expediente 
1.297-49. Archivo municipal de Segovia. El precio y el volumen de los medicamentos repartidos alcanzó tal 
magnitud que se intentó abrir un laboratorio municipal donde poder crear y despachar los medicamentos 
requeridos. Ver expediente 79-15. Archivo municipal de Segovia.  
1178
 Artículo 1º del Reglamento General del Establecimiento Provincial de Beneficencia de Segovia, Segovia, 
imprenta comercial, 1914, p. 3.  
1179
 En 1836 la Ley de Desamortización de Mendizábal obligó a los Dominicos a abandonar el Convento de 
Santa Cruz, y un hermano lego, fray Toribio Arribas, recogió en él a algunos huérfanos para los que pedía 
limosna, a la vez que un matrimonio se encargaba de cuidarlos. En 1849 la Diputación creó la Comisión de 
Hospicio, quién tras arduas negociaciones, el 22 de octubre de 1867 consiguió que se estableciera no solamente 
el hospicio, sino también los demás sistemas de beneficencia de forma definitiva en este edificio. GARROTE 
DÍAZ, J. M.: “Desarrollo de las instituciones sanitarias segovianas del siglo XX. De la beneficencia a la salud 
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no acababan de funcionar bien
1180
. Para optimizar los resultados el establecimiento de Segovia 
dividía a los acogidos en cuatro departamentos: maternidad, expósitos, ancianos y presuntos 
alienados. El departamento de maternidad tenía la misión de dar asilo a las mujeres que 
concibieron ilegítimamente, salvando así su honor y evitar en muchos casos los infanticidios 
que la irreflexión y la vergüenza provocaban
1181
. Las mujeres que acudían al centro debían ser 
naturales de la provincia
1182
, encontrarse dentro del sexto mes de embarazo, ser pobres, no 
tener ninguna enfermedad contagiosa y no ejercer la prostitución
1183
. A pesar de estas normas 
toda mujer que se presentaba en trance de parto era recogida
1184
. 
 En cuanto al departamento de expósitos, tenía por objeto la crianza y educación de los 
niños de ambos sexos que nacieron en el de Maternidad, si sus madres rehusaban el 
reconocimiento, tanto los presentados en el torno del establecimiento o en cualquiera de los 
establecidos en las cabezas de partido. También admitían a huérfanos que fueran naturales de 
la provincia o que sus padres hubieran fallecido en la misma
1185
. Normalmente la intimidad de 
la madre quedaba salvaguardada
1186
, pero había casos que por motivos asociados a la 
vergüenza abandonaban a sus hijos en las inmediaciones o sin indicarlo a los responsables del 
centro, haciendo temer por la salud del bebé abandonado. 
 
 
“En la noche del lunes fue depositado en el torno de los Establecimientos provinciales de 
Beneficencia un niño muerto. Del resultado de la autopsia practicado, parece que ha resultado 
ser el frío la causa de la muerte del recién nacido”1187.  
 
 
                                                                                                                                                        
para todos”, en GARROTE DÍAZ, J.M. (Dir.): Cien años de medicina en Segovia, Segovia, Colegio de Médicos 
de Segovia, Diputación Provincial y Caja Segovia, 2001, p. 108.  Ver también ORDUÑA REBOLLO, E.: 
Evolución Histórica de la Diputación Provincial de Segovia 1833-1990, Segovia, Diputación Provincial de 
Segovia, 1991.  
1180
 El Inspector de la Inclusa giró una visita en 1860 a todos los pueblos donde se encontraban criando niños 
pertenecientes a dicho establecimiento y se encontró con numerosos problemas. La educación estaba descuidada 
porque las maestras se negaban a enseñar gratuitamente; los médicos titulares excusaban prestarles la asistencia 
facultativa (...) y las fés de vida de las nodrizas solían estar extendidas con poca normalidad, careciendo alguna 
de ellas del sello de la Alcaldía y en otras del de la parroquia. Boletín Oficial de la provincia de Segovia, Segovia 
28 de enero de 1860. 
1181
 El control de éstas mujeres era fundamental, puesto que era ese débil eslabón por donde ser rompía la cadena 
familiar en cualquier momento de apuro., en CARASA SOTO, P.: Historia de la Beneficencia en Castilla y 
León, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1991, p. 210. 
1182
 O llevar residiendo en Segovia un mínimo de un año. 
1183
 Se las dividía en dos grupos, aquéllas que eran pensionadas, haciendo frente a los 6 reales mensuales en que 
estaba estipulado el gasto que ocasionaban y las pobres, quiénes pagaban su estancia con trabajos compatibles 
con su estado.  
1184
 Artículos 8-11 del Reglamento de la Sección de Maternidad de la Beneficencia Provincial de Segovia, 
Segovia, imprenta provincial, 1925, pp. 4 y 5.  
1185
 La nueva sociedad burguesa, además de superar demográficamente la etapa de infravaloración infantil por 
medio de la lucha contra su mortalidad, introdujo en la mentalidad colectiva una nueva forma de acoger, valorar 
y tratar al niño, en el entorno de una nueva familia mononuclear y cerrada en torno a la relación exclusiva y 
directa entre padres e hijos., en CARASA SOTO, P.: Historia de la Beneficencia en Castilla y León, Valladolid, 
Universidad de Valladolid, 1991, p. 211.  
1186
 Se prohíbe dirigir a la persona que presente un expósito pregunta alguna que tienda a indagar la 
procedencia de éste. Artículo 74 del Reglamento General del Establecimiento Provincial de Beneficencia de 
Segovia, Segovia, imprenta comercial, 1914, p. 14.  
1187
 La Legalidad, 14 de marzo de 1895, número 352, año VIII, 2ª época. 
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 El número de admitidos fue en aumento a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX. 
Como se puede apreciar en la tabla 5.6., de 118 acogidos que tenían en 1860 (solo varones) 





Niños alojados en el establecimiento provincial de beneficencia 1860-1905 
Año 
Expósitos Huérfanos 
Total Sexo Sexo 
M F M F 
1860 17 -- 101 -- 118 
1881 70 83 60 26 239 
1905 91 114 57 36 298 
[Tabla 5.6. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 
1881 y 1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia]. 
 
 






SASTRE SILLERO ZAPATERO ALBAÑIL CARPINTERO
 
[Gráfico 5.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1881. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 La política del centro iba encaminada a inculcarles un oficio para que cuando salieran 
del hospicio pudieran valerse por sí mismos, habiendo talleres de carpintería, albañilería, 
zapatería, sastrería, panadería, sillería, imprenta y los que las necesidades del establecimiento 
                                                 
1188
 La capacidad máxima que podía albergar era de 300 personas. Cuando llegara a esta cifra, si las 
circunstancias lo requerían, el Director lo pondría en conocimiento de la Diputación provincial quién acordaría 
lo que estimara oportuno. Artículo 60 del Reglamento General del Establecimiento Provincial de Beneficencia 
de Segovia, Segovia, imprenta comercial, 1914, p. 12.  
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. Como se puede apreciar en el gráfico 5.5., las principales ocupaciones 
desempeñadas por los varones eran la de sastre y zapatero, con un 31,43% y 28,57% de las 




 Estos talleres se cobijaban bajo una doble dualidad; si primeramente estaban 
encaminados para que los chicos aprendieran un trabajo con el que ganarse la vida, también 
escondían una variante social, la de alejarles de la mendicidad y de los actos nocivos de la 
sociedad. Se pensaba que adoctrinados en unos valores cristianos y unas dotes profesionales, 
no deberían acercarse al mundo pernicioso que la calle enseñaba
1191
.  
 Además de las profesiones enseñadas in situ, había la posibilidad de acoger a los niños 
en casas privadas donde se les proporcionaba supuestamente un hogar donde vivir
1192
 y se le 
inculcaba un oficio. Esta medida no siempre resultaba una buena opción, siendo aprovechado 
por los muchachos para fugarse. 
 
 
“El Director del Hospicio ha comunicado al Vicepresidente de la Comisión provincial, que el 
huérfano Gregorio Ruiz Martínez, asilado en los Establecimientos, se ha fugado de la casa de 
los señores de Aguirre, vecinos de Santa María de Nieva, los cuales le tenían acogido en dicha 
casa para que aprendiera el oficio de confitero. El fugado sacó en la estación de Santa María 
billete para Madrid ignorándose hasta la fecha su paradero”1193. 
                                                 
1189
 Artículos 158 y 165 del Reglamento General del Establecimiento Provincial de Beneficencia de Segovia, 
Segovia, imprenta comercial, 1914, pp. 25 y s.  
1190
 La totalidad de las niñas registradas en el establecimiento de beneficencia aparecían con el término las de su 
sexo. Los padrones de 1860 y 1905 no hacen referencia a la profesionalidad de los individuos. 
1191
 DE CÁCERES, G. J.: “Asilos escuelas talleres”, en El Defensor, 2 de noviembre de 1904, número 215, año 
II, 2ª época, pp. 1 y s.  En este sentido ver también TIELVE GARCÍA, N.: “La beneficencia española en la época 
del cambio de siglo. Un ejemplo gijonés”, en Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, Historia Contemporánea, t. 12, 
1999, pp. 73-87. 
1192
 Los aprendices o dependientes que empezaban a trabajar, normalmente eran alojados en el mismo lugar 
donde ejercían su función, detrás del mostrador o en el mismo cuarto. Con la subida de los salarios, les permitió 
independizarse, buscándose un alojamiento exterior; diferenciando de esta forma el lugar donde desempeñaban 
una actividad al de residencia. 
1193
 El Defensor, sábado 8 de octubre de 1904, año II, p. 2. Segunda época. Se puede ver la situación de otras 
inclusas españolas en ÁLVAREZ SANTALO, L. C.: “La Casa de Expósitos de Sevilla en el siglo XVIII”, en 
Cuadernos de Historia, número 7, 1977, pp. 491-532. CARRERAS PANCHON, A.: “La mortalidad en las 
inclusas españolas. 1800-1808”, en Cuadernos de Historia de la Medicina Española, número XIV, 1975, 261-
268. CARRERAS PANCHON, A.: El problema del niño expósito en la España ilustrada, Salamanca, 1977. 
CASTRO LEGUA, V.: El Hospicio de Madrid. Memoria acerca del estado actual del establecimiento, Madrid, 
establecimiento tipográfico de J. García, 1890. DOMINGUEZ ORTÍZ, A.: “Los expósitos en la España 
Moderna: la obra de Antonio Bilbao”, en Les problèmes de l’esclusión en Espagne, Université des Midis-
Pirinées, 1982, pp. 167-174. EGIDO LÓPEZ, T.: “La cofradía de San José y los niños expósitos de Valladolid. 
1540-1757”, en Estudios Josefinos, números 53-54, 1973, pp. 77-100 y 231-259. ESPINA PÉREZ, P.: Historia 
de la Inclusa de Madrid, Madrid, Comunidad de Madrid, 2005. GALICIA PINTO, Mª I.: La Real Casa Hospicio 
de Zamora. Asistencia social a marginados (1798-1850), Zamora, Instituto de Estudios Zamoranos Florian de 
Ocampo, 1985. GARCÍA SÁNCHEZ, Mª I.: “La inclusa de Madrid. Beneficencia infantil”, en Historia y Vida, 
número 372, año 1999, pp. 70-77. JUCEDA AVELLO, E.: Historia del Real Hospicio y Hospital Real de la 
ciudad de Oviedo, Oviedo, 1984. LARA RAMOS, A.: El hospital real de caridad y el hospicio real: asistencia 
hospitalaria y expósitos en Guadix (1750-1850), Guadix, T. G. Arte, 1997. PALOMARES IBÁÑEZ, J. M.: La 
asistencia social en Valladolid: el Hospicio de pobres y la Real Casa de Misericordia. 1724-1847, Valladolid, 
1975. PALOMARES IBÁÑEZ, J.M.: “El arzobispo Rajoy y los orígenes del Hospicio de Pobres de Santiago”, 
en Compostellanum, número XXII, 1977, pp. 117-149. RODRÍGUEZ MARTÍN, A. Mª: La inclusa de 
Pontevedra (1872-1903), Pontevedra, Diputación Provincial, 2003. ZARAGOZA RUBIRA, J. R.: 
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Por su parte, el departamento de ancianos se encargaba de dar asilo y 
protección a los que, habiendo cumplido la edad reglamentaria (60 años), se hallaban 
imposibilitados para el trabajo y carecieran de los medios de subsistencia. El número 
de plazas era de treinta (solo varones), de las cuales correspondían seis a cada uno de 
los cinco partidos judiciales
1194
. A pesar de ser esta la normativa, en verdad no se 
cumplía, dando entrada a todo aquél que lo solicitaba dentro de su capacidad y 
naturalidad, sin atender a su origen de partido. Como podemos ver en la tabla 5.7., la 
procedencia de los individuos así lo demostraba. 
 
 
Origen de los ancianos asilados en el establecimiento de beneficencia 1860-1905 
Partidos 1860 1881 1905 
CUÉLLAR 1 2 4 
SANTA MARÍA 4 -- 7 
SEGOVIA 10 15 4 
SEPÚLVEDA 5 -- 6 
RIAZA -- 4 3 
Total 21 21 24 
[Tabla 5.7. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881 y 
1905 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Una vez verificado su ingreso estaban supeditados a un régimen interno, donde se 
imponía una serie de normas que regulaban su vida cotidiana. Desde un tipo de vestimenta 
determinado, la elaboración de acciones encomendadas según su estado y edad, como también 
la sujeción a un régimen represivo, pudiendo ser expulsado algún miembro en el caso de 
cometer alguna falta grave (no especifica de que tipo). Podían abandonar el establecimiento 
todos aquéllos que lo solicitaran sin la posibilidad de volver a él. Una vez fuera, si adquirían 
bienes de cualquier clase, tenían que hacer frente al pago que ocasionó sus estancias
1195
. 
 Por último, estaba el departamento de alienados, cuya misión era la reclusión 
provisional y observación de las personas de ambos sexos que por sus actos levantaran 
sospechas de padecer alguna enfermedad mental
1196
. Empezó a funcionar hacia 1890 en una 
                                                                                                                                                        
“Aproximación al estudio de los hospicios españoles durante la primera mitad del siglo XIX”, en Medicina 
Española, número LII, 1964, 85-92.  
1194
 Las personas que solicitaban el ingreso, lo hacían mediante un escrito dirigido a la Diputación de Segovia, 
acompañado de la partida de bautismo, certificación facultativa sobre la imposibilidad para trabajar, justificante 
de su pobreza y carecer de hijos que le pudieran mantener, estas últimas avaladas por el Alcalde del pueblo de su 
residencia. A pesar de que este establecimiento estaba pensado para los naturales de la provincia de Segovia, 
también podían optar a él los que acreditaran llevar residiendo más de 20 años. Quedaban excluidos aquéllos que 
presentaban en el momento de su ingreso alguna enfermedad crónica o contagiosa. Artículos 222, 223 y 224 del 
Reglamento General del Establecimiento Provincial de Beneficencia de Segovia, Segovia, imprenta comercial, 
1914, p. 35.  
1195
 Ver el Capítulo II y III del Título III del Reglamento General del Establecimiento Provincial de Beneficencia 
de Segovia, Segovia, imprenta comercial, 1914, pp. 36 y s.  
1196
 Tenemos varios casos documentados de personas solicitando su ingreso. Ver expedientes 531-42 y 1.303-6. 
Archivo municipal de Segovia. Existen una serie de obras relacionadas con este tema, como son las de 
ÁLVAREZ URÍA, F.: Miserables y Locos, Medicina mental y orden social en la España del Siglo XIX, 
Barcelona, Tusquets, 1983. CARASA SOTO, P.: El sistema hospitalario español en el siglo XIX. De la 
asistencia benéfica al modelo sanitario actual (1750-1900), Valladolid, 1985. COMELLES, J. M.: La razón y la 
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sala anexa al hospicio. Anteriormente y desde 1846 todos aquéllos que presentaban alguna 
patología mental iban al hospital de dementes de Valladolid, gracias al acuerdo llegado entre 
estos últimos y la Diputación Provincial de Segovia. En 1903 se construyó un edificio 
exclusivo para dementes. A pesar de esta mejora, las condiciones en las que se encontraban 
eran de auténtico hacinamiento, provocando un número elevado de muertes
1197
. 
 También estaba el asilo municipal Sancti Spíritus. Debido al crecido número de 
pordioseros que discurrían por la calle, el Ayuntamiento acordó recoger a todos los 
mendigos que deambulasen por la ciudad y llevarlos al local Sancti Spíritus. A los 
extranjeros, por medio de la guardia civil, primero ingresaban en prisión y después se les 





“En la tarde del jueves, ingresó en la cárcel a disposición del Sr. Gobernador, Toribio Arnanz 
Carabules, pordiosero insolente que, según noticias, tiene escandalizado con sus blasfemias y 
borracheras al inmediato pueblo de la Lastrilla, donde se recoge”1199.    
 
 
 El asilo como tal fue fundado en 1874 en la calle de Arcos número 16, teniendo por 
objeto dar acogida, vestido y la alimentación necesaria a doce pobres varones de conducta 
irreprochable, físicamente impedidos o que por los achaques de la vejez no podían dedicarse a 
trabajos corporales siendo costeado por los fondos municipales; pudiendo ocupar plaza los 
naturales de Segovia o vecinos de la misma que contasen con una residencia de 30 años. La 
alimentación que se les ofrecía estaba formada por una sopa de ajo por la mañana, compuesta 
de una hogaza de pan y un cuarterón de manteca para los doce individuos. La comida y la 
cena se daba en dos ranchos, constituida de cinco onzas de garbanzos en todo el año, 
adicionados de un cuarterón de arroz o su equivalencia en patatas o alubias, con onza y media 
de grasa y nueve milésimas de real para sal y pimiento y una ración de pan de siete onzas y 
media para cada uno. Quedaba prohibido a los acogidos bajo la pena de expulsión pedir 
limosna y entrar en las tabernas de la ciudad
1200
. En el padrón municipal de 1881 aparecen 
                                                                                                                                                        
sinrazón. Asistencia psiquiátrica y desarrollo del Estado en la España Contemporánea, Barcelona, 1988. 
ESPINOSA IBORRA, J.: La asistencia psiquiátrica en la España del siglo XIX, Valencia, 1965. FOUCAULT, 
M.: Historia de la locura en la época clásica, Madrid, 1979. LÓPEZ ALONSO, C. (Ed.): Cuatro siglos de 
Acción Social. De la Beneficencia al Bienestar, Madrid, 1987. PORTER, R.: Historia Social de la locura, 
Barcelona, 1989. ROMERO MAROTO, M.: El hospital del siglo XIX en la obra de Concepción Arenal, La 
Coruña, Diputación Provincial, 1988.  
1197
 GARROTE DÍAZ, J. M.: “Desarrollo de las instituciones sanitarias segovianas del siglo XX. De la 
beneficencia a la salud para todos”, en GARROTE DÍAZ, J.M. (Dir.): Cien años de medicina en Segovia, 
Segovia, Colegio de Médicos de Segovia, Diputación Provincial y Caja Segovia, 2001, p. 120.   
1198
 Documentación relativa a la creación de Junta y suscripción para la extinción de la mendicidad y acogida de 
pobres en casa asilo. Años 1867-1881. Expediente 114-4. Archivo municipal de Segovia.  
1199
 El Faro de Castilla, 4 de agosto de 1888, número 19, año I, p. 3. 
1200
 Reglamento del asilo municipal de Sancti Spíritus, Segovia, 1874. Expediente 1.232-72. Archivo municipal 
de Segovia. A pesar de ser esta la fecha de creación ya funcionaba antes como Casa de Socorro y como hospital-
asilo. En cuanto a lo primero, en 1868 había una sala dedicada a recoger a los heridos que por cualquier causa 
pudiera ocurrir, en el que habrá tres camas con el servicio que sea necesario. Se trasladó en 1878 a la calle Juan 
Bravo 5, en la parroquia de San Martín. En este mismo expediente aparece la otra función, la de asilo. Se 
informa de la fuga de unos mendigos que estaban allí alojados y se pide que los acogidos que no sean naturales 
de Segovia sean conducidos por parte de las autoridades a sus respectivos lugares de origen. En 1870 Ana 
Pajares pide que sea ingresada en este asilo por estar viuda debido a que a su marido falleció en la defensa de la 
ciudad el 4 de agosto de 1837. Ver expedientes 1.258-48, 1.263-53, 721-28 y 551-18-3. Archivo municipal de 
Segovia.  
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registrados la familia de un empleado, del portero y de la cocinera del establecimiento, 
además de trece acogidos, de los que once eran hombres y dos mujeres a pesar de que solo 
podían ser admitidos los varones. Tenían unas edades comprendidas entre los 50 y 70 años, 
oriundos todos de la capital menos dos, uno del pueblo segoviano de Valverde y otro de 
Manzanares (Ciudad Real). Esta institución era a todas luces insuficiente como así lo 
denunciaba la prensa, que continuamente estaba buscando otros edificios de la ciudad donde 
se podía instalar uno mayor, debido a la cantidad de mendigos que iban por la calle: el día en 
que nosotros no viésemos a esa multitud sucia, cínica y desarrapada, que pasea nuestras 












































































































[Gráfico 5.6. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de la mortalidad clasificada por barrios en 
Segovia. Expediente 692-34. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Estos hospitales eran recogidos con reticencias por los pobres, sobre todo hacia 
aquéllos que fueran acompañados de reclusión. Pero las razones de ese rechazo poco o nada 
tenían que ver con el orgullo o la independencia, como creían los reformadores sociales de las 
clases medias y mucho más en cambio con razones prácticas. Dada su exigua eficacia 
curativa, los hospitales eran vistos como una antesala de la muerte, con lo que el ingreso en 
ellos solía demorarse hasta que la enfermedad alcanzaba niveles prácticamente irreversibles. 
Además, la reticencia a entrar en ellos derivaba por una parte, de la extrema dureza de las 
condiciones de acogida, en muchos casos cercanas a un régimen carcelario
1202
, pero también, 
                                                 
1201
 El Pardillo, 9 de agosto de 1884, número 50, año III.  
1202
 Las penalizaciones por parte de los internos iban desde el aislamiento en salas especiales hasta la ejecución 
de elementos de tortura. Ver el caso del asilo de San Bernardino en Madrid, donde se explicaba claramente la 
utilización del saco de fuerza y la rueda de fuerza entre otros. VIDAL GALACHE, F.: “¿Qué hacemos con los 
pobres? El origen del asilo de San Bernardino 1834”, en Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, H. Contemporánea, 
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de la pérdida de libertad, de la separación del entorno familiar y vecinal, de la imposibilidad 
que planteaban de acceder a otros recursos, condiciones todas ellas que los hacían sólo 
atractivos como último recurso para los más desesperados
1203
. Esta práctica fue recogida por 
el periódico La Tempestad, quién ahondaba en la idea de crear instituciones que velaran por 
los mendigos, pero que además de tener buenas condiciones higiénicas, no se le privara de su 
libertad, que es el único tesoro que posee, para encerrarle en un establecimiento donde solo 
impere un régimen carcelario
1204
. 
 Como se demuestra en el gráfico 5.6., el punto de mayor mortalidad de la ciudad 
correspondía con el establecimiento de beneficencia (Hospicio), donde tenía más del doble de 
fallecidos que la parroquia que le seguía. El Salvador era la feligresía con mas fallecidos de 
toda la ciudad, alcanzando una cuota del 50 por mil. El Hospicio en el mismo periodo registró 




 Otra institución era El Refugio de niñas pobres creada en 1880, bajo la tutela de las 
Siervas de María. Su finalidad era la de recoger hasta un total de diecinueve niñas huérfanas, 
que fueran pobres y menores de nueve años de edad. La idea surgió debido a las numerosas 
niñas de 10 a 12 años que se hallaban por las calles en demanda de limosna y expuestas a los 
mayores riesgos
1206
. Era sufragada mediante la caridad pública, como la aportación que hizo 
el Ayuntamiento de la ciudad de 500 pesetas
1207
. Estaba situado en la Canonjía Nueva número 
15. 
 En diciembre de 1882 las Hermanitas de los Pobres fundaron su residencia de 
ancianos en la plaza de San Juan número 1, en intramuros
1208
. Siete años más tarde se 
trasladaron a un lugar más amplio y de mejores condiciones, situado en la carretera de la 
Granja de San Ildefonso.  
 
 
“El miércoles próximo tendrá lugar la inauguración de la nueva casa construida para Asilo de 
las Hermanitas de los Pobres. (...) Suponemos que el acto revestirá gran importancia a juzgar 
por el entusiasmo que ha despertado tan benéfica institución en las personas caritativas”1209. 
 
 
 Esta institución sobrevivía de los donativos recibidos, tanto de particulares como de 
las instituciones públicas. En 1885 la directora del establecimiento mandó una carta al 
Ayuntamiento de la localidad pidiéndole que le concediera inmunidad tributaria en lo 
referente a la entrada de carbón. Aprovechaba el escrito para agradecer la piedra donada por 
parte de éste para la construcción del nuevo asilo
1210
.  
                                                                                                                                                        
t. V, 1992, pp. 305-316. VIDAL GALACHE, F.: La beneficencia pública en Madrid en la primera mitad del 
siglo XIX, Tesis Doctoral, UNED, 1992, pp. 444-464.  
1203
 ESTEBAN DE VEGA, M.: “Pobreza y Beneficencia en la reciente historiografía española”, en ESTEBAN 
DE VEGA, M. (Ed.): Pobreza, Beneficencia y Política Social, Madrid, Marcial Pons, 1997, p. 27. 
1204
 La Tempestad, 5 de septiembre de 1880, tormenta I, año I. 
1205
 Expediente 692-34. Archivo municipal de Segovia. 
1206
 USEROS, P.: Apuntes para una guía de Segovia y su provincia, Segovia, imprenta provincial, 1889, pp. 358 
y s.  
1207
 Casa Refugio de niñas pobres. Expediente 1.275-21. Archivo municipal de Segovia.   
1208
 Sobre su fundación se puede ver los diferentes documentos que se han conservado en el expediente 1.309-39. 
Archivo municipal de Segovia.  
1209
 El Faro de Castilla, 28 de septiembre de 1889, número 79, año II, p. 3. 
1210
 El Consistorio colaboró con 200 carros de piedra. Expediente 1.458-53. Se pueden ver otros donativos en el 
expediente 1.276-59. Archivo municipal de Segovia.  
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[Ilustración 5.4. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Por último estaban aquellas instituciones encargadas de ofrecer un lugar donde poder 
pasar la noche como era el Refugio de Pobres situado en la puerta de Santiago. Fue 
inaugurado en junio de 1891 con pocos recursos, siendo sostenido por suscripción popular, 
sobre todo por las clases sociales inferiores, a juzgar por la clase de monedas recogidas. Su 
función era dar posada al peregrino; albergaba desde desgraciados, caminantes que buscaban 
trabajo de un sitio a otro, criadas despedidas en las horas de la noche, extranjeros, hasta 
enfermos. A fecha de 12 de septiembre de 1893 había cobijado a más de 3.000 personas
1211
. 
Debido a su penuria económica, el obispo admitió poner sillas en las iglesias aunque este 
arbitrio por desgracia no fue suficiente para el sostenimiento del asilo
1212
 y estuvo a punto de 





                                                 
1211
 Expediente 622-8. Archivo municipal de Segovia.  
1212
 En la prensa local aparecía frecuentemente las cuentas del establecimiento, siendo por lo general parejo el 
número de ingresos con el de gastos. A modo de ejemplo se pueden ver el periódico La Legalidad, el 11 de mayo 
de 1893, número 279, año VI, 2ª época  y el 10 de agosto de 1893, número 290, año VI, 2ª época. 
1213
 Expediente 682-8. Archivo municipal de Segovia. 
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“Refugio de pobres. En el día 30 se han albergado los mendigos siguientes: Ángel Otero, de 
Lugo; Tomás Corrales, de Ávila; Timoteo Díez, de Tembleque; Cecilia Palladares, de Bilbao; 
Santiago Sanz, de Segovia; Miguel Santada, de Palencia; Federico Castro, de Cádiz; Rogelio 
Sanfrutos, de Aldealengua; Teodora Rioperez, de Aldealengua; Remigio Migueláñez, de Cobos; 
Santiago Cecilia, de Abades”1214. 
 
 
 Este lugar fue descrito con gran recelo por Gómez de la Serna, donde en las miradas 
de sus moradores se podía atisbar el agradecimiento que depositaban por dejarles pasar la 
noche. Las auroras segovianas en épocas invernales raramente pasaban de cero grados 
centígrados y la noche al raso era poco menos que aconsejable; por este motivo, no era raro 




“En la puerta de Santiago, construcción de planta rectangular, con un arco en herradura y 
otro almohadillado, que se cerraba de noche con fuertes defensas, se ha construido el Refugio de 
Segovia…. SE CIERRA A LA PUESTA DE SOL, pone un cartelito en la puertecita. Es muy 
pequeño, es lo que da de sí la cabeza de la puerta. Dos o tres ventanitas dejan asomar un ojo al 
que le toque esa habitación en el reparto casual, y brillan sus cristales como ojo de viejo llorón. 
¿Cómo puede tener ese edificio dos departamentos, uno en cada piso, para separación de 
hombres y mujeres y habitación del encargado?... ¡Que tertulia deben formar allí dentro estos 
vagabundos de Castilla, fieros, honestos, sobre todo ellas, siempre viejecitas de ojos bellos en su 
hundimiento y en las que se encuentran Reinas Isabeles Católicas de la miseria! Solo una 
noche se puede estar en este nido de muralla. A la mañana temprano, el encargado les llama 
como a los viajeros que han dicho en el hotel que se iban en el primer tren del día. Han estado 
cerrados como en un sepulcro confortable, y al despedirse le miran con encanto, porque 





 Además de todas estas medidas e instituciones creadas en esta segunda mitad del siglo 
XIX y principios del XX hacer mención a otro tipo de caridad, la ofrecida en los momentos 
puntuales como eran las limosnas. Debido a la numerosa información con la que contamos 
para este periodo, para abordarla de una forma más exhaustiva dividiremos de aquéllas que 
eran efectuadas en especie de las realizadas en metálico.  
 En cuanto a las primeras, los donativos en especie, tenían que ver sobre todo con 
eventos sociales, celebraciones u ocasiones especiales. En julio de 1861 tuvo lugar una 
corrida de toros. Una de las reses sacrificadas fue donada a la beneficencia, yendo a parar al 
estómago de los muchos segovianos necesitados
1216
.  
 Otro ejemplo fue lo ocurrido en 1876, la comisión provincial y en acuerdo con el 
Ayuntamiento, tiene acordado entregar el sábado próximo 300 raciones de carne a los 
acogidos en los establecimientos de Beneficencia provincial para celebrar el fausto 
                                                 
1214
 Diario de Avisos de Segovia, jueves 4 de mayo de 1899, número 33, año I, p. 3. Prácticamente era habitual 
que en la prensa diaria publicase el nombre de los mendigos que se habían hospedado la noche anterior, 
apareciendo reflejados tanto hombres como mujeres de los diferentes lugares de la geografía nacional. 
1215
 GOMEZ DE LA SERNA, R.: El Secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, pp. 266-267. 
1216
 Expediente 1.250-7. Archivo municipal de Segovia. 
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
- 350 - 
 




 Relacionada con la anterior y gracias a que Segovia era un lugar de sitios reales, 
gozaba de cierta benevolencia por parte de sus visitadores. En una de las muchas cacerías de 
la familia real, cuando las piezas abundaban, alguna res iba a parar a los más desamparados. 
Entre los ejemplos con que contamos nos quedamos con el producido en 1904. 
 
 
“El administrador del Real Patrimonio de San Ildefonso al Señor Presidente del ayuntamiento 
Constitucional de Segovia, tiene el gusto de remitirle de orden de su majestad el Rey… una res 
de las cobradas en la cacería verificada en el día de ayer en el Real Parque de Riofrío, con el fin 
de que se destine a los pobres del asilo del Sancti Spíritus”1218. 
 
 
 Otra de las formas de proveer a la población de comida tenía su origen en los 
productos introducidos en la capital de forma fraudulenta. Los celadores giraban visitas a las 
puertas de la ciudad y a los mercados diarios, interceptando aquellos alimentos que o bien no 
estaban en condiciones para su venta al público o no cumplían con la normativa vigente. Los 
productos confiscados si estaban en calidad de ser tomados iban a parar a los albergues o a los 
diferentes puntos de beneficencia de la ciudad
1219
.  
 En cierta consonancia con la anterior y a pesar de no ser una donación como tal, habría 
que señalar aquélla que tenía lugar en el ferrocarril. Había muchas épocas, particularmente en 
el otoño, en que se veían a padres e hijos con unos saquetes y cubos buscando los trozos de 
carbón sin quemar o los quemados a medias, para mezclarlos en casa con el carbón que se 





“Otro día Cerdeño se presenta con las manos negras y el padre Joaquín le dice que por qué no 
se las había lavado. Entonces explica que el día antes, que fue domingo, he estado en la estación 
de las Pulgas en la rebusca. (...) Los chicos del barrio y las mujeres bajan allí a los depósitos de 
carbón con cestillos y buscan entre la escoria de las locomotoras los trozos de carbón que no 
han ardido. También roban los que pueden, y después los emplean en casa o los venden”1221. 
                                                 
1217
 Algunos conventos como fueron el del Parral, los Carmelitas Descalzos o el de Santa Isabel mandaron unas 
cartas al Ayuntamiento de la ciudad para que en su nombre le diera las gracias a Alfonso XII. Reparto de 
alimentos a los pobres por medio de parroquias y conventos con motivo de la victoria del Rey sobre los carlistas. 
Expedientes números 1.337-75 y 1.268-12. Archivo municipal de Segovia. 
1218
 17 de enero de 1904. Expediente 1.047-8. Archivo municipal de Segovia.  
1219
 A modo de ejemplo se puede ver el pan decomisado por no tener el peso reglamentario. Año 1872. 
Expediente 1.263-25 o las diferentes denuncias realizadas por la prensa local sobre la falta de reglamentación de 
los productos y la incautación de los mismos, como la publicada por El Defensor, 24 de abril de 1904, número 
38, año II, segunda época, p. 1. En este sentido ver las obras de BAHAMONDE, A., y TORO, J.: “Alimentos 
adulterados y defunciones. Apuntes para el estudio de la vida obrera en España (1883)”, en Estudios de Historia 
Social, número 15, 1980, pp. 185-303. BAHAMONDE MAGRO, A.: “Fraude alimentario: una vieja historia. 
Siglo XIX: kilos de 800 gramos, burro por ternera, aguardiente venenoso, chocolate sin cacao o leche de 
almidón”, en Historia 16, número 66, 1981, pp. 11-18. TORO MÉRIDA, J., y BAHAMONDE MAGRO, A.: “El 
fraude alimentario en el Madrid del siglo XIX: estudio preliminar”, en Estudios de Historia Social, número 15, 
1980, pp. 285-296. “Dar burro por ternera”, en El Adelantado de Segovia, jueves 6 de febrero de 1919, número 
4.906, año XIX, p. 2. 
1220
 DE LA FUENTE CONTRERAS, F. S.: Algunas anécdotas, personajes y establecimientos del corazón de 
Segovia a mediados del siglo XX, Segovia, 2004, p. 60. 
1221
 BAREA, A.: La forja de un rebelde: la forja, Bibiotex, 2001, pp. 134 y s. Primera edición 1941.  
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 En cuanto a las limosnas entregadas en metálico, éstas se dividían en aquéllas que eran 
ofrecidas de mutuo propio, por personas particulares o instituciones con ocasión de un evento, 
un memorando o por propia voluntad, de las que eran derivadas de actos públicos, como podía 
ser la celebración de una obra de teatro o una corrida de toros. Si empezamos por las que eran 
dadas de forma directa destacaba las efectuadas por el Ayuntamiento de Segovia coincidiendo 
con las fiestas locales. Las referencias que tenemos son continuadas y al parecer esta acción 





Limosna dada por el Ayuntamiento con motivo de las fiestas de la ciudad 1889 
 
[Ilustración 5.5. Fuente: Expediente 1.281-15. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 También era habitual que la Casa Real debido al contacto directo que tenía con los 
segovianos, sobre todo en los meses veraniegos, hiciera gala de su generosidad. En 1861 dio 
5.000 reales para repartirlos por las diferentes parroquias de la ciudad y los pueblos 
segovianos
1223
. En 1904 aparece un bando municipal sobre el reparto de la limosna que habían 
dado los reyes en su visita a Segovia. 
 
 
 “Hago saber que sus majestades y altezas reales, dando nueva y relevante prueba de su 
inagotable caridad, se han dignado a conceder limosna de mil pesetas con destino a los pobres y 
a las Comunidades Religiosas de esta Capital…Y con el fin de que lo más pronto posible pueda 
tener lugar el reparto de la referida cantidad, se hace público por medio del presente edicto, al 
efecto de que los cabezas de familia y viudas que siendo notoriamente pobres y hallándose 
empadronados en este municipio, deseen percibir dicha limosna, que se repartirá en el día, sitio 
y hora, que ha de anunciarse oportunamente, se presente para ser inscritos al mencionado fin y 
recoger vale de que serán provistos en el Asilo Municipal de Sancti Espíritus de 9 a 12 de la 
mañana y de 3 a 5 de la tarde en cada uno de los días del 3 a 8 de octubre próximo”1224. 
                                                 
1222
  A modo de ejemplo se pueden ver la del año 1889, recogida por el Faro de Castilla, 1 de junio de 1889, 
número 62, año I, p. 3; o la de 1897 publicada por El Liberal Dinástico, 5 de junio de 1897, número 5, año I, p. 
3.  
1223
 La parroquia de San Millán fue la que más cantidad acogió con 1.600 reales. Expediente 884-2. Ver también 
el expediente 1.333.33 sobre las 750 pesetas donadas por el rey a los pobres de la ciudad en noviembre de 1876; 
los 2.000 reales dados en 1879, expediente 1.273-31; las 500 pesetas en 1880, expediente 1.273-29; la repartida 
en 1881, expediente 1.274-9 o las efectuadas en 1904, expedientes 1.047-8 y 1.575-26. Archivo municipal de 
Segovia. 
1224
 Expediente 1.575-26. Archivo municipal de Segovia.  
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 Otra forma de limosna era la ofrecida por las personas particulares, con motivo de 
alguna celebración, fruto de su trabajo
1225
 o en el momento de su muerte, como fue el caso de 
la Condesa de Torrelaverde y Mansilla, Laurana Díaz de Mendoza y Mansilla, quién donó un 




 En cuanto a las donaciones derivadas de eventos sociales, destacamos la función de 
teatro celebrada en 1868, donde se recaudaron 279 reales destinados a socorrer a los 
pobres
1227
. El día 1 de julio de 1883 tuvo lugar otra obra de teatro, donde se representaron las 
obras el hombre es débil, don sisenando, el niño y la calandria. Los productos de la función 
inaugural del teatro de la Zarzuela, consistentes en 175 pesetas, se distribuyeron el viernes, 
por encargo del Sr. Manzanares, de la siguiente manera: a las hermanitas de los pobres 15 
pesetas; a las siervas de María 15; a los pobres de la cárcel 20; a 173 pobres a 50 céntimos 




 También es de reseñar las corridas de toros, en el que parte o la totalidad de lo 
recaudado en determinado número de ellas, iba a parar a los más desfavorecidos. Una de éstas 
fue la que tuvo lugar en el pueblo segoviano de la Granja de San Ildefonso, donde el producto 
de la lidia ejecutada por el Ojitos, fue repartido entre los pobres de aquel lugar
1229
. 
 Las limosnas en sí era una práctica habitual de la miseria segoviana. Éstas no 
solamente eran ofrecidas como hemos visto por las instituciones, sino que los propios 
interesados en recibirlas caminaban por las calles intentando conseguirlas. ¿Pero quién podía 
pedir limosna de forma legal? En un almanaque realizado sobre la ciudad de Segovia en 1867 
indicaba aquéllos que les era permitido implorar la caridad pública, siendo los sexagenarios, 
ciegos o tullidos de ambos sexos, a quiénes la edad o los padecimientos no permitían 
dedicarse al trabajo o que estuvieran imposibilitados de adquirir los primeros materiales que 
exigía el oficio o que el jornal que pudieran ganar no bastara para cubrir las primeras 
necesidades; también hacía referencia a las viudas y los hijos menores de 15 años y a los 
huérfanos de padres que no llegaran a dicha edad
1230
. Para adquirir el derecho a mendigar 
debían presentar al Gobernador civil una solicitud indicando que eran pobres con la 
certificación del Párroco y del Alcalde, acreditando que entraban dentro de los parámetros 
anteriores, y otra al Secretario de la Junta provincial de Beneficencia, justificando que el 
pretendiente había pedido su ingreso en el hospicio provincial y no lo había obtenido. 
Aquéllos que eran autorizados, les entregaban una cédula, con la que se presentaban con ella 
en el Ayuntamiento. Una vez realizado esta acción, se les concedía una chapa de metal con 
los iniciales P. S. (Pobre de Solemnidad)
1231
 que debían colocársela en el brazo derecho, 
                                                 
1225
 Entre otros ver el artículo publicado por El Liberal Dinástico donde Antonio Lobo, un chico que vendía 
periódicos de forma diaria, tras concluir su jornada depositaba parte de la recaudación en los cepillos de la Cruz 
Roja. Ver el 15 de enero de 1898, número 34, año II, p. 3. 
1226
 Año 1874. Expediente 1.272-13. Archivo municipal de Segovia. Estos actos eran bastantes comunes. 
Tenemos el caso de Carlos Rey, que tras su muerte en 1865 donó 620 reales repartidos entre varios necesitados, 
además de varios objetos personales. Expediente 629-16. Archivo municipal de Segovia. 
1227
 Expediente 1.261-26. Archivo municipal de Segovia. En 1873 tenemos otra referencia de una función 
dramática celebrada en la ciudad también con idénticos motivos. Ver expediente 1.337-84. Archivo municipal de 
Segovia.  
1228
 La Tempestad, 8 de julio de 1883, tormenta 148, año IV. 
1229
 El Faro de Castilla, 7 de septiembre de 1888, número 24, año I, p. 3.  
1230
 Almanaque religioso, astronómico, histórico y estadístico de Segovia y su provincia, Segovia, imprenta de 
Pedro Ondero, 1867, p. 157. 
1231
 Por debajo de 7 reales diarios el Consistorio entendía que una persona era pobre de solemnidad. Ver Libro de 
acuerdos del Ayuntamiento de Segovia. Acta de Sesión: 14-IX-1887. Archivo municipal de Segovia.  
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asignándoles un lugar donde pedir. Cada cédula se renovaba cada tres meses. Son numerosos 
los datos que tenemos documentados de gente que mandaba sus peticiones, como era el caso 
de Antonia García. 
 
 
“Antonia García, avecindada de esta ciudad hace 14 años, casada, pordiosera, pobre y con 5 
hijos (...) ésta en unión de su familia se halla mendigando de casa en casa para siquiera 
conseguir alguna (...) y como carezco de la chapa o escudo requisito necesario para poder pedir 
limosna según lo llevan los demás pobres de su clase, pido me sea concedido este derecho”1232. 
 
 
 A pesar de estar vigente esta legislación la población salía a la calle en caso de 
necesidad. Incluso había personas que solicitaban poder hacerlo de forma esporádica. Este era 
el caso de Gregorio Carmona, natural de la misma y residente en la Parroquia de San Millán 
(...) suplicando encarecidamente se digne conceder su beneplácito y permiso para que en los 
tres domingos próximos se pida limosna en los sitios públicos de costumbres a fin subvenir a 
las necesidades del exponente
1233
. 
 Las limosnas en sí era una práctica bendecida por la sociedad, llamando a la población 
para que acudiera en ayuda de los más necesitados. Incluso se la tildó con pinceladas 
cristianas
1234
, ya que la caridad era vista como un medio para alcanzar la salvación eterna
1235
. 
A pesar de que hubiera casos donde el engaño era manifiesto, la sociedad no debía dar la 
espalda a este sector. 
 
 
“De modo que no practicando la virtud sublime de la caridad, no se obra como verdaderos 
cristianos. Cuando un pobre llama a nuestras puertas, pidiéndonos un pedazo de pan con la 
timidez del que trata de conmover los buenos instintos del corazón, se le acostumbra responder, 
no con la palabra de caridad, y así es arrojado sin consuelo de nuestra casa llamándole 
hermano; porque las frases admitidas por la costumbre para no dar, son las de hermano, 
perdone por Dios, que Dios le asista, hermano, y a este hermano no le abandonamos al hambre, 
a la desnudez, a la miseria”1236. 
 
 
                                                 
1232
 Año 1868. Expediente 1.343-5. Archivo municipal de Segovia.  
1233
 Solicitud de pobres para que se les conceda autorización para salir a pedir. Expediente 631-5. Año 1865-
1867. Archivo municipal de Segovia. 
1234
 La idea de que el que tiene está obligado a dar al que no tiene constituía no sólo un precepto religioso sino un 
imperativo moral del pueblo. JOVER, J. Mª y GÓMEZ-FERRER, G.: “Sociedad, civilización y cultura”, en 
JOVER ZAMORA, J. Mª, GÓMEZ FERRER, G., y FUSI AIZPÚRUA, J. P.: España: Sociedad, Política y 
Civilización, siglos XIX y XX, Madrid, Arete, 2001, p, 377. 
1235
 VIDAL GALACHE, F.: “¿Qué hacemos con los pobres? El origen del asilo de San Bernardino 1834” en 
Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, H. Contemporánea, t. V, 1992, pp. 305-316. También se puede ver el 
artículo publicado por el Faro de Castilla, bajo el título “Caridad y Filantropía”, donde hacía hincapié en la 
generosidad que se debía mostrar con los semejantes. “..Jesucristo, que aún haciendo abstracción de su divina 
esencia, ha sido la más grande figura de la Humanidad, al predicar su sublime doctrina en medio de sociedades 
caducas y corrompidas por las ambiciones y todos los vicios, no vaciló en decir: todos los hombres sois 
hermanos, amaos los unos a los otros (...). Pero aún dijo más nuestro glorioso maestro y el Evangelio consigna 
como suyas estas divinas palabras: Si tu enemigo tiene sed, dale de beber, si tiene hambre dale de comer”. Ver 
el día 25 de agosto de 1888, número 22, año I, p. 1.  
1236
 “La Limosna”, El Porvenir Segoviano, viernes 18 de diciembre de 1863, número 24, año I, p. 1.  
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 Además de como ayuda, los donativos eran utilizados como salvaguarda de los malos 
actos cometidos; mediante la deposición de una cantidad de dinero o una donación se 





“Si solo se dieran limosnas por piedad, 
todos los mendigos hubieran muerto de hambre”1238. 
 
 
 Por otro lado, la sociedad de la Restauración fue un lugar de símbolos, de 
demostraciones y de comportamientos públicos, y que manera más importante de mostrar la 
riqueza e importancia individual, que exhibir diariamente su grandeza mediante donaciones o 
actos para los más necesitados. De esta forma, las personas de mayor notoriedad de la ciudad 
eran los auténticos benefactores de esta clase, que por otro lado, les servía de control sobre la 
misma. Cualquier momento de la vida cotidiana les servía para demostrar su ego económico, 




“Enterado por los periódicos locales de que el excelentísimo señor José Canalejas, con motivo 
del bautismo de su hija, ha donado a los pobres de Segovia 500 pesetas, me permito rogar a 
vuestra excelencia vea, si es posible, sin contrariar la voluntad del donante, destinar alguna 
cantidad al refugio de pobres, para la compra de jergones y mantas desechados por inservibles, 
pues careciendo en absoluto la Asociación de recursos, sin el auxilio de la caridad, le será 
imposible atender a tan apremiante mendicidad”1239. 
 
 
 La limosna también era vista como un mal tan grande como la mendicidad misma, ya 
que mediante ésta era mantenida y no extinguida. Así lo indicaba una circular emitida por el 
Ayuntamiento de Segovia en 1879, llamando la atención de la ciudadanía en contra de estas 
acciones. Mediante este mensaje se quería hacer ver a la población que los recursos existentes 
serían mejor aprovechados si eran canalizados de forma colectiva que de manera individual, 




“... y creyendo cada uno que se bastaba a socorrer las necesidades de sus semejantes, con la 
limosna individual al pordiosero en las calles, puertas y plazas, dieron origen a la pública 
mendicidad que invade todos los ámbitos de los pueblos, sin obtener mas que efímeros 
resultados, para sí, con el grave inconveniente para la sociedad de tener delante de sí la alarma 
constante de la desgracia, convertida más de una vez, y por más de un individuo, en oficio de la 
vagancia. (...) La limosna en tal modo otorgada, pierde su carácter meritorio, y al propio tiempo 
                                                 
1237
 VILAR RODRÍGUEZ, M.: “¿Entre la limosna y el bienestar? Origen, desarrollo y consecuencias de las 
políticas sociales en Galicia (1890-1935)”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, volumen 29, 2007, pp. 
173-197. 
1238
 Federico Nietzsche.  
1239
 Expediente 1.047-56. Archivo municipal de Segovia. 
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solo sirve para sostener exhibiciones de mendigos, en condiciones repugnantes para el decoro 
de los pueblos”1240. 
 
 
 La mendicidad se presentaba como la carcoma que corroía hasta las entrañas del 
cuerpo social, siendo una lacra a la que habría que exterminar; un crimen social que debía ser 
castigado
1241
. El mendigo era la representación de la vagancia y de la gandulería
1242
, siendo el 
responsable de la ruptura del equilibrio existente entre la producción y el consumo, el 
mendigo nada produce porque nada quiere producir. El origen de los mismos estaba 
estrechamente relacionado con el vicio de la holgazanería, la falta de instrucción y la total 
carencia de dignidad, debido a que se dejaban cubrir literalmente de miseria, 
acostumbrándose a vivir en medio de una atmósfera punzante y acre, y encenegándose a toda 




 Dentro de esta idea de engaño, encontramos evidencias de la producida en las cuevas 
segovianas. En ellas se daba muestra de esta imagen, de como los mendigos hacían uso de 
diferentes triquiñuelas para ganarse la vida con la mendicidad aunque después se comprobaba 
que eran personas sanas. 
 
 
“Sin embargo, un pobre que está en otro extremo lo divisa, tira las muletas y echa a correr 
hacia la pobre, a pesar de que por el día tiene las piernas horrorosamente arqueadas a causa de 
un tren que se las atravesó. (...) En tan precipitada fuga aplasta un brazo de cera, que tiene 
junto a si un hombre. (...) Al fin se agarran; el del Cristo le regala al otro un puñetazo 
fuertísimo, a pesar de que por el día dice ser un anciano decrépito y achacoso. (...) Ahora acaba 
de entrar un nuevo pobre en la cueva. Da lástima verle; manco, con una pierna cortada, ciego y 
mudo; lleva una campanilla, la cual toca por las calles haciendo gestos y contracciones 
horrorosas. Al llegar a su puesto tira las muletas, saca por entre el forro del chaleco el brazo, 
que parecía tener cortado, estira la pierna que tenía encogida y se quita un trapo negro de los 
                                                 
1240
 Circular del Ayuntamiento de Segovia. Noviembre de 1879. Expediente 114-4. Archivo municipal de 
Segovia.  
1241
 Una visión clara del mendigo delincuente fue la modificación del Código Penal en marzo de 1868, por el se 
equiparaba el delito de vagancia con el desempleo. El articulo 258 del Código Penal fue reemplazado por el 
siguiente: Eran vagos los varones, aun cuando estuvieran casados y poseyeran domicilio fijo que se hallaran en 
cualquiera de los casos siguientes: primero, los que no poseían bienes o rentas, no ejercían profesión, ni tenían 
destino, industria, arte u oficio, o algún otro medio legitimo y reconocido de subsistencia. Segundo, los que 
teniendo oficio, ejercicio, profesión o industria y siendo estos los únicos medios de atender a su subsistencia no 
trabajan habitualmente pudiendo hacerlo”. Gaceta de Madrid, 28 de marzo de 1868. El Código Penal de 1850, 
edición reformada del de 1848, estableció en su artículo 258: Eran vagos los que no poseían bienes o rentas ni 
ejercían habitualmente profesión, arte u oficio, ni tenían empleo, destino o industria, ocupación licita o algún 
otro medio legítimo y conocido de subsistencia, aun cuando fueran casados y con domicilio fijo. Código Penal 
de España, edición reformada, Madrid, imprenta Nacional, 1850, tomado de SIMÓN ARCE, R. A.: “Los 
socorros domiciliarios y la municipalización de los servicios médicos de beneficencia. Alcalá de Henares, 1800-
1900”, en Congreso internacional. Historia y ciencia: la modernización del siglo XIX, Madrid, Universidad 
Carlos III, 14-17 abril 2008.  
1242
 HERNÁNDEZ IGLESIAS, F: La Beneficencia en España, Tomo I, Madrid, establecimiento tipográfico de 
Manuel Minuesa, 1876, p. 323-349.   
1243
 Ver OCHOA, A.: “La extinción de la mendicidad”, en Revista de la Sociedad Económica Segoviana de 
Amigos del País, número 10, año IV, Segovia, imprenta de la viuda de Alba, 23 de agosto de 1879, pp. 1-8. 
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ojos. En seguida se estira con garbo, bosteza y se tienda a la larga cantando alegremente, a 








                                                 
1244
 Segovia a la luz de los fósforos, Madrid, 1869, pp. 2-5. 
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“Don Pablo se solazaba pensando en el amor de que él tenía 
derecho a opinar… Se veía bien el único juego de la vida. Se 
cruzaban los que se iban a casar con los que se habían casado. 
No había más que esas dos clases de gentes serias”1245.  
 
 
 El matrimonio era uno de los acontecimientos más destacados en la vida de los 
individuos, constituyó el hito fundamental en el ciclo vital de la familia. Marcaba su 
fundación (o en el caso de las familias troncales, la de una nueva etapa) cambiaba el status de 
los contrayentes (que dejaban de ser mozos), les convertía en parientes, creaba relaciones de 
parentesco entre cada uno de los cónyuges y los parientes del otro, implicaba importantes 
transacciones económicas
1246
 y suponía el inicio socialmente aceptado de la preparación para 
la paternidad.  
 
 
“[El matrimonio] Es la base fundamental de las sociedades, el origen natural de la familia, el 




 Las nuevas relaciones sociales así creadas, no solo afectaban a la pareja y a sus 
respectivas familias de origen sino a toda la comunidad, que pasaba a contar con una nueva 
                                                 
1245
 GOMEZ DE LA SERNA, R.: El secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, p. 230. Hace referencia a 
cuando paseaba por el Paseo del Salón de Isabel II.  
1246
 El matrimonio fue una forma de mantener el patrimonio familiar como de aumentarlo, siendo utilizado como 
vehículo de promoción social. A diferencia de lo que en un principio nos pueda parecer, no solamente era terreno 
acotado para las altas esferas, sino que también las clases bajas veían en él una forma de ascenso social. En el 
caso de las sirvientas por ejemplo, lejos de fantasear de casarse con el señorito o el hijo de donde servían, las 
criadas esperaban el matrimonio para escalar socialmente. Su función era la de ahorrar para la dote y aprender el 
oficio de ama doméstica, quién encajaría a la perfección en el ideal que la sociedad les ofrecía, en SARASÚA, 
C.: Criados, nodrizas y amos. El servicio doméstico en la formación del mercado de trabajo madrileño, 1758-
1868, Madrid, Siglo XXI, 1994, pp. 250 y s. 
1247
 “El matrimonio”, en el Faro de Castilla, 11 de junio de 1892, número 221, año V, p. 1.  
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unidad doméstica. En las sociedades que no habían experimentado aún la transición 
demográfica, el matrimonio era una variable clave en la evolución de la población
1248
. La 
familia era considerada en su doble función de garante de la reproducción social, económica y 
demográfica de la sociedad, e institución destinada a defender, proteger y asegurar lo mejor 
posible la supervivencia y bienestar de sus propios miembros en circunstancias muchas veces 
difíciles y adversas
1249
. Este modelo de familia, sancionado por las leyes y el Código Civil en 
la Restauración, fundaba sus principios en la moralidad católica, supremacía de la voluntad 
privada y vínculos familiares fuertes y tradicionales, centrados cada vez más en una familia 
reducida y progresivamente diferenciada de la parentela colateral. En definitiva, la familia se 
percibía como algo fundamental para la estabilidad y cohesión social, el bienestar personal y 
la autoridad pública.  
 El estudio empírico de la familia es un fenómeno reciente que tiene su origen en las 
investigaciones pioneras de autores como Fréderic Le Play, Hajnal  o el mismo Ariés
1250
. En 
los años finales de la década de 1960 destacó principalmente Peter Laslett y el Cambridge 
Group for the History of Population and Social Structure
1251
. Un sólido corpus metodológico 
con aportaciones de diversas ciencias sociales que sirvió de base para el nacimiento de la 
historia de la familia como una disciplina historiográfica más
1252
. En años posteriores, la 
historia de la familia adquirió una madurez y un dinamismo propio, no ya solo en el número 





                                                 
1248
 MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés: la familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, p. 53. 
1249
 REHER, D. S.: La familia en España. Pasado y presente, Madrid, Alianza Universidad, 1996, p. 23. 
1250
 ARIÉS, P.: Centuries of Chilhood: A Social History of Family, New York, Vintage Books, 1862 y L´enfant 
et la vie familiale sous l´Ancien Régimen, París, Seuil, 1973. HAJNAL, J.: “Age at marriage and proportions 
marrying”, en Population Studies, volumen 7, número 2, 1953, pp. 111-136. LE PLAY, F.: Les ouviérs des Deux 
Mondes, Société Internacional des Études Practiques d´Economie Sociale, 1857. También fueron pioneros los 
trabajos sobre economías familiares de ROWNTREE, B. S.: Land and Labor. Lessons from Belgium, Londres, 
Macmillan, 1910, y CHAYANOV, V.: The Theory of Peasant Economy, edición a cargo de D. THORNER, B. 
KERBLAY Y R. E. F. SMITH, Homewood, Ill, R.D. Irwin, 1966.    
1251
 LASLETT, P.: Household and Family in Past Time, Cambridge, Cambridge University Press, 1972 y El 
mundo que hemos perdido, explorado de nuevo, Madrid, Alianza Editorial, 1987.  
1252
 Un resumen de su evolución se puede consultar en GONZÁLEZ PORTILLA, M., y URRITIKOETXEA 
LIZARRAGA J. G.: Vivir en familia, organizar la sociedad. Familia y modelos familiares: las provincias 
vascas a las puertas de la modernización 1860, Bilbao, Universidad del País Vasco, 2003, pp. 46-57.  
1253
 Una de las figuras de este campo como era Tamara Hareven resumía así los cambios producidos: la historia 
de la familia ha pasado de una perspectiva limitada de la familia como unidad estática en un momento 
determinado, a un análisis de la familia como proceso que se desarrolla a lo largo de toda la vida de sus 
miembros; de un estudio de estructuras domésticas discretas a la investigación de las relaciones de la familia 
nuclear con el grupo de parentesco; y del estudio de la familia como unidad doméstica separada de su entorno, a 
un examen de la interacción entre la familia y los mundos de la religión, el trabajo, la educación, las instituciones 
correccionales y de servicios sociales, y con fenómenos como la migración, la industrialización y la 
urbanización, en HAREVEN, T.: “The history of the family and the complsity of social change”, en American 
Historical Review, 96, 1, 1991, pp. 05-124. Ver también sus otras obras “The history of the family as an 
interdisciplinary field”, en Journal of Interdisciplinary History, número 2, 1971, pp. 399-414. “Family history at 
the crossroads”, en Journal of Family History, número 12, 1-3, 1987, pp. ix-xxiii. HAREVEN, T., y PLAKANS, 
A. (Eds.): Family History at the Crossroads, Princeton, N. J., 1987.  STONE, L.: “Family history in the 1980s”, 
en Journal of Interdiciplinary History, número 12, 1981, pp. 51-57.  
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 En nuestro país, el retraso contraído en años anteriores se está recuperando desde la 
década de los 90
1254
, si bien con una mayor dedicación a la época moderna
1255
 que a la 
contemporánea. En los últimos años y ya para la época de la Restauración, han aparecido 
diferentes trabajos donde dejan de manifiesto la renovación y exploración de elementos hasta 
ahora poco o nada considerados como son las redes de parentesco y su papel en las economías 
familiares
1256
, el paso del tiempo en la familia
1257





; lo cual pone de relieve, la 
trascendencia de este tipo de estudios para el conocimiento de los diferentes mecanismos que 





6.1.  El contexto familiar segoviano 
 
 
 Reher dibujó el mapa familiar de España para las centurias del siglo XIX y del XX en 
función de las formas familiares que predominaban en cada región
1260
. En España existía una 
regionalización de estructuras del hogar muy clara y persistente, permitiendo trazar una línea 
que dividía al país en dos zonas: por un lado, las regiones costeras del Norte (Galicia, País 
Vasco, Pirineos y Cataluña), cuyo grupo doméstico tendía a ser bastante numeroso (excedía 
en numerosas ocasiones las cinco personas) y con un alto porcentaje de estructuras complejas 
(entre un 20% y un 40%); y por otro lado, el resto del país junto a las áreas de la zona anterior 
que escapaban al modelo que la definía, como eran Cantabria o el Sur del País Vasco, con un 
tamaño medio del hogar menor (cuatro personas o menos) y un abrumador predominio de las 
formas nucleares. La regionalización de formas familiares era similar de las pautas 
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 REHER, D. S.: Familia, población y sociedad en la provincia de Cuenca, 1700-1900, Madrid, CIS-Siglo 
XXI, 1988. REHER, D. S., y SHOFIELD, R.: Old a New Methods in Historical Demography, Oxford, 
Clarendon Press, 1993.    
1255
 CHACÓN JIMÉNEZ, F., y HERNÁNDEZ FRANCO, J. (Eds.): Poder, familia y consanguinidad en la 
España del Antiguo Régimen, Barcelona, Anthropos,  1992. 
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España del Antiguo Régimen, Barcelona, Anthropos, 1992. GARCÍA ABAD, R.: Historias de emigración. 
Factores de expulsión y selección de capital humano en la emigración a la Ría de Bilbao (1877-1935), Bilbao, 
Universidad del País Vasco, 2005. MENDIOLA GONZALO, F.: Inmigración, familia y empleo. Estrategias 
familiares en los inicios de la industrialización. Pamplona (1840-1930), Bilbao, Universidad del País Vasco, 
2002.  
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 GONZÁLEZ PORTILLA, M. (Ed.): Los orígenes de una metrópoli industrial: La Ría de Bilbao. Vol. I. 
Modernización y mestizaje de la ciudad industrial, Bilbao, Fundación BBVA, 2001, pp. 391-478. 
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 MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés. La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001. REHER, D. S.: “Las dimensiones del mercado matrimonial en España durante la Restauración”, en 
Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, XII, 2/3, 1994, pp. 45-77. 
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 PÉREZ MOREDA, V.: “El análisis de la nupcialidad y del matrimonio desde una perspectiva 
interdisciplinar”, en Actas del V Congreso de la ADEH, volumen IV, Logroño, 1999, pp. 23-38.  
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 REHER, D. S.: La familia en España. Pasado y Presente, Madrid, Alianza Universidad, 1996, pp. 37-68. 
Ver también REHER, D. S.: “La historia de la familia en España: crónica de un campo en auge”, en Berceo, 
1999, 137, pp. 11-24. REHER, D. S.: “Familia y sociedad en el mundo occidental desarrollado, una lección de 
contrastes”, en Revista de occidente, número 199, dic. 1997, p. 112-132. REHER, D. S.: “El cambio familiar en 
España en el marco de la evolución histórica”, en Arbor: ciencia, pensamiento y cultura, número 702, jun. 2004, 
pp. 187-203. ROWLAND, R.: “Sistemas matrimoniales en la Península Ibérica (siglos XVI-XIX)”, en PÉREZ 
MOREDA, V., y REHER, D. S. (Coords.): Demografía histórica en España, Madrid, El Arquero, 1988, pp. 128-
137.   
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hereditarias. En aquellas zonas donde predominaban las prácticas de herencia divisible, el 
matrimonio implicaba más o menos directamente la formación de un hogar, tendiendo a ser 
poco numeroso y estando primordialmente compuestos por la familia conyugal. Donde la 
herencia era más o menos indivisible, y siempre que hubiera un heredero claramente 
favorecido frente a sus hermanos, un número relativamente de hogares tenían parientes co-
residentes por razones de sucesión. Éstos podían construir una segunda unidad conyugal o ser 
parientes de rama ascendente, pero su presencia estaba invariablemente ligada a cuestiones de 
sucesión a la jefatura familiar. Junto a la diversidad geográfica, Reher sugirió una 
diferenciación social al detectar unos valores de complejidad familiar superiores en las clases 
altas. De esta forma definió una relación entre propiedad y complejidad del hogar. Sin 
embargo, esta generalización estaba sujeta a las correcciones pertinentes por parte de 
variedades locales, de las que eran destacados modelos las ciudades. Pamplona y Bilbao por 
ejemplo, eran ámbitos con un gran predominio de la familia nuclear frente a un entorno rural, 
con un considerable peso de la familia troncal. En estos casos las ciudades actuaban como 
receptoras de aquellos hijos que quedaban fuera de la herencia, los conocidos como 
“segundones” (en realidad, todos los hijos salvo el primogénito), los cuales manifestaban una 
mayor tendencia por la familia nuclear, pues ya no tendrían preocupaciones patrimoniales
1261
. 
Las amplias extensiones castellanas que rodeaban a Madrid presentaban unos índices 
de familias nucleares muy elevados, rozando en algunos casos el 90% durante la 
Restauración
1262
. El sistema hereditario era el principal causante de esta estructura familiar. 
Frente a lo que ocurría en el Norte, donde se privilegiaba que heredara exclusivamente el 
primogénito, en estas zonas se realizaba de un modo igualitario, fragmentando el patrimonio 
entre la prole. De esta forma, la familia nuclear contaba con una doble vía de entrada que la 
reforzaba: por un lado, la población propietaria al repartir sus haciendas fomentaba la 
creación de familias independientes con residencia neolocal, pues no tenía sentido 
económicamente hablando que un hijo permaneciese en el hogar paterno para mantener un 
patrimonio que había sido fraccionado; por otro lado, la población que no era propietaria 
(braceros, jornaleros del campo, temporeros, mozos, etc.) que no disponía de un patrimonio, 
por mínimo que fuese, que legar a sus hijos cuando éstos accedían al matrimonio (la dote) o 
en el momento de fallecer
1263
, disfrutaban de una mayor libertad sin las trabas que imponía el 
mantenimiento generacional del patrimonio familiar. Así, en las provincias castellanas, en 
cuanto contraían matrimonio los hijos abandonaban la casa paterna para ir a una propia, la 
cual podía ser comprada, alquilada, construida por ellos mismos o dada por la familia, en 
cuyo caso era frecuente que estuviera contigua a la de los padres; aunque la costumbre 
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coincidían en este aspecto aunque en ligera descendencia. CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: El 
ensanche de Madrid. Historia de una capital, Madrid, editorial Complutense, 2008. PALLOL, R.: El Madrid 
moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, Tesis 
doctoral defendida en junio de 2009 en la UCM. SAN ANDRÉS CORRAL, J.: Guadalajara, 1869-1884. El 
lento despertar de un prolongado letargo, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Madrid, UCM, 2007. VICENTE 
ALBARRÁN, F.: Los barrios negros: El ensanche Sur en la formación del Moderno Madrid (1860-1931), Tesis 
Doctoral defendida en la Universidad Complutense de Madrid, 2011. 
1263
 En Castilla la herencia era fundamentalmente divisible, raramente se recurría a hacer testamento y cundo un 
hijo recibía una mejora era normalmente a cambio de algún acto de servicio especial para sus padres, como su 
cuidado durante periodos de enfermedad o en la vejez. 
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socialmente arraigada en estas zonas era que la nueva unidad familiar estuviera separada de la 
paterna. Los padres hacían lo posible para que cada hijo tuviera su propio hogar al casarse, y 
no era infrecuente que se subdividiera la casa paterna o se constituyera algún otro tipo de 
residencia temporal, aunque fuera pobre
1264
. La nueva pareja tenía la expectativa de establecer 
su propio hogar cuando se casaban y, aunque las circunstancias económicas pudieran 
obligarles a vivir durante más tiempo del previsto en casa de sus padres, nunca contraían 
matrimonio con la intención de vivir permanentemente con ellos. Además de estas premisas, 
había que tener en cuenta las normas culturales, como indicaba el refrán el casado casa 
quiere
1265
. A pesar de ello, eran bastantes los ejemplos y las soluciones a la ausencia de 
vivienda. O bien se iban a casa de los padres de la mujer, a la de los progenitores del marido, 
o cada uno se quedaba en el hogar originario a pesar de estar casados. 
 
 
“En cuanto a las personas, lo general es que se estipule que el primer año de casados se quede 
cada uno viviendo en casa de sus padres; y por excepción suele acordarse de que los dos vivan 
con la familia de ella o de él; cuando lo exigen las necesidades de la hacienda. Si se quedan el 
primer año de casados, cada uno con sus padres, la cama de matrimonio se pone en casa de la 
novia: los ocho primeros días los pasan juntos, pero el resto del año el marido trabaja y come 
con sus padres y solo va a dormir adonde está su mujer”1266. 
 
 
En la ciudad este sueño muchas veces se convirtió en pesadilla debido a los altos 
alquileres, haciendo imposible que los nuevos matrimonios se pudiesen instalar de forma 
independiente, teniendo que buscar otras alternativas para formar su hogar. Ya fuera 
compartiendo domicilio con familiares directos o recurriendo a antiguos vecinos de su lugar 
de origen; e incluso, con personas que no tenían ningún contacto directo antes de su llegada 
(en el caso segoviano o en el de Guadalajara como veremos a continuación, esta última acción 





“Se alquila un cuarto, piso tercero, para un matrimonio. Infanta Isabel 15”1268. 
 
 
La localización de las viviendas de las nuevas parejas, muchas veces a pesar del 
alejamiento del hogar paterno, estaban sujetas a elementos de solidaridad. Un ejemplo de ello 
era el caso de los habitantes del pueblo de Orejana (Segovia). En primer lugar tenemos el caso 
de la familia Herranz Sanz. Juana Herranz Sanz dejó su pueblo natal en 1875 para llegar a la 
                                                 
1264
  REHER, D. S.: La familia en España. Pasado y Presente, Madrid, Alianza Universidad, 1996, p. 98. 
1265
  MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés. La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001 p. 153-154. 
1266
 VERGARA MARTÍN, G. Mª: Derecho Consuetudinario y Economía Popular en la Provincia de Segovia, 
Madrid, imprenta del Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús, 1909, p. 21.  
1267
 CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: El ensanche de Madrid. Historia de una capital, Madrid, 
editorial Complutense, 2008. PALLOL, R.: El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del 
nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, Tesis doctoral defendida en junio de 2009 en la UCM. SAN 
ANDRÉS CORRAL, J.: Guadalajara, 1869-1884. El lento despertar de un prolongado letargo, Trabajo 
Académico de Tercer Ciclo, Madrid, UCM, 2007. VICENTE ALBARRÁN, F.: Los barrios negros: El ensanche 
Sur en la formación del Moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral defendida en la Universidad  
Complutense de Madrid, 2011. 
1268
 La Tierra de Segovia, sábado 8 de noviembre de 1919, número 151, año I, p. 4. 
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capital. Según el padrón de 1905 estaba viuda, dedicada a sus labores y residía en la calle de 
Santo Domingo número 26, adscrita a la parroquia de San Millán (arrabales unidos). En 1879 
arribó su hermana María Herranz Sanz, estando en 1905 también viuda y viviendo con su hijo 
Julián Soto Herranz en la calle Carretas número 4, perteneciente a la rectoría de San Millán. 
En 1884 Francisco Herranz Sanz decidió dejar el pueblo e instalarse en la ciudad. En el 
padrón de 1905 se declaraba como jornalero y estaba casado con María González García. 
Fruto de este matrimonio nació María, su primera hija. El hogar quedaba completado con 
Gregorio Herranz Sanz, soltero y jornalero, hermano de Francisco, marchándose del pueblo 
con él. En 1905 vivían todos juntos más una sobrina, María Martín Herranz, que llegó a 
Segovia en 1898. Declaraban vivir en la calle de los Jardinillos de San Roque número 7, 
también en la feligresía de San Millán.  
A la familia Herranz Sanz habría que sumar el caso de Antonia Benito Márquez 
natural de Orejana y la primera que llegó a este barrio en el año 1865. En 1905 estaba casada 
con Lorenzo Gómez Alonso, de profesión jornalero. Tenían un hijo llamado Marcelino. 
Estaban empadronados en la calle de Santo Domingo número 6, ligado a la parroquia de San 
Millán. El tercer caso de miembros de Orejana, era el matrimonio formado por Francisco 
García Prego, de profesión jornalero y casado con Rosa Arribas Sanz, ambos de Orejana. 
Llegaron a Segovia en 1902 y a la altura de 1905 tenían tres hijos: Ezequiel, Segunda y 
Gabina. Estaban ubicados en la calle de San Roque número 2, perteneciente a la misma 
congregación que los anteriores
1269
.  
La llegada a un nuevo destino estaba supeditada al conocimiento; una vez instalados y 
a pesar de vivir cada uno en su propia casa, en caso de necesidad acudirían en ayuda de sus 
parientes o paisanos e incluso facilitando la llegada de otros nuevos, provocando como 




Parroquia de San Millán 
 
[Ilustración 6.1. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
 Este ejemplo como otros muchos que veremos en el desarrollo del trabajo nos servirán 
para demostrar la solidaridad desempeñada en el lugar de destino entre la familia con antiguos 
paisanos del pueblo o vecinos de municipios aledaños, dando por sentado que la relación entre 
                                                 
1269
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia 
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ellos era buena. Esta afirmación gozaba de cierta base aunque no compartieran vivienda o que 
procediendo de pueblos enfrentados, su rivalidad no se quedara aparcada en el lugar de 
origen. Una cosa era la relación entre los pueblos y otra, encontrarse en una zona neutral, 
como era la ciudad, donde la necesidad les uniría y les haría olvidar viejas rencillas 
personales, si es que las había; como bien decía el refrán dentro como gitanos, pero fuera 
como hermanos. De esta rivalidad entre vecinos del mismo pueblo o municipios aledaños nos 
han quedado ejemplos tanto en la prensa local como en la cultura popular, donde reflejaba 
claramente esta situación. 
 
 
“Adrada de Pirón, en cada casa un ladrón, menos en casa del alcalde, que lo son el hijo y el 
padre; en casa del alguacil, que lo es hasta el candil; en casa del regidor, que lo es hasta el 
asador y en casa del cura, que lo es hasta la mula”1270.  
 
 
 La estructura familiar1271 segoviana correspondía plenamente con el dibujo que en su 
día realizara Reher. Había un predominio a establecerse bajo los parámetros nucleares en 
continuo crecimiento a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX y principios del XX; pasó 
de ocupar el 66,57% del total de las familias segovianas de 1860 a valores cercanos al 75% en 
el primer tercio del siglo XX, quedando demostrado la forma de instituirse los hogares. Si a 
este dato les sumamos también las otras formas de organización cuya base también era la 
norma nuclear, como podían ser las familias extensas, las múltiples colaterales o las 
pseudoextensas, quedaba palpable el dato de que las personas que residían en el hogar 
formando una estructura sin núcleo eran minoritarias (aunque en todo el periodo estudiado 
estaban por encima del 10% de las familias segovianas). 
 Esta situación estaba relacionada claramente con la inmigración que la ciudad era 
capaz de absorber. Como tuvimos la oportunidad de comprobar, la población que se dirigía a 
la capital lo realizaba mediante lo que denominamos la dualidad migratoria. En primer lugar, 
estaba aquella estructura social donde el cabeza de familia emigraba junto a su mujer y por lo 
menos un primer hijo nacido en el lugar de origen, llevándose la nuclearidad ya desde el 
principio. Una vez establecidos podían absorber dentro del domicilio a algún conocido o 
familiar que con el paso de los años buscaban esa solidaridad característica de los procesos 
emigratorios segovianos. Y en contraposición a éste, aquel individuo que emigraba solo y se 
                                                 
1270
 O del pueblo de Aguilafuente se decía ni leña ni gente, de Arevalillo, ni mujer ni novillo, ver ALONSO 
MARTÍN, F.: Refranero geográfico de Castilla y León, Junta de Castilla y León, 2005, pp. 177-126. 
1271
 Para la clasificación de las estructuras familiares se ha seguido el modelo que en su día propusiera Laslett y 
que ha sido ampliamente utilizado por los historiadores de la familia a partir de entonces; en el caso de España 
buena muestra de ello han sido los trabajos de David Sven Reher. Sin embargo, se ha creído conveniente 
introducir determinadas modificaciones ya que el modelo clásico, generalmente aplicado a poblaciones 
pequeñas, muchas veces de carácter netamente rural o agrario, se muestra incapaz de reflejar un fenómeno de 
naturaleza urbana: la presencia de realquilados o la convivencia de las familias en la ciudad junto a extraños al 
ámbito familiar con los que se decide compartir alquiler. Para solucionarlo, junto a la tipología clásica de 
estructuras familiares, se han introducido tres nuevas clasificaciones: realquilados sin núcleo familiar, que reunía 
a aquéllos que compartían hogar sin que mediase relación familiar de por medio; familias pseudoextensas, en las 
que se recoge aquellas familias nucleares que se veían obligadas a extender el tamaño de su hogar con miembros 
con los que no mantenían vínculo familiar alguno; múltiples realquilados, en la que se consignan aquellos 
hogares con varios núcleos familiares sin parentesco entre ellos, a diferencia de las múltiples troncales y las 
múltiples colaterales. En esta clasificación, los criados no afectan en la adscripción de una familia en una 
tipología u otra. De haber introducido todas las familias con servicio doméstico en los hogares se distorsionaría 
el análisis.  
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instalaba en el lugar donde trabajaba, ya fuera como aprendiz en un taller, como dependiente 
de comercio, sirviente o alojado en los diferentes cuarteles o conventos repartidos a lo largo 
de la ciudad.  
 
 
Estructura familiar segoviana 1860-1930
1272
 
Categorías familiares 1860 1881 1905 1930 
Solitarios  143 172 304 313 
Familiares 43 59 77 143 
Otras 55 35 25 35 









Pareja 255 342 476 472 
Nuclear 867 1.221 1.466 1.799 
Viudos-hijos 196 275 435 454 
Monoparental 26 35 47 13 









Extensas 181 302 211 438 
Troncal 15 15 10 11 










Realquilados sin núcleo 60 42 42 20 
Pseudoextensa 159 130 118 50 
Múltiple realquilado 12 13 3 0 



















[Tabla 6.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia]  
 
 
 Estos datos expuestos anteriormente si procedemos a cotejarlos con otros lugares, 
quizá podamos apreciar de una forma más cercana el comportamiento del modelo familiar 
segoviano y su interacción con otras zonas de dimensiones parecidas
1273
. Como se puede 
apreciar en la tabla 6.2., el comportamiento de las estructuras familiares de Guadalajara y de 
Segovia era tan semejantes que podemos afirmar que representaban un mismo modelo de 
organización familiar en torno a la familia nuclear como base de la constitución del hogar, 
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 Cada cantidad expuesta hace referencia al número de familias empadronadas en las fechas declaradas.  
1273
 Las comparaciones las hemos efectuado con dos capitales de características parecidas como eran Cuenca y 
Guadalajara. En el caso madrileño, a pesar de ser otro contexto diferente, también hemos procedido a su ingreso 
para ver la disonancia con respecto a estos otros lugares. En cuanto al periodo, se ha elegido las fechas lo más 
cercanas posibles para no distorsionar la comparativa. 
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con niveles superiores al 70% en el periodo mostrado. A pesar de no llegar a la soberanía de 
Cuenca, el modelo deja patente el sistema demográfico de la España interior; en las zonas 
donde todavía se conservaban tintes rurales (como eran las ciudades castellanas) era 
parcialmente diferente a los incipientes ensanches madrileños. Si unas zonas, en este caso las 
primeras, se definían como polos exportadores de población, provocando que la familia 
nuclear fuera predominante, los otros se comportaron como receptores de los mismos, 
haciendo que la nuclearidad bajase su porcentaje. 
 
 










Sin núcleo 9,58% 6,60% 12,40% 10,03% 
Nucleares 70,94% 57,90% 82,40% 70,62% 
Complejas 13,57% 17,80% 4,20% 12,37% 
Realquilados 5,91% 17,70% 1,00% 6,98% 
Total 100% 100% 100% 100% 
[Tabla 6.2. Fuente: Para el caso de Guadalajara ver SAN ANDRÉS CORRAL, J.: Guadalajara, 1869-1884. El 
lento despertar de un prolongado letargo, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Madrid, UCM, 2007, p. 181. En 
los ensanches madrileños CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: El ensanche de Madrid. Historia de 
una capital, Madrid, editorial Complutense, 2008, p. 331. Para Cuenca REHER, D. S.: Familia, población y 
sociedad en la provincia de Cuenca, 1700-1900, Madrid, CIS-Siglo XXI, 1988. Por último, en el caso segoviano 
los datos han sido extraídos del padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia]  
 
 
 Causa-efecto de esta anomalía poblacional fue el resultado de la forma de la  
organización familiar. Mientras en las zonas castellanas la figura de los realquilados era un 
modelo prácticamente inadvertido (sobre todo en el caso de Cuenca que era solamente del 
1%)
1274
, en la zona de los ensanches tuvo una gran importancia y representó una salida para 
muchos de los inmigrantes recibidos por la capital. De ahí que el 17,70% de los hogares se 
cobijaban bajo la batuta de la no consaguinidad.  
 Otras de las razones tenían su origen en la forma de repartición de los recursos. En el 
caso madrileño solo vivían de su trabajo, en este caso, la remuneración recibida por el día 
faenado principalmente de jornalero. Tanto en las condiciones difíciles, en cualquier revés 
laboral como en el momento de su llegada, los altos precios de los alquileres les obligarían a 
arrendar una habitación o compartir vivienda con otra familia. En el caso castellano, donde la 
herencia era divisible en la totalidad de los miembros de la familia, a diferencia de los 
inmigrantes del norte de España
1275
 y claro está, el menor precio de los alquileres, posibilitaba 
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 Como tuvimos la oportunidad de ver en la emigración dirigida de los núcleos rurales a Segovia o en los casos 
de Cuenca o Guadalajara, la emigración recibida era predominantemente de su Hinterland rural, con predominio 
nuclear y en caso de hacerlo de forma solitaria, tenían bastante índices familiares, provocando que el hogar en un 
momento dado se estirase para recibir a los parientes recién llegados. En el caso madrileño, al ser un foco de 
atracción poblacional de mayor envergadura, donde su radio de acción se extendía más allá de los 300 
kilómetros, provocaba que la población que acogía procediera de multitud de lugares, teniendo los inmigrantes 
que compartir vivienda con personas no familiares, aunque ello no implicara que fueran completamente 
desconocidos. 
1275
 La población que emigraba del norte de España estaba formada de segundones principalmente. Debido al 
sistema de herencia, donde el primogénito recibía la totalidad de los bienes, el resto de la familia tenía que 
marcharse con las manos vacías, dependiendo exclusivamente del fruto de su trabajo. 
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que en un primer momento el impacto de llegada fuera menor, pudiéndose establecer de 
forma nuclear sin tener que compartir vivienda con otras personas o familias. 
 Por último y volviendo a coincidir con Reher, el tamaño del hogar segoviano estaba en 
torno a los cuatro miembros por domicilio
1276
. Lejos quedaban ya esas grandes familias 
extensas donde convivían varias generaciones tanto verticales como horizontales con el fin de 
conservar el patrimonio, reduciéndose el hogar a padres e hijos, donde la dote era repartida y 
no era necesario permanecer en el lugar de origen. 
 Como la estructura familiar era la unidad básica de formación social y era más 
compleja de lo que hasta ahora hemos visto, merece la pena que nos detengamos y 
expliquemos de una forma más cercana las diferentes formas de comportamiento que  
desarrollaron las familias segovianas a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX y primeras 




6.2. Bajo la forma sin núcleo: cuando la familia no era necesaria 
 
  
 La forma de establecerse fuera de la norma nuclear estaba en minoría respecto a esta 
anterior pero gozaba de una representación importante. Dentro de este abanico de 
posibilidades estaban agrupados aquéllos que decidían compartir piso con un familiar, vivían 
en el lugar donde trabajaban o simplemente podían permitirse el lujo de vivir solos, aunque 
esta última no era generalmente una primera elección sino más bien una decisión del destino.   
 Si empezamos por estos últimos, aquéllos que aparecían viviendo de forma solitaria, 
podemos comprobar como era el resultado del final del ciclo biológico familiar, 
acrecentándose todavía más con el paso de los años. En 1860 el 58% de los solos estaban 
viudos; para 1881 este porcentaje subió hasta el 67,28%, consolidándose claramente en el 
primer tercio del siglo XX. Para 1930 el 72% de personas que se cobijaban baja este designio 
estaban en estado de viudez. En cuando al resto, los individuos que vivían de forma solitaria 
en estado de soltería, guardaba relación con su puesto de trabajo, bien por ser miembros 
eclesiásticos o respetadísimos miembros de la sociedad, que su soledad tenía que ver más con 
intereses puramente matrimoniales que por gusto por la soltería; además, a pesar de vivir de 
forma solitaria tenían una cohorte de sirvientes que les hacían la vida más agradable. Dos 
ejemplos claros de esta realidad eran los casos de Félix Lázaro García y el de Alejandro Bahín 
Massón.  
 El primero de ellos era el párroco de la iglesia de Santa Eulalia. En 1860 residía en la 
calle Buitrago número 5, perteneciente a la parroquia anterior. Vivían con él la ama de 
gobierno María Santos Salazar y dos criadas más, Aquilina Salazar (familia de María) y 
Juliana Barral
1277
. En segundo lugar, Alejandro Bahín era un reputadísimo fabricante de 
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 Se puede apreciar el mismo caso en los incipientes ensanches madrileños o en las ciudades de Cuenca y 
Guadalajara entre otras, ver CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: El ensanche de Madrid. Historia 
de una capital, Madrid, editorial Complutense, 2008. PALLOL, R.: El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche 
Norte), símbolo del nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, Tesis doctoral defendida en junio de 2009 en la 
UCM. REHER, D. S.: Familia, población y sociedad en la provincia de Cuenca, 1700-1900, Madrid, CIS-Siglo 
XXI, 1988. SAN ANDRÉS CORRAL, J.: Guadalajara, 1869-1884. El lento despertar de un prolongado 
letargo, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Madrid, UCM, 2007. VICENTE ALBARRÁN, F.: Los barrios 
negros: El ensanche Sur en la formación del Moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral defendida en la 
Universidad  Complutense de Madrid, 2011. 
1277
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
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paños. De origen francés, habitaba en una mansión situada en la calle Carretas número 5 
(antiguo palacio de los Ayala-Verganza), perteneciente a la feligresía de San Millán (también 
arrabales unidos). Con el paso de los años se convirtió además de un gran industrial en un rico 
potentado, cuyo hombre era dueño de más de treinta casas repartidas a lo largo de la 
ciudad
1278
, varias fincas de notable riqueza, sin contar la herencia que le dejó su padre, el 
también industrial de paños Sr. Bahín. Para que su estancia no fuera monótona, a la altura de 
1860 se hacía acompañar de cuatro sirvientes: su fiel Isabel García, con la que compartiría 
destino
1279
; Anacleto San Juan, Damián Peña y Talco San Felipe. Lejos de este gusto por la 
soltería y a pesar de que ya en este año tenía 34 años de edad, esperó hasta encontrar una 
consorte con arreglo a su estatus, Isabel Rodríguez Gil, hija del reputado comerciante 
segoviano Paulino Rodríguez Sánchez, dueño de la confitería-cerería situada en la plaza del 
Azoguejo número 2
1280
. A la altura de 1881 ya aparecía casado con ella hasta que en 1890 
murió, volviendo otra vez a la soledad que la viudez le había confinado hasta que en 1892 
unos desalmados le privaran de su libertad. 
 
 
“Se desea una casa para una sola persona”1281. 
 
 
 Otra forma de instituirse fuera de la lógica nuclear eran aquéllos que compartían pisos 
con familiares más o menos cercanos. En cuanto al grado de parentesco, había una 
predilección por dos tipos de relación, el de hermanos o bien, cuando un familiar mayor 
recogía a otro menor, como podía ser el caso de un tío a un sobrino. La diferencia entre ambos 
era que mientras los primeros eran individuos que se habían quedado principalmente solteros 
y compartían lugar de residencia, los segundos se trataban de acogidos, en el que el familiar 
mayor en un momento de su vida recogió a uno menor, bien para que estudiara, trabajara 
fuera del hogar o como sirviente dentro del mismo. Un ejemplo claro que aunaba a ambos 
casos era la familia del zapatero segoviano Clemente Suárez. En 1860 vivían en la calle Real 
del Carmen número 9, perteneciente a la feligresía de Santa Columba (arrabales unidos). 
Fruto del matrimonio con Ángela Martín, tuvieron tres hijos: Pedro, Petra y Pilar, de 31, 36 y 
32 años de edad respectivamente; todos solteros y Pedro, era declarado como cura. 
Completaba el hogar un zapatero sirviente, Francisco Martín, quién ayudaba en los 
quehaceres diarios a Clemente. A la altura de 1881 los padres habían fallecido y los hijos 
decidieron seguir viviendo de forma conjunta en el domicilio de los padres. Pedro como era 
obvio no se podía casar, pero sus hermanas por las razones que fueran tampoco lo hicieron, 
apareciendo también en estado de soltería. Ya en 1905 solo quedaba Pilar, la menor de las 
                                                 
1278
 En  1881 era propietario de 36 casas en la capital, repartidas en 15 en la parroquia de la Trinidad, 3 en Santa 
Eulalia, 9 en San Millán y 9 en San Clemente. Ver Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de 
Segovia. 
1279
 Alejandro Bahín vivía a pesar de su riqueza de una forma austera. Llevaba personalmente la contaduría de 
sus negocios e incluso, cobraba el mismo los alquileres de las casas. Los rumores de la época afirmaban que 
guardaba en su domicilio la inmensa fortuna que había amansado durante toda su vida. El 30 de mayo de 1892 
tres rateros entraron en su morada, matándole a él y a Isabel, quién le había servido durante más de 40 años. Los 
tres delincuentes fueron apresados y ejecutados en sumario público mediante garrote vil en una mañana helada 
de 1894. Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia. Para conocer con más detalle el 
crimen de la calle Carretas se puede consultar el libro de ÁLVARO, C.: Crónicas retrospectivas. Lugares, 
vivencias y sucesos en la Segovia de nuestros abuelos, Segovia, Caja Segovia, 2008, pp. 47-53. 
1280
 También era propietario de 6 casas en la capital. Ver Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo 
municipal de Segovia.  
1281
 Diario de Avisos, sábado 5 de agosto de 1916, número 5.261, año XVIII, p. 3. 
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hermanas, quién todavía conservaba el domicilio paterno. En 1886 decidió recoger a un 
familiar suyo (no indicaba el grado, podría ser una prima segunda), Agapita Portilla Martín, 






6.3. La base nuclear: el sustento de la sociedad 
 
 
 La familia formada por padres e hijos era el perfil más común en que se distribuía la 
población de Segovia en la segunda mitad del siglo XIX y primer tercio del XX, defendida a 
ultranza por la mentalidad conservadora de la Restauración.  
 
 
Familia Núñez Rubio 
 
[Ilustración 6.2. Se puede apreciar la típica familia segoviana del primer tercio del siglo XX, compuesta 
exclusivamente por padres e hijos. Fuente: Colección particular.] 
 
 
 Al considerarse a la institución familiar la base de la vida social, la ley regulaba la 
manera de formar una familia y de pertenecer a ella, los derechos y deberes que derivaban de 
esta pertenencia, su organización, su estructura económica y las relaciones entre sus 
miembros. De manera indirecta, también el Derecho Penal proporcionó información sobre el 
modelo de familia socialmente admitido, al tipificar y sancionar como delito o no 
determinadas actitudes entre los menores, el aborto, los abusos sexuales o el adulterio
1283
. 
Pero no solamente la ley, también la clase dirigente fue la que fijó el orden establecido a las 
                                                 
1282
 Padrones municipales de Segovia de 1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
1283
 El Código Civil de 1889 ratificaba que los principios del modelo de familia se fundaban en la moralidad 
católica, la supremacía de la voluntad privada y los vínculos familiares fuertes y tradicionales, ver MUÑOZ 
LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés. La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial Pons, 2001, 
pp. 39-42. 
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, viendo en la familia nuclear un sinónimo de orden establecido, mostrando 
las ventajas de este tipo de organización familiar frente a otras más perniciosas y tentadoras 
contra la moral pública. Apoyado en el discurso de las dos esferas, dejando claro el papel del 
hombre y el de la mujer, separando lo público de lo privado, surgiendo la casa, el hogar, como 
el espacio donde la familia desarrollaba su vida privada.  
 Este afianzamiento de la nueva concepción del comportamiento humano fue sellado 
con el triunfo del sistema político y económico liberal en un primer momento y de la clase 
social que estaba detrás, la nueva burguesía, quién la dará el respaldo definitivo. El mensaje 
burgués se alejaba del desorden organizativo preindustrial, donde las familias se hacinaban en 
pequeños lugares mezclando el lugar de trabajo con el de vivienda y además con el de 
sociabilidad. Los estallidos revolucionarios persiguieron la separación de trabajo y vivienda, e 
incluso, con la democratización del ocio, intentaron que el hogar se circunscribiera 
simplemente a un lugar privado, donde estrictamente tuviera lugar la convivencia de los 





“Nuestra igualdad con los hombres consiste en cumplir las obligaciones que nos son propias 




 Esta realidad en el medio rural también se respetaba, pero había veces donde el trabajo 
extradoméstico de la mujer era bien visto, como era el caso de los pueblos de Cabañas y 
Castroserna, ambos de la provincia de Segovia.  
 
 
“La mujer se ocupa de las tareas domésticas y en la época de la recolección cuando las tareas 
son apremiantes se ocupa hasta en los trabajos más fuertes: escarda, siega, trilla y aventa. 
Toma varias veces la iniciativa en las cuestiones domésticas (matanza, arreglo de la casa, etc.) 
y a veces en negocios exteriores, como la conveniencia de vender granos o legumbres en tal o 
cual época, la de sembrar tal o cual semilla en esta o la otra tierra, etc.”1287. 
 
 
 Esta reivindicación de la separación de lo público y lo privado, del ámbito laboral del 
hogareño y familiar iniciado en Europa a lo largo del siglo XVIII
1288
, no se trasladaba de 
forma universal al mundo real. Las pervivencias preindustriales que manifestaba la economía 
segoviana, en forma de pequeños talleres en lugar de concentraciones fabriles de relieve, 
también dejaba ecos en el ámbito más íntimo de las familias. Taberneros, pequeños 
                                                 
1284
 GÓMEZ-FERRER MORANT, G.: “Las clases acomodadas”, en JOVER ZAMORA, J. M. (Dir.): Historia 
de España de Menéndez Pidal, Volumen XXXVI**,  Madrid, Espasa-Calpe, 2002, p. 683. 
1285
 GÓMEZ-FERRER MORANT, G.: “La vida privada”, en FERNÁNDEZ GARCÍA, A. (Coord.): Los 
fundamentos de la España Liberal (1834-1900): La sociedad, la economía y las formas de vida. Historia de 
España de Menéndez Pidal, tomo XXXIII, Espasa, Madrid, 1997, pp. 635-659.  
1286
 Doña F. de A. P. (sic) y CARDERENA.: La ciencia de la mujer al alcance de las niñas, Madrid, 1914.  pp. 
27-28 
1287
 HERRERO GÓMEZ, G., y MERINO ARROYO, C.: Costumbres populares segovianas de nacimiento, 
matrimonio y muerte. Encuesta del Ateneo, 1901-1902, Segovia, Diputación Provincial de Segovia, 1996, p. 94. 
1288
 PERROT, M. (Coord.): De la Revolución francesa a la I Guerra Mundial, en ARIÉS, P., y DUBY, G.: 
Historia de la vida privada, tomo IV, Madrid, Taurus, 2001, pp. 119 y ss.   
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comerciantes, zapateros o carpinteros todavía a la altura de 1930 compartían su casa con el 
lugar de trabajo (como ejemplos extremos estarían los dependientes de comercio, aprendices 
de oficios, porteros o criados). Un caso claro lo demuestran los anuncios publicados en la 
prensa, donde la dirección de los comercios coincidía plenamente con el lugar donde 
declaraban que vivían en los padrones municipales. Este era el caso entre otros de Pío García, 
dueño de la zapatería La Burgalesa situada en Juan Bravo 45
1289
, la confitería de Paulino 
Rodríguez en la plaza del Azoguejo número 2
1290
, la imprenta de Pedro Ondero en la calle 
Real número 42
1291
, la peluquería-barbería de Mateo Gilarranz en la plaza el Corpus 9
1292
, 
donde tenía alojados en la tienda a varios aprendices
1293
 o el botero Lorenzo Arribas, quién lo 





Ubicación del Banco de España 
 
[Ilustración 6.3. Podemos apreciar perfectamente la cercanía entre el trabajo y el hogar del director y de los 




Esta característica no era exclusivamente de las clases populares, quienes no acababan 
de dar el paso de separar el hogar de su lugar de trabajo, sino que miembros de las clases 
burguesas permanecían anclados en las mismas pautas de comportamiento propias de los 
siglos anteriores. En Segovia, algunos de los personajes más destacados del vecindario, o bien 
vivían en lugares mixtos de residencia y oficio o colindaban su espacio más privado con aquél 
donde desempeñaba su puesto laboral. Casos como el de Crisantos Berrocal o Ramón 
Esquivias Pérez lo demuestran. En cuanto al primero, era un conocido industrial que poseía 
una notable sastrería llamada La Madrileña, situada en la ostentosa calle de Juan Bravo 
número 29. Compartía el negocio con su hogar, donde también vivía su mujer Ildefonsa 
Centenona
1295
. El segundo de los casos era el Director del Banco de España quién residía en la 
calle Los Huertos número 1, aledaño a la entidad, ubicado en la plaza de Los Huertos, 
                                                 
1289
 Ver anuncio en el Diario de Avisos, 2 de mayo de 1902, número 1.127, año IV, p. 3. 
1290
 El Porvenir Segoviano, viernes 28 de octubre de 1864, número 113, año II, p. 4. 
1291
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, número 14, 1860. 
1292
 El Porvenir Segoviano, viernes 22 de abril de 1864, número 59, año I, p. 4.  
1293
 2 en 1860 y 3 en 1881. Ver padrones municipales de Segovia de 1860 y 1881. Archivo municipal de 
Segovia.  
1294
 Cuadernillo de matrícula de la contribución industrial correspondiente a la ciudad de Segovia para el año 
económico 1895-1896. Expediente 1.002-2. Archivo municipal de Segovia. 
1295
 La Democracia, 20 de abril de 1898, número 27, año II, p. 4. 
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conviviendo en el mismo número y en casas contiguas con los propios empleados y 
cajeros
1296
. (Ver ilustración 6.3). 
A pesar de esta negativa por el abandono o por lo menos unas primeras reticencias, si 
que había miembros que intentaron poner tierra de por medio entre el lugar de trabajo y de 
descanso, aunque los menos. Uno de estos percusores fue el industrial Pedro Gonzalo 
Albertos. Era un conocido personaje de la sociedad segoviana poseedor de un populoso 
comercio de coloniales y otros géneros, situado en la calle de San Francisco 32
1297
. Una vez 
que el sol se ponía, Pedro echaba el cierre y se dirigía a su casa situada en la plaza Mayor de 
Segovia número 37. En la casa le esperaban su mujer María Victoria Palomar y sus hijos 
Cándido, Emiliano y Ángel. Completaba el hogar la posesión de cuatro sirvientes
1298
. 
También podemos destacar el caso de Claudio Moreno, quién regentaba el establecimiento 
situado en la calle de Juan Bravo 11. Se trataba de un comercio que vendía sombreros y 
efectos militares
1299
. En el padrón de 1905 vivía en la plaza del Corpus número 10, zona noble 
del casco antiguo y perteneciente a la parroquia de San Miguel; se declaraba como propietario 
y estaba casado con Petra García. Fruto de este matrimonio tuvieron a sus hijos Felipe y Petra. 
Completaban el hogar dos sirvientes: Eusebia y Matías
1300
. 
Existía una mayor distancia en los casos de profesiones liberales (profesores, 
abogados, veterinarios), sector servicios y empleados de diferentes categorías
1301
, desde los 
que trabajaban en los ministerios o administraciones del Estado (tanto altos cargos como 
conserjes), hasta los que pertenecían al ramo municipal (barrenderos, jardineros, etc.).  
Ejemplos claros eran los casos del cirujano-dentista Gabriel Martín Sanz, quién tenía la 
“clínica” en la plaza Mayor número 81302 y vivía en la plaza del Corpus 13, o los médicos 
Enrique Guiloche, que pasaba consulta en la calle Real del Carmen número 10
1303
 y residía en 
el 30 de la misma calle y su homónimo Teófilo Vicente Rodríguez, quién atendía a sus 
pacientes en la calle Angelote número 6, de dos de la tarde hasta las cuatro
1304
. Una vez 
finalizada la tarea, regresaba a su casa situada en la calle Ochoa Ondategui número 11. A 
pesar de éstos, dentro de las profesiones liberales existían todavía excepciones que se resistían 
a diferenciar el espacio laboral del íntimo, como eran el caso de los farmacéuticos, viviendo 
en el mismo lugar donde estaba ubicado el establecimiento. Ejemplos como el de los 
boticarios LLovet en la calle Escuderos 4
1305
, Mariano de la Torre Agero en Juan Bravo 47
1306
 
o el de Juan González Manso en Real del Carmen 6
1307
, eran casos bien evidentes.  
El mundo de la construcción (albañiles, canteros, etc.) también reflejaba una 
separación entre el trabajo y su casa. Algo más normal era el caso de los jornaleros, ubicados 
en los arrabales, experimentaban esta escisión debido a que su lugar de trabajo era temporal, 
                                                 
1296
 Tenemos a tres empleados viviendo en el número 1 de esta calle y a dos empleados con residencia en el 
número 2. Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.  
1297
 Faro de Castilla, 20 de julio de 1889, número 69, año II, p. 4.  
1298
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.  
1299
 El Liberal Dinástico, 8 de mayo de 1897, número 1, año I, p. 3.  
1300
 Padrón municipal de Segovia de 1905. A la altura de 1930 seguía viviendo en el mismo sitio. Padrón 
municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
1301
 Empleados sobre todo públicos, pues como hemos visto con los cajeros y empleados del Banco de España 
vivían en la misma calle. 
1302
 Diario de Avisos, 31 de julio de 1899, número 118, año I, p. 4.  
1303
 El Adelantado, 22 de mayo de 1894, número 995, año XV, p. 4. 
1304
 El Adelantado, 4 de Mayo de 1899, número 1.262, año XX, p. 4. 
1305
 El Defensor, 3 de mayo de 1904, número 47, año II, p. 3.   
1306
 El Liberal Dinástico, 13 de noviembre de 1897, número 25, año I, p. 4. 
1307
 Cuadernillo de matrícula de la contribución industrial correspondiente a la ciudad de Segovia para el año 
económico 1895-1896. Expediente 1.002-2. Archivo municipal de Segovia. 
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quedando a expensas de la contratación diaria. Esta separación hogar-trabajo no respondía al 
deseo de alcanzar la meta descrita en los discursos burgueses sobre el hogar ideal, sino 
simplemente a la aleatoriedad propia de los diferentes trabajos; es decir, no era una separación 
meditada ni consensuada, sino fruto de las opciones laborales de cada momento.  
En los arrabales separados de San Lorenzo y San Marcos, cerca del río Eresma y del 
arroyo Clamores, abundaban jornaleros y hortelanos coincidiendo con uno de los focos de 
atracción para los trabajadores, como eran las huertas y la fábrica de Loza, siendo esta última 
una de las grandes fábricas de Segovia del primer tercio del siglo XX. Todavía no se había 
producido la revolución y generalización de los transportes, y los que entonces existían, como 
carruajes o las berlinas, era un lujo inaccesible (más relacionado con la ostentación y el 
decoro personal) para la mayoría de la población, que recorría la ciudad a pie; por ello, 
pretender un alejamiento del hogar y del trabajo de forma meditada, aunque respondiese a 
ideales burgueses o pudiese parecer en la actualidad como evidentes signos de modernidad, 
era una utopía todavía en estos años de principios del siglo XX. 
 
 
“…para doña Manuela, la sociedad se divide en dos castas: los que van a pie y los que gastaban 
carruaje”1308.   
 
 
 Junto a la familia nuclear con su particular ámbito privado, establecer los papeles 
correspondientes a hombres y mujeres en esos espacios fue el epicentro del discurso burgués a 
lo largo de la segunda mitad del siglo XIX y primer tercio del siglo XX
1309
. Un reparto más 
acentuado en el medio urbano que en el rural, se inculcaba en hombres y mujeres desde 
pequeños y suponía que unos y otros recibieran un tratamiento muy distinto en cuanto a su 
educación, trabajo o herencia
1310
. Con la incorporación del trabajo femenino al mundo laboral 
saltaron las primeras críticas. Los reformistas burgueses veían con preocupación cómo el 
nuevo sistema industrial amenazaba con hacer añicos la estructura familiar, precisamente 
porque utilizaba mano de obra femenina. Las mujeres trabajaban fuera de sus casas de doce a 
catorce horas diarias y regresaban a ellas extenuadas, de mal humor y muchas veces incapaces 
de asumir las tareas maternales y domésticas más elementales. Las relaciones conyugales de 
los obreros también se desintegraban, pues los largos horarios impedían el contacto entre 
ambos géneros, lo que se acentuaba por el hecho de que fuera del trabajo la sociabilidad 
masculina se organizaba en torno a la taberna y la femenina alrededor de la vecindad
1311
.  
 Esta desintegración familiar era achacable, principalmente, al comportamiento de las 
clases populares, donde el trabajo femenino extradoméstico era mucho más necesario y por lo 
tanto más representativo, lo cual suponía una pérdida de tiempo para el cuidado de la casa y la 
atención de los hijos. Sin embargo, como indicaba la estructura familiar segoviana (tabla 
6.1.), la presencia de familias en los hogares, en concreto nucleares, era claramente 
predominante en la capital, una ciudad mayoritariamente jornalera, con lo que la 
incorporación de la mujer al mundo laboral no destruyó la familia como base de la 
organización del hogar. Además, como afirmaba Nash sobre las trabajadoras de 1930, la 
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 BLASCO IBÁÑEZ, V.: Arroz y Tartana,  Barcelona, Plaza Janes, 1991, p. 50. Primer edición de 1894. 
1309
 NIELFA CRISTÓBAL, G.: “La revolución liberal desde la perspectiva de género”, en GÓMEZ-FERRER, 
G. (Ed.): Las relaciones de género, Madrid, Ayer, 1995, número 17, pp. 103-120. 
1310
 MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés. La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, p. 202. 
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 MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés. La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, p. 197. 
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mujer no se acabó de incorporar en todas las ramas productivas; al contrario, encontramos una 
mayor presencia en aquéllas relacionadas con la naturaleza femenina. Incluso el número de 
trabajadoras bajó; en 1900 las trabajadoras censadas alcanzaban el 18,32% de la población 
activa y el 14,51% de las mujeres. Para 1930 las trabajadoras representan el 12,65% del total 
de la población activa y el 9,66% de su sexo
1312
. Este descenso gradual fue directamente 
proporcional al incremento del número de mujeres que declaraban en los padrones segovianos 
el oficio de sus labores, pasando de representar el 3,42% en 1881 al 74,88% en 1930
1313
.  
 Asimismo un porcentaje elevado de mujeres que se declaraban en los padrones 
municipales ejerciendo alguna actividad, podía ser desempeñada en la propia casa, como el 
caso de las planchadoras, costureras, sastras..., siendo víctimas de la clara ocultación laboral 
ejercida por y desde la administración. Para el trabajo desempeñado fuera del hogar, como era 
el grupo de las sirvientas, en el periodo comprendido entre 1860 y 1930 la soltería se mantuvo 
en niveles superiores al 86%. Este porcentaje hace referencia exclusivamente a aquéllas que 
estaban como internas, no excluyendo a las casadas, sino que las primeras al estar 
empadronadas en el lugar donde servían su presencia no era tan disimulada como las 
segundas en las fuentes oficiales. Las mujeres casadas iban a trabajar por la mañana y 
retornaban a sus casas después de acabar su función, no quedando reflejadas en el lugar de 
trabajo, a diferencia de las internas. Los ejemplos documentados son los menos, debido al 
término sus labores, pero había casos donde claramente eran registrados. Buena muestra de 
ello eran las mujeres que en un primer momento la fuente documental afirmaba que no 
ejercían salvo en las “acciones propias de su sexo”, pero casualmente tenían un sueldo diario, 
mensual o anual; a menos que su marido las pagase por hacer las labores de la casa queda 
demostrado la realización de trabajos remunerados fuera del hogar pese a su estado de 
matrimonio. Veamos dos ejemplos claros que pongan rostro a esta situación.  
 El primero de ellos era el caso de Pedro Gómez Mamblona, un jornalero que vivía en 
la calle del Barranco número 3, perteneciente a la parroquia de San Esteban (intramuros). A la 
altura de 1881 estaba casado con Catalina García Gómez, quién no tenía reparos en declarar 
que trabajaba fuera del hogar como sirvienta
1314
. El segundo ejemplo que podemos mostrar 
hace referencia a Bonifacio de Andrés de la Orden un músico segoviano que vivía en la calle 
del Roble número 14, perteneciente a la rectoría de Santa Eulalia (arrabales unidos). A la 
altura de 1930 estaba casado con Natividad Soler López, una mujer que solo se dedicaba a sus 
labores según el padrón; a pesar de ejercer solamente esta actividad, ganaba 2 pesetas diarias 
(por el sueldo se dedicaría seguramente al servicio doméstico o como jornalera)
1315
. La 
administración se encargó de ocultar el trabajo extradoméstico, pero no el sueldo que le 
reportaba, contradiciéndose ellos mismos.   
 Si nos centramos en las mujeres jornaleras, aquellas mujeres que claramente 
trabajaban a cambio de un jornal fuera del hogar y que sufrían menos ocultación, podemos 
apreciar como su importancia cuantitativa creció. En 1860 no había ninguna jornalera 
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 NASH, M.: Mujer, familia y trabajo en España (1875-1936), Barcelona, Anthropos, 1983, p. 51. Los grupos 
profesionales a los que hace referencia son industria, servicio doméstico, agricultura, clero, profesiones liberales, 
comercio, transportes, administración pública, pesca, minas y canteras. 
1313
 Padrones municipales de Segovia de 1881 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
1314
 La aparición de este dato claramente estaba supeditado a tres cuestiones: en primer lugar, la personalidad de 
Catalina García, quién a pesar de vivir en una sociedad donde predominaba la voluntad masculina, pudo ejercer 
su derecho a aparecer en el padrón como la verdadera la función que realizaba. En segundo término, el permiso y 
la benevolencia de su marido Pedro Gómez, que claramente la posibilitó este derecho y por último, gracias al 
párroco de San Esteban, que en el momento de la confección de la lista del padrón la incluyó con este oficio. 
Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
1315
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia. 
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empadronada con tal definición, apareciendo cinco y once en 1881 y 1905 respectivamente. 
Para 1930 treinta y ocho mujeres se declaraban bajo esta definición. Si nos centramos en estas 
últimas, donde su estudio puede ser más representativo, el 71% de ellas estaban solteras
1316
. A 
pesar de todos estos ejemplos y la clara ocultación a la que se vio sometida, el trabajo 
femenino fue una realidad en esta segunda mitad del siglo XIX y el primer tercio del siglo 
XX. No ya como producto de la emancipación de la mujer sino más bien como un elemento 
necesario e indispensable para el mantenimiento económico del hogar, completando las 
funciones realizadas en la casa (primero como madre y esposa, y segundo como trabajadora 
doméstica), con las desempeñadas fuera de él, sin que ello fuera motivo de la ruptura familiar. 
Aunque hayamos visto ejemplos de la existencia del trabajo femenino, el paso definitivo a la 
incorporación al mundo profesional no se acabó de dar, sobre todo, por el peso que el 
matrimonio ejercía sobre ellas, coartándolas en gran medida su actividad laboral. 
 Fueron muchas las críticas lanzadas por la sociedad conservadora y por los reformistas 
burgueses hacia las mujeres por trabajar fuera del hogar. Estos dardos envenenados no 
solamente iban dirigidos contra las mujeres de clases populares, sino también hacia aquéllas 
de clase media que necesitaban trabajar para ayudar a la economía familiar, claramente 
ocultado al exterior
1317
. Todo aquel trabajo realizado con las manos estaba mal 
considerado
1318
, por eso, solo era adecuado el desempeñado más acorde con su condición de 
mujer y maestría infantil; cualquier grado superior era denostado por la mentalidad 
conservadora. Tenemos el caso de Victoria Jiménez Coral, de oficio profesora y con una renta 
anual de 10.000 pesetas
1319
; sueldo muy superior al de la mayoría de los hombres de la 
ciudad, lo que suponemos que no estaría del todo bien considerado.  
 
 
“Otro decreto dictado poco después de la Restauración dispuso que las alumnas matriculadas 
para los estudios de segunda enseñanza o facultad continuasen (…) hasta terminar la carrera. 
En aquél corto periodo llegaron a obtener el doctorado en medicina, (…) farmacia (…) 
ingeniería industrial (…) y profesora mercantil. Creo, a pesar de todo, que el seguir una de 
estas carreras y sobre todo el ejercerla es más propio del hombre que de la mujer (…) sólo 
faltaba que fuésemos nosotras a hacerles la competencia, para que no pudieran ganarse el 
sustento”1320. 
                                                 
1316
 Padrones municipales de Segovia de 1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. 
1317
 Las críticas no se referían a la incorporación de la mujer al mundo laboral puesto que ya lo habían hecho 
tiempo atrás, ni que éste fuera una competencia desleal contra los varones, ya que el bajo salario retribuido y su 
corto periodo de trabajo no era rival para los hombres. Exclusivamente representaba un problema visual. El 
único “perjuicio” que ocasionaban era el mental, provocando que en el pensamiento masculino se incorporase la 
idea de que ellos no eran capaces con su trabajo de sacar adelante su familia. No hablemos ya, de que el sueldo 
de la mujer fuera mayor al del marido, que si sumamos el trabajo realizado en casa y fuera, lo era. Ver RULE, J.: 
Clase obrera e industrialización. Historia social de la revolución británica, 1750-1850, Barcelona, Crítica, 
1990.   
1318
 Muñoz López recoge un ejemplo claramente esclarecedor. Se trataba de una familia de clase media 
compuesta por el matrimonio y una hija que veraneaba todos los veranos con la familia Real en Santander, donde 
la mujer e hija gozaban de una importante posición social en la corte y que en realidad no eran sino la esposa y la 
hija de un maestro zapatero, al que ayudaban el resto del año en su labor; por su puesto, ocultado a sus 
acompañantes estivales. MUÑOZ LÓPEZ, P., Sangre, amor e interés. La familia en la España de la 
Restauración, Madrid, Marcial Pons, 2001, p. 195.  
1319
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
1320
 PASCUAL de SAN JUAN, P.: Escenas de familia: continuación de Flora: libro de lectura en prosa  y verso 
para niños y niñas, Barcelona, Hijos de Paluzíe, 1915,  pp. 218-220. 
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 Salvo estas excepciones, el mensaje burgués había calado hondo, convirtiendo a la 
mujer en el ángel del hogar
1321
, señora de este pequeño reino. La literatura contemporánea 
alababa esta actitud y criticaba la contraria.  
 
 
“No pertenezco yo al número de las que creen que las mujeres debemos legislar en los 
congresos y dictar sentencias en los tribunales; sino que antes bien me parece que la misión de 
la mujer debe ser realizada en el interior del hogar doméstico (...) Pero si la mujer ha de 
cumplir dignamente sus obligaciones en el interior de la familia, [ciñéndose] a procurar la 
dicha, el sosiego y el bienestar de los seres amados que la rodean (...). Creo que toda la fuerza de 
mi sexo consiste en la bondad, en la virtud, en el amor (...). Ella puede ser a su vez el apoyo 
moral de los suyos, el consuelo y la alegría de los que la aman”1322. 
 
 
 Además de la literatura, la prensa del momento también hacía hincapié en la educación 
de la mujer, publicando una serie de recomendaciones sobre cual debía de ser su instrucción. 
El Faro de Castilla, en un artículo titulado La lectura como base del mal en las mujeres, 
recomendaba que el aprendizaje recibido por parte del sector femenino debía ir orientado al 
papel que la sociedad les había otorgado como esposa y madre, alejándolas de lecturas 




Esta conceptualización de la mujer como un ser puro, sensible y entregado a los demás 
trascendería al ámbito del hogar para pasar a ser el arquetipo de lo femenino por excelencia, 
aunque la realidad social y económica de las clases populares era muy distinta a la 
propugnada por este ideal (entre otras cosas porque el contacto entre la esfera privada y la 
esfera pública era constante para la mujer trabajadora, precisamente por su actividad laboral). 
El modelo burgués del ángel del hogar, de la mujer subordinada a la casa y a su función 
reproductiva, se convirtió en hegemónico y se extendería socialmente. Se instauró así entre 
los obreros el modelo industrial de género
1324
, siendo el hombre el generador de los ingresos 
para la familia y la mujer la cuidadora y protectora del hogar.  
 
                                                 
1321
 La literatura normativa de la época acuñó el sobrenombre de ángel del hogar a la mujer casada, que a la 
postre sería el título de una revista semanal, El Ángel del Hogar, páginas de la familia, bajo la dirección de 
María Pilar Sinués de Marco. La revista trataba temas de literatura, educación, modas, estilismo, salones..., 
dirigido especialmente al público femenino, como así aparecía reflejado en su encabezamiento: Ejemplos 
morales, instrucción y agradable recreo para las señoritas. Para una ampliación del tema se puede consultar la 
obra de GÓMEZ-FERRER MORANT, G.: “Las limitaciones del liberalismo en España: El ángel del hogar”, en 
FERNÁNDEZ ALBADALEJO, P., y ORTEGA LÓPEZ, M. (Eds.): Antiguo Régimen y liberalismo. Homenaje a 
Miguel Artola, tomo III. Política y Cultura, Madrid, Alianza, 1995, pp. 515-532.  
1322
 SINUÉS, P.: Un libro para las damas. Estudios sobre la educación de la mujer, Madrid, 1878, pp. 5-8. En 
este sentido ver también GÓMEZ-FERRER MORANT, G.: “La imagen de la mujer en la novela de la 
Restauración: hacia el mundo del trabajo II”, en CAPEL MARTÍNEZ, R. Mª: Mujer y sociedad en España. 
1700-1975, Madrid, Ministerio de Cultura, 1982, pp. 147-173 y “La imagen de la mujer en la novela de la 
restauración: ocio social y trabajo doméstico I”, en CAPEL MARTÍNEZ, R. Mª: Mujer y sociedad en España. 
1700-1975, Madrid, Ministerio de Cultura, 1982, pp. 175-206. LÓPEZ-CORDON, Mª. V.: “La literatura 
religiosa y moral como conformadora de la mentalidad femenina”, en FOLGUERA, P. (Coord.): La mujer en la 
Historia (siglos XVI-XX). Actas de las II Jornadas de investigación interdisciplinaria, Madrid, 1990, pp. 59-69. 
1323
 “La lectura como base de mal en las mujeres”, en El Faro de Castilla, 9 de julio de 1892, número 225, año 
V, p. 1. 
1324
 MUÑOZ LÓPEZ P.: Sangre, amor e interés. La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, p. 205. 
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“A la verde verde, a la verde oliva, 
aquí cautivaron a mis tres cautivas. 
La una se llamaba Elena, la otra Lucía 
y la más pequeña era Rosalía. 
Elena fregaba, la otra barría 
y la más pequeña el pan les hacía”1325. 
 
 
 Al hilo de esta imagen de la mujer como la señora de este pequeño reino y guardiana 
del hogar, florecieron una serie de negocios orientados a cubrir este nuevo espacio, sobre 
todo, el de las clases medias altas. El culto a la casa y con ello a la decoración provocó la 
aparición del interiorismo claramente orientado al sector femenino. Los periódicos se hicieron 
eco de este nuevo comercio, como el artículo publicado en el Diario de Avisos, bajo el título 
“para las damas”. 
 
 
“No solo en la blancura de las porcelanas y en el brillo de los cristales consiste toda la elegancia 
de una mesa: la mantelería contribuye mucho, y por eso las amas de casa que tienen buen gusto 
ponen toda su atención en la elección de manteles, servilletas, caminos, etc. Para poner un 
buen servicio de mesa hay que gastarse mucho dinero, y esto puede fácilmente comprobarse 
recorriendo los principales establecimientos.”1326. 
 
 
A pesar de ser ésta la norma oficialmente extendida, a la mujer no le quedaba más 
remedio que romper esta separación y salir a ganar el jornal necesario para alimentar a su 
familia. Tenemos el caso de Micaela Francisco Manso. En 1905 vivía con sus cuatro 
hermanos y su madre viuda en la calle de los Estiradores, adscrita a la parroquia de Santa 
Eulalia (arrabales unidos). Todos ellos dependían del sueldo de jornalero de uno de los 
hermanos. Según el padrón de 1930 Micaela salió del hogar familiar para casarse, teniendo 
una hija llamada Cesarea Hurtado Francisco. Al morir su marido volvió a contraer nupcias 
con Bernardino Matesanz Pascual, jornalero de profesión y con una remuneración diaria de 
cuatro pesetas. Tuvieron dos hijos más: Remigio y María. El sueldo del marido era 
insuficiente y Cesarea tuvo que ponerse a trabajar para ayudar en la economía familiar, 
encontrando trabajo de jornalera y ganando dos pesetas diarias. Vivían en la calle de la Sartén 











                                                 
1325
 VV. AA.: Romancero General de Segovia. Antología 1880-1992, Segovia, Seminario Menéndez Pidal y 
Diputación provincial de Segovia, p. 212. 
1326
 Diario de Avisos, miércoles 26 de enero de 1916, número 5.149, año XVIII, p. 1. Ver también La 
Democracia, 5 de enero de 1898, año II, número 12, p. 4. 
1327
 Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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Calles Estiradores y de la Sartén 
 
[Ilustración 6.4. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
Tampoco se utilizaba al máximo el potencial de ingresos de las mujeres adultas. No 
por falta de racionalidad económica, sino más bien por la búsqueda de otros motivos 
ideológicos más ligados a la naturaleza femenina, que a la larga reportaría otro tipo de valores 
más importantes para el seno familiar. En primer lugar, la mujer era la clave de todo el 
proceso reproductivo. Tener hijos, sobre todo que sobreviviesen hasta una edad adulta, era 
considerado un bien sin igual.  
 
 
“A mi padre le nacieron 5 hijos, de los cuáles yo sólo he quedado para muestra”1328. 
 
 
Asimismo era esencial para la vida del hogar educar y cuidar a los hijos, hacer la 
comida, mantener la casa en orden, limpiar, etc., e incluso, si había presencia de familiares 
mayores (que raro era hogar que en el transcurso de su vida no tenía que hacer frente a la 
ayuda de padres o suegros) era la encargada de su custodia. Esa vida familiar que giraba en 
torno a la mujer, se percibía como un complemento de su capacidad reproductora, papel 
sencillamente incompatible con una dedicación completa a las tareas remuneradas
1329
. 
Del resultado de esta avalancha ideológica, práctica y metodológica
1330
, claramente 
reflejada en la vida diaria de nuestros protagonistas y en la del resto de la sociedad, fue la 
creación del concepto de mujer como un ser inferior frente a la hegemonía del varón, 
respaldada por el Código Civil de la Restauración. Según éste, establecía que la familia estaba 
presidida por la autoridad del padre
1331
, dejando patente la forma de organización a la que se 
tenían que atener las familias. Los padrones municipales segovianos son testigos de excepción 
                                                 
1328
 PÉREZ GALDÓS, B.: La incógnita, Madrid, Ediciones Rueda, 2001, p. 7.  
1329
 REHER, D. S., y CAMPS, E.: “Las economías familiares dentro de un contexto histórico comparado”; en 
Reis, número 55, 1991, pp. 65-91. 
1330
 NASH, M.: “Identidad cultural de género, discurso de la domesticidad y la definición del trabajo de las 
mujeres en la España del sigo XIX”, en DUBY, G., y PERROT, M. (Dirs.): Historia de las Mujeres, Madrid, 
Taurus, 1993, volumen 4, pp. 515-532.   
1331
 MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés. La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, p. 42.  
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de esta normativa y/o conducta, donde como se puede apreciar en la tabla 6.3., del total de las 




Familias nucleares encabezadas por una mujer en Segovia 1860-1905 
 1860 1881 1905 1930 
Número 3 -- 3 8 
Total de familias nucleares
1333
 1.122 1.563 1.942 2.271 
[Tabla 6.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
A pesar de esta baja representación, las que gozaban del privilegio de encabezar el 
nexo familiar eran mujeres de “armas tomar”, cuya fuerza y preeminencia era principalmente 
originaria de cuna. De las tres mujeres que encabezaban el hogar en 1860, dos de ellas eran 
propietarias del piso en el que vivían. Una era Cecilia Larios, a sus 53 años de edad era dueña 
de la casa (catalogada por el padrón municipal de clase oficial) y de cuatro más, situadas todas 
ellas en la mejor calle de Segovia, la Real. Estaba casada con Enrique Hernández, un abulense 
siete años mayor que ella
1334
.  
En la custodia de estos valores desempeñó un papel fundamental la actitud de los 
obreros, cada vez más reticentes al trabajo extradoméstico de las mujeres, pese a la 
importancia que revertió a la economía familiar. Los trabajadores veían en ellas una 
competencia desleal, ya que la mano de obra femenina era más barata y una amenaza para su 
autoridad patriarcal. Su denuncia del trabajo femenino se vio legitimada por el discurso 
burgués de la domesticidad. Las informaciones orales recogidas por la Comisión de Reformas 
Sociales expresaron el mismo deseo de alejar a la mujer del trabajo extradoméstico, siendo el 
trabajo de la mujer (…) malo en todas las fábricas, porque hacía aumentar la crisis y al 
mismo tiempo ocasionaba su prostitución
1335
. 
 Aunque este comportamiento era producido por las malas condiciones económicas, era 
criticado por los reformistas burgueses porque corrompía a la mujer y a la familia obrera en su 
conjunto; sumado a la corrosión de las costumbres y de la moral que sospechaba el 
amancebamiento y el concubinato, debido sobre todo, al hacinamiento y a las condiciones 
deficientes de la vivienda obrera.  
                                                 
1332
 Estas cifras tan bajas son parecidas a las existentes en otras zonas. Si nos fijamos en el ensanche de Madrid, 
a pesar de que contaba con una población bastante más elevada, el número de familias nucleares encabezadas 
por una mujer en 1878 sólo eran de 16 para las 4.024 existentes. Ver CARBALLO, B., PALLOL, R., y 
VICENTE, F.: El ensanche de Madrid. Historia de una capital, Madrid, editorial Complutense, 2008, p. 339.  
1333
 Lógicamente solo se han tenido en cuenta aquellas familias nucleares que estaban vivos los dos miembros 
del matrimonio, es decir, pareja y nuclear pura. En caso de fallecer el marido, la mujer o el hijo mayor pasaban a 
ser ellos el cabeza de familia. 
1334
 Cecilia Larios era la mayor de los cuatro hermanos: Carlos, Sebastián y Pablo, todos ellos aparecían como 
comerciantes y propietarios de pisos; en total, la familia Larios en 1860 tenía 17 viviendas en propiedad. A la 
altura de 1881 el número de ellas había aumentado a 23. Ver padrones municipales de Segovia de 1860 y 1881. 
Archivo municipal de Segovia. La riqueza les provenía de su padre, Manuel Larios y Martínez de Pinillos, noble 
de Nestares de Cameros (La Rioja), en Revista de Genealogía, Nobleza y Armas, Madrid, número 13, 
Noviembre-Diciembre de 1955, año III, pp. 914 y s.   
1335
 CASTILLO, S. (Ed.): Reformas Sociales: Información oral y escrita, 1888-1893. Publicación de la 
Comisión de Reformas Sociales. Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 1985, tomo I, p. 182. 
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“Desgraciada la doncella que impulsada por el amor se entrega a su amante sin esperar la 
intervención de un cura o de un funcionario civil; las gentes honradas se apartarán de ella; la 
criatura inocente fruto de aquel amor conservará toda su vida la mancha de la ilegitimidad. La 
sociedad reconoce y excusa algunas veces que se robe un pan por hambre; pero no perdona a la 
mujer que sin el matrimonio o a pesar del matrimonio se entregue al amor; no puede 




 En las grandes ciudades como Madrid, el concubinato era una práctica conocida y 
relativamente frecuente entre las clases populares (en el distrito de Arganzuela en 1878 había 
138 familias nucleares informales, el 9´75% del total de nucleares y 154 parejas informales, el 
26´69% del total de parejas)
1337
. En Segovia, era totalmente diferente. Los padrones 
municipales eran testigo de esta práctica, que aunque en cierto modo intentaran ocultarla, son 
una fuente de primera mano para tratar estos casos. Como se puede apreciar en la tabla 6.4., 
este tipo de uniones ilegítimas o ilegales, apenas gozaban de cierta representación. 1905 fue el 
año de mayor repercusión cuantitativa, donde las nucleares informales llegaron a ocupar el 
0,61% del total de las nucleares y el 2,94% del total de las parejas (porcentajes bajos 
comparados con las cifras de Arganzuela anteriormente expuestas).  
 
 
Relaciones informales en Segovia 1860-1930 
Tipología 1860 1881 1905 1930 
Nuclear informal 8 7 9 1 
Pareja informal 7 2 14 6 
[Tabla 6.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia].  
  
 
 Las razones de su escasa aparición debían ir encaminadas al rechazo público, teniendo 
tan mala reputación como los adulterios, enfrentándose al vacío de sus convecinos, 
aguantando coplas y cantares alusivos
1338
. A pesar de esto, no todas las personas decidían dar 




                                                 
1336
 REHER, D. S.: La familia en España. Pasado y Presente, Madrid, Alianza Universidad, 1996, p. 135. 
1337
 VICENTE ALBARRÁN, F.: Los albores del Nuevo Madrid. El distrito de Arganzuela en 1860-1878, 
Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2006, p. 170. Para ver el número 
completo de relaciones informales en la totalidad del Ensanche de Madrid se puede consultar la obra de 
CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: El ensanche de Madrid. Historia de una capital, Madrid, 
editorial Complutense, 2008, p. 343. Estos casos eran habituales en otras zonas de la geografía nacional. En el 
caso de una ciudad completa y de dimensiones parecidas al objeto de nuestro estudio como podía ser el caso de 
Guadalajara, el número de uniones informales apenas llegaban a la decena, aunque como bien indica el autor, 
este número sería mayor de no ser por la presión a la que se veían sometidas. Ver SAN ANDRÉS CORRAL, J.: 
Guadalajara, 1869-1884. El lento despertar de un prolongado letargo, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, 
Madrid, UCM, 2007, p. 188. 
1338
 MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés. La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, p. 229. 
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“No deja de ocurrir que algunos viudos vivan en familia (según dicen ellos), ayudándose 
mutuamente, sin contraer matrimonio, en particular en pueblos de relativa importancia, en los 




Segovia a pesar de ser una ciudad, no dejaba ser un núcleo pequeño donde el 
conocimiento de unos vecinos sobre los otros era prácticamente constante, sintiéndose sus 
protagonistas continuamente perseguidos, tanto en las uniones ilegítimas como en los 
divorcios. Por este motivo no eran frecuentes como así lo demostraban los encuestados por 
parte del ateneo en 1901 y 1902
1340
. Además, la iglesia tomaba la batuta para impedir o por lo 
menos disuadir a sus practicantes. 
 
 
“El consejo del Párroco, a quién aún guardan gran respeto en las localidades de pocos vecinos, 
le hace desistir ante el temor del escándalo que se produciría. Por esta causa, las uniones 
ilegítimas no son frecuentes, o, por mejor decir, no son posibles sin que se conozca su 
existencia y el señor cura trate de evitarlas, y se necesita ser muy despreocupados los que vivan 
de ese modo, para no importarles la constante fiscalización de sus actos y el que a cada 
momento se les esté señalando con el dedo”1341. 
 
 
Las razones de estas uniones eran un tanto diversas. En las comunidades rurales no 
eran raros los viudos y solteros en edad avanzada de cierta posición que hacían vida marital 
con sus criadas o amas de llaves. También eran frecuentes las uniones entre los segundones, 
por su carencia de medios para fundar y sostener una familia con su acostumbrado nivel de 
vida. En cambio, en las ciudades algunas uniones eran completamente voluntarias por 
responder a una mentalidad libertaria
1342
, por la pérdida de pensiones de viudedad de la mujer, 
como era el caso de María Nieves López Antón, viuda y cobrando una pensión de 750 pesetas 
anuales, declaraba vivir con su dos hijos, Alejandro y Asunción, figurando como cabeza de 
familia Agustín Ruiz Arévalo, ingeniero de profesión y soltero
1343
; o por tratarse de personas 
marginales, como eran los gitanos, cuyas costumbres eran diferentes a la de los payos. 
Asimismo se daban casos entre los mozos, pues debido a la Ley de Quintas, los jóvenes se 
veían obligados a aplazar su matrimonio hasta al menos los veintitrés años, una vez cumplido 
el servicio militar. Tal retraso era difícilmente soportable para muchas parejas, de modo que 
cediendo a su natural impaciencia, se amancebaban los novios
1344
. En Segovia, la pérdida de 
la virginidad por parte de las mujeres no constituía gran dificultad para casarse, pero en el 
                                                 
1339
 VERGARA MARTÍN, G. Mª: Derecho Consuetudinario y Economía Popular en la Provincia de Segovia, 
Madrid, imprenta del Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús, 1909 p. 33. 
1340
 HERRERO GÓMEZ, G., y MERINO ARROYO, C.: Costumbres populares segovianas de nacimiento, 
matrimonio y muerte, Segovia, Diputación Provincial, 1994, p. 97. 
1341
 VERGARA MARTÍN, G. Mª: Derecho Consuetudinario y Economía Popular en la Provincia de Segovia, 
Madrid, imprenta del Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús, 1909, pp. 32-33.   
1342
 MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés. La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001 p. 231. 
1343
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
1344
 LIMÓN DELGADO, A.: Costumbres populares andaluzas de nacimiento, matrimonio y muerte, Sevilla, 
Diputación Provincial de Sevilla, 1981, p. 244. 
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“La virginidad está aquí considerada como prueba de alta estima, hasta el punto que hay muy 
pocas que la pierden antes del matrimonio. Las contadas que la pierden son generalmente 
seducidas por promesas de casamiento, venderla, ninguna la vende. Después de perderla, 
algunas se casan con quien fue la causa de su perdida; otras, abandonadas por su amante, 
generalmente por cuestión de intereses, son repudiadas por todos, encontrando muy 
difícilmente quien se case con ellas, y si lo encuentran, suele ser de lo más despreciable de la 




Era tan importante la virginidad en las mujeres que incluso su conservación estaba 
arraigada en el folclore popular, como así lo demostraban los cantares populares. 
 
 
“A mi me gustan las rubias 
las altas y buenas mozas 
pero que ninguna tenga 
la Fe del bautismo rota”1346. 
 
 
A pesar de tales advertencias, las relaciones informales seguían existiendo más 
numerosas entre los jornaleros, debido a que éstos no tenían dinero para sufragar los gastos 
que conllevaba el matrimonio. Pero en todas estas situaciones y contrariamente a lo que 
ocurría entre los más acomodados, estas uniones irregulares acababan en matrimonio tan 
pronto como desparecían los obstáculos para ello: cuando obtenían el dinero o la dispensa 
necesarios o cuando el mozo regresaba de cumplir el servicio militar. La presión social para 
que legalizaran su situación era tan grande que sus principales hostigadores, la Iglesia, por 
medio de sus párrocos, era frecuente que se prestaran a perdonar los derechos sufragando los 
gastos de expediente y demás
1347
. Un ejemplo claro era el caso de Facundo García Barrio, que 
a la altura de 1905 declaraba estar viudo y convivir con Isabel Barrio Rodríguez, viuda y 
pensionista. Vivían en la plazuela del Rastrillo número 12, perteneciente a la feligresía de San 
Miguel (intramuros). En el padrón de 1930 Facundo vuelve a aparecer pero no su concubina; 
entonces, Facundo declaraba estar casado con Raimunda Sanz Arranz, que en 1905 era soltera 
y casualmente vivía en la calle del Sol, perteneciente también a la parroquia de San Miguel. 
Facundo en 1905 no se pudo casar con Isabel Barrio posiblemente por no perder la pensión de 
ella, ya que en 1930 si que se casó con Raimunda Sanz. O el caso de Jacoba Fernández Benin, 
que en 1905 declaraba estar soltera y vivir en compañía de Cipriano Fernández Oviedo, 
comerciante y con sus tres hijos: Celestino, María de la Luz y Antonio. En el padrón de 1930 
                                                 
1345
 HERRERO GÓMEZ, G., y MERINO ARROYO, C.: Costumbres populares segovianas de nacimiento, 
matrimonio y muerte, Segovia, Diputación Provincial, 1994, p. 66. 
1346
 La fe del bautismo era la figura de la virginidad en las mujeres en VERGARA, G. Mª: “Voces Segovianas”, 
en R. D. T. P. Tomo II, Cuaderno 4º, Madrid, 1945, p. 617.  
1347
 HERRERO GÓMEZ, G., y MERINO ARROYO, C.: Costumbres populares segovianas de nacimiento, 
matrimonio y muerte, Segovia, Diputación Provincial, 1994, pp. 97 y 98. 
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Jacoba Fernández aparece como viuda y sin su concubino, por lo que sí se llegaron a casar. 





Calle del Sol y plaza del Rastrillo 
 
[Ilustración 6.5. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
En cuanto al origen de estas uniones “perniciosas”, no hubo un criterio común que 
explicara el concubinato o el amancebamiento. Pilar Muñoz destacaba varias corrientes de 
opinión encabezadas por sus teóricos
1349
. Según Shorter fue consecuencia de la 
industrialización, recurriendo a una supuesta revolución sexual iniciada por las jóvenes 
solteras que trabajaban en las fábricas. Afirmaba que el trabajo fuera del hogar independizó a 
estas mujeres social y económicamente, permitiéndolas romper con las normas y represiones 
tradicionales, incluida la castidad secular; esto se tradujo en uniones libres y al no haber un 
control de la natalidad, nacimientos ilegítimos. En cambio para Tilly y Scott, las mujeres 
amancebadas no serían unas liberadas, sino las más pobres e indefensas. Lo que subyace bajo 
el aumento de la ilegitimidad eran las expectativas tradicionales de estas mujeres trasladadas a 
circunstancias diferentes. Ellas continuaron con las prácticas del cortejo habitual a la espera 
del matrimonio subsiguiente, pero al no existir constricciones de la comunidad tradicional, los 
hombres ya no se veían obligados a cumplir sus promesas (cumplimiento dificultado, por otro 
lado, por la falta de dinero) y dichas expectativas se vieron a menudo defraudadas. Las 
mujeres paridoras de bastardos no se habían vuelto más emancipadas, sino más vulnerables. 
En palabras de David Levine, no se trataba de una promiscuidad desenfrenada, sino de un 
matrimonio frustrado. Las concepciones prenupciales eran tan frecuentes como antaño, pero 
acababan en nacimientos ilegítimos por no verse seguidas de matrimonios de reparación. Esta 
última teoría parece aplicable a nuestro país, reforzada por el hecho de que el mayor índice de 
concubinato y nacimientos ilegítimos se daba entre trabajadores inmigrantes, hombres que no 
estaban sometidos ni a las presiones de la comunidad de la que proceden ni a aquélla en la que 
se asentaban.  
En el caso de Segovia, el 75% de las personas que vivían una relación de carácter 
informal eran de origen foráneo. Entre las profesiones que ejercían destacaba la de jornalero 
en los hombres y sus labores en las mujeres
1350
, como era el caso de Gabriel Arévalo Alonso, 
que declaraba en el padrón de 1905 ser jornalero y viudo, natural de Mata de Cuéllar 
                                                 
1348
 Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. 
1349
 MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés. La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, p. 231-233. 
1350
 Padrones municipales de Segovia de 1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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(Segovia), conviviendo con Ceferina Lázaro Pascual, oriunda de Añe (Segovia), dedicada a 
sus labores y en estado de soltería; tenían un hijo en común que llevaba el apellido de ambos, 
Anselmo Arévalo Lázaro. Vivían en la calle de los Corralillos de los Arroyos número 2, 
adscrita a la feligresía de Santo Tomás (arrabales unidos). 
 
 
Paseo del Salón de Isabel II, lugar de control social 
 
[Ilustración 6.6. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 A pesar de estas uniones ilegítimas, había bastantes casos donde las personas viudas 
volvían a contraer matrimonio. Si vivir en pareja de forma amoral era castigado por la 
comunidad, el volver a casarse no estaba exento de cargas morales y sociales, como era la 
temible cencerrada
1351
. Este acto envolvía una doble significación; en primer lugar, de 
carácter festivo, asimilado a fechas concretas del calendario profano-religioso (San Sebastián, 
San Blas, Carnavales, San Juan...)
1352
. Y en su segundo término, como censura comunitaria 
                                                 
1351
 El término inglés era Rouge music, que generalmente se ha usado en Inglaterra desde finales del siglo XVII 
para denotar una cacofonía desagradable, con o sin un ritual más complicado, con la que solía expresarse burla u 
hostilidad contra individuos que transgredían ciertas normas de la comunidad, en THOMPSON, E. P.: 
Costumbres en común, Barcelona, Crítica, 2000, p. 520. En otros países europeos también tenían su variante. En 
el caso francés se le conocía como chirivari; katzenmusik y schellenklingel en Alemania; pandeirada, latada, 
assuada, chocalhada, troça, cortiçada, ronda y festa dos cornos, en Portugal; scampanata, chiassata y chiasso 
en Italia. En el caso español, quizá todavía las variedades eran todavía mayores. En el País Vasco respondía a 
nombres como chirivari, zintzarrots y toberak; en Galicia, chocallada, encerrallada, cornetada, toa, 
cencerrellada y sarrallo; en Asturias, chocallada, choca, chueca, cencerrada, lloquerada, turga y pandorga; en 
Cataluña, esquellot, esquellatada y esquellotada; en Aragón, esquilada; en Castilla y León, cencerrada, murga, 
matraca y chasco; en Extremadura, cencerrá, campanillá, murga, matraca, esquilá, correr los campanillos, 
dolón-dolón, carantoñá y ronda del cuerno. Ver DOMINGUEZ MORENO, J. Mª: “La Cencerrada en el partido 
de Granadilla (Cáceres)” en Revista de Folklore, Valladolid, Obra Cultural Caja de Ahorros Popular de 
Valladolid, número 55, 1985, pp. 12-20. 
1352
 Esta tradición de la cencerrada a pesar de que se realizaba con motivo de las segundas nupcias, hubo casos 
donde también se realizaba en las primeras bodas dependiendo de la época en que se celebrasen los esponsales. 
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contra los infractores de las normas o leyes consuetudinarias
1353
, en este caso, aquéllos que 
contraían matrimonio por segunda vez.  
 
 
“Todos los vecinos de Benimuslim acogieron con extrañeza la noticia. Se casaba el tío Sento, 
uno de los prohombres del pueblo, el primer contribuyente del distrito, y la novia era Marieta, 
guapa chica, hija de un carretero, que no aportaba al matrimonio otros bienes que aquella cara 
morena (...). Por más de una semana esta noticia conmovió al tranquilo pueblecito (...) El 
egoísmo rural no salía de su asombro. Muy enamorado debía de estar el tío Sento para casarse, 
violando tan escandalosamente las costumbres tradicionales. (...) Todos decían lo mismo. ¡Ah, 
si levantase cabeza la siñá Tomasa, la primera mujer del tío Sento!”1354. 
 
 
 Esta violación de las normas morales era castigada mediante el escarnio público, con 
la terrible cencerrada, acción que consistía en acompañar a los contrayentes en los diferentes 
momentos de la boda. Generalmente se daba en las noches de los días que habían leído las 
amonestaciones y en el acto de ir a la iglesia a casarse. La mayor cencerrada tenía lugar en la 
fecha de la boda, en el que montados en burros, tocaban cencerros y cuernos acompañando a 
los contrayentes hasta la iglesia. A la salida les esperaban con un palio grotesco (compuesto 
por una especie de tela y cuatro palos) donde les obligaban a ponerse debajo de él y les 
acompañaban con estruendo hasta su casa
1355
.   
 
 
“No quiso don Pablo el cencerreo de la boda de viudo, y por eso, después de casarse muy 
temprano y sin ceremonia, se cobijó con su esposa en la Posada del Acueducto. Era una 
estratagema para escapar a ese desagradable y ruidoso epílogo de las bodas de los viudos. Supo 
que le tenían preparada una gran matraca, y tomando lo preciso, se fueron al Gran Parador del 
Acueducto1356… Ella se resignó a la vida, tampoco quería oír la cencerrada… Así pasaron los 
días de ausencia con que alejaron el peligro de la cencerrada”1357. 
                                                                                                                                                        
Así en Santibáñez de Ayllón (Segovia), les daban cencerrada a los novios cuando se casaban en carnaval y en 
Estebanvela (Segovia), si se casaban en adviento, en HERRERO GÓMEZ, G., y MERINO ARROYO, C.: 
Costumbres populares segovianas de nacimiento, matrimonio y muerte, Segovia, Diputación Provincial, 1994, p. 
122. También existía la posibilidad de dar cencerrada a los matrimonios pactados, matrimonios en avanzada 
edad de los contrayentes e incluso aquellos individuos de pueblos vecinos, quiénes tras cortejar a una dama, se 
negaban a pagar la costumbre a los jóvenes del lugar de donde era originaria la muchacha. Ver ALONSO 
PONGA, J. L.: “La cencerrada”, en Revista de Folklore, Valladolid, Obra Cultural Caja de Ahorros Popular de 
Valladolid, número 21, 1982, pp. 99-104. También se puede consultar la obra de este mismo autor, donde repasa 
las principales tradiciones de Castilla y León. ALONSO PONSA, J. L.: Tradiciones y costumbres de Castilla y 
León, Valladolid, Colección Nueva Castilla, 1982. En el caso inglés, para ver las variantes de esta tradición 
consultar THOMPSON, E. P.: Costumbres en común, Barcelona, Crítica, 2000, pp. 520-594, donde por ejemplo, 
habla del uso de las cencerradas para criticar la violencia de género, los adulterios o aquéllas dirigidas contra los 
ladrones.  
1353
 DOMINGUEZ MORENO, J. Mª: “La Cencerrada en el partido de Granadilla (Cáceres)”, en Revista de 
Folklore, Valladolid, Obra Cultural Caja de Ahorros Popular de Valladolid, número 55, 1985, pp. 12-20. 
1354
 BLASCO IBÁÑEZ, V.: “La Cencerrada”, en Cuentos Valencianos, Barcelona, Plaza & Janes, 1981, pp. 33 y 
s. 
1355
 CASAS GASPAR, E.: Costumbres españolas de Nacimiento, Noviazgo y Muerte, Madrid, 1947, p. 315. 
1356
 Esta posada derribada hace tiempo, se encontraba al otro lado del Acueducto y muy próxima a él, en lo que 
era entonces la esquina oriental del Azoguejo. Allí paró Gómez de la Serna un mes y medio cuando escribió El 
secreto del Acueducto. 
1357
 GOMEZ DE LA SERNA, R.: El secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, pp. 234 y ss.  
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[Ilustración 6.7. Fuente: ALONSO PONGA, J. L.: “La cencerrada”, en Revista de Folklore, Valladolid, Obra 
Cultural Caja de Ahorros Popular de Valladolid, número 21, 1982, p. 99.] 
 
 
 En el pueblo segoviano de Fuentepelayo existía otra variante. En la víspera de la boda 
de un viudo o viuda y al anochecer, se amontonaban la gente a la puerta de los contrayentes, 
donde hombres, mozos y chicos portaban cencerros, cuernos recortados en forma de bocina, 
cajas de hojalata que arrastraban por la calle y golpeaban con palos, produciendo un estrépito 
infernal. La cencerrada duraba un buen rato en este sitio y posteriormente continuaban con 
este acto por las calles del lugar, dirigiéndose hacia la plaza donde se disolvían. A la mañana 
siguiente acompañaban a los novios a la ida y a la vuelta de la ceremonia. Al ruido 
estruendoso le seguía un cierto sahumerio, producido con una especie de incensario hecho de 
un “cacharro viejo” suspendido en cuatro cuerdas y sobre cuyas ascuas echaban estiércol de 
gallina, pimienta y otras porquerías para producir un tufo asfixiador y nauseabundo
1358
. A los 
novios se les dirigían estos golpes de incensario en el trayecto que iban desde su casa a la 
                                                 
1358
 HERRERO GÓMEZ, G., y MERINO ARROYO, C.: Costumbres populares segovianas de nacimiento, 
matrimonio y muerte, Segovia, Diputación Provincial, 1994, pp. 92 y 93. La base de la celebración y su 
desarrollo por lo general era similar en los diferentes puntos de la geografía nacional, simplemente incluyendo en 
cada lugar el matiz personal característico de cada región. En Alcalá de los Gazules, Cádiz, además de los 
improperios dirigidos a los contrayentes, en algunos casos se presentaron gigantones a la puerta de los novios 
que, al compás de una música, bailaban y parodiaban sus actitudes y gestos. En Puente Genil, Córdoba, se 
representaba a los novios mediante maniquís. En el pueblo asturiano de Pola de Siero, construían dos monigotes 
de paja, sacaban uno de donde vivía el galán y otro de donde la mujer y los juntaban en un prado. Allí levantaban 
un púlpito, un hombre ingenioso predicaba y terminado el sermón, quemaban los muñecos. En Avilés, una vez 
creados los muñecos, reproducían fielmente el rito funerario, dándoles incluso la extremaunción. Ver CARO 
BAROJA, J.: “El Charivari en España”, en Historia 16, número 47, 1980, pp. 54-70. También se puede ver otros 
ejemplos de cencerradas en la obra de FERNÁNDEZ BERMEJO, M.: “Bodas de Cencerradas”, en Memorias de 
un hombre y costumbres de un pueblo, Segovia, imprenta viuda de Mauro Lozano, 1976, pp. 65 y s., donde 
repasa la ocurrida en el pueblo segoviano de Mozoncillo o la recreación que hace YEVES DESCALZO, F. A.: 
Cuentos y leyendas de mi pueblo: venta del moro, capítulo 26, editado por el Ayuntamiento de Venta del Moro, 
1997. Para el caso de Castilla y León es útil el artículo de ALONSO PONGA, J. L.: “La cencerrada”, en Revista 
de Folklore, Valladolid, Obra Cultural Caja de Ahorros Popular de Valladolid, número 21, 1982, p. 99. En el 
caso de Gran Bretaña, consultar THOMPSON, E. P.: Costumbres en común, Barcelona, Crítica, 2000, pp. 520-
594. Para Francia, LE GOFF, J., y SCHMITT, J. C. (Eds.): Le Charivari, París, École des Hautes Études en 
Sciencies Sociales, 1981.  
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 “Parecía que el pueblo se venía abajo, que la casa era asaltada por todos los demonios del 
infierno, o que había llegado el Juicio final. Vaya un estrépito. Eran latas de petróleo golpeadas 
a garrotazo limpio, cabezones agitando sus innumerables cascabeles, enormes matracas y 
grandes cencerros sonando todos a un tiempo; y al poco rato disparándose cohetes que silbaban 
y estallaban junto a la reja del estudi. (...) Ya se lo habían dicho sus amigas. Se casaba con un 
viudo, y tendría cencerrada. Pero ¡qué cencerrada, señores! Era en toda regla, con coplas 
alusivas que la gente celebraba con carcajadas y relinchos, y cuando cesaba momentáneamente 
el estrépito de latas y cencerros, sonaba la dulzaina con sus gangueos burlones. (...) La calle 
entera estaba ocupada por el gentío. Algunos haces de cáñamo seco ardían con rojiza llama, y 
su resplandor de incendio abarcaba el corro principal de la cencerrada, dejando en la oscuridad 
el resto de la muchedumbre. (...) Y el novio vio pasar en la punta de un palo, a guisa de un 
guión, unos cuernos enormes, leñosos y retorcidos, y después un ataúd, en cuyo fondo 
descansaba un monigote con dos grandes marañas de pelo en el lugar de las cejas. ¡Cristo! 
¡Aquello era para él! Ya se atrevían a lanzarle en el rostro aquel apodo de Sellut, que nadie 
había osado proferir en su presencia”1360. 
 
 
 La dureza del acto en sí como la repetición del mismo podía variar; de ello dependía 
además de la comarca donde se celebraba de la generosidad de los contrayentes. La primera 
noche tenía que ser soportada en la mayoría de los lugares, pero en el caso segoviano, había 
una posibilidad de suavizar e impedir que volvieran a repetirlo en los próximos días. Si en las 
noches sucesivas algún miembro del matrimonio obsequiaba a los presentes con un algún 
artículo de consumo (vino y algo de comer, como pastas o dulces) los asistentes se retiraban, 
dejando en paz a los que antes eran objeto de sus burlas y chanzas
1361
. En el pueblo segoviano 
de Mozoncillo, la dureza de la cencerrada estaba en función del número de viudos. Si 
solamente era uno de los contrayentes el que volvía a casarse, el pueblo se mostraba más 
benévolo con ellos que en el caso de ser los dos
1362
. 
                                                 
1359
 El ambiente pacífico muchas veces se convertía en tumultuoso, debido a la agresividad de los participantes o 
a la poca paciencia de los sufridores. En cuanto a los primeros, encabezados por los más jóvenes, aprovechaban 
la ocasión para dirigir su protesta a los adultos, contra aquéllos que se mantenían reticentes con estas 
celebraciones o para reivindicar cualquier situación tanto personal como colectiva. En cambio, los segundos, 
sobre todo aquéllos que se casaban de forma anónima para impedir este tipo de actos, veían en ellos síntomas 
abusivos, recriminándoles sus acciones. En muchos de los casos, los protagonistas pasaban de ser unas personas 
altamente respetadas en su vida diaria a ser vilipendiados. Este fue el caso del protagonista de La Cencerrada de 
Blasco Ibáñez, quién acabó matando al cabecilla del motín. Ver BLASCO IBÁÑEZ, V.: “La Cencerrada”, en 
Cuentos Valencianos, Barcelona, Plaza & Janes, 1981, pp. 31-62.  
1360
 BLASCO IBÁÑEZ, V.: “La Cencerrada”, en Cuentos Valencianos, Barcelona, Plaza & Janes, 1981, pp. 59-
62. 
1361
 VERGARA MARTÍN, G. Mª: Derecho Consuetudinario y Economía Popular en la Provincia de Segovia, 
Madrid, imprenta del Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús, 1909, p. 30. A pesar de ser así, había 
ocasiones en que los presentes hacían caso omiso de las viandas ofrecidas por el matrimonio y todavía les 
machacaban con otras ocho noches más, en ALONSO PONGA, J. L.: “La cencerrada”, en Revista de Folklore, 
Valladolid, Obra Cultural Caja de Ahorros Popular de Valladolid, número 21, 1982, p. 99. 
1362
 Cuenta como no solamente era ofrecido el mejor vino de la bodega y las mejores pastas de manteca de la 
casa para suavizar el temperamento de los presentes, sino que incluso, además de los víveres tomados en el acto, 
se les daba para el camino. Cada individuo llevaba un modorro, el cual era llenado de vino de cosecha. 
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 En cuanto al inicio de las mismas, en algunos sitios eran llevadas a cabo en 
cumplimiento del algún juicio tomado tras las oportunas deliberaciones por parte de la 
comunidad local
1363
, arengadas por las autoridades pertinentes (quiénes eran las encargadas de 
casarles)
1364
, simplemente como respuesta popular organizada ante el mal moral que el 
casamiento producía o por la envidia suscitada por los consortes. Para la celebración de tal 
“festejo”, se debía de cumplir dos requisitos: el primero, el personaje o personajes que se 
casaban debían ser conocidos por la comunidad donde vivían (sino la burla o el escarnio no 
tenía sentido) y segundo, la acción a desarrollar tenía que contar con el apoyo de la mayoría 
de la vecindad. De no ser así, la cencerrada no tenía lugar.  
 
 
“Dicen de Torrelavega (Santander), que la Guardia Civil tuvo que detener a diez de los 
revoltosos, que en Mijerajas se entretenían en dar una cencerrada a un viudo de la localidad. 
La Guardia Civil fue agredida, resultando dos heridos”1365. 
 
 
 Si nos fijamos en su origen y extinción parece ser que estas celebraciones gozaron de 
una larga vida. Ya en el siglo XV hay constancia de este tipo de actividades en muchos puntos 
de la Europa meridional. A pesar de la continua legislación tanto religiosa como civil que la 
impedían
1366
, este tipo de acciones perduraron hasta bien entrado el siglo XX. Benedicta 
Núñez era una niña que había nacido en el pueblo segoviano de Muñopedro. Ella recordaba 
como todavía en los años 60 del siglo XX se seguían practicando este tipo de acciones, siendo 
testigo presencial de dos cencerradas. Una de ellas, se trataba de un hombre viudo que tras un 
tiempo de luto se casó con una chica soltera del pueblo; gracias a que este hombre era vecino 
de puerta, vio como le dieron cencerrada en la noche de bodas. No pararon hasta que salió la 
novia a ofrecerles un porrón de vino acompañado de unos bollos. Normalmente se hacían a 
partir de las diez de la noche
1367
. 
                                                                                                                                                        
FERNÁNDEZ BERMEJO, M.: “Bodas de Cencerradas”, en Memorias de un hombre y costumbres de un pueblo, 
Segovia, imprenta viuda de Mauro Lozano, 1976, pp. 65 y s. 
1363
 THOMPSON, E. P.: Costumbres en común, Barcelona, Crítica, 2000, p. 544. 
1364
 CARO BAROJA, J.: “El Charivari en España”, en Historia 16, número 47, 1980, pp. 54-70. 
1365
 El paréntesis es propio de la fuente. BERMÚDEZ.: “Cencerrada fatal”, en Diario de Avisos, lunes 29 de 
diciembre de 1913, número 4.508, año XV, p. 3. 
1366
 Desde hace siglos las condenas venían aplicándose contra estas genuinas censuras populares. El Concilio de 
Turín en 1455 decretó la excomunión para los que participaran en las cencerradas. Las normas emanadas de este 
concilio sirvieron de base para la redacción de numerosas leyes diocesanas que se emitieron con el mismo 
espíritu. Hasta el siglo XVIII la legislación eclesiástica no cesaba en condenar con excomunión a los que 
defendían a su manera la moral pública. A fines del siglo XIX todavía el clero seguía poniendo cortapisas a la 
práctica de la cencerrada. En cuanto a las leyes civiles, la ley LIX recogida en los Cuadernos de leyes de las 
Cortes de Navarra de los años 1724 a 1726 imponía a los que intervinieran en éstas una multa de cincuenta 
ducados y un mes de cárcel. En caso de reincidencia la condena era de azotes y destierro. Las mismas Cortes 
volverán sobre el tema en 1743, 1744, 1780 y 1781, poniendo de manifiesto el poco éxito alcanzado. El Código 
Penal de 1870 imponía multas de cinco a veinticinco pesetas y la reprensión consiguiente. El código anterior 
sirvió de base al Código Penal Español de 1944, como a sus posteriores revisiones y modificaciones de 1963 y 
de 1968. Su artículo 570 castigaba con multas de 25 a 1.000 pesetas y represión privada a los que promovieran o 
tomaran parte en cencerradas u otras reuniones tumultuosas, en DOMINGUEZ MORENO, J. Mª: “La 
Cencerrada en el partido de Granadilla (Cáceres)”, en Revista de Folklore, Valladolid, Obra Cultural Caja de 
Ahorros Popular de Valladolid, número 55, 1985, pp. 12-20. Ver también CARO BAROJA, J.: “El Charivari en 
España”, en Historia 16, número 47, 1980, pp. 54-70. 
1367
 Entrevista realizada al matrimonio compuesto por Feliciano de la Fuente y Benedicta Núñez, Segovia, 15-
III-07. Para más información sobre la cencerrada ver ALONSO PONGA, J. L.: “La cencerrada”, en Revista de 
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
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 Ahora bien, no todas las segundas nupcias eran denostadas por la sociedad. Había 
casos que su realización era consentida y aplaudida, sin el escarnio público consiguiente. Se 
trataba de las bodas practicadas por las altas esferas de la ciudad, quiénes obtenían el 
beneplácito de la sociedad. Un ejemplo claro fue el recogido por el periódico El Adelantado 
en uno de sus números de 1894.  
 
 
“Se habla, como de un suceso próximo a realizarse, de la boda de un distinguido diputado 
provincial, que es muy conocido entre nosotros, por su castiza pluma y su entero carácter. Ella 
es una joven viuda muy conocida y estimada de nuestra capital. Mucho celebraremos que se 
confirmen las noticias llegadas, como un rumor, hasta nosotros”1368.  
 
 
 A pesar de éstas y de otras inconveniencias, la realidad del momento nos indica que 
parte de las personas tras enviudar se volvían a casar, aunque menos seguramente de haber 
estado el mercado matrimonial libre de aranceles morales. El número de familias formadas en 
segundas nupcias creció en la segunda mitad del siglo XIX teniendo su punto más álgido en 
1905; en este año había 138 familias nucleares en las que algún contrayente había vuelto a 
pasar por el altar
1369
, de las que el 57,24% del total era él el viudo; mientras que el 34,78% se 
correspondía con ellas y el 7,97% iba a parar a las segundas nupcias de ambos contrayentes.  
Esta distribución por género no se mantuvo estanca, sino que sufrió una clara 
variación a lo largo del periodo estudiado. Si en la segunda mitad del siglo XIX hubo un 
predominio de las mujeres, en el primer tercio del XX eran los varones los que principalmente 
se volvían a casar tras enviudar. Como se puede apreciar en el gráfico 6.1., el 87,50% de los 
matrimonios efectuados en segundas nupcias en 1860 era la mujer la que se volvía a esposar. 
También es importante destacar que las uniones efectuadas estando los dos contrayentes 
viudos apenas tuvieron repercusión estadística, no llegando a representar valores por encima 
del 8% de los esponsales realizados por segunda vez en su momento más álgido (1905). 
 
 
                                                                                                                                                        
Folklore, Valladolid, Obra Cultural Caja de Ahorros Popular de Valladolid, número 21, 1982, pp. 99-103. 
CARO BAROJA, J.: “El Charivari en España”, en Historia 16, número 47, 1980, pp. 54-70. CASAS GASPAR, 
E.: Costumbres españolas de Nacimiento, Noviazgo y Muerte, Madrid, 1947, y Las ceremonias nupciales, 
Madrid, 1931. CASTRO MATIA, S. de: “El chasco de Medina de Rioseco”, en Historia 16, número 92, 1983, 
pp. 80-97. DELGADO, F.: “Primavera en Mérida durante el año 1904”, en Extremadura. El periódico, 7-3-2004. 
Edición digital. DIOGO, M. P.: Assuadas. O charivari ao recasamento em Portugal (prensa). DOMINGUEZ 
MORENO, J. Mª: “La Cencerrada en el partido de Granadilla (Cáceres)”, en Revista de Folklore, Valladolid, 
Obra Cultural Caja de Ahorros Popular de Valladolid, número 55, 1985, pp. 12-20. DOMINGUEZ MORENO, J. 
M.: “El correr los campanillos en Ahigal”, en Revista Alminar, número 42, 1983, pp. 28-30. DOMINGUEZ 
MORENO, J. M.: “Cencerradas a la Virgen en un pueblo de Badajoz”, en Revista de Folklore, Valladolid, Obra 
Cultural Caja de Ahorros Popular de Valladolid, número 111, 1990, pp. 83-85. GARCIA DE DIEGO, P.: 
“Censura popular”, en RDTP, tomo XVI, pp. 321 y ss. POLANAH, L.: A cencerrada dos viúvos em Almeida de 
Sayago, Braga, Ed. Correio do Minho, 1986. TABOADA CHIVITE, J.: “La cencerrada en Galicia”, en Ritos y 
creencias gallegas, A Coruña, 1982, pp. 203-217. VALLE, C.: "Tradiçôes do Casamento", en Act. Cong. 
Internacional de Etnografía, III, Lisboa, 1965. VERGARA MARTÍN, G. Mª: Derecho Consuetudinario y 
Economía Popular en la Provincia de Segovia, Madrid, imprenta del Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón 
de Jesús, 1909. 
1368
 El Adelantado, 22 de mayo de 1894, número 995, año XV, p. 3. 
1369
 En 1860 eran 24 las familias residentes en Segovia que por lo menos un representante de la pareja había 
contraído nupcias por segunda vez, 77 en 1881 y 85 en 1930. Padrones municipales de Segovia de 1860, 1881, 
1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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1.860 1.881 1.905 1.930
 
[Gráfico 6.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. El color fucsia hace referencia a las segundas nupcias 
femeninas, el azul a las masculinas y el verde a la de ambos contrayentes.] 
 
 
“Días pasados se ha celebrado en una de las parroquias de la capital, la ceremonia nupcial de 




Hasta este momento hemos asistido a la importancia que tenía la familia nuclear como 
base de la organización y del funcionamiento de la sociedad, pero hemos dejado a un lado la 
forma de su constitución. El matrimonio era la llave de entrada para dejar de ser miembros 
“hostiles” para la comunidad a ser elementos respetables y como no, necesarios. Cuando se 
formaba una familia pasaba a estar regulada por los códigos morales de la sociedad, dejando 
poco movimiento a la improvisación. Antes de su ingreso, la población quedaba tipificada 
bajo las normas del hogar donde vivían, con lo que no había ningún resquicio en el que las 
personas estuvieran al libre albedrío. El momento más peligroso era sin duda, el que tenía 
lugar entre el momento en que se abandonaba una familia y se iniciaba el camino para formar 
otra, la suya propia. En este trayecto tenían mucho que decir los padres de los muchachos
1371
.  
Este control familiar buscaba evitar errores que pudieran perjudicar a la familia, como 
una elección inadecuada o la soltería. De esta forma, el matrimonio se concebía como el 
estado natural del hombre y de la mujer; por el contrario, el celibato les convertía en seres 
                                                 
1370
 El Liberal Dinástico, 22 de mayo de 1897, número 3, año 1, p. 3.  
1371
 Según la legislación vigente de la Restauración, a un hijo se le podía desheredar si se casaba sin el 
consentimiento paterno. Ver REHER, D. S.: La familia en España. Pasado y Presente, Madrid, Alianza 
Universidad, 1996, p. 263.  
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egoístas, además de suponer una amenaza para la continuidad familiar
1372
. Esta vigilancia se 
acentuaba cuando los jóvenes empezaban a tener una edad en la que los gustos por el sexo 
contrario se incrementaban, dando paso al inicio del noviazgo, entendido como una etapa de 
la vida en que las personas empezaban a construir su futuro familiar, pero este inicio estaba 
cuanto menos bajo sospecha. La idea romántica de que era el azar el que unía a ambos 
contrayentes está más que asentada, sobre todo, en los casos en que las familias no tenían 
ningún patrimonio que conservar. Pero detrás de este pensamiento, había una clara aceptación 
por parte de las familias. El primer paso para la constitución de una relación era la declaración 
formal por parte del varón. Este acto se realizaba directamente de palabra, por la mediación de 
terceros, con la entrega de algún objeto que sellara su compromiso (un pañuelo, liga o una 
alhaja) o cantando por las noches coplas alusivas delante de la casa donde vivía la mujer 
pretendida. Si la dama aceptaba algunos de los regalos del pretendiente, daba su 
consentimiento o salía al balcón, se iniciaba la relación; en caso negativo, el hombre se sentía 
rehusado. En algunos pueblos de la provincia de Segovia, este último paso se realizaba no en 
un primer contacto sino cuando los protagonistas ya se conocían, o bien del baile, en la fuente 





“El verte me da la muerte 
y el no verte la vida; 
más quiero morir y verte  
que no verte y tener vida”. 
- - - - - - -  
“Si mi corazón estorba 
anda y échalo a la calle 
que se lo coman los perros 
si es que no lo quiere nadie”1374. 
 
 
Para el inicio de la relación había que tener en cuenta ciertas normas con el objetivo de 
conseguir el consentimiento del pretendiente. En primer lugar se prefería una persona 
conocida y del pueblo antes que alguien de fuera. Las relaciones entre parientes eran bastante 
                                                 
1372
 MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés. La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, p. 75. 
1373
 VERGARA MARTÍN, G. Mª: Derecho Consuetudinario y Economía Popular en la Provincia de Segovia, 
Madrid, imprenta del Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón de Jesús, 1909, p. 18. Estas rondas eran 
realizadas por el pretendiente en solitario o acompañados por un grupo. Por norma general, las coplas eran 
cantadas por el que mejor voz tenía y se aprovechaba la misma noche para ir a rondar a la totalidad de las 
muchachas que pretendían los miembros del grupo. Esta actuación era de carácter simbólico y altruista, aunque 
había excepciones. En el caso del pueblo segoviano de Castroserna de Abajo, la ronda no era fruto de la unión de 
los mozos que iban a rondar a sus respectivas pretendientes, sino como una acción “contratada” por el interesado 
por un real o real y medio que después era gastado en la taberna del lugar. Ver USEROS CARRETERO, M.: 
“Romances, coplas y canciones de Castroserna de Abajo”, en Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, 
volumen XXXIII, cuadernos 1º, 2º, 3º y 4º, pp. 413-436. 
1374
 Ver VERGARA MARTÍN, G. Mª: “Coplas de Ronda”, en Revista de Dialectología y Tradiciones populares, 
Madrid, Tomo IV, cuaderno tercero, 1948, pp. 419-433. “Voces Segovianas”, en Revista de Dialectología y 
Tradiciones populares, Madrid, Tomo II, cuaderno cuarto, 1945, pp. 594-640. Coplas y romances que cantan los 
mozos en algunos pueblos de Castilla la Vieja con motivo de las bodas, de la Cuaresma, de la fiestas de Pascua 
y otras festividades, Madrid, 1934. Cantares populares, recogidos en diferentes regiones de Castilla la Vieja y 
particularmente en Segovia y su tierra, Madrid, 1912. MARAZUELA ALBORNOS, A.: Cancionero de 
Castilla, Madrid, 1981. 
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comunes, sobre todo, si había algo que conservar, aunque lejos claro está de los grandes 
patrimonios. A la pregunta realizada por el Ateneo en 1901 a algunos encuestados tanto de la 
localidad como de la provincia de Segovia, de si eran frecuentes los enlaces entre parientes, la 
respuesta era afirmativa. Los casos eran numerosos porque según ellos había preferencia para 
que la propiedad no saliese de la familia. De esta forma, todo se quedaba en casa
1375
. En 
cuanto a las clases bajas, a pesar de que a la hora de contraer nupcias predominaba la libre 
elección, la sombra de la familia era alargada y en muchos casos tenían que tener su 
aprobación. En un caso extremo todavía quedaban resquicios de los matrimonios pactados, 
que aunque fueran tan pobres como las ratas, los padres seguían afanándose en encontrar el 
pretendiente adecuado para sus hijos
1376
. Una vez elegido el candidato, los esponsales 
quedaban sellados mediante los pactos matrimoniales. Éstos se plasmaban por escrito en un 
contrato privado indicando las cláusulas de dicho acuerdo y las penalizaciones en caso de su 





“La familia del mozo llega a la casa de la novia (...). Siéntanse todos a la puerta de la casa y 
comienza el trato (...). Rompe a hablar el padre del novio (...). Güeno; pues mi hijo tié pa su 
chica de ustés, cuarenta duros, una yunta, el arcón, el reló y cinco obras de tierra (...) Poco 
dinero nos paece la tasa. Nuestra hija también lleva lo suyo (...). Lo menos que debe valer son 
setenta duros. ¡Vamos, me paece a mí que eso es ponerse en razón y no estirar el valimento de 
la moza pa llegar a güen remate! Es mu subía la tasa. Yo no pueo con tanto (...). Sigue el 
diálogo con abundancia de regateos como si ajustaran una bucha. La familia del novio defiende 
bravamente su dinero, que es fruto de muchas jornadas de trabajo y privaciones. La familia de 
la novia encarece obstenidamente el mérito de la chica, que es la alegría y el orgullo de la casa. 
Después de pasarse dos horas remachando sobre el asunto empiezan a ceder, hasta que se 
avienen a fijar una cifra”1378.  
 
 
Este tipo de enlaces y sobre todo, los que dejaban totalmente al margen a los 
contrayentes, muchas veces no salían bien parados y los conflictos eran habituales entre la 
pareja. En el folklore popular quedó registrado este tipo de comportamiento tan extendido por 
la geografía peninsular.   
 
 
                                                 
1375
 HERRERO CÓMEZ, G., y MERINO ARROYO C.: Costumbres populares segovianas de nacimiento, 
matrimonio y muerte, Segovia, Diputación Provincial, 1994, pp. 66 y 67.  
1376
 Era frecuente que los padres arreglasen el casamiento de los hijos, pues aunque directamente contasen con la 
voluntad de éstos, indirectamente venían preparando el terreno para que los hijos se casaran con los que 
preferían los padres; haciéndoles ver las ventajas de su elegida, su posición y a veces amenazándoles con no 
darles nada, influyendo decididamente en su voluntad. De esta forma, la búsqueda de la novia estaba supeditada 
al consejo familiar. Ver HERRERO CÓMEZ, G., y MERINO ARROYO C.: Costumbres populares segovianas 
de nacimiento, matrimonio y muerte, Segovia, Diputación Provincial, 1994, pp. 68 y ss.  
1377
 VERGARA MARTÍN, G. Mª: Materiales para la formación de un vocabulario de palabras usadas en 
Segovia y su Tierra, Madrid, 1921, p. 61. Ver también CARRAL, I.: Folklore de Castilla. Recopilación de 
artículos publicado en el Semanario Estampa, Segovia, 1985. CASAS GASPAR, E.: Costumbres españolas de 
Nacimiento, Noviazgo y Muerte, Madrid, 1947, pp. 199 y s. En un caso extremo de pacto matrimonial estaba la 
venta de esposas, práctica recogida en THOMPSON, E. P.: Costumbres en común, Barcelona, Crítica, 2000, pp. 
453-519. 
1378
 “Tratos de Boda”, en CAMBA, A.: Tierras de Castilla, Segovia, tipografía de El Adelantado, 1923, pp. 101-
103. 
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“Me casó mi madre, chiquita y bonita, 
con un muchachito que yo no quería; 
a la media noche el pícaro se iba, 
venía diciendo: ábreme, María, 
que vengo cansado de ganar la vida. 
Si que vendrás cansado de en ca la querida. 
Me tiró un tabrete, le tiré una silla; 
le llevaron preso a la casa la Villa”1379. 
 
 
 En el caso en que no hubiera ningún patrimonio que desperdiciar
1380
, la situación 
cambiaba. El gusto por lo cercano se suavizaba, sobre todo, una vez llegados a la ciudad. Si 
las personas arribadas venían en condición de casados, en un alto porcentaje los contrayentes 
eran del mismo pueblo o de algunos cercanos, conocidos posiblemente en las diferentes 
romerías del lugar. Si acudían solteros a la capital, las nupcias podían ser contraídas con otro 
inmigrante, una antigua paisana o una lugareña, aunque los inmigrantes tenían más 
dificultades para casarse que un natural por su situación económica y por los problemas que 
podían tener para encontrar pareja en los diferentes mercados matrimoniales urbanos
1381
. 
Vamos a poner un par de ejemplos que puedan personificar estos casos. El primero de ellos 
era la familia que residía en la calle de Caballares sin número, perteneciente a la parroquia de 
San Millán. El hogar estaba formado por el matrimonio Mariano Abades Villegas y Eusebia 
Calvo, ambos naturales de Zarzuela del Pinar. Decidieron emigrar a Segovia una vez casados 
y con la primera hija nacida en el lugar de origen, Cristina, que realizó el periplo con apenas 
unos meses. Les acompañó un familiar, Antonia Villegas, que en 1881 tenía 12 años
1382
. A 
diferencia de éstos, estaba el caso de Emilio López Sanz, originario de Zamarramala 
(Segovia). Llegó a Segovia en 1898, cinco años después que lo hiciera su futura mujer, Luisa 
Fernández Álvarez (procedente del pueblo segoviano de Revenga), que tras conocerse en 
Segovia procedieron a casarse. Vivían en la plazuela del Patín número 4, adscrita a la rectoría 
de San Miguel (intramuros)
1383
. 
Además de los temas materiales, la voluntad de los padres y los gustos personales, una 
de las variables que influía en el mercado matrimonial era el porcentaje de hombres y de 
mujeres, puesto que dependiendo de su número éste se vería inclinado hacia un lado u otro; 
sin contar con aquéllos que enviudaban y volvían a entrar en juego
1384
. Como se aprecia en el 
gráfico 6.2., la población femenina era superior a la masculina, con lo que a la ausencia de 
                                                 
1379
 Esta canción era originaria del pueblo segoviano de Riaza. Tenía diferentes versiones dependiendo del lugar. 
Se puede ver las diferentes variantes en VV. AA.: Romancero General de Segovia. Antología 1880-1992, 
Segovia, Seminario Menéndez Pidal y Diputación provincial de Segovia, pp. 111-171. 
1380
 A pesar de no tener una fortuna que dilapidar y solo ser dueño de su persona, la imagen de que al contraer 
matrimonio nada se perdía tampoco era del todo cierta. Para las personas que no poseían nada lo poco que tenían 
era todo para ellos. Con lo que ningún individuo se arriesgaba a desperdiciar lo único que tenía, su vida.  
1381
 PAREJA ALONSO, A.: “La importancia de la diferencia en una sociedad urbana. Bilbao 1825-1935”, en I 
Encuentro de demografía histórica de la Europa meridional, sesión 4: Demografía Diferencial: experiencias en 
la historia europea, Mahón, 8-10 de Mayo de 2003. 
1382
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia. 
1383
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia. 
1384
 Aunque los viudos raramente competían con los solteros. Las segundas nupcias por parte de los varones eran 
realizadas con mujeres en una edad más madura que si lo hicieran de nuevas. Las féminas a partir de los 27 o 28 
años de edad no podían esperar mucho más para encontrar un marido que le diera una familia, así que el enlace 
con un viudo era mejor que nada. Ver REHER, D. S.: La familia en España. Pasado y Presente, Madrid, Alianza 
Universidad, 1996, p. 285. 
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hombres, la balanza estaría decantada a favor de éstos. Ahora bien, si nos centramos en los 
jóvenes que empezaban a estar o se encontraban en edad casadera (de 15 a 29 años)
1385
, 
podemos comprobar como el mercado matrimonial estaba determinado en buena manera por 
la falta de hombres. A nivel nacional, en el periodo aquí estudiado, también había mayor 
número de mujeres que de hombres en edad casadera. La explicación recaía en la influencia 
de las migraciones a larga distancia, predominantemente masculinas y especialmente intensas 
en este grupo de edad, aunque con ciertos matices. Según Reher, fueron las islas Canarias, la 
costa Cantábrica y la zona oriental de Andalucía las zonas más afectadas por la emigración 
hacia América y el Norte de África
1386
. En el caso segoviano al carecer de los registros de los 
lugares de destino no podemos garantizar si la escasez de hombres se debía a esta explicación 
o habría que buscarla en otra dirección. Desechada la opción del nacimiento hegemónico 
femenino frente al masculino
1387
, una de las razones que explicaba este fenómeno estaba 
relacionada con la emigración recibida por parte de la ciudad, donde como podemos ver en la 
tabla 6.5., llegaban más personas femeninas que masculinas.  
 
 








1860 1881 1905 1930
hombres mujeres
 
[Gráfico 6.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
                                                 
1385
 Hemos elegido estas fechas porque según las pirámides de población desglosadas por estado civil de 
Segovia, era en los 15 años cuando empezaban a verse algunos casos de matrimonio. En cuanto a la fecha tope, 
los 29 años, era el momento a partir del cual el número de casados superaba al de los solteros.  
1386
 REHER, D. S.: La familia en España. Pasado y Presente, Madrid, Alianza Universidad, 1996, p. 257. “Las 
dimensiones del mercado matrimonial en España durante la Restauración”, en Boletín de la Asociación de 
Demografía Histórica, XII, 2/3, 1994, pp. 45-77. Ver también SÁNCHEZ ALBORNOZ, N.: “Medio siglo de 
emigración masiva de España a América”, en SÁNCEHZ ALBORNOZ, N. (Ed.): Españoles hacia América. La 
emigración en masa, 1880-1930, Madrid, Alianza, 1988, pp. 13-29 y GARCÍA FERNÁNDEZ, J.: La 
emigración exterior de España, Barcelona, Ariel, 1965. 
1387
 La población nacida en Segovia y que a la altura de 1860, 1881, 1905 y 1930 contaba con menos de 4 años, 
representaba prácticamente el mismo número de varones que de hembras. Los años que mayor distancia había 
entre ambos géneros era en 1860 y 1930, donde había 29 y 32 niñas respectivamente más que niños. Padrones 
municipales de Segovia de 1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. 
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Población inmigrante en Segovia 1860-1930 
Sexo 1860 1881 1905 1930 
Mujeres 54,49% 58,00% 55,03% 56,12% 
Hombres 45,51% 42,00% 44,97% 43,88% 
[Tabla 6.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
Una de las primeras consecuencias de este desequilibrio genérico a favor de las 
mujeres, era la agilización de los enlaces. A la hora de la elección de los candidatos en un 
medio donde las fuerzas estaban equiparadas, los métodos a seguir venían siendo los 
tradicionales; desde el status del contrayente, edad, residencia, cuestiones culturales y por 
gustos personales. Estos requisitos podrían variar si el número de ofertantes eran superiores al 
de postulantes, provocando que la demanda en cierto modo fuera elástica. De esta forma, se 
aceptaría a una pareja por debajo del ideal buscado bajo estos parámetros mercantiles, aunque 
en condiciones normales no se producirían. Otra de las secuelas provocadas por este 
desequilibrio matrimonial era el aumento de segundas nupcias masculinas. Los varones al 
enviudar encontrarían muchas más facilidades de hallar una nueva esposa que en condiciones 
normales. A fin de cuentas lo que interesaba era casarse, con lo que mejor era un hombre 
maduro que quedarse para vestir santos. De esta forma se disminuiría el celibato femenino 
(aumentado por la menor presencia varonil), crecería la natalidad y el número de hogares 
formados por personas solas también se verían reducidos. 
 
 
“Mi padre y mi madre son 
los dueños de lo que gano; 
pero en lo tocante al querer 








 Como hemos visto anteriormente, la familia nuclear era la situación más común en la 
mayor parte de España y también de Segovia, pero no era la única forma de organizarse que 
tenían las familias. Éstas tenían estructuras cambiantes en función del ciclo vital y de los 
mecanismos de solidaridad entre parientes. De hecho, en la mayor parte de España, la 
complejidad de los hogares respondía a la co-residencia con hijos casados, ancianos a los que 
se socorría en sus últimos años y parientes jóvenes emigrados o huérfanos que tras una 
catástrofe familiar eran recogidos por la familia más cercana. Hay que recordar que hasta bien 
entrado el siglo XX, con la implantación del sistema universal de seguridad social y jubilación 
en nuestro país, la asistencia social tenía un marcado y casi exclusivo carácter familiar. De 
esta manera, los hogares se convirtieron en unidades dinámicas de entrada y salida de 
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personas necesitadas, formando un entramado de solidaridades familiares fundamentalmente 
para la supervivencia y bienestar de sus miembros
1389
. Cuando los tiempos eran buenos, la 
familia era fuente de bienestar; cuando se volvían malos, era posiblemente la única forma de 
ayuda y solidaridad. Solía decirse que los únicos verdaderos indigentes de la sociedad 
española eran los que, por un motivo u otro, no tenían familia. La familia era la clave de la 
reproducción social y económica; educaba y socializaba a los niños; era fuente de estabilidad 
social
1390
. De hecho, la mayoría de las personas que se declaraban en los padrones 
municipales segovianos como mendigos, pordioseros..., eran mayoritariamente personas 
solas, como aquellas mendigas que vivían en 1881 en el corralillo de San Martín sin número, 
perteneciente a la parroquia del mismo nombre (intramuros). Se trataba de Águeda San Juan y 
Leandra Maroto, ambas en estado de viudez, de 66 y 67 años de edad respectivamente y 
originarias de la capital. Se declaraban mendigas, sin ningún recurso con el que sobrevivir, 
que tras la muerte de su marido y la ausencia de familia que las recogiese, vivían de la caridad 
pública
1391
.   
 Pero no había que llegar a ese extremo fatalista, sino que simplemente y como era 
lógico, tras la muerte del que por norma general era el principal ingreso que entraba en la casa 
y la marcha de los hijos, la situación en la que se quedaba la viuda era peor que en las 
circunstancias anteriores, pudiéndose malograr con el paso de los años. Este es el caso de 
Manuela Ayuso; tras el fallecimiento de su marido se hizo con las riendas del negocio que 
regentaba y no la importó ser mujer tabernera. En 1860 además de ser viuda y regentar este 
negocio, cuidaba del hogar y de sus tres hijos: Gabriel, Leonardo y Ángel. La casa se 
completaba con un sirviente, Ramón Montero, quién le ayudaría en los quehaceres diarios que 
la taberna deparaba. Vivían en la calle de San Marcos sin número, adscrita a la feligresía del 
mismo nombre (arrabales separados). Antes de morir su marido y gracias al buen 
funcionamiento del establecimiento, pudo adquirir una vivienda en la misma parroquia y 
cercana al lugar de trabajo, en la calle del Parral. Pero las cosas se torcieron, los hijos se 
marcharon y ella ya no pudo seguir llevando el negocio. El poco dinero que consiguió ahorrar 
le valió para ir tirando, hasta que un día ya no pudo hacer frente a los gastos médicos y 
farmacéuticos que en caso de caer enferma necesitaría. En 1881 aparecía viviendo sola y 
pobre, aunque eso si, con un lugar donde poder pasar el resto de sus días
1392
.  
 No todas las personas que aparecían como mendigas era fruto de la muerte de su 
marido, sino que a este estado se llegaba a partir de un momento puntual raramente recogido 
por los padrones municipales. Había mujeres que llevaban una vida dentro de la normalidad 
que su situación social le permitía, incluso siendo propietarias del piso donde vivían. Tras un 
revés económico, tenían un lugar donde resguardarse, pero no podían hacer frente a los gastos 
que la vida cotidiana las ocasionaba, como era el caso de Apolinar Mesa, quién aparecía en 
1860 como propietaria de la casa situada en la travesía del Castillejo número 7, adscrita a la 
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feligresía de Santa Eulalia (arrabales unidos). A sus 51 años se declaraba como soltera y 
pordiosera, no pudiendo demostrar en que momento empezó su declinar social
1393
. 
  Las relaciones familiares iban mucho más lejos de la proximidad o lejanía de la 
estirpe. Por ello, cuando una persona viajaba a otra ciudad en la que residían parientes suyos 
se hospedaba con preferencia en casa de éstos, aunque apenas los tratara, siendo también 
frecuente que las familias que podían permitírselo pasaran el verano o enviaran a sus hijos de 
vacaciones a la casa de algún pariente que viviera en otra población. Y por supuesto, si alguno 
de sus miembros tenía problemas, el resto de la familia acudía en su auxilio. El caso de la 
familia de Eulogio García era bastante representativo. Eulogio era un chico que vivía en 
Segovia junto a sus padres y sus tres hermanos. En época de labor se iba al pueblo de su tío a 
ayudarles con la labranza. 
 
 
“El día de San Pedro como era fiesta en Segovia, mi tío vino a ver a su hermano y en una de 
estas veces me llevó consigo al pueblo1394. Era labrador y por aquella zona acostumbran a segar 
un poco después, de lo que ellos llamaban Tierra de Segovia, por lo que se venían ocho o quince 
días antes a segar por aquí, se ganaban cuatro perrillas y luego segaban lo suyo. (…) Pero al 
igual que yo me fui, recuerdo que algunos parientes o conocidos del pueblo pasaban por casa, 
mi madre siempre les daba algo. (…) Me acuerdo de algún muchacho que venía a Segovia a 













1860 1881 1905 1930
Primer orden Segundo Orden
 
[Gráfico 6.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. Los familiares de primer orden hacen alusión 
exclusivamente a padres y hermanos de la pareja; los de segundo orden, al resto de familiares.]  
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 Las familias nucleares se convirtieron en verdaderas mutuas asistenciales cuando 
acogían a diversos parientes en momentos de necesidad, destacando principalmente a los 
familiares de primer orden, como eran hermanos o padres, tanto del cabeza de familia como 
de la mujer, salvo en 1881 en el que tuvieron más protagonismo los de segundo. Como se 
puede apreciar en el gráfico 6.3., el número de acogidos familiares creció a medida que 
avanzaban los años (menos en 1905, que su reducción estaba relacionada con la disminución 
del número de hogares extensos), hasta el punto de duplicar su número. Si nos centramos en 
aquéllos co-residentes de primer orden, también crecieron numéricamente durante todo el 
periodo pero sus porcentajes no pasaron del 60% del total de los parientes residentes en las 
casas. En 1860 había 152 consanguíneos de origen cercano acogidos en el seno nuclear, 
representando el 66,37% de los familiares co-residentes; en cambio, en 1930 
cuantitativamente crecieron hasta llegar a los 331 miembros pero solo representaban el 
60,62% del total. 
   
 
Parentesco de los co-residentes en las familias extensas segovianas 1860-1930 
Grado de parentesco 
1860 1881 1905 1930 
Nº % Nº % Nº % Nº % 
Padres/Suegros 12 5,24% 25 6,28% 24 8,99% 42 7,69% 
Madres/Suegras 54 23,58% 94 23,62% 60 22,47% 152 27,84% 
Hermanos/Cuñados 86 37,55% 44 11,05% 92 34,46% 137 25,09% 
Subtotal familia 1º orden 152 66,37% 163 40,95% 176 65,92% 331 60,62% 
Nietos 35 15,28% 53 13,32% 13 4,87% 68 12,45% 
Sobrinos 13 5,68% 26 6,53% 70 26,22% 78 14,29% 
Yerno/Nuera 25 10,92% 97 24,37% 5 1,87% 25 4,58% 
Tíos -- --- -- --- 1 0,37% 10 1,83% 
Primos -- --- -- --- 1 0,37% 7 1,28% 
Otros 4 1,75% 59 14,82% 1 0,37% 27 4,94% 
Subtotal familia 2º orden 77 33,63% 235 59,04% 91 34,07% 215 39,37% 
Total 229 100% 398 99,99% 267 99,99% 546 99,99% 
[Tabla 6.6. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 La presencia de familiares en las casas según la tabla 6.6, era una opción bastante 
extendida, estando representados los diferentes grados de parentesco. Si empezamos por los 
hermanos o cuñados de la pareja nuclear, apreciamos como gozaron de bastante importancia, 
siendo uno de los familiares más numerosos de todos los presentes (tanto en 1860 como en 
1905 coparon el primer lugar en representatividad familiar, el segundo en 1930 y el quinto en 
1881). Se trataba de jóvenes solteros que residían temporalmente en el hogar de uno de los 
hermanos casados, generalmente tras emigrar en busca de trabajo
1396
. Uno de los ejemplos 
representativos era el caso de Aquilino Arias Quintela, natural de San Juan del Río (Orense), 
de profesión industrial y casado con Josefa Blanco Pérez, oriunda del mismo lugar que su 
marido; vivían en la calle Cronista de Lecea número 7 perteneciente a la parroquia de San 
Miguel (intramuros). En 1918 llegaron a la capital, se instalaron y montaron un pequeño 
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negocio. A los 8 años de estar en Segovia, Aquilino recibió noticias de las malas condiciones 
por las que atravesaba su hermano Modesto. Medió por él y le consiguió un trabajo de 
vaciador en la capital. No solamente le ofreció un modo de ganarse la vida sino que le 
posibilitó un hogar donde vivir, provocando que la llegada a la capital fuera lo más cómoda 
posible. Se adaptaron bien a la convivencia y a la altura de 1930 todavía vivía con ellos
1397
. 
 Estos arreglos familiares no solamente hacían referencia al cabeza de familia, sino que 
los hermanos de la mujer representaban un valor tan importante como lo eran los del marido. 
En la medida de las posibilidades se actuaba de igual forma, ofreciéndoles toda la atención 
posible; si bien a la hora de buscar cobijo primaba más que el contacto con el hogar fuera con 
el cabeza de familia que con el cónyuge, no siempre era posible. Esto era lo que debía pensar 
nuestra siguiente protagonista; Florentina de Frutos era una muchacha que vivía en el pueblo 
segoviano de Navalmanzano. A sus 17 años de edad decidió dejar su pueblo natal y salir en 
búsqueda de nuevas oportunidades laborales. El destino primario ya lo tenía decidido, la 
capital, donde vivía su hermana mayor. Bernardina de Frutos que era como se llamaba, 
emigró a la ciudad en 1869. A los dos años de llegar se casó con el empleado Sebastián 
Vázquez Cabezudos, natural de Segovia, con quién tendría a la altura de 1881 tres hijas: 
Candida, Ángela y Benita, de diez, tres y un año respectivamente. En 1880 la vida diaria del 
hogar fue interrumpida por las voces de ayuda de Florentina, quién tras la aceptación del 
matrimonio, la recibieron como hermana y cuñada que era. No solamente tuvo la suerte de 
poder dar el salto a la capital sino que también, la posibilidad de agradecer este gesto 
colaborando en el sustento familiar trabajando como sirvienta de día. Vivían todos ellos en la 
calle de los Alamillos sin número, adscrita a la rectoría de San Justo (arrabales unidos)
1398
. 
 Existía otro tipo de ajuste familiar, el producido de forma simultánea. Normalmente 
las condiciones por las que atravesaban las familias en los pueblos eran similares, para lo 
bueno y para lo malo. Por este motivo, cuando una familia decidía emigrar del lugar donde 
residían porque la vida no les trataba como ellos querían o bien querían mejorarla, la decisión 
era compartida por varios familiares; sobre todo, en el caso de aquéllos que ejercían en 
labores sin cualificar, como era el caso de los jornaleros. En el momento en que la familia 
nuclear daba el paso de emigrar se le sumaba la presencia de otras personas, en este caso, un 
hermano o hermanos en edad de trabajar. Los varones, al desempeñar labores zafrales, tenían 
bastantes opciones de acoplarse a cualquier actividad que les requiriesen. En el caso 
femenino, debido al auge del mercado doméstico, podrían encontrar un empleo en muchas de 
las casas segovianas. Además, el emigrar con más de un elemento activo posibilitaba que la 
economía del hogar gozase de mayor salud que si solo lo hiciese con el cabeza de familia. Por 
norma general, el precio de los alquileres segovianos era el mismo para tres que para seis 
personas
1399
, con lo que a idéntica cantidad de gastos se sumaban mayor número de 
beneficios. Un ejemplo claro era la familia que residía en la calle San Marcos sin número, 
adscrita a la parroquia del mismo nombre (arrabales separados). El cabeza de familia era Elías 
del Castillo García, un jornalero natural de Santa María la Real de Nieva (Segovia). Decidió 
dejar su lugar de origen para buscar mayores oportunidades donde desarrollarse. El viaje no lo 
emprendió solo, sino que lo hizo acompañado de su mujer Tiburcia Diez, oriunda del mismo 
sitio que su marido, su hija María, que solamente contaba un año de edad, la madre, Francisca 
García, nacida en Nieva (Segovia) y dos hermanos más, Eleuterio y Francisco del Castillo, 
ambos también de Santa María y ejerciendo el primero de ellos de jornalero. Este tropel de 
gente decidió de manera unísona dejar el pueblo y venir a la capital con el objetivo de 
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encontrar algo mejor, llegando todos a la altura de 1879. A este conglomerado inicial, se le 
sumaba Dorotea del Castillo Diez, hija de los primeros. En 1893 el hogar sufriría otra vuelta 
de tuerca más y se pondría a prueba con la llegada de otra de las hermanas, se trataba de 
Valentina del Castillo García, quién tras enviudar buscaría cobijo con los suyos. Pronto pudo 
encontrar trabajo de jornalera e independizarse a la casa situada en la calle del Carmen 
número 7, perteneciente a la feligresía de San Clemente (arrabales unidos)
1400
.  
No solamente consistía en acoger a los hermanos en edad de trabajar, sino que era 
frecuente auxiliarlos en situaciones complicadas del ciclo vital de la vida. A muchas mujeres 
al enviudar no les quedaba otro remedio que la beneficencia institucional o la ayuda familiar 
de algún hermano. Esta solidaridad podía desarrollarse en varios momentos del ciclo familiar, 
provocando que un mismo hogar a lo largo de su vida pasara varias veces por la misma 
situación. El caso siguiente es bastante representativo. En 1900 llegó a la ciudad Antonio 
Hernanz Bernardo del pueblo segoviano de Mozoncillo, quién al poco de instalarse contrajo 
matrimonio. Se ganaba la vida como jornalero hasta que la vida le deparase un empleo mejor. 
En 1905 aparecía casado con Hipólita Gómez Agudo, una mujer que entró en Segovia al 
tiempo que su futuro marido, procedente de Bernardos (Segovia). En este momento aparecían 
con dos hijos: Manuel y Asunción de cinco y tres años respectivamente. Vivían todos en la 
travesía de Perucho número 13, adscrita a la parroquia de Santa Eulalia (arrabales unidos). 
Las circunstancias económicas de la familia no eran las más boyantes, pues el trabajo de 
Antonio era ocasional, pero la llamada de un padre era sagrada. Al poco de estar situados en 
Segovia, acogieron a Marciano Hernanz, viudo y declarado mendigo. No pudieron impedir 
que su padre recurriera a la caridad pública como medio de ganarse el sustento, pero por lo 
menos le ofrecieron un lugar donde poder cobijarse cuando los infortunios le golpearan. A los 
pocos años moriría. 
La familia Hernanz siguió con sus quehaceres diarios ya como familia nuclear, pero la 
vida les trataba mejor. Antonio pudo dejar el jornalariado y ascender socioeconómicamente 
gracias a su nuevo trabajo, de barrendero. A la altura de 1930 se cambió de domicilio a 
intramuros, a la calle de Daoíz número 34 (antigua calle de la Canonjía Nueva) perteneciente 
a la catedral (intramuros). Tuvieron dos hijos más: Ricardo y Saturnina, de 24 y 17 años 
respectivamente. Vivían de las 4,35 pesetas que el padre tenía de sueldo y de las aportaciones 
que Ricardo hacía cuando trabajaba de jornalero. Cuando ya estaban asentados recibieron la 
noticia del fallecimiento de su cuñado. A raíz de este infortunio, a partir de 1926 acogieron en 
su hogar a Florentina Hernanz Bernardo, hermana y cuñada de nuestros protagonistas, quién 
dejó el pueblo en busca de cobijo familiar. De esta forma, la familia se encogía y se estiraba 
dependiendo del momento por el que atravesaban
1401
. 
 La presencia de hermanos en los hogares eran principalmente por motivos migratorios, 
quiénes gracias a la posesión de contactos en el lugar de destino podían optar a nuevos 
puestos de trabajo. Estas circunstancias a pesar de gozar de bastante importancia, no 
respondían a la totalidad de los casos, sino que las explicaciones de la presencia de hermanos 
o cuñados en las casas eran más variadas de las hasta ahora expuestas y se podían 
complementar unas con otras. Uno de estos ejemplos era el caso de Santiago Merino Vicente. 
A los 11 años dejó su Cantimpalos natal y se marchó a la ciudad. Al séptimo año de estar en 
la capital contrajo matrimonio con la segoviana Basilia del Barrio de la Cruz, yéndose a vivir 
a la calle de San Antolín número 1, perteneciente a la feligresía de San Justo (arrabales 
unidos). La pareja desde el primer momento contó con un huésped en casa, Valentín del 
Barrio de la Cruz, hermano de Basilia, capitalino de nacimiento y sastre de profesión, que 
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debido al poco jornal que ganaba no le permitía abandonar el nuevo hogar formado por los 
anteriores. Pasaron los años y la pareja se animó a tener familia; la primera que vino al mundo 
fue Manuela, nacida en 1870, a la que se le sumarían tres más: Baltasara, Celestino y Félix, 
nacidos en los años finales de la década anterior. El sueldo de cafetero que declaraba el 
cabeza de familia en 1881, junto al de sastre de su cuñado, les valía para ir tirando. Por si 
fueran pocos, en 1879 coincidiendo con el nacimiento de los hijos, llegó a la capital Venancia 
Merino Vicente, hermana de Santiago. No sabemos las dimensiones de la casa pero seguro 
que encontrarían un pequeño hueco para Venancia, que además de ayudar en la cría de los 
sobrinos y en el mantenimiento del hogar, trabajaba como sirvienta externa
1402
. Con el paso 
de los años el hogar fue madurando y los nuevos alojados fueron saliendo de la casa para 
forma la suya propia. En cuanto a los primeros, Santiago seguía trabajando de cafetero y las 
cosas no le iban nada mal. Aparecía casado con Basilia, quién cogió gusto a la maternidad. A 
la altura de 1905 tenían cuatro hijos más: Gregorio, Juliana, Tomás y Santiago. En cuanto a 
los parientes alojados, Valentín del Barrio de la Cruz encontró en su mismo hogar a la mujer 
que estaba buscando, Venancia Merino, que pasaron de ser cuñados a ser pareja. En fechas 
anteriores a 1905 cristalizaron su amor trasladándose a la calle de Escultor Marinas número 
21, perteneciente a la parroquia de San Millán (arrabales unidos). Fruto de esta relación 
tuvieron dos hijos: Julio y Rafael
1403
. 
 El segundo grupo de acogida dentro del hogar hacía referencia a los padres o suegros. 
La vejez era la última etapa de las personas y la más peligrosa, marcada por la inseguridad y 
la penuria económica. Convivieran o no con sus hijos seguían teniendo un contacto continuo, 
tanto con ellos como con los nietos, de los que frecuentemente eran padrinos. Con el paso del 
tiempo y el progresivo envejecimiento de los padres se transformaban las relaciones 
familiares, invirtiendo los papeles. Si fueron ellos los cuidadores de los hijos, ahora eran sus 
descendientes quiénes les acogían. Esta idea era inculcada en los niños para que en su 
madurez cumplieran con su obligación; de esta forma, la solidaridad intergeneracional tenía 
un carácter bidireccional. Cuidar de sus padres ancianos era un valor cultural asumido por 
toda la sociedad
1404
. El mundo en el que vivían no les dejaba otra salida, puesto que los 
sistemas de beneficencia implicaban como vimos, la separación definitiva del anciano de su 
familia. Primo Briega era natural de Osa de la Vega, un pueblecito de Cuenca. Decidió 
emigrar a Segovia en 1928, pero no lo hizo solo, sino acompañado de su mujer Prisca 
Sánchez Garzón y de tres hijos: Paulino, Magdalena y León cuyas edades eran de nueve, ocho 
y cuatro años respectivamente. En el momento en que sus suegros, Braulio Sánchez y 
Valentina Garzón, fueron conocedores de sus planes se sumaron al viaje. Residían todos 
juntos en la calle de José Zorrilla número 54, perteneciente a la parroquia de Santo Tomás 
(arrabales unidos). No sabemos como lo hacían, pero todos vivían de las cinco pesetas que 
Primo ganaba como jornalero
1405
. 
 En ocasiones la asistencia a los ancianos era de forma temporal, dándose incluso una 
circulación de parientes entre distintos hogares, como era el caso de Ciriaco Peña Frutos, 
viudo y transeúnte, que en 1930 estaba pasando una temporada en casa de su hija, yerno y 
nietos
1406
. Como resultado de esto, los hogares nucleares adoptaban gran dinamismo y su 
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 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
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 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.  
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  Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia. 
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estructura carecía de estabilidad, pasando por periodos de complejidad en función de dicha 
convivencia personal.  
 En peor situación se encontraban aquellas mujeres que enviudaban sin poder acogerse 
a la solidaridad familiar. En muchos de los casos se encontraban bajo la dependencia del 
jornal del marido y al morir éste, se quedaban en la más triste de las miserias, a pesar de que 
tratara de dejarla cuanto pudiera en usufructo, como era la casa y la totalidad de los bienes, 
aunque no siempre era así. 
 
 
“Cuando desembocó en el Azoguejo (…) las viejas de siempre estaban acurrucadas a sus pies, 
como parásitos del monumento. Eran los pobres de solemnidad que así se perdían y se 
escondían de la vida. Establecían la mesa petitoria en el hueco que se hacía en su falda al estar 
en cuclillas (…). Una, entre todas, le interesaba a don Pablo (…), la conocía de sobra (…), 
parecía que había nacido a los pies del acueducto (…). Un día se puso a charlar con la más 
vieja… ¿Y qué hace aquí siempre? [preguntó don Pablo]. Desde que enviudé hace muchos 
años y el fisco se quedó con la casita que poseía, me siento aquí a esperar la caridad… ¿Y saca 
mucho dinero? Hay caminantes caritativos, que me dan algo cuando salen de la ciudad, nunca 
a la entrada. Don Pablo la dio dos perras grandes y se avergonzó de que una sonase a falsa o a 
extranjera. No tiene usted la culpa señor, dijo la pobre antediluviana, las perras falsas buscan 
encima a los pobres. ¡Si viese usted cuanta perra antigua me dan!”1407. 
 
 
 Al contrario, aquellas mujeres que habían enviudado y contaban con la solidaridad de 
la familia, tenían la fortuna de esquivar ese mundo tan pernicioso. Tenemos numerosos 
ejemplos de mujeres auxiliadas en casa de sus hijos, como era el caso de la familia de 
Venancio Cuesta Lozoya, natural de Collado Hermoso (Segovia). En 1905 aparecía como 
jornalero y casado con María de Andrés Martín, oriunda del pueblo segoviano de La Cuesta; 
fruto de este matrimonio tuvieron dos hijos: Luciano y Rufino, ya nacidos en la capital. 
Residían en la calle la Hoya número 1, adscrita a la rectoría de San Lorenzo (arrabales 
separados). En el padrón de 1930 aparecían viviendo en la carretera de Boceguillas número 20 
y con tres hijas más: Juana, María de la Cruz y Eusebia. En 1928 recibieron la llegada de 
María Martín Pinillos, suegra de Venancio, viuda y originaria también de la Cuesta, como su 
hija. La familia sobrevivía de las cuatro pesetas diarias del cabeza de familia y de las dos 
pesetas que ganaba Luciano, el hijo mayor, también como jornalero
1408
.  
 Como hemos visto en estos ejemplos anteriores, a pesar de ser normal la presencia de 
los padres en las casas de los hijos había una clara tendencia. En la mayoría de los casos los 
ancianos acogidos eran los padres de la mujer, raramente del cabeza de familia. Esta situación 
respondía a una ley moral no escrita, donde las hijas eran las encargadas de velar por el 
bienestar de sus padres. En caso de que una familia no tuviera hijas o éstas estuvieran 
imposibilitadas para acogerles (ya fuera por la lejanía o por incapacidad laboral, sobre todo 
aquéllas que se sometían a los hábitos) eran los hijos los que asumían esta obligación. Esta 
situación se desenvolvía de una forma más incómoda para los padres, porque aunque les 
acogiera el hijo, era la nuera la que les tendría que cuidar, siendo más proclive la aparición de 
algún trastorno que si estuvieran bajo el amparo de su propia hija. 
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 También es importante recalcar que la ayuda ofrecida a los padres no era ni gratuita ni 
altruista, sino que este auxilio prestado en la mayoría de los casos era recompensado por las 
labores realizadas por éstos, ayudando en el cuidado y atención tanto de la familia como de la 
casa. Además, su estancia apoyaba a que los nietos crecieran acostumbrados a la existencia de 
una red de apoyos familiares que abarcaba tres generaciones, contribuyendo así a asegurar la 
continuidad de un sistema que sin duda, había existido desde hacía siglos
1409
. Esta ayuda era 
todavía más necesaria cuando cualquier miembro de la pareja fallecía y los hijos todavía no 
gozaban de la independencia que la corta edad les prohibía. El padre o la madre tenía que 
marcharse de la casa para ganar el sustento diario, tanto el suyo como de los hijos, pero 
necesitaba a alguien que los cuidase y les ayudara con los quehaceres domésticos, aunque eso 
si, a un precio módico; y si además tenía la posibilidad de que la madre cobrara pensión y 
podía arrimar el hombro económicamente, el beneficio era mayúsculo. Había casos que las 
segundas nupcias, sobre todo en el caso de los varones, se adelantaban para suplir el vacío que 
había dejado su esposa, pero por muy rápido que ésta se diese, la ayuda materna era mucho 
más eficaz y rápida que la vuelta al matrimonio; aunque se combinase ambas prácticas. Un 
ejemplo claro de esta opción era el caso de Pascuala Núñez Martín, capitalina de nacimiento. 
En 1865 dio a luz a su hija María Nieto Núñez, que al poco de nacer perdió a su padre
1410
. 
Tras enviudar recibió la asistencia de su madre, María Martín Arroyo, que mientras la hija 
salía a trabajar, ella cuidaba de la niña y de la casa. A los pocos años se volvió a casar con 
Juan García de la Cruz, segoviano de nacimiento y hortelano de profesión. Fruto de este 
enlace nacería en 1871 Lirio García Núñez. Vivían todos juntos en la calle de San Vicente sin 
número, adscrita a la feligresía de San Lorenzo (arrabales separados)
1411
. 
Otro grupo común de acogidos en las familias nucleares eran los sobrinos. Ante la 
orfandad o la mala situación económica que atravesaban los hogares, una de las salidas más 
habituales era mandarles a casa de algún familiar, generalmente con los tíos, convirtiéndose 
así en la nueva figura paterna adquiriendo la autoridad de ésta. Las edades de los sobrinos 
acogidos en Segovia variaban según las familias, desde los tres años hasta ya bien mozos. 
Eran admitidos en el seno del hogar, dotándoles de todo lo necesario e incluso 
proporcionándoles un futuro ligado a veces con el de su receptor, como era el caso de la 
familia de Clavijo Bettierncour. Salvador, que era como se llamaba el cabeza de familia, era 
natural del pueblo tinerfeño de San Cristóbal de la Laguna y a la altura de 1930 era teniente 
coronel destinado en la Academia de Artillería de Segovia desde 1926. Llegó a la ciudad en 
compañía de su esposa Jacinta Quimera Castillo-Valero y sus dos hijos: Consuelo y Tomás. 
Además de acompañarse de su familia nuclear lo hizo de su sobrino Manuel Lojendio Clavijo, 
del mismo pueblo que Salvador, que junto a su hijo Tomás, siguieron sus mismos pasos. 
Ambos primos aparecían como cadetes de artillería. Completaba el hogar la posesión de la 
sirvienta Benita Hernández González, originaria del pueblo segoviano de Bercial y que recibía 
una remuneración anual de 300 pesetas. Este aceptable sueldo, la manutención de la casa y el 
hospedaje de Manuel Lojendio era perfectamente soportable gracias a las 10.000 pesetas que 
ganaba Salvador Clavijo. Residían en la calle Paz y Orduña número 12, perteneciente a la 
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Localización de las viviendas de nuestros protagonistas 
 
[Ilustración 6.8. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
El parentesco era un mecanismo fundamental para la contratación de criadas, 
jornaleros y obreros. Los recién llegados tenían la fortuna de poder trabajar más rápidamente 
que aquéllos que lo hacían sin mediación de algún familiar. Los patrones veían con buenos 
ojos la recomendación por parte de algún trabajador suyo de un familiar cercano, teniendo 
garantizada la fiabilidad y la sumisión del recién incorporado. Asimismo cabía la posibilidad 
de acoger al sobrino como aprendiz o ayudante del negocio familiar; el chico aprendía un 
oficio y el tío recibía una ayuda necesaria e incluso, en caso de no tener descendencia 
masculina, no veía peligrar el negocio tras su fallecimiento. Relacionado con los malos 
pensamientos, estas relaciones escondían oscuras intenciones, como era la explotación a la 
que se veían sometidos los muchachos. Hubo casos claros donde la familia receptiva lo 
tomaba como un ahorro del sueldo de un trabajador e incluso cobraba a la familia originaria 
algunos gastos de manutención. Luis Abad era un labrador del barrio del mercado; tenía casa 
en propiedad y alguna tierra desperdigada por la dehesa. En 1860 estaba casado con Ana 
postigo, una segoviana de 45 años de edad. Fruto de esta relación nació Petra Teresa, soltera y 
sin trabajo declarado. Con el paso de los años decidieron acoger a Tomás Postigo, sobrino de 
Ana Postigo y natural de Pecharromán (Segovia). A sus 15 años de edad ayudaría a su tío en 
las labores propias del campo
1413
. 
Como hemos visto en el ejemplo anterior, cualquier negocio familiar permitía 
incorporar a un sobrino varón que ayudara. En el caso femenino y con el auge de servicio 
doméstico segoviano, las posibilidades aumentaban. Los bajos salarios cuando los había, 
permitían a cualquier familia de clase media-baja la posesión de una sirvienta y si era a coste 
cero, como lo eran las muchas sobrinas acogidas, mejor todavía. En la calle San Francisco 20 
perteneciente a la parroquia de San Clemente (arrabales unidos), a la altura de 1881 vivía el 
tratante y tablajero Mariano Hernanz Rodríguez. Se acompañaba de su esposa María Benito 
Rodríguez, natural de la Granja de San Ildefonso (Segovia). Tenían una hija llamada 
Encarnación, de un año de edad. Además, habían acogido a Gregorio Benito, suegro y padre 
de nuestros anteriores protagonistas, que entró a vivir con ellos hacía cuatro años. Para 
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ayudarles en las labores de la casa tenían “contratadas” a dos sirvientes. Uno de ellos era 
Julián, que a sus trece años de edad llevaba sirviendo en el domicilio dos meses. La otra 
llevaba más tiempo, se trataba de Antolina Salcedo Rodríguez, que al compartir apellido con 
María Benito Rodríguez y ser del mismo pueblo, el Real Sitio de San Ildefonso, tenía muchas 
posibilidades de ser familia
1414
. Pasaron los años y tanto el suegro como la mujer de Mariano 
Hernanz Rodríguez habían fallecido. En 1905 seguía viviendo en el mismo sitio, pero esta vez 
aparecía como propietario. Se acompañaba de su otra hija, Isabel, nacida en 1884, pues la 
primera, Encarnación, había cogido los hábitos de la orden de las Franciscanas del Espinar, 
pasando el resto de sus días en el convento de San Juan de Dios. Solo y desamparado recibió 
a su sobrina como sirviente en 1904; se trataba de Segunda Vázquez Hernanz, que a sus 19 
años ayudaba a su tío en los quehaceres domésticos
1415
.  
Ahora bien, la solidaridad familiar no se circunscribía al hogar, ésta se podía encontrar 
sin la necesidad de convivir bajo un mismo techo. Reher ya apuntó que el hogar era una 
manifestación significativa de la familia, pero limitada por el tiempo y especialmente por el 
espacio, aunque en la práctica fuera difícil definir sus dimensiones precisas, pudiendo variar 
de una cultura a otra
1416
. Por ello, como están proponiendo en los últimos años los 
historiadores de la familia, es necesario dar un paso más allá de los hogares enclaustrados en 
una sola vivienda, pues era evidente que la familia trasvasaba la barrera física del espacio, 
donde distintas casas emparentadas funcionaban básicamente como una unidad familiar 
extensa, de ahí el término de familia extendida
1417
. El padrón municipal está lleno de ejemplos 
de familias unidas por vínculos sanguíneos viviendo en la misma calle o en lugares próximos 
como eran los hermanos Arribas Martín, Nieto Berrocal, Neira Barahona, Rincón Abad, 
Matesanz Sanz… Esta última familia estaba compuesta por tres hermanos: Víctor, Modesto y 
Florentino. El mayor de los hermanos, Víctor, era natural de Prádena (Segovia); llegó a la 
capital en 1908 en compañía de su esposa Maximina Sanz López, pelanguta
1418
 como el 
marido, con el que tuvo cuatro hijos: Antonio, Eugenio, Salvadora y Adrián. Las cosas les 
empezaron a ir bien gracias al trabajo del padre, de Eugenio como jornalero y de Antonio que 
montó un pequeño negocio. Vivían todos en la calle San Francisco número 6, perteneciente a 
la parroquia de San Clemente (arrabales unidos). El segundo de los hermanos, Modesto, 
enterado del buen aterrizaje que tuvo su hermano, cinco años más tarde que lo hiciera él, en 
1915 decidió emigrar a la capital junto a su mujer y el primero de los hijos. Modesto era 
natural de Valdesimonte, un pueblecito segoviano situado a 40 kilómetros de Prádena. A la 
altura de 1930 estaba casado con Dorotea Pascual Arranz, originaria del mismo lugar que su 
marido y tenían cinco hijos: Ignacio, Paulino, Félix, Carmen y Antonio. Sobrevivían del 
sueldo de jornalero de cuatro pesetas diarias que ganaba Modesto. Tenía el domicilio en la 
calle de la Cueva de la Zorra número 2, adscrita a la feligresía del Salvador (arrabales unidos). 
El tercero de la saga, Florentino, también de Valdesimonte, arribó a la ciudad en 1928 
acompañado de su mujer Juana Bravo Sanz, originaria del mismo lugar que el marido y de sus 
hijos Alberto y Juana. En 1929 nacería Miguel, el tercero de los retoños. Florentino ejercía de 
jornalero. Se establecieron en la calle Batanes número 7, perteneciente también a la rectoría 
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. A pesar de que las tres familias nucleares estaban en calles distintas, la 
distancia que les separaba a unos de otros no sobrepasaba los diez minutos andando, haciendo 
que la relación pudiese ser bastante estrecha aunque viviesen en residencias diferentes, 




Proximidad de los hermanos Matesanz Sanz y de sus paisanos 
 
[Ilustración 6.9. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia. En color rojo se ha procedido a señalar la residencia de los hermanos Matesanz; en azul, a 
paisanos suyos naturales de Prádena y en verde, los de Valdesimonte. Cada punto hace referencia a una familia.] 
 
 
 Como se aprecia en la ilustración 6.9., la solidaridad no solo podía ser desarrollada por 
aquellos hogares que compartían lazos sanguíneos, sino que, debido a la política de 
asentamiento llevado a cabo por la emigración segoviana, los habitantes de los mismos 
lugares de origen tendían a localizarse unos cercanos de otros. Con lo cual, en caso de 
necesidad, además de contar con la ayuda de los familiares directos, también podrían echar 
mano de aquéllos indirectos. Esta acción respondía a dos variables, la primera de ellas como 
elemento de protección frente a lo desconocido. Si tenían la posibilidad de asentarse cercanos 
a los “suyos”, gozaban de una situación de mayor recogimiento y menor exposición a los 
hipotéticos peligros que una ciudad extraña les podía deparar. En segundo lugar, pretendían 
realizar una reproducción de la forma de vida primaria, es decir, intentaban trasladar el 
comportamiento desarrollado en el lugar de origen al de destino. En los medios rurales la vida 
cotidiana estaba salpicada de elementos de sociabilidad entre unos y otros; sembraban y 
segaban las tierras de forma conjunta, arreglaban los caminos del pueblo de forma 
comunitaria, se prestaban los aparejos de labranza, realizaban los escasos viajes a la capital en 
grupo, como cuando iban a comprar la simiente, compartían los malos y buenos momentos, 
etc. Benedicta Núñez era una preciosa niña nacida en el seno de una familia modesta del 
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pueblo segoviano de Muñopedro. Contaba ella como su padre Joaquín Núñez, resinero de 
profesión y cazador de corazón, realizaba multitud de labores con otros señores del pueblo, 
desde sembrar un melonar a medias, venir a la capital para que les adelantara la cuantía de los 
gastos de la siembra, ayudar a otras personas del pueblo en las labores de la cosecha e incluso, 
acudir en ayuda de los más necesitados en caso de enfermedad. Recordaba un año, como un 
vecino suyo se fracturó el brazo en el momento en el que iban a cosechar; tanto su familia 
como otras del pueblo le segaron la tierra antes de que el tiempo echara a perder el trabajo 
realizado durante todo el año. Esta generosidad mostrada con los vecinos era inculcada en los 
más pequeños, reproduciendo éstos las labores realizadas por los padres. Benedicta 
comentaba como siendo pequeña iba a escardar con sus primos, a por agua a la fuente, a 
limpiar cebollas en casa de tal o cual vecino...
1420
.  
Como paradigma de la solidaridad familiar, eran los casos de familias compuestas por 
hermanos que se iban a vivir juntos con sus respectivas familias. A pesar de pertenecer al 
apartado de las complejas y debido a que en el caso segoviano sus porcentajes pasaban 
desapercibidos simplemente mencionar su existencia con el siguiente ejemplo. Se trataba de la 
familia Alembilla Conde, que vivían en la calle Estiradores número 2, agregada a la parroquia 
de Santa Eulalia (arrabales unidos). Dos de los hermanos de la familia Alembilla Conde se 
habían casado con dos hermanos de la familia Barba de Pablos, viviendo todos bajo un mismo 
techo. El cabeza de familia era Julio Alembilla Conde, jornalero y casado con Isidora Barba 
de Pablos. Fruto de este matrimonio a la altura de 1930 tenían cuatro hijos: Rafa, Juana, 
Ascensión y Fuencisla. La hermana de Julio Alembilla, Felisa Alembilla Conde, se casó con 
Mariano Barba de Pablos, jornalero de profesión y hermano de Isidora Barba. Tuvieron dos 
hijos: Juana y María, esta última también jornalera. Convivía con ellos la madre de la familia 
Barba de Pablos, Juana de Pablos Gómez, suegra de Julio Alembilla. También estaba 







6.5. Cuando la única solución era compartir vivienda: de desconocidos a queridos 
 
 
 Cuando no se tenía la familia como elemento de unión, estaban aquellas personas que 
compartían hogar sin la mediación familiar, simplemente por los intereses económicos que la 
convivencia en un mismo piso les brindaba. Estos realquilados eran de por sí un cajón de 
sastre, donde las excusas para vivir juntos eran tan variadas como número de ellos había. 
Como tuvimos la oportunidad de ver en la tabla 6.1., y a diferencia de otros lugares
1422
, el 
número de familias que vivían bajo estos parámetros eran minoría y con el paso de los años 
iniciaron un declinar hasta prácticamente su desaparición (pasaron de representar el 11,44% 
en 1860 al 1,87% en 1930 del total de las familias segovianas). A pesar de estar distribuidos 
por toda la ciudad, principalmente ocupaban los lugares menos cómodos de los edificios, 
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como eran los sotabancos, buhardillas, pisos interiores y aquéllos que estaban en peores 
condiciones, aunque como veremos más adelante no siempre era así.  
 
 




 Esta nueva situación se enfrentaba a la idea del hogar como lugar íntimo y privado de 
las familias tan promulgado por la moral burguesa, donde los rasgos que caracterizaban a la 
nuclearidad quedaban bastantes distantes. Los nuevos realquilados aparecían en los padrones 
como huéspedes o conocidos, pero todos respondían a la misma realidad social: personas 
humildes y necesitadas que no eran capaces de pagar el precio de una vivienda por sí solos y 
desgraciadamente no tenían la posibilidad de quedarse en casa de un allegado
1424
. A pesar de 
ser ésta la norma general había excepciones; familias de clase media-alta que en el ocaso de 
su vida no les quedaba más remedio que alquilar parte de la casa para poder seguir guardando 
las apariencias o gente que tenía buena situación social, que compartía hogar por temas de 
amistad, de afinidad o simplemente de compañía. Relacionado con este último, tenemos el 
ejemplo claro del domicilio situado en la importante calle de la Infanta Isabel número 24, 
perteneciente a la parroquia de San Miguel (intramuros). En él vivían cuatro personas sin 
ningún atisbo familiar y con una situación importante. El primero de ellos era Blas Sement 
Ferrer, un valenciano que llegó a Segovia en 1925 para ejercer de magistrado; declaraba ganar 
al año 12.150 pesetas. Le acompañaba el madrileño Antonio Mayoral Méndez, un sobrestante 
de obras públicas que obtenía 5.000 pesetas mensuales; entró en la ciudad un año después que 
su compañero de piso. El tercero de ellos era Vicente Crespo Franco, oriundo de Santa 
Colomba (León). Ejercía de Presidente de Audiencia, cargo que le retribuía anualmente 
12.150 pesetas y arribó a la capital en 1924. Completaba el hogar el caucence
1425
 Juan Sanz 
Piquero, un inspector de seguros que cobraba 12.000 pesetas anuales y que acababa de pisar la 
ciudad. Con estos salarios podían permitirse el lujo de vivir de otra forma sin tener que 
compartir vivienda con otros individuos. Las causas de su convivencia las sabrían ellos, pero 
el miedo a la independencia pasaba lejos de la faltriquera que cada uno portaba
1426
.   
 El segundo de los ejemplos que podemos mostrar hace referencia al momento 
biológico por el que pasaban las mujeres al enviudar, privadas del sustento económico que el 
marido les aportaba, decidían alquiler parte de la casa con el fin de costear los gastos que la 
vivienda ocasionaba. Catalina Álvarez era una burgalesa que llegó a Segovia por motivos 
mercantiles en 1858; el viaje no lo hizo en solitario, sino que la acompañaba su marido 
Bonifacio Rodríguez y su hijo Francisco Rodríguez Álvarez. En 1881 tenían viviendo con 
ellos un sobrino que hacía las veces de dependiente del comercio; Nicolás Herrero Rodríguez 
que era como se llamaba, tenía 16 años de edad y también era originario de Burgos. La buena 
situación familiar les permitía tener una sirvienta, María González, natural del pueblo 
                                                 
1423
 La Tierra de Segovia, martes 24 de agosto de 1920, número 381, año II, p. 6. 
1424
 Esta situación además de darse en el resto de la geografía nacional, sobre todo en ciudades industriales como 
Madrid, se repetía a nivel europeo debido a la precariedad de las clases obreras y al alto precio de la vivienda 
que obligaba a los obreros de ciudades francesas, belgas o alemanas a utilizar frecuentemente el hospedaje y el 
alquiler como única forma de sostener el peso del arrendamiento del inmueble. Ver OYÓN, J. L.: “Historia 
urbana e historia obrera: reflexiones sobre la vida obrera y su inscripción en el espacio urbano 1900-1950”, en 
Historia Contemporánea, número 24, 2002, pp. 9-56. 
1425
 Gentilicio por el que se conoce a los nacidos en el pueblo segoviano de Coca.  
1426
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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segoviano de Marugán y con 18 primaveras a sus espaldas. Vivían en la plaza Mayor de 
Segovia número 35, adscrita a la rectoría de San Miguel (intramuros). Con el paso de los años 
este buen ambiente familiar y sobre todo económico llegó a su fin. En 1905 había muerto su 
marido y su hijo ya no vivía con ella; privada de pensión y de otros recursos declarados, no la 
quedó más remedio que alquilar dos habitaciones para seguir viviendo de la misma manera 
que cuando lo hacía con su marido. Una de las realquiladas era Felisa Álvarez Gil, una 
zamorana que había llegado a Segovia en 1895 y que no tenía profesión declarada. El otro, 
Fernando Lago Sastre, un dependiente de Pontevedra recién arribado. El dinero que le 
pagaban por las habitaciones le permitía conservar una sirvienta, Marcelina Gómez, oriunda 
de Muñoveros (Segovia)
1427
.    
 
 
“Se desea dos huéspedes en la calle Isabel la Católica, 7, principal, Emilia Gómez”1428. 
 
 
 En contraposición a este tipo de viuda, estaba aquélla que compartía la casa con otras 
personas simplemente para poder subsistir. Un ejemplo claro de supervivencia era el caso de 
Ciriaca Criado Tejedor. Nuestra protagonista era una peguerina
1429
 que llegó a Segovia a 
mediados de 1880 junto a su marido Dámaso Lobo Carretero. En este año Dámaso ejercía de 
jornalero y residían en la calle del Carmen número 10, perteneciente a la parroquia de San 
Clemente (arrabales unidos). Con el paso de los años Ciriaca enviudó pero la vida le volvió a 
conceder otra oportunidad, casándose de nuevo con Fernando Mateos María, un machotero
1430
 
que en 1905 aparecía declarado como jornalero. Trasladaron su domicilio a la plaza de la 
Tierra número 2, muy cercano de donde vivía con su anterior marido y adscrito a la misma 
rectoría. Cuando Ciriaca se recuperaba del palo anterior, la muerte volvió a visitarla, 
arrancándola de nuevo a su marido. En 1930 retomó el traje que la viudez le brindaba 
esperando a que llegara su momento. Mientras tanto y alargándolo todo lo posible, alquiló una 
habitación a Romana Sánchez Gutiérrez; una mujer sesentona, capitalina, soltera y sin ningún 
ingreso declarado. No sabemos el alquiler que le pagaba, aunque no sería demasiado. Con 
todo ello, nuestra protagonista tuvo fuerzas para vivir por encima de los 78 años de edad
1431
. 
Otras de las razones que explicaba este tipo de convivencia, hundía sus raíces en el 
tema laboral. Había personas que llegaban a la ciudad de forma solitaria y decidían compartir 
piso con miembros afines, como era el caso de los militares de la academia de artillería y una 
vez acabada su formación se iban a vivir con compañeros de reemplazo. Este era el caso de la 
vivienda situada en la calle San Antón número 2, adscrita a la parroquia de Santa Eulalia 
(arrabales unidos). De las seis personas declaradas cuatro de ellas eran militares, otra era su 
sirvienta y el sexto miembro de la casa era un pariente (posible sobrino) de esta última. El 
primero de ellos era Fernando Martínez Barona, un militar natural de Valencia, quién llegó a 
Segovia en 1925. En este mismo año lo hicieron Miguel Anjona Briuela, sevillano de 
nacimiento, Fernando Vinar Delgado también de Sevilla y Juan González Obrando originario 
de Jaén. Los cuatro tenían una remuneración diaria de nueve pesetas, sueldo suficiente para 
contratar a una sirvienta que les ayudara con las tareas domésticas. Ésta era Justa Gil 
                                                 
1427
 Padrones municipales de Segovia de 1881 y 1905. Archivo municipal de Segovia.  
1428
 La Tierra de Segovia, viernes 14 de octubre de 1921, número 699, año III, p. 3. 
1429
 Gentilicio por el que se conoce a los naturales del pueblo segoviano de Zarzuela del Pinar. También se les 
llama zarzuelanos.  
1430
 Gentilicio por el que se conoce a los naturales del pueblo segoviano de Zarzuela del Monte. 
1431
 Padrones municipales de Segovia de 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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Navacerrada, natural de Tres Casas (Segovia) quién cobraba un sueldo diario de dos pesetas. 
Completaba el hogar Juan Duque Navacerrada, familiar de Justa y mecánico de profesión, con 
un sueldo de una peseta
1432
. 
Otras de las variables de este fenómeno tenían lugar en periodos concretos del ciclo 
doméstico. Las familias nucleares en un momento puntual de su vida decidían alquilar una 
parte de su hogar o simplemente un huequecito de la casa, ni siquiera podríamos considerarlo 
como habitación. Esta última opción era tomada sobre todo por aquellos jóvenes que venían a 
la ciudad en edades tempranas y no podían hacer frente a una simple habitación para ellos 
solos, sino que la compartían con otros miembros de la casa. Ejemplos claros de esta situación 
eran los casos de los seminaristas no internos o los cadetes que ingresaban en la academia, 
aquéllos que tenían la suerte de poder estudiar pero se debían acoplar a las circunstancias 
existentes. Gabriel de Frutos era un sastre que vivía en la calle de la Judería Nueva número 5, 
perteneciente a la rectoría de San Andrés. En 1860 estaba casado con Tomasa Barrios, una 
segoviana de 71 años de edad. Gabriel notaba como a sus 66 años ya no le rendían tanto las 
puntadas como cuando era joven y buscó la manera de aumentar los recursos económicos. 
Para ello y a pesar de tener una casa en malas condiciones
1433
, decidió realquilar algunas 
habitaciones aunque él sabía el tipo de huéspedes a los que podía optar. En el padrón de 1860 
aparecían empadronados nada más y nada menos que siete seminaristas en su hogar. Las 




En casos extremos nos encontramos con familias que por necesidades de la vida 
compartían su casa con otra familia o aquéllas que desde el primer momento se iban a vivir 
juntas nada más llegar a la capital, hacinándose hasta diez o doce personas en unas lugares 
caracterizados por sus malas condiciones. 
 
 
 “Donde debido a su ignorancia en materia de higiene, no sabían que allí encontraban para 
ellos una vejez prematura seguida de la muerte y para sus pobres hijos las enfermedades 
consuntivas, las escrófulas, la falta de desarrollo y todas las discrasias orgánicas, que después 




 El asentamiento de nuestros protagonistas como hemos tenido la oportunidad de ver, a 
pesar de no tener ningún tipo de relación familiar, ésta, con el paso del tiempo era saldada por 
otra afectiva; especialmente en las comunidades pequeñas, donde la solidaridad compartida 
era fundamental para la supervivencia del grupo. Este tipo de relaciones vecinales, aunque 
menos visibles para nosotros, eran las de amistad
1436
. A pesar de que en algunos casos la 
                                                 
1432
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
1433
 Era catalogada de categoría soldado.  
1434
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
1435
 PALOMARES IBAÑEZ, J. Mª: “La condición obrera y el asociacionismo en la ciudad de Segovia durante la 
Restauración”, en Segovia 1088-1988, Congreso de Historia de la Ciudad, Actas, Junta de Castilla y León, 1991, 
p. 760. 
1436
 A diferencia del vínculo familiar, la amistad no era fruto de una situación ya dada; la amistad se ganaba. Era 
la libre asociación con una persona que uno ha escogido porque la admiraba y la quería. La amistad se basaba, en 
la simpatía y la confianza mutua, pero al mismo tiempo suponía una serie de obligaciones morales pero también 
de físicas. El amigo actuaba como promotor, como potencial eslabón de conexión con otras personas. Son 
aquéllos que poseían un capital relacional, mayor y mejor, que estaban mejor situados en las redes de relación y 
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relación con sus convecinos no estaba sellada directamente por la sangre
1437
, la relación 
existente entre ellos era quizá de mayor fuerza y estabilidad, estando reforzada por el contacto 
diario. La configuración de las casas obreras hacía que la intimidad de cada familia, sus 
desgracias, alegrías y necesidades, fueran compartidas por todos: las viviendas eran los 
lugares menos adecuados para permanecer, por lo que buena parte de la vida se hacía cara al 
exterior, adquiriendo la calle un nuevo rol, convirtiéndose en el nuevo lugar socializador. 
Además, era frecuente que los miembros de una misma zona participaran en las ayudas 
comunales, destacando la prestación gratuita de bienes o servicios por parte de toda la 
comunidad a un vecino. Muchas de estas ayudas estaban arraigadas en la cultura, como era el 
caso de la matanza del cerdo. Las operaciones de la matanza duraban unos días, dependiendo 
de la economía de cada casa. Era común que familia y vecinos ayudasen en la labor, 
estrechándose los lazos vecinales y de esta manera, poderse llevar un pellizco de carne a la 
boca. Contaba Saez y Romero como mucha gente iba de un sitio a otro prestándose 
mutuamente sus servicios, salvando así el helado invierno y saboreando gustosamente las 
primicias de la mondonguería
1438
. Muy común en estos días de San Martín era la presencia del 
matarife, encargado de ir por las casas para matar al animal. 
 Otra de estas funciones realizadas tenían que ver con la de fabricación de jabón. Una 
vez almacenado todas las grasas y aceites quemados de tantos usos por parte de las familias 
del portal o de la zona y comprado el sebo y la sosa necesaria, se reunían en un patio ante un 
cubo de chapa y un palo de escoba; cada cierto tiempo un miembro cogía las riendas y 
empezaba a dar vueltas a la mezcla, para que resultara bueno el jabón y no se cortara. Éste era 
usado tanto para lavar la ropa como para fregar los cacharros o incluso para el propio cuerpo. 
También es de destacar la ayuda temporal de la que se podía disponer en determinados 
momentos de la vida cotidiana. Si la familia se tenía que desplazar por algún motivo, tenía 
asegurados unos “canguros vecinales” que pudieran quedarse un ratillo con los más pequeños 
de la casa o que le echaran un vistazo al negocio en su ausencia.  
 
 
“Y le enseñó su doble fila de dientes, muy bien conservados para su edad. Isidora se aburría un 
poco. Mirando con tristeza a la calle, preguntó: ¿En dónde está trabajando Mariano? Yo 
quiero verle. Si la vecina no tiene que hacer y quiere guardarme la tienda, iremos allá. No es a 
la vuelta de la esquina; pero yo ando más que un molino de viento... ¡Señá Agustina!... Gritó 
desde la puerta; pero como no respondiera al llamamiento su vecina, salió impaciente. No tardó 
cinco minutos en volver acompañada de una mujer joven y flacucha, insignificante, lacrimosa, 
horriblemente vestida, pero peinada con increíble esmero. (...) Guárdeme la tienda un ratito -le 
dijo la Sanguijuelera- que voy con mi sobrina a un recado... ¿No conocía usted a mi sobrina? 
¿Ve usted qué moza?... Isidora, esta señora es una amiga..., pared por medio. Se llama la 
señora A ti suspiramos, porque no resuella como no sea para lamentarse. Verdad es que ella 
                                                                                                                                                        
comunicación que formaban el entramado social, los que constituían las clases altas, los que tenían el poder en 
una sociedad como la de la Restauración, cuyo sistema se basaba en gran medida en la reciprocidad del 
mecanismo del favor entre la clase política española., en MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés. La 
familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial Pons, 2001, pp. 421 y s. 
1437
 Pero a la larga podrían estarlo, ya que la pervivencia de la comunidad barrial como elemento base de la 
sociabilidad aparece confirmada en los comportamientos matrimoniales. Los domicilios declarados por los 
esposos antes de la boda reflejan una destacada endogamia geográfica. En este sentido ver OYÓN, J. L.: 
“Historia urbana e historia obrera: reflexiones sobre la vida obrera y su inscripción en el espacio urbano 1900-
1950”, en Historia Contemporánea, número 24, 2002, pp. 9-56. 
1438
 SAEZ y ROMERO, M.: Crónicas Segovianas de tiempos pasados, Segovia, Colección San Frutos, 1999, pp. 
110-112. 
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está enferma, su marido es borracho, su padre ciego, y la casa, ¡qué puñales!, no está 
empedrada con pesetas...”1439. 
 
 
 El resultado de esta convivencia cotidiana y en muchos de los casos laborales, fue un 
vecindario uniforme y unido, que se autoconcebía como una gran familia
1440
, de ahí el refrán  




6.6. Diferencias sociales en la organización familiar 
 
 
 A pesar de responder a una misma forma de organización familiar, la sociedad se 
articulaba en gran medida dependiendo de los recursos provenientes del cabeza de familia 
(aunque en algunos casos no era así). En este epígrafe se han seleccionado aquellos trabajos 
que no solo eran representativos de las diversas categorías profesionales, sino que hacían 
referencia a las diferentes clases sociales presentes en Segovia, para comprobar en qué 
medida la situación socioeconómica del representante familiar hegemónico repercutía en la 
manera de articularse el hogar y cual era la respuesta de sus miembros. A continuación 
analizaremos una comparación entre las tipologías de los tres grupos presentes en Segovia: los 
propietarios, los empleados y los jornaleros, como representantes de las clases altas, medias y 
populares de la sociedad respectivamente
1441
. Según la información que nos brindan las hojas 
del padrón como era las rentas, servicio doméstico, tamaño del hogar o la presencia de 
familiares, podremos definir las variables de cada grupo social.  
 En la tabla 6.9., se puede observar como en general el tipo de familia más común en el 
que se organizaban los hogares era de tipo nuclear, ya fuera las representadas por parejas, 
hogares monoparentales o nucleares puras; siendo estas últimas claramente visibles en el caso 
de los empleados y de los jornaleros, donde la defensa del estirpe era primordial ante 
cualquier vicisitud. En todo el periodo estudiado tuvieron valores por encima del 50%. A 
pesar de esta generalidad, el comportamiento de la familia varió dependiendo del status del 
progenitor principal, donde la presencia de parientes, servicio doméstico o de realquilados 
variaría según la tipología a la que por norma general estaban sometidos. Si la figura de 
allegados era un incordio para muchos hogares, para otras, como era el caso de los 
propietarios, lo podrían llegar a ser por temas afines, pero nunca económicos. En cuanto a la 
servidumbre, una de las señas de distinción de las clases altas, a medida que viajemos del 
principal a la buhardilla, su número se veía drásticamente reducido. Y como no, los 
realquilados, esa solución económica para los más desfavorecidos, sustituidos por el servicio 




                                                 
1439
 PÉREZ GALDÓS, B.: La desheredada, Madrid, Akal, 2007, pp. 154 y s. Primera edición de 1881. 
1440
 MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés. La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, p. 426. 
1441
 JOVER ZAMORA, J. Mª, y GÓMEZ-FERRER, G.: “Sociedad, Civilización y Cultura”, en JOVER 
ZAMORA, J. Mª, GÓMEZ-FERRER, G., y FUSI AIZPÚRUA, J. P.: España: Sociedad, Política y Civilización, 
siglos XIX y XX, Madrid, Arete, 2001, pp. 209-225. 
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6.6.1. La familia de los propietarios: el caso de Larios Nájera 
 
 
 Manuel Larios y Martínez nació en 1782 en Nestares de Cameros (La Rioja) en el 
seno de una familia aristocrática. Tenía dos hermanos: Juan José y Mateos, los tres nobles de 
la tierra de dicho pueblo. En 1812 nuestro protagonista se casó con Paula de Nájera y 
Martínez de Laguna en Torrecilla en Cameros, a escasos cinco kilómetros de donde nació
1442
. 
Fruto de este matrimonio tuvieron cuatro hijos: Cecilia, Sebastián, Pablo y Carlos, todos ellos 
naturales de Torrecilla en Cameros y residentes en Segovia desde 1821
1443
. A la altura de 
1860 los padres ya no residían en Segovia, pero si los hijos. Entre todos amasaban una 
propiedad urbana compuesta de diecisiete casas distribuidas en las mejores zonas de la 
ciudad. Cecilia Larios Nájera, la hija mayor, contrajo matrimonio con Enrique Hernández, un 
abulense de 60 años de edad, siete primaveras mayor que su mujer. No tenían hijos, pero si 
una sirvienta, Juana Martín. Cecilia aparecía como propietaria de cinco viviendas y como 
mencionamos anteriormente, era cabeza de familia. Residía de forma habitual en la calle Real 
número 14, perteneciente a la parroquia de San Martín (intramuros). Cuatro números más 
arriba, vivía su hermano Sebastián, el segundo descendiente de los Larios Nájera y el primero 
de los varones. Sebastián se casó antes de los veinte años con una segoviana llamada Josefa 
Martín, con la que tuvo cinco hijos: Micaela, Leonardo, Patrocinio, Ángeles y Federico. 
Completaba el hogar la posesión de nada más y nada menos que de seis sirvientes, algo 
inusual para la época. Tres de ellos eran domésticos, dos ejercían de dependientes de alguno 
de los numerosos comercios que poseía nuestro protagonista y uno era el ama de cría de 
Federico, el menor de los hijos. Sebastián amasaba una buena fortuna compuesta de seis casas 
urbanas y unos cuantos comercios, siendo éstos más importantes que sus propiedades, puesto 
que en el padrón municipal de 1860 se identificaba como comerciante y no como propietario. 
El tercero de los hermanos era Pablo Larios Nájera, casado con Salustiana Martínez, también 
segoviana como su cuñada. Tuvieron cuatro hijos: Josefa, Dominga, Alberto y Román. Para 
ayudarles en el hogar y seguramente en el comercio que regentaban tenían acogido a un 
sirviente, Andrés Ibarra, originario también de Torrecilla en Cameros. Pablo era poseedor de 
cuatro casas en la ciudad, entre ellas, la situada en la calle Real 34, donde residía en 1860. El 
cuarto de la familia y el que a la postre será nuestro protagonista era Carlos Larios Nájera, un 
muchacho que a sus 34 años de edad estaba casado con Dolores Cibatí, hija de un importante 
propietario de la ciudad. Todavía no se animaron a tener descendencia pero al igual que sus 
hermanos, se hacían acompañar de sirvientes hasta un total de tres: Pascuala López, Nicolasa 
de Benito y Nicasia Ibarra (esta última hermana de Andrés Ibarra, el doméstico que servía en 
casa de Pablo Larios). Carlos era el benjamín de la familia y el que a priori gozaba de menor 
fortuna; declarado como comerciante tenía la propiedad de dos casas. Residía en el número 
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 Revista de Genealogía, Nobleza y Armas, Madrid, número 13, Noviembre-Diciembre de 1955, año III, pp. 
914 y s. 
1443
 Fechado gracias al tiempo de residencia de Sebastián, el segundo hijo de la familia Larios Nájera; tomado 
del padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
1444
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Estructuras familiares según la forma 
de participación de los miembros en 1860-1930 
 1860 1881 1905 1930 
Propietarios (familias) 45 202 70 45 
Tamaño medio del hogar 5,06 4,24 3,94 4,47 
Cabeza de familia 1,00 1,00 1,00 1,00 
Cónyuge 0,47 0,41 0,64 0,79 
Hijos 1,71 1,49 1,34 1,55 
Familiares 0,09 0,28 0,23 0,40 
Sirvientes 1,51 1,00 0,60 0,73 
Realquilados 0,28 0,06 0,13 0,00 
[Tabla 6.7. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 
1881  1905 y 1930.] 
 
 
 Hemos visto a grandes rasgos la realidad de una familia de importantes propietarios de 
la ciudad de Segovia a la altura de 1860, que directamente nos sirve para comentar las 
primeras características de este tipo de población. Como se puede apreciar en la tabla 6.7., fue 
este año donde los hogares gozaron de mayor número de miembros (por encima de cinco). 
Como caso excepcional era el hogar de Sebastián Larios, donde sus trece habitantes era algo 
insólito para una ciudad como Segovia. 
 Culpable de este tamaño familiar era el elevado número de hijos, prácticamente en 
igual proporción que el servicio doméstico, representando el mayor porcentaje de ambos en 
todo el periodo. A raíz de este momento el tamaño de los hogares se vio reducido, sobre todo 
por la disminución en el número de sirvientes y de hijos, alejándose todavía más de las 
familias de los grandes propietarios del resto de España y acercándose al de las ciudades 
medias. Como podemos ver en la tabla 6.8., en la fecha comprendida entre 1878 y 1880, el 
tamaño medio de las familias formadas por los propietarios residentes en el Ensanche de 
Madrid era de 6,40 miembros, dos más que en el caso segoviano en 1881, acercándose 
peligrosamente al caso de Guadalajara. 
 
 
Tamaño medio de las familias de los propietarios 
 Personas por hogar Año 
Ensanche Madrid 6,40 1878-1880 
Segovia 4,24 1881 
Guadalajara 3,72 1884 
[Tabla 6.8. Fuente: Para el caso del Ensanche de Madrid ver CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: 
El ensanche de Madrid. Historia de una capital, Madrid, editorial Complutense, 2008, p. 360. Guadalajara, SAN 
ANDRÉS CORRAL, J.: Guadalajara, 1869-1884. El lento despertar de un prolongado letargo, Trabajo 
Académico de Tercer Ciclo, Madrid, UCM, 2007, p. 216 y en Segovia, padrón municipal de Segovia de 1881. 
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 A la altura de 1881 todavía tenemos noticias de la familia Larios Nájera, pero vamos a 
centrarnos en el más pequeño de la saga. Carlos Larios Nájera seguía casado con Dolores 
Cibatí. Fruto de esta unión tuvieron su primer y único hijo, Mariano Larios Cibatí, nacido a 
finales del año 1860. El número de sirvientes le habían reducido a dos: Francisca Martínez era 
una y Nicolasa de Benito la otra, quién servía en la casa desde por lo menos 1860. Carlos ya 
no aparecía este año como comerciante, sino como propietario. Esta circunstancia no era un 
tema baladí, pues el patrimonio de la familia Larios Cibatí se había multiplicado en estos 21 
años un 450%, apareciendo con un total de once casas en su haber. Habían trasladado su 
domicilio habitual a la calle Juan Bravo número 52, cercano a la casa anterior
1445
.  
 En 1905 María Cibatí ya había fallecido y Carlos Larios, viudo y a sus 78 años de 
edad, esperaba sentado en la acomodada mecedora burguesa que la vida le había brindado a 
que el destino le llevara junto a su mujer (falleció el 10 de abril de 1905
1446
). Lejos de 
quedarse solo con el servicio doméstico, decidió que su hijo Mariano Larios Cibatí, abogado y 
único heredero de su fortuna tras casarse con Gregoria Martín Fernández, viviesen con él. 
Además de tener la compañía de su hijo y nuera, gozaba de la presencia de cinco nietos: 
Mariano, Jesús, Carlos, Presenta y Manuel. El hogar lo completaba tres sirvientes: la misma 
Nicolasa de Benito, Juana del Barrio y Juliana Calvo. Casualmente y como ya apuntamos en 
el tema del servicio doméstico femenino, una de las causas de la disminución del número de 
mujeres ejerciendo se debía a la ocultación a las fuentes oficiales de su presencia, apareciendo 
en la casilla de las labores que realizaban en blanco. Las tres sirvientas que trabajaban en casa 
de Mariano Larios no eran declaradas como tal
1447
. Acaba nuestro recorrido en el año 1930, 
donde Mariano Larios Cibatí seguía vivo. A sus 70 años llegaba al ocaso de su carrera 
familiar. Tanto los hijos como la esposa no figuraban en el padrón, los primeros habrían 
emigrado hacia otras tierras y la mujer falleció (Mariano estaba viudo). A pesar de no contar 
con su familia directa, vivía en compañía de la hermana de su difunta mujer, Benita Martínez 
Fernández, en estado de soltería y de una sirvienta, Eugenia Pozalo. Mariano seguía 
identificándose como propietario con una renta anual de 6.000 pesetas
1448
.  
 En la evolución familiar de la familia Larios aparece claramente demostrado unos 
comportamientos propios de su clase. No había rastro de realquilados ni presencia de parejas 
informales o familias irregulares dejando patente al grupo que pertenecían. La mala imagen 
que ello conllevaba no les permitía el mínimo atisbo de su presencia, haciendo gala de la 
familia nuclear como base de la organización doméstica.  
 Otra de sus características era la presencia del servicio doméstico, donde su uso 
significaba un distintivo de clase alta, quizá mucho más que las rentas obtenidas
1449
. En esta 
sociedad de la Restauración, aunque ya venía de atrás, llegó un momento en que apareció una 
nueva estrategia de comportamiento que dejará constancia de la continuidad de las diferencias 
sociales. Se hizo necesario rutinizar el carisma
1450
, es decir, señalar a través de evidentes 
símbolos cuál era la jerarquía social sobre la que se articulaba y asentaba la nueva sociedad. 
Era preciso mostrar a las clases populares, mediante una estrategia de juegos simbólicos, el 
hecho de que la división de la sociedad tal y como estaba establecida era un hecho natural que 
                                                 
1445
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia. 
1446
 El Defensor, martes 11 de abril de 1905, número 349, año III, 2ª época, p. 2. 
1447
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia. 
1448
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
1449
 El dinero como tal no era exhibido, en cambio el número de sirvientes era fácilmente visible a ojos de la 
gente, aunque su existencia se debiera a las rentas ganadas. Con lo que la servidumbre podríamos decir que fue 
una de las partes demostrables de la existencia de fortuna en las familias.  
1450
 CASTELLS, L., y RIVERA, A.: “Vida cotidiana y nuevos comportamientos sociales”, en CASTELLS, L. 
(Ed.): La vida cotidiana, Madrid, Ayer, número 19, 1995, p. 147. 
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
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no podía ser cuestionado, tomando conciencia de cuál era su sitio, que asumieran su posición 
subordinada, de manera que desarrollasen sin obstáculos y con eficacia las labores 
encomendadas. Por este motivo, los criados eran un símbolo de distinción. El servicio 
doméstico tenía una importancia fundamental en las casas de las clases medias y altas. 
Gracias a su bajo coste
1451
, incluso las familias más modestas de clase media podían disponer 
de una criada, mientras que la nobleza y la burguesía contaban con una servidumbre muy 
numerosa. La abundancia y variedad de sirvientes respondía también a una necesidad menos 
tangible, impuesta por el status: ser servido y disponer de criados, cuantos más mejor, era una 
forma de demostrar la riqueza y la posición adquirida.  
 La casa era en este sentido otro escaparate y un indicador del poder en el que el lujo y 
la ostentación no eran algo superfluo, sino consumo para provocar admiración y colocar a la 
familia en el lugar que le correspondía. Por este motivo la vivienda será otro de los vehículos 
exportadores del status, repitiéndose el mismo modelo en la mayoría de familias potentadas. 
La estructura del hogar estaba dividida en tres partes, cada cual respondía a una función: en 
primer lugar, de relación o de aislamiento social (vestíbulos, salones, etc.); en segundo 
término, de vida privada, tanto más diferenciada según el nivel de los individuos, aplicándose 
más distinción en función de las necesidades (comedor, salas de estar, gabinetes, despachos, 
dormitorios, etc.) y en tercer y último lugar, el ocupado por el servicio doméstico, que 
dependiendo de la situación socioeconómica podría variar: cocina y despensa; cuartos de 
plancha y de costura, etc.; cocheras y cuadras; habitaciones del servicio doméstico tanto más 
numeroso y diferenciado funcionalmente cuanto más elevado era su situación
1452
. 
 El número de personas que vivían con ellos eran acogidos con menor molestia 
económica que otros grupos de la sociedad como era el caso de las familias jornaleras. Padres, 
suegros, hermanos o cuñados normalmente no suponían ningún revés importante a la 
economía doméstica e incluso el acogido podía ser un pariente lejano, donde la obligación 
moral quedaría aparcada a un lado. La gran diferencia entre los hogares compuestos por 
jornaleros y propietarios, era que en el caso de los primeros, el familiar acogido si estaba en 
edad de trabajar lo hiciese; en cambio, en el caso de los propietarios observamos como 
hermanos o cuñados vivían también del sueldo del cabeza de familia. Carlos Larios se quedó 
viudo y a sus 78 años de edad recibió en su domicilio a su hijo, mujer y cinco nietos, más el 
número de sirvientes correspondientes sin que su situación personal se viera comprometida. 
El hijo, Mariano Larios, trabajaba como abogado. Pero no siempre los acogidos familiares 
ejercían en alguna profesión, viviendo todos del patriarca. Un ejemplo claro era el caso de 
otros propietarios, como fue Ángel Albertos Sanz, propietario y con una renta anual de 2.500 
pesetas, de las que vivían su mujer, Isabel Sanz Sanz, su hija Purificación y la cuñada Petra 
Sanz Sanz; completaba el hogar la posesión de una sirvienta. Asentados en la calle Cervantes 
número 8 y 10, perteneciente al arrabal unido de Santa Columba
1453
. 
                                                 
1451
 En Segovia los sueldos de las internas rondaban desde la manutención y el cobijo simplemente hasta las 2 
pesetas diarias que venían cobrando las más afortunadas, en padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo 
municipal de Segovia. 
1452
 JOVER ZAMORA, J. Mª, y GÓMEZ-FERRER, G.: “Sociedad, Civilización y Cultura”, en JOVER 
ZAMORA, J. Mª, GÓMEZ-FERRER, G., y FUSI AIZPÚRUA, J. P.: España: Sociedad, Política y Civilización. 
Siglos XIX-XX, Madrid, Areté, 2001, p. 394.  
1453
 Padrón municipal de Segovia de 1930. La calle de Cervantes, antes llamada Real del Carmen, comenzaba a 
la conclusión de Juan Bravo y terminaba en el Azoguejo. Era una calle de gran transito de pasajeros, bajada de 
carruajes, estrecha para el tráfico que tenía, de buenas casas, todas con tiendas de variados artículos y en 
pronunciada pendiente., en SAEZ y ROMERO, M.: Las calles de Segovia. Noticias, tradiciones y curiosidades, 
Segovia, Antonio San Martín, 1918, p. 36. 
Capítulo VI. La familia como forma de organización 
 
- 417 - 
 
 Con la llegada del ocaso familiar, Mariano Larios solo contaba con la presencia de su 
cuñada y de una sirvienta. No había ningún problema con la vejez en las personas de este 
status, aunque la presencia familiar no estuviera garantizada. En otros grupos familiares, 
como podía ser en el de los empleados o jornaleros, por norma general, la persona mayor 
abandonaba el hogar para cobijarse en casa de los hijos. En este caso, los hijos se fueron a 
vivir con él e incluso, en el caso de que se quedaran viviendo en solitario la situación no 
correría ningún peligro y su imagen no era denostada. Otro ejemplo claro era el propietario 
Manuel García Herrero, viudo y sin familiares que le cuidaran a sus 76 años de edad; la falta 
de atenciones que los suyos le podían dar eran suplidos por el de dos sirvientas: Gregoria 
Miguel Olmos y Andrea Hernando. Tenía una jubilación cómoda gracias a sus rentas de 2.500 
pesetas anuales. El lugar de residencia también nos indicaba una posición asentada, teniendo 
su domicilio en la plaza de la Constitución (plaza Mayor)
1454
. 
 En el caso de que la persona enviudada fuera femenina, el resultado era idéntico al del 
varón. María Tomé San Román era una mujer que a sus 70 años de edad y en el estado de 
viudez en que se encontraba, disfrutaba de la vida desde un balcón diferente al de otras 
mujeres viudas. Vivía sin la presencia de familiares en la plaza de San Pablo número 4, 
perteneciente a la feligresía de San Sebastián (intramuros). Para ayudarla en los achaques de 
la vejez tenía el apoyo de sus cuatro sirvientes, quiénes les proporcionarían todo aquello que 
necesitase
1455




“Camina la anciana apoyada en un bastón de ébano con el puño de plata”1456. 
 
 
 A pesar de que la viudez solitaria no representaba ningún tipo de problema económico 
para este sector, las familias fueron abandonando progresivamente este tipo de organización 
familiar. Este dato quedaba claramente demostrado cuando los hogares de los propietarios que 
estaban en calidad de solitarios tuvieron su punto máximo en 1905, donde copaban el 21,43% 
de la totalidad organizativa familiar. A partir de este momento, su porcentaje se vio reducido 
hasta prácticamente desaparecer. En 1930 los propietarios que vivían en soledad 
representaban solamente el 4,44% del total de los hogares familiares.  
 El cariño de la familia podía ser suplido por el del servicio doméstico. La imagen de la 
sirvienta maltratada daba peor resultado que las doncellas que estaban bien asentadas en su 
puesto de trabajo. Eran ellas, entre otras, las encargadas de reflejar al exterior la imagen de la 
casa donde servían. Un servicio contento hablaría bien de la familia evitando todo comentario 
que pudiera desprestigiarla; en caso de estar en malas condiciones, vilipendiaría el status de la 
casa. Además, el tiempo que estaban trabajando podía demorarse durante muchos años. Si la 
doncella se casaba abandonaría el hogar, pero podría retornar a ella como ama de cría o en 
caso de enviudar. Si permanecía soltera y las circunstancias de la casa donde trabajaba se lo 
permitían, tenía casa y trabajo garantizado durante toda su vida. Un ejemplo claro era el caso 
de Nicolasa de Benito, la sirvienta eterna en casa de la familia Larios Cibatí. Estuvo 
trabajando de forma interrumpida desde 1860 hasta 1905. Estos 45 años de servicio podían ser 
más, porque en 1860 ya estaba con ellos desconociendo la fecha exacta de su llegada al 
domicilio y su marcha. 
                                                 
1454
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia. 
1455
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
1456
 AZORÍN: Doña Inés, Madrid, Clásicos Castalia, 1973, p. 98.  
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 También es digno de destacar el alto porcentaje de las familias cobijadas bajo la norma 
monoparental. En caso de fallecer algún miembro de la pareja y sobre todo si lo hacía el 
varón, la mujer que se quedaba a cargo de los hijos no tenía la necesidad de volver a contraer 
nupcias de manera tan precipitada para solucionar el avituallamiento, como podía suceder en 
los escalones inferiores de la sociedad. Este dato queda demostrado con los altos porcentajes 
que mostraban este tipo de familia, estando durante todo el periodo en unos valores entre el 14 
y el 26%, teniendo su punto de mayor auge en 1881. 
 
 
Localización de las familias de los propietarios 
 
[Ilustración 6.10. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia. En color azul se ha mostrado la zona donde la vivienda gozaba de mayor notoriedad y en 
color rojo la secundaria, ambas de cierto nivel.] 
 
 
Los salarios de los propietarios que declaraban recibir de forma anual rondaban entre 
las 1.000 pesetas hasta las 10.000, abundando sobre todo los que percibían unas rentas de 
2.000 a 2.500 pesetas anuales
1457
. La propia palabra anual marcaba ya la diferencia entre este 
sector y los inferiores, donde por ejemplo, un jornalero cobraba a jornal trabajado y un 
empleado lo hacía de forma semanal o mensual. Dentro de esta situación y como figura 
destacada, tenemos el ejemplo de Petra Ruiz de la Torre, con una renta anual de 10.000 
pesetas más las 2.500 pesetas que cobraba de pensión su hermana Paz. Tenían acogidos a dos 
personas que las identificaban como sobrinos (aunque no hacía justicia los apellidos), 
llamados José María González-Pola y su hermana María, el primero de ellos alumno de la 
academia de artillería. Junto a todos ellos vivían sus tres sirvientes. La riqueza de Petra Ruiz 
                                                 
1457
 Solo contamos con la referencia de padrón municipal de Segovia de 1930, porque en los otros anteriores el 
dato del sueldo diario o anual era ocultado por la administración. 
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se remontaba a su hermano Raimundo Ruiz de la Torre, que en el padrón de 1905 aparecía 
como cabeza de familia, senador de profesión y de estado civil soltero, conviviendo con sus 
hermanas. Además era militar y propietario agrícola. Residían en la plaza de San Martín 
número 1, perteneciente a la parroquia de San Martín (intramuros)
1458
. 
 La mayoría de sus miembros estaban asentados en intramuros, destacando calles como 
Isabel la Católica o algunas viviendas de Sol, donde los alquileres mensuales llegaban a 
alcanzar las 125 pesetas, bajando hasta las 70-100 en Juan Bravo. En segundo término y 
también en intramuros destacaba la parte noreste, zonas como San Agustín y la parroquia de 
San Sebastián, en el que los precios podían ir desde las 40 pesetas hasta las 100, dependiendo 
de si era el principal o interior. En la parroquia de San Esteban o en la de Santa Columba, 
había calles como Covarrubias, Cervantes o San Francisco con pisos que rondaban desde las 






6.6.2. Entre dos tierras: la familia de los empleados 
 
 
Las familias de los empleados estaban compuestas por un grupo heterogéneo, situado 
entre medias de las capas superiores e inferiores de la sociedad, debido a la variedad de 
situaciones que englobaba esta categoría profesional: desde el empleado de hacienda que 
cobraba 6.000 pesetas anuales hasta el trabajador del ferrocarril que recibía 600 pesetas 
también anuales o el barrendero de turno con sus 4,50 pesetas diarias. Por este motivo, nos 
encontramos con una doble realidad: mientras unos luchaban por dejar de servir a una clase 
alta para pertenecer a ella, otros hacían grandísimos esfuerzos para salir hacia delante, 
intentando por todos los medios posibles distinguirse del jornalariado, aunque la línea que les 
separaba era prácticamente invisible. 
El tamaño medio de las familias de los empleados era similar al de los propietarios 
pero más elevado que el de los jornaleros. La primera causa que les diferenciaba era el 
servicio doméstico. Mientras los propietarios gozaban de esta posesión, pocos empleados 
tenían la distinción de disfrutar de sus servicios. Como tenemos la oportunidad de apreciar en 
la tabla 6.10., su número era prácticamente invisible, menos en 1860 que cada dos estructuras 
familiares una tenía un sirviente. 
A medida que iban adquiriendo cierto prestigio, los empleados enriquecidos al igual 
que los propietarios, querían desmarcarse de las clases populares y acercarse en lo posible a 
las clases altas. Para ello, trataron de emular todos aquellos detalles que caracterizaban a las 
clases pudientes, teniendo su máximo exponente en el consumo suntuario. El gasto era un 
elemento importante de diferenciación, que tenía su utilidad como demostración de riqueza y 
como medio para incrementar la reputación. En este sentido, un derroche ostensible era un 
eficaz sistema para establecer las diferencias sociales por parte de las clases altas, añadiendo a 
su evidente peso social un componente simbólico de poder. Se trataba en definitiva, de crear 
                                                 
1458
 VV. AA.: “Diccionario biográfico de Parlamentarios castellanos y leoneses (1876-1923), en CARASA, P. 
(Dir.): Elites castellanas de la Restauración, Salamanca, Junta de Castilla y León, 1997, p. 495. Tanto en 1905 
como en 1930 vivían en la misma plaza. Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal 
de Segovia.  
1459
 Arbitrios municipales sobre inquilinato de los años 1922 y 1924, y declaración jurada de los cadetes militares 
como el resto de la tropa a la Academia de Artillería de sus lugares de residencia de 1919 a 1923. Expedientes 
1.356-45, 1.353-21 y 1.353-22. Archivo Municipal de Segovia.  
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estilos de vida distintos y distintivos, en los que se pudiera apreciar la diferencia entre lo 
elegante y lo vulgar, así como su proyección, dejando claro la posición que cada grupo 
ocupaba en el ámbito social. La posesión del servicio doméstico era uno de los elementos 
principales en la distinción social, por lo que los empleados a medida que fueron adquiriendo 
cierta riqueza el primer paso era su contratación. Un claro ejemplo era el caso de Alejandro 
Barba García; nació en 1845 en el seno de una familia humilde. Su padre, Gabriel Barba, 
labrador de profesión y segoviano de nacimiento, a la altura de 1860 y a sus 56 años de edad 
estaba casado con Victoriana García, de cuyo matrimonio tuvieron tres hijos: Tomasa, Ángela 
y el propio Alejandro. El hogar lo completaba Luis García, hermano del cabeza de familia y 
tío de nuestro protagonista, declarado como pobre y acogido en esta casa. Vivían todos juntos 
en la calle de Santo Domingo número 14, perteneciente a la parroquia de San Millán 
(arrabales unidos)
1460
. A la altura de 1881 Alejandro se había mudado a la calle Carretas sin 
número, cercano a la casa de sus padres. Pero no vivía solo ni era el cabeza de familia, sino 
que estaba como acogido en casa de su hermana Ángela, quién había contraído nupcias con 
Gavino Antón Martín, un guadalajareño
1461
 de 38 años de edad y labrador como su suegro. 
Fruto de este matrimonio tuvieron tres hijos: María, Dolores y Alejandro. Alejandro Barba en 
este periodo dio el primer impulso hacia su carrera, dejó a un lado los machos y la azada y 
encontró un trabajo fijo y estable, apareciendo este año como empleado
1462
. Con el paso de los 
años tuvo lugar el estirón definitivo, independizarse. Se fue a vivir a su nueva casa, pero no 
lejos de la familia. En 1905 aparecía residiendo en la misma calle Carretas número 5 y seguía 
trabajando como empleado. A la altura de 1930, con esfuerzo y tesón pudo ganar 3.000 






Estructuras familiares según la forma 
de participación de los miembros en 1860-1930 
 1860 1881 1905 1930 
Empleados (familias) 120 297 337 469 
Tamaño medio del hogar 4,72 4,58 3,96 4,42 
Cabeza de familia 1,00 1,00 1,00 1,00 
Cónyuge 0,92 0,98 0,90 0,96 
Hijos 1,80 1,97 1,80 2,08 
Familiares 0,20 0,22 0,12 0,20 
Sirvientes 0,58 0,35 0,09 0,14 
Realquilados 0,22 0,06 0,05 0,04 
[Tabla 6.10. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
En contraposición a este nuevo “enriquecido” estaban los que ya disfrutaban de una 
situación bastante acomodada, como era el caso del empleado Mariano Solís Santamaría, un 
salmantino casado con Ángela Peñalosa Maestra. Fruto de este matrimonio tuvieron tres 
                                                 
1460
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia. 
1461
 Gentilicio por el que se conoce a los habitantes de Guadalajara. También conocidos como caracense, 
carriacense, arriacense o alcarreño. 
1462
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia. 
1463
 Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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hijos: Juan Javier, un estudiante de quinto de derecho, María y Joaquín; además tenían 
acogido a un pariente, Joaquín Peñalosa Méndez, soltero y sin trabajo declarado. El hogar se 
complementaba con cuatro sirvientas. Todo ello era sostenido por el trabajo de Mariano Solís 
que ganaba 6.000 pesetas anuales. La residencia la tenían fijada en calle Conde Cheste 





Cambio de domicilio de Carlos Santiuste Marcos 
 
[Ilustración 6.11. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
Además de la servidumbre, otro de los grandes símbolos de distinción social era la 
casa. No era igual vivir en una casa de escaleras que en el principal, con jardincillo y portal 
para coches; al igual que la zona de residencia también marcaba el estatus social. A medida 
que los empleados iban adquiriendo cierto nivel económico intentaban imitar las casas de las 
clases pudientes e incluso se iban a vivir cerca de ellos, como era el caso la familia que viene 
a continuación. En uno de los pisos interiores de la calle Juan Bravo 58 vivía el carpintero 
Pablo Santiuste Tovar, viudo y con un hijo, Valeriano Santiuste Galán. En un tiempo inferior 
a los siete años volvió a pasar por el altar con Juana Marcos. Fruto de este nuevo matrimonio 
tuvo cuatro hijos más: Margarita, Carlos, Fuencisla y Antonio
1465
. Carlos, el tercero de los 
hijos y el segundo de su nueva mujer, figuraba en 1905 como cabeza de familia, de profesión 
jornalero y casado con Balbina Ancadunga Montero. Fruto de esta relación nacieron 
Concepción, Pablo, Carlos y Andrés. Del sueldo de jornalero les daba para ir tirando en el 
domicilio situado en la calle de la Independencia número 6, perteneciente a la parroquia de 
San Clemente (arrabales unidos), compartiendo edificio con cuatro familias más. En el padrón 
de 1930 vuelven a aparecer pero en un lugar diferente; Carlos Santiuste dejó el jornalariado y 
pasó a ser empleado, cobrando 2.850 pesetas al año. Seguía casado con su mujer pero de sus 
cuatro hijos no había rastro, pero tuvo tres más: Luis, de profesión jornalero, ganando 600 
pesetas anuales; Manuel, también jornalero y con un sueldo de 1.000 pesetas anuales y Áurea. 
Gracias a estos sueldos pudieron abandonar el arrabal y situarse en la calle de los Zuloagas 
número 2, en una casa solitaria situada en la parte importante de la ciudad (intramuros)
1466
. 
Como ocurría en las familias de los propietarios, las relaciones informales en la de los 
empleados eran inexistentes, aunque aumentando el número de matrimonios en segundas 
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nupcias. Pablo Santiuste después de enviudar no dudó en pasar por la vicaría. Este acto 
provocó que la presencia del cónyuge en las familias fuera tan elevado, prácticamente 
existiendo en todos los hogares (en todo el periodo estudiado la presencia conyugal rondaba 
entre el 90% y el 96%). La soledad era una situación angustiosa para este sector, quiénes 
veían como su vida podía rozar la miseria. De hecho, los empleados que vivían solitarios eran 
minoría, como así lo indicaba la tabla 6.9. Según ésta, en 1881 solo el 0,67% de los 
empleados vivían en soledad, a diferencia del 13,86% de los propietarios para la misma fecha. 
 
 
Tertulia en la Granja de San Ildefonso 
 
[Ilustración 6.12. En el centro de la imagen se puede ver a la infanta Isabel en una de las habituales tertulias que 
tenía lugar en los jardines del Real Sitio de la Granja de San Ildefonso. En estos eventos se dejaban notar lo más 
granado de la sociedad segoviana. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
Otra de las formas de acercamiento al escalafón superior se intentaba realizar en las 
zonas de sociabilidad de la ciudad y el ocio era uno de ellas. La vida cotidiana estaba jalonada 
por diferentes momentos de distracción, como eran los paseos, los salones, las cafeterías y los 
variados espectáculos. Si estas clases medias se querían acercar a los círculos de notoriedad, 
se tenían que dejar ver en los lugares donde ellos frecuentaban. El Adelantado de Segovia 
hacía un llamamiento para que la gente acudiera a los toros, utilizando la presencia de las más 
altas estancias como gancho de persuasión. 
 
 
“El domingo 7 de septiembre, darán principio las fiestas organizadas por el Regimiento de 
Artillería de Posición (…) en dicho día habrá un festival cómico-taurino en la plaza de toros, 
lidiándose dos becerros de muerte (…) es casi seguro que honre este espectáculo su alteza la 
Infanta doña Isabel. El precio de la localidad será módico, con el fin de que todas las clases 
sociales puedan asistir al espectáculo. En días sucesivos se celebrarán también un gran baile de 
sociedad en el teatro Juan Bravo (...) y una interesante velada teatral, en la cual tomaran parte 
distinguidos elementos de la capital, y una gran retreta militar”1467.  
 
 
A diferencia de éstos nuevos “ricos”, nos encontramos con una amplia amalgama de 
empleados muchas veces confundidos con los jornaleros. Se trataba en definitiva de la parte 
baja de los empleados, aquellos trabajos con escasa cualificación, donde habían alcanzado sus 
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máximas aspiraciones al salirse del jornalariado, gracias en gran medida, a la red de favores y 
contactos que tenían, haciendo suyo la máxima aspiración de cualquier trabajador: sueldo fijo 
y empleo estable. Eran familias distintas a las anteriores donde el servicio doméstico había 
desaparecido, la presencia familiar se volvía más desagradable, aparecía la figura de los 
realquilados y el jornal resultaba muchas veces insuficiente. Un ejemplo representativo era el 
caso de la familia ubicada en la calle Escuderos número 13, perteneciente a la parroquia de 
San Miguel (intramuros). El cabeza de familia era Ramón Martín, que a la altura de 1881 
trabajaba como sirviente; estaba casado con Severiana Morcillo, una muchacha originaria del 
pueblo segoviano de las Navas de San Antonio. Tenían tres hijos: Felipe, Julio y Dominga. El 
padre intentó por todos los medios hacer que sus hijos tuvieran una vida mejor que la que 
había tenido y en parte, lo consiguió
1468
. A la altura de 1905 de los tres hijos que tuvo Ramón 
Martín solo tenemos noticias de uno, Felipe, quién ostentaba una mejor posición que la que 
tuvo su padre. Aparecía viviendo en la plazuela de la Tierra número 4, perteneciente a la 
rectoría de San Clemente (arrabales unidos), zona intermedia entre los pequeños propietarios 
y medianos empleados y muy cercana a los jornaleros, aunque se relacionaría más con los 
segundos que con los primeros (tenía de vecinos a dos jornaleros, un impresor y dos mujeres 
que se dedicaban a sus labores). Estaba casado con Leocadia Madrigal Lozano, una mujer 
originaria de Puebla de Pedraza (Segovia), quién llegó a la capital como fruto de la 
emigración realizada por sus padres. Tenían tres hijos: Jacinto, Facundo y Celestino de cinco, 
dos y un año respectivamente. El sueldo de empleado de correos era el que costeaba la 
alimentación y cuidado de su familia. Si las circunstancias eran precarias recibieron la visita 
de la suegra Ignacia Lozano Muelas, quién tras enviudar se fue a vivir en casa de la hija. El 
dinero por más que lo estiraban no llegaba para cubrir las necesidades del hogar por lo que 
tuvieron que alquilar un cuarto a partir de 1899. En 1930 ya no aparecían los padres pero sí 
dos de los tres hijos: Jacinto y Facundo. El primero de ellos trabajaba de pescadero y el 
segundo como dependiente de comercio
1469
. 
Estos bajos empleados, además de ser víctimas de la segregación horizontal también lo 
eran de la vertical, como así lo demostraba el inmueble situado en la calle de San Francisco 
número 38. En el bajo declaraba vivir la familia de Jacinto Alonso Sanz, sin profesión oficial 
y pagando un alquiler mensual de veinte pesetas. En el portal residía y trabajaba un 
carpintero, Pedro Antón, quién sufragaba otras veinte pesetas al mes. En el principal lo hacía 
la familia del industrial Ramón Álvaro, costeando el alquiler más alto del edificio, sesenta 
pesetas. En los pisos primeros habitaban dos familias sin la profesión declarada del cabeza de 
familia; la estancia en cada domicilio costaba quince pesetas al mes. En el segundo piso, había 
tres viviendas, una de mejor calidad ocupada por un militar, que pagaba veinticinco pesetas y 
otras dos interiores que eran habitadas por las familias de dos empleados: Ángel Castello y 




 Entre medias de los primeros empleados y los que acabamos de ver, había una capa 
social de trabajadores asentados, donde no llegaban al nivel de los altos cargos pero si que se 
diferenciaban de los pequeños empleados. Un caso representativo era el hogar formado por la 
familia de Eulogio y Nicolasa García. Ambos y dos hermanos más eran hijos de Eulogio 
García, un empleado en la fábrica de gomas de la Klein y de su mujer, María del Socorro, 
portera de dicha fábrica. Todos ellos vivían en la casa que hacía las veces de portería, situada 
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en lo que entonces se conocía como el espolón, en la carretera de Segovia-Villalba
1471
. Era 
una casa modesta aunque afortunada. Tenían un patio delante de la casa y otro detrás. No 
pagaban ni el agua ni la luz y el dueño les dejaba tener animales. Tenían conejos, tres o cuatro 
corderos, también gallos de pelea, palomas, a veces un cerdo. Estaban cercados, porque tenían 
mucho terreno. Eulogio padre a la altura de 1930 ganaba unas cincuenta pesetas semanales, 
eso sí, echando todas las horas que le mandaban y más
1472
; el poco tiempo que le quedaba 
libre lo mataba en cuidar de los animales. Nunca pasaron hambre incluso durante la guerra 
civil. Desayunaban normalmente café con leche. Con la guerra ya no era café sino malta. La 
comida se componía de cocido todos los días, su madre echaba verdura (berza), alguna vez 
patata, un poco de carne comprada en el ventorro de Chamberí... Había días en que su madre 
incluía un relleno de pan y huevo, algunas veces tocino. La sopa era de fideos o de pan. La 
merienda era de pan (que nunca les faltó) con un poco aceite con azúcar o una onza de 
chocolate; unos echaban azúcar en el aceite y otros sal. El pan eran unas hogazas grandes de 
trigo que la gastaban de la panadería Perucho. Por la noche cenaban unas patatas con 
manillas, un par de huevos fritos o tortilla. En cuanto a la ropa, tenían dos juegos, uno para los 
días normales y otros para los domingos. Zapatos tenían solamente un par y cuando se 
rompían les compraban otros al poco tiempo. En el caso de Eulogio, iba normalmente con un 
jersey y unos pantalones cortos. Debajo llevaba una camiseta de felpa
1473
. Esta descripción 
habría que tomarla dentro de la heterogeneidad del grupo de empleados, pero donde gracias al 
trabajo de los padres y a la posibilidad de vivir en la casa de la fábrica podían permitirse vivir 
de esta manera. 
 
 
Venta de Chamberí 
 
[Ilustración 6.13. Situado en lo que entonces se llamaba carretera de Segovia a Villalba, antes de llegar a los 
depósitos del agua. Allí había un ventorro donde mataban corderos. Fuente: MARTÍNEZ DE PISÓN, E.: Casas 
de Segovia, Madrid, General de Bellas Artes del Ministerio de Educación y Ciencia, 1974, p. 16. A pesar de ser 
un dibujo más reciente conservaba su estado actual.]  
 
 
                                                 
1471
 También conocida por la carretera de la Granja. 
1472
 Contaba Eulogio hijo que su padre prácticamente tenía que estar dispuesto las 24 horas del día, tanto para 
abrir la puerta porque el guarda se había retrasado o porque alguna máquina se había estropeado.  
1473
 Entrevista a los hermanos Eulogio y Nicolasa García 4-IX-06 Segovia.  
Capítulo VI. La familia como forma de organización 
 
- 425 - 
 
6.6.3.  La familia de los jornaleros, donde el fin justificaba los medios 
 
 
Los jornaleros, como ya tuvimos la oportunidad de ver, eran los más numerosos de la 
sociedad, así como los hogares encabezados por ellos. Con respecto al número de familias de 
los empleados claramente observamos como triplicaban su cuantía y se multiplicaban por diez 
en relación con los propietarios. El tamaño medio del hogar estaba por debajo de los tres 
grupos, eliminando prácticamente el servicio doméstico de sus hogares aunque en 1930 las 
familias de los jornaleros eran las que contaban con el número medio de hijos más alto de los 
tres grupos (2,27 por hogar).  
 
 
Estructuras familiares según la forma 
de participación de los miembros en 1860-1930 
 1860 1881 1905 1930 
Jornaleros (familias) 311 564 1.090 1.340 
Tamaño medio del hogar 3,75 3,94 3,78 4,33 
Cabeza de familia 1,00 1,00 1,00 1,00 
Cónyuge 0,95 0,97 0,88 0,90 
Hijos 1,59 1,77 1,79 2,27 
Familiares 0,14 0,15 0,08 0,13 
Sirvientes 0,01 0,01 0,00 0,01 
Realquilados 0,06 0,04 0,03 0,02 
[Tabla 6.11. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
La figura de los realquilados apenas gozaba de cierta representación aunque la realidad 
era muy distinta. Aunque en el momento de rellenar la hoja padronal no incluyesen personas 
“en compañía”, cualquier revés o crisis en la precaria economía familiar ya fuese por 
desempleo, enfermedad o el nacimiento de un nuevo hijo, hacia la existencia, si cabía, todavía 
más inestable en este sector de la población. Esta situación de inseguridad intentaban 
remediarla buscando la solidaridad de la familia o bien realquilando la vivienda a otras 
personas, incluso a familias. Tenemos el ejemplo de Lázaro Cerezo Cerezo, jornalero de 
profesión y casado con Paula Costa García. Además de ellos dos tenían recogidos a Joaquín, 
cuñado de Lázaro, el cual también era jornalero. En un momento de crisis, decidieron 
realquilar una habitación a Angelita Buendía Martínez, que llevaba residiendo en Segovia 
menos de un año. Estaban alojados en la calle Batanes número 8, en el barrio del Salvador 
(arrabales unidos)
1474
. O de Leoncio Velasco González, jornalero y viudo, que decidió 
realquilar parte de su casa al matrimonio formado por Basilio García Nieva y Evaristo 
Esteban Bernardos; Basilio también trabajaba de jornalero. Vivían en la calle Grabador 
Espinosa número 6, perteneciente a la parroquia de San Martín (intramuros)
1475
. 
No obstante, aunque tenían una vida mísera ésta no era proporcional al desarraigo 
familiar. Prácticamente en un 90% de los hogares estaban encabezados por un matrimonio, 
similar al caso de los hogares de los empleados y por encima de los propietarios. Esta 
                                                 
1474
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia, 
1475
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia. 
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
- 426 - 
 
situación no era extraña puesto que, como ya vimos anteriormente en el capítulo de la 
emigración, la forma más común de inserción familiar de la población recién llegada y en 
especial la de los jornaleros era la nuclear seguida de la pareja. Aunque a diferencia de las 
familias de propietarios y empleados, donde no aparecían las relaciones informales, en la de 
los jornaleros no tenía demasiada relevancia pero si que existían algunos casos, aunque menos 
de los habidos si no hubiera sido por la presión social a la que les sometían. Tenemos el 
ejemplo de la familia que vivía en la calle de los Leones número 28, perteneciente a la 
feligresía de San Miguel (intramuros). Se trataba de Santos Bernardos Berrocal, que declaraba 
ser jornalero y estar casado con dos mujeres, Petra Díez Rey, de cuyo matrimonio tuvieron 
dos hijos: Carmen y Eulalia; la otra mujer era Juana Herrero Castro, con la que tuvo también 
una hija, Segunda Bernardos Herrero. Las dos mujeres estaban casadas aunque pensamos que 
la actual era Petra Díez puesto que aparecía en segundo lugar en el padrón y con Juana 
Herrero simplemente tuvo una hija, inscribiéndola como casada para alejar de ella la mirada 
que lanzaba la sociedad contra las mujeres que contraían un hijo en estado de soltería
1476
.  
A pesar de la existencia de casos de concubinato o de personas amancebadas, la 
mayoría de jornaleros prefería la vida familiar, rehusando en la medida de lo posible el vivir 
solo o sin ningún lazo familiar que les cobijase ante cualquier revés; no ya por la ausencia de 
cariño o distanciamiento familiar, sino que las posibilidades de supervivencia claramente se 
veían reducidas ante cualquier fatalidad dejando a la persona en un abandono total, siendo su 
destino la miseria. Aunque contaban con alguna asociación de beneficencia o de defensa de 
los trabajadores, la verdadera mutua asistencial era la familia. 
 Las familias debían acoplarse al sueldo precario del cabeza de familia y sumar el de 
aquellos miembros que estaban en edad de trabajar. El salario medio diario se enmarcaba 
entre las una y cuatro pesetas, como sucedía con las familias de García Nogales o Duque 
Berzal. En cuanto a la primera, estaba compuesta por el matrimonio de Segundo García 
Nogales y Cipriana Peinador Santos, del que tuvieron dos hijos: Isidro y María. A esta familia 
nuclear se la uniría el hermano de Segundo, Pantaleón García. Ambos eran jornaleros y 
solamente estaba reflejado el jornal de Segundo, que era de cuatro pesetas diarias. Vivían en 
la calle de José Zorrilla número 82, perteneciente a la rectoría de Santo Tomás (arrabal 
unido). La segunda familia era la de Cayetano Duque Berzal, de profesión jornalero y con un 
sueldo de tres pesetas diarias. Estaba casado con Gabina Plaza Bautista, con la que tuvo cinco 
hijos: Gregoria, Esperanza, Felisa, Bernardino y Celestino. Su residencia estaba fijada en la 
calle de la Hoya número 9, adscrita a la feligresía de San Lorenzo (arrabal separado).  
  En cuanto a la incorporación de la familia al mundo laboral, en el caso femenino 
tuvimos la oportunidad de comprobar como su situación no era del todo fácil. Además de 
sobrellevar la presión ejercida por parte del ideario burgués de la perfecta casada, con su 
correspondiente delimitación de las dos esferas, debían soportar el rechazo de la sociedad que 
no veía con buenos ojos su trabajo fuera del ámbito familiar. Aún así, no las quedaba más 
remedio que trabajar si querían sobrevivir. Prácticamente la generalidad de los trabajos de las 
mujeres de los jornaleros quedaba totalmente solapado al título de sus labores. Había 
excepciones donde la labor extradoméstica de la mujer del jornalero si que aparecía 
especificado como era el caso de la familia compuesta por el matrimonio Jesús Gutiérrez 
Alonso y Cristina Velasco de la Calle, segovianos de nacimiento y jornaleros de profesión. 
Cristina siendo testigo del insuficiente jornal ganado por su marido tuvo que buscarse la vida 
y al escribiente que rellenó los datos en el padrón no le importó incluirla como la función que 
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venía desarrollando. Vivían en la calle de los Cañuelos número 15, perteneciente a la 
parroquia de El Salvador (arrabales unidos)
1477
.  
 Además del caso femenino, era común que otros miembros de la familia arrimasen el 
hombro a la maltrecha economía familiar. Tanto los hijos como familiares recién llegados a la 
casa en momentos de necesidad también colaboraban. Si nos centramos en la ocupación de los 
hijos, vemos como había un predominio de jornaleros por parte de los varones y del servicio 
doméstico para las mujeres. Los ejemplos de las familias Rodríguez Sanz o Jiménez Llorente 
son bastante ilustrativos. En cuanto a los primeros, se trataba de la formada por Eugenio 
Rodríguez Sanz, jornalero de profesión y Balbina de Olmos Aragón, su mujer. Tenían un hijo, 
Justo, que también trabajaba de jornalero. Vivían en la calle del doctor Baeza número 4, en la 
parroquia de Santa Eulalia (arrabales unidos)
1478
. La segunda era la familia que residía en la 
calle de las Hilanderas número 6, perteneciente al barrio de San Clemente (arrabales unidos). 
Vivían el matrimonio compuesto por Felipe Jiménez Llorente, de oficio jornalero y su mujer 
Irene Antón de Frutos. A éstos habría que sumarle sus nueve hijos: Cecilia, Alejandra, 
Toribio, María, Cecilio, Gregorio, Bernardino, Dionisio y Felipe. Llevaban residiendo en 
Segovia solamente dos años, por lo que toda ayuda económica era bien recibida. Además de 
trabajar el padre también lo hacían los hijos que estaban en edad de hacerlo, como era Cecilia 
y Alejandra en el servicio doméstico y Toribio de jornalero
1479
.  
 La ayuda de los hijos mayores no era suficiente por lo que también colaboraban los 
más pequeños; en especial, en aquellos hogares donde cualquier incorporación a la economía 
familiar era tenida en cuenta. Tenemos el ejemplo de la familia Arnaiz Menéndez, que vivía 
en la calle de Martínez Campos número 16, anexa a la parroquia de San Andrés. Se trataba de 
un matrimonio donde hubo segundas nupcias por parte de ambos contrayentes, Antonio 
Arnaiz Menéndez y Manuela Soto Gil; en total sumaban seis hijos. Dependían del trabajo de 
Antonio Arnaiz como jornalero y el desempeñado por todos sus hijos: Anastasio ejercía de 
jornalero, Ramona de sirvienta, Pedro de jornalero, Evarista de sus labores, los dos pequeños 
Constancio y Pedro de nueve y seis años respectivamente, también de jornaleros
1480
.   
 El trabajo infantil no solamente se circunscribía a los hijos pequeños, sino también a 
los parientes acogidos como pasaba en la familia extensa de Marcos Grande. El cabeza era 
Calixto Marcos Grande, de profesión jornalero y casado con Francisca Martín Mateos. Fruto 
de esta unión tuvieron cuatro hijos: Román, Félix, Benita y Cesarea, de los que ninguno de 
ellos trabajaba por ser todavía demasiado pequeños. Acogidos en el seno del hogar estaban 
parte de la familia de la mujer, como era su madre Gregoria Mateos Guinores y sus dos 
hermanos Eusebio Martín Mateos y Félix, cuñados de Calixto Marcos; ambos de once y diez 
años respectivamente, trabajaban de jornaleros ayudando de esta forma a la economía 




 Otro de los ejemplos de las diferentes situaciones a la que accedían la población 
infantil al mundo del trabajo, se producía cuando una familia acogía a un sobrino por las 
circunstancias que fueran y en su nuevo hogar tenía que trabajar para poder ayudar a sus tíos. 
Este era el caso de la familia de Julián Arribas Martín, jornalero de profesión y cabeza de 
familia; estaba casado con Sebastiana Valverde López. Tenían dos hijos: Julián también 
jornalero como su padre y Fuencisla declaraba como sus labores. Contaban con Víctor Martín 
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Valverde, sobrino de los padres y primo de estos últimos. A sus diez años aparecía como 
jornalero. Vivían en la calle de San Marcos número 18, perteneciente al barrio de San Marcos 
(arrabales separados)
1482
. Lamentablemente no tenemos constancia en el padrón tanto de 1905 
como de 1930 del sueldo que percibían los ejemplos enumerados de trabajo infantil pero 






6.7.   Nace, crece, se reproduce y muere: el ciclo vital de las familias 
 
 
 El concepto del ciclo de desarrollo del hogar es intuitivamente atractivo porque ilustra 
el hecho de que las necesidades, composición, estructura por edad y razón de masculinidad de 
la unidad doméstica co-residente cambiaba en el transcurso de la vida de sus componentes. La 
familia es un organismo vivo, en constante modificación: nace, crece, se reproduce y muere. 
El hogar era joven cuando una pareja formaba su familia, maduraba según iban los hijos 
naciendo y creciendo, y envejecía cuando aquéllos abandonaban el hogar y éste se convertía 
en nido vacío. Esta conceptualización de la formación, crecimiento y decadencia del hogar 
familiar se basaba principalmente en el ciclo reproductivo de las familias conyugales, aunque 
las fuerzas que operaban sobre estos cambios tuvieran una relación solo parcial en el proceso 
específico de reproducción. Definir la edad de un hogar presenta ciertas dificultades 
importantes. Para empezar, el concepto del curso de la vida o ciclo vital suele referirse a las 
personas, y no a grupos, y los hogares se componían por una serie de personas cada una de las 
cuales se encontraba en un punto determinado de su vida. La forma en que generalmente se 
formula la definición es asociando la edad del hogar a la del cabeza de familia
1484
. 
 En toda España, las estructuras del hogar variaban sustancialmente con la edad del 
cabeza de familia, aunque la importancia de ciertos tipos de co-residencia y la forma en que se 
desarrollaban a lo largo del ciclo vital eran muy distintas en los diferentes sistemas familiares. 
La familia joven en Segovia englobaba las edades comprendidas entre los 18 a 29 y 30 a 39 
años, con un predominio de la familia nuclear, aunque con un número más bajo que en etapas 
posteriores; el tamaño medio del hogar se situaba entre los tres y los cuatro miembros. Los 
primeros años de matrimonio venían acompañados de grandes dificultades: el nacimiento de 
los primeros hijos conllevaba gastos suplementarios que inestabilizaban la delicada economía 
de la pareja, por lo que no es de extrañar el bajo número de hijos en estos primeros momentos. 
Además, como ya tuvimos oportunidad de ver, este primer hijo en muchos de los casos era 
tenido antes de emigrar a la ciudad. Otra de las realidades era la solidaridad tanto familiar 
como de conveniencia. No todas las familias podían establecerse de forma independiente, sino 
que buscaban soluciones. En primer lugar se establecían con aquellos familiares donde las 
condiciones lo permitían o pasaban a engrosar los pisos compartidos. Un claro ejemplo era el 
domicilio situado en la calle del Caño sin número, en la populosa parroquia de San Millán 
(arrabales unidos). El cabeza de familia era Lirio López Rodrigo, un mozo de café originario 
                                                 
1482
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia. 
1483
 Según el Boletín de Estadística Municipal de Segovia de julio de 1920, establecía el sueldo mínimo de un 
niño jornalero en 1 peseta y el máximo en 2. Expediente 955-26. Archivo municipal de Segovia.  
1484
 Aunque estos estudios pueden presentar ciertas anomalías como es el ejemplo de una viuda que conservara el 
puesto de cabeza de familia, pese a vivir con su hijo recién casado, la mujer de éste y su niño pequeño. Este 
hogar habría sido calificado de viejo cuando en realidad sería un ejemplo de formación de familia muy reciente. 
Para mayor detalle ver REHER, D. S.: La familia en España. Pasado y Presente, Madrid, Alianza Universidad, 
1996, pp. 122-134. 
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del pueblo segoviano de Santiuste de San Juan Bautista. En 1881 declaraba tener 31 años y 
estar casado con Gregoria López Rosendo, una mujer originaria de Moradillo (Burgos). El 
escaso sueldo que ganaba como mozo de café debía estirarlo lo suficiente para pagar el 
alquiler de la casa, el avituallamiento de la pareja y además hacer frente a los gastos de su 
padre. Simón López Medina, que era como se llamaba, entró en Segovia en 1871. Lejos de la 
ayuda que podía ofrecer a la pareja recién estrenada, llegaba con la condición de auspiciado, 
pues aparecía en el padrón como viudo y pobre. La situación familiar era insostenible porque 
no eran capaces de hacer frente a los gastos que la vida les ocasionaba. Entre las opciones que 
barajaron encontraron una que a la postre sería una solución bilateral. En primer lugar, 
decidieron arrendar la casa a otra familia con el objetivo de reducir los gastos del inquilinato. 
En segundo término, la familia que aceptara el alquiler veía una posibilidad de acceder a una 
vivienda y que su llegada a la capital no fuera de nuevas, aunque no conociera de nada a sus 
compañeros de piso. El destino hizo que la familia entrante no fuera completamente 
desconocida, sino que eran familia. Se trataba de Eusebio López Rosendo, hermano y cuñado 
de nuestros protagonistas. A sus veintisiete años de edad estaba casado con Catalina Alcón 
García, de cuya unión tuvieron a su primer hijo, Celestino López Alcón. Llegaron a Segovia y 
no podían permitirse el lujo de hacer frente a la totalidad de un alquiler. Conocedores de que 
su hermano buscaba una familia para compartir la vivienda, no dudaron un instante en 




 En la siguiente etapa, a partir de los cuarenta años el tamaño del hogar aumentaba 
considerablemente, alcanzado su mayor auge entre otros motivos por el número de hijos y 
familiares. La presencia de parientes en el caso de Segovia no era tan abundante como en 
zonas de mayor atracción como podía ser Madrid
1486
 y variaba claramente con la edad del 
cabeza de familia. Cuando éstos tenían entre 30 y 49 años era el momento de mayor aparición 
de familias extensas. Se trataba sobretodo de hermanos o cuñados, algún primo o sobrino.  
A medida que aumentaba la edad del cabeza de familia el número de parientes 
empezaba a reducirse hasta prácticamente quedarse en una presencia testimonial. Igualmente 
destacar la incorporación de padres y suegros al seno del hogar, con las molestias que ello 
conllevaba
1487
. La llegada de éstos dependía del hijo que les acogiera, si era el pequeño, 
alguno del medio o del mayor. Según los padrones municipales a partir de los 30 años era 
cuando el cabeza de familia veía la llegada de sus progenitores o de los de la mujer a su casa, 
como era el caso de la familia Rodríguez García. El cabeza de familia era Manuel Rodríguez 
García, jornalero de profesión y casado con Faustina Álvarez Roldán. Tenían dos hijos: 
Manuel y Teófila. Al hogar se sumaron Francisco Álvarez Pascual, suegro de Manuel 
Rodríguez, viudo y jornalero, Marcelo Álvarez Roldán, cuñado de Manuel y Froilán Álvarez, 
sobrino de la familia. Todos ellos llegaron a casa de Manuel cuando tenía 33 años. Vivían en 
                                                 
1485
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia. 
1486
 CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: El ensanche de Madrid. Historia de una capital, Madrid, 
editorial Complutense, 2008. PALLOL, R.: El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del 
nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, Tesis doctoral defendida en junio de 2009 en la UCM. SAN 
ANDRÉS CORRAL, J.: Guadalajara, 1869-1884. El lento despertar de un prolongado letargo, Trabajo 
Académico de Tercer Ciclo, Madrid, UCM, 2007. VICENTE ALBARRÁN, F.: Los barrios negros: El ensanche 
Sur en la formación del Moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral defendida en la Universidad Complutense 
de Madrid, 2011. 
1487
 Ver CARASA SOTO, P.: “Marginación de la vejez en la cultura del liberalismo contemporáneo español”, en 
GARCÍA GONZÁLEZ, F. (Coord.): Vejez, envejecimiento y sociedad en España. Siglos XVI-XXI, Cuenca, 
Universidad de Castilla La Mancha, 2005, pp. 101-134. 
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Ante la situación de viudez, los ancianos se convertían en una pieza vulnerable de la 
sociedad solicitando la solidaridad familiar, sobre todo, la de los hijos. Era un periodo donde 
los hijos todavía eran jóvenes y sus padres co-residentes probablemente colaboraban en el 
proceso de cuidado y educación de los nietos. A medida que avanzaban los años, la 
solidaridad familiar sufría un salto generacional, donde padres y abuelos eran sustentados por 
los nietos en edad de trabajar, convirtiéndose éstos en la base de la economía doméstica
1489
. 
Los recursos de los jornaleros dependía de su trabajo diario, por lo que a medida que sus 
ingresos disminuían y la habitual inexistencia de pensiones para estos colectivos, hacían que 
las nuevas fuerzas emergentes como era el caso de hijos e incluso la de sobrinos, pasasen a ser 
los nuevos protagonistas del ciclo familiar; aunque el cabeza de familia normalmente seguía 
siendo los padres. En los padrones municipales hay ejemplos de hijos y nietos que vivían con 
padres y abuelos, apareciendo los primeros como cabezas de familia, aunque lo habitual era lo 
contrario. Esta situación se producía cuando en los hogares no existía la figura paterna o ésta 
no trabajaba. Los hogares encabezados por mujeres eran siempre mucho menos numerosos 
que los encabezados por hombres, pasando el hijo mayor a ser el cabeza de familia y el 
sustentador principal del hogar. Un ejemplo claro era el caso del domicilio situado en la calle 
de la Canonjía Nueva número 26, perteneciente a la Catedral (intramuros). Sixto Morales, hijo 
mayor y único trabajador declarado, había pasado a ejercer como cabeza de familia. Su 
trabajo de altarero y sus 44 años recién cumplidos le daban esta potestad.  
El segundo que aparecía empadronado era el padre, Lorenzo Morales, natural de 
Villagarcía de Campos (Valladolid), que a sus 71 años de edad pasó el testigo a su 
primogénito. Completaba el hogar Inocencia y Dionisia Morales, de 36 y 34 años 
respectivamente, hermanas del primero e hijas del segundo. Ambas solteras y al igual que su 
hermano, naturales de Segovia
1490
.  
Del mismo modo destacaba la importancia de las familias de avanzada madurez que 
habían decidido emigrar a la capital con sus hijos. Además acogían a familiares que llegaban 
a la ciudad en busca de trabajo, ya fueran hermanos, primos, sobrinos e incluso conocidos del 
pueblo o de municipios aledaños. Tenemos el ejemplo de la familia San Juan. Estaba formada 
por Julián Vicente San Juan, jornalero de profesión y natural de Cilleruelo de San Mamés 
(Segovia); casado con Alejandra Sanz Esteban, de Aldeanueva del Campanario (Segovia). 
Fruto de este matrimonio tuvieron seis hijos: Antonio, Pilar, Josefa, Julián, Enrique y Eloisa. 
Al hogar se sumaba la presencia de Fermín Sanz Esteban, cuñado de Julián Vicente, también 
jornalero. Por último aparecía un huésped, Demetrio Martín Alonso, de Fresno de Cantespino 
(Segovia), de profesión jornalero. Este acogido seguramente sería conocido de la pareja 
puesto que, la diferencia existente entre los lugares de origen era de apenas de 10 kilómetros. 




                                                 
1488
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.  
1489
 CAMPS, E.: La formación del mercado de trabajo industrial en la Cataluña del siglo XIX, Madrid, 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 1995, p. 171. 
1490
 Padrón municipal de Segovia de 1860. Archivo municipal de Segovia.  
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Cilleruelo de San Mamés, Fresno de Cantespino y Aldeanueva del Campanario 
 
[Ilustración 6.14. Se puede apreciar la cercanía entre los pueblos así como su ubicación en la provincia. Fuente: 




 En el siguiente paso del ciclo familiar, donde los cabezas de familia rondaban los 
cincuenta años, el tamaño familiar empezaba a disminuir. Los hijos iniciaban una lenta 
peregrinación fuera del seño del hogar, formando nuevas familias o incluso, yéndose a otras 
ciudades como Madrid en busca de mejores oportunidades. Los hijos por norma general 
abandonaban la casa paterna más o menos en el momento de casarse y, salvo en 
circunstancias excepcionales, no solían volver en el transcurso de su vida. Por consiguiente, la 
presencia o ausencia de hijos mayores estaba en buena medida determinada por la incidencia 
y el calendario de la nupcialidad. En edades tempranas había una proporción significativa de 
hijos que salían de sus casas para residir con algún otro miembro de la familia extensa, en 
calidad de sobrinos o nietos, o sin ninguna relación, simplemente con el fin de buscar nuevos 
horizontes lejos de su hogar. Era frecuente que los adolescentes tuvieran empleo fuera de la 
casa en edades relativamente tempranas con objeto de complementar los ingresos de la 
economía familiar e incluso si se podía ahorrar para su propio futuro. En cada familia, la edad 
de trabajar de los miembros estaba en función de las necesidades de cada hogar; encontrando 
en los padrones municipales niños menores de doce años trabajando en diferentes edades e 
incluso, había familias donde un niño de la misma edad trabajaba y en otras familias no, 
siendo el sueldo del padre similar. Cuando el cabeza de familia entraba en su etapa de 
sesentón, el número de hijos que todavía vivían con ellos se veían reducidos (se aprecia el 
descenso de la nuclearidad pura), aumentaba la viudez y con ello, el número de familias sin 
núcleo. Los familiares ya no podían ser acogidos dentro de este hogar provocando también el 
descenso de las estructuras extensas. El hogar se veía todavía más empequeñecido, estando el 
tamaño medio por debajo de los cuatro miembros. 
 Al final de la vida, cuando los cabezas de familia contaban con setenta o más años, era 
el momento de mayor auge de las formas sin núcleo, alcanzando un 37,17% en 1930. Era en 




este instante cuando las familias extensas gozaban de escasa presencia y el tamaño de los 
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 La provincia de Segovia sintió en sus propias carnes el paso del siglo XIX, jalonado 
por una serie de eventos que dejaron a la ciudad en la estacada; si primero padeció los 
estragos de la Guerra de la Independencia
1492
, después la llegada de las guerras carlistas, 
donde las tropas de Balmaseda y Zariategui saquearon la ciudad
1493
. Presenció la marcha de 
familias nobles que habían residido en Segovia durante siglos y sufrió las temibles 
desamortizaciones eclesiásticas y civiles que llevaron a la ruina a castillos y monasterios
1494
. 
Todo ello, sumado a la destrucción del Alcázar, el traslado a Madrid de la fábrica de la 
Moneda o el incendio de la iglesia del Corpus Christi, continuando ya en el siglo XX con el 
hundimiento de la torre de San Esteban o la ignición del palacio de San Ildefonso, dejaron a 
una ciudad postergada en su letargo, donde su agonía era tal, que ni con la llegada de la nueva 
centuria eran pocos los que pensaban que hubiera posibilidades de mejora. 
 
 
                                                 
1492
 Los franceses entraron en Segovia en marzo de 1808 y permanecieron prácticamente de continuo hasta 1813. 
Ver la obra de MOSÁCULA MARÍA, F. J.: La guerra de la Independencia en Segovia, Segovia, Asociación 
Cultural Plaza Mayor de Segovia, 2009. 
1493
 CARRERAS, L.: “Crónica de la Provincia de Segovia”, en Crónica General de España o sea Historia 
ilustrada y descriptiva de sus provincias, sus poblaciones más importantes de la Península y de ultramar, 
Madrid, Aquiles Ronchi, 1866, pp. 81 y s. Compendio Geográfico e Histórico de Segovia, Segovia, tipografía de 
F. Santiuste, 1891, p. 37. DE CEBALLOS-ESCALERA, A.: “4 de Agosto de 1837, Zaratiegui en Segovia”, en 
Estudios Segovianos, tomo XXXI, número 87, Segovia, Real Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1990, 
pp. 3-78. DE CEBALLOS-ESCALERA GILA, A.: “Notas sobre el paso por Segovia de la expedición carlista 
del Conde de Negrí en abril de 1838”, en Estudios Segovianos, tomo XXXVI, número 92, Segovia, Real 
Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1995, pp. 95-108. DE CEBALLOS-ESCALERA Y GILA, A.: La 
sublevación del Regimiento provincial de Segovia en Miranda de Ebro en la noche del 16 de Agosto de 1837, 
Segovia, 1979. FERNANDEZ BERZAL, V.: “El cabecilla Mochón”, en FERNÁNDEZ BERZAL, V.: 
Antología, Segovia, Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1974, pp. 139-142. ORDUÑA REBOLLO, E.: 
Evolución histórica de la diputación provincial de Segovia 1833-1990, Segovia, Diputación Provincial de 
Segovia, 1991, pp. 49-55 y 114-117. SANTILLÁN Y GUTIÉRREZ BÁRCENA, J. R.: “Algunos datos sobre la 
presencia carlista en Segovia, en el año 1837”, en Estudios Segovianos, tomo XXVII, número 80, Segovia, Real 
Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1975, pp. 65-68.  
1494
 ORTEGA GALA, A.: La desamortización en la provincia de Segovia en el siglo XIX, tesis presentada en la 
Universidad Complutense de Madrid, 1978. ORTEGA GALA, A.: “La desamortización en la provincia de 
Segovia durante el siglo XIX (1836-1903), en Estudios Segovianos, tomo XXX, número 86, Segovia, Real 
Academia de Historia y Arte de San Quirce,1989, pp. 73-98.  
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“Una maléfica influencia parece pesar sobre nuestra olvidada ciudad y de año en año se 
acentúa su decadencia gradual y progresiva sin que veamos un rayo de luz que ilumine el 
futuro camino que habrá de emprender para su necesaria regeneración (...). Lo cierto es que 
hasta su concepto de honradez ha perdido en los últimos años y la negra crónica de delitos, que 
en España es amplia, deja a Segovia un lugar muy preferente en los últimos tiempos. Mejoras 
públicas, si alguna se ha hecho es de importancia tan exigua que casi no merece la pena 
consignarla; la población, amenguada constantemente, carece de capitales capaces de montar 
industrias que pudieran desarrollarse y las que existen tienen una vida lánguida y penosa 
pareciendo sus manifestaciones más bien los últimos esfuerzos del agónico que los primeros 
síntomas de la energía de la juventud”1495. 
 
 
 Los cambios de siglo han sido casi siempre motivo de preocupación para las gentes 
sencillas y aun más para las cultas, que creían que la llegada de la nueva centuria habría de 
ocasionar transformaciones políticas y sociales, y deseaban entrar en la próxima fecha para 
librarse de temores y sobresaltos. Así se pasaba de uno a otro siglo, que se celebraba con 
cultos, exacerbándose el sentimiento religioso y las prácticas cristianas. En el caso segoviano 
este punto de inflexión no tuvo lugar, siendo el primer tercio del siglo XX la continuación de 
una muerte anunciada. 
 
 
Imagen del Alcázar después del incendio de 1862 
 
 
[Ilustración 7.1. Fuente: archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 La división de la ciudad siguió la misma tónica que en tiempos pasados; a la 
desaparición de las ya mencionadas parroquias de San Nicolás, San Facundo, San Román y 
San Juan, no hubo que lamentar ninguna otra víctima. La ciudad discurría sumida en el 
letargo que el siglo XIX la había dejado, sin que las expectativas expuestas en la apertura de 
la ciudad (vía el ferrocarril) se hubieran notado. Parecía que el regeneracionismo español a 
tierras castellanas no había llegado, y si lo había hecho, había pasado tan de puntillas que sus 
efectos se habían difuminado. 
                                                 
1495
 “Triste destino”, en El Defensor, 6 de mayo de 1904, número 50, año II, 2ª época, p. 1.  
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 Félix Gila y Fidalgo publicada 57 años después que lo hiciera la obra de Madoz su 
Guía y Plano de Segovia, que perfectamente podía ser una segunda edición de la primera. La 
distribución que hacía de la ciudad a la altura de 1906 era calcada a la de 1849. En la parte 
alta de la ciudad, intramuros, seguía estando el Ayuntamiento y las oficinas municipales, 
provinciales y estatales, así como la de los particulares.  
 
 
La plaza Mayor de Segovia en el primer tercio del siglo XX 
 
 
[Ilustración 7.2. Fuente: archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Destacaba la plaza Mayor, que junto a la del Azoguejo, continuaba siendo el centro de 
la ciudad, punto de reunión y paseo de las clases acomodadas, lugar de fiestas y oficiales y 
de regocijos, parada de los carruajes y sitio de mayor afluencia por tener en sus 





“En esta plaza encontraréis todo lo que os haga falta; si queréis comprar un anillo de plata para 
la criada, en seguida encontraréis una platería; mantas, trajes o abrigos, daréis inmediatamente 
con un almacén de telas o sastrerías, y si os queréis hacer un retrato, porque os habéis casado, 
en esta plaza daréis con fotógrafos modestos… Junto a los retratos de frailes y algunas monjas, 
de tantas iglesias y conventos que hay en Segovia, se ven los de los canónigos, con su capucha 
negra y el vientre adornado con muchos borlones… éstos han pasado todo el día comiendo y 




 La segunda zona la formaban los arrabales unidos a la ciudad. El primero que nos 
encontramos era el barrio de Santa Columba, teniendo su máximo exponente en la plaza del 
Azoguejo, centro funcional de la ciudad, en el que por su posición topográfica concurrían 
todas las vías de comunicación. Junto a la plaza Mayor y las calles que las rodeaban
1498
, eran 
                                                 
1496
  GILA Y FIDALGO, F.: Guía y Plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, p. 61. 
1497
 GUTIERREZ SOLANA, J.: La España Negra, Granada, Comares, 1998, p. 139. Primera edición de 1920.  
1498
 Como Reoyo, Malcocinado, plazuela de la Rubia, Isabel la Católica, Juan Bravo, Cervantes, San Francisco y 
Santa Eulalia. 
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las que continuaban monopolizando la totalidad de los comercios; sin contar con los 
mercados habituales, que seguían celebrándose los jueves en la plaza Mayor y el diario en la 
plazuela de la Rubia para el abasto de la ciudad, y en la plaza del Azoguejo para el de los 
arrabales. Una de sus calles más importantes era la de Cervantes, que daba entrada por las 
puertas derribadas de San Martín a los viandantes y servía de salida para los carruajes de 
todas clases que hacían los servicios del ferrocarril y de las carreteras de Valladolid, Cuéllar, 





Salida de carruajes desde el Acueducto 
 
[Ilustración 7.3. Fuente: archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 El mercado del Acueducto de gran colorido y de cierta importancia, fue recogido por 
Gómez de la Serna en su obra El Secreto del Acueducto. 
 
 
“Pasaban por debajo de sus puertas [las del Acueducto], más carros de los que él podía 
imaginarse, muchos que venían a pagar la renta1500, otros a vender, todos con sus letreros en 
que ponía el pueblo y el número del carro en su matrícula, Encinillas, número 13… Perogordo, 
18… Era el día de gran fiesta del Azoguejo y del Acueducto. Los domingos tenía cierta fiesta a 
                                                 
1499
 GILA y FIDALGO, F.: Guía y Plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario Avisos, 1906, p. 6. 
1500
 Entonces el uso de las tierras de labor eran pagadas en grano por los arrendados a los propietarios que vivían 
en la ciudad al final de la cosecha, en otoño, entregándoles los sacos de trigo o de cebada pactados.  
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sus pies. Le alegraba el mercado… todas las cosillas tiradas por el suelo cual futesas humanas... 
cacharros vidriados... vendedores de estampas... ¡moscatel!, gritaba otro… pasaba el ajero con 
su colleras llenas de cascabeles de los ajos… montones de sandías… Se veía a los que merodean 
los mercados y vuelven la cabeza y miran a las mujeres que enseñan mucho las piernas al 
inclinarse… los donjuanes de los mercados, que son de segunda clase, piensan que se van a 
poder llevar la mejor doncella del mercado, pero se llevan chasco, porque a esa hora la mujer 
está muy despierta… constantemente, con la ansiedad del mercado, entraban más mercaderes y 




Mercado en la plaza del Azoguejo 
 
[Ilustración 7.4. Fuente: archivo municipal de Segovia]. 
 
 
 Dentro de este arrabal permanecían los barrios de San Justo y el Salvador, quedando 
limitados por el recorrido que hacía el Acueducto: desde su origen en los Altos de Chamberí 
hasta su terminación en el Postigo del Consuelo. Continuaban los barrios de San Millán, al 
Sur de la ciudad y Oeste de la plaza del Azoguejo, y los barrios de San Clemente, Santa 
Eulalia y Santo Tomás, limitados al Sur y al Este por la plaza del Azoguejo, la línea del 
Acueducto y el barrio de San Millán; compuestos por un conjunto de casas humildes y de 
poca alineación. Los cuatro barrios eran atravesados por el arroyo Clamores, que dejaba a su 
paso cuarteles y magníficos paseos, albergando población de mayoría jornalera y labradora. 
 La tercera zona de la ciudad la componían los arrabales separados. Seguían estando 
formados por los barrios de San Lorenzo y San Marcos. En cuanto al primero, situado al 
Noreste de la ciudad, lugar de ubicación de las fábricas de loza y harinas, establecimientos de 
beneficencia y un conjunto de huertas que daban colorido a la zona. El de San Marcos, en el 
margen derecho del río Eresma y al pie del Alcázar, hortelano como el anterior, poseía el 
santuario de la Fuencisla, la iglesia de la Veracruz y los monasterios del Parral y los 
Carmelitas.  
                                                 
1501
 GÓMEZ DE LA SERNA, R.: El secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, pp. 254 y ss. Primera 
edición de 1922.  
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 La situación por la que atravesaban los arrabales siguió la tónica de la ciudad, no 
guardaban ni sombra de su pasado, habían perdido todo su bullicio; las iglesias cerraron sus 
puertas por falta de feligreses y las torres no volvieron a sonar las oraciones. Los gremios 
fueron poco a poco deshaciéndose; los hombres, dispersándose. A unos se los llevaron las 
guerras, otros emprendieron el camino de las Indias
1502
, no pocos buscaron en Medina lo que 
empezaba a faltar en Segovia, y de allí se trasladaron a Flandes. Nadie volvió. Tanta puerta 
cerrada, palacios en ruinas, talleres sin menestrales, monasterios en silencio, nos hablan de 





Distribución de la ciudad a la altura de 1930 
 
[Ilustración 7.5. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 








                                                 
1502
 CUESTA DOMINGO, M. (Dir.): Proyección y presencia de Segovia en América: actas del Congreso 
Internacional de 1991, Segovia, Deinos, 1991. VERGARA MARTÍN, G. Mª: Noticias acerca de algunos 
naturales de la provincia de Segovia que se distinguieron en América, Madrid, librería de los sucesores de 
Hernando, 1918.  
1503
 JAEN, R.: “Guía sentimental de España: Segovia”, en Estudios Segovianos, tomo XVII, números 50-51, 
1965, pp. 392-400. Este artículo es uno de los capítulos del libro Guía sentimental de España, que se publicó en 
la revista de Madrid Arquitectura en mayo de 1919.  
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8.1. La realidad supera la ficción  
 
 
“Castilla miserable, ayer dominadora, 




 Estos versos de Machado juntos los de Ortega y Gasset, nos sirven para describir a una 
Castilla venida a menos y relegada a un segundo plano. Se trataba en definitiva del fantasma 





 “el espíritu castellano ha concluido su misión en España, fue el que dirigió y personificó el 
Renacimiento… luego vino el siglo XIX que hicieron el prestigio del parlamentarismo y sus 
hombres, prolongaron la misión de la brillante y sonora Castilla en España. Pero todo esto se 
está muriendo y Castilla ha concluido su misión. La nueva civilización es industrial, y Castilla 
no es industrial; el moderno espíritu es analítico, y Castilla no es analítica; los progresos 
materiales inducen al cosmopolitismo, y Castilla, metida en el centro de naturaleza africana, 
sin vista al mar, es refractaria al cosmopolitismo europeo… Castilla ha concluido su misión 




 Martínez de Pisón describía a Segovia como una ciudad destartalada y pobre
1507
, 
donde según Gómez de la Serna la ciudad estaba llena de gatos flacos y de cara hinchada de 
hambre, de anemia de dolor de cabeza y de sienes, esmirriados que revelan la pobreza 
segoviana, de sus edificios, de gran capacidad bajo inmensas techumbres y junto a torres 
inauditas están llenos de vacío, de un vacío tan atroz, que si en las noches maúlla un gato, su 
maullido llena como el rugido de un león y una voz humana es como voz frailuna de 
predicador estentóreo hablando del Apocalipsis… todo el gran vacío… caserones de pocas 
chimeneas y, de éstas, aún con menos humo, en los que toda la dignidad de la fachada, en la 
gran reserva del fondo, alguien no come
1508
.  
 Por su parte, Félix Gila reflejaba una ciudad muerta en su quietud, sumida en la 
melancolía de su pasado. 
 
 
“Segovia está hoy, a principios del siglo XX, en la situación de los organismos superiores 
sometidos a la vida letárgica, aminoradas sus funciones, extinguidos sus movimientos, en la 
indiferencia y la quietud, y con apariencias de muerte… existen muchas calles estrechas, 
tortuosas de poca higiene, con casas miserables y sin capacidad de viviendas humanas… que 
                                                 
1504
 Antonio Machado. 
1505
 MONTERO PADILLA, J.: “Segovia en una novela de Baroja”, en Estudios Segovianos, tomo XVII, 
Segovia, 1965, pp. 133-149. 
1506
 ORTEGA y GASSET.: “España invertebrada. Bosquejo de algunos pensamientos históricos”, en Revista de 
Occidente, Madrid, Alianza Editorial, 1998, p. 48, citado por PÉREZ GARZÓN, J. S.: “La mirada de los otros 
sobre Castilla”, en CARASA, P.: La Memoria Histórica de Castilla y León, Salamanca, Junta de Castilla y León, 
2003, p. 331. 
1507
 MARTÍNEZ DE PISÓN, E.: Evolución de un paisaje urbano, Barcelona, La Gaya Ciencia, 1976, p. 361. 
1508
 GÓMEZ DE LA SERNA, R.: El Secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, pp. 247 y ss. La primera 
edición es de 1922. 
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queda el ánimo entristecido y apenado al visitar la población y ver convertidos en desvanes lo 
que antes fueran talleres manufacturados, y al recorrer las orillas del Eresma y del Clamores 
observan la ruina de tantas fábricas abandonadas y el silencio de tantas máquinas en 
prolongada paralización…, (las asociaciones gremiales) hoy quedan tan débiles… que sus 
juntas se celebran con tres individuos y de sus acuerdos e informes nadie hace caso… la falta 





 Baroja en su novela Camino de Perfección se refiere a Segovia como un lugar pueril y 
decrépito, rodeado de casas mugrientas. Había una especie de atmósfera de pobreza y 
abandono. Era la imagen de lo rural, donde los edificios más altos no competían con las torres 
de las iglesias. Un pueblo ancho, silencioso, sin habitantes, donde la sensación que producía 
era la de estar muerto. Un lugar de bello paisaje, con su sinfonía colorista, con esa soberbia 
floración de piedra, donde la decadencia de la ciudad cubría cuanto uno miraba
1510
. Se 





“... Se han desplomado cuatro, seis u ocho casas en una callejuela; han arrancado las puertas y 
las ventanas y se las han llevado. Diez o doce de las treinta parroquias han sido clausuradas. 
(...) Los balcones están abiertos de par en par. Los cristales de los balcones aparecen rotos; por 





 Una Segovia debilitada y venida a menos, que vivía de si misma, sin comercio con 





“En la calle de San Juan 
dicen que a oscuras están 
los vecinos y estoy viendo 
que alguno se está encendiendo 
al ver que luz no le dan. 
Claro está que cuestión 
atajar han intentado 
pero ninguno ha logrado 
ni tomándose un porrón 
de vino, verse alumbrado. 
Yo no se si pensarán 
los de la electra que es feo 
dar luz a un santo y dirán 
que sería un pitorreo 
                                                 
1509
 GILA y FIDALGO, F.: Guía y plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, pp. 12 y ss. 
1510
 BAROJA, P.: Camino de Perfección, Madrid, Alianza Editorial, 2004,  p. 93. Primera edición de 1913. 
1511
 ROCH, L.: Vistas de Segovia, Madrid, librería de Victoriano Suárez y Compañía, 1921, p. 8. 
1512
 AZORÍN: Doña Inés, Madrid, Clásicos Castalia, 1973, p. 92. Primera edición de 1925.  
1513
 GÓMEZ DE LA SERNA, R.: El Secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, p. 227. La primera edición 
es de 1922. 
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si se alumbrara San Juan. 
Pero reparen también 
que la luz es muy hermosa 
que con luz todos ven, 
que doña luz, hoy, es cosa 
que a todos nos viene bien”1514. 
 
 
 El problema del suministro eléctrico se remontaba a finales del siglo XIX. El 
Adelantado de Segovia publicó un artículo titulado La luz eléctrica en Segovia, donde 
afirmaba que los dos grandes quistes de la urbanización de Segovia eran la luz y el agua, 
haciendo responsable al Ayuntamiento y demandando la adopción de suministro, 
indispensable para la prosperidad de esta población.  
 
 
 “La situación actual es lamentabilísima, intolerable. Las calles se hallan casi a oscuras; el 
alumbrado particular llega a tales deficiencias que apenas si se puede leer a la luz de una 




 Tampoco se escapaba a la pluma de Gómez de la Serna, quién en su breve obra le dio 
tiempo a introducir el estado de la iluminación segoviana y de su sociedad eléctrica, siendo 
bastante crítico al respecto. 
 
 
“Su fábrica de luz eléctrica se apaga cada instante, y no admite abonados, sino accionistas, 
porque sólo la puede ayudar el que la da una gran cantidad. No la sacaría de pobre el abonado. 
El abonado más bien la robaría lo que consumiese”1516. 
 
  
  El otro de los grandes problemas que arrastraba de la centuria pasada era la escasez de 
agua. A pesar de la precariedad de infraestructuras heredadas apenas se hizo nada para 
remediar la situación. En tal circunstancias se encontraba, que la prensa del momento también 
se hizo eco del conflicto, reclamando a los poderes públicos una solución rápida y 
definitiva
1517
. De nada sirvió; pasaban los años y el agua se seguía cortando a las siete de la 
                                                 
1514
 GUILLÉN SALAYA, M.: “Nos falta luz”, en La Tierra de Segovia, martes 4 de agosto de 1920, número 
381, año II, p. 6.  
1515
 “La luz eléctrica en Segovia”, en El Adelantado de Segovia, 6 de julio de 1919, número 5.027, año XIX, p. 1. 
Otros periódicos también se hicieron eco de esta realidad como fue “El problema del alumbrado”, en La Tierra 
de Segovia, domingo 6 de julio de 1919, número 45, año I, p. 4. Dos años después aparecería otra denuncia en 
donde este propio diario se quejaba de primera mano de esta carestía, en el que el día anterior a la publicación 
del artículo no le suministraron energía suficiente para acabar el periódico, privándole de él a muchos 
segovianos. Ver “El suministro eléctrico en Segovia”, en La Tierra de Segovia, viernes 30 de septiembre de 
1921, número 687, año III, p. 4. 
1516
 GOMEZ DE LA SERNA, R.: El Secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, p. 134. La primera edición 
es de 1922. 
1517
 “El problema del agua en Segovia”, en El Adelantado de Segovia, viernes 12 de julio de 1918, número 4.738, 
año XVIII, p. 1. Lejos de solucionarse, unos años después La Tierra de Segovia sacó un artículo bajo el mismo 
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tarde en la época de mayor abundancia y de julio a noviembre los grifos sólo daban agua dos 
horas al día. Hubo propuestas curiosas que intentaban paliar los efectos de la carestía de agua, 
como fue la construcción de una presa en el arroyo Clamores, sobre el puente de Valdevilla, 
aunque no se llegó a materializar
1518
.  
 Por otro lado, el estado en que se encontraban la mayoría de las viviendas no era muy 
halagüeño; viviendas decrépitas que dominan el paseo y que parecen transplantadas del más 
ínfimo villorrio para cumplir en este sitio un efecto decorativo
1519
. Saez y Romero afirmaba 
que las casas bajas eran miserables y con faltas de higiene
1520
. Aguirre y Escalante, además de 
describirnos el declive en el que estaba inmersa la ciudad, denunciaba la falta de planificación 




“Segovia, hoy despoblada, fue una ciudad prócer, industriosa y rica; aún nos lo dice aquél 
ingente perímetro de revueltas calles enhebradas unas al cabo de otras y todas largas, que 
siguió nuestro coche desde el arrabal a la plaza en que encontramos hospedaje. Las calles son 
largas, pero avaras de edificios, los cuáles asiéntase en ellas holgadísimamente: o no escatimó 
terreno al edificarlos o la ruina abrió claros en ellas”1521. 
 
  




“Esta famosa plaza [la plaza mayor] la forman unos lienzos de casas derrengadas, todas 
apretadas y unidas, cuyos balcones de madera están tan curvados y hacen tantas bajadas y 
subidas, que parece de un momento a otro van a venirse abajo… en sus portales anchos, 
encuadrados por gruesos postes de piedra a manera de soportales, descansan las fuertes vigas 
que sostienen a estas casas, las cuales muestran su vejez por las grandes cribas y grietas y la 
negrura humedad de sus portales, que se cierran por pesadas puertas, llenas de agujeros de 
inutilizadas cerraduras, los carcomidos y las hendiduras de los porrazos producidos por 




 Gómez de la Serna en su buena descripción de Segovia, no dejó de lado la situación en 
la que se encontraban las casas. 
 
                                                                                                                                                        
título que El Adelantado donde se hacía hincapié en la misma situación. Ver el jueves 22 de septiembre de 1921, 
número 681, año III, p. 1 y el viernes 30 de septiembre de 1921, número 687, año III, p. 1. 
1518
 FOLGADO PASCUAL, J. A., y SANTAMARÍA LÓPEZ, J. M.: Segovia, 125 años. 1877-2002, Segovia, 
Caja Segovia, 2002, pp. 179-180. En este sentido ver NOVO LÓPEZ, P. A.: “¡Agua, más agua!... Bilbao, 1850-
1970”, en BEASCOECHEA GANGOITI, J. Mª, GONZÁLEZ PORTILLA, M., y NOVO LÓPEZ, P. A. (Eds.): 
La ciudad contemporánea, espacio y sociedad, Guipúzcoa, Universidad del País Vasco, 2006, pp. 647-678.   
1519
 OTERO, J. M.: Itinerario sentimental de la ciudad de Segovia, un paseo por sus calles, Segovia, 1915, p. 12. 
1520
 SAEZ Y ROMERO, M.: Las calles de Segovia. Noticias, tradiciones y curiosidades, Segovia, Antonio San 
Martín, 1918, p. 9. 
1521
 AGUIRRE Y ESCALANTE, J.: “La ciudad de Juan Bravo”, en Estudios Segovianos, tomo XX, Segovia, 
1968, pp. 143-152 En él reproduce el libro póstumo De Castella Vetula, hojas de un libro de viaje, Santander, 
1915, pp. 237-256. 
1522
 GUTIERREZ SOLANA, J.: La España Negra, Granada, Comares, 1998, p. 135. Primera edición de 1920. 
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“Por las tejas se nota la divina pobreza de esta ciudad. No hay tejas sanas. Todas están rotas, 





 Eran casas que presentaban rasgos comunes: sin agua corriente, con humedad, falta de 
ventilación, retretes sin agua localizados muchas veces en el portal o incluso en la cocina, sin 
ninguna protección, carencia de desagüe al alcantarillado, basuras en los patios, calles y 
portales, cocinas sin salida de humos, ratas deambulando, personas y animales conviviendo 
juntos hacinados en pocos metros…  
 
 
¡Señor Alcalde! Los vecinos de la calle del Grabador Espinosa, nos comunican que desde una 
casa de la citada calle se arrojan continuamente toda clase de aguas sucias e inmundicias. Se 
nos dice que la causa de este hecho es que en la citada casa no existen retretes. No dudamos 
que Sr. Alcalde procederá inmediatamente a evitar que esto siga sucediendo, con grave 
peligro para la salud del vecindario”1524. 
 
 
 Tan grave era el estado en que se encontraban las casas que, para dar cumplimiento a 
la orden del ministerio de la Gobernación de 17 de Febrero último en consonancia con la 
Real Orden de 3 de Enero de 1932 y el Artículo 18 del Reglamento de Sanidad Municipal, 
acordó el Excmo. Ayuntamiento en sesión del día 20 de Marzo de 1932, confeccionar el 
padrón de viviendas de termino municipal
1525
. En él se intentó hacer un estudio del estado en 
que se encontraban las viviendas segovianas y la forma de solucionarlo
1526
. De cada edificio 
inspeccionado hasta una total de 716 se hizo un informe
1527
, concluyendo que sólo 343 de los 
casos reunían las condiciones higiénicas reglamentarias que la normativa marcaba para el uso 
y disfrute de las mismas.  
 En intramuros se realizaron 389 visitas, de las que 211 no estaban en las circunstancias 
adecuadas, destacando la parroquia de la Trinidad y de San Esteban, donde el 62,07% y el 
64,28% de sus casas presentaban alguna deficiencia. Por su parte, en los arrabales unidos el 
número de lugares visitados bajaron hasta los 311, de los que en 146 de los casos las 
viviendas no se encontraban en las condiciones higiénicas que marcaba la ley. Destacaban 
principalmente las feligresías de Santa Eulalia, Santo Tomás y San Millán, donde el 65% de 
sus hogares tenían que realizar obras para cumplir con la normativa vigente. Un ejemplo claro 
era el caso de los números impares de la calle de José Zorrilla (la acera de la izquierda) y el 
número 3 de los Arroyos: Las condiciones higiénicas de las primeras en general son muy 
deficientes, pero lo que más urge subsanar a juicio del informante es el desagüe de dichas 
                                                 
1523
 GÓMEZ DE LA SERNA, R.: El Secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, p. 180. La primera edición 
es de 1922. 
1524
 La Tierra de Segovia, domingo 6 de julio de 1919, número 45, año I, p. 4.  
1525
 Expedientes 110-1, 110-2 y 111-1. Archivo municipal de Segovia.  
1526
 En este sentido ver ANAUT BRAVO, S: “Higiene urbana y mortalidad en Pamplona (1880-1935)”, en 
Revista de Demografía Histórica, XX (2), 2002, pp. 113-146. BERNABEU-MESTRE, J.: “Medio urbano y 
salud en el proceso de modernización: los trabajos de la Academia de Higiene de Cataluña, 1892-1922”, en 
BEASCOECHEA GANGOITI, J. Mª, GONZÁLEZ PORTILLA, M., y NOVO LÓPEZ, P. A. (Eds.): La ciudad 
contemporánea, espacio y sociedad, Guipúzcoa, Universidad del País Vasco, 2006, pp. 183-200. 
1527
 Para cada edificio visitado el médico facultativo abría un parte en el que en primer lugar escribía su nombre, 
seguido del titular de la casa, dirección, deficiencias que tenía la vivienda y las obras que debía realizar para 
subsanarlas.  
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casas, ya que actualmente las aguas residuales se vierten de cualquier modo con perjuicio 
evidente y principal de los que allí habitan. Y este defecto es el que perturba y perjudica a la 
casa número 3 de la calle los Arroyos. Por debajo del piso de dicha casa, atraviesa un 
pequeño caz donde discurren las aguas residuales de una de las casas situadas delante de la 
calle José Zorrilla 10, cual hace que dicha casa se encuentre en condiciones higiénicas muy 
deficientes. La mayor parte de las casas aquellas carecen de agua corriente. Se hace preciso 





Inmuebles en mal estado en Segovia en 1932 
Situación Parroquia Nº de edificios visitados En mal Estado 
Intramuros 
Trinidad 29 18 (62,07%) 
San Sebastián 34 16 (47,06%) 
San Miguel 122 70 (57,38%) 
San Martín 39 18 (46,15%) 
San Esteban 42 27 (64,28%) 
San Andrés 68 35 (51,47%) 
Catedral 55 27 (49,09%) 
Total Intramuros 389 211 (54,24%) 
Arrabales unidos 
Santa Eulalia 26 17 (65,38%) 
Santo Tomás 23 15 (65,22%) 
San Millán 32 21 (65,62%) 
San Justo 36 9 (25,00%) 
San Clemente 3 3 (100%) 
Santa Columba 93 34 (36,55%) 
El Salvador 98 47 (47,96%) 
Total Arrabales unidos 311 146 (46,94%) 
Arrabales separados 
San Lorenzo 16 16 (100%) 
San Marcos
1529
 -- -- 
Total Arrabales separados 16 16 100% 
Total inmuebles visitados 716  
[Tabla 7.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las visitas domiciliarias por parte de los 
médicos facultativos. Expedientes 110-1, 110-2 y 111-1. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
  Por último estaban los arrabales separados, de los que solo tenemos constancia de la 
rectoría de San Lorenzo, donde la totalidad de las viviendas visitadas estaban en malas 
condiciones. Como podemos apreciar en la tabla 7.1., y en la ilustración 7.6., era la parroquia 
de San Justo la que presentaba el menor porcentaje de edificios en mal estado de la ciudad, 
seguida de Santa Columba, aunque en ésta hubo mayor número de inspecciones, hasta un total 
de noventa y tres; cifra alta comparada con las treinta y seis efectuadas en San Justo. En 
intramuros, la Catedral, San Martín y San Sebastián era las que gozaban de mayor salud, 
siendo estas dos últimas la residencia de la clase privilegiada de la ciudad. Feligresías como 
San Esteban o la Trinidad estaban en igual de condiciones que el resto de los arrabales (a 
excepción de las citadas y del Salvador). 
                                                 
1528
 Expedientes 110-1, 110-2 y 111-1. Archivo municipal de Segovia. 
1529
 En el barrio de San Marcos no aparecía ningún edificio visitado, aunque esto no significaba que no  tuviera 
alguno en mal estado.  
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Edificios en mal estado en Segovia en 1932 
 
 
[Ilustración 7.6. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las visitas realizadas por parte de los 
facultativos a los inmuebles en 1932. Como base se ha usado el plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. 
Expedientes 110-1, 110-2 y 111-1. Archivo municipal de Segovia. La parroquia de San Marcos se ha dejado al 
margen porque no tenía documentada ninguna visita y la de San Clemente porque solo tenía tres.] 
 
 
 Una vez realizada la inspección, dejaban un tiempo para que las deficiencias fueran 
rectificadas por los dueños. Muchos de las anomalías se encontraban en plantas bajas, que 
además de carecer de agua corriente, eran oscuras y húmedas. Tenemos el ejemplo de un piso 
bajo en la calle Velarde número 6, donde no tenía agua corriente ni en la cocina ni en el 
retrete, contaba con zonas húmedas y algunas habitaciones oscuras. Esta casa era propiedad 
de Fermina de Frutos. 
 Otros de los problemas característicos hacían referencia a la ventilación de las 
viviendas y a la falta de desagüe. En la calle de Teniente Ochoa número 22, existía una casa 
donde las alcobas tenían luz y ventilación indirecta, con una cocina situada en el hueco de la 
escalera, careciendo de salida de humos. Los pisos bajos estaban faltos de agua corriente. En 
el patio había retretes y agua corriente para uso de los inquilinos. Las soluciones que daba el 
inspector iban desde la colocación de agua corriente en las habitaciones, retretes inodoros, 
ventilación directa por medio de ventanas, blanqueo general para corregir las humedades y el 
repaso del solado de las habitaciones por encontrarse éstas en bastante deterioro. Aunque eran 
las medidas que recomendaba, el mismo inspector reflexionaba diciendo que el alquiler que 
pagaban estos inquilinos en tales circunstancias era barato, con lo que al realizar las obras el 
precio subía, perjudicando a los propios arrendatarios. 
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 También era normal compartir vivienda con “animales domésticos”. En la casa de 
Bonifacio González, situada en la calle la Sartén número 10, las deficiencias encontradas 
tenían que ver con la ausencia de agua corriente en el retrete y la posesión de unos cuantos 
cerdos dedicados a la cría, lo que provocaba unos olores nauseabundos, representando un 
peligro claro para la salud. Esta situación era bastante normal, puesto que su vecino del 
número 8 tenía el mismo problema. En la calle del Roble encontramos más casos, destacando 
aquél que tenía viviendo en el sótano a dos vacas suizas. Hay un expediente de la calle de 
Escultor Marinas número 15, propiedad de Modesto Gil Álvarez, donde decía: inmueble 
ocupado por seis vecinos. Falta cocina en el piso bajo izquierda que carece de salida de 
humos. No existe retrete en ninguno de los pisos. Hay un pequeño patio en el que se 
encuentra un retrete descubierto, sin agua ni siquiera sifón, único al servicio de todos los 
vecinos. En este patio hay varias jaulas de conejos con cría, en malas condiciones higiénicas 
y con una absoluta falta de limpieza en todo el patio. A juicio del inspector, estas deficiencias 
debían ser corregidas construyendo retretes inodoros en los pisos y dando salida de aguas 
sucias a cada habitación que hoy la vierte libremente en el patio; cegando o poniendo en 
condiciones el retrete del patio. Limpiando este patio convenientemente y poniendo las jaulas 
de los conejos en las debidas condiciones de higiene; construyendo cocina en el bajo 
izquierda y una limpieza general del inmueble
1530
. 
 Del mismo modo había problemas con las cuadras y los establos, puesto que al estar 
solo destinado al alojamiento de los animales por la noche, no reunían las condiciones 
necesarias, yendo a parar los excrementos de los mismos a la calle. Estos casos eran 
denunciados por parte de los vecinos adyacentes que eran los que los sufrían.  
El Ayuntamiento inspeccionaba los lugares, recogiendo las deficiencias de las 
viviendas y el plazo de su arreglo. Como era el caso de Juan Bonache García, casado y con 
domicilio en el número 157 de José Zorrilla, que paga a su dueño Máximo Fernández 22,50 
pesetas mensuales, carece de agua corriente y vertiente en el fregadero, como también carece 
de retrete, por lo que tira las aguas sucias y demás inmundicias a la vía pública, creyendo él 
que puede ser un foco de infección o el de Teodora Domínguez Fernández que vivía en la casa 
situada en la calle de San Roque número 2, la cual no tenía inodoro, como tampoco tuberías 
para los desagües de aguas sucias, ésta y sus familiares con tal motivo se ven en la necesidad 
de salir a altas horas de la noche y en las primeras de la madrugada y en todas aquellas que 
las necesidades nos obligan... a verificar nuestras necesidades... suplico sea obligado al 
dueño de la finca a poner tanto sifón como los demás requisitos necesarios para la salud
1531
.  
 También era normal la denuncia por parte de los propios inquilinos, como fue la 
ejecutada por José de San Benito que vivía en la Puerta de Santiago número 18; mandó un 
escrito a la Alcaldía diciendo que Valeriano Pereira, dueño de las inmuebles situados en la 
misma calle del número 6 al 22, tenía sus domicilios en malas condiciones (peor que 
pocilgas) y que tras varios careos rogándole el saneamiento de las viviendas, reclamaba al 
Consistorio que visitase estos edificios. El inspector de sanidad tras acudir al lugar afirmaba 
que todas ellas carecían de las condiciones mínimas de higiene para la habitabilidad, por la 




 Uno de los principales problemas a los que tenían que hacer frente los caseros era la 
imposibilidad de poder sufragar los gastos que las obras les ocasionaban. Este era el caso 
                                                 
1530
 Edificio de Escultor Marinas número 15. Expedientes 110-1, 110-2 y 111-1. Archivo municipal de Segovia. 
1531
 Carta mandaba por Juan Bonache y Teodora Domínguez al Ayuntamiento de la capital. Expediente 111-1. 
Archivo municipal de Segovia. 
1532
 Casas en mal estado en la Puerta de Santiago. Expediente 5.126-21. Archivo municipal de Segovia.  
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principal de las mujeres viudas. Mercedes Moreno vivía en su casa de San Geroteo número 5 
y tras la visita de los facultativos tuvo que asumir el importe de la acometida del agua y de la 
instalación de retretes-inodoros en un plazo de quince días. Si no era así, pagaría una multa de 
15 pesetas. Estas soluciones eran claramente recaudatorias porque muchas de las obras no 
podían ser realizadas en ese tiempo e incluso, la mayoría de las viviendas donde presentaban 
tales deficiencias eran de gente humilde donde ni siquiera podían hacer frente a la hipotética 
multa, como bien era el ejemplo de nuestra protagonista, quién así se lo hacía ver al 
Ayuntamiento. O también a la imposibilidad de ejecutar las acciones recomendadas por las 
autoridades; como la casa situada en la calle del Marqués del Arco número 30, donde era 
imposible tener ventilación directa en las habitaciones que no la tenían porque no lindaban 





“Miraba como besándolas, con entusiasmo místico por su pobre ciudad, las ventanas clásicas 
con una cortinilla roja y miraba con pena las ventanas y carasoles tapiados, unos por la 
pobreza que no pudo aguantar las primitivas contribuciones por huecos de balcón, y otros por 




 Por otro lado, el estado de las calles también era preocupante. Las escasas 
intervenciones urbanísticas realizadas hacían que apenas difiriese del de épocas anteriores, 
salvo por el progresivo deterioro de alguno de sus elementos. Calles sucias, maltrechas, en 
zig-zag, mal empedradas, peligrosas para los viandantes... Saez y Romero decía que las calles 
de Segovia, excepto alguna, eran estrechas y solitarias
1535
 siendo las situadas cerca de la 





“Señor Alcalde ¿Cuándo vamos a ver las calles limpias?”1537. 
                                                 
1533
 Se pueden ver otros expedientes donde hacen referencia a las irregularidades que presentaban los domicilios. 
Números 240, 236-2-3, 231, 191, 186, 124-1 y 180 entre otros. Archivo municipal de Segovia.    
1534
 GOMEZ DE LA SERNA, R.: El Secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, p. 135. Estas circunstancias 
eran habituales en otras ciudades españolas. Por ejemplo, en la capital madrileña, César Chicote decía que el 
hacinamiento en las casas llamadas de vecindad o de corredor era verdaderamente espantoso, en CHICOTE, C.: 
La vivienda insalubre en Madrid, Madrid, Ayuntamiento de Madrid, 1914, p. 29. Tampoco era muy diferentes 
las referencias en el norte de España. Ver las obras en el caso vizcaíno de PÉREZ CASTROVIEJO, P. M.: 
“Aproximación al estudio de la vivienda de los trabajadores mineros vizcaínos”, en Áreas, número 16, pp. 177-
193. PÉREZ CASTROVIEJO, P. M.: “Vivienda obrera y primeros negocios inmobiliarios en la zona industrial 
de Vizcaya”, en Historia Social, número 27, pp. 107-126.  
1535
 SAEZ Y ROMERO, M.: Las calles de Segovia. Noticias, tradiciones y curiosidades, Segovia, Antonio San 
Martín, 1918, p. 17. 
1536
 OTERO, J. M.: Itinerario sentimental de la ciudad de Segovia, un paseo por sus calles, Segovia, 1915, p. 66. 
Estas circunstancias eran parecidas al caso de Salamanca, donde la ciudad era descrita como un conjunto de 
callejuelas estrechas y tortuosas, con mala pavimentación, escasez de agua potable, inexistencia de 
alcantarillado y, en general, falta de higiene pública, en ESTEBAN DE VEGA, M., GONZÁLEZ GÓMEZ, S., 
y REDERO SAN ROMÁN., M.: Salamanca 1900-1936, Salamanca, Diputación de Salamanca, 1993, p. 26. 
1537
 El Defensor, sábado 12 de noviembre de 1904, número 224, año II, 2ª época, p. 3. Las denuncias sobre el 
estado de abandono de las calles en materia de higiene eran frecuentes, pero además de arremeter contra el 
Ayuntamiento también hacían referencia al contratista. Ver El Defensor, miércoles 5 de julio de 1905, número 
416, año III, 2ª época, p. 3.   
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 Por todo ello, el mal estado de la higiene urbana parece ser una causa fundamental en 
la abundancia estival de males intestinales. La ciudad, de vieja y envejecida edificación, de 
contornos rurales, poseía un estado material deficiente, de forma especialmente intensa en los 
barrios más pobres y en concreto en el arrabal. Aunque había una clara conciencia de ello, de 
sus implicaciones y una documentación precisa para corregirlo, este mal no era cogido en su 
base porque la estructura económica de la sociedad segoviana impedía la reforma y 
renovación de la infraestructura necesaria. La ciudad de Segovia se encontraba así 




 En cuanto al estado en que se encontraba la industria de la ciudad, apenas hay datos de 
su situación en el primer tercio del siglo XX, a no ser los procedentes de la matrícula de la 
contribución industrial. La tarifa tercera aplicable a las fábricas suponía en 1905 el 17% del 
importe total de la contribución denominada industrial. El principal contribuyente de la ciudad 
por el mencionado concepto era La Electricista Segoviana
1539
, ubicada en El Espolón, que 
pagaba aproximadamente la mitad de la cuota de la tarifa tercera. Ello nos da idea del limitado 
catálogo de industrias fabriles que se resumían prácticamente a las fábricas de Loza de 
Marcos Vargas, la de borra de Salvador Riber, la de cerámica de Anselmo Carretero, la de 
Pedro Martín Moreno, la alfarería y barros artísticos El Areva en Escultor Marinas 15, el 
Aserrío mecánico en la calle Independencia 2, la Fundición de Ángel Pulido en la misma calle 
que el anterior, la de abonos, huesos y colas de Luis Carretero en la carretera de San Rafael, 
una fábrica de jabón, una de cera, cinco hornos de tejas y ladrillos, tres ordinarios, dos de cal, 
cuatro fábricas de chocolate, cuatro de gaseosas, dos de salazón, un taller de recomposición de 
coches y los diferentes molinos de harinas sobre el río Eresma de los hermanos Carreteros, la 
Hoya, la Perla, el Ancora y la Casa de la Moneda
1540
.  
 A la altura de 1930 la situación no había cambiado demasiado. La tarifa tercera de la 
contribución industrial de 1930 presentaba 155 contribuyentes, 92 más que en 1905, 
destacando especialmente la Klein, sumando una contribución de 12.856 pesetas, es decir, el 
17,70% del conjunto de la tarifa tercera, al agrupar sus motores, telares, máquinas de trenzar, 
fábrica de correas, herrería mecánica, soldadura, sierra, curtidos, cuero, electricidad y la más 
importante, fabricación de gomas, todo ello en las naves de la Dehesa. Por lo menos el 
número de establecimientos debería reducirse a 111, con lo que la contribución media llegaría 
a las 654,34 pesetas como mínimo. Así eran los establecimientos industriales, todo lo más el 





“Ayer llegó a esta capital la primera remesa de maquinaria y material que la casa Klein ha 
remitido para la nueva industria que tiene acordado establecer en esta capital, en los terrenos 
comprados al Ayuntamiento, en las inmediaciones de la plaza de toros, y cuyo montaje 
comenzará durante el mes actual”1542. 
 
                                                 
1538
 MARTÍNEZ DE PISÓN, E.: Evolución de un paisaje urbano, Barcelona, La Gaya Ciencia, 1976, p. 393. 
1539
 Memoria de la Electricista Segoviana años 1910, 1913 y 1914, Segovia, tipografía Alma Castellana, 1910, 
1913 y 1914. 
1540
 Ver ANTONIO FOLGADO, J.: “Capítulos de Economía y Demografía de Segovia e Historia de Caja 
Segovia: La industria en Segovia”, en Segovia 125 Años (1877-2002) (prensa). FOLGADO PASCUAL, J. A., y 
SANTAMARÍA LÓPEZ, J. M.: Segovia, 125 años. 1877-2002, Segovia, Caja Segovia, 2002, pp. 127-134. 
GILA Y FIDALGO, F.: Guía y Plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, pp. 284 y s.  
1541
 MARTÍNEZ DE PISÓN, E.: Evolución de un paisaje urbano, Barcelona, La Gaya Ciencia, 1976, p. 397. 
1542
 La Tierra de Segovia, sábado 1 de noviembre de 1919, número 145, año I, p. 5. 
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 La fábrica de Klein y Compañía S.R.C., fue constituida en Barcelona el día 7 de 
diciembre 1916. A partir de 1920 los hermanos Klein iniciaron la actividad en la fábrica que 
llevaba su nombre, dedicada a curtidos, gomas, correas, empaquetaduras y mangueras, dando 
empleo a muchos trabajadores en la ciudad. Presumiblemente fueron trasvasando 
gradualmente su actividad productiva desde su fábrica de Barcelona a la de Segovia, hasta que 
dicha compañía se trasladó por completo al paraje denominado de la Dehesa. A partir de ahí 
se normalizó la situación y salvo algún año como el de 1933 en que se registraron pérdidas, la 





Vista exterior de la fábrica de Klein 
 
[Ilustración 7.7. Fuente: archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Más exacta era la Guía de Segovia publicada por el guardia municipal Miguel Piquero 
Martín. En ella, a la altura de 1935 reflejaba con mayor exactitud el tipo de fábricas existentes 
en la ciudad, nombre y ubicación de las mismas. Las más numerosas eran las de harinas y 
baldosines hasta un total de cuatro cada una, seguidas de las de gaseosa, luz y curtidos con 
tres representantes; con dos las de hielo, lejía, lanas y licores; y después las de loza, cerámica, 









                                                 
1543
 FOLGADO PASCUAL, J. A., y SANTAMARÍA LÓPEZ, J. M.: Segovia, 125 años. 1877-2002, Segovia, 
Caja Segovia, 2002, p. 130. 
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Anuncio de la fábrica de baldosines La Segoviana 
 




Relación de fábricas a la altura de 1935 
Tipo de fábrica Dueño y/o nombre Calle 
Ubicación 
Ilustración 7.10. 
Lejía La Madrileña Escuderos 8 1 
Lejía y Jabón La Fuencisla San Francisco 2 
Harina La Pilarcita Ctra. Arévalo 4 3 
Harina Casa la Moneda Paseo del Parral 1 4 
Harina Hijos de Carretero Anselmo Carretero 1 5 
Harina La Perla Los Molinos 2 6 
Fideos De Carretero Anselmo Carretero 1 7 
Curtidos y gomas Klein La Dehesa 1 8 
Curtidos Hijos de Enrique Redondo Los Arroyos 9 
Curtidos y Lanas Hijos de Enrique Redondo Escultor Marinas 1 y 3 10 
Lanas y Pieles Señores de Rueda Santo Tomás 1 11 
Luz La Confianza Ctra. San Rafael 12 
Luz Luz Vieja “Próxima a la fábrica de Loza” 13 
Luz La Salud Cueva de la Zorra 12 14 
Cerámica La Innovadora Ctra., de Riofrío 15 
Loza De Loza Ctra., de Boceguillas 3 16 
Licores Anís Julita Obispo Quesada 6 17 
Licores Anís La Castellana Paseo Doctor Tapia 18 
Hielo Nicomedes García Paseo Doctor Tapia 19 
Hielo Riber y Compañía Paseo de la Alameda 20 
Borra Riber Paseo de la Alameda 21 
Gaseosa La Inmejorable Doctor Sancho 3 22 
Gaseosa La Segoviana Los Zuloagas 1 23 
Gaseosa La Blanquita Travesía de Carretas 2 24 
Ladrillos ------ Paseo Nuevo 8 25 
Baldosín La Segoviana Plazuela del Salvador 26 
Baldosín La Zamarriega Cerrillo 10 27 
Baldosín La Fuencisla Ctra., de Arévalo 1 28 
Baldosín ------ Los Coches 2 29 
[Tabla 7.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de la obra de PIQUERO MARTÍN, M.: Guía de 
Segovia, Segovia, imprenta del Adelantado, 1935.]  
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 Como se puede apreciar en la tabla 7.2., solo había dos fábricas situadas en 
intramuros, las denominadas La Madrileña y La Segoviana, una de fabricación de lejía y la 
otra de gaseosa, en las calles Escuderos número 8 y en los Zuloagas 1 respectivamente.  
 
 
Anuncio de la fábrica de gaseosa La Segoviana 
 
[Ilustración 7.9. Fuente: Guía industrial y artística del Centro, Madrid, edit., Rivadeneyra, 1931, p. 17.] 
 
 
 El resto de ellas se repartían por la totalidad de los arrabales. Según la ilustración 
7.10., aquéllas dedicadas a la fabricación de harina, loza, borra y algunas de las de luz, hielo y 
baldosín se encontraban en el curso del río Eresma, demostrando la importancia que todavía 
representaba este río para la industria segoviana. 
 
 
Localización de la industria segoviana en 1935 
 
[Ilustración 7.10. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de PIQUERO MARTÍN, M.: Guía de 
Segovia, Segovia, imprenta del Adelantado, 1935. Como base se ha usado el plano de Segovia de 1920, escala 
1:8.000. Archivo municipal de Segovia.]   
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 En lo que se refiere a la provincia, la situación que corría la industria en las primeras 
décadas del siglo tampoco era demasiado boyante, estando repartida principalmente de la 
siguiente manera: 
 En Cuéllar destacaba la fábrica de electricidad de Modesto Fraile Gómez, los ocho 
saltos de agua, siete molinos, tres fábricas de harinas, seis secaderos y tres fábricas de 
achicoria, tres fábricas de curtidos, dos hornos para yeso, una sierra y otros oficios 
artesanales de carácter industrial. 
 En San Ildefonso estaba la Compañía Maderas de Valsaín, tres almacenes de madera 
y dos fábricas de electricidad, resaltando La Esperanza S.A., constituida el 28 de 
octubre de 1911 para la producción de vidrio plano. Al inicio de la Gran Guerra había 
trasladado sus oficinas a Madrid, volviendo a ubicarlas en San Ildefonso en 1921. 
Posteriormente en 1923, en plena crisis del mercado mundial del vidrio, la fábrica 
experimentó soluciones novedosas sin éxito, volviendo a contratar como Director 
Técnico al Sr. Caparrini, con lo que recobró la situación próspera de antaño, tanto en 
calidad y producción como en beneficios. En 1926 se vio obligada a suspender la 
producción de vidrio plano y en 1930 reanudó su actividad dedicándose a la 
elaboración de vidrios moldeados.  
 En Sepúlveda estaba la fábrica de electricidad de Ruiz Zorrilla y Compañía, ocho 
molinos, dos fábricas de curtidos, dos fábricas de cáñamo, una fábrica de gaseosas y 
una imprenta. 
 Carbonero El Mayor contaba con diez hornos de teja, ladrillo y baldosa, dos molinos, 
una fábrica de la Unión Electro Industrial y una fábrica de bebidas gaseosas. 
 En Navas de Oro había matriculadas cuatro fábricas de aguarrás, de las cuales una de 
ellas era propiedad de Bruno Mesa Ajo y seis hornos de pez.  
 En Coca residían las fábricas y talleres de la Unión Resinera Española S. A.1544, otra 
fábrica de aguarrás, dos molinos, una fábrica de tejas y ladrillos y otra de bebidas 
gaseosas. 
 En Bernardos estaba establecida en 1909 la fábrica de tejidos La Constancia. Además 
de dos fábricas de electricidad, una de ellas de la Sociedad Electro Harinera
1545
, 
cuatro molinos, dos fábricas de velas y una máquina de chocolate. 
 En Nava de la Asunción había ubicados dos hornos de teja y ladrillo, molino harinero 
y sierra de cinta a vapor. 
 Riaza contaba con una fábrica de electricidad a vapor, cuatro molinos, una fábrica 
textil y un horno de teja, ladrillo y baldosa.  
 En El Espinar existía en 1910 el aserradero de la Sociedad Pérez Martín y Arenas1546, 
La Eléctrica del Espinar
1547
, cinco molinos, un constructor de carros, una fábrica de 
                                                 
1544
 Para ver el recorrido de la industria resinera en Segovia se puede consultar la obra de URIARTE, R.: La 
industria resinera en Segovia ss. XIX y XX, Segovia, Obra Social y Cultural de Caja Segovia, 2007. 
1545
 Para su creación tuvo que hacer frente a muchísimos problemas ocasionados por las autoridades de Santa 
María de Nieva, quién la impidió por todos los medios su establecimiento. El motivo de tales trabas, era que no 
hiciera competencia a la industria eléctrica ya instalada. El caso llegó a tal extremo, que el Ayuntamiento trató 
de impedir que los vecinos del pueblo consintiesen la colocación de los cables por las fachadas de sus casas. Se 
puede hacer un seguimiento de estos rifirrafes en la prensa local, en especial, en el diario El Defensor, desde el 2 
de mayo de 1904, número 46, año II, 2ª época, p. 3, hasta el 21 de mayo de 1904, número 64, año II, 2ª época, p. 
3., donde apareció el anuncio de su constitución.  
1546
 Tenía grandes existencias en toda clase de maderas de hilo y sierra. Producía anualmente 400 vagones. Fue 
tal su éxito que abrió una sucursal en Madrid, en la calle General Martínez Campos número 5. Ver el Diario de 
Avisos, 12 de junio de 1908, número 3.047, año X, p. 3.  
1547
 Memoria, presupuestos y proyecto de estatutos de La Eléctrica del Espinar, Madrid, imprenta de J. Sastre y 
compañía, 1906. 
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Anuncio de La Forestal Espinariega 
 
[Ilustración 7.11. Fuente: Diario de Avisos, 29 de abril de 1916, número 5.178, año XVIII, p. 3.] 
  
 
 Destacaban además las industrias de aperos, constructores de carros y almacenes de 
madera de Cantalejo; las dos fábricas de embutidos de Cantimpalos; las tres fábricas de cera y 
algunos telares en Fuentepelayo; en Turégano tres molinos y una fábrica de electricidad; en 
Santa María la Real de Nieva la Compañía Electro Industrial; en Villacastín estaba la fábrica 
de electricidad de Saturio Ramírez y García
1549
, tres molinos y tres hornos; la hidroeléctrica 
de Aguilafuente (constituida en 1905), la Electro Nava-caucense (fundada en 1907 y disuelta 
en 1924), la Compañía Segoviana de Cemento Portland Cerámica (ubicada en Hontoria 
desde 1900 hasta su disolución en 1927, después de tres años con resultados negativos) y la 
Compañía de Maderas de Valsaín (establecida en 1916). Mención aparte fue las sociedades 
constituidas en 1926 para la explotación hidroeléctrica en la provincia de Segovia, el Salto del 
Olvido S.A., y Salto del Burguillo S.A., esta última aprovechando el salto de agua de 
Burgomillodo
1550
.   
 A partir de 1932 aparecen en los registros fiscales las siguientes fábricas: la de harinas 
de Bienvenido Álvarez, de electricidad de Mariano Fraile y achicorias, resinas y maderas de 
Leocadio Suárez en Cuéllar; de resinas, electricidad y molino de Fausto Miguel en Cabezuela; 
de resinas, maderas y molino de Eustaquio Herranz en Navalmanzano; de electricidad de 
Mariano Mesa García en Navas de Oro; de electricidad de Emilio Escorial Llorente en 
Bernardos; fábrica y molino de molturación y fuerza motriz de José Escorial Llorente en 
Ortigosa de Pestaño; de harinas, telar, salto de agua, batán e instalación eléctrica de Enrique 
M. García Álvaro en Fuentepelayo; de aserrar maderas de Clemente Fernández en El Espinar; 
de resinas y maderas, salto de agua y electricidad de Juan García Segovia en Nava de la 
Asunción; de harinas y electricidad de la Viuda de León Muñoz en Samboal
1551
.  
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Localización de la industria en la provincia de Segovia 
 
[Ilustración 7.12. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de la provincia de Segovia de 1940, escala 
1:200.000. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En cuanto al comercio, destacaban las ocupaciones vinculadas al transporte, como 
carros, coches y caballerías alcanzando el 8,75% del número de contribuciones y los 
establecimientos de ferretería, hojalatería, quincallería y afines con el 6,56%. Otro sector 
importante era el de los abogados, notarios, procuradores y similares, sumando el 7,34% del 
valor de las contribuciones. También era importante el sector de los barberos, sumando el 
3,38%. El resto apenas era destacable: guarnicioneros, ebanistas, cordelerías, casas de 
huéspedes, billares, traperos, carpinteros, pintores… En resumen, era el comercio al por 
menor y fundamentalmente el de subsistencia, la actividad que en este aspecto caracterizaba a 
la ciudad, con clara diferencia cuantitativa de contribuyentes y contribuciones
1552
. 
                                                                                                                                                        
industrialización a nivel nacional ver CAPELLA, M.: La industria de Madrid. Ensayo histórico-crítico de la 
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 La imagen que presentaban los establecimientos tampoco difería en relación con la 
centuria pasada. Gómez de la Serna afirmaba en 1920 que las tiendas estaban vacías, 
amontonados los productos unos con otros, descuidados y confundidos. 
 
 
“Se veían en algún comercio una gran confusión de cosas, cosas de una tienda distinta a la que 




 La descripción de los comercios por parte de Gutiérrez Solana no era muy diferente a 
la de Gómez de la Serna, coincidiendo en mostrar unos establecimientos donde no había 
especialización en sus productos.  
 
 
“También se ve en el escaparate, entre las latas de conservas y las madejas de algodón, carretes 
de hilo y alpargatas, caricaturas y retratos hechos con tiras de bacalao y esas construcciones 
que se venden en pliegos; son plazas de toros, un castillo o una noria con un caballo con 
anteojeras para que no se maree, y también se venden una hojas, con una orla hecha por el 




Comercios en la calle Real 
 
[Ilustración 7.13. Fuente: archivo municipal de Segovia. El establecimiento que hay en medio de la foto, era 
propiedad del encuadernador Faustino Álvarez de Miguel, natural de Otero de Herreros (Segovia). En el padrón 
municipal de Segovia de 1930 aparecía empadronado solo, en estado de viudez y viviendo muy cerca de allí, en 
la plaza de Colmenares (intramuros). A su izquierda estaba la casa donde nació Juan Bravo. Encima de la puerta 
reza la inscripción.] 
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La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
 - 458 - 
 Aunque ésta era la imagen de los comercios tradicionales, a medida que fueron 
abriendo otros nuevos la visión cambiaría. Los recién inaugurados, sobre todo los situados en 
las calles principales de la ciudad, estaban a la altura de los existentes en otras ciudades 
españolas. Gila y Fidalgo explicaba perfectamente esta clara diferencia comercial. 
 
 
“La Plaza Mayor, con sus calles inmediatas de Reoyo, Malcocinado y Plazuela de la Rubia, y 
las calles de Isabel la Católica, Juan Bravo, Cervantes, San Francisco y de la Muerte y la Vida, 
que afluyen a la Plaza del Azoguejo monopolizan los establecimientos comerciales, que han 
utilizado para sus tiendas los portales y zaguanes del antiguo caserío, modernizadas con 
aparatosas portadas, que desdicen de la ornamentación de los pisos superiores. Únicamente con 
el trozo comprendido entre las plazuelas de Corpus y San Martín se han construido en los 
últimos años casas destinadas al comercio, por lo que disponen de amplios escaparates, largos 
mostradores, grandes almacenes, magnífica iluminación y abundante dependencia, lo que les 






 Hemos visto la dualidad comercial de Segovia, mientras unas tiendas sobrevivían 
vendiendo un poco de todo, muchas veces de tradición familiar, otras eran creadas de nueva 
planta. Gómez de la Serna mencionaba dentro del recinto amurallado un ejemplo claro de 
concentración comercial tradicional, situada en el barrio de la Cabritería. La calle de la 
Cabritería, estaba entre la de la Herrería y la plazuela del Potro, formando esquina con las de 
Malcocinado y Nevería.  
 
 
“Es uno de los sitios típicos de la Ciudad. Estas cuatro calles son estrechas, de casas viejas con 
mucho vecindario y dedicadas sin exclusión, a la venta de artículos de inmediato consumo, 
carnicerías, pescaderías, tabernas, figones, buñolerías, alguna posada, alguna barbería y así, 
tiendas por el estilo. Son de constante tránsito, siempre impedido por estar ocupadas por 
mercaderes y labriegos, obstruyendo el paso continuamente y reinando en ellas la animación y 
el bullicio propios de los sitios y puestos de venta al menudeo de artículos de comer. En estas 
calles… también se sirven raciones de cuartos de asado, de cabritos tiernos y sabrosos, tan 
codiciados por los aldeanos, viéndose en sus puertas colgados cabritos enteros con piel y 





 En cuanto a su ubicación general, además de estar concentrados en las plazas del 
Azoguejo y Mayor y en las vías que las comunicaban, hubo una expansión por las calles 
colindantes. La plaza Mayor seguía monopolizando multitud de comercios, tanto de número 
como de género; entre sus representantes podemos destacar la tienda de camas de Adrián 
Ramírez, los cafés Mallorquín, La Suiza o el de Aurelio García, las confiterías de Fermín 
Bausa o la de la Viuda de Juan Delgado, la tienda de comestibles de Samuel González, el 
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 GILA y FIDALGO, F.: Guía y Plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, p. 61. 
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hotel Victoria, la relojería de Francisco Barrio, las librerías de la Viuda de Enrique 
Hernández, de Germán Herranz y de Fernando Hernández, la perfumería de Teodoro Velasco, 




Anuncio de la relojería de Francisco Barrio 
 
[Ilustración 7.14. Fuente: La Ciudad y los Campos, 10 de octubre de 1931, número 1, año I, p. 2.] 
 
 
 En sus avenidas adyacentes, las calles Escuderos, 4 de Agosto, Reoyo, Melitón Martín 
y plaza de la Rubia hasta San Agustín, continuaron con sus comercios habituales de hostelería 
y de servicios, aunque empezaron a ver como sus estancias cobraban vida gracias a la 
expansión de nuevos establecimientos; ejemplo de ellos eran los ultramarinos finos de 
Germán de la Fuente, las farmacias de LLovet y de Moreno, las sastrerías de Polonia de Lucas 
y Los Catalanes, las imprentas del Defensor y del Adelantado, el estanco de Ángel Bermejo, 
la carnecería de Ángel Labrada, el hotel El Comercio Europeo o los despachos de abogados 
de Timoteo de Antonio, Gabriel José de Cáceres, Fernando de la Calle Martín, Clemente 
García, Francisco Zorrilla y Mariano González. 
 En las vías que conducían al Acueducto desde la plaza Mayor, como eran Isabel la 
Católica e Infanta Isabel, se empezaba a notar como sus comercios experimentaban cierta 
relevancia con la implantación de servicios destinados a una clientela más acomodada, aunque 
todavía convivían con aquéllos tradicionales; como eran la carnecería de Miguel Gila, la 
peluquería de Braulio García o la cacharrería La Campechana, frente a los calzados La 
Imperial, la camisería de Ángel García Bermejo, la guantería de José Guajardo, el hotel Paris-
Fornos, la modista Inocencia González, la platería de Basilia Berzal o las bisuterías Casa 
Mozo y Ángel García Bermejo, entre otras. 
 Vía Isabel la Católica se llegaba a la plaza del Corpus, zona de una clara variedad 
comercial; muestra de ello era el colegio de segunda enseñanza de Francisco Quintano, el 
fotógrafo Montes, la sastrería Calleja, la guantería de la Viuda de Bonifacio Rodríguez, la 
cordelería de Demetrio Sáez, la tienda de comestibles Nuevo Economato, la hojalatería de 
Evaristo Barrero, la perfumería Francisco Marcos, las droguerías de Francisco Martín Marcos 
o la de La viuda de Andrés Hernanz.  
 Una vez entrados en la ostentosa calle de Juan Bravo procedentes de la plaza anterior, 
abundaban los comercios relacionados con el textil, sobre todo aquéllos vinculados con las 
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buenas formas, como eran la camisería de Patricio Contreras, las sastrerías Alonso, Gregorio 
de Antonio, Crisanto Berrocal, Gregorio y Narciso de la Orden, las guanterías de Elías 
Germán o de Gimeno, Ridruejo y Compañía, las bastonerías de Cristóbal Alcón y Pedro 
Aragonés, las sombrererías La Fama, Claudio Moreno y Antonio Serrano, la tienda de encajes 
de Venancia Gibaja, la zapatería Los Chicos, las tiendas de paños de José Alonso Velasco, 
Mauro Lozano e Hijos de Enrique Redondo, las mercerías de Pedro Aragoneses y Manuel 
Mollinedo. También tenían cabida otros establecimientos de igual índole como eran la 
farmacia Torre, el Banco Castellano, la imprenta de Antonio San Martín, la joyería y 
bisuterías de Jorge Llorente, La Fuencisla y los hermanos Cristóbal y Vicente Alcón, los 
fotógrafos Luis Gil, Luis Gilmartín y Jesús Unturbe, los dentistas Gustavo Brouta, Alberto 
Gallego y Guillermo Soubrié, el comercio marmolista de Arrieta Hermanos, las perfumerías 
de Pablo Hernández, Sucesores de la viuda de Andrés Herranz y la de Francisco Román 
López, los objetos de escritorio de José Alonso y Mauro Lozano, los bazares de Francisco 
Román López, Cristóbal y Vicente Alcón, los salazones de Ángel López y Mariano de la 
Torre y la academia preparatoria Ugarte.  
 Pasada la extinta puerta de San Martín daba paso a la calle Cervantes donde 
continuaban además de otros servicios los profesionales de las telas, como eran las sastrerías 
de Arturo y Ángel Neira, de Dionisio Herrero, Martín Lobo y de Garzón, la mercería de 
Jiménez, la camisería del Céfiro, sin olvidarnos de las zapaterías de Barrio Galo, García Pío y 
La Revoltosa. También estaban las chocolaterías de La Confianza y Santa Bárbara, la 
carnecería de Emeterio García, la pensión Isabela, el relojero Timoteo Bayón, la peluquería 
de Ramón Ballestero, la hojalatería de Miguel Maroto, la ferretería de Isaías Borregón y la 
quincalla de los Sucesores de Bonifacio Rodríguez. 
 
 
Anuncio de la sastrería Garzón 
 
[Ilustración 7.15. Fuente: La Ciudad y los Campos, 5 de diciembre de 1931, número 9, año I, p. 3.] 
 
   
 Una vez asentados en el Acueducto y sus cercanías, aparecían las tiendas de 
alimentación, comercios varios y de servicios como eran los ultramarinos de Tomás Cerezo, 
las conservas de Félix Casado, la carnecería de Claudio Hernán, las pescaderías de 
Maximiliano Fernández o Hijos de Felipe Martín, el Gran Parador del Acueducto o los 
carruajes de alquiler de Mariano San Frutos. 
 Dirección al barrio del Mercado por la calle de San Francisco se abría otro eje 
comercial que con el paso de los años adquirió gran importancia en el comercio básico y de 
alimentación, como eran las tiendas de comestibles de Damián Barroso, Eduardo Candamo, 
Pablo Cantalejo y Victoriano Portero, la salchichería de Isaac Sastre o la droguería de Germán 
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Pérez. También tenían presencia los artesanos, como era la carpintería de Valentín Gutiérrez, 
la tapicería de Julián Martín o las hojalaterías de Ángel Contreras y Ciriaco Zúñiga. 
Asimismo ofrecía algunos servicios como era el Balneario Segoviano, el café San Francisco, 
la posada de los Vizcaínos  o la “clínica” del dentista Peter Justus.  
 
 
Localización comercial en Segovia en el primer tercio del siglo XX 
 
[Ilustración 7.16. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia. En color rojo se han señalado las calles que tradicionalmente venían siendo comerciales. 
En azul la expansión que sufrió a partir de principios del siglo XX.]  
 
 
 En la parroquia de Santa Eulalia y su anexa del Mercado, por el eje que conectaba 
Muerte y Vida con José Zorrilla y las calles colindantes se habían expandido pequeños 
comercios básicos, algún servicio incipiente y de artesanía, como eran los establecimientos de 
comestibles de Maximino Gómez, Emilio y Marcos González, Juan Yubero o de Teresa 
Martín, las carnecerías de Domingo y Francisco Hernanz, Andrés Holgueras o Juan López, las 
panaderías de Man García, Viuda de Julián González, Isidro Pascual, Bernardo Redondo y 
Pedro Sebastián, los despachos de carbones de José Silvestre y Santiago Martín, las 
carpinterías de Manuel Aguado y Pablo López, las herrerías de Julián Fernández, Cándido 
López, José Pulido y Benito Vega o la cerrajería de Pedro Vega. A medida que avanzaban los 
tiempos y con ellos la ciudad, fueron apareciendo nuevos comercios como el establecimiento 
de la compañía de seguros El Fénix o el taller de reparaciones de automóviles de Benito Vega, 
o aquéllos relacionados con la estación de ferrocarril, surgiendo así una serie de fondas para 
dar servicio a los viajeros, como la pensión Los Corrales o Paisana, sin olvidarnos de los 
habituales de ganadería y labranza.  
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“Rogué a los viajeros que antes de salir del andén, aceptasen la primera comida que iban a 





 La parroquia de San Millán experimentó cierta mejora, aunque su comercio seguía 
limitado en número y valor. Predominaba la artesanía, los comercios de consumo básico y al 
por menor. Estaba entre otros, la tapicería de Julio Inés Fernández o las alfarerías de Mariano 
Bautista o Wenceslao Poo. Entre la parroquia anterior y las dos siguientes estaba la de San 
Clemente, relacionada con la presencia de granos y cereales, como eran los puestos de 
Esteban Lope, Gregorio Escorial, Román Sacristán y Gregorio Sanz. Las rectorías de San 
Justo y el Salvador vieron como la expansión comercial llegaba hasta sus puertas, pero al 
igual que en el caso de San Millán, predominaban prácticamente los comercios de pequeña 
escala y relacionados con el consumo
1558
. 
 El estado de los edificios destinados al comercio, presentaban mejores condiciones 
físicas que en el caso de las viviendas. El principal problema al que tenían que hacer frente 
era la instalación de retretes o a la acometida del agua para los existentes. Los que en peores 
condiciones estaban eran los establecimientos destinados a la venta de vinos, como era el caso 
del situado en la calle Fernán García número 13, perteneciente a la parroquia de San Justo. El 
facultativo indicaba que necesitaba una importante reforma, instalación de retretes-inodoros 
como también la acometida del agua. A pesar de estas deficiencias hubo establecimientos 
visitados que si que cumplían las condiciones higiénicas mínimas, como fue la posada Del 






Anuncio del colegio San José de Calasanz 
 
[Ilustración 7.17. Fuente: Diario de Avisos, 30 de septiembre de 1916, número 5.308, año XVIII, p. 3.] 
 
 
 Relacionado con la enseñanza, eran varias las instituciones dedicadas a esta labor. 
Estaba la escuela de adultos situada en la calle de Santa Columba número 3 bajo la tutela 
municipal, la escuela de Artes y Oficios en la calle Los Viejos 1
1560
, ambas de bastante buena 
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aceptación como así lo recogía la prensa diaria
1561
; la normal de Maestros y Maestras en 
Covarrubias 1
1562
 y la Práctica de la Normal en la Casa la Tierra. En cuanto a las 
instituciones públicas de instrucción primaria, existían las de párvulos en el centro y en el 
arrabal de San Millán, las elementales en la Casa la Tierra y José Zorrilla y las ubicadas en las 
parroquias de San Marcos, San Lorenzo y el Salvador.  
 En segundo lugar las privadas, como era la Institución González en la plazuela del 
Salvador; El Segoviano, primero en la calle San Ildefonso Rodríguez y después en la plaza del 
Corpus; San José de Calasanz en la plaza de Colmenares 1 y El Liceo en el Juego de Pelota 4. 
En cuanto a los religiosos, además de la impartida en los establecimientos de beneficencia 
como era el caso de las Siervas de María o el hospicio
1563
, estaban los Padres Dominicos en la 
Trinidad 2, los Misioneros en la carretera de la Granja, las Jesuitinas en la plaza San Geroteo 
1, los Hermanos Maristas en San Agustín 1 y las Concepcionistas en la plaza San Martín 1.  
 
 
Anuncio de la Academia Méndez y González 
 
[Ilustración 7.18. Fuente: La Tierra de Segovia, viernes 16 de mayo de 1919, número 1, año I, p. 5.] 
 
 
 Por último destacar también las academias preparatorias para diversas secciones, como 
era la Salaya en la bajada la Canaleja, Ugarte en Juan Bravo 60, la de Francisca García en 
Isabel la Católica 12, la de Castillo-Acevedo en San Román 4, Arcos en San Frutos 3, la de 
Enrique Morales y Otros en San Agustín 16, la de Jorge Zurdo en Daoiz 16, la situada en la 
plaza Mayor 3, la de esgrima, bajo la dirección del profesor José María Martínez o la de 
Méndez y González, son una muestra bastante evidente del número de ellas que llegaron a 
existir en este primer tercio del siglo XX
1564
. 
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la escuela de adultos varones también era dirigida por maestros seculares. Ver el capítulo VI, artículos 320 y 321 
del Reglamento general del Establecimiento de Beneficencia de Segovia, Segovia, imprenta provincial, 1914, p. 
57 y entrevista a Genoveva Díez, niña expósita del centro desde 1923 a 1943. Segovia, 28 de agosto de 2009. 
1564
 Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. Periódicos El Defensor, 
La Ciudad y los Campos, La Tierra de Segovia, El Adelantado de Segovia y el Diario de Avisos; las guías de 
viaje de GILA y FIDALGO, F.: Guía y Plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario Avisos, 1906. PIQUERO 
MARTÍN, M.: Guía de Segovia, Segovia, imprenta del Adelantado, 1935. Sobre el estado de la enseñanza en 
Segovia en este primer tercio de siglo XX se puede consultar la obra DE DUEÑAS DIEZ, C., y GRIMAU 
MARTÍNEZ, L.: De las sombras a la luz. La educación en Segovia, Madrid, Talasa, 2009.   
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 En lo relativo a los espacios de sociabilidad, éstos se repartían además de las tabernas 
y cafés que veremos más adelante y de los paseos anteriormente comentados
1565
, en los 
casinos de La Unión y El Militar, que continuaban situados en la calle Juan Bravo 8 y plaza 
Mayor 31, y el Círculo Mercantil que aparecía en el número 39 de Juan Bravo; los teatros 
Juan Bravo y Cervantes en la plaza Mayor número 13 y la calle Cervantes 1 respectivamente 
y las sociedades de recreo El Paraíso, La Góndola, El Recreo, El Pensamiento, El Eco del 
Amor, La Veloz, Cervantes, Villa Ángela y Nuevo Paraíso, además de los bailes realizados de 





“Mañana, festividad de Reyes, habrá una gran velada en el Círculo Mercantil e Industrial. (...) 
El cuadro artístico, del que forman parte principal guapísimas y distinguidas señoritas, pondrá 
en escena con el gusto y la discreción de costumbre la zarzuela La banda de trompetas y los 
sainetes Azucena y Te la debo Santa Rita. Después de la representación habrá un rato de baile. 
(...) En las sociedades La Unión, El Paraíso, La Góndola, El Recreo, El Pensamiento, La Veloz 
y el Nuevo Paraíso, habrá también animados bailes, unos por la tarde y otros por la noche”1567. 
  
 
 También destacar al Ateneo Segoviano en Obispo Gandasegui (antes Saúco) número 
2
1568
, la exposición de cerámica permanente en la antigua iglesia de San Juan a cargo de 
Zuloaga
1569
 y el museo provincial en la calle Gobernador LLasera 2
1570
. Asimismo indicar la 
presencia del Balneario Segoviano, ubicado en la misma zona en la que estaba, aunque se 
sometió a una rigurosa reforma
1571





“El martes se celebró en el Ateneo Segoviano una conferencia a cargo del joven médico 
vallisoletano señor Martín Gregorio quién desarrolló muy acertadamente el tema tan de 
                                                 
1565
 Estos seguían siendo deleitados por las bandas de música de La Popular y de la Academia de Artillería. Esta 
acción estaba tan normalizada que incluso la prensa recogía de forma diaria las piezas que iban a tocar. Ver a 
modo de ejemplo “El veraneo en Segovia”, en El Adelantado de Segovia, jueves 18 de julio de 1918, número 
4.743, año XVIII, p. 1 ó “La música en los paseos”, en La Tierra de Segovia, sábado 8 de octubre de 1921, 
número 694, año III, p. 1.   
1566
 Ver a modo de ejemplo el artículo “Bailes y Verbenas”, en Tierra de Segovia, domingo 5 de septiembre de 
1920, año II, p. 5, donde hace referencia a los bailes celebrados en diferentes lugares de la capital en esas fechas 
o el que se hacía todos los domingos en el frontón Polo, en Tierra de Segovia, viernes 8 de abril de 1921, 
número 544, año III, p. 7. 
1567
 Diario de Avisos, miércoles 5 de enero de 1916, número 5.131, año XVIII, p. 2.  
1568
 Fue inaugurado la noche del 28 de diciembre de 1905, con un discurso pronunciado por Faustino Rodríguez 
Sampedro. Ver El Defensor, jueves 28 de diciembre de 1905, número 566, año III, p. 3. 
1569
 ENCINA, J.: El arte de Ignacio Zuloaga, Madrid, Sociedad española de Librería, 1916. LAFUENTE 
FERRARI, E.: “Ignacio Zuloaga y Segovia”, en Estudios Segovianos, Segovia, Real Academia de Historia y 
Arte de San Quirce, tomo II, número 4, 1950. RUBIO CELADA, A.: De la tradición a la modernidad: los 
zuloagas modernistas, tesis presentada en la U.C.M, Madrid, 2004.  
1570
 Relacionado con la cultura segoviana de este primer tercio del sigo XX se puede ver el artículo DE PAULA 
RODRÍGUEZ, F.: “La cultura en Segovia en el primer tercio del siglo XX”, en Segovia 1088-1988, Congreso de 
Historia de la Ciudad, Actas, Segovia, Junta de Castilla y León, 1991, pp. 765-785. 
1571
 El Defensor, miércoles 5 de julio de 1905, número 416, año III, 2ª época, p. 3. 
1572
 PIQUERO MARTÍN, M.: Guía de Segovia, Segovia, imprenta del Adelantado, 1935, pp. 86-93. Era la época 
del florecimiento de los balnearios, como el de Archena en Murcia, Liérganes en Santander, Cestona en Madrid, 
Santa Teresa en Ávila o las Termas Pallarés en Alhama de Aragón.  
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actualidad Sexología. A escuchar la conferencia acudió un público numeroso que salió muy 
impresionado de tan importante acto”1573. 
 
 
 Igualmente citar los eventos de sociedad que tenían lugar fruto de actuaciones 
esporádicas. Entre otras y debido a los veraneos de la casa Real en la Granja de San Ildefonso 
y de las personas que atraía, se organizaban en torna a ellos espectáculos y prácticas 
deportivas de la más diversa índole
1574
, como eran los concursos de tiro, golf, tenis, 
hípica...
1575




“La sociedad de iniciativas de la Granja ha proyectado un concurso de blases, que tendrá lugar 
el 10 de septiembre, señalándose premios por valor de mil pesetas en metálico (...) A las cuatro 
de la tarde se hará el reparto de premios por S. A. la Infanta Isabel”1576.   
 
 
 Pero el gran foco de atracción fue la aparición del cine. Su llegada a Segovia se 
produjo el 6 de febrero de 1897, dando sus primeros pasos en diferentes puntos de la ciudad, 
como fue en el teatro Principal, en los escenarios improvisados de la plaza Mayor o en otras 
partes móviles con motivos de las ferias y fiestas de la ciudad.  
 
 
“Anoche tuvimos el gusto de asistir a la función en que se presentó por primera vez en nuestra 
ciudad el Kinetógrafo o sea la exhibición de fotografías animadas. Es un espectáculo cultísimo y 
digno de ser visto, no solo por la novedad, sino porque al par que recrea instruye. El programa 
fue variado y la concurrencia salió complacida de nuestro Teatro Principal, que no dudamos se 
verá esta noche muy concurrido, para asistir a la segunda representación que se ajustará a un 





 La primera sala estable fue el Cinematógrafo Pradera, fundado en 1906 por los 
señores Brun y García, quiénes tras haber obtenido en el verano de ese año bastante éxito con 
el realizado de forma ambulante en San Ildefonso, decidieron establecerse de forma definitiva 
                                                 
1573
 La Ciudad y los Campos, 10 de octubre de 1931, número 1, año I, p. 2.  
1574
 Esta misma situación se dio en la ciudad de San Sebastián. En el momento en el que se convirtió en sede 
veraniega de la casa real a partir de 1887, a costa de Santander, la ciudad empezó a ofrecer actividades lúdicas al 
nivel de la categoría de los presentes. Ejemplo de ello fueron el casino inaugurado ese mismo año, las 
urbanizaciones del monte Ulía con teleférico incluido, desde donde se podía divisar la belleza del paisaje, las 
reformas de la Concha, el Paseo Nuevo, la plaza de toros, el hipódromo, el campo de golf, la eclosión del 
futbol..., un sinfín de actividades recreativas que hacían que la ciudad estuviera a la altura de cualquier centro 
turístico europeo, en CASTELLS, L.: “La Bella Easo: 1864-1936”, en ARTOLA, M. (Ed.): Historia de 
Donostia-San Sebastián, San Sebastián, Nerea, 2004, pp. 114-115. Ver también LARRINAGA RODRÍGUEZ, 
C.: “Turismo y ordenación urbana en San Sebastián desde mediados del siglo XIX a 1936”, en 
BEASCOECHEA GANGOITI, J. Mª, GONZÁLEZ PORTILLA, M., y NOVO LÓPEZ, P. A. (Eds.): La ciudad 
contemporánea, espacio y sociedad, Guipúzcoa, Universidad del País Vasco, 2006, pp. 785-811. 
1575
 La Tierra de Segovia, martes 24 de agosto de 1920, número 381, año II, p. 2. 
1576
 Diario de Avisos, jueves 31 de agosto de 1916, número 5.282, año XVIII, p. 1.  
1577
 El Carpetano, 7 febrero de 1897, número 283, año VII, p. 3.   
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en la capital
1578
. El 29 de noviembre de 1907 se instaló el nuevo cinematógrafo Reina Victoria 
en el solar que había sido el Mesón Grande. Construido en madera, sus condiciones de 
comodidad no debieron ser muy destacadas, resultando angosto y escasamente acogedor, 
teniendo el Ayuntamiento que alquilarle las sillas. En un principio hubo sesiones diarias, 
aunque a partir de 1909 solo se daban los martes, jueves, sábado y domingo
1579
. El precio de 
las entradas era de 30 céntimos en preferencia y 15 para la entrada general. A finales de 1911 





Anuncio del cinematógrafo Reina Victoria 
 
[Ilustración 7.19. Fuente: Diario de Avisos, 1 de junio de 1908, número 3.037, año X, p. 1.] 
  
 
 El 14 de junio 1916 se inauguró el Cine Ideal (abriendo al público general al día 
siguiente), estando ubicado en la parroquia de San Millán, a los pies de la muralla. Zona de 
complicado acceso por la pendiente que daba paso (bajada de la Luna y del Salón) pero de 
gran acogimiento por parte de los segovianos. Estuvo vigente hasta abril de 1924. Debido al 
éxito obtenido, pronto se proyectaron películas de forma continuada en los teatros de la 
ciudad
1581
, a pesar de las críticas que esto ocasionaba
1582
. A partir de ese año todo el 
                                                 
1578
 Estaba ubicado en la plaza Mayor, junto a la verja de la catedral. FOLGADO PASCUAL, J. A., y 
SANTAMARÍA LÓPEZ, J. M.: Segovia, 125 años. 1877-2002, Segovia, Caja Segovia, 2002, p. 331.  
1579
 En este mismo año apareció otro situado en la calle Melitón Martín, a cargo de Ignacio de la Cuadra. Su 
existencia fue efímera debido a las malas condiciones en el que se encontraba y por la peligrosidad que 
presentaba a los vecinos, que veían en él un lugar proclive para desarrollarse un incendio.  
1580
 GRAU SANZ, M.: “Historia del cine en Segovia. Desde sus comienzos hasta la implantación del cine 
sonoro”, en Estudios Segovianos, tomo XIV, números 40-41, Segovia, Real Academia de Historia y Arte de San 
Quirce, 1962, pp. 219-280. 
1581
 Se puede ver a modo de ejemplo el anuncio que hacen los periódicos sobre las emisiones de las películas en 
el teatro Miñón o en el Juan Bravo. Ver el Diario de Avisos, sábado 20 de septiembre de 1916, número 5.308, 
año XVIII, p. 2 ó La Ciudad y Los Campos, 7 de noviembre de 1931, número 5, año I, p. 3.  
1582
 Parte de la población mandaba escritos a la prensa quejándose de que en los teatros se hubieran suprimido las 
obras que se representaban para la proyección de las películas. A modo de ejemplo se puede ver la recogida por 
el Adelantado de Segovia, martes 12 de noviembre de 1918, número 4.849, año XVIII, p. 1, bajo el título “a la 
empresa del teatro”.  
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“Hoy se inaugurará como saben nuestros lectores el Cine Ideal. El nuevo salón es muy lindo y 
espacioso. Está pintado de un fondo verde claro; contornea la boca del escenario una tupida 
línea de luces eléctricas, prodigándose también este alumbrado por el resto del salón que 
aparece con tonalidades muy alegres. En la planta baja se han colocado cerca de cuatrocientas 
cómodas butacas y en el centro hay instaladas algunas localidades de preferencia. En la parte 
superior y a lo largo de todo el salón va una serie de palcos corridos, teniendo en el fondo 
algunas localidades que han de ser muy solicitadas (...). Anoche se hizo la prueba del aparato 






 Igualmente hacer mención a la evolución del deporte segoviano. Ya tuvimos la 
oportunidad de ver el escaso auge que presentaba a finales del siglo XIX y principios del XX, 
donde la falta de clubs y de agrupaciones deportivas impedía que hubiera cierta continuidad. 
En 1913 por iniciativa de Francisco Ortega, director de la Academia de Artillería, se creó la 
Sociedad de Sports de la Academia de Artillería, contando con las secciones de gimnasia, 
esgrima, equitación, tenis, fútbol y esquí. En 1923 nacería el primer club de fútbol con 
reglamento y junta directiva propia, conocido como Granja F.C., bajo la presidencia honoraria 
del príncipe don Jaime. Unos años más tarde aparecería el Racing Luises, formado por 
colegiales de los jesuitas y la Gimnástica Segoviana. En las fiestas de 1931 se produjo el 




 También resaltar la gran afición que seguía teniendo el deporte de la pelota mano, 
contando en 1931 con tres frontones situados en Santa Eulalia, Estiradores y Puente del 
Verdugo
1586
; y la todavía presencia del único gimnasio de la ciudad en la plaza de San Martín 
                                                 
1583
 Situado en el eje comercial que iba desde la plaza del Azoguejo a la Mayor, contaba con un amplio patio de 
butacas y la disposición de las plateas convertía a la sala del teatro en una gran vitrina, en la que se podían 
exhibir todos los asistentes durante los largos descansos. Para una ampliación del tema se puede consultar la obra 
de ÁLVARO, C.: Crónicas retrospectivas, Segovia, Caja Segovia, 2008, pp. 231-235. DE PABLOS MIGUEL, 
C.: Un lugar de cine. Rodajes cinematográficos en Segovia. 1898-1999, Segovia, 1999. GRAU SANZ, M.: 
“Historia del cine en Segovia. Desde sus comienzos hasta la implantación del cine sonoro”, en Estudios 
Segovianos, tomo XIV, números 40-41, Segovia, Real Academia de Historia y Arte de San Quirce, 1962, pp. 
219-280. GUBERN, R., y otros: Historia del cine español, Madrid, Cátedra, 2004. DE LA MADRID, J. C.: 
Primeros tiempos del cinematógrafo en España, Oviedo, Ediciones Trea, 1996. Acerca de la socialización del 
cine en sus primeros tiempos, se pueden ver los trabajos de URÍA, J.: Sociedad, ocio y cultura en Asturias 
(1898-1914), Oviedo, Universidad de Oviedo, 1991 y “El camino hacia el ocio de masas: Las industrias 
culturales en España antes de 1914”, en RIBOT GARCÍA, L. A., y DE ROSA, L. (Coord.): Trabajo y ocio en la 
época moderna, San Sebastián de los Reyes, Actas, 2001, pp. 139-180.   
1584
 Diario de Avisos, jueves 15 de junio de 1916, número 5.217, año XVIII, p. 2.  
1585
 FOLGADO PASCUAL, J. A., y SANTAMARÍA LÓPEZ, J. M.: Segovia, 125 años. 1877-2002, Segovia, 
Caja Segovia, 2002, pp. 339-343. Ver también las obras de SANTAMARÍA, J, M.: El deporte en Segovia. 
Memoria de un siglo, Segovia, 2005. SANTAMARÍA, J. M.: Al fútbol: una historia de la Sociedad Deportiva 
Gimnástica Segoviana, Segovia, Taller Imagen, 1998. OTERO CARVAJAL, L. E.: “Ocio y Deporte en el 
nacimiento de la sociedad de masas. La socialización del deporte como práctica y espectáculo en la España del 
primer tercio del siglo XX”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, número 25, 2003, pp. 169-198. 
1586
 Guía industrial y artística del Centro, Madrid, editorial Rivadeneyra, 1931, p. 767. 
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3, que tras morir su fundador José María Martínez en 1912, fue recogido el testigo por su hijo 





Anuncio del gimnasio de Ramón Martínez y del frontón Polo 
  
[Ilustración 7.20. Fuente: Diario de Avisos, viernes 15 de septiembre de 1916, número 5.293, año XVIII, p. 4 y 
La Tierra de Segovia, jueves 31 de julio de 1919, número 65, año I, p. 6, respectivamente.] 
  
 
“Manifiesta el Sr. Santiuste que en unión del Sr. Presidente y de otros compañeros, tuvo la 
satisfacción de visitar en uno de los pasados días el gimnasio municipal que ha de funcionar 
bajo la dirección del reputado profesor José Martínez, habiendo este señor dispensado a la 
comisión toda clase de deferencias y atenciones, que el establecimiento ha sido montado con 
arreglo a los últimos adelantos sin regateo alguno y respondiendo por completo a las modernas 
exigencias entre los centro de su clase”1588. 
                                                 
1587
 ÁLVARO, C.: Crónicas retrospectivas, Segovia, Caja Segovia, 2008, pp. 217-224. BARRIOCANAL SAN 
MARTIN, F.: Un gimnasio del siglo XIX, Madrid, I. N. E. F., 1988. Sobre el ocio y los espacios de sociabilidad 
en este primer tercio del siglo XX se puede consultar las obras de AMORÓS, A.: Luces de Candilejas. Los 
espectáculos en España 1898-1936, Madrid, Espasa Calpe, 1991. DEL MORAL, C.: “Ocio y esparcimiento en 
Madrid hacia 1900”, en Arbor: Ciencia, pensamiento y cultura, número 666, 2001, pp. 495-518. DEL MORAL, 
C.: El género chico: ocio y teatro en Madrid 1880-1910, Madrid, Alianza Editorial, 2004. DÍAZ, L.: La España 
Alegre. Ocio y diversión en el siglo XX, Madrid, Espasa Calpe, 1999. FOLGUERA, P.: Vida cotidiana en 
Madrid. Primer tercio del siglo a través de las fuentes orales, Madrid, Comunidad de Madrid, 1987. 
LAERMANS, R.: “Aprendiendo a consumir: los primeros grandes almacenes y la formación de la moderna 
cultura del consumo”, en Revista de Occidente, número 162, noviembre, 1994, pp. 121-144. LÓPEZ RUIZ, J. 
Mª: Aquel Madrid del cuplé, Madrid, Lavapies, 1988. MAZA ZORRILLA, E.: “Nuevas formas y espacios de 
sociabilidad al filo del siglo XX”, en GÓMEZ FERRER, G., y SÁNCHEZ, R. (Eds.): Modernizar España. 
Proyectos de reforma y apertura internacional 1898-1914, Madrid, Biblioteca Nueva, 2007, pp. 119-142. 
MAZA ZORRILLA, E. (Coord.): La sociabilidad en la España contemporánea. Historiografía y problemas 
metodológicos, Valladolid, Universidad de Valladolid, 2002. PABLO, S.: Trabajo, diversión y vida cotidiana. El 
País Vasco en los años treinta, Bilbao, Papeles de Zubalanda, 1995. SALAÜN, S.: El Cuplé. 1900-1936, 
Madrid, Espasa Calpe, 1990, y “El cuplé 1900-1936. Ensayo de etno-historia cultural”, en Estudios de historia 
social, número 40-41, 1987, pp. 291-446. RODRÍGUEZ MARTÍN, N.: Ocio, consumo y publicidad en España. 
1898-1920”, en Congreso del Dpto. de Historia Contemporánea de la UCM: Modernizar España 1898-1914, 
2006. RODRÍGUEZ MARTÍN, N.: “Hábitos de consumo y publicidad en la España del primer tercio del siglo 
XX, 1900-1936”, en Actas de la VII jornadas de Castilla-La Mancha sobre investigación en archivos España 
entre Repúblicas 1868-1939, Guadalajara, 15-18 de Noviembre de 2005. VILLACORTA BAÑOS, F.: “Madrid 
1900: Sociabilidad, ocio y relaciones sociales”, en Arbor: Ciencia, pensamiento y cultura, número 666, 2001, 
pp. 461-494. URÍA, J.: Una historia social del ocio. Asturias, 1898-1914, Madrid, UGT-Centro de Estudios 
Históricos, 1996.  
1588
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, lunes 11 de marzo de 1907, número 30, p. 2. 
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 Para terminar, hacer un pequeño repaso al estado en que se encontraban las 
comunicaciones en este primer tercio de siglo XX. Implantando el telégrafo y el teléfono en el 
siglo anterior, se mejoraron y aumentaron las zonas que lo tenían
1589
. La oficina del primero 
varió su ubicación, mientras del segundo estuvo durante todo el primer tercio de siglo en el 
piso principal de Juan Bravo 2. A la altura de 1934 los pueblos que gozaban de este servicio 
eran de nueve para el primero y de treinta y seis para el segundo
1590
. En cuanto al teléfono 






“Durante el año de 1917 han cursado por la estación de Segovia 7.841 telegramas oficiales, 
38.345 privados, 2.854 de servicio, 26.830 de escala y 194 internacionales. En total, 76.064 
telegramas de todas clases. En el mismo año se han celebrado 10.290 conferencias telefónicas 




 Asimismo hacer mención a la aparición de la radio, inaugurada oficialmente el 15 de 
diciembre de 1934
1593
. En sus primeros años la ciudad contaba con escasos aparatos 
receptores, aumentando su número a raíz de su creación. A medida que pasaban los años y al 
convertirse en un buen instrumento de propaganda, la radio pudo ser sufragada gracias a la 
incorporación de los anuncios
1594
. Las noticias locales se tomaban a pie de calle pero las 
nacionales provenían a través de Unión Radio Madrid.  
                                                 
1589
 Un ejemplo de esta situación lo demostraba el número de servicios ofrecidos. De 1910 a 1930 se pasó de 
3.726.087 los telegramas expedidos a 7.537.141, en OTERO CARVAJAL, L. E.: “Tradición y modernidad en la 
España urbana de la Restauración”, en GÓMEZ FERRER, G., y SÁNCHEZ, R. (Eds.): Modernizar España. 
Proyectos de reforma y apertura internacional 1898-1914, Madrid, Biblioteca Nueva, 2007, pp. 79-118.  
1590
 MARTÍN CRESPO, C.: Guía de Segovia, Segovia, 1934, pp. 109 y s. 
1591
 Entre ellos el Ayuntamiento, varios industriales de la ciudad y los periódicos El Defensor y el Diario de 
Avisos, en El Defensor, martes 22 de agosto de 1905, número 457, año III, segunda época, p. 3. Sobre la 
implantación del teléfono y su posterior difusión ver BAHAMONDE MAGRO, Á. (Dir.): Las comunicaciones 
en la construcción del Estado contemporáneo en España, 1700-1936: el correo, el telégrafo y el teléfono, 
Madrid, Ministerio de Obras Públicas, Transporte y Medio Ambiente, 1993. CALVO CALVO, A.: “El teléfono 
en España antes de Telefónica 1877-1924”, en Revista de Historia Industrial, número 13, 1998, pp. 59-81. 
CAPEL SÁEZ, H.: “Estado, administración municipal y empresa privada en la organización de las redes 
telefónicas en las ciudades españolas 1877-1923”, en Revista GeoCrítica, número 100, diciembre 1994, pp. 5-61. 
ECHAIDE LIZASOÁIN, I. M.: Los veinte primeros años de la red telefónica de Guipúzcoa 1908-1918, San 
Sebastián, imprenta de la Diputación de Guipúzcoa, 1954. IBISATE ELICEGUI, Mª L.: La telefonía en 
Guipúzcoa: un modelo original, San Sebastián, Fundación Kutxa, 1998. MILLÁN PRADES, J. J., y 
VELAMAZÁN GIMENO, Á.: “La implantación del teléfono en Zaragoza 1878-1928”, en Llull, volumen XXVI, 
2003, pp. 631-662. NIETO I TRULLÁS, J.: Politiques de telecomunicació a Espanya, l´estructuració i el 
desevolupament del sistem telefonic 1877-1936, Tesis Doctoral, Barcelona, Departament de Periodisme, 
Universitat Autónoma de Barcelona, 1995. PÉREZ YUSTE, A.: “La creación de la Compañía Telefónica 
Nacional de España en la dictadura de Primo de Rivera”, en Cuadernos de historia contemporánea, número 29, 
2007, pp. 95-117. 
1592
 El Adelantado de Segovia, jueves 10 de enero de 1918, número 4.589, año XVIII, p. 1. 
1593
 GÓMEZ DE CASO ESTRADA, M.: Historia de las comunicaciones en Segovia, Segovia, Obra Social y 
Cultural de Caja Segovia, 2004, p. 157.  
1594
 BALSEBRE, A.: Historia de la Radio en España, volumen I (1874-1939), Madrid, Cátedra, 2001. 
GARITAONANDÍA, C.: La radio en España 1923-1939. De altavoz musical a arma de propaganda, Bilbao, 
Siglo XXI-Universidad del País Vasco, 1988. MARTÍN PIQUERO, M, I.: “Consumo y publicidad en la España 
del primer tercio de siglo”, en Publifilia, Revista de Culturas Publicitarias, número 6, junio 2002, Facultad de 
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“...nosotros no fuimos de los últimos en tener radio, espera que haga memoria, pero la 
compramos durante la guerra [la guerra civil]. Nos la hizo un cura, un tal Villa, entonces en 




 En relación a la red de carreteras, no faltaron los proyectos de Ley para la construcción 
y reparación de las mismas
1596
, aunque los plazos ajustados raras veces se cumplieron. Con el 
aumento del tráfico se hizo preciso cuidar la calzada mediante la extensión de material pétreo, 
acompañado de aglutinante arenoso a fin de evitar la formación de roderas, que a veces 
adquirían una profundidad considerable haciendo peligrar el paso de los vehículos. De esta 
forma, se impuso un sistema de firme que llegara a estandarizar el ingeniero Robert Mac 
Adam, compuesto de piedra machacada de espesor variable, aglutinado con material arenoso 
con muy ligera plasticidad y consolidado todo el conjunto, previa humectación, mediante 
rodillos de piedra o apisonadoras, hasta conseguir un cuerpo compacto con cierta rigidez. A 
pesar de todo ello, este tipo de pavimento requería una conservación muy rigorosa difícil de 
conseguir por el maltrecho estado de las arcas, provocando que las carreteras contaran con 
numerosos baches. A finales de los años 30 se impuso otro sistema, la brea o alquitrán de 
hulla, que como era lógico, primeramente se beneficiaron las carreteras estatales
1597
. 
 En relación a su número, a la altura de 1910 eran seis las de primer orden, tres las de 
segundo y diez las de tercero, más cuatro en elaboración, con un total de 286 kilómetros 
construidos
1598
. Para 1935 contaba con cerca de 2.000 kilómetros entre carreteras y caminos 






8.2. Un lavado de cara 
 
 
 Desde 1914 hasta la mitad del siglo XX tuvo lugar la culminación del proceso de 
transformación urbano, producto más de la ruina de edificios que de proyectos 
planificados
1600
. En estos años se puso fin al ordenamiento de la plaza Mayor, se acabaron con 
los planes de alineación heredados de la época de Odriozola y se reforzaron las 
infraestructuras (agua, alcantarillado y alumbrado), aunque con más intención que acierto. 
 A lo largo del siglo XIX las transformaciones experimentadas por la ciudad no 
cambiaron el deterioro general al que estaba sometida la ciudad; aunque es cierto que las 
nuevas construcciones, ensanches y alineaciones, pavimentación, embellecimiento de 
                                                                                                                                                        
telecomunicaciones en la España contemporánea. 1855-2000”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, 
volumen 29, 2007, pp. 119-152.  
1595
 Entrevista a los hermanos García, Eulogio y Nicolasa. Segovia 4-IX-2006.  
1596
 A modo de ejemplo se puede ver el impulso realizado en 1916, donde se invirtió 92.000 pesetas en los 744 
kilómetros construidos. Diario de Avisos, lunes 31 de enero de 1916, número 5.153, año XVIII, p. 1.  
1597
 GÓMEZ DE CASO ESTRADA, M.: Historia de las comunicaciones en Segovia, Segovia, Obra Social y 
Cultural de Caja Segovia, 2004, pp. 47-52. 
1598
 MARTÍN REDONDO, R.: Guía de las carreteras construidas en la provincia de Segovia, Segovia, imprenta 
de Antonio San Martín, 1910. Ver también FERNÁNDEZ PÉREZ, F.: Plan de vías y medios de comunicación 
de la provincia de Segovia y sus regiones limítrofes, Segovia, tipografía El Adelantado, 1921.  
1599
  MARTÍN CRESPO, C.: Guía de Segovia, Segovia, 1934, p. 108.  
1600
 JÜRGENS, O.: Ciudades españolas, su desarrollo y configuración urbanística, Madrid, Ministerio para las 
administraciones publicas, 1990, p. 111. Primera edición de 1926.  
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fachadas mediante el revoco y esgrafiado, contribuyeron a la mejora del espacio
1601
. Es en 
esta época cuando surgió la importancia de mantener, conservar y enseñar un conjunto 
histórico
1602
, que a la postre sería uno de los incentivos económicos de la capital castellana. 
Entre 1914 y 1926 aparecieron los primeros intentos de planteamientos urbanos, centrando 
sus expectativas en dos elementos esenciales: por un lado el ensanche y la pavimentación de 
vías públicas, como fue la terminación de la plaza Mayor con el proyecto de la manzana del 
lado Oeste y su alineación con la calle de Cronista Lecea
1603
; por otro, la creación de un 
sistema de infraestructuras que solucionara principalmente el abastecimiento de agua potable 
a la ciudad. Ambos, junto a la cubierta del arroyo Clamores en el tramo comprendido entre el 
puente de la Muerte y la Vida y el del Verdugo llevada a cabo en 1916
1604
 y la propuesta de 
construcción de un mercado de abastos en Santa Columba en 1921, formaron parte del plan de 
reformas que presentó Francisco Javier Cabello Dodero al Ayuntamiento de la capital
1605
.     
  
 
Reformas de las vías públicas a partir de 1927 
 
[Ilustración 7.21. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
                                                 
1601
 ALCÁNTARA, F.: Los esgrafiados segovianos, Segovia, Cámara Oficial de la Propiedad Urbana, 1971. DE 
LA PUENTE ROBLES, A.: El esgrafiado en Segovia y provincia: modelos y tipologías, Segovia, Diputación 
Provincial, 1990. CHAVES MARTÍN, M. A.: Transformación urbana en Segovia 1800-1950. Tesis doctoral 
defendida en la Universidad Complutense de Madrid en 1994. GIMÉNEZ ARQUÉS, Mª I.: “Los esgrafiados 
segovianos”, en Narria, número 6, 1977, pp. 7-8. RUIZ ALONSO, R.: El esgrafiado segoviano. Tesis doctoral 
presentada en la Universidad Complutense de Madrid en 1992. RUIZ ALONSO, R.: El esgrafiado. Un 
Revestimiento mural en la provincia de Segovia, Segovia, Obra Cultural de Caja Segovia, 1998. RUIZ 
ALONSO, R.: Los esgrafiados segovianos. Encajes de cal y arena, Segovia, Espirdo: Segovia Sur, 2000.   
1602
 Aunque en Segovia se habían alzado ya voces a finales del XIX contra el derrumbe de una serie de edificios 
y puertas como fue la de San Juan o San Martín, como también el convento de San Agustín. 
1603
 RUIZ, A.: La ciudad de Segovia, Segovia, Ayuntamiento de Segovia, 1986, p. 128. Hasta esos años la única 
vía de acceso a la plaza Mayor proveniente del Azoguejo y carretera de Santa Lucía, en confluencia con la calle 
de San Juan, era a través de la plaza de Guevara, a la cual se llegaba por la calle de San Agustín y se continuaba 
por la de La Trinidad, Valdeláguila y Caño Seco. Solo quedaba por unir la calle de San Agustín con cronista de 
Lecea por medio de San Facundo, plaza de los Huertos y Serafín, en GÓMEZ DE CASO ESTRADA, M.: 
Historia de las comunicaciones en Segovia, Segovia, Obra Social y Cultural de Caja Segovia, 2004, p 176. 
1604
 La obra salió a subasta al precio de 22.459,36 pesetas. Ver “La Cubierta del Clamores”, en Diario de Avisos, 
22 de enero de 1916, número 5.146, año XVIII, p. 2.  
1605
 CHAVES MARTÍN, M. A.: Arquitectura y urbanismo en la ciudad de Segovia, 1750-1950, Segovia, 
Cámara de la Propiedad Urbana de Segovia, 1998, pp. 257 y ss.  
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 A partir de 1927 el arquitecto municipal Manuel Pagola Bireben proyectó cinco planes 
de reforma: plaza Mayor-plaza de los Huertos; plaza del Azoguejo-calle Perocota; calle de 
Cervantes; huertas del Pocillo; calles de Muerte y Vida-Buitrago
1606
. También planeó una 
serie de mejoras urbanas como fueron: el suministro de agua potable, pavimentación y arreglo 
de las vías municipales, expropiación de terrenos para el ensanche de las calles
1607
, 
construcción de mercados cubiertos, lavaderos y evacuatorios públicos. En cuanto a la 
construcción de edificios, fueron básicamente dos: la escuela Normal de Maestros y el colegio 
Primo de Rivera.   
 
 
Mercado cubierto de la plaza de Somorrostro 
 
[Ilustración 7.22. Fuente: archivo municipal de Segovia.] 
  
 
 En relación a las infraestructuras, las tres líneas de actuación estaban encaminadas 
hacia la limpieza y aseo urbano, alumbrado público y abastecimiento de agua potable. En el 
primero de los casos, Pagola se quejaba del mal estado en que se encontraba la ciudad en 
materia de limpieza y aseo urbano. Para mejorarlo se tomaron dos decisiones: jubilar al 
personal mayor o incapacitado para hacer su función de una forma correcta y la regulación de 
la basura vecinal, obligando a los ciudadanos a sacar la basura en bolsas cerradas y antes de 
las nueve de la mañana. Con el alumbrado, lo que se hizo simplemente fue aumentar el 
número de lámparas y con ello, el número de calles que tenían alumbrado público.  
 El tema del agua era quizá el problema que llevaba más tiempo coleando y el que se 
fue repitiendo a lo largo de los años. Se buscó solucionarlo por medio de la instalación de una 
tubería de hormigón que llevara agua potable desde la presa del río Aceveda hasta los 
depósitos de Segovia. Otra de las medidas paliativas fue el establecimiento de contadores, 
                                                 
1606
 CHAVES MARTÍN, M. A.: Transformación urbana en Segovia 1800-1950. Tesis doctoral defendida en la 
Universidad Complutense de Madrid en 1994, pp. 452-459. 
1607
 Como fueron las casas situadas en la calle del Serafín, que tras su regulación urbanística permitieron circular 
en doble sentido a los coches que accedían a la plaza Mayor. GÓMEZ DE CASO ESTRADA, M.: Historia de 
las comunicaciones en Segovia, Segovia, Obra Social y Cultural de Caja Segovia, 2004, p 176. 
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pensando que en el despilfarro estaba el origen del mal. Esta solución fue muy discutida entre 
la población, puesto que con su instalación solo se garantizaría el pago equitativo de los 
consumidores
1608
, no su existencia
1609
. Después de su implantación, las quejas radicaban en el 
elevado precio que el Ayuntamiento impuso al consumo de agua
1610
. 
 Indicar también la ampliación del Regimiento de Artillería, gracias a la cesión por 
parte del Ayuntamiento de la denominada Casa Grande
1611
. Como se puede apreciar en la 






Ampliación del Regimiento de Artillería 
 
[Ilustración 7.23. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 









                                                 
1608
 Antes de su instalación, cada casa pagaba la misma merced de agua sin atender al número de personas que 
vivían, sin mencionar aquellos edificios que tenían las mercedes gratuitas.  
1609
 “Contadores”, en La Ciudad y los Campos, 10 de octubre de 1931, número 1, p. 1. 
1610
 En este sentido ver CALVO CABALLERO, P.: “El ocaso de la cultura del caño libre. Protesta vecinal en 
Segovia en los albores del Directorio Civil 1925-1926”, en Investigaciones Históricas, número 14, 1994, pp. 
221-236. 
1611
 La Tierra de Segovia, domingo 16 de octubre de 1921, número 671, año III, p. 4. A pesar de ser esta la fecha 
de cesión, la propuesta venía coleando desde 1907. Boletín Oficial de la provincia de Segovia, miércoles 20 de 
marzo de 1907, número 34, pp. 2 y 3.  
1612
 CHAVES MARTÍN, M. A.: Arquitectura y urbanismo en la ciudad de Segovia, 1750-1950, Segovia, 
Cámara de la Propiedad Urbana de Segovia, 1998, pp. 270 y ss. Estas cesiones fueron fruto más de la presión por 
parte de los militares que por voluntariedad de la Municipalidad, como demuestra la entrevista del Comandante 
General de Ingenieros de la 7ª Región Militar con el Alcalde de la ciudad, amenazándole con el abandono y por 
consiguiente traslado del Regimiento a otra ciudad. Destacaron la cesión de la llamada Casa Grande, unos 
terrenos colindantes para instalaciones y servicios anejos al Cuartel y 25.000 metros cuadrados para la Base 
Mixta de tractores y carros de combate.  
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
 - 474 - 
8.3. La voz del campo  
 
 
 Uno de los fenómenos de la contemporaneidad fue la emigración rural hacia la  
incipiente ciudad industrial y la respuesta de ésta, sobre todo en materia de vivienda
1613
. En 
Segovia la situación no fue muy acuciante debido a la escasez de trabajadores; aún así, 
aparecieron una serie de medidas como las ya mencionadas Casas de Por Dios, proyectadas 
por Odriozola a finales del siglo XIX y principios del XX.  
 
 
“Es preciso proporcionar al obrero un albergue que reúna las mejores condiciones de 
salubridad, comodidad y bienestar que sea compatible con su fortuna y posición social, siendo 
esto un problema de bastante trascendencia no solo bajo el punto de vista concreto del 
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 ARIAS GONZÁLEZ, L.: Socialismo y vivienda obrera en España 1926-1939, Salamanca, Universidad de 
Salamanca, 2003. ARRIOLA, P.: “Las casas baratas de Vitoria-Gasteiz: proyectos y realidades”, en Kultura. 
Cuadernos de Cultura, Diputación Foral de Álava, Vitoria, 1986, número 9. BARREIRO, P.: Casas Baratas. La 
vivienda social en Madrid, 1900-1939, Madrid, Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, 1992. BERNAL 
SANTA OLALLA, B.: Las Casas Baratas en Burgos, Burgos, Dossoles, 2001. BLAT PIZARRO, J.: Vivienda 
Obrera y Crecimiento Urbano: Valencia 1856-1936, Valencia, Generalitat Valenciana y Colegio Oficial de 
Arquitectos de la Comunidad Valenciana, 2000. CABEZA SÁNCHEZ-ALBORNOZ, S.: “La Constructora 
Benéfica. 1875-1904”, en BAHAMONDE MAGRO, A., y OTERO CARVAJAL, L. E. (Eds.): Madrid en la 
sociedad del siglo XIX, Madrid, Alfoz-Comunidad de Madrid-UCM, 1986, volumen I, pp. 135-158. CAMPOS, 
R.: “Casas para obreros. Un aspecto de la lucha antialcohólica en España durante la Restauración”, en Dynamis, 
número 14, 1994, pp. 111-130. DELGADO VIÑAS, C.: “El problema de la vivienda obrera en las ciudades 
españolas: Burgos 1850-1936”, en Eria, número 27, 1992, pp. 33-56. DÍEZ DE BALDEÓN, C.: Arquitectura y 
clases sociales en el Madrid del siglo XIX, Madrid, Siglo XXI, 1986. DÍEZ DE BALDEÓN, C.: “Barrios obreros 
en el Madrid del XIX: ¿Solución o amenaza para el orden burgués?, en BAHAMONDE MAGRO, A., y OTERO 
CARVAJAL, L. E. (Eds.): Madrid en la sociedad del siglo XIX, Madrid, Alfoz-Comunidad de Madrid-UCM, 
1986, volumen I, pp. 117-134. DOMINGO HERNÁNDEZ, Mª M.: “Actores y directores en la construcción de 
Casas Baratas en Bizkaia”, en BEASCOECHEA GANGOITI, J. Mª, GONZÁLEZ PORTILLA, M., y NOVO 
LÓPEZ, P. A. (Eds.): La ciudad contemporánea, espacio y sociedad, Guipúzcoa, Universidad del País Vasco, 
2006, pp. 679-704. GÓMEZ GÓMEZ A, J., y RUIZ SAN MIGUEL, J.: Las Casas Baratas de Bilbao 1911-
1936, Bilbao, Colegio Oficial de Arquitectos Vasco-Navarro, Delegación en Bizkaia, 2004. MONCLÚS, F. J.: 
“La vivienda obrera en el crecimiento urbano de Zaragoza. Las casas baratas”, en Evolución histórica 
urbanística de la ciudad de Zaragoza, Zaragoza, C.O.A.A., 1982, pp. 53-59. MONTALDO, F.: Barrios y casas 
para obreros, Madrid, imprenta de Ricardo Rojas, 1905. SAMBRICIO, C.: “Los orígenes de la vivienda obrera 
en España: Madrid 1848-1931”, en Arquitectura, número 228, enero-febrero, 1981, pp. 65-71. SAMBRICIO, C.: 
Un siglo de vivencia social. 1903-2003, 2 tomos, Madrid, Ministerio de Fomento, Ayuntamiento de Madrid, 
Consejo Económico y Social, 2003. SESMA SANZ, M.: El nuevo espacio periférico de Segovia. 40 años de 
teoría y práctica urbanística, Segovia, 1987. VALENZUELA RUBIO, M.: “Las sociedades constructoras 
benéficas, una respuesta paternalista al problema de la vivienda obrera. Su incidencia en la configuración de la 
periferia madrileña (1875-1921)”, en Anales del Instituto de Estudios madrileños, XX, Madrid, C.S.I.C., 1983, 
pp. 63-96.  
1614
 “Barrios obreros económicos”, en El Defensor, lunes 24 de octubre de 1904, número 207, año II, segunda 
época, p. 1. 
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 El 12 de junio de 1911 salió a la luz la Ley de Casas Baratas, encomendada sobre todo 
a incentivar el capital privado para que construyera este tipo de viviendas
1615
. Esta iniciativa 
cayó en saco roto por lo que el Ayuntamiento realizó una serie de medidas públicas como 
fueron la subvención estatal del 25%, concesión de préstamos hipotecarios y la exención de 
impuestos entre otros. Además, se impuso la construcción en diez años (1919-1929) de veinte 
casas. El arquitecto Cabello Dodero se encargó de crear una casa tipo compuesta de planta 
rectangular, cuatro habitaciones, retrete y vestíbulo. Los materiales empleados eran 
mampostería con mortero ordinario, entramado de madera y cubierta de tejas. Para ahorrar 




 El lunes 17 de enero de 1921 se constituyó la Junta Local de Casas Baratas, encargada 
de dirigir e incentivar estas construcciones. Se fijó la sede en la calle San Francisco número 
28, siendo su primer presidente Segundo Gila
1617
. Debido a la crisis económica, solo dos 
proyectos se iniciaron: uno, por parte del Sindicato Católico de Oficios Varios, que pidió el 
terreno al Ayuntamiento en la carretera de Arévalo (camino de Santa Lucía) para la 
construcción de 7 viviendas
1618
. El segundo, una casa unifamiliar en la travesía de San Roque 
para Gregorio Vela Romo. 
 En 1931 se proyectaron cuatro zonas donde instalar colonias de casas baratas: en el 
lugar denominado Jauja, para empleados de ferrocarril; en San Lorenzo, cerca del arroyo 
Ciguiñuela; en La Pocilla, situado en la Cueva de la Zorra y en los alrededores del Puente 
Valdevilla. Los precios oscilaban entre 0,25 y 1 peseta el metro cuadrado, dotándolas de agua 
corriente y alcantarillado. Estas cuatro zonas coincidían con el reducido espacio industrial de 
la década de los 30: la fábrica de Klein de curtidos y gomas en la Dehesa, la de lanas de Riber 
en la Alameda, la de harinas de Carretero en San Lorenzo y a la Fábrica de Loza de los 
Vargas, formando un espacio industrial en torno al Eresma
1619
. La crisis y la inminente 
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 Ver DOMINGO HERNÁNDEZ, Mª M.: “La implicación de la iniciativa privada en la construcción de casas 
baratas en Bizkaia entre 1911 y 1936: Altos Hornos de Vizcaya y la Sociedad de Casas Baratas de Baracaldo y 
Sestao”, en Vasconia: Cuadernos de Historia-Geografía, número 30, 2000, pp. 323-334.  
1616
 La falta de una economía saneada por parte de las arcas municipales, la nula iniciativa privada y al no ser 
Segovia una gran ciudad industrial con un elevado número de obreros, hicieron que la construcción de este tipo 
de viviendas acogidas a la nueva legislación no fuera abundante sino más bien casi inexistente.  
1617
 “Junta Local de Casas Baratas”, en La Tierra de Segovia, martes 18 de enero de 1921, número 492, año III, 
p. 5.   
1618
 CHAVES MARTÍN, M. A.: Arquitectura y urbanismo en la ciudad de Segovia, 1750-1950, Segovia, 
Cámara de la Propiedad Urbana de Segovia, 1998, pp. 281-282. Cada casa tendría una dimensión de 11,50 x 
7,50 metros, con un corral de dimensiones variables para cada casa y dentro de la cual un retrete con entrada por 
la cocina. El coste de cada vivienda oscilaba de 3.000 a 4.000 pesetas.  
1619
 CHAVES MARTÍN, M. A.: Transformación urbana en Segovia 1800-1950. Tesis doctoral defendida en la 
Universidad Complutense de Madrid en 1994, pp. 487-494. 
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8.1. La población de Segovia  
 
 
 A pesar que la población urbana española aumentó de forma sostenida de 1860 a 
1930
1620
, este desarrollo fue dispar dependiendo de la zona. Como podemos apreciar en el 
gráfico 8.1., de aquellas capitales de provincia de dimensiones demográficas semejantes, fue 
Ávila la que tuvo un crecimiento mayor incrementando su vecindario en un 120%. En el caso 
de Segovia, fue la cuarta capital de más progresión acrecentando sus habitantes en un 97,23%, 
porcentaje por encima de ciudades como Teruel, Soria, Toledo y Huesca. (Ver gráfico 8.1.).  
 
 









AVILA CUENCA GUADALAJARA HUESCA
SEGOVIA SORIA TERUEL TOLEDO
 
[Gráfico 8.1. Fuente: Censo de 1860: Ávila, Cuenca, Guadalajara, Huesca, Soria, Teruel y Toledo. Fondo 
documental del Instituto Nacional de Estadística. “Número de habitantes de las provincias y de las capitales de 
provincia según los Censos de población formados a partir del año de 1900”, en Anuario estadístico de España 
de 1930. Fondo documental del Instituto Nacional de Estadística. Para el caso de Segovia y en los años 1860 y 
1930 se ha extraído de los padrones municipales de sendos años. Archivo municipal de Segovia].  
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 GÓMEZ MENDOZA, A., y LUNA RODRIGO, G.: “El desarrollo urbano en España, 1860-1930”, en 
Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, año IV, número 2, 1986, pp. 3-22.  
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 Una evolución de la población que no estaba exenta de la gran mortalidad que hasta 
ese momento imperaba. La tasa de mortalidad en España estaba en 1900 en un 28,7 por 
mil
1621
, mientras en Inglaterra o Francia eran de 17,2 y 20,6 por mil respectivamente. Las 
causas de las defunciones respondían a un amplio elenco de causas infecciosas y parasitarias, 
siendo las más destacadas: tuberculosis, neumonías, fiebres tifoideas, sarampión y gripe; 
todas ellas con más de 10.000 muertos a sus espaldas, destacando la tuberculosis con más de 
25.000 defunciones anuales. Dentro de éstas, las que ocasionaban más mortalidad en esta 
primera parte del siglo XX eran las del aparato respiratorio, especialmente letales allí donde 
las condiciones sanitarias manifestaban mayores deficiencias y con mayor proporcionalidad 
para los que padecían tuberculosis y bronquitis agudas. Esta participación de las 
enfermedades contagiosas, transmisibles y médicamente evitables, prosperó y en 
determinados momentos se agravó como consecuencia del bajo desarrollo y la escasa 
organización sanitaria existente. Anualmente se llevaban por delante 100.000 vidas en 
España, entre las que destacaban la tuberculosis, sarampión, tifus, viruela y difteria
1622
. Un 
caso excepcional fue la gripe de los años 1918 y 1919, provocando la mayor tasa de 
mortalidad en el primer tercio del siglo XX, superando al cólera de 1885. En 1918 tuvo su 
mayor apogeo y hasta 1921 no se intuyó el final de su desarrollo. La epidemia tuvo más 
incidencia en las grandes urbes, en especial, en los grupos de edades menores de cinco años y 
los comprendidos entre los veinte y treinta años. Por estos motivos eran enfermedades 
sociales, de tono y desarrollo epidémico, las que más atentaban contra la vida, sobre todo la 
infantil y contra las clases sociales más modestas y peor atendidas sanitariamente
1623
. 
 A pesar de estas circunstancias, la mortalidad española desde comienzos del siglo XX 
fue reduciéndose quinquenio a quinquenio
1624
, aunque mucho más tarde que lo hiciese en el 
caso europeo
1625
. Uno de los principales campos donde más se dejó notar fue en la etapa 
infantil. En 1901 la tasa de mortalidad infantil estaba en 18,59 por mil, reduciéndose a 11,71 
por mil en 1930
1626
. Las causas de esta disminución radicaba en los avances de la pediatría, 
farmacología, mejoras en la nutrición y en las condiciones sanitarias; como también en la 
creación a nivel nacional de un Centro de Higiene infantil en cada capital de provincia
1627
. 
(Ver gráfico 8.2.). 
                                                 
1621
 Y la infantil llegaba hasta los 180 por mil.  
1622
 GARCIA DELGADO, J. L., SANCHEZ JIMÉNEZ, J., y TUÑÓN DE LARA, M.: “Los comienzos del siglo 
XX: población, economía y sociedad (1898-1930)”, en JOVER ZAMORA J. M. (Dir.): Historia de España de 
Menéndez Pidal, tomo XXXVII, Madrid, Espasa Calpe, 1984, pp. 193 y ss. 
1623
 SAUVY, A.: “Factores sociales de la mortalidad”, en Estudios Demográficos, IV, Madrid, 1959, p. 459. 
1624
 Salvo dos excepciones, la gripe española anteriormente comentada y la guerra civil. Sobre el cambio de 
modelo demográfico en España ver DOPICO, F., y REHER, D.: El declive de la mortalidad en España, 1860-
1930, Huesca, ADEH, 1998. GONZÁLEZ PORTILLA, M., y ZÁRRAGA SANGRONIZ, K. (Eds.): IV 
Congreso de la Asociación de Demografía Histórica, Bilbao, UPV/EHU, 1995. LIVI BACCI, M. (Coord.): 
Modelos regionales de la transición demográfica en España y Portugal, Alicante, Instituto de Cultura Juan Gil-
Albert/Diputación de Alicante, 1991. NADAL, J.: Bautismos, desposorios y entierros. Estudios de historia 
demográfica, Barcelona, Ariel 1992. PÉREZ MOREDA, V., y REHER, D. S. (Eds.): Demografía histórica en 
España, Madrid, El Arquero, 1988.   
1625
 PUYOL ANTOLÍN, R.: La población, Madrid, Síntesis, 1988, p. 27. 
1626
 NADAL, J.: La población española. Siglos XVI-XX, Barcelona, Ariel, 1984, pp. 211 y ss. 
1627
 ARBELO CURBELO, A.: La mortalidad de la infancia en España 1901-1950, Madrid, Dirección General 
de Sanidad, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1962, p. 277. BOLUMAR, F.: “La mortalidad en 
España. La mortalidad infantil en España 1900-1976. Valoración Regional”, en Revista de Sanidad e Higiene 
Pública, volumen 55, número 11-12, 1981, pp. 1.205-1.219. BOSCH-MARÍN, J.: “La mortalidad de la edad pre-
escolar en España 1901-1950”, en Revista Internacional de Sociología, número 73, 1958. COHEN AMSELEM, 
A.: “La mortalidad de los niños”, en BORRAS LLOP, J. Mª (Dir.): Historia de la infancia en la España 
contemporánea, 1834-1936, Madrid, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, Fundación Germán Sánchez 
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[Gráfico 8.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del Anuario 1924-1925. Fondo documental del 
Instituto Nacional de Estadística.] 
 
 
 En el caso segoviano, el siglo XX comenzó con altas tasas de natalidad y de 
mortalidad; concretamente en el primer quinquenio, donde dichas tasas superaban el 40 y el 
28 por 1.000 respectivamente. La natalidad mantuvo una clara tendencia descendente a lo 
largo del primer tercio de siglo, excepto en la década comprendida entre 1921 y 1930 en el 
que sufrió una ligera recuperación aunque sin llegar a los niveles de principios de la 
centuria
1628
. A pesar de ello, Segovia mantuvo su natalidad bastante por encima de la media 
                                                                                                                                                        
Ruipérez, 1996, pp. 109-149. GÓMEZ REDONDO, R. M.: “El descenso de la mortalidad infantil en Madrid, 
1900-1970”, en Reis: Revista española de investigaciones sociológicas, número 32, 1985, pp. 101-140. GÓMEZ 
REDONDO, R.: La mortalidad infantil española en el siglo XX, Madrid, Centro de Investigaciones Históricas-
Siglo XXI, 1992. RAMIRO FARIÑAS, D.: La evolución de la mortalidad en la infancia en la España interior, 
1785-1960, Madrid, Tesis doctoral inédita, Universidad Complutense de Madrid, 1998. RODRÍGUEZ OCAÑA, 
E.: “Una medicina para la infancia”, en BORRÁS LLOP, J. M. (Dir.): Historia de la infancia en la España 
contemporánea, 1834-1936, Madrid, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, Fundación Germán Sánchez 
Ruipérez, 1996, pp. 149-183. SANZ GIMENO, A., y RAMIRO FARIÑA, D.: “La caída de la mortalidad en la 
infancia en la España interior, 1860-1960: Un análisis de las causas de muerte”, en Cuadernos de Historia 
Contemporánea, número 24, 2002, pp. 151-188. SANZ GIMENO, A., y RAMIRO FARIÑAS, D.: “Infancia, 
mortalidad y niveles de vida en la España interior. Siglos XIX y XX”, en El nivel de vida en la España rural, 
siglos XVIII-XX, San Vicente del Raspeig, Universidad de Alicante, 2002, pp. 359-404. ULECIA CARDONA, 
R.: “Mortalidad de la primera infancia”, en La constitución de la medicina social como disciplina en España 
1882-1923, Madrid, Ministerio de Sanidad y Consumo, 1903, pp. 161-176. 
1628
 Anuario estadístico de España de 1930. Fondo documental del Instituto Nacional de Estadística. Esta 
reducción de la natalidad, no solo en la ciudad de Segovia sino también a nivel nacional, correspondería entre 
otras razones, a una política estructural de las familias. En el medio rural, la familia era considerada como una 
unidad de producción en el que los niños empezaban a ayudar en las tareas agrícolas desde una edad muy 
temprana. Su educación exigía un escaso gasto y poco tiempo, permitiéndoles la rápida incorporación a la plena 
vida activa; además, los hijos eran el mejor sostén cuando los padres llegaban a viejos. Con el triunfo de la 
industrialización, la familia dejó de ser considerada como tal unidad de producción, en el que los jóvenes se 
desplazaban a la búsqueda de un trabajo capaz que les aportara el sustento, quedando los viejos reducidos a sus 
propios recursos, desapareciendo todos los antiguos imperativos de una fecundidad elevada. NADAL, J.: 
Bautismos, desposorios y entierros. Estudios de historia demográfica, Barcelona, Ariel 1992, pp. 235 y s. 
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del país
1629
. El descenso más brusco tuvo lugar en el periodo de 1936-1940, con una tasa de 
natalidad del 24,71 por 1.000
1630
.   
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[Gráfico 8.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de LÓPEZ ZUMEL, J. Mª: “Segovia”, en VV. 
AA.: Consejo económico social sindical del centro, Madrid, 1977, p. 494.] 
 
 
 Como muestra el gráfico 8.3., la mortalidad también fue en clara descendencia, aunque 
en los periodos de 1901-1911 y 1916-1926 su retirada fue más liviana. En cuanto a la primera, 
la principal causa de su ligero estancamiento fue el aumento de la mortalidad infantil, que a 
partir de 1911 descendería, creciendo otra vez en 1916, donde la mortalidad general se 
estancó. Otras de las causas de la estabilidad mortífera en esta segunda etapa habría que 
achacarlas a la gripe de 1918-1919, donde como tendremos la oportunidad de ver en el 
capítulo IX, tuvo bastante trascendencia en la población.  
 Las principales causas de muerte se derivaban de enfermedades del aparato digestivo, 
seguidas por su orden de las enfermedades infecciosas y parasitarias, afecciones respiratorias, 
del sistema nervioso y de los órganos de los sentidos, y a cierta distancia, las relacionadas con 
el aparato circulatorio. A excepción de las primeras causas de mortalidad, en que el orden 
estaba trocado, prácticamente coincidían, con pequeñas oscilaciones, las causas con las 
medias del país. En los primeros cuarenta años de siglo se redujo la importancia, como causa 
de fallecimiento, de las afecciones relativas al aparato digestivo, sistema nervioso y 
enfermedades infecciosas y parasitarias; mientras que las relacionadas con el aparato 
circulatorio prácticamente duplicaron su peso específico. La tuberculosis, que disminuyó en el 
primer tercio del siglo, se recrudeció en los años de la guerra y de la inmediata posguerra. En 
las primeras edades infantiles, las enteritis y demás enfermedades intestinales siguieron 
                                                 
1629
 En 1931 tenía una tasa de natalidad del 32,69 por mil, cifra por encima de ciudades como Ávila, Cuenca, 
Guadalajara, Toledo o la mismísima Madrid. Ver VV. AA.: Consejo económico social sindical del centro, 
Madrid, 1977, p. 494, pp. 422, 440, 458, 476, 494 y 512. 
1630
 FOLGADO, J. A.: “Capítulos de Economía y Demografía de Segovia e Historia de Caja Segovia”, en 
Segovia 125 Años (1877-2002), Segovia, Observatorio Socioeconómico de Segovia, pp. 1-22, (prensa). 
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causando numerosas víctimas hasta los años cuarenta
1631
. Aunque todavía no tenían 
demasiada importancia, los tumores cancerosos cuadruplicaron en estos primeros cuarenta 
años del siglo.  
 La nupcialidad estuvo durante el primer tercio del siglo XX entre el siete y el ocho por 
mil, reduciéndose hasta el 4,77 por mil en los años de la guerra civil
1632
, con la 
correspondiente incidencia en la natalidad de dicho período
1633
. Como podemos apreciar en la 
tabla 8.1., este descenso, a pesar de ser generalizado, tuvo un comportamiento diferente 
dependiendo de la zona. En los casos de Madrid o de Toledo apenas hubo variación, a 
diferencia de Ávila o Guadalajara.  
 
 
Reducción de la tasa de nupcialidad 1901-1940 
Año Ávila Cuenca Guadalajara Madrid Segovia Toledo 
1901-1905 9,90 9,67 8,72 8,00 8,74 8,59 
1936-1940 3,54 6,19 3,90 6,96 4,77 7,65 
Diferencia 6,36 3,48 4,82 1,04 3,97 0,94 
[Tabla 8.1. Fuente: LÓPEZ ZUMEL, J. Mª: “Segovia”, en VV. AA.: Consejo económico social sindical del 




8.2. Estructura de la población 
 
 
 El primer tercio del siglo XX se despertó de la misma manera que acabó la segunda 
mitad del siglo XIX, con una población a la alza. Segovia tenía en 1930 una vecindad de 
17.443 (un 37,07% más que en 1905), de los que 8.777 eran capitalinos, 8.565 inmigrantes y 
101 de origen desconocido
1634
. Culpable de este crecimiento fue consecuencia primero el 
cambio demográfico, que como hemos comprobado, se redujeron las tasas de mortalidad, 
sumada a la continua emigración que se dirigió a Segovia durante la segunda mitad del siglo 
XIX y el primer tercio de siglo XX. Del total de la población residente en la capital en 1930 el 
49,10% era inmigrante, un 13,30% más que en 1860. A pesar de este crecimiento, sufrió una 
leve recesión en comparación con la de 1905, volviendo a los niveles de emigración de 
1881
1635
. (Ver gráfico 8.4.). 
                                                 
1631
 ARRIBAS, J. T. (Coord.): Historia de Segovia, Segovia, Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Segovia, 
1987, p. 222.  
1632
 LÓPEZ ZUMEL, J. Mª: “Segovia”, en VV. AA.: Consejo económico social sindical del centro, Madrid, 
1977, p. 494.  
1633
 Algunos autores han venido afirmando como el retraso a la hora de contraer nupcias provocó uno de los más 
eficaces anticonceptivos de la historia, ya que esta situación fue una de las claves en el descenso de la natalidad 
en España. Ver NADAL, J.: Bautismos, desposorios y entierros. Estudios de historia demográfica, Barcelona, 
Ariel 1992. CACHINERO, B.: “La evolución de la nupcialidad en España 1887-1975”, en Revista Española de 
Investigaciones Sociológicas, número 20, 1982, pp. 81-99. 
1634
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
1635
 En Salamanca, al igual que en Segovia, atribuyen el extraordinario crecimiento de la ciudad a la llegada 
masiva de inmigrantes. De hecho, nada menos que el 67,80% de los cabezas de familia e individuos con 
profesión conocida empadronados en Salamanca en 1935 habían nacido en otras localidades, y de ellos casi una 
cuarta parte se había instalado en la ciudad en los cinco años anteriores. ESTEBAN DE VEGA, M., 
GONZÁLEZ GÓMEZ, S., y REDERO SAN ROMÁN., M.: Salamanca 1900-1936, Salamanca, Diputación de 
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[Gráfico 8.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Aunque hubo un ligero recorte poblacional de foráneos, el número de ellos todavía 
seguía siendo importante. Como podemos apreciar en la tabla 8.2., había una difusión clara en 
su asentamiento, existiendo inmigración en la totalidad de la capital. Si nos centramos en los 
arrabales unidos, lugar donde tradicionalmente se concentraban podemos comprobar como 
había cuatro parroquias en el que el 50% o más de la población lo era. A pesar de tener tan 
altos porcentajes de población forastera si procedemos a disgregarlas por calles, el resultado 













                                                                                                                                                        
Salamanca, 1993, p. 75. En el caso de Cuenca se llega a la misma conclusión, indicando que el crecimiento de la 
ciudad respondía a la aportación migratoria. Ver TROITIÑO VINUESA, M. A.: Cuenca: evolución y crisis de 
una vieja ciudad castellana, Madrid, Ministerio de Obras Públicas-UCM, 1984, pp. 254 y ss. O el de Vitoria, 
donde su autor reitera como el crecimiento demográfico de la ciudad se basó en el flujo de inmigrantes. RIVERA 
BLANCO, A.: La ciudad levítica: continuidad y cambio en una ciudad del interior. Vitoria 1876-1936, Álava, 
Diputación Foral de Álava, 1992, pp. 34-36. 
1636
 Aquéllas calles que tenían menos de quince habitantes en total no serán tenidas en cuenta.  
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Catedral 251 162 64,54% 
Trinidad 679 352 51,84% 
San Miguel 1.800 939 52,17% 
San Andrés 528 321 60,79% 
San Martín 825 484 58,67% 
San Esteban 719 332 46,17% 
San Sebastián 595 223 37,48% 
Total intramuros 5.397 (30,94%) 2.813 (32,84%) 52,12% 
Arrabales unidos 
Santa Columba 1.428 594 41,60% 
San Clemente 662 158 23,87% 
San Millán 1.410 724 51,35% 
Santa Eulalia 2.713 1.405 51,79% 
Santo Tomás 2.171 1.087 50,07% 
El Salvador 1.115 475 42,60% 
San Justo 805 429 53,29% 
Total arrabales unidos 10.304 (59,07%) 4.872 (56,88%) 47,28% 
Arrabales separados 
San Lorenzo 1352 657 48,59% 
San Marcos 390 223 57,18% 
Total arrabales separados 1.742 (9,99%) 880 (10,27%) 50,52% 
TOTAL 17.443 (100%) 8.565 (99,99%) 8.565 (49,10%) 
[Tabla 8.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
  
 
 Como se aprecia en la tabla 8.3., había calles donde la concentración de inmigrantes 
era importante, como era la de Santo Domingo, Jardinillos de San Roque y la Canaleja, 
destacando en especial la calle de San Millán donde su número sobrepasaba el 70%. Esta calle 
coincidía con una de las zonas de huertas que había en Segovia, desembocando en la alameda 
del arroyo Clamores, lugar peligroso sobre todo en verano por la aparición de enfermedades 






                                                 
1637
 El padrón municipal de Segovia de 1930 modificó su distribución de la ciudad, pasando de englobar las 
calles por distritos y secciones en vez de por parroquias, cambiando de esta forma la organización de la capital. 
Para su posible comparación con años anteriores hemos respetado la división parroquial, procediendo a distribuir 
las calles y números por sus antiguas feligresías.  
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Concentración de inmigrantes en la parroquia de San Millán 1930 
 
Parroquia Calle o Plaza % Inmigración 
San Millán 
San Valentín 57,47% 
Velódromo ---- 
Sancti Espíritu ---- 
Del Rastro ---- 
Santo Domingo 53,71% 
Escultor Marinas 38,65% 
San Roque 51,16% 






Travesía de Santo Domingo 22,22% 
De la Piedad ---- 
Antonio Ochoa 48,06% 
San Millán 71,15% 
Ezequiel González 48,65% 
Gila 22,54% 
Leopoldo Moreno  (antes C/ del Arco) 38,09% 
Hontanilla ---- 
[Tabla 8.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
Parroquia de San Millán 
 
[Ilustración 8.1. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
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Concentración de inmigrantes en la parroquia de Santo Tomás 1930 
 
Parroquia Calle o Plaza % Inmigración 
Santo Tomás 
José Zorrilla 50,68% 
Calle y Travesía de los Arroyos ---- 
Carretera San Rafael 65,96% 
Obispo Quesada 73,60% 
De las Conchas ---- 
Vicente Ferrer 58,67% 
Las Lastras 66,67% 
De la Sartén 20,00% 
Conde Sepúlveda 50,00% 
Santo Tomás 30,30% 
[Tabla 8.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En cuanto a la parroquia de Santo Tomás, destacaban principalmente las calles de Las 
Lastras y la carretera de San Rafael, sobrepasando en un 60% la concentración inmigrante y 
en especial, la avenida del Obispo Quesada donde su número llegaría al 73,60%
1638
. También 
es de resaltar el bajo porcentaje que tenía la calle de la Sartén. (Ver ilustración 8.2.). 
 
 
Parroquia de Santo Tomás 
 
[Ilustración 8.2. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 




                                                 
1638
 También se la conocía con el nombre de la Avenida de la Estación, por ser la calle que se dirigía a ella. Era 
una amplia avenida compuesta de dos paseos laterales que se levantaba sobre lo que antes se llamaba el Cerro de 
la Horca, donde confluían viajeros, mozos y carruajes. A su comienzo se hallaba el fielato para la recaudación 
del impuesto de consumos de los artículos gravados que se introducían en la población por esta parte, en SAEZ 
Y ROMERO, M.: Las calles de Segovia. Noticias, tradiciones y curiosidades, Segovia, Antonio San Martín, 
1918, pp. 122 y s. 
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Catedral 4,17% 4,00% 4,64% 1,89% 
Trinidad 2,05% 4,69% 3,24% 4,11% 
San Nicolás 1,89% -- -- -- 
San Miguel 20,47% 13,56% 11,11% 10,96% 
San Andrés 4,86% 3,35% 4,00% 3,75% 
San Martín 12,96% 6,08% 6,70% 5,65% 
San Esteban 6,70% 6,78% 5,71% 3,88% 
S. Sebastián 1,26% 5,28% 3,84% 2,60% 
S. Román 0,98% -- -- -- 
S. Juan 1,01% -- -- -- 
S. Facundo 2,49% -- -- -- 
Total intramuros 58,84% 43,74% 39,24% 32,84% 
Arrabales unidos 
Sta. Columba 8,11% 8,14% 5,91% 6,93% 
S. Clemente -- 4,50% 4,03% 1,84% 
San Millán 4,14% 7,91% 7,74% 8,45% 
Sta. Eulalia 7,71% 11,36% 14,65% 16,41% 
Sto. Tomás 5,15% 5,26% 6,42% 12,69% 
El Salvador 4,14% 4,67% 8,31% 5,55% 
San Justo 3,22% 5,39% 3,82% 5,01% 
Total arrabales unidos 32,47% 47,23% 50,88% 56,88% 
Arrabales separados 
San Lorenzo 7,11% 6,52% 7,93% 7,67% 
San Marcos 1,58% 2,51% 1,95% 2,60% 
Total arrabales separados 8,69% 9,03% 9,88% 10,27% 
TOTAL 100% 100% 100% 99,99% 
[Tabla 8.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Esta concentración de la inmigración en Segovia no se mantuvo estancada sino que en 
1930 tuvo lugar la culminación iniciada en 1860, donde los recién llegados dejaron 
progresivamente el recinto amurallado para instalarse en los arrabales, sobre todo en los 
unidos
1639
. Como se puede apreciar en la tabla 8.5., intramuros pasó de cobijar el 58,84% del 
total de los inmigrantes que residían en Segovia en 1860 a solamente el 32,84% en 1930. Este 
receso poblacional fue tomado por los arrabales, en especial los unidos, donde iniciaron un 
ascenso vertiginoso llegando a representar el 56,88% de la inmigración segoviana de 1930. 
Destacaba en especial las parroquias de Santo Tomás, Santa Eulalia y San Millán, en el que 
tuvieron un crecimiento considerable en el número de foráneos; a la altura de 1930 tenían 
                                                 
1639
 En el caso de Cuenca las circunstancias fueron similares; desde 1875 hasta 1930 las afueras de la ciudad eran 
las que mantuvieron los porcentajes de inmigración más elevados, teniendo su punto más álgido en 1900. 
TROITIÑO VINUESA, M. A.: Cuenca: evolución y crisis de una vieja ciudad castellana, Madrid, Ministerio de 
Obras Públicas-UCM, 1984, p. 279. 
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asentados en sus calles al 37,55% del total de la inmigración segoviana, duplicando sus 
números en 70 años. Esta población recién llegada a la ciudad normalmente carecía de 
recursos por lo que su ubicación se producía en aquellos lugares donde los alquileres estaban 
más baratos y existían ciertas redes que facilitasen su llegada. Por este motivo, una vez 
instalados en el lugar y en el momento en el que algún familiar o conocido tuviera que 
emigrar a la ciudad su localización no estaría lejos de los primeros. Estas redes sociales de 
solidaridad provocaron que los arrabales, lugar de establecimiento inmigrante, crecieran en 
detrimento de intramuros, de mayoría capitalina.  
  Antes de proseguir comentando el fenómeno de la emigración sobre la capital 
segoviana es necesario comprobar cuales fueron sus consecuencias sobre la estructura de la 
población y como la afectaron. Como se puede observar en el gráfico 8.5., a la altura de 1930 
la principal característica de la población segoviana era la equidad de género, ligeramente 





Clasificación de la población por género Segovia 1930 
hombres mujeres  
[Gráfico 8.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
Evolución de la representatividad de la población por género 
Capitales 
Hombres Mujeres 
1910 1930 1910 1930 
Ávila 46,65% 47% 53,35% 53% 
Cuenca 47,55% 47,50% 52,45% 52,50% 
Burgos 50,81% 49,85% 49,19% 50,15% 
Logroño 46,02% 47,93% 53,98% 52,07% 
Santander 45,16% 45,24% 54,84 54,76% 
Segovia 46,93% 49,31% 53,07% 50,69% 
Soria 45,02% 45,25% 54,98% 54,65% 
[Tabla 8.6. Fuente: “Capitales a que corresponden las cifras extremas de habitantes. Año 1910”, en Anuario 
1912, Fondo documental del Instituto Nacional de Estadística. Censo de la población de España de 1930. Región 
de Castilla la Vieja, cuaderno número 6, Madrid, imprenta Madrid-Aragón, 1935. Para el caso de Cuenca en 
1930, TROITIÑO VINUESA, M. A.: Cuenca: evolución y crisis de una vieja ciudad castellana, Madrid, 
Ministerio de Obras Públicas-UCM, 1984, p. 308. Para el de Segovia de 1930 padrón municipal de ese año. 
Archivo municipal de Segovia.] 
                                                 
1640
 A diferencia de los años 1881 y 1905, donde había un predomino más pronunciado del sector femenino, los 
datos manejados en 1930 son prácticamente calcados a los de 1860, estabilizándose de esta forma la 
composición genérica de la sociedad. En 1860 el porcentaje de mujeres representaba el 50,90% del total de la 
población, solamente 0,21% más de la que tenían en 1930.  
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 Esta evolución en la igualdad de sexos fue algo excepcional en algunas de las ciudades 
españolas, donde como se puede apreciar en la tabla 8.6., solamente Burgos sufrió un proceso 
similar al de Segovia, pero a la inversa, en el que el sector masculino era el que en principio 
representaba ligeramente la mayoría de la población y con el paso de los años perdieron 
protagonismo a favor del grupo femenino.  
 
 
Pirámide de edad por sexo y edad Segovia 1930 




















[Gráfico 8.6. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Si a este paralelismo le introducimos la variable de la edad conseguiremos ver de una 
forma más exhaustiva la composición de la sociedad segoviana de 1930. Al igual que hicimos 
anteriormente, hemos procedido a dividir el total de la población por genero y por grupos de 
edad de cinco años. Tal y como se observa en el gráfico 8.6, la etapa comprendida entre los 0 
y los 29 años el porcentaje de población se dividió en un 28,32% para los hombres (el dato 
más alto desde 1860) y un 29,81% para las mujeres. En la segunda fase, de 30 a 59 años, el 
sector masculino ocupaba el 15,32% (el más bajo porcentaje desde 1860) y el femenino el 
17,62%. En aquellos grupos cuyas edades estaban por encima de los 60 años, el sector varonil 
tenía una representación del 3,49% (el mayor desde 1860) y el femenino 5,44%.  
  
 
Evolución de la composición de la población 1860-1930 
Grupo de edades 
Años 
1860 1881 1905 1930 
0-29 años 57,65% 59,20% 55,83% 58,13% 
30-59 años 36% 33,41% 36,24% 32,94% 
60 años o más 6,35% 7,39% 7,92% 8,93% 
Total 100% 100% 99,99% 100% 
[Tabla 8.7. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 1860, 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
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 El sector masculino en 1930 acumuló el mayor número de efectivos humanos desde 
1860 en las etapas comprendidas entre los 0 y los 29 años y mayores de 60, en una reducción 
drástica en las etapas intermedias (de 30 a 59 años). La consecuencia y en relación con la 
anterior, es que la población de las cohortes de edad de 30 a 59 años sufrió una recesión 
iniciada desde 1860, ganadas por las dos franjas restantes. 
 En resumen podríamos decir que la pirámide de población a pesar de que aumentó su 
base levemente en relación con la de 1860, el cambio más llamativo fue el envejecimiento 
paulatino de la población. Como se demuestra en la tabla 8.7., esta población pasó de ocupar 
el 6,35% en 1860 para hacerse con el 8,93% en 1930 a costa, sobre todo, de las edades 
maduras (30-59 años) que iniciaron el camino inverso. 
 A pesar de esta situación, la población de Segovia estaba en unos porcentajes bastantes 
similares a los del total de España. Según muestran los datos expuestos en la tabla 8.8., la 
capital tenía unos niveles ligeramente más bajos en los grupos de edad comprendidos entre los 
0 y 15 años y mayores de 65, siendo sutilmente superior en la edad madura, en el cohorte de 
los 16 a los 64 años de edad. 
 
 
Comparativa porcentaje de población Segovia-España 1930 
Población 
Varones Mujeres Total 
Segovia España Segovia España Segovia España 
Hasta 15 años 17,03% 16,78% 16,18% 16,70% 33,21% 33,48% 
16 a 64 27,96% 28,73% 33,03% 31,73% 60,99% 60,46% 
65 y más 2,23% 2,64% 3,57% 3,42% 5,80% 6,06% 
Total 47,22% 48,15% 52,78% 51,85% 100% 100% 
[Tabla 8.8. Fuente: Para nivel nacional los datos han sido extraídos de la obra ALCAIDE INCHAUSTI, J. 
(Dir.): Evolución de la población española en el siglo XX: por provincias y comunidades autónomas, volumen I, 




Edad de llegada de los inmigrantes a Segovia padrón 1930 
























































































































[Gráfico 8.7. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
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 En la pirámide de 1930 (gráfico 8.6.) las cohortes de edad que despuntaban eran los 
correspondientes a los 0 y 4 años para ambos sexos y de 20 a 24 años para las mujeres y de 15 
a 19 años para los hombres. Si comparamos estos datos significativos con los datos 
cuantitativos de la edad de nacimiento y el año de llegada de la inmigración a la capital 
obtenemos como las edades de ingreso que destacaban respecto al resto eran las comprendidas 
entre los 0-5 y los 16-20 años. (Ver gráfico 8.7.). 
 Como marca la tabla 8.9., la llegada de esta inmigración no sobrepasaba en ninguno de 
los cuatro cohortes anteriores la edad de los cuatro años, lo que refuerza la emigración 
familiar, la de padres y por los menos uno de sus hijos nacidos en el lugar de origen y 
trasladado a la capital cuando todavía no había cumplido sus primeros cuatro años. Esta 
circunstancia se venía repitiendo desde que iniciamos nuestro estudio, aunque en este primer 
tercio de siglo la inmigración familiar fue ganando enteros en relación con la solitaria, aunque 




Año de llegada a Segovia de la inmigración de 1930 
 
Sexo Cohorte de Edad Año medio de llegada 
F 0-4 1,93 
F 20-24 3 
M 0-4 2,17 
M 15-19 3,64 
[Tabla 8.9. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Unas personas que ponen nombre a estas conclusiones lo ejemplarizaban la familia 
que vivía en la calle del Morillo número 4, adscrita a la feligresía de Santa Eulalia (arrabales 
unidos). El cabeza de familia era Manuel Matarranz Monedero, oriundo de Espirdo (Segovia). 
A la altura de 1930 ejercía de jornalero cuando las condiciones se lo permitían y estaba 
casado con Margarita Martín Herranz, originaria del mismo sitio que su marido. En 1927 
entraron en Segovia en compañía de su hijo Felipe, quién contaba con apenas un añito de 
existencia. En 1929 vendría al mundo Francisco, el segundo de los hijos, nacido ya en la 
capital. 
 El segundo de los ejemplos que podemos mostrar es el del niño Enrique Muñoz 
Hernández. Nació en Madrid en 1925 y al poco de hacerlo vio como cambiaba la corte por la 
capital segoviana, siendo recogido por circunstancias que desconocemos por sus tíos. 




 Asimismo es importante destacar los dos mordiscos pronunciados en la franja de edad 
entre los 10 y los 14 años, cohorte que coincide con la gripe española de 1918, grupo 





                                                 
1641
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
1642
 Uno de los principales grupos a los que atacó la epidemia fueron a los menores de cinco años, como también 
a las embarazadas, provocando un aumento de los abortos. 
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[Gráfico 8.8. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 El mayor aporte poblacional femenino estaba situado entre los 20 y 24 años, un 
quinquenio superior al destacado entre 1860 y 1905. Como tendremos la oportunidad de 
comprobar en el capítulo X dedicado a la profesionalidad femenina de 1930, observaremos 
como la principal opción laboral seguía siendo el servicio doméstico y como el punto álgido 
del ciclo laboral seguía estando entre los 15 y los 20 años, pero que después de estas edades 
no caía tan drásticamente como en años anteriores, sino que su descenso se había suavizado y 
las edades medias de las doncellas se situaban en torno a los 27 años y no a los 22 como lo 
hacían en 1860 o 1881. 
 En cuanto al estado civil de la población segoviana de 1930 podemos comprobar como 
fue el año donde había mayor número de solteros en todo el periodo estudiado, alcanzando el 
58,12% de la sociedad, en detrimento del sector de los casados y de los viudos. (Ver tabla 
8.10.).   
 
 
Estado civil de la población segoviana de 1860 a 1930 
Estado civil 
Años 
1860 1881 1905 1930 
Solteros/as 57,38% 55,82% 55,64% 58,12% 
Casados/as 35,59% 37,29% 36,32% 35,45% 
Viudos/as 7,03% 6,89% 8,03% 6,43% 
Total 100% 100% 99,99% 100% 
[Tabla 8.10. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.]  
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 Estas circunstancias se dejaron notar en la pirámide de edad por estado civil (gráfico 
8.9.), en la que se volvieron a niveles similares a los producidos en 1860. En este año, a 
diferencia del de 1881 y 1905, el número de casados masculinos sobrepasaba al de solteros en 
la franja de edad de los 30 a los 34 años. En 1881 y 1905 se había adelantado un quinquenio, 
produciéndose en el cohorte de los 25 a los 29 años. En 1930 por su parte, en este mismo 
lustro solo había ocho casados más que solteros, dándonos a entender que se había vuelto a 
retrasar la hora de contraer nupcias en relación con el sector masculino
1643
, siendo una de las 





Pirámide por estado civil Segovia 1930 


















hombres solteros hombres casados hombres viudos mujeres solteras mujeres casadas mujeres viudas
 
[Gráfico 8.9. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
   
 La población capitalina encontraría menos dificultades para casarse, puesto que, en un 
primer momento su situación socioeconómica estaría por encima de la de los recién llegados. 
Como veremos en la parte de la inmigración, las mujeres que llegaban a Segovia lo hacían 
principalmente para dedicarse al servicio doméstico, donde por un lado se concentraba el 
desarraigo por ser inmigrante y por otro, la imposibilidad para el ahorro de la dote, estando el 
matrimonio claramente vinculado a su situación laboral. Por su parte, los hombres recién 
arribados ejercían de jornaleros, siempre y cuando las circunstancias se lo permitían; de esta 
forma, su exposición en el escaparate matrimonial quedaba sujeta a unas restricciones, en las 
                                                 
1643
 Las cifras manejadas a nivel nacional apuntaban en esta dirección. En el primer tercio del siglo XX las 
edades en las que hombres y mujeres contraían matrimonio se vieron retardadas, alcanzando sus niveles 
máximos en 1940. En cuanto a los hombres, pasaron de casarse a los 27´4 años en 1900 para hacerlo a los 28´2 
en 1930. En el caso de las mujeres, de 24´5 años a 25´8. Ver PÉREZ MOREDA, V.: “La modernización 
demográfica 1800-1930”, en SÁNCHEZ-ALBORNOZ, N. (Coord.): La modernización económica de España 
1830-1930, Madrid, Alianza Editorial, 1985, pp. 25-62. 
1644
 Estos altos niveles de soltería era una situación que se venía repitiendo en diferentes ciudades españolas, 
sobre todo, en aquéllas que recibían importantes porcentajes de inmigración. Ver PAREJA ALONSO, A.: “La 
importancia de la diferencia en una sociedad urbana. Bilbao 1825-1935”, en I Encuentro de demografía histórica 
de la Europa meridional, sesión 4: Demografía Diferencial: experiencias en la historia europea, Mahón, 8-10 de 
Mayo de 2003. 
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que no estaba en condiciones de ofrecer un futuro nada halagador a su hipotética esposa. 
Además de tener que luchar contra los desajustes demográficos, que dependiendo del lugar, la 
mayoría de un sexo sobre el otro determinaba el mercado. De esta forma, unos y otros, 
tropezarían con bastantes limitaciones a la hora de contraer nupcias
1645
. 
 El dato hasta ahora expuesto cobra bastante importancia cuando observamos como el 
grado más alto de soltería correspondió con un descenso del número de matrimonios
1646
, que 
desde 1920 iniciaron un camino descendente, tanto a nivel local como nacional
1647




Número de matrimonios 1920-1930 
 1920 1930 
Segovia 1.440 1.255 
España 175.677 173.908 
[Tabla 8.11. Fuente: Anuario estadístico de España de 1930. Fondo documental del Instituto Nacional de 
Estadística, p. 27.] 
  
 
 Otra de las características a destacar está relacionada con la viudez. Desde 1860 a 
1905 el número de viudos masculinos superaba al de casados a partir de la franja de edad de 
los 75 a los 79 años. En cambio, en 1930 esta situación nunca se dio, en todos los grupos de 
edad los casados superaron a los viudos. Esta circunstancia se debía, en gran medida, a los 
segundos enlaces masculinos, donde como tuvimos la oportunidad de ver en el capítulo VI 
dedicado a la familia, los hombres pasaron de representar solamente el 12,50% de las 
segundas nupcias en 1860 al 65,38% que lo hacían en 1930.  
 El sector femenino apenas varió su comportamiento, salvo en el quinquenio en el que 
las viudas superaban a las casadas, retrasándolo al cohorte comprendido entre los 65 y los 69 
años de edad. Todavía, a estas alturas del siglo, la situación de las mujeres viudas era 
preocupante. Por este motivo no es de extrañar que en caso de viudez, las mujeres volvieran a 
pasar por el altar para no caer en la mendicidad, por lo menos aquéllas que todavía rondaban 
los 50 años. En caso de no hacerlo y siendo ellas incapaces de garantizar su supervivencia y 
en muchas ocasiones la de los suyos, nos las quedaba más remedio que la caridad, ya fuera 
institucional o privada. 
 
 
                                                 
1645
 Este retraso a la hora de contraer matrimonio y unos altos porcentajes de celibato definitivo para las mujeres 
fue una de las características de la nueva sociedad urbana, donde comparadas con las zonas rurales, eran 
claramente más altas. Ver GARCÍA ABAD, R., PAREJA ALONSO, A., y ZARRAGA SANGRONIZ, K.: “La 
contribución de la demografía al proceso de modernización en las ciudades vascas”, en BEASCOECHEA 
GANGOITI, J. Mª, GONZÁLEZ PORTILLA, M., y NOVO LÓPEZ, P. A. (Eds.): La ciudad contemporánea, 
espacio y sociedad, Guipúzcoa, Universidad del País Vasco, 2006, p. 34.  
1646
 En el caso salmantino, por ejemplo, el número de esponsales celebrados venía arrastrado una línea 
descendente desde 1900. Su autor achaca esta situación principalmente a la alta mortalidad provocada por la 
gripe de 1918 y a la emigración dirigida hacia Hispanoamérica. Ver GARCÍA ZARZA, E.: Salamanca: 
evolución, estructura, forma de poblamiento y otros aspectos demográficos, 1900-1970, Salamanca, Universidad 
de Salamanca, 1976, p. 62.  
1647
 A pesar de ser la tónica general, hubo provincias como Álava, Barcelona, Cádiz, Córdoba, Coruña o Madrid, 
donde el número de matrimonios aumentó. Anuario estadístico de España de 1930. Fondo documental del 
Instituto Nacional de Estadística, p. 27. 
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“Juana Sanz Rincón, viuda de Manuel Martín Rajo empleado que fue del Excmo. 
Ayuntamiento, solicita en atenta instancia que la conceda una pensión vitalicia y a la vez una 
cantidad en concepto de socorro, y el Ayuntamiento acuerda por unanimidad que pase esta 




8.3. Acercamiento a la emigración segoviana  
 
 
 Durante bastante tiempo la vitalidad de las zonas rurales españolas han ocultado los 
efectos negativos de la emigración. Cada recuento de las zonas españolas salía un saldo 
positivo, a pesar de la continúa y creciente emigración. Solo Guadalajara, Huesca, Soria y 
Teruel vieron disminuir sus habitantes entre 1857 y 1960
1649
. 
 La década de 1910 a 1920 fue una época de grandes convulsiones provocadas por la 
conflagración internacional. La guerra originó un aumento extraordinario de la demanda 
exterior, tan beneficiosa para los propietarios de los medios de producción como perjudicial 
para los asalariados. La escasez de alimentos repercutió en un alza del coste de la vida, 
provocando que muchos jornaleros huyeran del campo y se trasladaran a los medios urbanos, 
tanto a los demandados por la expansión industrial catalana y vasca como a la zona francesa. 
A partir de 1920 hubo un descenso de la expatriación, por el retorno a la paz y las reservas de 
los países hispanoamericanos, no compensado por la culminación de la gran corriente hacia 




 La emigración de este primer tercio de siglo XX se concentró principalmente en los 
grandes núcleos urbanos, allí donde la industrialización había tomado tintes característicos, 
como era el caso de Barcelona o Vizcaya o en aquellas ciudades donde combinaban otros 
factores, como fue Madrid, ofreciéndose como centro político y ciudad de servicios
1651
. A la 
par que éstas, las capitales de provincia se sumaron al proceso emigratorio recaudando los 
excedentes rurales, aunque lógicamente en menor medida que las anteriores
1652
 y sin poder 
ofrecer cobijo a todos sus provincianos, teniendo que buscar una salida fuera de la capitalidad 
a la que les correspondía
1653
.  
                                                 
1648
 Libro de acuerdos del Ayuntamiento de Segovia. Sesión del 19 de abril de 1918. Archivo municipal de 
Segovia.  
1649
 GARCIA DELGADO, J. L., SANCHEZ JIMÉNEZ, J., y TUÑÓN DE LARA, M.: “Los comienzos del siglo 
XX: población, economía y sociedad (1898-1930)”, en JOVER ZAMORA, J. M. (Dir.): Historia de España de 
Menéndez Pidal, tomo XXXVII, Madrid, Espasa Calpe, 1984, p. 720. 
1650
 NADAL, J.: La población española. Siglos XVI-XX, Barcelona, Ariel, 1984, pp. 193-246.  
1651
 Para 1930, el 57% de la inmigración total española hacia el interior lo monopolizaban las ciudades de 
Madrid, Barcelona, Bilbao, Valencia y Sevilla. Ver BERNABÉ MAESTRE, J. M., y ALBERTOS PUEBLA, J. 
M.: “Migraciones interiores en España”, en Cuaderno de Geografía, Valencia, número 39-40, 1986, pp. 175-
202.  
1652
 GARCÍA BARBANCHO, A.: Las migraciones interiores españolas, Madrid, Instituto de Desarrollo 
Económico, 1967. 
1653
 En el caso de Segovia, al igual que sucediera con la Bahía de Cádiz por ejemplo, la mayor parte de la 
población que recibía era de origen provinciano, aunque muchos optaron por dirigirse directamente y sin pasar 
por la capital hacia otros lugares de mayor atractivo laboral. Para el caso de la Bahía de Cádiz ver PÉREZ 
SERRANO, J.: “Crecimiento demográfico y modernización urbana en la Bahía de Cádiz 1850-1940”, en 
BEASCOECHEA GANGOITI, J. Mª, GONZÁLEZ PORTILLA, M., y NOVO LÓPEZ, P. A. (Eds.): La ciudad 
contemporánea, espacio y sociedad, Guipúzcoa, Universidad del País Vasco, 2006, pp. 155-181. 
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 A pesar de este continuo éxodo, a la altura de 1900 todavía el 68,22% del total de la 
población vivía en el medio rural
1654
, iniciándose su declive a partir de 1920, cuando la 
emigración exterior disminuyó considerablemente a causa de la pérdida de oportunidades en 
los mercados internacionales
1655
. Aún así, la población de las capitales españolas triplicó su 
población urbana en algo más de 70 años. (Ver tabla 8.12). 
  
 
Población de las capitales de provincia. España 1857-1930 
Años 1857 1900 1930 
Población 1.676.689 3.087.658 5.114.223 
[Tabla 8.12. Fuente: PÉREZ MOREDA, V.: “La modernización demográfica 1800-1930”, en SÁNCHEZ-
ALBORNOZ, N. (Coord.): La modernización económica de España 1830-1930, Madrid, Alianza Editorial, 
1985, p. 53.] 
 
 
 En el caso de Segovia, a la ausencia de una industria desarrollada capaz de ejercer la 
función de centro acaparador de la inmigración y a la suma de un foco de atracción como era 
Madrid
1656
, ¿que poder de persuasión podría ejercer la capital para que la población foránea 
siguiera poniendo sus miras en esta ciudad? En las líneas siguientes intentaremos dar cabida a 




8.3.1. Origen de la inmigración 
 
 
 La procedencia de la emigración segoviana en 1930 siguió siendo netamente 
provinciana, alcanzando el 60,93% del total de la inmigración (la mayor de todo el periodo, 
solo por detrás de la de 1881)
1657
. En cuanto al resto de los inmigrantes sus porcentajes se 
                                                 
1654
 CAPEL SAEZ, H.: “Los estudios acerca de las migraciones interiores en España”, en Revista de Geografía, 
I, 1, 1967, pp. 77-101. 
1655
 SILVESTRE RODRÍGUEZ, J.: “Las migraciones interiores durante la modernización económica de España, 
1860-1930”, en Cuadernos económicos de Ice, número 70, 2005, pp. 157-182. Ver también GARCÍA 
BARBANCHO, A.: Las migraciones interiores españolas. Estudio cuantitativo desde 1900, Madrid, 1967. 
1656
 CABO ALONSO, A.: “Valor de la inmigración madrileña”, en Estudios Geográficos, Madrid, 1961, pp. 
353-374. Ver también la obra de SILVESTRE RODRÍGUEZ, J.: “Viajes de corta distancia: una visión espacial 
de las emigraciones interiores en España, 1877-1930”, en Revista de Historia Económica, XIX, 2001, pp. 247-
286, donde establece las cuencas migratorias interiores de España a la altura de 1930. Para este autor, los cuatro 
puntos de atracción eran Barcelona, Madrid, Sevilla y Vizcaya, teniendo cada una su campo de influencia. En el 
caso que nos ocupa, Madrid, las zonas de donde principalmente se nutría correspondía con las provincias de 
Albacete, Ávila, Cáceres, Canarias, Ciudad Real, Cuenca, Granada, Guadalajara, Jaén, León, Lugo, Orense, 
Oviedo, Palencia, Pontevedra, Salamanca, Santander, Soria, Toledo, Valladolid, Vizcaya, Zamora y Segovia. 
Asimismo son interesantes las obras de CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: El ensanche de 
Madrid. Historia de una capital, Madrid, Editorial Complutense, 2008. PALLOL TRIGUEROS, R.: El distrito 
de Chamberí, 1860-1880. El nacimiento de una nueva ciudad, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad 
Complutense de Madrid, 2004. PALLOL TRIGUEROS, R.: El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche 
Norte), símbolo del nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, Tesis Doctoral defendida en la Universidad 
Complutense de Madrid, 2009. VICENTE ALBARÁN, F.: Los albores del Nuevo Madrid. El distrito de 
Arganzuela en 1860-1878, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2006. 
VICENTE ALBARRÁN, F.: Los barrios negros: El ensanche Sur en la formación del Moderno Madrid (1860-
1931), Tesis Doctoral defendida en la Universidad  Complutense de Madrid, 2011. 
1657
 Esta circunstancia era similar al de otras capitales españolas en las que solo eran capaces de proyectar su 
foco de atracción a los pueblos de la provincia. En el caso de Cuenca, por ejemplo, el 78,20% de la inmigración 
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mantuvieron salvo los de las provincias limítrofes
1658
, que alcanzaron su máximo esplendor 
ocupando el 19,05% de la inmigración general de ese año. Aquí tenemos la primera 
característica y la principal de la inmigración segoviana: desde que empezamos nuestro 
estudio la capital solo pudo extender su campo de atracción a los pueblos de la provincia, 
donde las circunstancias que tenían que hacer frente eran peores que las hipotéticas 
eventualidades que podrían encontrar en una ciudad preindustrial como era Segovia. Las 
esperanzas puestas en el viaje eran elevadas, pues conocían el lugar de destino y seguramente 
tenían sujeta la labor que iban a realizar, bien por un paisano del pueblo, un familiar o 




Lugar de procedencia de los inmigrantes residentes en Segovia en 1930 
 
Lugar de procedencia Mujeres Hombres Total % 
Provincia de Segovia 3.050 2.169 5.219 60,93% 
Provincias limítrofes 846 786 1.632 19,05% 
Resto de provincias 875 770 1.645 19,21% 
Extranjero 36 33 69 0,80% 
Total 4.807 3.758 8.565 99,99% 
[Tabla 8.13. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia]. 
 
 
 Un ejemplo de este efecto llamada lo demostraba el caso de los hermanos Criado 
Vallejo, ubicados en la parroquia de San Millán (arrabales unidos). El primero que emigró a 
Segovia fue Pedro Criado Vallejo, natural de Zarzuela del Pinar (Segovia). A la altura de 
1905 estaba casado con Nicolasa de Fuentes Díez, oriunda de Cabañas (Segovia). Trabajaba 
de jornalero y vivían en la calle de Caballares
1659
 número 6. A los siete años de su llegada, en 
1884, arribaron a la capital sus dos hermanos: Enrique y Ceferino; se podían haber asentado 
en otro lugar pero eligieron la misma zona que su hermano. Enrique ejercía de jornalero y 
estaba casado con Mónica Martinsanz, originaria de Prádena (Segovia). A la altura de 1905 
tenían una hija, Francisca. Vivían en la calle de San Valentín número 12. El otro hermano, 
Ceferino, también era jornalero y estaba casado con Amalia Suñer Ortega, de Navafría 
(Segovia). Residían en la calle del Juego de Pelota número 1. Tuvieron una hija, Enriqueta.  
 En 1930 Enriqueta aparecía casada con el jornalero Nicolás Rodríguez Postumero, 
morando en la calle de Santo Domingo número 40, al lado de donde vivía su padre. En 1887 
llegó a la ciudad Manuel, otro de los hermanos, ejercía de jornalero y estaba casado con 
Manuela Callejo de la Flor, también de Zarzuela del Pinar. Vivían en la calle de San Valentín 
número 4.  El último de la saga en llegar a Segovia fue Mariano en 1929. Se casó con Castora 
Calvo García, también de Zarzuela del Pinar. Trabajaba de jornalero y residía junto a sus dos 
hijos: Víctor y María, en la calle de Santo Domingo número 40, en el mismo edificio que su 
                                                                                                                                                        
de 1930 correspondía con los municipios provincianos. Ver TROITIÑO VINUESA, M. A.: Cuenca: evolución y 
crisis de una vieja ciudad castellana, Madrid, Ministerio de Obras Públicas-UCM, 1984, p. 283.  
1658
 Al igual que anteriormente, se ha considerado como provincias limítrofes Ávila, Valladolid, Burgos, Soria, 
Guadalajara y Madrid, siendo ésta la que más efectivos humanos aportaba en 1930 con un total de 828 personas.  
1659
 En el primer tercio del siglo XX cambió su nombre por el de Teniente Ochoa. 
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sobrina Enriqueta. Además de estos hermanos, en la parroquia había más ejemplos de 
zarzuelanos, encontrando calles como San Valentín, de Caballares, Carretas o la plaza del 
doctor Gila donde su número era elevado
1660
. (Ver ilustración 8.1., donde se apreciar la 
cercanía de las calles). 
 No obstante, estas cifras manejadas anteriormente de forma global se muestran más 
representativas si son desagregadas en orden al sexo de los inmigrantes y procedemos a 
mostrarlas gráficamente. Como ejemplariza el gráfico 8.10., la inmigración provinciana 
masculina continuó siendo la tónica dominante en niveles similares a los de 1905 pero por 
debajo del gran momento de la inmigración efectuada en 1881, donde el 62,86% de los 
varones llegados de fuera de la capital eran provincianos. 
 
 













[Gráfico 8.10. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.]  
  
 













[Gráfico 8.11. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
                                                 
1660
 Padrón municipal de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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 La población femenina siguió la tónica masculina siendo el grupo de las provincianas 
el sector más representativo copando el 63,45%. Este porcentaje mayoritario fue ligeramente 
superior al de 1905 (un 1,08% más) pero inferior al gran momento de la inmigración 
femenina que también tuvo lugar en 1881, donde las mujeres foráneas que procedían de los 
pueblos cercanos alcanzaron el 71,36% de la extranjería general residente ese año en la 
capital. 
 Si a este fenómeno migratorio le agregamos la variante de la edad y el sexo 
obtendremos una visión más nítida de los movimientos migratorios. Como se puede apreciar 
en el gráfico 8.12., la población inmigrante aumentaba sus efectivos de escalón en escalón, 
siendo escasa en los dos primeros cohortes de edad. Esta mayoría capitalina en los primeros 
grupos respondía claramente a una forma de comportamiento bien definida: primero, aquellos 
inmigrantes que llegaron con sus padres, en el momento de casarse sus hijos ya nacieron en la 
ciudad; por otro lado, los inmigrantes arribados en grupos familiares donde por los menos el 
primer hijo había nacido en el lugar de origen, los hijos posteriores ya eran naturales de la 
capital. Por lo que los recién nacidos eran hijos o hermanos de antiguos inmigrantes.  
  
 
Pirámide de población por lugar de origen Segovia 1930 


















nacidos capital nacidos provincia nacidos resto España nacidas capital nacidas provincia nacidas resto España
 
[Gráfico 8.12. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Asimismo indicar una cierta maduración de la inmigración. Desde 1860 la población 
inmigrante que residía en Segovia superaba a la capitalina en la franja de edad de los 15 a los 
19 años. Ya en 1905 se retrasó un quinquenio, produciéndose en el cohorte de edad de los 20 
a los 24 años. En 1930 se tuvo que esperar hasta el lustro siguiente (el comprendido entre los 
30 a los 34 años de edad) para que el número de extranjeros rebasase al de naturales, 
mostrándonos cierto tipo de conducta, en el que por razones que desconocemos hubo una 
retardación de la población a la hora de emigrar hacia la capital y en definitiva una mayor 
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permanencia. Una de las principales causas de esta situación la podemos explicar bajo los 
parámetros laborales, en las que las profesiones a las que antes se accedía a cierta edad, con la 
llegada del nuevo siglo su punto de entrada y duración se vieron afectados. Un caso bastante 
evidente lo representaba el sector femenino. Tanto en 1860 como en 1881 las mujeres 
inmigrantes superaron a las capitalinas en el sector de los 15 a los 19 años, momento 
coincidente de su esplendor doméstico. En cambio a partir de 1905 esta supremacía foránea se 
retrasó al cohorte de los 20 a 24 años, ajustándose al nuevo auge del ciclo de vida del servicio 
doméstico segoviano, que como tendremos la oportunidad de ver en el capítulo dedicado al 
mundo laboral femenino, era la profesión predilecta de las mujeres inmigrantes (el 80% del 
servicio doméstico de 1930 era de origen inmigrante) y que se retardó tanto en su punto más 
álgido (retrasándose hasta los 25 años) como la edad media de las sirvientas (situándose en 27 
años, cinco más que en 1860). 
 Este paulatino envejecimiento de la población inmigrante se demuestra claramente en 
los años donde la fuerza laboral era menor. Como podemos ver en la tabla 8.14., desde 1860 
el porcentaje de inmigrantes mayores de 44 años residentes en Segovia fue incrementándose 
hasta 1905
1661
, en el que a partir de este momento tuvo una ligera recesión, aunque seguía 





Porcentaje de inmigración en Segovia mayor de 44 años. 1860-1930 
1860 1881 1905 1930 
18,97% 25,55% 33,57% 31,95% 
[Tabla 8.14. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 




8.3.2. Formas de inserción de la inmigración 
 
 
 Los habitantes del hinterland segoviano sabían que su futuro inmediato estaba ligado 
tarde o temprano a la emigración. Una salida del medio rural que muchos proyectaban 
primeramente sobre lo cercano, lo conocido. Otros, los más valientes, daban el salto definitivo 
hacia la capital del Estado. De éstos han dado muestras otros historiadores, demostrando 
como Madrid era una continua máquina de devorar hombres
1663
. En cuanto a los primeros, a 
los más precavidos, el padrón municipal de 1930 es una fuente palpable de esta realidad. 
                                                 
1661
 Este aumento fue a costa de los inmigrantes cuyas edades estaban comprendidas entre los 15 y los 44 años. 
En 1860 el 67,53% del total de los foráneos estaban en esos periodos; para 1930 el porcentaje había descendido 
hasta el 52,20%. 
1662
 Esta circunstancia era similar a la ocurrida en el caso de Cuenca. En 1885 el porcentaje de inmigrantes 
mayores de 44 años representaban el 25,3% de los inmigrantes, aumentando hasta el 30,90% en 1930. Y 
viceversa, los foráneos comprendidos entre los 15 y los 44 años iniciaron un camino descendente, pasando de 
representar el 55,4% en 1885 al 49,6% en 1930. Ver TROITIÑO VINUESA, M. A.: Cuenca: evolución y crisis 
de una vieja ciudad castellana, Madrid, Ministerio de Obras Públicas-UCM, 1984, p. 287.  
1663
 CARBALLO, B., PALLOL, R., y VICENTE, F.: El ensanche de Madrid. Historia de una capital, Madrid, 
Editorial Complutense, 2008. PALLOL TRIGUEROS, R.: El distrito de Chamberí, 1860-1880. El nacimiento de 
una nueva ciudad, Trabajo Académico de Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2004. PALLOL 
TRIGUEROS, R.: El Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una nueva 
capital, 1860-1931, Tesis Doctoral defendida en la Universidad Complutense de Madrid, 2009. VICENTE 
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Origen principal de la emigración rural hacia la capital en 1930 
 
[Ilustración 8.3. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de la provincia de Segovia de 1940, escala 
1:200.000. Archivo municipal de Segovia.] 
  
 
 Como demuestra la tabla 8.15
1664
, había pueblos que volvían a repetirse con respecto a 
años anteriores como eran los casos de Cuéllar, Zamarramala, Valverde, Fuentepelayo..., 
donde sus municipios se convertían en colonias migratorias dirigidas a la metrópoli 
segoviana. El ejemplo de Valverde es bastante representativo; a la altura de 1860 había 
cuarenta y un valverdanos instalados en Segovia. Una vez que los éxitos de estos paisanos 
llegaron al pueblo, muchos se animaron a emprender los veinte kilómetros escasos que 
separaban ambos municipios. En 1930 su número creció hasta llegar a los ciento tres 
naturales. Esta tradición migratoria de los mismos pueblos hacia Segovia fue una constante 
durante el primer tercio del siglo XX, teniendo presencia en la capital gran número de ellos.  
 
 
Procedencia de los inmigrantes provinciales residentes en Segovia en 1930 
Abades 61 Espirdo 63 Martín Miguel 33 Prádena 51 Torrecaballeros 51 
Aguilafuente  48 Fuentepelayo 73 Nava Asunc. 38 Revenga 44 Turégano 71 
Brieva 32 Garcillán 39 Navafría 32 Riaza 51 Valseca 45 
Carbone. Mayor 74 Hontoria 91 Navalmanzano 75 San Ildefonso 71 Valverde 103 
Coca 38 Lastrilla, La , 32 Nieva  65 Sepúlveda 123 Zamarramala 93 
Cuéllar 100 Losa, La, 32 Palazuelos 32 Sotosalbos 39 Zarzuela  Monte 31 
Espinar, El, 31 Madrona 39 Pedraza 60 Torre V. S. Pedro 34 Zarzuela Pinar  45 
[Tabla 8.15. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.]  
                                                                                                                                                        
ALBARÁN, F.: Los albores del Nuevo Madrid. El distrito de Arganzuela en 1860-1878, Trabajo Académico de 
Tercer Ciclo, Universidad Complutense de Madrid, 2006. VICENTE ALBARRÁN, F.: Los barrios negros: El 
ensanche Sur en la formación del Moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral defendida en la Universidad  
Complutense de Madrid, 2011. 
1664
 Se ha procedido a mostrar en esta tabla aquellos núcleos rurales que estaban representados en la ciudad por 
más de 30 de sus miembros.  
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 Además de aumentar la población provinciana asentada en Segovia lo hizo el número 
de orígenes portadores. Como tuvimos la oportunidad de presenciar desde 1860, los 
municipios que tenían algún natural viviendo en Segovia fueron incrementándose con el paso 
de los años hasta llegar al punto que en 1905 había 301 pueblos que habían mandado a alguno 
de sus paisanos a instalarse a la capital. A partir de este momento, lejos de estabilizarse esta 













1860 1881 1905 193O
 
[Gráfico 8.13. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881, 
1905 y 1930 de Segovia. Archivo municipal de Segovia.]  
  
 
 Este crecimiento del número de orígenes traería consigo un aumento de la solidaridad. 
Además de todas las ventajas que hasta este momento se han visto por parte de los ya 
asentados en relación con los recién llegados, se podía dar a la inversa, manteniendo lazos de 
ayuda mutua con las comunidades de origen. Las redes de larga distancia proporcionaban 
cuidados a los miembros de la familia que quedaban atrás, por un lado, y ayuda proveniente 
de la comunidad de destino en caso de alguna eventualidad, por otro, fueran familia directa o 
bien como pago a la ayuda recibida por parte de sus paisanos al llegar a la ciudad
1665
.  
 De la misma forma que hemos venido describiendo a lo largo del trabajo, se volvían a 
repetir las mismas pautas de asentamiento de la emigración. En aquellos lugares donde ya 
había residiendo familiares, vecinos o conocidos del pueblo o de municipios cercanos al suyo 
se producía este efecto llamada. Un ejemplo de los muchos que podemos ofrecer son los 
representantes del pueblo segoviano de Torrecaballeros. De los catorce cabezas de familia que 
había en Segovia a la altura de 1930, once de ellos estaban establecidos junto a sus familias en 
lugares próximos unos de otros pese a pertenecer a parroquias distintas. Observamos como 
algunos de ellos además de ser del mismo pueblo compartían apellidos, por lo que podemos 
apuntar más que presumiblemente que fueran también familiares. En calles como la de San 
Vicente Ferrer había gran concentración de ellos, incluso compartiendo edificio. (Ver tabla 
8.16., e ilustración 8.4.). 
 
                                                 
1665
 HAREVEN, T.: “Historia de la familia y la complejidad del cambio social”, en Boletín de la Asociación de 
Demografía Histórica, Vol. XIII, número 1, pp. 99-149. 
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Asentamiento de los naturales de Torrecaballeros 
Parroquia Calle y Número Cabeza de familia Profesión 
Número de 
miembros 
Sto. Tomás Vicente Ferrer 2 Ceferino Grande Encinas Jornalero 3 
Sto. Tomás Conde Sepúlveda 8 José Marinas Casado Labrador 3 
Sto. Tomás Vicente Ferrer 4 Estanislao de Lucas  Jornalero 4 
Sto. Tomás Vicente Ferrer 6 Agapito de Lucas Sanz Ambulante 4 
Sto. Tomás José Zorrilla 180 Nicolás Gómez García Jornalero 6 
Sto. Tomás El Rancho 13 Baldomero Arribas Sanz Jornalero 6 
Sto. Tomás José Zorrilla 65 Gervasio Gómez Sastre Zapatero 5 
La Catedral Marqués Arco 6 Sabino Sastre Marcos Empleado 7 
Sto. Tomás Vicente Ferrer 6 Gabriel de Lucas  Jornalero 5 
S. Esteban San Esteban 10 Ambrosio Sanz Sacristán Sastre 4 
Sta. Eulalia Castillejos 4 Doroteo de Lucas Jornalero 3 
Sto. Tomás José Zorrilla 151 Florentino Miguel Rubio Jornalero 8 
Sta. Columba S. Francisco 40 Damián Barroso Llorente Jornalero 4 
San Andrés Daoíz 10 Martín Gallego Fdez. Labrador 7 
[Tabla 8.16. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
Principal concentración de la población natural de Torrecaballeros 
 
[Ilustración 8.4. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
 Esta red migratoria dirigida hacia Segovia no se realizaba de forma simultánea sino 
que estaba jalonada en el tiempo, donde los ya establecidos atraían a sus antiguos paisanos, 
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Ritmo de llegada de los inmigrantes a Segovia 1871-1930 
















































[Gráfico 8.14. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Al igual que sucediera con la población inmigrante de 1881 o la de 1905, este 
peregrinaje se fue desarrollando de una forma pausada pero a partir de 1920 aumentó su 
afluencia a la ciudad de manera considerable. La emigración de 1930 se caracterizó por su 
homogeneidad sexual, ya que tanto hombres como mujeres optaron por la misma secuencia 
cronológica para llegar a la capital. En cambio, en la total de 1881 o en la masculina de 1905 
su número no creció tan bruscamente en los últimos 10 años. Asimismo esta inmigración 
mayoritariamente reciente nos ofrece de una forma más certera los indicios sobre el modelo 
migratorio que se dirigía hacia Segovia, caracterizado por ser de tipo temporal, donde una vez 
ya asentados, tanto sus hijos como a veces ellos mismos volvían a desplazarse hacia otros 
lugares laboralmente más apetecibles
1666
. Tenemos el caso de la familia Herrero de Diego. El 
cabeza de familia era Tomás Herrero de Diego oriundo de Nava de la Asunción (Segovia), 
jornalero de profesión y casado con Ramona Izquierdo Gómez, natural de Fuentidueña 
(Segovia). A la altura de 1905 tenían siete hijos: Dolores, Tomás, Emilio, Ángel, Fuencisla, 
Pedro y Paz. En el padrón de 1930 Tomás, el cabeza de familia, había ascendido 
profesionalmente ejerciendo de industrial y seguía viviendo con su mujer Ramona, 
apareciendo un nuevo hijo con ellos, José María. De los siete hijos de 1905 solamente 
continuaban en Segovia cuatro: Tomás, Emilio, Dolores y Fuencisla. De Ángel, Pedro y Paz 




 Hasta ahora nos hemos centrado en la totalidad de la emigración que se dirigía a la 
capital caracterizada por la cercanía, por lo conocido, la amistad y muchas veces siguiendo 
lazos sanguíneos que facilitasen el asentamiento de los recién llegados. A pesar de no contar 
                                                 
1666
 Camps por su parte, apunta también algo parecido con el caso de Sabadell, llegando a afirmar que no era 
siempre un destino definitivo para los inmigrantes, sino que a menudo sólo era un lugar de tránsito en sus 
itinerarios. Ver CAMPS, E.: La formación del mercado industrial en la Cataluña del siglo XIX, Madrid, 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, p. 92. 
1667
 Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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con la fuente complementaria que serían los padrones procedentes de los lugares de origen de 
los inmigrantes, hemos demostrado la existencia y la utilización de las redes y las cadenas 
migratorias. Estas nociones de cadena y red migratoria (entendida la primera como el 
conjunto de vínculos sociales utilizados en el tránsito de los inmigrantes entre su lugar de 
origen y el de destino y la segunda como la esfera social que hace posible el proceso de 
integración de éstos en la sociedad receptora)
1668
, a pesar de no poder ser tratadas en su 
totalidad con los padrones municipales del lugar de destino de los inmigrantes, si que 
podemos dejar constancia de su existencia. Al examinar las fechas de llegada de los 
inmigrantes, su lugar de origen, su nuevo asentamiento en la ciudad y como no, la relación 
laboral que les unía, se demuestra claramente tanto la existencia como la utilización de estas 
cadenas emigratorias
1669
, como era el caso de la familia de Eulogio de Álvaro Heras. Eulogio 
era natural de El Sotillo (Segovia), trabajaba de comerciante y estaba casado con Teresa de las 
Heras Barbolla, natural de Cerezo de Arriba (Segovia). Llegaron a Segovia con un hijo, Jesús, 
nacido en Prádena (Segovia). Una vez establecidos en la capital tuvieron dos hijos más: 
Teresa y Nicolás, aunque tenían acogido a Fabián que le declaraban como hijo, aunque por los 
apellidos parecía más un sobrino, natural de El Sotillo (Segovia). Tenían a su disposición 
cuatro sirvientes que claramente se puede apreciar la forma en la que llegaron. El primero de 
ellos era Mariano Juan Montero, natural de Prádena. Seguramente le conocían puesto que el 
primer hijo nació en Prádena, por lo que probablemente era el sirviente del lugar de origen, el 
hijo de un vecino o de algún conocido. Al poco tiempo contrataron a otro sirviente, Rufina 
Juan Montero, natural de Siguero (Segovia) y hermana del anterior, con lo que al llegar 
después a la casa su entrada estaría más que relacionada con la presencia del hermano. El 
tercer sirviente era Isabel Montero Estebaranz, natural también de Siguero, por lo que 
accedería a servir en esta casa gracias a Rufina, indudablemente conocida e incluso por el 
apellido Montero podrían ser familia. El cuarto sirviente era Feliciana Álvaro Pérez, natural 
de El Sotillo, mismo lugar de nacimiento que Eulogio, el cabeza de familia y del sobrino 
acogido. Vivían en la calle de Fernán García 15, perteneciente a la parroquia de San Justo 
(arrabales unidos). Además como veremos en el ejemplo siguiente, muy cerca de ellos estaban 
situados el matrimonio formado por Bibiano Sanz Aranjuez y Bonifacia de las Heras 
Barbolla, hermana de Teresa
1670
. 
 Si nos centramos en los recién llegados, aquéllos que llevaban viviendo en Segovia 
menos de tres años podremos ver más cercanamente el comportamiento que caracterizaba a 
esta emigración. Como se demuestra en la tabla 8.17., la forma de inserción de los 
inmigrantes llegados de 1928 a 1930 era preferentemente de carácter nuclear, donde el 
57,18% del total realizaba el viaje en familia. Si a estos datos le sumamos los porcentajes de 
las formas de asentamiento que se cobijaban bajo el tipo de pareja, viuda e hijos o extensa que 
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 DI BIASIO, P.: “Redes sociales primarias e integración. El Lazio en Santa Fe: un grupo de inmigración 
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también tenían una estructura nuclear la supremacía estaba asegurada con el 90,34% del total, 
siendo la más alta de todo el periodo. Este dato viene a consolidar la hipótesis que venimos 
sosteniendo desde el principio de la investigación, donde la emigración en familia era 
predominante en relación con la solitaria
1671
. (Ver tabla 8.18.) 
 
 
Formas de inserción familiar de los recién llegados a 
Segovia 1928-1930 
Tipo familiar Número % 
Nuclear 219 57,18% 
Pareja 64 16,71% 
Extensa 33 8,62% 
Viudo/a hijos 30 7,83% 
Solos 24 6,27% 
Familiares 7 1,83% 
Pseudos 3 0,78% 
Realquilados 2 0,52% 
Casada sola 1 0,26% 
Total 383 100% 
[Tabla 8.17. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1930. 




Comparativa de las formas de inserción 
familiar de los inmigrantes 1881-1930 
Tipo familiar 1881 1905 1930 
Nuclear 48,39% 44,50% 57,18% 
Pareja 12,54% 17,16% 16,71% 
Viudo/a hijos 7,88% 12,60% 7,83% 
Solos 7,17% 9,65% 6,27% 
Extensa 8,96% 6,70% 8,62% 
Pseudoextensa 5,73% 5,36% 0,78% 
Familiares 2,15% 1,88% 1,83% 
Casados solos 2,87% 1,07% 0,26% 
Realquilados 2,15% 0,54% 0,52% 
Múltiple 1,07% 0,54% -- 
Relación profesional 1,07% -- -- 
Total 99,98% 100% 100% 
[Tabla 8.18. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los padrones municipales de Segovia de 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia]. 
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y crisis de una vieja ciudad castellana, Madrid, Ministerio de Obras Públicas-UCM, 1984, p. 292.  
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 De las 219 familias nucleares puras llegadas a Segovia en los últimos años de 1930 
tuvieron su primer hijo en 169 de los casos antes de llegar a la capital y 50 una vez ya 
instalados. Por lo que la emigración la realizaron con por lo menos un hijo nacido fuera del 
lugar de destino. Si lo comparamos con las realizadas tanto en 1881 como en 1905 obtenemos 
como hubo una ligera reducción en los porcentajes de las familias que decidían emigrar con 
un descendiente nacido en el lugar de origen, aunque todavía los niveles eran bastante 
elevados. (Ver tabla 8.19.). 
 
 
Familias inmigrantes con un hijo nacido en el lugar de origen. Segovia 1881-1930 
Año 1881 1905 1930 
Familias 91,11% 84,34% 77,16% 
[Tabla 8.19. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los padrones municipales de Segovia de 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Como muestra de ello tenemos las familias de Sanz Aranjuez y Juárez Martín. La 
primera de ellas era la formada por Bibiano Sanz Aranjuez, de profesión dependiente y con un 
sueldo anual de 1.500 pesetas; estaba casado con Bonifacia de las Heras Barbolla, natural del 
pueblo segoviano de Cerezo de Arriba (hermana de Teresa, de la mujer del anterior ejemplo). 
Se trajeron a sus hijos Isabel, Jesús y Ángel, nacidos en Riaza (Segovia). Llegaron a la ciudad 
cuando tenían tres, dos y un año respectivamente. Vivían en la calle de Ochoa Ondategui 
número 2, perteneciente a la parroquia de El Salvador (arrabales unidos), muy cerca de la 
calle Fernán García donde vivía la hermana de Bonifacia. Incluso podríamos intuir que su 
marido era dependiente del comercio de Eulogio de Álvaro Heras (su cuñado).  
 En cuanto a la familia Juárez Martín, estaba encabeza por Juan, que a la altura de 1930 
se declaraba como ingeniero industrial recibiendo una remuneración anual de 5.000 pesetas. 
Estaba casado con Avelina Róquez Naves, natural de Oviedo. Tuvieron tres hijos: María 
nacida en Málaga, Carmen en Granada y Adolfo en Oviedo. En 1928 llegaron a Segovia 
cuando los hijos todavía eran menores de diez años. A principios de 1930 acogieron a la 
suegra de Juan, Adela Naves Álvarez, originaria de Oviedo. La llegada de la suegra no 
ocasionaría ningún estrago a la economía familiar debido al alto sueldo del cabeza de familia. 
Vivían en la carretera de Boceguillas número 2, adscrita a la feligresía de San Justo, en los 
arrabales unidos
1672
. (Ver ilustración 8.5.). 
 
 
Ubicación de las familias Sanz Aranjuez, Juárez Martín y Álvaro Heras 
 
[Ilustración 8.5. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
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Formas de inserción en el hogar de los inmigrantes 
recién llegados a Segovia 1928-1930 
Tipo Número %  
Cabezas 334 21,33%  
Esposas 281 17,94%  
Hijos 473 30,20%  
Familiares 84 5,36% Total familia 74,83%  
Sirvientes 90 5,75%  
Ejército e Iglesia 271 17,30%  
Realquilados 7 0,45%  
Solos 26 1,66%  
Total 1.566 99,99%  
[Tabla 8.20. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Entre 1928 y 1930 llegaron a la capital 1.566 inmigrantes, de los que el 74,83% se 
insertaba en el hogar bajo el paraguas familiar. Aquéllos osados que decidían iniciar el viaje 
de forma solitaria principalmente lo hacían con un destino laboral prefijado, bien como 
sirvientes (que indirectamente se registraban con una familia) o como ejército e iglesia, que a 
pesar de no tener lazos sanguíneos contaban con residencia fija y empleo estable, encontrando 
un nuevo hogar que les acogiese a su llegada. En cuanto a las personas que decidían 
establecerse sin compañía, como se puede apreciar en la tabla 8.20., eran claramente minoría. 
 Esta situación, donde la práctica habitual de la emigración era realizada en familia, fue 
la que predominó en Segovia desde 1881. Como se puede apreciar en la tabla 8.21., los 
grupos familiares iniciaron una consolidación en el primer tercio del siglo XX, en detrimento 
de los solos y de los realquilados. La aventura a emigrar sin el apoyo de un familiar o una 
institución que les resguardasen ante cualquier vicisitud era tremendamente peligrosa, con lo 
que los pocos valientes que decidían hacerlo eran porque su situación, sobre todo 
socioeconómica, les salvaguardaría de las posibles adversidades. 
 
 
Comparativa en la forma de inserción en el hogar de los inmigrantes 
recién llegados a Segovia de 1881 a 1930 










Esposas 13,60% 15,94% 17,94% 
Hijos 28,40% 33,52% 30,20% 
Familiares 5,78% 5,26% 5,36% 
Sirvientes 30,02%  7,48%  5,75%  
Ejército e 
iglesia 
--  5,75%  17,30%  
Realquilados 3,85%  2,63%  0,45%  
Solos 1,92%  6,00%  1,66%  
Total 99,99%  100%  99,99%  
[Tabla 8.21. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los padrones municipales de Segovia de 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
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 Un caso evidente lo demuestra el ejemplo de Luis Amor Cabrerizo. A la altura de 
1930 se declaraba viviendo solo en la calle de José Zorrilla número 29, adscrita a la parroquia 
de Santa Eulalia (arrabales unidos). A pesar de no tener compañía en el piso, la soledad que 
pudiera sentir otra persona en su lugar, en su caso no era tal, puesto que ejercía de militar, 
encontrando en el cuartel la ayuda que en un principio pudiese necesitar. El pago de sus 




 Otras de las variables emigratorias y quizá una de las de mayor peso era la profesión 
que ejercían cuando llegaban, por ese motivo se hace necesario que nos detengamos en su 
estudio. Como podremos observar en la tabla 8.22., las profesiones que ocupaban eran 
principalmente las de jornaleros, sector castrense-clerical y empleados. 
 
 
Estructura profesional de los inmigrantes masculinos recién llegados 1881-1930 
Categorías profesionales 1881 1905 1930 
Artesanos, oficios y trabajo cualificado 12,38% 1,95% 1,99% 
Iglesia, militares y guardias civiles 10,44% 22,78% 22,18% 
Industriales 0,24% 1,30% 3,31% 
Jornaleros/Trabajo sin cualificar 25,73% 20,82% 40,07% 
Labores agropecuarias -- 0,65% -- 
Pensionistas, jubilados y retirados 0,97% 0,87% 0,33% 
Pequeño comercio 3,40% 1,08% 0,99% 
Profesiones liberales 4,61% 3,90% 3,64% 
Propietarios 2,43% 0,65% -- 
Servicio doméstico 18,69% 4,12% 2,65% 
Servicios, empleados y dependientes de comercio 13,35% 13,45% 17,55% 
Sin determinar 0,73% 1,95% 0,33% 
Sin oficio conocido 7,03% 26,46% 6,95% 
Total 100% 99,98% 99,99% 
[Tabla 8.22. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En primer lugar y en cuanto a los jornaleros, asistimos a la consolidación de este 
sector por parte de aquellos individuos que llegaban a la ciudad y ante la ausencia de una 
industria que pudiera acaparar a este remanente de población, eran los trabajos escasamente 
cualificados los únicos a los que podían hacer frente. El sector militar-religioso, prácticamente 
consolidó su fuerza de atracción en relación con la de 1905, en la que la Academia de 
Artillería seguía siendo el principal imán emigratorio. A diferencia de los jornaleros, tenían 
puesto fijo, empleo estable y gozarían de la notoriedad arrebatada a los anteriores. Los 
empleados, al hilo que los nuevos tiempos fueron deparando, aumentaron su presencia e 
influencia en la sociedad segoviana del primer tercio del siglo XX. Los artesanos 
representaron la culminación de una muerte anunciada. Si en 1905 los talleres de la ciudad 
daban abasto con su propia plantilla e incluso la reducían, para 1930 la capacidad de atracción 
continuó inexistente, siendo testigos de su fin.  
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 En relación con el ámbito femenino, debido a la utilización del término sus labores de 
una forma más extensible a partir de 1905, difuminó en cierto modo las profesiones a las que 
accedían las recién llegadas. Fuera de esta “categoría laboral”, los datos que nos arrojan son 
bastante ilustrativos. Primeramente observamos como las sirvientas siguieron copando la 
principal atracción laboral, aunque en ligero decrecimiento. Esta situación, como tendremos la 
oportunidad de comprobar más adelante, fue general a la totalidad del servicio doméstico. 
También es digno de destacar el ascenso del grupo de las empleadas, triplicando su 
representación. Al igual que en otras ciudades españolas, progresivamente este sector fue 
abriendo sus puertas al género femenino. Este ascenso, de la misma forma que sucediera en el 
sector del servicio doméstico, se trasladará a la totalidad de la población activa femenina que 
ejercía como empleadas o dependientas de comercio. En cuanto al sector religioso, esa 
disparidad de datos correspondía simplemente a una falta de eficacia administrativa. En la 






Estructura profesional de los inmigrantes femeninos recién llegados 1928-1930 
Categorías profesionales 1881 1905 1930 
Artesanas, oficios y trabajo cualificado 3,10% -- 0,23% 
Iglesia 1,24% 7,05% 0,46% 
Industriales -- -- 0,23% 
Jornaleras/Trabajo sin cualificar -- -- 1,15% 
Labores agropecuarias -- -- -- 
Pensionistas, jubiladas y retiradas 0,82% 3,13% 0,69% 
Pequeño comercio 0,21% -- 0,23% 
Profesiones liberales 0,21% 0,52% -- 
Propietarias 1,24% 0,26% -- 
Servicio doméstico 87,81% 22,98% 19,72% 
Servicios, empleadas y dependientas de comercio 0,41% 1,04% 1,38% 
Sin determinar/Sus labores 0,62% 63,18% 72,25% 
Sin oficio conocido 4,34% 1,83% 3,66% 
Total 100% 99,99% 100% 
[Tabla 8.23. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia].  
 
 
 A modo ilustrativo procedemos a destacar los siguientes ejemplos que nos ayuden a 
comprender un poco mejor el modelo migratorio que se dirigió a Segovia en los últimos años 
de la década de 1920. Tenemos el caso de la familia Borel Esteban. El cabeza de familia era 
José Borel Esteban, natural de Toledo. Era militar y ganaba un sueldo anual de 3.000 pesetas. 
Estaba casado con María Figueras Llorente, oriunda de Játiva (Valencia). José estuvo 
destinado en Larache (Marruecos) donde tuvieron a Ramón, su primer y único hijo. En 1929 
                                                 
1674
 La elección de este tipo de profesiones por parte de los recién llegados fue similar al caso de Cuenca, donde 
en el periodo comprendido entre 1885 y 1930 las opciones más demandadas eran por este orden: jornaleros, 
braceros y obreros de la construcción, servicio doméstico, administración, comercio y hostelería y clero. Ver 
TROITIÑO VINUESA, M. A.: Cuenca: evolución y crisis de una vieja ciudad castellana, Madrid, Ministerio de 
Obras Públicas-UCM, 1984, p. 291.  
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
 - 510 - 
le destinaron a Segovia, donde emprendió el viaje junto a su familia nuclear y su cuñado, 
Vicente Figueras Llorente, también de profesión militar. Vivían en la calle de San Antón 
número 2, perteneciente a la parroquia de Santa Eulalia, (arrabales unidos).   
 Muy cerca de ellos, en la calle de José Zorrilla número 79, adscrita a la feligresía de 
Santo Tomás (arrabales unidos), vivía la familia de jornaleros compuesta por Antonio Lesca 
Inglés, natural de Cartagena (Murcia). Estaba casado con María Martínez Sánchez, originaria 
de Murcia. A la altura de 1930 tenían dos hijos: Fulgencio y Encarna, ambos también de 
Cartagena. Vivían del sueldo de jornalero de Antonio y de Fulgencio. Llegaron a Segovia en 
1929. 
 En la rectoría de El Salvador, en la carretera de San Ildefonso número 22, residía 
Germán García Arribas, oriundo de Nava de la Asunción (Segovia), chofer de profesión y 
casado con Nicolasa Encinas Vega, natural del pueblo segoviano de Moraleja de Coca. Tenían 
una hija llamada Arlette. Llevaban en Segovia menos de un año. 
 En cuarto lugar nos encontramos con María Herranz Torrego, nacida en Escarabajosa 
de Cabezas (Segovia). A los 18 años se fue a la ciudad a trabajar como sirvienta interna en la 
casa del abogado Clemente García Zamarriego. Cuidaba de él y de su mujer María Martín. 
Tenían la casa en la calle de San Agustín número 3, anexa a la congregación de la Trinidad 
(intramuros). A María Herranz le pagaban 300 pesetas anuales. 
 Por último estaba el caso de Aurora Merino Carrasco. En 1928 llegó a Segovia en 
compañía de su madre Juana Carrasco y de sus tres hermanas: Isabel, Antonia y María. El 
trabajo que desempeñaba de empleada la permitía ejercer de cabeza de familia y de mantener 
a priori a su familia, ya que ninguna declaraba profesión. Esta acción sería desempeñada sin 
muchos sobresaltos, ya que recibía una remuneración de 3.000 pesetas anuales y vivía en una 




 Como muestra la ilustración 8.6
1676
, predominaba la concentración de militares 
alrededor del cuartel de Artillería así como de la Academia del mismo ramo, una ubicación 
que se repetía de la misma forma que sucediera en 1905. En cuanto a los jornaleros, es de 
destacar su localización en la calle de Muerte y Vida y de José Zorrilla, pertenecientes a las 
parroquias de Santa Eulalia y Santo Tomás. El sector de los empleados, debido a la amalgama 
a la que estaban sometidos, la principal característica era la dispersión, destacando el número 
considerable que había de ellos en intramuros. 
  Por último, el servicio doméstico compartía domicilio con los jornaleros, que muchas 
veces estaban emparentados. Una de las salidas más frecuente para las hijas de los jornaleros 
era la servidumbre, aunque no siempre de carácter interno. Hacían su trabajo durante el día y 
al anochecer regresaban a la casa del padre. Tenemos el caso de la familia de Jiménez 
Llorente. El cabeza de familia era Felipe Jiménez Llorente, natural de Balisa (Segovia). 
Ejercía de jornalero y estaba casado con Irene Antón de Frutos, originaria del pueblo 
segoviano de Marazoleja. A la altura de 1930 tenían nueve hijos: Cecilia, Alejandra, Toribio, 
Felipe, María, Gregorio, Dionisio, Cecilio y Bernardino. Con tanta familia a su cargo y 
solamente con el sueldo del padre no podían sobrevivir, por lo que los hijos mayores 
ayudaban en la economía familiar. Cecilia y Alejandra trabajaban como sirvientas y Toribio 
como jornalero. Vivían en la calle de las Hilanderas (desembocaba en la calle de Muerte y 
Vida), adscrita a la rectoría de Santa Eulalia, (arrabales unidos)
1677
.   
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Principales asentamientos de los inmigrantes recién llegados 1928-1930 
 
 
[Ilustración 8.6. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
   
 
 
8.4. Unos llegan, otros se van 
 
 
 Segovia acogió gran cantidad de emigración, pero también exportó bastante. Martínez 
de Pisón ya lo mencionaba: Ser segoviano entre 1900 y 1930 equivalía también no pocas 
veces a tener que marcharse de Segovia
1678
. Dentro de esta emigración, tuvo mucho más 
importancia la de origen provinciano que urbano, en la que la población rural daba el salto 
definitivo hacia el lugar de destino sin pasar por la capital. Aun así, uniendo a ambas, destacó 
la emigración hacia Madrid, donde en 1920 ya vivían 27.600 segovianos
1679
. Un ejemplo 
claro lo representó Eulogio Martín, natural del pueblo segoviano de Aragoneses. En 1905 ya 
estaba instalado como jornalero en el Ensanche Sur de Madrid. Él no pudo prosperar pero dio 
la posibilidad de que su hijo Eusebio Martín estudiase y se colocase como escribiente en las 
oficinas de MZA. A los 35 años ascendió a encargado de negociado en la oficina de tasas y 
litigios del servicio de intervención y estadística de la MZA, con un sueldo de 4.400 pesetas. 
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En 1930 se convirtió en jefe de negociado, mudándose a un principal de la calle Pacífico. Este 





                                                 
1680 CARBALLO, B.: El Madrid burgués. El ensanche Este de la capital (1860-1931). Tesis Doctoral defendida 
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 “Soldado de Nápoles, 
que vas a la guerra, 
procura si vuelves, 
no venir con peplas, 
no traigas el tifus, 
ni traigas jaquecas, 
ni traigas los males 
que llaman de moda 
las niñas histéricas”1681. 
 
 
 En los meses de mayo y junio del año 1918 una epidemia invadió el territorio español 
produciendo una enorme mortalidad. La incubación era muy corta, el ataque repentino y por 
regla general los enfermos se curaban en tres o cuatro días. La enfermedad tenía el carácter de 
una infección aguda, con catarro inicial de faringe y vías respiratorias, fiebre elevada, sudores 
profusos y trastornos digestivos
1682
. 
 A pesar de la gran mortalidad que arrastraba la gripe o influencia, nombre con el que 
se conocía desde la Edad Media, no era desconocida en nuestro país
1683
. En 1580 ya hubo una 
grave epidemia que diezmó ciudades como Madrid o Barcelona, causando muertes tan ilustres 
como la cuarta esposa de Felipe II, la reina consorte Ana de Austria
1684
. Posteriormente 
reapareció con cierta fuerza durante los años 1732-1733, 1761-1762, 1781-1782, 1788-1789, 
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País Vasco 1918-1919, Bilbao, Universidad del País Vasco-BBK-Diputación Foral de Bizkaia, 2006, p. 13. 
1684
 PÉREZ MOREDA, V.: La crisis de mortalidad en la España interior. Siglos XVI-XX, Madrid, Siglo XXI, 
1980, pp. 252.  
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1830-1833, 1847-1848 y 1889-1890 (con rebrote en 1892)
1685
. En esta última fecha entró por 
Barcelona y Málaga y llegó hasta Madrid, dejando un verdadero rastro de muerte a su 
paso
1686
. Todavía la población se reponía de los estragos que causó el cólera de 1885 cuando a 
principios del siglo XX (1900-1903) apareció el primer aviso de lo que sucedería en la 
segunda década de la centuria. Aún, a día de hoy, la gripe se sigue considerando como la 






9.1. Origen de la epidemia 
 
 
 A finales del siglo XIX Pflüger identificó un bacilo en los exudados de los enfermos 
que consideró el responsable del cuadro clínico de la gripe, denominándole Haemophilus 
influenzae
1688
. Virus que se expandiría por Europa como un reguero de pólvora.  
 Sobre su origen han surgido multitud de teorías. La tesis autóctona, basándose en la 
aparición recurrente desde 1915 entre las tropas en combate durante la primera Guerra 
Mundial, sugiere que la gripe se inició en la propia Europa. La falta de higiene en las 
trincheras, el hacinamiento de los combatientes, la lucha cuerpo a cuerpo con las bayonetas 
favorecían una rápida expansión del virus nacido del frío, la lluvia y del agotamiento de los 
combatientes, condiciones que causaban la presencia continuada de enfermedades 
respiratorias que casi siempre se convertían en neumonías
1689
. Relacionada con esta anterior, 
salió a la luz la teoría de las potencias aliadas, que para atizar el antigermanismo no dudaron 
en afirmar que había sido un virus de origen alemán
1690
. También se barajó la procedencia 
asiática, en el que los 200.000 coolíes chinos trasladados a Francia en los primeros meses de 
1918 para trabajar en la retaguardia pudieron ser el vehículo de infección
1691
.  
 Otras teorías afirman que la mal llamada gripe española, debería nombrarse como 
yankee flu o gripe norteamericana, ya que los primeros casos de la pandemia de 1918 tuvo su 
aparición en su ejército el 4 de marzo en el estado de Kansas
1692
. De aquí es muy probable que 
la gripe llegase a Europa, concretamente a Francia, importada por soldados norteamericanos 
tras su llegada al frente europeo
1693
. Otros autores creen que la epidemia ya se había 
                                                 
1685
 PATTERSON, K. D.: Pandemic Influenza 1700-1900: A Study in Historical Epidemiology, Totowa, N. J., 
Rowman&Littlefield, 1986. WRIGLEY, E. A., y SCHOFIELD, R. S.: The Population History of England, 1571-
1871, Cambridge, University Press, 1981.  
1686
 BETRÁN MOYA, J. L.: Historia de las epidemias en España y sus colonias. 1348-1919, Madrid, La Esfera 
de los Libros, 2006, p. 163.  
1687
 QUÉNEL, P.: “Las epidemias de gripe”, en Mundo Científico, Barcelona, número 152, diciembre 1994, pp. 
1.008-1.015. 
1688
 ERKOREKA, A.: La pandemia de gripe española en el País Vasco 1918-1919, Bilbao, Universidad del País 
Vasco-BBK-Diputación Foral de Bizkaia, 2006, p. 13. 
1689
 BETRÁN MOYA, J. L.: Historia de las epidemias en España y sus colonias. 1348-1919, Madrid, La Esfera 
de los Libros, 2006, p. 164. 
1690
 MARTÍNEZ FIOL, D.: “La gripe española: la epidemia que vino de América”, en Clío: el pasado presente, 
Barcelona, número 20, junio 2003, pp. 60-61. 
1691
 BETRÁN MOYA, J. L.: Historia de las epidemias en España y sus colonias. 1348-1919, Madrid, La Esfera 
de los Libros, 2006, p. 164. 
1692
 ECHEVERRI, B.: La gripe española. La pandemia de 1918-1919, Madrid, CIS-Siglo XXI, 1993, pp. 18 y 
ss.  
1693
 FAJARDO, H.: “Todo comenzó allá por 1918”, en Angulo 13. Publicación mensual sobre ciencias de 
frontera, historia y sociedad, junio 2009. www. angulo13.com.  
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manifestado en las tropas inglesas en 1916-1917 o podría tener relación con la desarrollada en 
Francia en esos mismos años
1694
. Por último simplemente mencionar una explicación híbrida 
de las anteriores, afirmando que la procedencia del virus habría que situarlo en China, de 






9.2. Su llegada a España 
 
 
 Aunque hay autores que avalan que la llegada del virus a la península Ibérica se 
produjo por el suroeste español y Lisboa
1696
, las tesis más acertadas apuntan que su entrada 
tuvo lugar por la frontera francesa, debido al retorno de emigrantes que durante la contienda 





“Continúa la emigración a Francia de gente campesina de esta provincia, habiendo marchado 
bastantes braceros en estos días últimos. De Segovia también han emigrado algunos obreros y 
nos dicen que hay otros dispuestos a marchar a la vecina República. Este es un problema que a 
los Gobiernos no debía pasar inadvertido”1698. 
 
 
 Otros autores coincidían en el origen pero no en la procedencia de los portadores, 
afirmando que su introducción se debió al retorno de inmigrantes portugueses, bien en forma 
de trabajadores que regresaban a su país desde Francia al verse privados de sus puestos de 
trabajo o como soldados lusitanos que regresaban del frente, pues fue en este contingente 
donde se detectaron los primeros casos de gripe maligna. Así en Irún, en septiembre de 1918, 
fue donde se cuantificaron varios infectados entre los inmigrantes
1699
. Esta situación fue 
recogida por la prensa local, quiénes haciéndose eco de las medidas tomadas por las 
                                                 
1694
 ERKOREKA, A.: La pandemia de gripe española en el País Vasco 1918-1919, Bilbao, Universidad del País 
Vasco-BBK-Diputación Foral de Bizkaia, 2006, pp. 19 y s.  
1695
 GARCIA DELGADO, J. L., SANCHEZ JIMÉNEZ, J., y TUÑÓN DE LARA, M.: “Los comienzos del siglo 
XX: población, economía y sociedad (1898-1930)”, en JOVER ZAMORA J. M. (Dir.): Historia de España de 
Menéndez Pidal, tomo XXXVII, Madrid, Espasa Calpe, 1984, p. 197. 
1696
 PATTERSON, K. D., y PYLE, G. F.: “The Geography and Mortality of the 1918 influenza Pandemic”, en 
Bulletin of the History of Medicine, 65, (1), 1991, p. 7. Casualmente esta teoría coincide con que fueron 
Extremadura, Andalucía y el sur de la Meseta Central las zonas más afectadas por la primera oleada de gripe. 
Ver ECHEVERRI, B.: La gripe española. La pandemia de 1918-1919, Madrid, CIS-Siglo XXI, 1993, pp. 87 y 
88.  
1697
 GARCIA DELGADO, J. L., SANCHEZ JIMÉNEZ, J., y TUÑÓN DE LARA, M.: “Los comienzos del siglo 
XX: población, economía y sociedad (1898-1930)”, en JOVER ZAMORA J. M. (Dir.): Historia de España de 
Menéndez Pidal, tomo XXXVII, Madrid, Espasa Calpe, 1984, p. 197, quiénes se hacen eco de CHABÁS, J.: 
“Algunos recuerdos y enseñanzas de la pandemia gripal de 1918-1919”, en Gaceta Médica Española, (XXXII), 
1958, pp. 111-112. 
1698
 “La emigración en Segovia”, en El Adelantado de Segovia, lunes 4 de febrero de 1918, número 4.608, año 
XVIII, p. 1.  
1699
 GARCÍA-FARIA DEL CORRAL, F. J.: La epidemia de gripe de 1918 en la provincia de Zamora, 
Salamanca, Instituto de estudios zamoranos “Florián Ocampo”-Diputación de Zamora, 1995, p. 101.  
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autoridades, recelosas de cualquier persona de origen foráneo y más tras las noticias llegadas 














 A nivel mundial el número de fallecidos a consecuencia de la gripe fueron 
incalculables, aunque ha habido autores que han intentado cuantificarlas
1703
. Simplemente 
mencionar los 12.500.000 fallecidos en la India, los 800.000 de las Indias Orientales 
Neerlandesas o los 548.452 de los Estados Unidos, cifras que son lo bastantemente elocuentes 
para comprender la magnitud del problema
1704
. 
 Los estragos provocados por la gripe en España fueron cifrados en 143.930 fallecidos 
en 1918 y 21.094 en 1919
1705
. Otros autores los han fijado en 147.114 para el primer año y 
21.235 para el segundo
1706
. Más reciente ha sido la aportación de Echeverri revisando estos 
                                                 
1700
 Aunque esta situación solamente era eficaz con los primeros casos, en los que una vez comprobado la 
aparición de otros focos de existencia su práctica se volvía inútil. PORPETA LLORENTE, F.: Cartilla sanitaria 
contra la grippe o influenza, Madrid, imprenta de la casa editorial de M. Núñez Samper, 1918, pp. 11-12. 
Debido al desconcierto reinante, esta medida fue la primera que tomaron los gobiernos y la más habitual, como 
fueron los casos de Cádiz o de Australia, aislando todos los barcos llegados a la costa, retrasando su entrada 
durante varios meses. En el caso de Cádiz ver HERRERA RODRÍGUEZ, F.: “Incidencia social de la gripe de 
1918-1919 en la ciudad de Cádiz”, en Llull, volumen 19, 1996, pp. 455-470 y RODRIGO LAVÍN, L.: La lucha 
contra la gripe, Asociación Española para el Progreso de las Ciencias, Congreso de Bilbao, 1919, p. 130. En el 
de Australia “La epidemia de gripe de 1918 y 1919”, en Revista médica hondureña, julio-agosto, 1938, p. 222.  
1701
 El Adelantado de Segovia, miércoles 18 de septiembre de 1918, número 4.794, año XVIII, pp. 1-2. 
1702
 Al igual que en otros estudios, no solamente se ha seleccionado la mortalidad provocada por la gripe en sí, 
sino también aquéllas como tuberculosis pulmonar, neumonía, bronquitis, bronconeumonía, pulmonía y los 
diferentes términos como afección o infección gripal, bronconeumonía gripal o catarro pulmonar con que los 
médicos certificaban la defunción. Esta decisión se basa en la falta de medios a la hora de confeccionar la causa 
de la muerte por parte de los facultativos del momento, en ocasiones, dada la escasa especificidad sintomática de 
la gripe, y en algunos de los casos porque certificaban la enfermedad crónica del fallecido en vez de la razón 
final del óbito. Asimismo, porque las afecciones mencionadas, como es el caso de la neumonía o 
bronconeumonía, son originadas por una complicación de la gripe. Aunque se han dejado otras al margen del 
estudio, también habría que sumar las víctimas que padecían de enfermedades del corazón, ya que la gripe 
aprovechaba el estado de debilidad del enfermo, a pesar que en éstas es más difícil saber que porcentaje jugó la 
gripe. En este aspecto ver HARRISON: Principios de medicina interna, México, Mac Graw Hill, volumen I, 
2005, pp. 1.187 y ss. PORRAS GALLO, Mª I.: Una ciudad en crisis: la epidemia de gripe de 1918-1919 en 
Madrid, Tesis doctoral presentada en el departamento de Salud Pública e Historia de la Ciencia de la 
Universidad Complutense de Madrid, 1994.  
1703
 Jordan habla de un total de 21.632.574 fallecidos, JORDAN, E. O.: Epidemic Influenza, a Survey, Chicago, 
1927, p. 228 citado en ECHEVERRI, B.: La gripe española. La pandemia de 1918-1919, Madrid, CIS-Siglo 
XXI, 1993, pp. 54 y s. Otros autores han venido coincidiendo en esta cifra. VV. AA.: Crónica de la Humanidad, 
Madrid, 1991, p. 901. Por su parte, Losada eleva esta cuantía a cerca de 40 millones de personas. LOSADA, J. 
C.: “La Gripe Española”, en La Aventura de la Historia, número 56, Madrid, 2003, p. 36. 
1704
 ECHEVERRI, B.: La gripe española. La pandemia de 1918-1919, Madrid, CIS-Siglo XXI, 1993, pp. 54 y s. 
1705
 ERKOREKA, A.: La pandemia de gripe española en el País Vasco 1918-1919, Bilbao, Universidad del País 
Vasco-BBK-Diputación Foral de Bizkaia, 2006, p. 24.  
1706
 GARCIA DELGADO, J. L., SANCHEZ JIMÉNEZ, J., y TUÑÓN DE LARA, M.: “Los comienzos del siglo 
XX: población, economía y sociedad (1898-1930)”, en JOVER ZAMORA J. M. (Dir.): Historia de España de 
Menéndez Pidal, tomo XXXVII, Madrid, Espasa Calpe, 1984, p. 198.  
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datos a la alza, estimando que solamente en 1918 hubo entre 260.000 y 270.000 muertos
1707
, 





Fallecidos por gripe en 1918
1709
 
Capital Fallecidos Capital Fallecidos 
Cuenca 22 Baleares 450 
Teruel 23 Almería 488 
Soria 24 Vizcaya 675 
Guadalajara 25 Murcia 763 
Segovia 35 Madrid 948 
Ávila 39 Valencia 1.087 
Huesca 96 Barcelona 1.557 
[Tabla 9.1. Fuente: “Defunciones, clasificadas por causas de muerte y por capitales. Resumen anual. Año 1918”, 
en Anuario 1918. Fondo documental del Instituto Nacional de Estadística, pp. 604-605.] 
 
 
 En el caso de Segovia, quizá porque la gripe se propagaba mejor entre la población 
que vivía de forma aglomerada (como podía ser el caso del hacinamiento de las grandes 
ciudades)
1710
, por las razones topográficas propias de esta ciudad, donde el clima era menos 
idóneo para su propagación o la calidad de vida de sus habitantes
1711
 o por otras razones que 
desconocemos, el caso es que tuvo un comportamiento similar a capitales con porcentajes 
poblacionales semejantes (salvo Huesca), pero muy por debajo de las grandes urbes 
españolas. (Ver tabla 9.1.). 
 Como refleja el gráfico 9.1., el paso de la gripe por la capital no se dejó notar en la 
mortalidad general. Desde los primeros años del siglo XX el número de fallecidos totales 
iniciaron un camino ascendente aunque con pequeños altibajos. A pesar que 1918 representó 
el año de mayor número de ellos, solo hubo diecinueve muertos más que en 1917, año que no 
hubo ninguna catástrofe poblacional
1712
.  
 A pesar de ello, el número de víctimas por gripe o sus complicaciones se debería 
revisar a la alza. Del 1 de enero de 1918 hasta el 31 de mayo de 1919 según las partidas de 
defunción del registro civil de Segovia fueron 198, de las que solamente en 34 ocasiones 




                                                 
1707
 ECHEVERRI, B.: La gripe española. La pandemia de 1918-1919, Madrid, CIS-Siglo XXI, 1993, p. 120. 
1708
 Calcula los óbitos en 270.116. “Defunciones causadas por gripe y sus principales complicaciones”, en 
Anuario de 1920, Fondo documental del Instituto Nacional de Estadística.    
1709
 En la columna de la izquierda se ha procedido a hacer una selección de aquellas capitales con un número de 
población similar y, en la columna de la derecha, se han incluido una referencia de las principales localidades 
españoles haciendo también mención al levante español, lugar más azotado por la epidemia. 
1710
 TOBIAS, J. W.: La epidemia de gripe de 1918-1919, Buenos Aires, Las Ciencias, 1920, pp. 14 y s.  
1711
 El Adelantado de Segovia, jueves 20 de febrero de 1919, número 4.918, año XIX, p. 1. 
1712
 A diferencia que en Madrid por ejemplo, donde la gripe si que se dejó notar en la mortalidad general. Ver 
PORRAS GALLO, Mª I.: “Las repercusiones de la pandemia de gripe de 1918-1919 en la mortalidad de la 
ciudad de Madrid”, en Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, XIV, I, 1996, pp. 75-116. 
1713
 Partidas de defunción del registro civil de Segovia del 1-I-1918 hasta el 31-V-1919. Juzgado municipal de 
Segovia. 
1714
 De esto modo queda constatado como la estadística oficial solo recogen las cifras de óbitos por gripe, no de 
sus complicaciones o derivaciones.  
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[Gráfico 9.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las “Defunciones ocurridas en las capitales 
de España. Años 1909-1918”, en Anuario 1918. Fondo documental del Instituto Nacional de Estadística.] 
  
 
Fallecidos por gripe en Segovia capital. 1-I-1918/31-V-1919 
Causa de la muerte Número de fallecidos 
Tuberculosis pulmonar 31 
Pulmonía gripal 5 
Pulmonía 6 
Neumonía 4 
Infección gripal 1 
Gripe 34 
Endocarditis gripal 1 
Congestión pulmonar 3 




Broncopulmonía gripal 1 
Broncopulmonía 5 
Bronconeumonía gripal 14 
Bronconeumonía 50 
Afección gripal 1 
Total 198 
[Tabla 9.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil de 
Segovia del 1-I-1918 hasta el 31-V-1919. Juzgado municipal de Segovia.]  
 
 
                                                 
1715
 Se han agrupado en esta sección bronquitis, bronquitis gripal, bronquitis aguda y crónica. 
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 Hubo ligera mayoría de fallecidos masculinos sobre los femeninos como se puede 
apreciar en el gráfico 9.2., a diferencia de lo que sucedió en la anterior epidemia de cólera de 
1885
1716
. Estas cuestiones fueron prácticamente anecdóticas. Estudios realizados en EEUU 
mostraron mayor mortalidad entre las mujeres menores de quince y mayores de sesenta años 
que entre los grupos correspondientes de varones. En todos los demás cohortes de edad se 
registró una sobremortalidad masculina, sobre todo en la franja de veinte a cuarenta años, a 
pesar de que en ese sector de edad la tasa de morbilidad fue más elevada. En España, en 
cambio, la diferenciación fue más acusada. Después de varios años en los cuales se había 
registrado una sobremortalidad masculina, acorde con un régimen demográfico moderno, en 











[Gráfico 9.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil 
de Segovia del 1-I-1918 hasta el 31-V-1919. Juzgado municipal de Segovia.] 
 
 
 Las muertes se centraron en las edades comprendidas entre los años 0-4, 20-24 y 25-
29 con 30, 22 y 21 fallecidos respectivamente. La mortalidad entre los más pequeños era 
bastante explicable, ya que al tener un desarrollo menor que un adulto sus cuerpos estaban 
más expuestos a cualquier tipo de adversidad, en especial, los menores de un año
1718
. Esta 
circunstancia quedó plasmada en el hecho de que fue el año de 1918 donde hubo mayor 
número de fallecidos menores de cinco años a nivel nacional con un total de 220.743. (Ver 
tabla 9.3.). 
                                                 
1716
 Esta situación coincidió en el caso del País Vasco, donde el 53% de los fallecidos eran hombres. 
ERKOREKA, A.: La pandemia de gripe española en el País Vasco 1918-1919, Bilbao, Universidad del País 
Vasco-BBK-Diputación Foral de Bizkaia, 2006, p. 60. 
1717
 ECHEVERRI, B.: La gripe española. La pandemia de 1918-1919, Madrid, CIS-Siglo XXI, 1993, p. 168. 
1718
 Del total de los fallecidos por gripe con una edad inferior a los 4 años, el 53,33% tenía menos de un año. Esta 
circunstancia coincide con la estadística nacional, afirmando que de los 220.743 niños fallecidos en 1918, el 
50,78% no superaban los 12 meses. Ver partidas de defunción del registro civil de Segovia del 1-I-1918 hasta el 
31-V-1919. Juzgado municipal de Segovia y “Mortalidad infantil de ambos sexos, en cada uno de los cuatro 
primeros años de edad en el período de 1906-1925 en toda la Nación”, en Anuario 1924-1925. Fondo 
documental del Instituto Nacional de Estadística.  
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Fallecidos en el total de las capitales españolas menores de 5 años 1906-1924 
1906 1908 1910 1912 1914 1916 1918 1920 1922 1924 
216.001 193.332 177.387 157.168 166.076 158.616 220.743 183.092 158.577 152.433 
[Tabla 9.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de la “Mortalidad de los menores de 5 años de 
edad durante el período 1905-1925 en las capitales de provincia”, en Anuario 1924-1925. Fondo documental del 
Instituto Nacional de Estadística.] 
  
 
 El grupo de personas que tenían entre 20 y 29 años era el grupo poblacional a priori 
más sano. A la misma conclusión se llegó con los militares enfermados en la Granja de San 
Ildefonso, que veían como particularmente afectaba a los reclutas jóvenes y dejaba indemnes 
a los oficiales de mayor graduación
1719
. La explicación de que la epidemia se cebara más en 
estas edades se debió a que el virus mataba liberando una gran cantidad de sustancias tóxicas 
para las células, lo que explicaba su naturaleza extremadamente grave en las personas jóvenes 
y sanas
1720
. Otros autores han intentado abordar esta anomalía bajo criterios inmunológicos, 
ya que todas las personas mayores de treinta años pasaron la gripe de 1890, con lo que sus 





Pirámide por sexo de los fallecidos por gripe en Segovia  


















hombres mujeres  
[Gráfico 9.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil 
de Segovia del 1-I-1918 hasta el 31-V-1919. Juzgado municipal de Segovia.]  
 
 
                                                 
1719
 El Adelantado de Segovia, lunes 23 de septiembre de 1918, número 4.797, año XVIII, p. 1. 
1720
 FAJARDO, H.: “Todo comenzó allá por 1918”, en Angulo 13. Publicación mensual sobre ciencias de 
frontera, historia y sociedad, junio 2009. www. angulo13.com. 
1721
 SÁNCHEZ GOZALBO, A.: Contribución al estudio de la gripe de 1918 en la provincia de Castellón, 
Castellón, Hijos de J. Armengot, 1919, p. 13. 
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 La mayor mortalidad en estos sectores poblacionales fue una tónica a nivel 
nacional
1722
, aunque en cada zona presentó cierta peculiaridad. Por ejemplo, en el caso del 
País Vasco el ataque más severo, además de los menores de cuatro años y los jóvenes de 




 Otras de las consecuencias de esta preponderancia de muerte en ciertas edades se 
vieron reflejadas en el desarrollo total de la población. Un caso claro y evidente lo representó 
el número de matrimonios. Tanto en 1917 como en 1918 el número de enlaces en la provincia 
de Segovia se mantuvo estanco, 1.145 para la primera y 1.159 para el segundo. En cambio, un 
año después la cifra ascendió a 1.540 nupcias
1724
. Una de las explicaciones más razonables 
fue la destrucción de matrimonios a consecuencia de la gripe, que dejó gran número de viudos 
y de viudas que volvieron a pasar por el altar.   
 En relación al estado civil de los fallecidos hubo hegemonía de solteros sobre casados 
o viudos, representando el 54,54% del total
1725
. (Ver tabla 9.4.). 
 
 
Estado civil de la mortalidad por gripe en Segovia 
Estado civil Hombres Mujeres Total % 
Solteros/as 58 50 108 54,54% 
Casados/as 34 18 52 26,26% 
Viudos/as 18 17 35 17,68% 
Desconocidos/as 1 2 3 1,51% 
[Tabla 9.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil de 
Segovia del 1-I-1918 hasta el 31-V-1919. Juzgado municipal de Segovia.] 
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 ECHEVERRI, B.: La gripe española. La pandemia de 1918-1919, Madrid, CIS-Siglo XXI, 1993, pp. 122-
127. ELEXPURU CAMIRUAGA, L.: La epidemia de gripe de 1918 en Bilbao. Estudio demográfico y 
estadístico, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 1986, p. 15. FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, C. M., 
y VEIGA FERREIRA, X. M.: “La gripe de 1918-19 en Betanzos”, en Anuario Brigantino, número 18, 1995, p. 
153. GARCIA DELGADO, J. L., SANCHEZ JIMÉNEZ, J., y TUÑÓN DE LARA, M.: “Los comienzos del 
siglo XX: población, economía y sociedad (1898-1930)”, en JOVER ZAMORA J. M. (Dir.): Historia de España 
de Menéndez Pidal, tomo XXXVII, Madrid, Espasa Calpe, 1984, p. 199. GARCÍA-FARIA DEL CORRAL, F. 
J.: La epidemia de gripe de 1918 en la provincia de Zamora, Salamanca, Instituto de estudios zamoranos 
“Florián Ocampo”-Diputación de Zamora, 1995, p. 40. GARCÍA PALOMAR, F.: “Epidemia de gripe en San 
Esteban de Gormaz durante 1918”, en Celtiberia, número 97, 2003, p. 378. PALAZÓN FERRNADO, S.: “La 
pandemia de gripe de 1918-1920 y sus repercusiones en la mortalidad de la provincia de Alicante”, en 
BERNABÉU MESTRE, J. (Coord.): El papel de la mortalidad en la evolución de la mortalidad valenciana, 
Alicante, Instituto de Cultura Juan Gil-Albert, 1991, p. 96. PORRAS GALLO, Mª I.: Un reto para la sociedad 
madrileña: la epidemia de gripe de 1918-1919, Madrid, Universidad Complutense de Madrid-Comunidad de 
Madrid, 1997, pp. 65-68.  
1723
 ERKOREKA, A.: La pandemia de gripe española en el País Vasco 1918-1919, Bilbao, Universidad del País 
Vasco-BBK-Diputación Foral de Bizkaia, 2006, pp. 32-62, en especial la página 60. 
1724
 “Matrimonios, abortos, nacimientos y defunciones en la provincia de Segovia 1901-1949”, en Anuario 1949. 
Fondo documental del Instituto Nacional de Estadística.   
1725
 Este dato no contradice al anterior, porque aunque el mayor número de fallecidos estaban en calidad de 
solteros, el 15,15% de los óbitos totales eran menores de 4 años. 
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CAPITAL PROVINCIA RESTO DE ESPAÑA DESCONOCIDO
 
[Gráfico 9.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil 
de Segovia del 1-I-1918 hasta el 31-V-1919. Juzgado municipal de Segovia.]  
 
 
 El origen de los fallecidos fue mayoritariamente capitalino, aunque la unión de los 
procedentes de los pueblos de la provincia y del resto de España superaba a estos anteriores. 
La muerte se centró mayoritariamente en los arrabales en detrimento de intramuros, en 
especial los unidos, que tuvieron la desgracia de cobijar al 53,53% del total de los muertos. 
Esta cifras fueron bastante similares a la anterior epidemia de cólera, estableciendo una 
relación palpable entre mortalidad (ya fuera la afección que fuese) y clase social
1726
.  
 Aunque es de destacar la presencia de la muerte en las zonas más humildes de la 
ciudad como fueron las parroquias de Santa Eulalia, El Salvador, San Millán y San Lorenzo, 
es desdeñable los óbitos ocurridos en las feligresías de San Miguel y San Martín; más en esta 
última, pudiente donde las hubiese, donde en la anterior epidemia de cólera solo hubo un 









                                                 
1726
 A la misma conclusión han llegado otros autores como son los casos de BERNABÉU MESTRE, J. (Coord.): 
La ciutat davant el contagi. Alicant i la grip de 1918-1919, Valencia, Conselleria de Sanitat i Consum, 
Generalitat Valenciana, 1991. CARRILLO, J. L., CASTELLANOS, J., y RAMOS, Mª D.: Enfermedad y gripe 
social: la gripe en Málaga 1918, Málaga, Universidad de Málaga, 1985, p. 17. DE PRADO MOURA, A.: “La 
epidemia de gripe de 1918 en Palencia”, en Publicaciones de la institución Tello Tellez de Meneses, Palencia, 
número 56, 1987, pp. 186 y s. ECHEVERRI, B.: La gripe española. La pandemia de 1918-1919, Madrid, CIS-
Siglo XXI, 1993, p. 104. ELEXPURU CAMIRUAGA, L.: La epidemia de gripe de 1918 en Bilbao. Estudio 
demográfico y estadístico, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 1986, p. 13. GARCÍA PALOMAR, 
F.: “Epidemia de gripe en San Esteban de Gormaz durante 1918”, en Celtiberia, número 97, 2003, p. 409. 
HUERTAS, R.: “Vivir y morir en Madrid: la vivienda como factor determinante del estado de salud de la 
población madrileña 1874-1923”, en Asclepio, Vol. LIV-2-2002, pp. 253-276. PORRAS GALLO, Mª I.: “Un 
acercamiento a la situación higiénico-sanitaria de los distritos de Madrid en el tránsito del siglo XIX al XX”, en 


























































































































































































































































































La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
 - 524 - 
Localización de los fallecidos por gripe en Segovia 
Localización Parroquias Número fallecidos 
Intramuros 
San Martín 7 
Catedral -- 
S. Miguel 18 
S. Andrés 5 
S. Esteban 3 
S. Sebastián 4 
Trinidad 4 
Total intramuros 41 (20,70%) 
Arrabales unidos 
Sta. Columba 10 
S. Clemente 9 




El Salvador 18 
S. Justo 2 
Santo Tomás 11 
Total arrabales unidos 106 (53,53%) 
Arrabales separados 
S. Lorenzo 19 
S. Marcos 6 





Total 198 (100%) 
[Tabla 9.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil de 
Segovia del 1-I-1918 hasta el 31-V-1919. Juzgado municipal de Segovia.] 
  
 
“Reglas higiénicas que se imponen en cualquier epidemia. Las bebidas, ya desde ahora, deben 
ser ligeramente aciduladas, no ya solo porque calman mejor la sed, sino porque el paladar las 
encuentra más agradables. Una botella de Burdeos acabadita de sacar de la bodega, y una copa 
de champagne frappé, de buena marca, tampoco son cosas despreciables”1729. 
 
 
 Las profesiones ejercidas por parte de los difuntos destacaban claramente la de 
jornaleros y militares con cuarenta y uno y doce efectivos respectivamente para los hombres y 
la de sus labores, debido al claro ocultamiento laboral
1730
, para las mujeres con un total de 49 
miembros. Los jornaleros, ya que su situación de por sí era bastante complicada (mala 
alimentación, vivienda deficiente, higiene precaria, indumentaria poco apropiada para el frío 
segoviano...), en caso de cualquier vicisitud tenían mayor posibilidad de ser arrastrados al 
abismo. En el caso del sector castrense es bastante significativo la repercusión que tuvo a 
                                                 
1727
 De los que once fallecieron en el hospital militar. 
1728
 Se ha procedido a dejar fuera de la clasificación por parroquias al hospital porque no especificaba en las 
partidas de defunción si éstas correspondían con el hospital de la Misericordia o el de Epidemias. 
1729
 Recogido por LOSADA, J. C.: “La Gripe Española”, en La Aventura de la Historia, número 56, Madrid, 
2003, p. 40. 
1730
 Este tema tendrá la oportunidad de abordarse con mayor detenimiento cuando tratemos la clasificación 
profesional de la población segoviana. 
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consecuencia de la gripe, tanto a nivel local como nacional
1731






“El ministro de la Guerra dijo ayer que la gripe aumenta en las guarniciones militares y que 
hay de 3.500 a 4.000 atacados en el Ejército”1733. 
 
 
 Ya fuera por la mala situación en la que se encontraba los cuarteles
1734
 o por el 
desplazamiento de sus efectivos (ya que septiembre era el mes de incorporación del cupo de 
instrucción y del licenciamiento de los que terminaban el servicio militar)
1735
, el caso es que 
fue uno de los grupos más perjudicados.  
 
 
“En el destacamento de Intendencia también ha hechos estragos la gripe, hasta el punto de caer 
enfermo todo el personal militar, excepto un cabo y un soldado y todos los obreros contratados, 
habiendo tenido que recurrir al personal de panaderos disponibles. En la guarnición el 
promedio es de 20 a 40 enfermos diarios”1736. 
 
 
 Hubo un especial seguimiento al ramo de la guerra ya que eran los principales 
castigados por el virus. El 18 de septiembre se recoge la noticia del pueblo segoviano de La 
Granja de San Ildefonso, donde gran número de los soldados allí alojados estaban contagiados 
por la enfermedad reinante, habiéndose registrado algunas defunciones. Las autoridades 
adoptaron medidas enérgicas para combatir la epidemia, mandándose desde la capital 
personal y material sanitario. Tres días más tarde se siguieron sucediendo los casos en los 
militares del Real Sitio, llegando a afirmar que habían ocurrido varias defunciones en las 
últimas 24 horas. Tras esta situación, se volvieron a enviar personal y material sanitario 
                                                 
1731
 Fue común en otros puntos de la geografía nacional el que los primeros casos o los más graves sucedieran en 
el seno militar. Ver por ejemplo el caso de Cádiz en HERRERA RODRÍGUEZ, F.: “Incidencia social de la gripe 
de 1918-1919 en la ciudad de Cádiz”, en Llull, volumen 19, 1996, p. 458. 
1732
 A nivel local, el porcentaje que representaron los fallecidos militares se duplicaron. Del total de las 
profesiones registradas en Segovia capital por el cólera de 1885 el 4,13% fueron a parar al ramo de la guerra, 
mientras que en 1918 crecieron a niveles por encima del 9%. 
1733
 El Adelantado de Segovia, viernes 20 de septiembre de 1918, número 4.796, año XVIII, p. 3. 
1734
 Aparecen en la prensa local continuas denuncias afirmando que una de las causas de la mayor proliferación 
del virus en el estamento castrense se debía a las malas condiciones entre las que se encontraban las instalaciones 
militares, ya fuera por la falta de higiene, el hacinamiento de las tropas como también el escaso aseo por parte de 
los reclutas, que según el periódico, éstos venían de medios rurales donde la limpieza estaba algo descuidada. 
Ver El Adelantado de Segovia, miércoles 18 de septiembre de 1918, número 4.794, año XVIII, pp. 1-2. 
1735
 A la misma conclusión llegan otros autores como son ECHEVERRI, B.: La gripe española. La pandemia de 
1918-1919, Madrid, CIS-Siglo XXI, 1993, p. 91. ELEXPURU CAMIRUAGA, L.: La epidemia de gripe de 1918 
en Bilbao. Estudio demográfico y estadístico, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 1986, p. 12. 
HERRERA RODRÍGUEZ, F.: “Incidencia social de la gripe de 1918-1919 en la ciudad de Cádiz”, en Llull, 
volumen 19, 1996, p. 458. LOSADA, J. C.: “La Gripe Española”, en La Aventura de la Historia, número 56, 
Madrid, 2003, p. 41. RODRIGO LAVÍN, L.: La lucha contra la gripe, Asociación Española para el Progreso de 
las Ciencias, Congreso de Bilbao, 1919, p. 124. PALANCA, J. A.: “A propósito de la epidemia actual”, en 
Revista de Sanidad Militar, número 19, 1 de octubre de 1918, pp. 573-577. Incluso la aparición del tercer brote 
de gripe en el mes de febrero de 1919 ya se asociaba a la reconcentración de los quintos en las distintas zonas. 
Ver El Adelantado de Segovia, miércoles 19 de febrero de 1919, número 4.917, año XIX, p. 1. 
1736
 El Adelantado de Segovia, jueves 23 de mayo de 1918, número 4.696, año XVIII, p. 2. 
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procedente de Madrid y el prelado de la Diócesis de Segovia hizo importantes donaciones de 
camas con destino a las atenciones de aquel hospital. Afirmaban que las autoridades 
redoblaron las medidas para combatir dicha enfermedad
1737
. 
 En lo que se refería a la capital, el sector castrense no había sufrido alteración sensible, 
dándose algunos casos de gripe entre las fuerzas de la guarnición, pero todos eran hasta ese 
momento de carácter leve
1738
. El lunes 23 de septiembre aparece en la primera página del 
Adelantado de Segovia un artículo anunciando el abandono de los Gobiernos, afirmando que 
las medidas sanitarias brillaban por su ausencia. Los fallecidos en los cuarteles se debían a los 
hacinamientos de los hombres en habitaciones oscuras, ridículamente ventiladas, sin 
condiciones higiénicas de ningún género. Es muy natural que existiendo una enfermedad 
contagiosa, sean esos lugares verdaderos focos de infección, donde haya mayores estragos. 
Lo que está ocurriendo es vergonzoso. La inmensa mayoría de los cuarteles españoles, 
sometidos a una inspección detenida, serían deshabitados inmediatamente
1739
. 
 Por otro lado y a diferencia de lo ocurrido en la capital, donde los fallecidos apenas 
sumaban 200 efectivos en prácticamente año y medio, en la provincia solamente en el mes de 
octubre alcanzaron los 2.300 muertos
1740
, calculándose cifras cercanas a las 3.000 para el total 
de la epidemia hasta noviembre de 1918
1741







9.4. Desarrollo de la epidemia 
 
 
 El recorrido de la enfermedad fue prácticamente similar en toda la geografía 
peninsular: hubo una primera oleada epidémica en la primavera de 1918, seguida de un 
repunte a finales del verano con todo el otoño de ese mismo año; acabando con algunos brotes 
en los primeros meses de 1919
1743
.   
 
 
“[El] estado sanitario no se aparta en nada de lo corriente en épocas normales. De la epidemia 
gripal puede decirse que no han existido en la capital más que indicios y las bronconeumonías 
propias de esta época del año, que una con razón y otras por sugestión popular, han sido 
calificadas de gripales”1744. 
 
 
 En el caso de Segovia capital, el año se despertó con seis muertos en enero, pasando 
de los diez en cada uno de los cinco meses siguientes (julio y agosto dio un respiro a la 
epidemia contando con siete y seis fallecidos respectivamente). Este primer brote de la 
                                                 
1737
 El Adelantado de Segovia, sábado 21 de septiembre de 1918, número 4.796, año XVIII, p. 2. 
1738
 El Adelantado de Segovia, miércoles 18 de septiembre de 1918, número 4.794, año XVIII, pp. 1-2. 
1739
 El Adelantado de Segovia, lunes 23 de septiembre de 1918, número 4.797, año XVIII, p. 1. 
1740
 Esta cifra es ostensiblemente alta comparada con el número de fallecidos en el mismo mes del año anterior. 
En 1917 “solo” hubo 390 muertos en el total de la provincia a consecuencia de la gripe, seis veces menos que en 
1918. 
1741
 El Adelantado de Segovia, miércoles 27 de noviembre de 1918, número 4.847, año XVIII, p. 1. 
1742
 ECHEVERRI, B.: La gripe española. La pandemia de 1918-1919, Madrid, CIS-Siglo XXI, 1993, p. 99.  
1743
 Aunque en algunos sitios habría una cuarta oleada que afectó especialmente a los menores de 1 año. Ver 
LOSADA, J. C.: “La Gripe Española”, en La Aventura de la Historia, número 56, Madrid, 2003, p. 42.  
1744
 El Adelantado de Segovia, lunes 11 de noviembre de 1918, número 4.838, año XVIII, p. 2. 
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enfermedad como prácticamente su totalidad no fue recogida en los libros de acuerdos del 
Ayuntamiento de la localidad, que a juzgar por las actas registradas, la capital no tuvo ningún 
problema a consecuencia de la gripe. En el caso de la prensa o en el Boletín Oficial de la 
provincia de Segovia la situación fue tomada con un mayor rigor, demostrándonos que a pesar 
de la escasa incidencia que tuvo en la capital, se establecieron medidas para evitar la 
propagación de la enfermedad. El primer indicio que encontramos tuvo lugar el 5 de abril de 
1918 donde El Adelantado de Segovia publicaba una noticia en la que decía que en el mes de 
marzo habían predominado las digestiones idiopáticas viscerales, sobre todo las de pulmones, 
existiendo bastantes casos de sarampión y que continuaban las invasiones de gripe de forma 
difusa y de poca gravedad
1745
. 
 El 23 de mayo fue el momento donde se reconoció por primera vez la aparición de la 
epidemia, afirmando que eran muchos los atacados y que no había casa donde no se diera 
alguno, si bien era cierto que la enfermedad no revestía gravedad
1746
. A finales de mes 
seguían presentándose nuevos casos, a pesar de que eran menos severos que en los primeros 
días
1747
. Se llegó al verano y la situación remitió, aunque se siguió en estado de alerta ante 
cualquier situación anómala. A primeros de junio el Gobernador Civil emitió un comunicado 
avisando que ante la aparición de cualquier síntoma se diera conocimiento al inspector 
municipal de Sanidad y se tomasen las medidas profilácticas oportunas, informando de 
cualquier detalle: número de infectados, duración, medidas, etc.
1748
. El 12 de julio el 
Gobernador Civil informó que se habían detectado en la provincia de Burgos y Logroño casos 
de tifus, pensando que el vehículo principal de la propagación era el comercio de trapos viejos 
y ropas usadas, prohibiendo su circulación en esas dos provincias
1749
, aunque esta medida se 
haría extensiva a nivel nacional
1750
. 
 Ya en el mes de septiembre se hizo eco de una información procedente de Madrid, 
donde afirmaba que las noticias recibidas por el ministerio de la Gobernación acusaban un 
desarrollo bastante alarmante en la epidemia gripal que existía en varios puntos de España
1751
. 
Unos días después, hubo una llamada al orden a las autoridades para que tomasen las medidas 
preventivas oportunas, haciendo especial hincapié en la higiene de los alimentos, la limpieza 
de las calles, la potabilidad del agua y la colaboración del vecindario
1752
. 
 En los meses de septiembre y octubre coincidiendo con la mayor mortalidad causada 
por la gripe en este año de 1918 con un total de treinta y siete fenecidos
1753
, las 
comunicaciones en prensa alcanzaron más protagonismo, haciendo especial hincapié en el 
auge que estaba tomando la epidemia en la provincia
1754
, ya que, aunque se pensaba que la 
                                                 
1745
 El Adelantado de Segovia, vienes 5 de abril de 1918, número 4.656, año XVIII, p. 1. 
1746
 El Adelantado de Segovia, jueves 23 de mayo de 1918, número 4.696, año XVIII, p. 2. 
1747
 El Adelantado de Segovia, viernes 31 de mayo de 1918, número 4.702, año XVIII, p. 2. 
1748
 El Adelantado de Segovia, martes 4 de junio de 1918, número 4.705, año XVIII, p. 1. 
1749
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, viernes 12 de julio de 1918, número 83, p. 1. 
1750
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, lunes 21 de octubre de 1918, número 126, p. 1. 
1751
 El Adelantado de Segovia, vienes 13 de septiembre de 1918, número 4.790, año XVIII, p. 3. 
1752
 El Adelantado de Segovia, lunes 16 de septiembre de 1918, número 4.792, año XVIII, p. 1 y miércoles 18 de 
septiembre de 1918, número 4.794, año XVIII, pp. 1-2. 
1753
 Para comprobar la baja incidencia de la mortalidad causada por la gripe, simplemente compararla con otras 
ciudades. En el caso de Zamora capital, por ejemplo, para los mismos meses el número de fallecidos por gripe 
alcanzaron la escalofriante cifra de 349. Ver GARCÍA-FARIA DEL CORRAL, F. J.: La epidemia de gripe de 
1918 en la provincia de Zamora, Salamanca, Instituto de estudios zamoranos “Florián Ocampo”-Diputación de 
Zamora, 1995, p. 36.  
1754
 El Adelantado de Segovia, martes 1 de octubre de 1918, número 4.804, año XVIII, p. 1. 
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vida en los medios rurales era más sana, también se gozaba de poca higiene, comparándola a 






















































































[Gráfico 9.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de las partidas de defunción del registro civil 
de Segovia del 1-I-1918 hasta el 31-V-1919. Juzgado municipal de Segovia.]  
 
 
 El 26 de septiembre se dieron los primeros indicios preocupantes, como fue el caso de 
Nava de la Asunción donde se decía que había más de 200 atacados por gripe
1756
. El martes 8 
de octubre continuaron las malas noticias, apareciendo en el pueblo de Ayllón más de 250 
enfermos, pasando de los 100 en Sepúlveda
1757
. El viernes de esa misma semana, en Riaza se 
habían registrado en espacio de cuarenta y ocho horas quince defunciones y en los municipios 
próximos bastantes afecciones
1758
. El día 12, Mozoncillo pasaba de los 300 contagiados
1759
; 
dos días más tarde el número de Ayuntamientos alcanzados ascendía a 90
1760
, el día 21 
crecieron a 136
1761
, así hasta que a finales de mes empezaron a decrecer el número de 





                                                 
1755
 El Adelantado de Segovia, lunes 23 de septiembre de 1918, número 4.797, año XVIII, p. 1. 
1756
 El Adelantado de Segovia, jueves 26 de septiembre de 1918, número 4.800, año XVIII, p. 2. 
1757
 El Adelantado de Segovia, martes 8 de octubre de 1918, número 4.810, año XVIII, p. 2.  
1758
 El Adelantado de Segovia, viernes 11 de octubre de 1918, número 4.813, año XVIII, p. 2. 
1759
 El Adelantado de Segovia, sábado 12 de octubre de 1918, número 4.814, año XVIII, p. 2.  
1760
 El Adelantado de Segovia, lunes 14 de octubre de 1918, número 4.815, año XVIII, p. 2. 
1761
 El Adelantado de Segovia, lunes 21 de octubre de 1918, número 4.821, año XVIII, p. 2. 
1762
 El Adelantado de Segovia, martes 29 de octubre de 1918, número 4.827, año XVIII, p. 1.  
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“Recibimos noticias directas de Sepúlveda, en las que nos comunican detalles alarmantes de los 
estragos que la epidemia está causando en aquella importante villa. Actualmente hay mil 
atacados, existiendo varios casos graves. Hasta el día 22 iban registradas 25 defunciones”1763.  
 
 
 Fue en estos momentos cuando la histeria se apoderó de los pueblos contagiados, en 
los que la generosidad que hasta el momento gozaban se difuminó de la misma forma que lo 
hizo la epidemia. En el pueblo de Santa María la Real de Nieva empezaron a ver como sus 
habitantes eran presa de la epidemia, unos enfermando y otros muriendo. La familia, además 
de tener que soportar la pérdida de sus seres queridos, tenía que hacer frente al momento más 
duro, conducirles al cementerio. En octubre de 1918 en el seno de la familia Pinilla-Ambroz 
falleció uno de sus miembros. En el momento de darles sepultura se encontraron con la 
situación de que nadie estaba dispuesto a hacerlo por miedo a enfermar. Finalmente, dos 
hombres aceptaron el trabajo a cambio de noventa pesetas, cuarenta y cinco para cada uno
1764
. 
A partir de este momento la provincia entró en estado de reposo, dándose incluso por 
extinguida la enfermedad, aunque las víctimas seguían cayendo.  
 
 
“En vista del satisfactorio estado sanitario de la provincia, la Junta provincial de Sanidad en 
sesión celebrada el día 28 de Noviembre pasado, acordó declarar oficialmente terminada la 




 En febrero de 1919, al igual que en otras localidades españolas
1766
, volvieron los 
primeros brotes, alcanzando en el mes de marzo la máxima mortalidad de la epidemia en la 
capital con un total de 45 defunciones, destacando los días 10 y 15 con siete y cinco óbitos 
cada uno. En el caso de la provincia, las noticias de cautela trasmitidas a la población los 
primeros días de febrero
1767
 se cambiaron por otras alarmantes, en el que de forma oficial se 
volvía a anunciar la vuelta de la enfermedad.  
 
 
                                                 
1763
 El Adelantado de Segovia, jueves 24 de octubre de 1918, número 4.824, año XVIII, p. 1. 
1764
 Noticia recogida por ÁLVARO, C.: “La gripe de 1918”, en ÁLVARO, C.: Crónicas retrospectivas. Lugares, 
vivencias y sucesos en la Segovia de nuestros abuelos, Segovia, Caja Segovia, 2008, p. 225. Estos ejemplos no 
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“Se dice que en Escalona la temible enfermedad infecciosa se ha propagado en términos que han 
producido pánico inenarrable en aquel vecindario. Afirman quienes de enterados se las dan que 
pasan de ciento los atacados de la gripe”1768. 
 
 
 Ya en el mes de marzo la prensa seguía informando del transcurso de la enfermedad, 
en la que su discurso continuaba en el mismo sentido. Los estragos de la gripe seguían siendo 
protagonistas, a los que, además de los contagiados se empezaban a sumar los primeros 
fallecidos. A partir de mediados del mes, los diferentes estados sanitarios publicados 
indicaban que las infecciones disminuían y se volvía otra vez a la normalidad
1769
. Una vez 
pasado el mes de marzo la epidemia remitió
1770
, aunque el Gobernador Civil de la provincia 
de Segovia encargó a los Alcaldes de los diferentes municipios la constitución de las Juntas 






9.5. Medidas tomadas para mitigar e impedir los estragos de la gripe 
 
 
 Aunque uno de los grandes problemas a la hora de combatir los efectos de la gripe es 
la frecuente mutación del germen que la forma, ya entonces se sabía que los vehículos 
contaminantes de la gripe residían en las finas gotitas
1772
 o mucosidad expulsada mediante la 
tos, estornudos, la propia conversación o en la expiración normal, en la que hasta una 
distancia de 30 centímetros entre dos interlocutores era proclive su contagio
1773
, aunque no se 
descartaba que cualquier objeto que hubiera estado en contacto con la epidemia (cartas, 
equipaje, etc.,) fuera un vehículo de infección
1774
. Como sucediera con otras epidemias, la 
histeria colectiva volvería a apoderarse de la masa, dudando de las noticias reflejadas en la 
prensa donde se anunciaban las formas de contacto, aunque con cierta vaguedad. 
 
 
“Lo cierto es que tal epidemia se ha extendido en tres o cuatro días considerablemente, sin que 
haya podido averiguarse si los microbios que la producen están en el aire, o se agitan en el agua 
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 En otros puntos de la geografía nacional aparecieron multitud de hipótesis. En el caso 
de Madrid por ejemplo, se relacionó el origen de la enfermedad con las obras que estaban 
realizando en el metropolitano, que al remover las tierras se había liberado el virus
1776
. Unos 
días más tarde se rechazó tal hipótesis ya que se indicó que el microbio responsable estaba en 
la atmósfera. También se buscó en las harinas, el benzol, la fruta o en el agua
1777
. La 
confusión alcanzó tal magnitud que incluso se llegó a responsabilizar del mal al pegamento de 
los sellos y de los sobres
1778
 o a la aspirina Bayer
1779
. Y como no, algunos aprovecharon esta 
situación para atribuirla un tinte místico, afirmando que el mal era un castigo divino, ya que 




 Al no ser posible controlar la expansión de la gripe, se hizo necesario combatir la 
enfermedad. Los médicos recurrieron a una amplia batería de medidas terapéuticas, aunque 
conscientes muchos de ellos de que no existía un tratamiento que por si solo fuera eficaz. En 
primer lugar se intentó hacer una terapia sintomática: aspirina y sales de quinina para la 
fiebre, arsenicales y glicerofosfatos para la astenia y codeína para la tos rebelde. Otros, al 
observar que algunos pacientes mejoraban después de una hemorragia nasal, consideraron que 
las sangrías podrían producir el mismo efecto. También se aplicó una vacuna mixta 
compuesta del bacilo de Pfeiffer, neumococos y estreptococos. Para los casos graves fue 
frecuente el uso de los sueros antineumocócicos y antiestreptocócicos con resultados tan 
desiguales, que hicieron que casi ningún médico se atreviera a recomendarlos
1781
.  
 Al igual que en otras epidemias anteriores, hubo una serie de medidas orientadas a 
impedir su difusión o por lo menos controlarla, haciendo especial hincapié en la prohibición 
de las aglomeraciones de las personas, en los aislamientos de los enfermos
1782
, en la 
desinfección
1783
 y en la limpieza de las calles y de las casas. Además de estas medidas 
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colectivas también se prodigaron otras individuales, inculcando a la población que practicaran 
un determinado forma de vida.  
 
 
“Impóngase todos una vida ordenada, si es que ya no la tienen, no fatigándose física, 
intelectual, ni moralmente; dejándose de trasnochar innecesariamente; pasando, durante las 
horas de sol, al aire libre el tiempo que suelen invertir, fuera de casa, en locales confinados, 
como los casinos, tabernas, cafés, teatros, etc., a los cuales tampoco se debe concurrir de noche 
por ser centros de reunión..., de gérmenes gripales y sitios abonadísimos para el contagio; y 
absteniéndose de todos los vicios y abusos, especialmente si se relacionan con Baco y Venus y 




 En lo que se refiere a la capital en sí, apenas hay datos que nos ayuden a reconstruir 
las medidas que fueron tomadas para paliar los estragos de la epidemia
1785
. Sabemos que hubo 
un hospital de epidemias situado en una antigua fábrica de colas en el lugar denominado de 
Buenavista, en la carretera de Hontoria. Las condiciones en las que se encontraba no eran las 
más adecuadas para atender a los enfermos, como después se demostró. En un principio se 
proyectó el edificio en tres espacios diferenciados, compuesto por enfermería, cocina y 
habitación para los asistidos, con un total de dieciséis camas, aunque después se reducirían a 
la mitad. No contaba con habitaciones para los médicos ni para las enfermeras, como tampoco 
un local adecuado para el depósito de cadáveres. Otros de los problemas a los que tenían que 
hacer frente eran la forma de acometer el agua al hospital y la evacuación de los excrementos, 
ya que el edificio estaba situado en un alto. Pasada la epidemia y viendo la insuficiencia con 
la que se había mostrado, se trasladaría a uno nuevo ubicado en el barrio de San Marcos
1786
. 
Otro de los hospitales donde se atendió a enfermos de gripe fue el hospital militar, donde en 
1918 se trataron a 97 infectados, de los que once fallecieron
1787
. El tercero de los hospitales 
fue el general de la ciudad, el de la Misericordia, que a pesar de no tener información que nos 
de una pista del papel desempeñado por esta institución, seguro que fue importante; no ya 
solo por ser el único de la capital sino porque varios de los fallecidos a consecuencia de esta 
epidemia lo hicieron allí. 
 A primeros de junio se empezaron a tomar las primeras medidas preventivas, aunque 
fueron los meses donde la enfermedad remitió. El Gobernador Civil emitió un bando donde 
ordenaba el cumplimiento de los siguientes puntos:  
                                                                                                                                                        
hervidos inmediatamente después de su uso. Ver PORPETA LLORENTE, F.: Cartilla sanitaria contra la grippe 
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“1- Queda prohibido el barrido en seco de las calles, portales y establecimientos 
públicos, rogando al vecindario se abstenga de llevarlo a cabo en los domicilios 
particulares. 
2- Queda prohibido sacudir por los balcones y ventanas alfombras, ropas o prendas 
de ninguna clase. 
3- Se prohíbe sacudir en el suelo de las calles, cafés y demás establecimientos 
públicos, exigiéndose a los dueños o gerentes de éstos que sean baldeados 
diariamente. 
4- Con toda severidad se exigirá en los establecimientos comprendidos en el capítulo 
XIV del Reglamento de Higiene y Salubridad de Segovia, así como las casas de 
dormir, el exacto cumplimiento de los artículos que a ellos se refieren. 
5- Se recomienda al vecindario evite en lo posible las aglomeraciones así como la 
permanencia en locales de aire confinado, teniendo presente que el sol y la ventilación 
son los mejores desinfectantes”1788.  
 
 
 Ya en el mes de septiembre, coincidiendo con la efervescencia de la enfermedad, se 
sucedieron los comunicados. El 19 de este mes en un Boletín Oficial emitido de forma 
extraordinaria se informaba de la importancia adquirida de nuevo por la epidemia, avisando 
que en el momento en el que los Alcaldes de los municipios segovianos tuvieran cualquier 




 El martes 24, una vez que el día anterior se publicó que una de las grandes causas de la 
propagación de la enfermedad se basaba en el hacinamiento de las grandes ciudades
1790
, el 
Gobernador Civil tomó la decisión de clausurar los salones de espectáculos públicos, como 
eran los bailes
1791
 o el cine
1792
, o cualquier lugar donde se aglomerara la gente
1793
, como fue el 
caso del cementerio
1794




 Otras de las recomendaciones que dirigió fue la de que fueran fumigados los reclutas 
al ser licenciados y que a éstos, como ya recomendara en el mes de mayo el doctor 
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Marañón
1796
, se les tuviera algún tiempo aislados en los pueblos de orígenes
1797
. Esta medida 
se haría extensiva al resto de la población que presentase algún síntoma de gripe
1798
. 
 El jueves 10 de octubre el Gobernador Civil pidió la colaboración ciudadana, en la que 
todo aquél que quisiese podría ayudar actuando de policía sanitario
1799
. Un día después 
difundió una circular afirmando que según los trabajos llevados a cabo en los laboratorios de 
higiene permitían afirmar que la epidemia reinante en España era la gripe. Para combatir tal 
enfermedad recomendaba, ya que uno de los medios de propagación era la saliva, el uso de 
escupideras provistas de líquidos antisépticos. Además, aconsejaba que las personas que 
habían padecido la enfermedad tuvieran cuidado con la tos. Asimismo, a los señores 
facultativos encomendaba la desinfección frecuente, por lo menos dos veces al día de la boca 
y las fosas nasales. En cuanto a los medios de transporte, decía que los Alcaldes debían 
garantizar que los vehículos destinados a este cometido debían de ser desinfectados una vez 
que finalizara el transporte y que durante el viaje, no fueran herméticamente cerrados, sino 
que llevaran algunas de las ventanillas abiertas
1800
. Este mismo día comunicó a los médicos 
encargados de tratar a los contagiados de la ciudad que le informaran de cualquier nuevo 
contagio o fallecimiento a consecuencia de la gripe
1801
. 
 Tres días más tarde la Alcaldía de la ciudad notificó que desde el sábado 12 habían 
empezado a fumigar a los viajeros y sus pertenencias a la llegada a la capital y que se 
aumentaba el número de camilleros para prestar sus servicios en la Cruz Roja
1802
. Además, 
emitió un bando donde se hacía especial hincapié en la limpieza como medio más eficaz para 
la prevención de la enfermedad. 
 
 
“1- Los propietarios de casas y los inquilinos de ellas, procurarán que las habitaciones estén 
con el mayor aseo y limpieza y que se eviten olores perniciosos o insalubres. 
2- La habitación donde ocurra al fallecimiento de una persona, sea cualquiera la enfermedad 
que le produzca, se procederá a la desinfección completa de la casa, ropas y efectos por los 
encargados del servicio de desinfección de este Municipio, previo aviso inmediato al momento 
en que la defunción tenga lugar. 
3- Los propietarios de casas acondicionarán los retretes y sumideros de los patios interiores con 
inodoros, acometiendo las tuberías a la alcantarilla general. 
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4- Se prohíbe depositar en los patios y corrales toda materia que pueda despedir malos olores o 
que por otra causa sea perjudicial para la higiene y salubridad. 
5- Las cuadras, establos y corrales se limpiarán muy frecuentemente, conduciéndose los 
estiércoles y basuras en ellos existentes fuera de la ciudad. 
6- No se permitirán, dentro de la población, los depósitos de pieles frescas, los huesos y astas, 
de trapos, ni en los establecimientos de licuación de grasas y fundición de sebo. 
7- Todas las mercancías estarán cubiertas con gasas o fanales, que al mismo tiempo que 
permitan la circulación del aire, eviten el polvo y los insectos se posen sobre las mismas. 
8- Todos los artículos comestibles, al ser entregados al comprador, serán envueltos en papeles 
completamente blancos y limpios, quedando prohibidos en absoluto se usen papeles impresos, 
manuscritos o sucios. 
9- Las básculas y demás instrumentos que se utilicen para pesar, cortar y acondicionar las 
mercancías, estarán siempre perfectamente limpios. 
10- Los dueños de cafés, establecimientos de vinos, buñolerías y demás similares, no utilizarán 
vasijas que puedan ser nocivas a la salud, debiendo, para el lavado de las que se usen, poseer 
fregaderos que tengan siempre agua renovable. 
11- Los vendedores ambulantes llevarán siempre las mercancías también cubiertas con gasas, 
contenidas en cestos de paja blanca, cuyos cestos serán lavados diariamente, quedando 
prohibido en absoluto que las tablas que se utilicen para cortar esas mercancías no estén bien 
pulimentadas y tengan además otras aplicaciones. 
12- Todo comerciante o industrial dedicado a la venta de artículos de consumo, facilitará a 
cualquier dependiente de la autoridad las muestras que le sean pedidas para su examen. 
14- Las basuras no podrán ser depositadas en las casas más de veinticuatro horas. 
15- Queda terminantemente prohibido la existencia de cerdos, conejos, gallinas, etc., en el 
interior de la población. 
16-...Queda terminantemente prohibido sacrificar reses de ninguna clase en casas particulares. 
19-  Queda prohibida la introducción de carnes muertas fuera de la población1803. 
21- Los dueños de hoteles, fondas, casas de huéspedes, posadas, restaurants, cafés, tabernas y 
establecimientos similares, efectuarán a diario la desinfección de los mismos, así como los 
casinos y círculos de recreo. 
22- Las ropas procedentes de casas donde ocurriese algún caso de infección, serán lavadas en el 
río Eresma, detrás del barrio de San Marcos1804. 
27- Los alquiladores de carruajes, procederán seguidamente a la desinfección de éstos, 
colocándose en ellos un rótulo que diga: Desinfectado. 
28- Diariamente se analizarán el pan y la leche”1805. 
 
 
 La Diputación Provincial de Segovia responsable de la sanidad en la provincia, aprobó 
un crédito extraordinario de 50.000 pesetas para poder prestar los auxilios sanitarios que 
necesitasen los pueblos contagiados. Para coordinar dicho socorro, los Alcaldes de los 
                                                 
1803
 Esta situación tenía bastante importancia ya que se había comprobado la existencia de varios casos de cerdos 
que habían sucumbido por la gripe. Ver El Adelantado de Segovia, jueves 3 de octubre de 1918, número 4.806, 
año XVIII, p. 3. 
1804
 Este punto sería denunciado por los vecinos de San Marcos, que según ellos, eran igual de merecedores de 
gozar de la higiene y sanidad que el resto de los habitantes de la ciudad, con lo que las ropas deberían ser lavadas 
mucho más lejos que lo que el bando decía. Ver El Adelantado de Segovia, miércoles 16 de octubre de 1918, 
número 4.817, año XVIII, p. 2. 
1805
 Extracto de los veintiocho puntos del bando municipal. El Adelantado de Segovia, lunes 14 de octubre de 
1918, número 4.815, año XVIII, pp. 1-2. 
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pueblos debían recurrir a la Comisión Provincial, quién les mandaría toda la ayuda técnica y 
material posible
1806





“Respecto de los auxilios solicitados por varios pueblos con motivo de la epidemia reinante, la 
Comisión adopta los siguientes acuerdos: (...) San Pedro de Gaillos. Remitir al Alcalde de dicho 
pueblo, 16 kilos de cloruro de cal, ocho kilos de sulfato de cobre y seis tubos de sublimado, 




 Además se anunciaba la creación de una plaza de médico de epidemias mientras 
durasen estas circunstancias. Su objetivo era que el facultativo acudiera al pueblo que se le 
requiriesen sus servicios con una remuneración diaria de quince pesetas más otras veinticinco 
en concepto de dietas en los días en que estos auxilios hubiera de prestarlos fuera de la 
población, en cuyo caso se le proporcionaría un medio de locomoción para trasladarse al 






“Varios vecinos de Nava de la Asunción han dirigido una instancia al Ayuntamiento y a la 
junta local de Sanidad: (...) que si es cierta desgraciadamente la causa o motivo que impulsó al 
señor médico de esa localidad para pedir o reclamar la presencia de un compañero, a fin de que 
le ayude asistiendo a los numerosos enfermos que la citada prensa ha dicho ¿por qué no ha 
confirmado allí el mencionado señor facultativo que a este fin llegó con el señor Inspector de 
Sanidad, o en su defecto al regresar ambos a Segovia inmediatamente no se provee a aquella 
localidad por quién corresponda de la ayuda que el señor médico de esa villa ha solicitado”1810. 
 
 
 Con la epidemia en marcha y viendo la crecida que el gasto en medicamentos y en 
medidas para frenar los envites que la gripe estaba ocasionando, el Gobernador llamó la 
atención a los Alcaldes de los pueblos segovianos y en particular a los médicos para que 
moderasen el uso de suero antidiftérico en el tratamiento de la gripe, ya que éste no se había 
comprobado que fuera eficaz, con lo que solo debía ser aplicado en aquellos casos de 




                                                 
1806
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, jueves 17 de octubre de 1918, número extraordinario, p. 1. 
1807
 En enero de 1919 salió a la luz la obra del doctor Sánchez del Val donde recomendaba las medidas a tomar 
en los municipios para controlar e impedir la proliferación de la enfermedad. Afirmaba que cada pueblo debía 
tener una buena organización sanitaria o por lo menos en cada cabeza de partido debería existir un hospitalillo de 
epidemias, donde pudiera recogerse a todos los enfermos, provistos de ropa, camas, comida, medicamentos, 
desinfectantes, enfermeros, médicos..., en definitiva, todo aquello indispensable para controlar esta epidemia, en 
SÁNCHEZ DE VAL, A.: La septicemia gripal: estudio clínico y terapéutico de la enfermedad pandémica 
conocida con el nombre de gripe española y desarrollada en Europa durante la segunda mitad del año de 1918, 
Madrid, Casa Editoria, 1919, pp. 389-400. 
1808
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, viernes 22 de noviembre de 1918, número 140, p. 2.  
1809
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, jueves 17 de octubre de 1918, número extraordinario, p. 1. 
1810
 El Adelantado de Segovia, lunes 30 de septiembre de 1918, número 4.803, año XVIII, p. 2. 
1811
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, viernes 25 de octubre de 1918, número 128, p. 1. 
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 Una vez pasada la epidemia, volvió a hacer un llamamiento para que los municipios 
abonasen los sueldos correspondientes a los médicos, ya que éstos, en el tiempo que duró la 
epidemia prestaron auxilio a todos los que se la pidieron, incluso poniendo en peligro su 
propia vida
1812
. Si no se satisfacía las deudas contraídas con los facultativos el Gobernador 
emplearía acciones coercitivas, en aras de la razón y de la justicia
1813
.  
 Además de todas estas medidas gubernativas surgieron otras de interés privado o 
particular, como fueron los remedios. A los anunciados de forma habitual para frenar la gripe 
común como eran las pastillas Crespo, que daban unos buenísimos resultados, bastando una 
dosis para calmar la tos, mejorar los síntomas catarrales o de garganta; las píldoras Bolívar, 
para el catarro, la tos o el asma
1814
; el jarabe Orive, en el que se afirmaba que no había catarro 
que se resistiese, además de curar la tos, bronquitis, asma y evitaba la tuberculosis
1815
 y como 
no, el almíbar Bebé, recomendado por los principales médicos y militares
1816
.  
 A éstos habría que sumar los aparecidos con la epidemia en ciernes, como era el jabón 
Zotal, que afirmaba que la epidemia reinante solo se impedía desinfectando con dicho 
producto
1817
; el yodo en gotas, en el que además de ser un método eficacísimo y barato era 
recetado para combatir la debilidad y la desnutrición
1818
; el coñac Carmela y el jerez Quinado 
San Andrés, como los específicos más recomendado para evitar y curar la epidemia
1819
 o las 
pastillas Quit, el mejor desinfectante de las vías respiratorias
1820
. 
 Asimismo aparecieron otros tratamientos caseros, como el promulgado por el doctor 
Tapia. Afirmaba que para combatir el virus se debían mezclar sal común, bicarbonato y 
biborato de sosa. También mediante una disolución de gomenol en aceite de olivas. La 
combinación de estos productos serviría para la desinfección y prevención de las fosas nasales 
y la faringe. Además de estos anteriores, los industriales de la ciudad comenzaron a crear su 
propia línea de productos profilácticos que, aprovechando los momentos de mayor agitación 
social, vendieron a unos precios abusivos
1821
. 
 Por otra parte hacer mención al aumento del uso de los limones, ajos o la propia 
leche
1822
, como unos de los alimentos que ayudaban a combatir la enfermedad, aunque la 
demanda de estos productos superó a la oferta con la consecuente subida de los precios
1823
.  
                                                 
1812
 Fenecieron los médicos del Condado de Castilnovo, de Martín Muñoz de las Posadas y el de Cantalejo, entre 
otros. GARROTE DÍAZ, J. M.: “Desarrollo de las instituciones sanitarias segovianas del siglo XX. De la 
beneficencia a la salud para todos”, en GARROTE DÍAZ, J.M. (Dir.): Cien años de medicina en Segovia, 
Segovia, Colegio de Médicos de Segovia, Diputación Provincial y Caja Segovia, 2001, pp. 30-31. 
1813
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, lunes 6 de enero de 1919, número 3, p. 1. 
1814
 El Adelantado de Segovia, martes 29 de enero de 1918, número 4.603, año XVIII, p. 2.  
1815
 El Adelantado de Segovia, miércoles 30 de enero de 1918, número 4.604, año XVIII, p. 4. 
1816
 El Adelantado de Segovia, miércoles 18 de septiembre de 1918, número 4.795, año XVIII, p. 4. 
1817
 El Adelantado de Segovia, lunes 30 de septiembre de 1918, número 4.803, año XVIII, p. 3. 
1818
 El Adelantado de Segovia, sábado 19 de octubre de 1918, número 4.820, año XVIII, p. 2. 
1819
 El Adelantado de Segovia, martes 22 de octubre de 1918, número 4.822, año XVIII, p. 2. 
1820
 El Adelantado de Segovia, miércoles 6 de noviembre de 1918, número 4.834, año XVIII, p. 3. 
1821
 El Adelantado de Segovia, miércoles 23 de octubre de 1918, número 4.823, año XVIII, p. 1. 
1822
 Incluso el Gobernador Civil de la provincia ordenó repartir leche condesada entre los pobres de la provincia. 
Ver Boletín Oficial de la provincia de Segovia, viernes 22 de noviembre de 1918, número 140, p. 2. Esta 
situación se repitió en otros lugares, como fue en el caso de Palencia, donde el Alcalde de la capital pidió a los 
lecheros que reservaran un diez por ciento de la leche que produjeran en cada establo para destinarlo a los 
enfermos de la clase pobre, en DE PRADO MOURA, A.: “La epidemia de gripe de 1918 en Palencia”, en 
Publicaciones de la institución Tello Tellez de Meneses, Palencia, número 56, 1987, p. 184. 
1823
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, viernes 22 de noviembre de 1918, número 140, p. 2. La 
utilización de estos productos como su después carestía, no solamente tuvo lugar en Segovia, sino que también 
ocurrió en otras provincias españolas. Ver ELEXPURU CAMIRUAGA, L.: La epidemia de gripe de 1918 en 
Bilbao. Estudio demográfico y estadístico, Salamanca, Ediciones Universidad de Salamanca, 1986, p. 20. 
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“El Alcalde de la capital envió ayer a Olmedo cien cuartillos de leche y esta mañana igual 
cantidad para atender a los atacados en dicha localidad de la enfermedad reinante”1824. 
 
 
 Esta circunstancia se dejó notar desde que la epidemia apareció en la ciudad. El 6 de 
marzo de 1918 José García Valladares, Gobernador Civil de la provincia de Segovia, hizo un 
llamamiento a los Alcaldes de los diferentes municipios para que vigilasen el precio de los 
productos de primera necesidad, ya que a pesar de la Real Orden con fecha de 3 de enero de 
1917 donde no se podía subir el importe de los alimentos sin que previamente el comerciante 
o el gremio hubiera formulado dicha instancia, el valor de la carne y de otros artículos había 
aumentado
1825
. Dos días después volvió a insistir, indicando que no se vendiera trigo a un 
precio superior de la tasa, castigándose a compradores y vendedores que lo exigieran con 
multas que rondaban entre las 500 y las 5.000 pesetas
1826
. De la misma forma se prohibió a 




 A finales del mes de marzo y siguiendo las mismas directrices anteriores se obró con 
el precio del arroz, aunque éste no era un elemento tan básico en la dieta del obrero como lo 
podía ser el trigo, se procedió a su regulación viendo su constante crecida
1828
. Ya en el mes de 
abril y observando que el precio de la carne no descendía, se permitió que la matanza del 
cerdo continuase durante los meses siguientes, ya que hasta entonces el sacrificio estaba 
regulado exclusivamente al periodo comprendido entre noviembre y marzo
1829
. En mayo se 
intervino el aceite, fijando el precio máximo al que se podía vender; de esta forma se prevenía 




 Además de intentar mantener el precio de los productos, se pretendió que éstos 
circularan con total libertad, de tal forma que pudieran alcanzar todos los destinos y que los 
especuladores locales tuvieran competencia
1831
. 
 Como conclusión podemos decir que todas estas medidas se mostraron insuficientes 
ante la llegada de esta epidemia, demostrando la incapacidad que tenían las instituciones 
sanitarias en primer lugar y en segundo las gubernativas para dar respuesta a los problemas 
                                                                                                                                                        
GARCÍA-FARIA DEL CORRAL, F. J.: La epidemia de gripe de 1918 en la provincia de Zamora, Salamanca, 
Instituto de estudios zamoranos “Florián Ocampo”-Diputación de Zamora, 1995, pp. 165 y ss. PORRAS 
GALLO, Mª I.: Un reto para la sociedad madrileña: la epidemia de gripe de 1918-1919, Madrid, Universidad 
Complutense de Madrid-Comunidad de Madrid, 1997, p. 127. 
1824
 El Adelantado de Segovia, sábado 5 de octubre de 1918, número 4.808, año XVIII, p. 3. 
1825
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, miércoles 6 de marzo de 1918, número 28, p. 1. 
1826
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, viernes 8 de marzo de 1918, número 29, página extraordinaria. En 
este sentido ver también el martes 4 de junio de 1918, número extraordinario y el lunes 8 de julio de 1918, 
número 81, p. 1. 
1827
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, viernes 4 de octubre de 1918, número 119, p. 1. 
1828
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, viernes 22 de marzo de 1918, número 35, p. 1. 
1829
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, lunes 1 de abril de 1918, número 39, p. 1. 
1830
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, viernes 17 de mayo de 1918, número 59, pp. 1 y s. Ver también el 
lunes 30 de diciembre de 1918, número 156, p. 1. 
1831
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, miércoles 18 de diciembre de 1918, número 151, p. 1. Estas 
disposiciones continuarían durante los 4 primeros meses de 1919. Ver el Boletín Oficial de la provincia de 
Segovia, números 1 hasta el 52, desde el 1 de enero hasta el 30 de abril.  
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planteados. A partir de este momento se vio que una enfermedad de esta magnitud no solo 






9.6. Vida cotidiana en tiempos revueltos 
 
 
“Empiezo a escribir esta croniquilla y no se si podré terminarla, 
ni si habrá en la imprenta algún chico que pueda venir a 
recogerla, ni si tendremos cajistas que la compongan y lectores 
en condiciones de leerla”1833. 
 
  
 Si en un principio la enfermedad pasó desapercibida, en el que el Ayuntamiento de la 
ciudad se ocupaba de temas tan triviales como la replantación de árboles en la ciudad, en el 
estudio de derribo de alguna de la muchas casas que amenazaban con caerse o en el debate 
sobre la aceptación de un libro sobre Segovia
1834
; o la población veía la epidemia con cierta 
guasa, bautizándola como El Soldado de Nápoles asociada a La canción del olvido de José 
Serrano, porque ambas eran de los más pegadizo
1835
. El caso es que la vida normal de la 
ciudad se vio influenciada por los empujes de la epidemia, desde el sector castrense al 
administrativo, pasando por el ocio. 
 En primer lugar hemos comprobado como el ramo militar tuvo bastante personal 
encamado, sufriendo en sus propias carnes doce bajas. Tampoco se escapó la administración 
segoviana, como fue el caso de la Diputación Provincial, quiénes fueron suspendiendo día a 
día sus reuniones a consecuencia de la enfermedad de sus componentes, teniendo incluso que 
posponer la aprobación del presupuesto anual tirando de la parte de “imprevistos” para 










 También la industria sufrió los envites de la epidemia, en el que sus obreros eran 
reticentes a abandonar su casa por miedo al contagio
1838
. De la misma forma afectó a las 
escuelas o centros de enseñanza, retrasándose el inicio del curso escolar en unas y en otros 
simplemente suspendiéndose. Y como no, los bares, restaurantes, teatros o cines tuvieron que 
                                                 
1832
 En relación a esto ver los dos artículos de PORRAS GALLO, Mª I.: “La lucha contra las enfermedades 
evitables en España y la pandemia de gripe de 1918-19”, en Dynamis, volumen 14, 1994, pp. 159-183 y “La 
profilaxis de las enfermedades infecciosas tras la pandemia gripal de 1918-19: los seguros sociales”, en 
Dynamis, volumen 13, 1993, pp. 279-293.  
1833
 El Adelantado de Segovia, martes 28 de mayo de 1918, número 4.700, año XVIII, p. 1. 
1834
 Libros de acuerdos del Ayuntamiento de Segovia de 1918. Archivo municipal de Segovia. 
1835
 SÁNCHEZ, M.: “Del soldado de Nápoles a la dama española. La pandemia de 1918”, en Hallali. Revista de 
estudios culturales sobre la Gran Guerra y el mundo hispánico, 30 de julio de 2009, edición digital.  
1836
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia de 1918. En especial, los meses de septiembre a diciembre. 
1837
 El Adelantado de Segovia, jueves 10 de octubre de 1918, número 4.812, año XVIII, p. 2. 
1838
 El Adelantado de Segovia, miércoles 30 de octubre de 1918, número 4.828, año XVIII, p. 2. 
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
 - 540 - 
cerrar sus puertas de forma intermitente para intentar frenar los estragos de la gripe, 




9.7. La muerte en primera persona 
 
 
 Durante el transcurso de la epidemia, sobre todo en los momentos de mayor auge, las 
casas pasaron de ser hogares de vida a nidos de muerte. En el momento en el que cualquier 
miembro de la familia era portador del virus, el resto de sus seres queridos tenían bastantes 
posibilidades de contagiarse. La prensa local fue testigo de las víctimas dadas en las mismas 
casas, falleciendo en idénticos días o en fechas muy seguidas. Un ejemplo de esta macabra 
estadística la recogió El Adelantado de Segovia en la portada del día 8 de octubre y del 6 de 
noviembre de 1918. En cuanto a la primera, sucedió en el pueblo segoviano de Aragoneses. 
En él vivía la familia Martín Borregón. El día 2 de octubre de 1918 falleció David Martín 
Borregón a los 16 años de edad. El resto de la familia, después de regresar del cementerio de 
dar sepultura a su hijo, se dirigieron a su casa para cuidar de Samuel, su otro hijo, quién 
también estaba enfermo. Todas las medidas fueron estériles, muriendo el día 3 a los 25 años 
de edad, al día siguiente que lo hiciera su hermano. El hogar se quedaba vacío y sus padres, 
viendo como la epidemia se cebaba con ellos, nos les quedaba más remedio que velar por sus 
vidas. Cuando la familia empezaba a asimilar la pérdida de sus seres más queridos, la muerte 
volvió a visitarles, en este caso se llevó a la madre, Estefania Borregón Gozalo, falleciendo el 
5 de octubre, tres y dos días después que lo hubieran hecho sus dos hijos. Ricardo Martín 
Gómez, esposo de esta última y padre de los dos anteriores, maldecía al destino a la vez que 
intentaba aferrarse a su condena
1839
. 
 El segundo de los casos fue el de Catalina Arenal de Frutos, domiciliada en el pueblo 
segoviano de La Puebla de Pedraza. A sus 21 años de edad tuvo la mala suerte de fallecer a 
consecuencia de la gripe. Lejos de representar un número más en esta espiral de exterminio, 
arrastró a las personas que vivían con ella. Al día siguiente moriría su marido, Isidoro de 
Miguel Antonio, a los 26 años de edad. La gripe, sedienta de muerte, fue a buscar a la madre 
de la primera y suegra del segundo, Manuela de Frutos Segundo, llevándosela consigo el 1 de 








                                                 
1839
 El Adelantado de Segovia, martes 8 de octubre de 1918, número 4.810, año XVIII, p. 1. 
1840
 El Adelantado de Segovia, miércoles 6 de noviembre de 1918, número 4.834, año XVIII, p. 1. Ver también el 
jueves 7 de noviembre de 1918, número 4.835, año XVIII, p. 1, donde se repite la misma escena con 
protagonistas diferentes. 
Capítulo X. El universo profesional en el primer tercio del siglo XX 
                                          








“El automóvil domina la cuesta de El Terminillo. Cerca de La Lastrilla el auto 
adelanta a la diligencia. Ésta es un cajón desvencijado, del que tiran una mula 
de ocho cuartas y un caballero de apena la alzada. Van en el armatoste un cura, 
una moza y un joven con traza de estudiante; gentes que viajan, tal vez si 
necesidad. (...) El clérigo vendría a saludar al obispo y como en su parroquia se 
disfruta de tanta salud como miseria y la semana está por el miércoles, no tiene 
quehaceres hasta de aquí a cuatro días, en el que ha de decir la misa del 
domingo. La moza es probable se desacomodase en la corte y aprovechará la 
huelga forzada para ver a sus aldeanos padres y para descansar de la 
servidumbre aduladora viéndose enviada y servida. El estudiante irá de 
vacaciones. Sobre el techo de la diligencia muévese, al traqueteo, una saca 
repleta en cuya arpillera pintaron unas franjas rojas y amarillas y un número y 
dos palabras: Correos-España”1841. 
 
 
 Durante la segunda mitad del siglo XIX y el primer tercio del siglo XX la emigración 
rural hacia la ciudad fue una realidad, donde ingentes cantidades de personas emigraban en 
busca de trabajo o de una ocupación mejor remunerada que las tradicionales en su zona de 
origen
1842
. El paradigma urbano no siempre respondía a las expectativas de los recién 
llegados, no alcanzando el nivel de bienestar que ellos buscaban
1843
. Aun así, la idea que 
proyectaba la ciudad era bastante jugosa para el sector rural, donde la idea de la mejora de 
empleo y salario, la promoción e independencia del inmigrante como la posibilidad de 
acceder a diferentes servicios comunitarios (sanitarios, médicos, etc.,) hacían que año tras año 
la ciudad recogiese los excedentes campestres. 
                                                 
1841
 OTERO, J. Mª: “Impresiones de un viaje a Cuéllar”, en La Tierra de Segovia, viernes 16 de mayo de 1919, 
número I, año I, p. 2.  
1842
 En este sentido ver FERNÁNDEZ VÁZQUEZ, E., y RAMOS CARVAJAL, C.: “Estudio de los 
movimientos migratorios y su relación con la desigualdad y el bienestar. Una aplicación para el caso de España”, 
en XIV Reunión Asepelt-España, Oviedo, 22-23 de junio de 2000. MIKELARENA, F.: “Los movimientos 
migratorios interprovinciales entre 1877 y 1930: áreas de atracción, áreas de expulsión, periodización económica 
y cuencas migratorias”, en Cuadernos Aragoneses de Economía, volumen 3, número 2, 1993, pp. 213-240. 
1843
 Las ciudades no estaban preparadas para recibir a este volumen de población, mostrándose insuficientes para 
garantizar el empleo, la vivienda y unas condiciones mínimas a los recién llegados. GARCÍA DELGADO, J. L.: 
La modernización económica de España de Alfonso XIII, Madrid, Espasa, 2002, pp. 194-199. 
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 El bienestar muchas veces se encuentra condicionado, entre otros factores, por el 
trabajo desempeñado por cada individuo; por este motivo, se hace necesario el estudio de la 
composición profesional de la sociedad como única forma de explicación entre fenómenos 
demográficos y hechos económicos de un determinado contexto social, en este caso, la 
sociedad segoviana del primer tercio del siglo XX. 
 
 
Jornaleros en la plaza del Azoguejo en busca del sustento  
 
[Ilustración 10.1. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
  
 
 Si nos centramos en la organización profesional segoviana podremos ver, no solo su 
distribución laboral, sino también el trabajo desempeñado por las distintas capas que 
componían la sociedad. Para ello, al igual que venimos realizando durante todo el trabajo, 
nuestra piedra rosetta será el estudio exhaustivo de los padrones municipales (además de ser 
cotejados con otras fuentes), donde una vez más se demuestra su valor
1844
. La importancia no 
solamente reside en recoger la profesión que ejercían, sino que ésta era la visión profesional 
de cómo ellos se percibían así mismos. Es decir, que el prisma cultural nuestro queda relegado 
a una postura emic, donde simplemente somos los portadores de la forma laboral que 
desempeñaban
1845
. Lamentablemente en el padrón municipal de 1905 no contamos con el dato 
del sueldo diario o anual de los trabajadores, a diferencia del de 1930 que sí que lo recogía. 
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 ESTEBAN DE VEGA, M., GONZÁLEZ GÓMEZ, S., y REDERO SAN ROMÁN., M.: Salamanca 1900-
1936, Salamanca, Diputación de Salamanca, 1993, p. 75. CALERO, A. M.: “Estructura socioprofesional de 
Granada 1843-1936”, en Cuadernos de la Universidad de Granada, número 1, 1972, pp. 37-63. GUTIÉRREZ 
LLORET, R. A.: “Los padrones municipales como fuente para el análisis de la estructura socioprofesional: 
Alicante, 1846-1889”, en VV. AA.: Estudis sobre la població del País Valencià, Edicions Alfons el Magnànim; 
Institució Valenciana d'Estudis i Investigació; Institut d´Estudis “Juan Gil-Albert”; Seminari d'Estudis sobre la 
població del País Valencià, volumen I, 1988, pp. 147-157. JIMÉNEZ, M. R.: Espacio urbano y sociedad. 
Estudio del Padrón municipal zaragozano en 1857, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1990. 
LACALZADA DE MATEO, Mª J.: “El padrón municipal de Logroño 1884. Fuente para la historia social. 
Aproximación socioprofesional”, en Cuadernos de Investigación, Logroño, 1984, pp. 137-150. 
1845
 KOTTAK, C. P.: Antropología cultural: espejo para la humanidad, Madrid, McGraw-Hill, 1997, p. 7. 
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No hay que olvidar que uno de los diferenciadores sociales tiene su base en la adquisición de 
un ingreso económico superior que te permita distinguirte del resto de conciudadanos.   
 Los primeros años de la centuria se despertaron con una abrumadora mayoría de la 
opción jornalera, que a la postre se consolidó como la primera fuerza laboral, copando valores 
entorno al 37% de la población activa segoviana de este primer tercio del siglo XX
1846
. Bajo 
esta denominación heterogénea de jornalariado se inscribían aquéllos que prácticamente por 
descarte no podían ejercer en otros oficios; así, nos encontramos con personas que trabajaban 
en una fábrica, en las huertas y tierras segovianas, en obras públicas o dependiendo de la 
época del año en la labor que saliese. La concentración de jornaleros en la plaza del Azoguejo 
se volvió habitual, esperando a que acudieran los capataces para posibilitarles el jornal diario. 
(Ver ilustración 10.1.). Este grupo de trabajo no cualificado vio como se incrementaron sus 
filas al llegar nueva población a la ciudad (ver tabla 10.1.). La necesidad de encontrar una 
remuneración para mantener a su familia provocó que trabajaran por un jornal en “cualquier 
cosa”1847. Se concentraban sobre todo en los arrabales, en las calles de José Zorrilla, Santo 
Domingo o Escultor Marinas, en aquellos lugares donde los alquileres estaban más baratos a 
pesar de no ser los sitios más indicados para su asentamiento. 
  
 
Clasificación profesional de la población masculina Segovia 1905-1930 
Categorías profesionales 
1905 1930 
Nº % Nº % 
Artesanos, oficios y trabajo cualificado 281 7,92% 230 4,41% 
Iglesia, militares y guardias civiles 428 12,06% 1.378 26,40% 
Industriales 171 4,82% 237 4,54% 
Jornaleros/Trabajadores sin cualificar 1.313 37,00% 1.933 37,03% 
Labores agropecuarias 82 2,31% 43 0,82% 
Pensionistas, jubilados y retirados 31 0,87% 62 1,19% 
Pequeño comercio 128 3,61% 112 2,14% 
Profesiones liberales/Titulados 162 4,56% 166 3,18% 
Propietarios y rentistas 64 1,80% 37 0,71% 
Servicio doméstico 62 1,75% 40 0,77% 
Servicios, empleados y dependientes de comercio 482 13,58% 710 13,60% 
Sin determinar/Sus labores 28 0,79% 19 0,36% 
Sin oficio 317 8,93% 253 4,85% 
Total 3.549 100% 5.220 100% 
[Tabla 10.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905 y 
1930. Archivo municipal de Segovia.] 
                                                 
1846
 Esta situación se repitió en otras ciudades españolas. En el caso de Cuenca, por ejemplo, los jornaleros 
pasaron de representar el 16,20% del total de la población activa de 1856 al 25,80% en 1930, convirtiéndose en 
la primera fuerza laboral. Ver TROITIÑO VINUESA, M. A.: Cuenca: evolución y crisis de una vieja ciudad 
castellana, Madrid, Ministerio de Obras Públicas-UCM, 1984, p. 295. O en Soria, donde crecieron del 23,88% 
en 1890 al 33,69% en 1930, en ROMERO, C.: Soria 1860-1936, tomo I, Soria, Diputación Provincial de Soria, 
1981, pp. 28 y 49. 
1847
 Esta circunstancia era análoga a la producida en Salamanca. Destacaban como la consolidación del 
jornalariado como la primera fuerza laboral numérica se debía a la continua llegada de inmigrantes. Pasaron de 
representar el 38,20% de la población activa en 1900 al 50% en 1935. Ver ESTEBAN DE VEGA, M., 
GONZÁLEZ GÓMEZ, S., y REDERO SAN ROMÁN., M.: Salamanca 1900-1936, Salamanca, Diputación de 
Salamanca, 1993, pp. 39-40 y 87-88. 
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 En segundo lugar hubo un reforzamiento de las instituciones clericales y castrenses, 
gracias en gran medida a la presencia del seminario y de los diferentes estamentos 
cuartelarios, poniendo fin al ligero estancamiento que venían arrastrando desde 1860. El 
sector militar ocupaba gran parte del espacio segoviano, jalonando con su presencia la 
actividad diaria de los ciudadanos. Encontramos como la simbiosis entre pueblo y ejército era 
frecuente, haciéndoles partícipes de sus logros. En la prensa diaria aparecen todos los días 
noticias relacionadas con el arma de artillería, incluso tenían una sección propia
1848
; se 
informaba de los traslados de tropas, los reemplazos, reservas, ingresos...
1849
, o de las 
ceremonias que iban a tener lugar por el ascenso de algún cargo militar, invitando a la 
población a que se sumara a los festejos
1850
. La guía de Gila y Fidalgo describía a la 
perfección la relación existente entre ejército y ciudad: 
 
 
“Segovia es la cuna del aguerrido Cuerpo de Artillería. Desde su institución en el siglo 
XVIII hasta el infausto día de 6 de Marzo de 1862 en el histórico Alcázar y desde 
entonces hasta hoy en el extenso convento de San Francisco, la Artillería española y la 
Ciudad  de Segovia, han convivido con la misma vida y han latido al unísono, lo mismo 
en los días de gloria, que en los días de la desgracia de la Patria. Reciprocidad en el cariño, 
guardan los segovianos todos a los que aquí vivieron dando elementos de prosperidad y 
honor a nuestra vieja ciudad. Donde quiera que se presenten los artilleros tendrán por 
escolta de admiración a todas las clases sociales”1851. 
 
 
 En tercer término y al hilo que la modernidad fue deparando, alzaron a los empleados 
a ocupar puestos de importancia. Estos trabajadores de sueldo fijo y empleo estable 
provocaban la admiración del mundo del jornalariado, ya estuvieran contratados por 
organismos públicos o privados. El auge de las comunicaciones como fue el telégrafo, 
teléfono o el ferrocarril, la aparición de la luz eléctrica, la toma de importancia por parte de 
las nuevas entidades bancarias
1852
 y el desarrollo y modernización que experimentó el sistema 
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 En el Diario Avisos aparecía bajo el título “Información militar”, en La Tierra de Segovia como “Vida 
militar” y en El Adelantado de Segovia “Noticias Militares”.  
1849
 Ver a modo de ejemplo El Adelantado de Segovia, los días sábado 6 de julio de 1918, número 5.027, año 
XIX, p. 1 y el jueves 21 de agosto de 1919, número 5.067, año XIX, p. 1; o El Diario de Avisos, 1 de junio de 
1908, número 3.037, año X, p. 2.  
1850
 Entre otros podemos destacar las publicaciones de El Adelantado de Segovia, miércoles 21 de agosto de 
1918, número 4.770, año XVIII, p. 1, donde se concedió la placa de la Orden de San Hermenegildo al 
comandante don Antonio Muñoz y la cruz de dicha orden a los tenientes Marcelino Rubio Romero, Mateo Riera 
Caldentey, Marcos Jiménez Cristóbal, Miguel Rodríguez Mejías y Jesús Vicente Pardo. También se puede 
consultar el Diario Avisos, donde también se hacía eco de estas situaciones. Ver entre otros, los días 1 de mayo 
de 1916, número 5.179, año XVIII, p. 1 ó el 31 de agosto de 1916, número 5.282, año XVIII, p. 1.  
1851
 GILA y FIDALGO, F.: Guía y plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, p. 75. 
1852
 Para ver el recorrido de la banca se puede consultar las obras de CANOSA, R.: Un siglo de Banca Privada 
1845-1945. Apuntes para la historia de las finanzas españolas, Madrid, 1945. CAMERON, R.: La banca en las 
primeras etapas de la industrialización, Madrid, Tecnos, 1974. GARCÍA RUIZ, J. L.: “Noventa años de gran 
banca comercial: el Banco Hispano Americano, 1900-1991”, Revista de la historia de la economía y de la 
empresa, número 1, 2007, pp. 117-139. MUÑOZ, J.: “La expansión bancaria entre 1919 y 1926: La formación 
de una banca nacional”, en Cuadernos de Información Comercial Española, número 6, 1978, pp. 98-162. 
TEDDE DE LORCA, P.: “Los primeros cincuenta años del Banco de España (1782-1931)”, en MARTÍN 
ACEÑA, P., y TITOS FERNÁNDEZ, M. (Coord.): El sistema financiero en España: una síntesis histórica, 
Granada, Editorial Universidad de Granada, 1999, pp. 53-82. TORTELLA CASARES, G. (Dir.): La Banca 
española en la Restauración, Madrid, Servicio de Estudios del Banco de España, 1974, 2 Vols. TORTELLA 
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financiero español
1853
 hicieron florecer una nueva capa profesional, convirtiéndose en la 
tercera fuerza laboral en cuanto a representatividad se refiere.   
 Por último hacer mención al grupo del artesanado, sufriendo con la llegada de la nueva 
centuria la estocada definitiva. Como se puede apreciar en el gráfico 10.1., su presencia en la 
actividad económica segoviana se vio reducida drásticamente con el alzamiento de otros 
sectores, como fueron jornalariado, sector castrense-iglesia y el afianzamiento de los 
empleados. Muchos de los artesanos declarados en los padrones de pobres afirmaban que 
estaban en iguales condiciones que los jornaleros y era más, en tiempos de crisis, acababan 
trabajando como tales.  
 
 










1860 1881 1905 1930
ARTESANOS IGLESIA Y EJERCITO JORNALEROS EMPLEADOS  
[Gráfico 10.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 El estudio de la estructura profesional femenina no sólo en Segovia sino también en 
otras zonas durante el siglo XIX y gran parte del XX, se enfrentará a graves vicisitudes 
documentales debido a determinados parámetros culturales, sociales y administrativos. En 
contraposición con la fiabilidad que muestra el padrón municipal en cuanto a la población 
activa masculina se refiere, nos enfrentamos a la distorsión a la que estaba sometida la 
                                                                                                                                                        
CASARES, G., y JIMÉNEZ, J. C.: Historia del Banco de Crédito Industrial, Madrid, Alianza Editorial-Banco 
de Crédito Industrial, 1986. VV. AA.: El Banco de España. Una historia económica, Barcelona, Ariel-Banco de 
España, 1970. En el caso segoviano, FOLGADO PASCUAL, J. A., y SANTAMARÍA LÓPEZ, J. M.: Segovia, 
125 años. 1877-2002, Segovia, Caja Segovia, 2002, pp. 193-292. 
1853
 MARTÍN ACEÑA, P.: “Desarrollo y modernización del sistema financiero, 1844-1935”, en SÁNCHEZ-
ALBORNOZ, N. (Coord.): La modernización económica de España 1830-1930, Madrid, Alianza Editorial, 
1985, pp. 121-144. 
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población femenina
1854
. La no declaración del trabajo femenino realizado de forma parcial o 
estacional, la ocultación de actividades asalariadas a domicilio o en el propio hogar mediante 
el putting out y el subregistro derivado de la actitud subjetiva del encuestador (una mujer que 
trabajara como dependienta en una tienda regentada por su marido o padre no solía ser 




 Las mujeres sufrieron las consecuencias de una profunda transformación cultural por 
la cual, su individualidad (fue) sacrificada a las definiciones constitutivas de su identidad 
como miembro de una familia, como hija de alguien, la esposa de alguien, la madre de 
alguien. Los sujetos femeninos tras sus personas sociales y comunales
1856
. Por lo que la 
inclusión en el padrón de expresiones tan vagas como “sus labores”, “las relativas a su sexo”, 
“la casa” o en aquéllas que se dejaba la casilla en blanco, hacían que la proporción de mujeres 
asalariadas debió de ser mucho más elevado que los datos que manejamos tanto en el padrón 





Clasificación profesional de la población femenina Segovia 1905-1930 
Categorías profesionales 
1905 1930 
Nº % Nº % 
Artesanas, oficios y trabajo cualificado 5 0,14% 19 0,42% 
Iglesia 278 7,71% 384 8,50% 
Industriales 9 0,25% 15 0,33% 
Jornaleras/Trabajadoras sin cualificar 11 0,30% 58 1,28% 
Labores agropecuarias 3 0,08% 2 0,04% 
Pensionistas, jubiladas y retiradas 42 1,16% 46 1,02% 
Pequeño comercio 8 0,22% 8 0,18% 
Profesiones liberales/Tituladas 3 0,08% 11 0,24% 
Propietarias y rentistas 19 0,53% 8 0,18% 
Servicio doméstico 340 9,43% 439 9,72% 
Servicios, empleadas y dependientas de comercio 41 1,14% 84 1,86% 
Sin determinar/Sus labores 2.829 78,50% 3.383 74,88% 
Sin oficio 16 0,44% 61 1,35% 
Total 3.604 99,98% 4.518 100% 
[Tabla 10.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905 y 
1930. Archivo municipal de Segovia.] 
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 BORDERÍAS, C.: “El trabajo de las mujeres: discursos y prácticas”, en GÓMEZ-FERRER MORANT, G. 
(Coord.): Historia de las mujeres en España y América Latina. Siglos XIX y XX. Tomo III “Del siglo XIX a los 
umbrales del siglo XX”, Cátedra, Madrid, 2005, pp. 353-379.  
1855
 SOTO CARMONA, A.: “Cuantificación de la mano de obra femenina (1860-1930)”, en La mujer en la 
Historia de España (siglos XVI-XX), Actas de las segundas Jornadas de Investigación Interdisciplinaria. 
Seminario de Estudios de la Mujer en la UAM, Madrid, 1984, pp. 279-298. 
1856
 BENHABID, S. y CORNELLA, D.: “Introducción. Más allá de la política de género”, en su obra Teoría 
Feminista y Teoría Crítica, Alfons el Magnanim, Valencia, 1990, p. 24.   
1857
 Sobre esta problemática ver HILL, B.: “Women, work and the census: a problem for historians of women”, 
en History Workshop Journal, número 35, 1993.  
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 Fuera de estas circunstancias, la población activa femenina se cobijaba principalmente 
bajo la dualidad del servicio doméstico e iglesia. En cuanto a las primeras, a pesar de su 
crecimiento demográfico (lejos de las cifras que obtenían en la segunda mitad del siglo XIX) 
su representatividad se mantuvo estanca. Llegaban muchachas jóvenes de la provincia, salidas 
de la pobreza de sus familias para poder servir en la ciudad por un sueldo bajo. Muchas de 
ellas al estar internas, el jornal diario no llegaba a la peseta. 
 Los efectivos clericales por su parte, aumentaron considerablemente su presencia en el 
primer tercio del siglo XX, aunque sin llegar a la representatividad de tiempos pasados
1858
. 
Dedicadas unas a la vida monástica, otras al cuidado de niños y mayores, veían como sus 
instituciones estaban perfectamente consolidadas en una ciudad conventual como lo era 
Segovia. Sus instalaciones se veían nutridas de hijas nacidas en otros matrimonios o 
ilegítimas, donde en ocasiones, era la única salida
1859
. Estos prototipos fueron recogidos de 
forma habitual en la literatura de la época, como fue el caso de la novela El secreto del 






Evolución del número y de la representatividad del servicio doméstico y clero femenino. 
Segovia 1860-1930 
Categoría laboral 1860 1881 1905 1930 
Nº sirvientas 633 872 340 439 
%* 75,18% 62,15% 9,43% 9,72% 
Nº Religiosas 98 127 278 384 
%* 11,64% 9,05% 7,71% 8,50% 
[Tabla 10.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. *El porcentaje hace referencia al que ocupaban con 
respecto al total de la población activa femenina en ese año.] 
 
 
 Con estas cifras podemos apuntar que la organización profesional segoviana del 









                                                 
1858
 Debido a la inclusión del término sus labores a partir de 1905, el porcentaje del resto de las categorías 
laborales se difuminaron. 
1859
 La proporción de este sector a nivel nacional era en cierto modo elevada. Se pasó de 32.607 niños nacidos 
ilegítimos en 1909 a 43.245 en 1930. Ver Anuario Estadístico de España de 1920, Madrid, imprenta de los 
sobrinos de la sucesora de M. Minuesa de los Ríos, 1922, p. 23 y Anuario Estadístico de España de 1930, 
Madrid, sucesores de Rivadeneyra, 1932, p. 26. 
1860
 GÓMEZ DE LA SERNA, R.: El Secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986. La primera edición era de 
1922.  
1861
 En este sentido, la situación de Segovia era muy similar a la que atravesó Vitoria, donde su autor llega a la 
conclusión de que el clero, la fuerza armada y el servicio doméstico ocupaban el 60% de la población activa de 
la ciudad. Ver RIVERA BLANCO, A.: La ciudad levítica: continuidad y cambio en una ciudad del interior. 
Vitoria 1876-1936, Álava, Diputación Foral de Álava, 1992, pp. 37 y 38. 
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10.1. Jornaleros y obreros, el inframundo del trabajo 
  
 
 Los jornaleros en este primer tercio del siglo XX eran la base de la población activa de 
la sociedad, ya demostrado en el capítulo de la emigración, siendo la profesión de jornalero la 
más demandada entre la población recién llegada
1862
. Como se puede apreciar en la tabla 
10.4., era un sector de mayoría en estado civil casado (en ligero decrecimiento), de origen 
inmigrante, aunque a medida que finalizaba el primer tercio de siglo sus cifras se acercarían a 
las de los capitalinos y con unas edades medias laborales en continuo retroceso. 
 
 
Características de los jornaleros segovianos de 1905 a 1930 
Años 
Estado Civil Origen 
Edad 





1905 15,61% 79,05% 5,33% 27,18% 72,82% 79,60% 46 
1930 30,74% 65,63% 3,63% 42,09% 57,91% 75,11% 38 
[Tabla 10.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1905 y 1930 de 
Segovia. Archivo municipal de Segovia].  
 
 
 Un ejemplo claro de esta situación era el caso de la familia que vivía en la calle de 
Escultor Marinas número 6, adscrita a la feligresía de San Millán (arrabales unidos). El 
cabeza de familia era Mariano García Palomo, un jornalero oriundo del pueblo segoviano de 
Madrona. A la altura de 1930 aparecía casado con Modesta Berzal, natural de Palazuelos 
(Segovia) y con los mismos años que el marido, 56. Fruto de esta unión nació su primer hijo, 
José, con quién habían llegado a la capital en 1914. Aparecía declarado como jornalero y 
nacido en Lastras del Pozo (Segovia). Después vino al mundo Emilio, aunque jornalero como 
su hermano y padre, segoviano de nacimiento. En 1916 llegó Mariano, el tercer de los 
hermanos y de los jornaleros de la casa, capitalino como su anterior hermano. Por último 
Víctor, el benjamín de la familia, quién lo haría en 1920. La familia sobrevivía de las 4, 3 y 2 
pesetas que ganaban respectivamente los tres trabajadores
1863
. 
 Dentro de este origen extranjero de la población jornalera, había un predominio de los 
naturales de la provincia. A pesar de que la mayoría de los pueblos segovianos tenían algún 
representante jornalero viviendo en la capital, como se puede apreciar en el gráfico 10.2., 
destacaban los municipios de Zarzuela del Pinar, Zamarramala, Cuéllar, Navalmanzano, 
Valverde, Hontoria... A pesar de esta situación, nos encontramos con una extraña realidad; los 
tres primeros municipios mencionados anteriormente vieron como sus efectivos se redujeron 
                                                 
1862
 La preferencia por esta profesión habría que verla además de por los hábitos adquiridos en sus lugares de 
origen, donde estaban acostumbrados a trabajar de sol a sol, como una consecuencia de su baja escolarización. 
Debido a esta situación, aquellos individuos que llegaban en edades maduras solo podían ejercer de jornaleros, 
salvo que en edades tempranas hubieran sido admitidos como aprendices en los diferentes talleres de la ciudad. 
Ver las obras de BORRAS LLOP, J. M.: “Antes de nacer sabíamos trabajar: Absentismo escolar y trabajo 
infantil en el Madrid rural del primer tercio del siglo XX”, en Historia agraria: Revista de agricultura e historia 
rural, número 20, 2000, pp. 169-194 y “Mercado laboral, escolarización y empleo infantil en una comarca 
agrícola e industrial. El Vallés Occidental, 1881-1910”, en Cuadernos de historia contemporánea, número 24, 
2002, pp. 233-262.  
1863
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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en 1930. El resto de ellos aumentaron su presencia de forma notable (excepto Lastras de 
Cuéllar), dándonos muestra de este efecto llamada por parte de este sector de la población, en 
este caso, la jornalera. 
 
 






























































































1905 1930  
[Gráfico 10.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Un caso evidente lo demuestran las familias García Gil del pueblo segoviano de 
Palazuelos. El primero de ellos era el matrimonio compuesto por Manuel García Gil y Juana 
Arcones García. Llegaron a Segovia en 1908 y se establecieron en la calle Estiradores número 
5, perteneciente a la parroquia de Santa Eulalia. Dos años más tarde tendrían a su primera 
hija, Encarna, y cinco después a Josefa. Vivían todos de las 4,50 pesetas que ganaba Manuel 
como jornalero. En 1918 arribó Leoncio García Gil acompañado de su esposa Juana Martín 
Hernando. Se instalaron muy cerquita de su hermano y cuñados, en la calle del Jardín 
Botánico número 7, adscrita a la misma feligresía. En 1920 vendría al mundo su primera hija, 
Pilar, y cinco años más tarde lo haría Carmen, la segunda. El único ingreso declarado eran las 
4,95 pesetas diarias que ganaba Manuel como jornalero. Su llegada y ubicación en la capital 
no fue fruto de una decisión apresurada, sino claramente consensuada. En 1905 había cinco 
familias originarias del mismo municipio viviendo en Santa Eulalia y otras tres en rectorías 
anexas, de las que en siete de los casos el cabeza de familia también era jornalero. Para 1930 
estaban  ubicadas seis familias en la parroquia de Santa Eulalia y ocho en las zonas aledañas 
(de las que diez estaban encabezadas por jornaleros), facilitando el acoplamiento completo de 
los recién llegados y alentando con su presencia a los nuevos desplazados
1864
. 
                                                 
1864
 Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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 En cuanto a su ubicación, a pesar de que eran las rectorías de Santo Tomás, San Millán 
y en especial Santa Eulalia las que aglutinaban los mayores porcentajes de población 
jornalera, a medida que se alcanzaban los años treinta del siglo XX hubo un proceso de 
difuminación por parte de este sector, cobrando también protagonismo otras feligresías de los 
arrabales, como eran las de San Lorenzo, San Marcos, el Salvador o San Justo; aquellas zonas 
donde los alquileres eran más bajos, aunque no eran los lugares más adecuados para vivir. Las 
casas de los obreros se caracterizaban por ser bajos oscuros, húmedos y lóbregos, sotabancos 
y buhardillas destartaladas, que se alquilaban aunque la ley lo prohibía; o bien chabolas de 
construcción propia e incluso cuevas más o menos habilitadas para su uso situadas en las 
afueras de la ciudad, en los arrabales, cerca del río Eresma y del arroyo Clamores
1865
.  
 Tanto en el padrón de 1905 como en el de 1930 no aparece reflejado el precio del 
arrendamiento que los inquilinos abonaban a sus propietarios, pero lo hemos suplido gracias a 
los arbitrios municipales sobre inquilinato de los años 1922 y 1924
1866
, junto con los 
alquileres que declaraban pagar tanto los cadetes militares como el resto de la tropa donde 
residían, en una declaración jurada a la Academia de Artillería de 1919 a 1923
1867
. La unión 
de ambas fuentes arroja unos resultados muy interesantes, no ya solo por el precio de los 
alquileres sino también por la segregación vertical de los mismos edificios; en los arbitrios 
municipales los propietarios de los inmuebles especificaban la profesión de sus inquilinos 
como también el alquiler mensual de la casa
1868
. Hemos procedido a una división por 
parroquias
1869
, estando en primer lugar las situadas en intramuros, después las de los arrabales 
unidos y por último, las de los arrabales separados. Como podemos observar en la tabla 10.5., 
el precio medio de los alquileres en los arrabales, tanto en los unidos como en los separados, 
era inferior a la zona de intramuros. La excepción era Santa Columba y San Clemente, ya que, 
a pesar de ser unas parroquias situadas en los arrabales, comprendían calles importantes como 
eran la de Real del Carmen o la de San Juan, donde los pisos principales eran ocupados por 
propietarios, empleados o militares, elevando el gasto medio. Si nos centramos en los 
arrabales, lugar de preferencia de los jornaleros, vemos como el precio más bajo de los 
arrendamientos variaba desde las seis pesetas mensuales en la calle Vicente Ferrer en la 
parroquia de Santo Tomás, a las quince pesetas de la travesía de las Morenas, en la feligresía 




                                                 
1865
 Las casas de los obreros a nivel internacional no variaban en relación con las de la ciudad de Segovia, siendo 
descritas como críticas, tanto en las condiciones de habitabilidad como en el coste, donde la característica 
habitual era el hacinamiento, siendo las de las ciudades inglesas las que mejor paradas salían. Ver OYÓN, J. L.: 
“Historia urbana e historia obrera: reflexiones sobre la vida obrera y su inscripción en el espacio urbano 1900-
1950”, en Historia Contemporánea, número 24, 2002, pp. 9-56. O en caso de Palencia, donde las habitaciones 
así llamadas, por llamarlo de alguna manera, pero que no merecen tal nombre, pues son verdaderas huroneras 
desprovistas de luz, aire y ventilación, focos potentes de todo género de infecciones y albergue seguro y 
tranquilo de inmensas colonias de bacilos que gozan de la impunidad anárquica, en DE PRADO MOURA, A.: 
“La epidemia de gripe de 1918 en Palencia”, en Publicaciones de la Institución Tello Tellez de Meneses, 
Palencia, número 56, 1987, p. 174. 
1866
 Expediente 1.356-45. Archivo municipal de Segovia.  
1867
 Expedientes 1.353-21 y 1.353-22. Archivo municipal de Segovia.   
1868
 En el apéndice tendremos la oportunidad de observar una hoja de arbitrios. Como veremos, es una fuente de 
fiar no ya solo porque era realizada por los propietarios sino porque en la parte inferior aparecía las sanciones 
contra los posibles fraudes. Ver ilustración XII apéndice. 
1869
 A pesar de ver en la tabla 10.5., una distribución de los alquileres por feligresías, en el apéndice están 
desglosados los precios de los alquileres por calles. Ver tablas II, III, IV y V apéndice. 
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Alquiler máximo y mínimo 
mensual 
Intramuros 
Trinidad 41,50 Pts. Máx. 75 Pts. C/ Trinidad 4. 
San Miguel 43,98 Pts. 
Máx. 125 Pts. C/ Sol 12. 
Mín. 8 Pts. C/ Santa Ana 2. 
San Andrés 39,26 Pts. 
Máx. 75 Pts. Pza. Alfonso XII 5. 
Mín. 15 Pts. C/ Doctor Castelo 12. 
San Martín 68,91 Pts. 
Máx. 85 Pts. C/ Juan Bravo 12. 
Mín. 50 Pts. C/ Grabador Espinosa 5. 
San Esteban 41,15 Pts. 
Máx. 80 Pts. C/ Covarrubias 3. 




Máx. 100 Pts. C/ Avendaño 3. 






Máx. 85 Pts. C/ San Francisco 7. 




Máx. 60 Pts. C/ San Clemente 7. 
Mín. 18 Pts. C/ Doctor Sancho 1. 
San Millán 24,16 Pts. 
Máx. 45 Pts. C/ Caballares 20. 
Mín. 10,50 Pts. C/ Pinilla 12. 
Santa Eulalia 26,72 Pts. 
Máx. 100 Pts. C/ Muerte y Vida 6. 
Mín. 8 Pts. C/ S. Antonio el Real 15. 
Santo Tomás 26,51 Pts. 
Máx. 75 Pts. C/ José Zorrilla 47. 
Mín. 6 Pts. C/ Vicente Ferrer 6. 
El Salvador 28,31 Pts. 
Máx. 85 Pts. C/ Cañuelos 19. 
Mín. 10 Pts. Pza. El Salvador 16. 
San Justo 28,43 Pts. 
Máx. 80 Pts. Pza. San Justo 4. 
Mín. 15 Pts. C/ Morenas 4. 
Arrabales 
separados 
San Lorenzo 27,33 Pts. 
Máx. 70 Pts. Ctra. Boceguillas 2. 
Mín. 8 Pts. Puente San Lorenzo 16. 
[Tabla 10.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los arbitrios municipales sobre inquilinato de 
los años 1922 y 1924., y la declaración jurada de los cadetes militares como el resto de la tropa a la Academia de 
Artillería de sus lugares de residencia de 1919 a 1923. Expedientes 1.356-45, 1.353-21 y 1.353-22. Archivo 
municipal de Segovia.] 
  
 
 A pesar de su concentración en las parroquias de los arrabales había determinadas 
zonas de la ciudad donde su número destacaba del resto. Como se puede apreciar en la 
ilustración 10.2., una vez que se traspasaba el recinto amurallado la presencia de los 
jornaleros cobraba cierta viveza en calles como José Zorrilla, Escultor Marinas, La Plata, 
Cañuelos, San Francisco o Cantarranas donde el número de familias encabezadas por 
jornaleros era superior a 37. Los “afortunados” que vivían dentro del perímetro de la ciudad 
habitaban en focos insanos, en sotabancos o buhardillas de las casas situados en la parte del 
Noroeste, englobando la acera del Ayuntamiento, calle Escuderos y sus paralelas hacia San 
Esteban y las Canonjías, como eran las calles de Serafín y Desamparados. Estos puntos 
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negros de la ciudad, a pesar de estar en precarias condiciones, ligeramente presentaban un 





Concentración jornalera en la capital 1905-1930 
 
[Ilustración 10.2. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000, siguiendo la 
localización de los padrones municipales de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. Para no atomizar los 
resultados, se ha procedido a señalar en rojo a aquellas calles donde había concentradas de 10 a 25 familias 
encabezadas por un jornalero. Entre 26 y 50 en azul. De 51 a 100 en verde. Y más de 100, en negro.] 
   
 
 Además de esta segregación espacial horizontal, existía una vertical. Había edificios 
donde convivían distintas familias, ocupando los pisos que eran de su clase. Aquéllos como el 
principal eran utilizados por empleados, propietarios o militares, mientras que los segundos, 
terceros, interiores o entresuelos eran compartidos por jornaleros. Tenemos el ejemplo del 
inmueble situado en la calle de José Zorrilla número 8, en la parroquia de Santo Tomás 
(arrabal unido). Se trataba de un edificio compuesto de dos plantas, dividido en cuatro 
estancias. En los pisos principales vivían las familias de José Mesia Rodríguez, militar de 
profesión y del empleado José María Queralt Compaos; ambos pagaban una renta mensual al 
casero Mauro Rodríguez de 25 pesetas. En el entresuelo residían las de León Ocaña Martín y 




                                                 
1870
 Como tuvimos la oportunidad de comprobar, estas casas presentaban unos rasgos comunes, potencialmente 
muy peligrosas. Se encontraban sin agua corriente, con humedad, falta de ventilación, retretes sin agua, 
localizados muchas veces en el portal o incluso en la cocina, sin ninguna protección; carencia de desagüe al 
alcantarillado, basuras en los patios, calles y portales, cocinas sin salida de humos, ratas deambulando, personas 
y animales conviviendo juntos, hacinados en pocos metros, etc. 
1871
 Arbitrio sobre inquilinatos en la ciudad de Segovia, 16 de julio de 1922. Expediente 1.356-45. Archivo 
municipal de Segovia.  
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  Excluidos del mundo artesanal, estos trabajadores de escasa o nula cualificación 
trabajaban de lo que podían, en obras públicas, como mano de obra para trabajos temporales, 
ya fuera por mediación pública o privada, aunque en la mayoría de las ocasiones la oferta 
laboral no llegaba a ser suficiente, provocando que las familias pasaran momentos difíciles. 
Para aliviar esta mala situación, desde finales del siglo XIX el Ayuntamiento de turno ofrecía 
trabajo a los parados; en especial en los meses de invierno, época en la que escaseaban las 
obras particulares. Entre las aprobadas destacaron el arreglo del paseo del Salón y la 
demolición del arco de la calle de San Juan
1872
.   
 
 
Trabajadores eventuales arreglando el Paseo del Salón 
 
[Ilustración 10.3. Fuente: FOLGADO PASCUAL, J. A., y  SANTAMARÍA LÓPEZ J. M.: Segovia, 125 años 
(1877-2002), Segovia, Caja Segovia, 2002, p. 41.]  
 
 
  En 1912 la Comisión de Fomento propuso al Consistorio una serie de obras que se 
podían efectuar para dar trabajo a la clase jornalera, destacando la reparación de la calle de 
José Zorrilla, el Paseo Nuevo, calle del Roble, camino de la Cueva de la Zorra, calle de las 
Nieves, caminillo de San Antonio, calle de San Antón, adoquinado de la plaza del Azoguejo y 
calle de San Francisco; desmonte de tierra en la plazuela de Colmenares vertiéndola en la 
ladera inmediata del camino de Santa Lucía, empedrado de la calle de Perucho... Dentro de 
este expediente había una hoja del Gobierno Civil donde afirmaba que estas soluciones no 
eran suficientes para atender a la numerosa demanda existente, con lo que se tomarían otras 
medidas para intentar mejorar la situación de la clase trabajadora. 
 
                                                 
1872
 Ver ilustración II apéndice. Además de éstas habría que sumar otras de carácter esporádico como la 
producida en noviembre de 1905, donde se colocó a 148 jornaleros en diferentes calles de la población y en las 
inmediaciones del puente de Valdevilla, estas últimas para dar cabida al hipódromo del Regimiento de Sitio. Ver 
El Defensor, miércoles 13 de noviembre de 1905, número 553, año III, segunda época, p. 3.   
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“Preocupándose el gobierno de S.M. de la crisis obrera y secundado por mi autoridad e 
Ingenieros dependientes del Ministerio de Fomento en lo que respecta a esta provincia y siendo 
el Ayuntamiento de la Capital un factor importante puesto que todos los años destina alguna 
cantidad para remediar la situación de los obreros cuando carecen de trabajo; cantidad 
insuficiente dado el número de aquellos, ha acordado marchar a Madrid acompañado del Sr. 
Ingeniero jefe de obras públicas a gestionar trabajo para los obreros de la Capital creyendo 




Proyectos de obras para dar trabajo a la clase obrera desocupada 
 
[Ilustración 10.4. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
 También la prensa se hacía eco de esta circunstancia, demandando a las autoridades 
competentes una salida a la situación por la que atravesaba este sector. Son abundantes las 
noticias que tenemos, donde por un lado se recogían las diferentes obras que próximamente 
comenzarían para dar trabajo a los jornaleros (aunque a veces no se llevaban a materializar o 
eran paralizadas al cabo de unos días
1874
) y por otra, la denuncia de su insuficiencia. 
 
 
“La prensa diaria ha dedicado largos comentarios e informaciones a la reciente asamblea de 
Ayuntamientos reunida para solucionar –digamos mejor: para ver de solucionar- la crisis del 
trabajo, fantasma horrible que se levanta hoy en España desde sus cuatro puntos cardinales con 
                                                 
1873
 17 de enero de 1913. Expediente 1.469-49. Archivo municipal de Segovia. 
1874
  Han sido suspendidos los trabajos empezados en la semana anterior por la jefatura de Obras Públicas (...) 
quedando con este motivo infinidad de obreros sin trabajo. Ver El Defensor, lunes 2 de enero de 1905, número 
266, año II, segunda época, p. 3 ó miércoles 4 de enero de 1905, número 267, año II, segunda época, p. 2.  
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la amenaza de un invierno que, si Dios no lo remedia, va a presentar a nuestra vista los más 
desoladores cuadros de hambre y miseria. (...) Pero una vez más, a mi modo de ver, las 
soluciones estudiadas y presentadas no son tales soluciones; son, sencillamente modos de dar 
largas al asunto, en buscar pan para hoy y hambre para mañana. (...) Estos organismos, 




 Con la llegada de la II República el problema no desapareció, caracterizándose el 
periodo por las altas tasas de paro. Aunque el Ayuntamiento reaccionó contratando a 170 
jornaleros en 1931, el descontento iba en aumento. Las comisiones de trabajadores acudían 
tanto al Alcalde como al Gobernador Civil para que remediasen la situación o intercediesen 
por ellos frente a los organismos estatales; además, reivindicaban que el empleo público fuese 
a parar a aquéllos que llevaban más tiempo parado
1876
, puesto que las infracciones en los 
nombramientos estaban a la orden del día. Ante la crecida del número de denuncias 
efectuadas por parte de los jornaleros se procedió al sorteo con papeletas, clasificando a los 
obreros en distintas categorías. Otro de los métodos empleados fue la colocación de unas 
hojas para que los parados se inscribiesen, siendo el sábado el día en que se distribuían los 
trabajos de la semana entrante. La Corporación Municipal fijaba en una tablilla las diferentes 
categorías profesionales, pasando lista en la escuela de los Huertos y nombrando a los que 
trabajarían en los próximos días. Este procedimiento seguía sin convencer a los trabajadores; 
las comisiones de obreros protestaban continuamente por el nombramiento de ciertos 
individuos, debido a que algunos desarrollaban el trabajo como braceros siendo y cobrando el 
salario de oficiales
1877
. El Consistorio se lavaba literalmente las manos dejando que el 
problema fuera resuelto por los propios trabajadores. Otra de las medidas para que este trabajo 
“público” fuera a parar a aquéllos que estaban al cargo de una familia, fue la de acordar por 
unanimidad (...) que en lo sucesivo no se facilite trabajo en las obras municipales a ningún 
obrero de 25 años o menos
1878
. 
 En 1934 se constituyó la Junta contra el Paro Obrero Local, poniendo en marcha una 
serie de actividades para paliar el elevado número de parados, destacando el encauzamiento y 
cubierta del río Clamores, la reforma y ampliación del cuartel del trece Regimiento ligero de 
artillería, la terminación del pabellón de la Academia de Artilleros e Ingenieros, la adaptación 
del Palacio de Justicia, construcción de algunos caminos vecinales, obras de repoblación, 
limpieza de montes, etc., aliviando en parte la situación de los obreros segovianos
1879
. En este 
mismo año apareció la Oficina de Colocación Obrera, a la que debían acudir los obreros 
parados así como los patronos necesitados de mano de obra. Mediante este organismo se dio 
trabajo al 40% de la población inactiva durante tres semanas consecutivas en tres turnos 
diferentes
1880
. Las personas que querían trabajar por mediación de ésta, mandaba su solicitud 
acompañada del último trabajo realizado, siendo refrendada por el capataz o jefe de obras 
donde estuvo. 
                                                 
1875
 “La crisis del trabajo”, en La Ciudad y los Campos, 17 de octubre de 1931, número 2, año I, p. 1.  
1876
 Hasta entonces se accedía por orden alfabético. Ver El Adelantado de Segovia, martes 14 de enero de 1919, 
número 4.886, año XIX, p. 4. 
1877
 NUÑEZ ALONSO, J.: “El movimiento obrero en la ciudad de Segovia durante la II República”, en Segovia 
1088-1988, Congreso de Historia de la Ciudad, Actas, Segovia, Junta de Castilla y León, 1991, pp. 919-935. 
1878
 Expediente 1.357-24. Archivo municipal de Segovia. 
1879
 NUÑEZ ALONSO, J.: “El movimiento obrero en la ciudad de Segovia durante la II República”, en Segovia 
1088-1988, Congreso de Historia de la Ciudad, Actas, Segovia, Junta de Castilla y León, 1991, pp. 919-935. 
1880
 Expediente 1.357-24. Archivo municipal de Segovia. 
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“Juan Casado, contratista de obras, certifica que el obrero Cesáreo Jort ha trabajado a mis 
ordenes en calidad de ayudante de albañil y habiendo estado durante 7 años, hago constar que 
durante ese tiempo ha observado una conducta intachable...”1881. 
 
  
 Una vez que se verificaba su ingreso, pasaba a engrosar una larga lista donde constaba 
el nombre del individuo, naturaleza, edad, estado civil, domicilio, oficio, experiencia en el 
mismo y categoría laboral. En la parte inferior, se habría otro apartado donde aparecían otros 
datos complementarios como eran: último patrón que tuvo, periodo que estuvo trabajando, 
tiempo que llevaba sin trabajar, familia que sostenía, si recibía auxilio por desempleo y 
periodo de vecindad en esta población. (Ver tabla 10.6.).  
 
 









































[Tabla 10.6. Fuente: Elaboración propia con las solicitudes de ingreso a la oficina de colocación obrera. 
Expediente 3.307-43. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Del 1 de enero de 1935 hasta el 18 de junio de 1936 había inscritos 89 personas (todas 
hombres), repartidos en 48 efectivos que ejercían como carpinteros y 49 de albañiles, de los 
que solamente 22 eran oficiales. En cuanto a su procedencia, había mayoría de capitalinos (el 
73% lo eran), en estado civil casado (el 62,92% lo constataban), con unas edades medias 
entorno a los 33 años de edad (aunque el 29% estaba por encima
1882
) y residiendo en los 
arrabales (80,89% lo hacían).  
 Relacionado con la segunda parte del interrogatorio, el 65,88% del total de los 
encuestados llevaban sin trabajar menos de siete meses, el 70% tenía familia a la que 
mantener y de ellas, el 57% estaba compuesta por cuatro miembros o más
1883
. En cuanto a las 
prestaciones por desempleo, solamente Tomás Martín y Víctor Mayo, ambos albañiles, 




                                                 
1881
 Solicitudes para ingresar en la oficina de colocación obrera en 1935. Expediente 3.307-43. Archivo 
municipal de Segovia.  
1882
 Encontramos individuos de hasta 76 años de edad, como era el caso de Juan Herrero Araz, un ayudante de 
albañil que tenía que hacer frente a las necesidades suyas y de la mujer. Llevaba sin trabajar medio año, no 
cobraba subsidio y estaba afiliado al sindicato de albañiles.   
1883
 Incluso había familias que tenían a varios miembros inscritos, como era el caso de los hermanos Mayo 
Martín, Manrique Sacristán, Herrero Aparicio o Aguado Vilareal.  
1884
 Los declarados eran la Casa del Pueblo, el sindicato  del Trabajo, de los Albañiles, Carpinteros, Unión 
General de Trabajadores y del Trabajo. 
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 A pesar de los periodos en los que había cierta demanda de mano de obra, los sueldos 
no estaban equiparados a la realidad del momento y si a esto le sumamos la inestabilidad de 
los mismos, nos da como resultado la precariedad de los obreros
1885
. De 1.933 jornaleros que 
había en 1930, en 371 de los casos aparecía el sueldo diario que percibían. Como podemos 
apreciar en la tabla 10.7., el grupo más numeroso era el que cobraba entre tres y cuatro 





Sueldo medio de jornaleros Segovia 1930 





[Tabla 10.7. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 De unos sueldos tan bajos dependía en gran medida, no ya el futuro de su familia, sino 
el presente; normalmente era el único jornal que entraba en las casas y no era suficiente. Para 
completar el presupuesto familiar era imprescindible el trabajo de mujeres y niños; y aún así, 
había temporadas donde no llegaba ningún salario y las familias rozaban la pobreza
1887
. Un 
caso evidente de esta situación lo reflejaba la familia de Tomás Merinero Arévalo. Era un 
jornalero que a la altura de 1930 estaba casado y con cuatro hijos en su haber. A sus 44 años 
de edad veía como sus ingresos eran insuficientes y eso que contaba con la ayuda directa de 
su esposa, que además de ejercer en las labores propias del hogar y en la cría y educación de 
los hijos, trabajaba como sirvienta externa. No aparecen los sueldos que recibían por sus 
trabajos pero no irían más allá de las seis pesetas diarias, cuando llegaban
1888
. Este poder 
adquisitivo era realmente bajo si lo comparamos con el precio de los artículos de primera 
                                                 
1885
 BALLESTEROS DONDEL, E.: “¡Vivir al límite! Diferencias entre el salario y el presupuesto familiar, 
siglos XIX y XX”, en CASTILLO, S. (Coord.): El trabajo a través de la historia. Actas del II Congreso de 
Historia Social, Madrid, Asociación de Historia Social, Centro de Estudios Históricos, UGT, 1996, pp. 329-335. 
BALLESTEROS DONCEL, E.: “Una estimación del coste de la vida en España, 1861-1936”, en Revista de 
Historia Económica, XV, 2, 1997, pp. 363-395. ESCUDERO, A.: “El nivel de vida de los mineros vascos 1876-
1930”, en Historia Social, número 27, 1997, pp. 87-106. FERNÁNDEZ PINEDO, E.: “Beneficios, salarios y 
niveles de vida obrera en una gran empresa siderúrgica vasca. Altos Hornos de Vizcaya. 1902-1927. Una 
primera aproximación”, en Revista de Historia Industrial, número 1, 1992, pp. 125-153. 
1886
 Estos sueldos coincidían con los publicados en el Boletín de Estadística Municipal de la ciudad de Segovia 
de 1920, donde establecían el sueldo mínimo por día para los jornaleros en 2,50 pesetas y el máximo en 5 
pesetas. Expediente 955-26. Archivo municipal de Segovia. Asimismo, encontramos un certificado de jornal de 
un bracero segoviano expedido por el arquitecto municipal Silvestre Manuel Pagola, donde certificaba que el 
sueldo medio ascendía a la cantidad de tres pesetas con setenta y cinco céntimos. Expediente 9-42. Archivo 
municipal de Segovia.  
1887
 ANDERSON, B. S., y ZINSSER, J. P.: “Ganar un salario”, en Historia de las mujeres. Una historia propia, 
Barcelona, Crítica, 2009, pp. 734-768. PÉREZ-FUENTES HERNÁNDEZ, P.: “El género, variable clave para la 
historia económica y social: balance de las investigaciones y retos para el futuro”, en Vasconia, número 35, 
2006, pp. 527-538 y “Ganadores de pan y amas de casa: los límites del modelo de "Male Breadwinner Family". 
Vizcaya, 1900-1965”, en GÁLVEZ MÚÑOZ, L., y SARASÚA GARCÍA, C.: ¿Privilegios o eficiencia?: 
mujeres y hombres en los mercados de trabajo, 2003, pp. 217-240. 
1888
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
 - 558 - 
necesidad en la capital segoviana. Como tenemos la oportunidad de ver en la tabla 10.8., 
dichos productos tenían unos precios muy elevados y no estaban en consonancia con la 




Precio de los productos de primera necesidad en Segovia 1930 
Producto Precio 
Aceite 1,80 Pts/litro 
Arroz 1 Pts/kg. 
Judías blancas 1,30 Pts/kg. 
Lentejas 1,30 Pts/kg. 
Garbanzos 1,40 Pts/kg. 
Azúcar 1,40 Pts/kg. 
Leche 0,60 Pts/litro. 
Patatas 0,45 Pts/kg. 
Carne 
1ª sin hueso 4,60 Pts/kg. 
2ª con hueso 2,60 Pts/kg. 
3ª con hueso 1,20 Pts/kg. 
Bacalao 2,50 Pts/kg. 
Huevos 2,80 docena 
Tocino 2,40 Pts/kg. 
[Tabla 10.8. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del bando municipal de 1930. Expediente 101-
18. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Además de esta realidad, tenían que hacer frente a su continua variación. El importe de 
varios alimentos había aumentado considerablemente en apenas 25 años y no así los salarios; 
un caso como podían ser los garbanzos, un producto básico en la dieta del obrero, en 1902 su 
precio era de 0,40 céntimos el kilo aumentando hasta las 1,40 pesetas en 1930
1889
. Por su 
parte, el sueldo de un jornalero en 1904 estaba en 1,75 pesetas
1890
; en 1930 rondaba entre las 3 
y 4 pesetas diarias. En las mismas fechas, mientras los salarios solo subieron un 100%, el 
precio de este producto lo hizo un 250%. Otro de los productos donde más se dejó notar la 
fluctuación y por la importancia que representaba en las comidas era el pan. La prensa diaria 
se quejaba bastante a menudo sobre su continua subida, indicando que ésta repercutiría 






                                                 
1889
 Expedientes 1.031-10 y 101-18. Archivo municipal de Segovia. 
1890
 Boletín de Estadística municipal de 1902. Expediente 996-4. 
1891
 La situación por momentos era angustiosa, teniendo que intervenir continuamente el Ayuntamiento de la 
capital para impedir o por los menos suavizar estas subidas. También encontramos como el Gobernador Civil 
tuvo que tomar cartas en el asunto. Ver entre otros “el pan por las nubes”, en Diario de Avisos, martes 21 de 
enero de 1913, número 4.231, año XV, p. 2 ó el 7 de febrero de 1916, número 5.106, año XVIII, p. 2. En 
relación con esto, tiene importancia la obra de VILLA, P.: “El precio del pan en la Restauración 1875-1931”, en 
BAHAMONDE MAGRO, A., y OTERO CARVAJAL, L. E. (Ed.): La sociedad madrileña durante la 
Restauración: 1876-1931, volumen I, Madrid, Alfoz-Comunidad de Madrid-UCM, 1989, pp. 479-487.  
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“El mercado de hoy se ha visto muy concurrido, habiéndose notado que siguen en alza los 




 Teniendo en cuenta esta situación y que la alimentación se llevaba el 65% del 
sueldo
1893
, la alimentación de la clase obrera era muy deficiente. Se caracterizaba desde sólo 
pan candeal
1894
, a pan, aceite y agua en forma de sopas como desayuno; pan, garbanzos, 
patatas y un trozo de salado o sebo al mediodía; y unas patatas con bacalao o sopas como al 
principio para la cena. Aunque los mejor acomodados solían hacer uso del vino del país y, 





“La protesta del hambre bajo uno y otro aspecto, cunde por las provincias españolas como era 
de presumir ante el elevadísimo precio que en nuestra nación han adquirido los artículos de 
primera necesidad y ante la indiferencia del Gobierno que no dispone de otros medios, para 
acallar los gritos de las clases necesitadas, que el de acudir a la fuerza pública que disuelve los 
grupos y recluye en la cárcel a los alborotadores. Madrid, Valencia, Jerez, Cádiz y otras 
muchas poblaciones, protestan, de modo más o menos ruidoso, contra la carestía de la vida que 
jamás se hizo tan difícil para el pobre como lo es hoy en nuestra patria”1896. 
 
 
 Por otra parte, las condiciones de trabajo dejaban mucho que desear. Aunque el 12 de 
diciembre de 1903 se aprobó la ley donde se declaraba el domingo como día no laborable
1897
, 




“En el pueblo de Sangarcía, no se cumple la ley del descanso dominical, con lo cual se 
perjudica grandemente a los pueblos comarcanos, y principalmente a Santa María de Nieva. 
Esperamos que en lo sucesivo no seguirá ocurriendo esto”1898. 
 
 
                                                 
1892
 El Defensor, jueves 3 de agosto de 1905, número 441, año III, segunda época, p. 3. 
1893
 MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés: La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, p. 179. 
1894
 GÓMEZ DE LA SERNA, R.: El Secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, p. 134. La primera edición 
era de 1922. 
1895
 PALOMARES IBAÑEZ, J. M.: “La condición obrera y el asociacionismo en la ciudad de Segovia durante la 
Restauración”, en Segovia 1088-1988, Congreso de Historia de la Ciudad, Actas, Junta de Castilla y León, 1991, 
p. 741. 
1896
 El Defensor, sábado 14 de enero de 1905, número 276, año III, segunda época, p. 1.  
1897
 Esta ley fue promulgada el 3 de marzo y entró en vigor el domingo 11 de septiembre de 1904. DÍEZ 
ZUBIETA, J.: “La conquista del domingo”, en La Aventura de la Historia, número 63, año 6, enero 2004, pp. 
50-56. 
1898
 El Defensor, lunes 24 de octubre de 1904, número 207, año II, 2ª época, p. 3. Un caso claro de cumplimiento 
de esta ley lo demostraba los trabajadores de la prensa diaria, quién el domingo anunciaban que el lunes no había 
prensa por esta cuestión. Ver a modo de ejemplo la muletilla de La Tierra de Segovia, domingo 18 de mayo de 
1919, número 3, año I, p. 3.   
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 A pesar de las continuas denuncias, los domingos se continuaron trabajando
1899
. Con 
la llegada de la Segunda República el problema no desapareció, teniendo la Inspección del 
trabajo que emplearse a fondo; medida ejemplar fue la supresión del mercado dominical, 
vigente durante muchos decenios. A pesar de la creación de los jurados mixtos y la 
implantación de la jornada laboral de 8 horas, ésta era incumplida. El Ayuntamiento de la 
capital fue multado varias veces por infringir la jornada laboral de su personal, tanto el 
vinculado al servicio de incendios como las empleadas en los evacuatorios de las plazas del 
Azoguejo y de la Constitución. El índice de siniestrabilidad era alto debido a las deficiencias 
de los materiales y al traslado continuo de obreros de sus puestos habituales
1900
. Asimismo las 
demandas presentadas en el juzgado de primera instancia eran en su mayor parte 
desfavorables al obrero
1901
.   
 Como respuesta a esta situación continuaron apareciendo las sociedades de socorro. 
Entre las destacadas estaban las tituladas de los Artistas y la del Santo Cristo, caracterizadas 
no por su defensa frente al patrón, sino por su ayuda en caso de necesidad. 
 
 
“Que tienen por objeto facilitar a sus asociados una subvención diaria cuando enferman, la que 
consiste en tres pesetas durante el primer mes, de una peseta y cincuenta céntimos durante el 
segundo y de una en el tercero, quedando este socorro sin efecto desde el momento en que la 
enfermedad se haya conceptuado de crónica; los asociados pagan por ésta una sola peseta de 
inscripción al mes”1902. 
 
 
 Además continuaban la de Socorros Mutuos La Benéfica, la Sociedad Segoviana de 
los Hijos del Trabajo, Obreros de cerámica, Obreros canteros, Dependientes int., del gremio 
de los vinos, la Mutualidad Obrera segoviana de Socorros Mutuos, Obreros de imprimir y la 
cooperativa de consumo El Porvenir
1903
.  
                                                 
1899
 La Alcaldía ha impuesto dos multas de 20 pesetas cada una a los industriales D. Magín Parareda y D. 
Ambrosio Manchón, por haber infringido ayer la ley del descanso dominical, en Diario de Avisos, lunes 4 de 
mayo de 1914, número 4.612, año XVI, p. 2. Ver también El Defensor, donde se hacía eco de las continuas 
protestas de los dependientes de comercio donde les hacían trabajar los domingos hasta las 4 de la tarde, en El 
Defensor, miércoles 4 de octubre de 1905, número 494, año III, p. 3. Esta situación era habitual porque la ley de 
descanso dominical excluía a buena parte del comercio. Ver INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES: 
Legislación sobre el descanso dominical, Madrid, 1924.  
1900
 El número de percances laborales a nivel nacional aumentó considerablemente en este primer tercio del siglo 
XX. Se pasó de 14.363 accidentes registrados en 1904 a 167.764 ocurridos en 1930. Ver Anuario Estadístico de 
España de 1920, Madrid, imprenta de los sobrinos de la sucesora de M. Minuesa de los Ríos, 1922, p. 318 y 
Anuario Estadístico de España de 1930, Madrid, sucesores de Rivadeneyra, 1932, p. 532.  
1901
 NUÑEZ ALONSO, J.: “El movimiento obrero en la ciudad de Segovia durante la II República”, en Segovia 
1088-1988, Congreso de Historia de la Ciudad, Actas, Segovia, Junta de Castilla y León, 1991, p. 925. 
1902
 PALOMARES IBAÑEZ, J. M.: “La condición obrera y el asociacionismo en la ciudad de Segovia durante la 
Restauración”, en Segovia 1088-1988, Congreso de Historia de la Ciudad, Actas, Junta de Castilla y León, 1991, 
p. 750. 
1903
 En relación a las sociedades de socorro ver BARNOSELL, G.: “Las sociedades de socorros mutuos en 
Barcelona, 1810-1845. Una comparación con el sindicalismo”, en CASTILLO, S., y RUZAFA, R. (Coords.): VI 
Congreso de Historia Social: La previsión social en la historia, comunicación número 3, 2008, pp. 1-20. 
CASTILLO, S. (Ed.): Solidaridad desde abajo. Trabajadores y Socorros Mutuos en la España Contemporánea, 
Madrid, UGT, 1996. LARRINAGA, C., y LÁZARO, C.: “Los inicios del seguro privado en Guipúzcoa: de las 
sociedades de socorros mutuos a las primeras compañías (1842-1914)”, en Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, 
Historia Contemporánea, t. 9, 1996, pp. 43-66. LLORENTE ROMERA, M.: Salud y condición obrera. La 
Sociedad de Socorros Mutuos Obreros de Soria 1880-1949, Soria, Centro de Estudios Sorianos, 1987. 
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Entidades Obreras existentes en la ciudad Segovia 1904-1932 







Profesiones y oficios varios 1906 -- -- 
Obrera albañiles El Trabajo
1904
 1908 235 297 
Agrupación Socialista Obrera 1904 -- -- 
Centro de Sociedades Obreras 1907 -- -- 
Círculo Católico de Obreros 1908 -- -- 
Federación Nacional Ferroviarios  1913 -- -- 
Obrera Unión de Cocheros 1914 -- -- 
Pintores La Defensa 1914 16 -- 
Obreros Carpinteros 1914 67 76 








Oficios sastres La Razón del Obrero 1919 31 -- 
Sindicato Católico Obrero oficios varios 1918 250 -- 
Metalúrgicos El Porvenir 1923 -- 93 








Operarios afectos al servicio de Teatro 1920 -- 18 
Chauffeurs El Automóvil 1925 -- 162 
Agrupación dependientes y obreros municipales 1930 -- 63 
Iris Sociedad Industrias químicas 1931 -- 31 
Sociedad Iris (Banca, seguros, oficinas) 1931 -- 24 
Sociedad Obreros gas y electricidad 1932 -- 38 
[Tabla 10.9. Fuente: PALOMARES IBAÑEZ, J. M.: “La condición obrera y el asociacionismo en la ciudad de 
Segovia durante la Restauración”, en Segovia 1088-1988, Congreso de Historia de la Ciudad, Actas, Junta de 
Castilla y León, 1991, p. 758.] 
 
 
“Muy en breve comenzarán las obras en el Centro obrero de la calle de Carretas, propiedad de 
la Sociedad de Panaderos. Esta Sociedad piensa acometer grandes reformas en dicho local, 
habilitando el amplio salón de la planta baja en el que se celebrarán los actos públicos que 
organice. A las obras piensa imprimirlas gran actividad, en su deseo de que puedan 
inaugurarse el día 1º de Mayo, Fiesta del Trabajo. En el Centro de los Panaderos, tiene 
también su domicilio social la Asociación del Arte de Imprimir y, probablemente muy pronto 
será la casa de todas las sociedad obreras de Segovia”1905. 
                                                                                                                                                        
PAJENAUTE GOÑI, J. Mª: “Las sociedades de socorros mutuos en Navarra (finales del siglo XIX-comienzos 
del siglo XX)”, en Congreso de Historia de Euskal Herria, volumen 6, 1988, pp. 313-320. SOLA AYAPE, C.: 
“Las sociedad de socorros mutuos de empleados municipales de Pamplona: organización y primeros pasos”, en 
Estudios de Ciencias Sociales, número 10, 1997, pp. 183-201. URZAINQUI BIEL, C.: “Sociedades de Socorros 
Mutuos: entre dos conceptos de sociedad”, en SABIO ALCUTÉN, A. (Coord.): Las escalas del pasado: IV 
Congreso de Historia Local de Aragón, Barbastro 3-5 de julio de 2003, pp. 367-378. 
1904
 Se puede hacer un seguimiento de esta institución a través de la prensa, desde las primeras reuniones 
celebradas hasta la constitución del mismo. Ver el Diario de Avisos, desde el 1 de junio de 1908, número 3.037, 
año X, p. 3, en adelante. 
1905
 “Segovia obrero”, en El Adelantado de Segovia, sábado 9 de febrero de 1918, número 4.613, año XVIII, p. 1. 
En un principio ninguna tenía local propio para celebrar sus reuniones, aunque esto no fue impedimento para su 
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 En cuanto a las sociedades de resistencia, básicamente respondían a la transformación 
de alguna de socorros mutuos y la fundación de otras de nueva planta que eran impulsadas por 
los colectivos obreros. Todas ellas denunciaban la situación en la que se encontraba la 
condición obrera y propugnaban la mejora de los salarios, de la jornada laboral, la seguridad 
en el trabajo... Fueron desde el principio el germen del Centro de Sociedades Obreras, la cual 
tenía los visos de ser el hogar del ugetismo segoviano y punta de lanza del partido obrero para 
sus campañas electorales, reivindicativas y/o de propaganda que en ciertos momentos tenían 
el apoyo de líderes nacionales, siempre al dictado de cuanto disponían los comités nacionales 
de la UGT y del PSOE
1906
.  
 Otras de las sociedades obreras de importancia fue la del Sindicato Católico Obrero, 
inaugurado en la segunda quincena de septiembre de 1918. El acto tuvo lugar en la Casa de 
los Picos y se intentó integrar a todas las clases obreras de Segovia. Sus fines eran de 
verdadera importancia y altamente beneficiosos para el obrero de la capital. Perseguían la 
                                                                                                                                                        
funcionamiento. Cada año mandaban un escrito al Ayuntamiento solicitando una serie de salas municipales. Las 
habituales fueron las de la Escuela de Adultos en Santa Columba 3, la de la Escuela de Artes y Oficios en la calle 
Los Viejos 1, en el asilo de Sancti Spíritus en San Millán o en las escuelas de los Huertos. Ver Solicitudes de 
lugar de reunión por diferentes asociaciones de 1891-1925. Expediente 1.047-19. Archivo municipal de Segovia. 
1906
 Francisco Largo Caballero donó 48,85 pesetas para sufragar gastos de propaganda en Segovia y Valladolid 
en marzo de 1929., en PALOMARES IBAÑEZ, J. M.: “La condición obrera y el asociacionismo en la ciudad de 
Segovia durante la Restauración”, en Segovia 1088-1988, Congreso de Historia de la Ciudad, Actas, Junta de 
Castilla y León, 1991, p. 762. Ver también ALONSO, L., E., y CASTILLO, S.: Proletarios de cuello blanco: la 
Federación Española de Trabajadores del Crédito y las Finanzas 1930-1936, Madrid, UGT, 1994. CASTELLS, 
L.: “Desarrollo de la clase obrera azcoitia y el sindicalismo católico 1900-1923”, en Estudios de Historia Social, 
números 42-43, 1987. CUESTA, J.: “Historia del movimiento obrero en la provincia de Palencia”, en 
GONZÁLEZ, J. (Coord.): Historia de Palencia, Madrid, 1984, volumen II, pp. 250-280. DE LUIS MARTÍN, F. 
y ARIAS GONZÁLEZ, L.: Las Casas del Pueblo socialistas en España, 1900-1936, Barcelona, Ariel, 1997. DE 
PRADO, A.: El movimiento obrero en Valladolid durante la II República, Junta de Castilla y León, 1985. 
DUEÑAS CEPEDA, M. J.: “Aproximación al movimiento obrero en la provincia de Palencia a través de la 
prensa durante la II República”, en Actas del I Congreso de Historia de Palencia, Palencia, Diputación de 
Palencia, 1987, tomo III, pp. 783-814. ELORZA DOMÍNGUEZ, A.: “Socialismo y agitación popular en Madrid 
(1908-1920)”, en Estudios de Historia Social, números 18-19, 1981, pp. 229-261. ESTEBAN DE VEGA, M., y 
LÓPEZ SANTAMARÍA, J.: “La condición obrera en Salamanca durante la Restauración”, en Actas del I 
Congreso de Historia de Salamanca, III, Salamanca, 1992. GIRÓN, J.: UGT, un siglo de historia, 1888-1988, 
Oviedo, Fundación de Asturias, 1992. FORCADELL ÁVAREZ, C., y CARRERAS ARES, J. J.: 
Parlamentarismo y bolchevización: el movimiento obrero español, 1914-1918, Barcelona, Crítica, 1978. 
GUEREÑA, J. L.: “La Casa del Pueblo y la educación obrera a principios del siglo XX”, en Hispania: Revista 
española de historia, volumen 51, número 178, 1991, pp. 645-692. JULIÁ DÍAZ, S.: Madrid, 1931-1934. De la 
fiesta popular a la lucha de clases, Madrid, Siglo XXI, 1984. MARTÍN RAMOS, J. L.: Historia de la UGT, Vol. 
2. Entre la revolución el reformismo, 1914-1931, Madrid, Siglo XXI, 2008. PALOMARES IBÁÑEZ, J. Mª: 
Socialismo en Castilla: partido y sindicato en Valladolid durante el primer tercio del siglo XX, Valladolid, 
Universidad de Valladolid, 1988. REDERO SAN ROMÁN, M., Estudios de Historia de la UGT, Salamanca, 
Universidad de Salamanca, 1992. SÁNCHEZ PÉREZ, F.: La protesta de un pueblo. Acción colectiva y 
organización colectiva. Madrid 1901-1923, Madrid, Cinca, 2005. SÁNCHEZ PÉREZ, F.: “La actividad 
socialista en Madrid y la huelga general de 1917”, en BAHAMONDE MADGRO, A., y OTERO CARVAJAL, 
L. E. (Eds.): La sociedad madrileña durante la Restauración: 1876-1931, Madrid, Comunidad de Madrid, Alfoz, 
1989, volumen 2, pp. 475-491. SÁNCHEZ PÉREZ, F.: “De las protestas del pan a las del trabajo: Marginalidad 
y socialización del fenómeno huelguístico en Madrid (1910-1923)”, en Historia social, número 19, 1994, pp. 47-
60. SÁNCHEZ ARIAS, E., MARTÍNEZ LORENTE, G., y GONZÁLEZ DÍAZ, P.: “Los trabajadores de correos 
y telégrafos: de las juntas de defensa a los sindicatos de clase, 1918-1931”, en BAHAMONDE MADGRO, A., y 
OTERO CARVAJAL, L. E. (Eds.): La sociedad madrileña durante la Restauración: 1876-1931, Madrid, 
Comunidad de Madrid, Alfoz, 1989, volumen 2, pp. 493-504. TUÑÓN DE LARA, M.: El movimiento obrero en 
la historia de España, Madrid, Ed. Sarpe, 1986. 
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constitución de una sociedad de socorros mutuos, seguro para el paro forzoso, retiro para la 





“Yo tengo mi carnet de la Casa del Pueblo, compañero. Y saca un cuadernito rojo del bolsillo. 
¿Y para qué sirve? Somos muy pocos y además en cuanto se enteran los jefes que estamos 
afiliados a un sindicato, nos pone en la calle. (...) Enséñame el carnet de la Casa del Pueblo, le 
digo. Estas cosas no se pueden contar a nadie, me dice. Y saca de la cartera el carnet, un 
cuadernito pequeño lleno de cupones de dos pesetas. UGT. Oficios Varios, dice el sello de 
caucho. No te creas que soy yo sólo. Estamos afiliados muchos. (...) Realmente, por ahora, el 
único beneficio que sacamos es la sociedad de socorros”1908. 
  
 
 Por otro lado y en lo referido a la cultura, las clases jornaleras se caracterizaban por la 
poca instrucción recibida. Este hecho preocupó notablemente a las instituciones municipales 
como a los organismos culturales. Varios centros destacaban en este panorama; una de ellas 
era la academia nocturna para obreras, versión femenina de las escuelas de adultos. También 
estaba la Escuela Elemental del Trabajo, que impartía enseñanzas teórico-prácticas: mecánica, 
ajuste y forja, dibujo industrial y artístico…, con un importante servicio de biblioteca; una 
actividad complementaria eran los cursillos de primavera dedicados a la clase obrera de 
carácter gratuito
1909
. Asimismo destacar la Universidad Popular, el gran pilar de estas 
actividades; constituida en 1919, su objetivo era difundir la enseñanza de modo preferente 
entre los trabajadores por medio de clases y conferencias de divulgación. Desarrollaba tres 
tipos de actividades: la enseñanza en las clases nocturnas para obreros, una nutrida biblioteca 
y conferencias de divulgación. De igual forma, también es digno de mencionar la realización 






10.2. El universo del trabajo agrícola: labradores y hortelanos en el primer tercio del 
siglo XX  
 
 
 Muy ligados a los jornaleros estaban aquéllos que desempeñaban labores 
agropecuarias, en caída libre desde 1860
1911
. Como se puede apreciar en el gráfico 10.3., su 
representación en la sociedad a la altura de 1930 era prácticamente inexistente, copando un 
irrisorio 0,82%.   
                                                 
1907
 El Adelantado de Segovia, miércoles 21 de agosto de 1918, número 4.770, año XVIII, p. 1. Afirmaba que al 
acto de inauguración irían los sindicatos obreros de Madrid con sus banderas y estandartes y el orfeón católico 
de San José. 
1908
 BAREA, A.: La forja de un rebelde: la forja, Bibliotex, 2001, pp. 283 y s.  
1909
 NÚÑEZ ALONSO, J.: “El movimiento obrero en la ciudad de Segovia durante la II República”, en Segovia 
1088-1988, Congreso de Historia de la Ciudad, Actas, Segovia, Junta de Castilla y León, 1991, p. 933. 
1910
 Universidad Popular Segoviana 1920-1934, Segovia, imprenta de Carlos Martín, 1934. 
1911
 Este declive fue similar al de otras ciudades españolas como sucedió en el caso de Soria. En 1890 
representaban el 7,91% del total de la población activa reduciéndose su presencia hasta el 4,32% en 1930. Ver 
ROMERO, C.: Soria 1860-1936, tomo I, Soria, Diputación Provincial de Soria, 1981, pp. 28-49. 
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 En primer lugar estaban los labradores, localizados en los arrabales unidos, 
preferentemente en la parroquia de Santo Tomás y en el alto de Santa Eulalia, destacando la 





“En la calle de la muerte y la vida, un viejo paisano, enjuto y negro, vestido con los arreos 
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[Gráfico 10.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 La calle de José Zorrilla, que continuaba llamándose del Mercado, era una calle muy 
ancha. Las antiguas casas se caracterizaban por tener una humilde apariencia, con grandes 
portales, uno o dos pisos blanqueados de cal, espaciosos establos y algunas con soportal al 
frente para resguardar de la lluvia los carros y aperos de labranza que se situaban junto a las 
puertas de las casas. (Ver ilustración 10.5.). 
 
 
“Cruzaban con frecuencia la calle las parejas de ganado vacuno, uncidas, que arrastraban el 
tradicional arado romano o que conducían los carros de las mieses y de los estiércoles; y 
también el ganado suelto que vuelve desde los prados inmediatos a sus establos ocasionando 
más de un susto a los viajeros que se dirigen a la estación del ferrocarril. Unos treinta vecinos 
del Mercado labraban las tierras, fundamentalmente de cereales, que se extendían por el 
perímetro de la población y aprovechaban para sus ganados los baldíos y alijares de la ciudad. 
Establecían las eras en el prado de la Dehesa, cruzado por el arroyo Clamores, y limitado por 
las carreteras de San Rafael y San Ildefonso”1914. 
                                                 
1912
 Trece de los diecinueve labradores que quedaban en 1930 vivían en esa calle. Padrón municipal de Segovia 
de 1930. Archivo municipal de Segovia. 
1913
 AGUIRRE Y ESCALANTE, J.: “La ciudad de Juan Bravo”, en Estudios Segovianos, tomo XX, Segovia, 
1968, pp. 143-152.  
1914
 GILA Y FIDALGO, F.: Guía y plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, pp. 71-73. 
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Casas en la calle de José Zorrilla 
 
[Ilustración 10.5. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Además de encontrarse en estas zonas, también se los veía frecuentar por la parroquia 
de San Clemente o por la plaza Mayor donde existían tiendan dedicadas a la venta de granos. 
 
 
“Dos labradores salen, muy cargadas las alforjas, de una tienda de granos, y atraviesan la 
plaza muy deprisa con sus varas en la mano y las gorras de cuero y pelo en la cabeza”1915. 
 
 
 Hasta finales del siglo XIX vistieron el clásico traje de labrador castellano, cubriendo 
la cabeza con el pesado sombrero de forma de rueda y casco cónico; pero a principios del 
siglo XX dominaba el medio traje de chaqueta no muy corta, chaleco casi cerrado, pantalón 
largo, borceguí o botas fuertes y sombrero ancho y flexible. En las festividades de la Cruz de 
Mayo, ferias de San Juan y San Pedro y el día de Santa Águeda solían verse a los jóvenes del 
barrio con ricos manteos de finísimo paño, rojo, azul o gualda y ancha tirana de terciopelo 
negro, con mantón de Manila, peinado con trenzados y discoidales rizos, a los lados, 
separados por raya central y con hueco moños de picaporte, en el occipucio, adornados con 
hermosa cinta de seda y horquillas de plata, traje que sacaban a tomar el aire por complacer a 
sus madres, que les guardaban como oro en paño en las inmensas arcas que adornaban las 
salas de recibir, así como las barrocas arracadas y los pendientes de gajos y de carreras de 
aljófar, que pendían de las orejas y las floreadas cruces que desde la garganta y con áureas 
cadenas caían sobre el pecho, significando la riqueza de sus ascendientes. Otros días festivos 
cambiaban la indumentaria, conservándose la forma sencilla de los vestidos, pero las telas 
eran de seda, ricas y modernas, y las alhajas seguían el gusto de la moda
1916
.  
 Un escalón por debajo estaban los hortelanos, destacando su localización en las 
huertas de San Lorenzo y San Marcos, coincidiendo con alfareros y molineros. El antiguo 
refrán segoviano, De los Huertos al Parral paraíso terrenal, quería significar la frondosidad 
                                                 
1915
 GUTIERREZ SOLANA, J.: La España Negra, Granada, Comares, 1998, p. 142. Primera edición de 1920.  
1916
 GILA Y FIDALGO, F.: Guía y plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, pp. 73. 
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del valle en el que corría el río Eresma, al norte de la ciudad y que unía a los barrios de San 
Lorenzo y San Marcos
1917
. (Ver ilustración 10.6.). 
 
 
“El Eresma, antes de llegar al Barrio de San Lorenzo, para regar las bien cultivadas huertas y 
mover las rápidas turbinas, han venido encajonado en profunda garganta, donde estuvieron 
situados los viejos batanes de los paños y donde hoy están los molinos de harinas y la fábrica de 
electricidad. Hortelanos, molineros y obreros cerámicos constituyen la mayoría de los vecinos 
de San Lorenzo, fácilmente distinguibles por sus trajes en días de trabajo, especialmente los 
primeros, que hasta hace pocos años conservaban la tradicional anguarina, pantalón corto, 
abarca de cuero y la amplia y larga capa de paño del país, que ostentaban en la procesión 
religiosa del 10 de agosto” 1918. 
 
 
Huertas de la ribera del Eresma 
 
[Ilustración 10.6. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.]  
 
 
 Por último hacer referencia a otra de las profesiones en peligro de extinción, como 
eran los pastores. A diferencia de hortelanos y labradores, duplicaron su existencia a pesar de 
su baja representación, pasando de tres miembros en 1905 a seis en 1930. Repartidos entre los 
arrabales e intramuros, destacaban la parroquia de Santa Eulalia y la Trinidad con dos 
representantes cada uno. Un claro ejemplo era el caso de Lorenzo Isabel García, quién había 
                                                 
1917
 Dieciséis de los dieciocho hortelanos que quedaban a la altura de 1930 vivían en esas parroquias. Padrón 
municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia. 
1918
 GILA y FIDALGO, F.: Guía y plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, pp. 73 y ss. 
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abandonado el jornalariado para convertirse en pastor
1919
. Natural de San Cristóbal (Segovia), 
a la altura de 1930 vivía en la plaza del Castillejo número 8, perteneciente a la rectoría de 
Santa Eulalia (arrabales unidos) y ejercía como tal, con una remuneración de 3 pesetas diarias. 
Estaba casado con María García Gil, oriunda de Fuentelcésped (Burgos) con quien tuvo tres 
hijos: Cruz la mayor, nació en 1902 en el pueblo segoviano de la Losa. Dos años más tarde lo 
haría en el mismo lugar, Juan. En 1911 vendría el tercer y último de los hijos, Carolina, 
aunque ésta ya en Segovia. Tanto Juan como Carolina trabajaban de jornaleros y ganaban 4 y 





“Desde el 1º de Octubre saldrá un nuevo cabrero el cual recogerá y entregará a domicilio las 




Pastor segoviano pasando por el arco del Socorro 
 
[Ilustración 10.7. Fuente: “La salida del Rebaño”, en UNTURBE, F.: Rincones segovianos, número 27. Archivo 
municipal de Segovia.] 
   
 
 A pesar de que este sector estaba de capa caída, en determinadas época de año parecía 
brotar la semilla de antaño. Nos referimos al momento del esquileo, entre los meses de mayo 
y junio, donde trabajadores dedicados a otros oficios durante el resto del año iban hacia los 
ranchos a sacarse un buen jornal. En Segovia se contaban hasta cien mil cabezas de ovejas de 




                                                 
1919
 En 1905 se identificaba como jornalero. Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de 
Segovia. 
1920
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
1921
 La Tierra de Segovia, jueves 22 de septiembre de 1921, número 681, año III, p. 4. 
1922
 SAEZ y ROMERO, M.: Crónicas Segovianas de tiempos pasados, Segovia, Colección San Frutos, 1999, pp. 
101 y ss.  
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 Las operaciones de esquilar eran comandadas por un encargado llamado factor, que 
provenía del gremio llamado de recibidores; tenían la misión de recoger el vellón después de 
ser cortado por los esquiladores (había un factor por cada quince esquiladores). Después 
estaban los velloneros, los responsables de tomar el vellón y llevarlo a los almacenes donde 
era acopiado por los apiladores. Otros de los operarios eran los moreneros, formados por 
muchachos jóvenes que se dedicaban a llevar el carbón molido para curar las heridas de las 
ovejas que habían sido producidas de forma accidental por los esquiladores; también estaban 
los echavinos o escanciadores, personas dedicadas a atender a los esquiladores para que no 
les faltase bebida sin que se tuvieran que moverse. Destacar también la figura de los 
llegadores o ligadores, los encargados de sacar las ovejas del bache o sudadero (lugar donde 
se recogía a las ovejas antes del esquileo, estando los animales amontonados para que el 
reblandecimiento de lana facilitase su corte) y llevarlas a la nave de esquileo. Después de la 
labor diaria el ganado era recogido en los ranchos para evitar enfriamientos, sobre todo en los 
cambios bruscos de temperatura. En Segovia había varios ranchos situados por la zona del 
Mercado, dando el nombre a una de sus calles. Una vez acabado el trabajo, se entregaban a 






10.3. El servicio doméstico masculino 
 
 
 Al igual que sucediera con los profesionales agropecuarios en general, el servicio 
doméstico masculino tuvo un precipitado descenso. Como se puede apreciar en la tabla 
10.10., su representatividad bajó del 8,87% del total de la población activa segoviana que 
ocupaba en 1860 al 0,77% que lo hacía en 1930. 
 
 
Evolución de la representatividad del servicio doméstico masculino  
Segovia 1860-1930 
Categoría laboral 1860 1881 1905 1930 
Nº sirvientes 236 188 62 40 
%* 8,87% 5,70% 1,75% 0,77% 
[Tabla 10.10. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1860, 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. *El porcentaje hace referencia al que ocupaban con respecto 
al total de la población activa masculina en ese año.] 
 
 
 La población masculina dedicada al servicio doméstico en 1905 era joven, con una 
media de 27 años de edad (mayor que la de las sirvientas, debido a las distintas funciones que 
cumplían), mayoritariamente solteros, sólo el 19% de los sirvientes estaban casados o viudos. 
Por su parte, los hombres que ejercían en 1930 eran aún más jóvenes que los de 1905, con una 
                                                 
1923
 CRUZ, O., y SOLER, J.: Colección etnográfica, Segovia, Sur, 2000. DE CONTRERAS, J.: El esquileo en la 
provincia de Segovia, Anales del Museo del Pueblo Español, tomo II, 1988. TUDELA, J.: “Las marcas 
segovianas. Notas de historia ganadera”, en Estudios Segovianos, Segovia, Real Academia de Historia y Arte de 
San Quirce, tomo I, números 2 y 3, 1949.  
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media de 24 años, con predominio absoluto de solteros, sólo un 4% de casados, acercándose 
en mucho a la edad de la población femenina dedicada al servicio doméstico. 
 
 




 El trabajo de los sirvientes consistía en la combinación de las tareas del hogar con la 
colaboración en el oficio del cabeza de familia. Casos como el de Macario Mardomingo 
Ortega o Pedro González criados y confiteros que estaban al servicio del también confitero 
Fermín Bausa Gómez, o el de Agapito Sánchez y Joaquín Gómez que además de sirvientes 
eran dependientes del industrial Ángel López Gradilla lo demostraban. Esta misma situación 
en la que el sirviente aparecía reseñado con el mismo oficio que la persona que contrataba su 
servicio se repetía hasta en nueve sirvientes masculinos en 1905 y trece en 1930, lo que 
representaba un 14,52% y un 32,5% de los sirvientes registrados respectivamente. Pudiendo 
afirmar que la labor que realizaban los sirvientes se aproximaba mucho al de trabajador 




10.4. El hijo del maestro nunca fue aprendiz: la muerte del mundo artesanal 
 
 
  Zapateros, herreros, sastres o carpinteros eran una muestra bastante evidente de la 
riqueza gremial que había atesorado Segovia a lo largo de los siglos
1925
. Aunque todavía 
quedaban resquicios de su existencia, en el primer tercio del siglo XX se vio claramente 
recortada. Como se puede apreciar en el gráfico 10.4., su representatividad en la población 




 En cuanto a su jerarquía, de maestros, oficiales y aprendices, había sufrido cierta 
evolución pero todavía quedaban resquicios de su importancia como bien queda reflejado en 
los padrones municipales, apareciendo cada uno de los cargos que ocupaban. Los maestros 
acogían en sus talleres a aquellos aprendices que necesitaban y podían mantener, teniendo una 
                                                 
1924
 El Adelantado de Segovia, lunes 7 de enero de 1918, número 4.586, año XVIII, p. 3. 
1925
 DE CONTRERAS, J.: Historia de las corporaciones de menestrales en Segovia, Segovia, Mauro Lozano, 
1921. 
1926
 Este suceso no fue algo casual de la capital castellana, sino que fue común en muchos puntos de la geografía 
nacional. Se puede ver a modo de ejemplo los casos del Ensanche Norte madrileño, el de las ciudades de 
Salamanca o Cuenca, donde estos fenómenos siguieron la misma pauta, en CARBALLO, B., PALLOL, R., y 
VICENTE, F.: El ensanche de Madrid. Historia de una capital, Madrid, Editorial Complutense, 2008 PALLOL 
TRIGUEROS, R.: El Madrid Moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una nueva 
capital, 1860-1931, Tesis doctoral presentada en la U.C.M en 2009. VICENTE ALBARRÁN, F.: Los barrios 
negros: El ensanche Sur en la formación del Moderno Madrid (1860-1931), Tesis Doctoral defendida en la 
Universidad Complutense de Madrid, 2011. ESTEBAN DE VEGA, M., GONZÁLEZ GÓMEZ, S., y REDERO 
SAN ROMÁN., M.: Salamanca 1900-1936, Salamanca, Diputación de Salamanca, 1993. En el caso de Cuenca, 
esta reducción tuvo lugar de una forma más paulatina, aunque sus cifras no dejan lugar a la duda. En 1856 los 
artesanos representaban el 7,20% de la población activa, reduciéndose su presencia hasta el 3,40% en 1930. Ver 
TROITIÑO VINUESA, M. A.: Cuenca: evolución y crisis de una vieja ciudad castellana, Madrid, Ministerio de 
Obras Públicas-UCM, 1984, p. 295. 
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relación de carácter paternalista que se prolongaba durante unos años. De modo paralelo, 
aparecieron también nuevos modos de relaciones laborales que dirigían la mirada hacia el 
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[Gráfico 10.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
  
  
 La contribución industrial de este sector en 1930 correspondía a la tarifa número 
cuarta con un total del 16,30% de los contribuyentes, representando la más baja: 189,59 
pesetas. Ello mostraba su escasa riqueza, que solo alcanzaba el 7,65% del valor total de la 
matrícula. Este sector estaba estancado desde finales del siglo pasado y es evidente que su 
significación relativa en número y valor había disminuido, mientras comercio e industria 






 10.4.1. Los artesanos del chapín 
  
 
 En lo que se refiere a este oficio, el más importante de Segovia en cuanto a número 
representaba, podemos observar como sufrió una clara regresión. Sus cifras se vieron 
recortadas pasando de tener 62 efectivos en 1905 a 33 en 1930 (prácticamente una cuarta 
parte menos que en 1860). Los zapateros se consolidaron como un grupo social en estado civil 
                                                 
1927
 OTERO CARVAJAL, L. E., CARMONA PASCUAL, P., y GÓMEZ BRAVO, G.: La ciudad oculta. Alcalá 
de Henares. 1753-1868. El nacimiento de la ciudad burguesa, Alcalá de Henares, Fundación Colegio del Rey, 
2003, pp. 256-258. 
1928
 MARTÍNEZ DE PISÓN, E.: Segovia. Evolución de un paisaje urbano, Barcelona, Colegio de Ingenieros de 
Caminos, Canales y Puertos, 1976, p. 397. 
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casado (más todavía que el siglo anterior), con una disminución drástica de capitalinos a favor 
de los inmigrantes (en 1860 el 89,65% del total eran oriundos) y con unas edades medias 
laborales estabilizadas en torno a los 40 años. (Ver tabla 10.11.). 
 
 
Características de los zapateros segovianos de 1905 a 1930 
Años 
Estado Civil Origen 
Edad 





1905 25,81% 70,97% 3,22% 66,13% 33,87% 85,71% 41 
1930 21,21% 75,76% 3,03% 57,57% 42,43% 71,43% 43 
[Tabla 10.11. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1905 y 1930 
de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En cuanto a su localización en la capital, desde la segunda mitad del siglo XIX hubo 
una clara progresión a alejarse de los arrabales y a cobijarse en intramuros. En 1905 todavía 
estaban repartidos entre el recinto amurallado y los arrabales unidos, habiendo solo tres casos 
en los arrabales separados (dos en la parroquia de San Marcos y uno en San Lorenzo). En 
cambio, en 1930 había un predominio claro a situarse en intramuros, aunque los arrabales 
separados ampliaron su representación. (Ver tabla 10.12.). 
 
 
Localización de los zapateros en Segovia de 1905 a 1930 
Años Intramuros Arrabales unidos Arrabales separados 
1905 41,94% 53,22% 4,84% 
1930 48,49% 39,39% 12,12% 
[Tabla 10.12. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
  
 

















































































































[Gráfico 10.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
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 A pesar de este pequeño auge por concentrarse en intramuros, solo algunas parroquias 
se sintieron favorecidas por esta tendencia. Como se puede apreciar en el gráfico 10.5., 
únicamente La Trinidad, San Miguel, San Martín y San Andrés vieron como su 
representación aumentó con el paso de los años. En cambio, en los arrabales unidos, no todas 
sus feligresías resultaron diezmadas, sino que Santa Eulalia, San Millán y San Justo siguieron 
manteniendo su importancia e incluso incrementándola. Por último, San Marcos y San 
Lorenzo mantuvieron el número de zapateros, pero al bajar el total de ellos, su representación 
en el cómputo global creció.  
 En cuanto a las rentas obtenidas como fruto de su trabajo, lamentablemente apenas 
tenemos información de ellas salvo por las de dos zapateros que ganaban 4 pesetas diarias
1929
, 
Tomás Vacas Martín y Miguel García Berzal; el primero de ellos vivía en el arrabal separado 
y el segundo en el recinto amurallado, por lo que aparentemente esta segregación espacial no 
repercutía en el jornal. 
 Por otro lado, de los sesenta y dos zapateros que figuraban en 1905, cuarenta y siete 
eran cabezas de familia. De los quince que no lo eran, había cinco que sus padres eran 
zapateros, viendo como de generación en generación se perpetuaba el negocio familiar. En 
cambio, de los treinta y tres zapateros que existían en 1930, veintisiete eran cabezas de familia 




Anuncio del zapatero Elías Yanguas 
 
[Ilustración 10.8. Fuente: La Tierra de Segovia, viernes 16 de mayo de 1919, número 1, año I, p. 4.] 
 
 
 Un ejemplo claro de la evolución sufrida por los zapateros segovianos lo encarnó la 
familia Vacas. El primero de ellos fue Esteban Vacas Núñez; en 1860 tenía 38 años de edad y 
ejercía de zapatero. Estaba casado con Gregoria López, segoviana como el marido pero siete 
años menor que él. Tuvieron dos hijos: Antonio y María. Vivían en la calle San Francisco 
número 3, perteneciente a la feligresía de Santa Columba (arrabales unidos). A la altura de 
1881 el matrimonio seguía apareciendo pero solo acompañados de su hija María, de Antonio 
no había resultado (quizá por motivos militares, ya que en 1881 tenía 21 años y podría estar 
prestando el servicio militar). Esteban seguía trabajando de zapatero pero habían trasladado su 
domicilio a la calle de Santo Domingo sin número, adscrita a la parroquia de San Millán, al 
igual que la anterior, situada en los arrabales unidos
1930
. En 1905 no había rastro del 
                                                 
1929
 A pesar de contar solamente con estas referencias de sueldos de los zapateros son bastante acertadas, puesto 
que, el Boletín de Estadística Municipal de la ciudad de Segovia de 1920 establecía el sueldo diario para un 
zapatero entre 4 y 5,50 pesetas diarias. Expediente 955-26. Archivo municipal de Segovia. 
1930
 Padrones municipales de Segovia de 1860 y 1881. Archivo municipal de Segovia.  
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matrimonio, pero volvió a aparecer Antonio, el hijo mayor de Esteban, de quién había 
heredado el oficio. Se declaraba zapatero y casado con Filomena Martín Huertas, una 
segoviana dos años menor que él. Tuvieron tres hijos: Jacinta, Tomás y Juan, estos últimos 
zapateros como todos los miembros masculinos de su familia. En este año habían cumplido 
otro de los requisitos de los zapateros, abandonaron los arrabales para instalarse en 




 A la altura de 1930 Antonio no aparecía en el padrón pero si su mujer e hijos varones. 
El mayor de ellos, Tomás, a sus 50 años continuaba ejerciendo como zapatero y estaba casado 
con Leandra Berrocal Viceda, quinta de su marido. Se trasladaron a la calle de San Lorenzo 
número 5, perteneciente a la parroquia del mismo nombre (situada en los arrabales separados 
y una de las zonas que aumentaron su representación como hemos tenido la oportunidad de 
comprobar). El otro de los hermanos, Juan, seguía ejerciendo de zapatero y se declaraba 
soltero a sus 40 años. Vivía con su madre Filomena, quién en este año ya había enviudado. 
Residían en la calle de Colón número siete, perteneciente a la parroquia de San Miguel 
(también en intramuros y la que más zapateros tenía en ese año). Ninguno de los dos 
hermanos dejó descendencia y con la edad del primero y el estado civil del segundo raramente 






Zapatero trabajando junto a las columnas del Ayuntamiento 1915 
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 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia. 
1932
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia. 
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 10.4.2.  El sastre de Navares, quien ponía la tela, el hilo y los pulgares 
 
 
 Quizá los sastres eran los artesanos que mejor consideración tenían. No ya solo por la 
clientela a la que pudieran servir sino por la generosidad de la que hacían gala, de ahí el refrán 
anterior. Al igual que sucediera con los zapateros, las manos productoras de levitas, fracs, 
satenes o cheviots se vieron drásticamente reducidas a la mitad, a pesar de que todavía se 
seguían viendo anuncios sobre la necesidad de oficiales. 
 
 
“Oficiales de sastrería se necesitan. Razón en la administración de este periódico”1933. 
 
 
 Según el padrón municipal de Segovia de 1905 había cuarenta y tres efectivos 
distribuidos por la ciudad, quedando simplemente veinticinco en 1930 (tres veces menos que 
en el año 1881). De pequeña mayoría en estado civil casado, con una fuerte connotación 
capitalina (aunque los inmigrantes fueron tomando pequeño protagonismo de forma paulatina 
desde 1860, con la llegada del siglo XX se estabilizaría a favor de los naturales) y con una 
edad media laboral de 35 años. (Ver tabla 10.13.). 
 
 
Características de los sastres segovianos de 1860 a 1905 
Años 
Estado Civil Origen 
Edad 





1905 46,51% 51,16% 2,32% 83,72% 16,28% 71,43% 35 
1930 37,50% 58,33% 4,17% 83,33% 16,67% 25,00% 36 
[Tabla 10.13. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En cuanto a su asentamiento en la ciudad, del predominio de intramuros que desde 
1860 hacían gala, en los años finales del primer tercio del siglo XX los arrabales unidos se 
convirtieron en la nueva zona de asentamiento predilecto. Lejos del gusto por ubicarse en las 
nuevas parroquias alejadas de la ciudad, habría que ver esta situación como la consolidación 
de algunas feligresías, como fue el caso de Santa Columba. A pesar de pertenecer a los 
arrabales unidos, perfectamente competía en carisma y notoriedad con las del recinto 
amurallado. Santa Columba era la continuación de la feligresía de San Martín (la de más 
ostentación de la ciudad) y poseía una de las calles de más índole de la ciudad, como era el 
caso de Cervantes (anteriormente llamada Real del Carmen). En 1905 aparecían 
empadronados en esta parroquia cinco de los cuarenta y tres existentes (dos de esos cinco en 
la calle Cervantes), el 11,63% del total de sastres de la ciudad. Para 1930 el número de sastres 
alojados en esta feligresía era de ocho, de los que cinco estaban en esa calle. Al bajar el 
número de sastres en la ciudad y al aumentarlos esta parroquia provocó que se hiciera con el 
32% del total de estos artesanos; valores por encima de las tradicionales feligresías de San 
Miguel y San Martín. Pero es más, en la guía industrial y artística del centro de la península 
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 La Tierra de Segovia, martes 29 de noviembre 1921, número 707, año III, p. 5. 
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publicada en 1931-1932 afirmaba que solo quedaban dieciocho sastres en la ciudad, de los 
cuales nueve tenían establecidos sus talleres en Cervantes (el 50% del total de ellos)
1934
. 
Certificando de forma definitiva el gusto de este sector por ubicarse en esta calle. 
  
 
Localización de los sastres en Segovia de 1905 a 1930 
Años Intramuros Arrabales unidos Arrabales separados 
1905 55,81% 41,86% 2,32% 
1930 40,00% 56,00% 4,00% 
[Tabla 10.14. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Un caso evidente lo personificaba la familia de sastres Neira. El primero de ellos y 
fundador de la estirpe de este gremio fue el segoviano José Neira Arribas, un conocido 
artesano de este sector que tenía su taller en la prestigiosa calle de Juan Bravo 38, 
perteneciente a la parroquia de San Martín (intramuros). A la altura de 1905 contaba con 44 
años y estaba casado con Elena Arribas Yague, segoviana y un año mayor que él. Fruto de 
este matrimonio tuvo seis hijos: Arturo, Julia, Cipriana, José, Ángel y Mariano
1935
. En 1930 el 
patriarca familiar no aparecía en el padrón, pero si Arturo y Ángel. El primero de ellos había 
perpetuado el negocio del padre con la instalación de dos talleres en los números 22 y 31 de la 
calle Cervantes (parroquia de Santa Columba), uno para servir los encargos de sastrería civil y 
el otro de militar. Al igual que Arturo, Ángel también quiso seguir los pasos de su difunto 
padre montando una sastrería en los números 3 y 5 de la misma calle que su hermano, en este 
caso atendía tanto a civiles como militares en el mismo edificio. Por si fuera poco, Elena 
Arribas Yagüe, viuda de José Neira y madre de nuestros anteriores protagonistas siguió 
regentando el negocio familiar, pero ya no en Juan Bravo sino en el número 9 de Cervantes, 






Anuncio de la sastrería de Ángel Neira 
 
[Ilustración 10.10. Fuente: La Tierra de Segovia, viernes 26 de mayo de 1921, número 583, año III, p. 7.] 
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 Guía industrial y artística del centro: Madrid, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Segovia y Toledo, 
Madrid, editorial Rivadeneyra, 1931-1932, p. 722.  
1935
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.  
1936
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia. Guía industrial y artística del centro. 
Madrid, Ávila, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Segovia, Toledo, Madrid, Editorial Rivadeneyra, 1931-1932, 
p. 722.  
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 Por último, en cuanto a la situación económica de este sector, solo aparece en el 
padrón municipal de 1930 uno de los veinticinco salarios que declaraban ganar. Se trataba del 
maestro sastre Mariano Valverde López, que afirmaba tener una remuneración económica de 
2.500 pesetas anuales, a pesar de ser el único que ejercía en los arrabales separados. Tenía su 







 10.4.3. Los San Josés de la ciudad 
 
 
 El número de carpinteros en la ciudad de Segovia también era importante. A diferencia 
de otros artesanos, los carpinteros estabilizaron su número con la llegada del siglo XX. En 
1905 había 49 hombres dedicados a estas labores, aumentando hasta los 52 en 1930 (lejos de 
los 105 existentes en 1881). De mayoría capitalina en ligero crecimiento y en estado civil 
casado, descendieron su edad media laboral a los 36 años. (Ver tabla 10.15.). 
 
 
Características de los carpinteros segovianos de 1905 a 1930 
Años 
Estado Civil Origen 
Edad 





1905 30,61% 61,22% 8,16% 69,39% 30,61% 66,67% 40 
1930 30,00% 67,50% 2,50% 75,00% 25,00% 80,00% 36 
[Tabla 10.15. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1905 y 1930 
de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En lo relativo a su ubicación, como se puede apreciar en la tabla 10.16., continuaba 
con un predomino de los arrabales unidos, en especial las parroquias de Santa Eulalia, San 
Millán y San Clemente; aunque con el paso de los años hubo un ligero crecimiento de los 




Localización de los carpinteros en Segovia de 1905-1930 
Años Intramuros Arrabales unidos Arrabales separados 
1905 34,69% 63,26% 2,04% 
1930 32,50% 42,50% 25,00% 
[Tabla 10.16. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1905 y 1930 
de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
                                                 
1937
 El jornal diario de un sastre en la ciudad de Segovia iba desde las 3,50 pesetas hasta las 4,50, en Boletín de la 
Estadística municipal de Segovia de julio de 1920. Expediente 955-26. Archivo municipal de Segovia. 
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 Sus sueldos diarios rondaban desde las tres pesetas hasta las ocho
1938
. La diversidad de 
rentas estaba ligada a la división interna del oficio. El máximo exponente económico de los 
carpinteros en 1930 era Juan Álvarez González, con un sueldo diario de 8 pesetas, situado en 
la parroquia del Salvador. Juan heredó el oficio de su padre, Gervasio Álvarez Arranz, quién 
aparecía en el padrón de 1905 como cabeza de familia, ejerciendo también de carpintero. Juan 
vivía entonces con sus padres, trabajando como carpintero sin especificar el grado
1939
. 
 La situación de este gremio como el de otros, en determinadas épocas pasaba por 
momentos de dificultad, teniendo que recurrir a las obras municipales, aunque no siempre. 
Los carpinteros elevaron una queja al Ayuntamiento indicando que la Sociedad de Obreros 
Albañiles les prohibía trabajar en las obras de su especialidad, informando que había labores 
que podían hacer ellos. Entre las enumeradas indicaban que en las escuelas nacionales de la 
localidad existía mucho trabajo a realizar aprovechando mobiliario escolar inservible para 
transformarlo en útil, pues todo se reduciría a clavos y cola
1940
. A pesar de esta queja, había 
carpinteros que también cometían intrusismo profesional, realizando labores de pintores. La 
Sociedad de Pintores se quejaba del empleo de oficiales de carpintería como pintores, con 
grave perjuicio para los profesionales de la pintura ya que estaban atravesando una grave 
crisis
1941
. Asimismo indicar que no todos estaban en iguales condiciones. Sebastián González 
Mateo era un maestro carpintero y jefe de los talleres del Ayuntamiento. Reclamaba una 
subida de sueldo (de 1.250 pesetas anuales a 1.500) o que el Ayuntamiento le cediera la casa 
vivienda situada en el edificio de la Casa la Tierra. Las alegaciones que indicaba era que el 





Principales lugares donde se asentaban carpinteros, zapateros y sastres 
 
 
CARPINTEROS ZAPATEROS SASTRES 
[Ilustración 10.11. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 




                                                 
1938
 El Boletín de Estadística municipal de Segovia de julio de 1920 fijaba el sueldo diario de un carpintero entre 
las 5 y las 6 pesetas. Expediente 955-26. Archivo municipal de Segovia.  
1939
 Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
1940
 Expediente 3.296-20. Año 1933. Archivo municipal de Segovia.  
1941
 Diario de Avisos, jueves 27 de enero de 1916, número 5.150, año XVIII, p. 2.  
1942
 El Ayuntamiento optó por cederle la casa de la Tierra. Expediente 1.387-35. Archivo municipal de Segovia.  
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 10.4.4.  A pico y a pala: la paleta como elemento de conservación 
 
 
 Las profesiones dedicadas a la construcción en el primer tercio del siglo XX eran 
variadas; nombres como albañiles, marmolistas, pintores, canteros..., así lo demostraban. El 
número de personas que desempeñaban estas funciones se mantuvo en cuarenta y cuatro 
efectivos, de las que había mayoría en estado civil casado, de origen inmigrante al principio 
pero poco a poco vio como la composición de sus miembros prefería a los naturales con 
niveles por encima del 60% (al igual que sucediera en 1860 y 1881) y con una edad media en 
torno a los 40 años. (Ver tabla 10.17.). 
 
 




Estado Civil Origen 
Edad 





1905 18,18% 79,54% 2,27% 38,64% 61,36% 63,00% 41 
1930 30,23% 65,12% 4,65% 62,79% 37,21% 62,50% 38 
[Tabla 10.17. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1905 y 1930 
de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En cuanto a su ubicación en la ciudad, siguió la tónica de asentamiento habitual en 
este sector. Como se puede apreciar en la tabla 10.18., había un pequeño predomino de los 
arrabales unidos sobre el resto de zonas. Un ejemplo claro de este grupo lo protagonizaba la 
familia que vivía en la calle San Francisco número 24, perteneciente a la rectoría de San 
Clemente (arrabales unidos). El cabeza de familia era Cesáreo de Lucas García, pintor de 
profesión y natural del pueblo segoviano de San Ildefonso. A la altura de 1905 estaba casado 
con Juana Sebastián Revilla, oriunda de La Velilla (Segovia). Tenían tres hijos: Domingo, 





Localización de los profesionales de la construcción de 1860 a 1905 
Años Intramuros Arrabales unidos Arrabales separados 
1905 47,73% 50,00% 2,27% 
1930 42,86% 52,38% 4,76% 
[Tabla 10.18. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1905 y 1930 
de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En lo relacionado con los salarios, parece ser que por lo general cobraban sueldos 
humildes, estando el jornal diario comprendido entre las 1,50-1,75 pesetas, muy por debajo 
del coste de la vida del momento. Los albañiles en 1919 protestaron y pedían un jornal 
                                                 
1943
 Las profesiones a las que hacemos referencia son albañiles, canteros, marmolistas, cerrajeros, pintores y 
fontaneros, a las que se sumó una nueva, la de electricista.  
1944
 A la altura de 1930 no hay rastro de ninguno de la familia a excepción de Anastasio, que aparecía como 
jornalero. Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. 
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mínimo de tres pesetas diarias, que aun así, tampoco estaría equiparado a los gastos diarios 
que ocasionaba una familia normal. Si por ejemplo, para un hogar compuesto por marido, 
mujer y cuatro hijos, se compraran dos piezas de pan de 1.500 gramos a 90 céntimos cada 
una, 1,80 pesetas para el gasto de la casa diaria de alquiler, 50 céntimos para la luz y 20 para 
el carbón, prácticamente las 3 pesetas estaban fundidas, sin contar el gasto de ropa y otras 




 La estadística municipal publicada un año después sí que recogía esta subida, 
ratificada por los sueldos declarados en los padrones municipales de años posteriores. Según 
la tabla 10.19., los jornales diarios de los profesionales de la construcción estaban bastante 
parejos, aunque el grupo que mayor remuneración recibida era el de los pintores, con unos 




Salarios de los profesionales de la construcción en julio de 1920 
Profesiones Jornales diarios 
Albañiles 5-6 Pts. 
Canteros 4-7 Pts. 
Pintores 5-7 Pts. 
[Tabla 10.19. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de la estadística municipal de Segovia del mes 
de julio de 1920. Expediente 955-26. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Si nos centramos en el grupo más numeroso, el de los albañiles, podremos estudiar con 
mayor detenimiento la segmentación profesional de este oficio. Estrechamente unido al 
proceso de crecimiento urbano y a la generación de nuevos espacios de habitabilidad, así 
como a la conservación de la ciudad, su presencia se mantuvo a pesar del escaso desarrollo 
que experimentó Segovia en el primer tercio del siglo XX. Según el padrón de 1905 el 
número de albañiles era de quince personas, dos más que en 1930.  
 En cuanto a su composición, estaban encabezados por los maestros, como eran los 
casos de Salustiano Villamil, Manuel Gómez o Clemente Peña, aunque desconocemos sus 
jornales. En una escala inferior nos encontramos con los oficiales; Antonio de Frutos García, 
que así se declaraba, tenía un sueldo de 8 pesetas diarias en 1930 (en 1905 trabajaba de 
jornalero). Por debajo aparecían los peones y ejemplo de ellos lo representaba Salvador de 
Frutos Marigómez, hijo de Antonio; aunque el padrón lo recogía como albañil debería ser 
peón, no solamente por ser su hijo sino porque cobraba 4 pesetas diarias, la mitad que el 
padre.  
 A pesar de esta preeminencia en el cargo, al igual que sucediera en otros sectores, los 
maestros albañiles también pasaban por momentos de dificultad teniendo que rebajar su nivel 
y trabajar como simples jornaleros; y viceversa, un jornalero que aprendía el oficio y con el 
paso del tiempo se convertía en maestro albañil. Uno de estos casos lo personificaba Mariano 
Fadrique, que en el padrón municipal de 1930 se identificaba como un simple jornalero, pero 
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  “Cuestiones sociales”, en La Tierra de Segovia, miércoles 31 de diciembre de 1919, número 194, año I, p. 5. 
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dos años mas tarde en La guía industrial y artística del centro figuraba como uno de los ocho 
maestros albañiles existentes en la ciudad
1946
. 
 Su localización era un tanto dispersa, aunque destacaba su concentración en los 
arrabales unidos, sobre todo, en la parroquia de Santa Eulalia. Algunos frecuentaban una 
taberna situada en la plaza Mayor, donde acudían a comer. 
 
 
 “Las tiendas pintorescas de esta plaza: Taberna de los artistas, donde vienen los albañiles y 
obreros a comer; en su escaparate cuelga algún trozo de cecina y cordero en carne viva con los 





 Al igual que sucediera con los carpinteros, dentro de los profesionales de la 
construcción había pequeñas rencillas debido a la variedad del sector. En 1933 encontramos 
una denuncia por parte de los empedradores al Ayuntamiento porque éste ofrecía el trabajo de 
empedrado tanto a albañiles en general como a empedradores. Debido a que el trabajo era 
escaso, reclamaban que esta función solo fuera realizada por los empedradores. A 
consecuencia de esta diferencia, abandonaron la Sociedad de Obreros Albañiles para fundar la 
suya propia, Sociedad de Obreros Empedradores, teniendo como objetivos que la labor de 
empedrado, adoquinado o enlosado no fuera realizada por otros miembros que los de este 





“Machacadores de piedra se necesitan en la carretera de Sepúlveda a Peñafiel, en término de 
Urueñas, a cargo de don Jesús Ortiz”1949. 
 
 
 Por último y al hilo que los nuevos tiempos fueron deparando, tuvo lugar el 
surgimiento de profesiones amoldadas a las recientes necesidades, en este caso, la de los 
mecánicos. Si la industria, aunque escasa, apareció en la capital castellana, se hizo necesario 
la presencia de gente capaz de interpretarla. En el padrón municipal de 1905 solo hubo una 
persona registrada bajo esta profesión; a diferencia de ésta, en el de 1930 nos encontramos 
con treinta mecánicos y dos aprendices de ello
1950
. La mayoría eran capitalinos (el 64% se 
declaraban así), solteros (el 64% lo estaba) y cuya residencia se situaba predominantemente 
en los arrabales unidos (el 55% lo indicaba). En cuanto a la remuneración obtenida como 
fruto de su trabajo iba desde la una peseta diaria que ganaba Juan Duque Navacerrada hasta 
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 Ver padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia y la Guía industrial y artística del 
centro. Madrid, Ávila, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Segovia y Toledo, Madrid, Editorial Rivadeneyra, 
1931-1932, p. 762.  
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 GUTIERREZ SOLANA, J.: La España Negra, Granada, Comares, 1998, p. 137. Primera edición de 1920.  
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 Expediente 3.296-20. Archivo municipal de Segovia.  
1949
 El Adelantado de Segovia, lunes 6 de enero de 1919, número 4.879, año XIX, p. 2. 
1950
 Esta situación también se dio en otras partes de la geografía nacional. En el Ensanche Norte madrileño, el 
historiador Pallol Trigueros llega a la conclusión de que los mecánicos se hicieron con la hegemonía artesanal en 
este primer tercio del siglo a costa de los tradicionales profesionales del sector. Ver PALLOL TRIGUEROS, R.: 
El Madrid Moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, 
Tesis doctoral presentada en la U.C.M en 2009, en especial las páginas 629-645. 
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las 3.000 anuales de José Romero Aparicio
1951
. Por último indicar la escasa filiación familiar 
de esta profesión, donde de todos los declarados solo en dos de los casos eran familia. Uno de 
ellos era la encabezada por Alejandro Barroso Puerta. A la altura de 1930 tenía 50 años, se 
declaraba segoviano, industrial y casado con Josefa Baeza Ortega, natural de La Salceda 
(Segovia) y dos años menor que su marido. Fruto de esta unión nacieron dos hijos: Cosme y 
Alejandro, de 28 y 26 años respectivamente, ambos segovianos, solteros y mecánicos. Vivían 






Anuncio del mecánico Cándido López 
 




10.5. Del mosquetón a la levita: militares y clero en este primer tercio del siglo XX 
 
 
“Con la boda, con aquellos días de asueto, con los pequeños 
extraordinarios a que se lanzó liándose la manta a la cabeza, el 
déficit era mayor… Se había encarecido todo y el sueldo era 
inestimable… ¿Y si tomásemos un huésped?, preguntó un día 
Rosario. Entre canónigos y cadetes hay que elegir… Yo 
preferiría un canónigo…Se lo diré a don Diego… No creí que 
iba a llegar nunca a hospedero”1953. 
 
 
 Esta descripción podía ser un tanto exagerada pero era un fiel reflejo de la realidad. 
Sáez y Romero cuando describe las calles de Segovia, además de hacerlo con la parte física, 
habla de la gente que pasaba: las calles de Segovia, excepto muy pocas, son estrechas y 
solitarias, de poco tránsito, tanto que solía decirse en tiempos pasados, que Segovia era una 
calle larga y estrecha y en la que no se veía pasar más que de vez en cuando un militar y un 
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 En relación a los sueldos de los artesanos ver TUCKER, R. S.: “Los salarios reales de los artesanos de 
Londres. 1729-1935”, en TAYLOR, A. (Ed.): El nivel de vida en Gran Bretaña durante la Revolución 
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 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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cura
1954
. Estas dos pinceladas literarias son bastante significativas para describir una situación 
que no solamente tenía lugar en la literatura o en las guías de viaje, pues la presencia de los 
militares en la ciudad fue importante. La entrevista realizada a los hermanos Nicolasa García 
y Eulogio García, nacidos en Segovia en 1925 y 1922 respectivamente, venía a corroborar la 
numerosa presencia militar que cobijaba la ciudad de Segovia. Como tuvimos la oportunidad 
de ver, vivían en la fábrica de la Klein, situada en lo que se llamaba el espolón, en la carretera 
de la Granja. Tanto su padre Eulogio como su madre María trabajaban allí, su padre de obrero 
y su madre en la portería, de ahí que vivieran en la fábrica. Eulogio entró a estudiar a los diez 
años en la Fundación González, estando hasta los doce años. De ahí pasó a la escuela 
Elemental del trabajo, situada en la plaza del Salvador. En su camino a casa le pregunté que 
me describiera la ciudad, su respuesta fue clara: siempre veía a cadetes que se dirigían hacia 
la Academia, muchos corriendo, porque llegaban tarde
1955
.   
 
 








1860 1881 1905 193O
Años
 
[Gráfico 10.6. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los padrones municipales de Segovia 1860, 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 La situación de este sector en el primer tercio de siglo XX no solamente se consolidó 
sino que aumentó su presencia de forma significativa, poniendo fin al declive iniciado en la 
segunda mitad del siglo XIX. Como se puede apreciar en el gráfico 10.6., pasó de representar 
el 14,21% del total de la población activa de 1860 al 26,40% de 1930.  
 Si nos centramos primeramente en el sector castrense, el número de militares y 
guardias civiles en este primer tercio de siglo aumentó su número de forma considerable, 
pasando de contabilizar 206 efectivos en 1905 a 989 en 1930. Este crecimiento espectacular 
de la población se debió a la aparición de nuevas instalaciones militares y a la falta de 
                                                 
1954
 SAEZ y ROMERO, M.: Las calles de Segovia. Noticias, tradiciones y curiosidades, Segovia, Antonio San 
Martín, 1918, p. 11. 
1955
 Entrevista realizada a los hermanos García, Nicolasa y Eulogio. Segovia 4-IX-2006. 
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inclusión de alguna de ellas en el padrón de 1905
1956
. Segovia contaba en ese año con el 
cuartel de la Guardia Civil en la plazuela del Alcázar, la Academia de Artillería en la calle de 
San Francisco número 20, el cuartel del mismo ramo en el Campillo y el de San Agustín, 
ubicado en la calle de San Agustín 15. En 1907 aparecería el cuartel de la Trinidad en José 
Zorrilla 20, que tras el incendio sufrido por el Alcázar y las precarias condiciones del hospital 
de la Misericordia, llevó al ramo de la guerra a fundar el hospital militar en el antiguo 
convento de los Trinitarios. Era un gran caserón compuesto de 40 camas
1957
 donde funcionaba 
como caja de recluta, clínica, farmacia militar, intendencia, transportes militares, junta de 
clasificación y revisión
1958
. Gracias a una memoria realizada por el hospital en 1918 podemos 
saber en las condiciones en las que se encontraba. 
 
 
“Existe para Clínicas de Medicina y Cirugía y Venéreo dos salas rectangulares, con 12 camas 
cada una, que causan gran impresión, a pesar de ser algo deficiente a ventilación pero de 
cubicación y decorado suficientes, suelo de losetas y cemento que dan un conjunto agradable, 
cada sala tiene inmediato a ella cuarto de aseo y retrete y ambas dan acceso por intermedio de 
antesalita común que sirve de comedor a una galería amplia, bien orientada y ventilada que 
sirve de lugar de recreo a los enfermos. En el mismo piso se halla el departamento para los 
oficiales y alumnos de las Academias de artillería que consta de dos excelentes habitaciones, 
una destinada a comedor y la otra a dormitorio con cuatro camas espaciosamente dispuestas 
pero que mejor estarían en cuartos independientes que bajo el mismo techo con cortinas de 
aislamiento que no remedian satisfactoriamente el carecer cada enfermo de una habitación. En 
el mismo piso entresuelo están las dependencias de la Dirección y administración 
decorosamente instaladas, la capilla aprovechando un extremo de la galería principal y una 
sala reducida provisionalmente dedicada a cuarto de operaciones que si está muy lejos de 
parecerse a una moderna sala quirúrgica, cumple su cometido extremando las medidas 
antisépticas de poderse practicar la cirugía de urgencia y atender las necesidades de este 
hospital. Las dos salas de infecciosos que existen dejan bastante que desear y sobre todo el 
acceso a ellas: están en el piso bajo y hay que pasar por una galería sin pavimentar”1959. 
 
 
 En 1930 aparecen registrados el parque de Artillería, situado en la antigua Maestranza, 
entre los jardines del Paraíso y la carretera de San Rafael y la Comandancia de la Guardia 







                                                 
1956
 En 1905 aparece registrada la Academia de Artillería pero no la tropa; tampoco está recogido el cuartel del 
mismo ramo.  
1957
 GARCÍA ESTEBAN, A.: Evolución de la política socio-sanitaria en la ciudad de Segovia: siglos XV-XVI, 
Segovia, Diputación Provincial-Caja Segovia-Colegio Oficial de Enfermería de Segovia, 2002, pp. 190 y s. 
1958
 PIQUERO MARTÍN, M.: Guía de Segovia, reseña descriptiva, histórica, artística e industrial de Segovia, 
Segovia, Imprenta El Adelantado, 1935, p. 89. 
1959
 Recogido por GARROTE DÍAZ, J. M.: “Desarrollo de las instituciones sanitarias segovianas del siglo XX. 
De la beneficencia a la salud para todos”, en GARROTE DÍAZ, J.M. (Dir.): Cien años de medicina en Segovia, 
Segovia, Colegio de Médicos de Segovia, Diputación Provincial y Caja Segovia, 2001, pp. 96-97. 
1960
 En la guía de Piquero Martín de 1935 no aparece ninguna institución nueva. Ver PIQUERO MARTÍN, M.: 
Guía de Segovia, reseña descriptiva, histórica, artística e industrial de Segovia, Segovia, Imprenta El 
Adelantado, 1935, 
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Fachada de la Academia de Artillería hacia 1932 
 
[Ilustración 10.13.  Fuente: Archivo Loty – NIM 02053. Fototeca del Patrimonio Histórico (IPHE) Madrid.] 
 
 
 Por último destacar el archivo militar, ubicado en la plazuela del Alcázar número 2, 
los polvorines de Artillería, en el camino que conducía al pueblo segoviano de Palazuelos y la 
escuela práctica de tiro de la Academia de Artillería, Baterías, vigente desde el siglo XIX. 
Los días de ejercicios se enarbolaba la bandera para advertir a los transeúntes y labradores de 
los caseríos.  
 
 
“El 16 de Noviembre de 1935 se efectuarán en el Campo de Escuelas prácticas de tiro al blanco 
con Mosquetón, por las fuerzas de reclutas de la academia de Artillería e Ingenieros. (...). Sobre 





Foto de Mariano Tejera, cadete de la 5ª promoción de artilleros 
 
[Ilustración 10.14. Fuente: La Tierra de Segovia, jueves 4 de diciembre de 1919, número 1, año I, p. 3.] 
 
 
 La institución más importante de todas ellas seguía siendo sin duda alguna la 
Academia de Artillería. Desde el primer momento representó una fuente de riqueza para la 
ciudad. Sáez y Romero rescataba, de entre los muchos momentos en los que se dejaba notar, 
                                                 
1961
 Bando sobre práctica de tiro en noviembre 1935. Archivo municipal de Segovia.  
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el día de los exámenes de ingreso a la Academia, haciéndonos partícipe del revuelo que se 
formaba por la llegada de tanta gente, sacando a la capital de su hastío ocasional. 
 
 
“Era de ver la animación que se notaba en Segovia cuando llegaba la época de exámenes (…). 
Las convocatorias se celebraban en Mayo, para terminar los exámenes en Junio (…). Los 
candidatos que se presentaban a ingreso se preparaban en toda España (…), pero donde 
generalmente se hacía la preparación y daba mayor contingente de alumnos ingresados era en 
Segovia, que ha contado además de particulares que preparaban a unos cuantos aspirantes, con 
varias Academias preparadores (…) siendo una de la más antigua la de José Gorría, situada en 
Capuchinos (…). Muchas con internados, lo que incrementaba la población de Segovia, como 
también sucedía por la residencia de familiares pudientes que no queriendo para sus hijos la 
separación que suponía el vivir dentro de la Academia, instalaban casa en nuestra ciudad (…). 
Es natural que siendo jóvenes, se requiere la compañía y ayuda de los mayores, por lo que en 
esos días de exámenes las calles se veían con gran concurrencia de forasteros (...). Las fondas y 
casas de huéspedes se llenaban de viajeros, y las patronas y los apoderados solicitaban y 
requerían a los nuevos ingresados para albergarlos (…). El comienzo de los cursos de la 
academia solía ser a principios o mediados de Septiembre, en que otra vez se reanudaba la vida 
alegre en Segovia y se llenaban las hospederías, los cafés y los paseos (…). Por las mañanas era 
animado y atractivo el pasar por la calle Real y las adyacentes, viendo a los cadetes, 
dirigiéndose apresuradamente hacia la Academia”1962. 
 
 
 De la misma forma que sucediera en la centuria pasada, el estamento militar seguía 
reportando unos beneficios muy importantes a la economía de la ciudad, incluso viéndose 
aumentados por el auge que tuvieron en este primer tercio de siglo. Desde las casas donde 
dejaban una habitación para los cadetes de la Academia, los sastres o zapateros que 
elaboraban las prendas militares (como así se anunciaban y presumían de ello), hasta la 
incorporación de los mecánicos al parque de Artillería en este primer tercio de siglo XX. (Ver 
tabla 10.20.). 
 Con la llegada de los nuevos tiempos, la Academia trató de poner en marcha una serie 
de innovaciones como fueron la de incorporar personal civil a los estamentos militares, para 
que en la medida de las posibilidades elaborasen los productos en sus instalaciones. Una de 
ellas repercutió directamente a los sastres de la ciudad, puesto que se quejaban de que los 
precios de los materiales relacionados con la tela habían bajado su coste y los sastres les 
seguían vendiendo a los mismos precios. Con lo que decidieron instalar una sastrería 
reguladora, estando al frente de la misma aquellos sastres que previamente habían solicitado 
mediante pliego cerrado su interés por el cargo. Además, se hacía hincapié en que esta medida 






                                                 
1962
 SAEZ y ROMERO, M.: Crónicas Segovianas de tiempos pasados, Segovia, Colección San Frutos, 1999, p. 
89. 
1963
 La Tierra de Segovia, jueves 1 de septiembre de 1921, número 663, año III, p. 3.  
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Herrador de primera 2 
Herrador de segunda 1 
















[Tabla 10.20. Fuente: Guía de poblaciones españolas, Segovia, imp. El adelantado, 1926.] 
 
 
 Otra de las razones de su importancia, radicaba en las formas de ascenso social que 
estaban ligadas a ella. Al igual que sucediera en la segunda mitad del siglo XIX, en el primer 
tercio del XX uno de los métodos de promoción del que hacían gala las familias segovianas 
radicaba en la utilización del matrimonio como entrada a un estado superior o como 
consolidación en el que estaban. Por un lado, un emergente oficial de artillería; por otro, una 
mujer de situación acomodada, haciendo que esta unión fuera bendecida por la sociedad. 
 
 
“Del 20 al 24 del presente mes de julio se celebrará en La Granja el enlace de la bella y 
distinguida señorita Lola Comyn, hija de los señores condes de Albiz, con el bizarro oficial de 
Artillería don Eusebio Calonge. La canastilla de vida de la novia se expondrá muy en breve en 
el domicilio de los señores condes, en Madrid. Los novios están recibiendo valiosos regalos de 
sus amigos”1965. 
 
                                                 
1964
 Hace referencia al personal contratado de forma directa. A estos habría que sumar todos aquellos 
profesionales que el producto de su trabajo iba a parar a la Academia, desde el ramo de la alimentación hasta el 
de los servicios. 
1965
 “Próximo enlace”, en Diario de Avisos, 1 de junio de 1908, número 3.037, año X, p. 3. El mismo día aparece 
anunciada la boda celebrada entre Antonio Serrano Peinado y Juana Manzano Mazagatos, en iguales 
circunstancias que los anteriores protagonistas. También se puede destacar la recogida por este mismo diario 
donde decía: Ha dado a luz con toda felicidad un robusto y hermoso niño, la esposa del capitán de Artillería, 
don José García Rodríguez, e hija del acaudalado comerciante don Enrique Redondo, lunes 18 de julio de 1908, 
número 3.037, año X, p. 2. En general toda la prensa de la época recogía estos sucesos, ver asimismo el ejemplo 
del periódico El Defensor, el 2 de noviembre de 1904, número 215, año II, 2ª época, p. 3.  
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 Por otro lado, en cuanto a su distribución, como se puede apreciar en la tabla 10.21., 




Distribución de militares y guardias civiles 1905-1930 
Cuarteles 
Número de personal 
1905 1930 
De la Guardia Civil (plazuela Alcazar) 17 7 
Comandancia Guardia Civil -- 15 
Academia de Artillería * 270 
Cuartel de Artillería * 270 
Parque de Artillería -- 161 
Cuartel de San Agustín * -- 
Cuartel de la Trinidad * ** 
Dispersos por la ciudad 189 289 
Total 206 1.012 
[Tabla 10.21. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. -- No hay constancia de ellos en esos años. * y ** no estaban 
recogidos por los padrones municipales de 1905 y 1930 pero si por la guías de Gila y Fidalgo publicada en 1906 





“Ayer pasó el día en Segovia el general jefe de la Sección de Artillería del Ministerio de la 
Guerra señor Hernando. El motivo de su viaje ha sido el de visitar el local en que están 
establecidos en esta ciudad los talleres y almacenes del Parque Central de Artillería, con el fin 
de instalar en esta dependencia una sección de automovilismo, para lo que muy en breve se 
llevarán a cabo las obras necesarias. (...) Mucho nos congratula la instalación en Segovia de ese 
nuevo elemento militar, por el importante beneficio que ello ha de reportar a esta ciudad”1967. 
 
 
 Por su parte, en cuanto a la población militar dispersa por la ciudad, destacaba su 
concentración principalmente en la parroquia de Santa Eulalia, con un 29% del total de la 
población castrense que vivía fuera de los cuarteles. Esta situación era debida a la ubicación 
de sus edificios. Como se puede apreciar en la ilustración 10.15, las instalaciones militares 









                                                 
1966
 GILA Y FIDALGO, F.: Guía y plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, p. 287. 
PIQUERO MARTÍN, M.: Guía de Segovia, reseña descriptiva, histórica, artística e industrial de Segovia, 
Segovia, Imprenta El Adelantado, 1935, p. 89. 
1967
 “Nuevo centro militar en Segovia”, en La Tierra de Segovia, 30 de abril de 1921, número 563, año III, p. 1.   
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Instituciones y concentraciones militares. Segovia 1905-1930 
 
[Ilustración 10.15. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 
municipal de Segovia.] 
 
 
Graduaciones, número y sueldos militares 1930
1968
 
Rango Número Sueldo diario/Pts. Sueldo anual/Pts. 
Comandante 8 ---- 7.200-12.000 
Teniente Coronel 3 ---- 10.000 
Médico militar 2 ---- 6.000-10.000 
Veterinario militar 2 ---- 4.000-7.000 
Capitán 2 ---- 5.000-5.880 
Oficial 3 ---- 3.500-5.500 
Alférez 13 ---- 3.000-4.202 
Sargento 6 ---- 1.788-3.860 
Cabo 1 ---- 3.250 
Suboficial 2 ---- 2.250-3000 
Militar sin definir 193 5-9 1.111-12.500 
Músico militar 3 ---- 1.570-1.788 
Guardia Civil sin definir 8 7 2.500-3.000 
Soldado 1 4 ---- 
[Tabla 10.22. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.]  
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 Se han incluido exclusivamente aquéllos que aportaban el sueldo que ganaban. 
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 Por otro lado, en lo tocante al rango y sueldo que declaraban ganar en 1930
1969
, iba 
desde las 12.000 pesetas que percibía un comandante hasta las 1.111 pesetas también anuales 
de diferentes cargos militares, pasando por las 5.000 pesetas de un capitán. Un claro ejemplo 
y por otra parte excepcional era el caso del comandante de artillería Luis Mateo Hernández. 
Nacido en 1880 en Segovia, a sus 50 años aparecía domiciliado en la Academia de Artillería, 
con una remuneración anual por el cargo anteriormente citado de 12.000 pesetas y casado con 
Valentina Hernández, una segoviana cuatro años menor que él. Fruto de este matrimonio 
tuvieron seis hijos; la mayor era Ángela Mateo Hernández, nacida en Madrid en 1910. A sus 
20 años y gracias a la profesión de su padre, pudo en primer lugar pagarse unos estudios 
superiores y romper en parte, la barrera laboral que atizaba a las mujeres de su época 
ejerciendo de maestra. En 1912 vendría al mundo Luisa, la segunda de las hijas. Dos años más 
tarde lo haría Pilar, en 1915 Luis, en 1918 Santiago y 1928 Clotilde, todos ellos oriundos de 
Madrid capital. Completaba el hogar la posesión de una sirvienta, Manuela Álvarez 





Distribución de miembros religiosos 1905-1930 
Instituciones 
Número de personal 
1905 1930 
Padres Franciscanos 7 7 
Carmelitas Descalzos 23 19 
Convento San Gabriel 28 28 
Seminario 96 166 
Convento plaza Colmenares -- 8 
Convento del Parral -- 17 
Convento Marianista -- 38 
Colegio Maristas
1971
 -- 17 
Dispersos 68 66 
Total 222 366 
[Tabla 10.23. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Por su parte, en lo que se refiere al sector clerical y al igual que sucediera con el 
elemento castrense, el número de miembros también creció en este primer tercio del siglo XX, 
pasando de representar 222 efectivos en 1905 a 366 en 1930, contando con los del seminario. 
Causa efecto de esta situación fue la aparición de nuevas instalaciones religiosas. A las 
existentes de 1905, como eran los conventos de los Padres Franciscanos en la calle Sol 14, el 
de los Carmelitas Descalzos en la parroquia de San Marcos, el de San Gabriel en el Salvador 
y el seminario, se sumaron el Parral en la calle del mismo nombre, el de los Marianistas en el 
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 Solo se ha procedido a señalar aquellos individuos de 1930 porque en el padrón de 1905 no se indicaba el 
sueldo de los empadronados.  
1970
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
1971
 Sin incluir los alumnos. En esta época tenía treinta y cuatro estudiantes. Padrón municipal de Segovia de 
1930. Archivo municipal de Segovia.  
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Jardín Botánico número 4, el situado en la plaza Colmenares número 1 y el colegio Maristas 
en San Agustín 1
1972
. (Ver tabla 10.23.). 
 Además de representar un número considerable, gozaban de cierta autoridad. No ya 
solo por el poder que ejercían de forma espiritual sobre sus fieles, sino también por las rentas 
que alguno de ellos obtenían. Este era el caso del párroco Pedro Gonzalo Martínez. A la altura 
de 1930 tenía 61 años de edad, vivía en una de las mejores calles de la ciudad (Juan Bravo 32) 
y declaraba obtener unas rentas anuales de 7.500 pesetas, quién sabe si de las ofrendas 
obtenidas de los parroquianos de la ostentosa rectoría de San Martín. El hogar lo completaba 




“En la iglesia de San Martín, don Juan, que es un cura muy bueno que hay allí, estaba un día 
en la sacristía con una mujer. La tenía sentada encima de él y las manos metidas en la blusa. 
Cuando entré yo se pusieron muy colorados los dos y el cura vino a decirme que me marchara 
que la estaba confesando”1974. 
 
 
Ruinas del claustro de espera del monasterio del Parral entre 1932 y 1936 
 
[Ilustración 10.16. Fuente: Archivo Loty-Nim 02026. Fonoteca del Patrimonio Histórico (IPHE) Madrid.] 
  
 
 El número de familiares y sobre todo femeninos viviendo con miembros religiosos era 
abundante en estos años. La mayoría eran declaradas como primas, sobrinas o simplemente 
familiares
1975
, si mencionar las amas, también mujeres, aunque las malas lenguas de la época 
decían que eran hijas o incluso “compañeras”. 
 
 
                                                 
1972
 Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. A diferencia del sector 
militar, las guías de la ciudad de esas fechas coinciden con las instituciones religiosas registradas en los padrones 
municipales. 
1973
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
1974
 BAREA, A.: La forja de un rebelde: la forja, Bibliotex, 2001, pp. 18 y s. Primera edición Londres 1941. 
1975
 Padrones municipales de 1860, 1881, 1905 y 1930. 
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“Vive allí un cura muy gordo que algunas veces viene a pasear por la alameda y se sienta 
debajo de un árbol. Vive con una muchacha muy guapa que las lavanderas dicen riendo que es 
su hija, pero él dice que es su sobrina”1976. 
 
 
 Esta situación de preeminencia económica quedaba lejos de otros miembros religiosos; 
sin contar con la austeridad de algunos conventos, había sacerdotes residiendo en la ciudad 
que obtenían unas rentas muy inferiores a la anteriormente mencionadas, teniendo que 
compartir vivienda con otros compañeros, aunque bien es cierto, superior a la de muchísimos 
trabajadores. En la plazuela de Alfonso XII número 5 vivían Eugenio López, natural de Mota 
del Cuervo (Cuenca), Mariano Gómez de Bernardos (Segovia), Manuel Casanova de 






Localización de las diferentes instituciones religiosas masculinas 1905-1930 
 
[Ilustración 10.17. Fuente: Elaboración propia a partir del plano de Segovia de 1920, escala 1:8.000. Archivo 




10.6. Allá donde se juntan los caminos: los cuellos blancos del sistema 
 
 
 Al igual que sucediera en la segunda mitad del siglo XIX, en este primer tercio del 
siglo XX la figura del empleado fue el icono a imitar, sobre todo, por las capas bajas. Su 
representación en la sociedad se afianzó con la llegada de los nuevos tiempos, alcanzando en 
                                                 
1976
 BAREA, A.: La forja de un rebelde: la forja, Bibliotex, 2001, pp. 18 y s. En relación a este tema, la cultura 
popular recoge multitud de refranes que hacen alusión a esta situación como eran Tanta gente de bonete donde 
mete, porque dejar de meter no puede ser o si non caste, caute, en ESLAVA GALÁN, J.: Historia secreta del 
sexo en España, Madrid, Temas de Hoy, 1991, p. 177. 
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 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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1930 el 13,60% de la población activa masculina segoviana, la tercera fuerza profesional solo 
por detrás de jornaleros e iglesia-militares
1978
. 
 La característica principal de este grupo, de la misma forma que la centuria pasada, era 
la amalgama de sus componentes, matizada todavía un poco más con la aparición de nuevos 
cargos en la administración. Fruto de esta situación fue su heterogeneidad salarial. Sus rentas 
rondaban desde las 4,50 pesetas diarias hasta la 12.000 anuales
1979
. Casos como el de Timoteo 
San Antonio Gil con una renta anual de 12.000 pesetas, Pablo Carabias Méndez con 7.000 
pesetas, Joaquín Oliva Teres, dependiente, con 4.608 pesetas o Benito González Sáez 
dependiente también, con una renta anual de 500 pesetas, demuestran la variedad del grupo.  
 Asimismo es interesante resaltar que además de esta diversidad social de la que hacían 
gala, se la sumaba una segregación vertical. Aparte de la diferencia de estancias, donde 
podían ocupar los pisos interiores, inferiores, superiores o principales, nos encontramos con 
otro de los contrastes: la forma de sufragar el alquiler, siendo en algunos de los casos mensual 
mientras que otros lo hacían de forma anual. Ejemplos de empleados viviendo en un segundo 
piso de la calle de San Francisco número 38, como Ángel Castillo, pagando un alquiler 
mensual de 15 pesetas o Fernando Martín, cartero de profesión, residente en el principal de la 




 Desde mediados del siglo XIX los profundos cambios que estaba experimentando la 
sociedad española, consecuencia del progresivo asentamiento del Estado liberal y la irrupción 
que la modernidad estaba deparando, hizo que los empleados encontraran en ese calmado 
ambiente el ecosistema ideal para desarrollar sus carreras administrativas, más pendientes del 
escalafón que de la parada militar
1981
. Nadando entre dos aguas, intentaban alejarse de la clase 
a la que pertenecían para acercarse a la que servían. Su idea del ascenso estaba por encima de 
sus realidades económicas, intentando emular cualquier actitud emanada de los grupos 
privilegiados, aunque esta situación fuera altamente perjudicial, especialmente para unos 






“La desmedida afición que tienen muchos de sus individuos, a confundirse con las clases 
elevadas, bien punto a indumentaria, o en otros conceptos, queriendo ostentar una posición que 
de ninguna manera puede sobrellevar con los limitados recursos con que cuenta, es también 
otra de las cosas que perjudica notablemente a esta clase neutra”1983. 
 
 
                                                 
1978
 Padrón municipal de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
1979
 En relación a esto ver AUBANELL JUBANY, A. M.: “La elite de la clase trabajadora. Las condiciones 
laborales de los trabajadores de las eléctricas madrileñas en el periodo de entreguerras”, en Scripta Nova, Revista 
electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, volumen VI, número 119 (17), 2002.  
1980
 Arbitrios sobre inquilinatos, Archivo Municipal de Segovia, expediente 1.356-45. 
1981
 OTERO CARVAJAL, L. E.: “La reducción de la escala y la narratividad histórica”, en Cuadernos de 
Historia Contemporánea, Vol. Extraordinario, 2007, pp. 245-264. 
1982
 Un caso bastante evidente de esta situación fue el veraneo en San Sebastián. En el momento en el que la 
corte se trasladaba allí durante los meses de verano, toda aquella persona que aspiraba a codearse en este sector, 
era de obligada su visita, aunque el gasto estaba muy lejos del invertido por las capas superiores. Ver 
CASTELLS, L.: “La Bella Easo: 1864-1936”, en ARTOLA, M. (Ed.): Historia de Donostia-San Sebastián, San 
Sebastián, Nerea, 2004, p. 116. 
1983
 “La clase media”, en La Tierra de Segovia, martes 24 de agosto de 1920, número 381, año 2, p. 4. 
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 De la misma forma que ocurriera con el resto de las comunicaciones y a pesar de que 
el telégrafo y el teléfono ya estuvieran implantados en el siglo anterior, fue en éste cuando su 
difusión alcanzó el mayor auge, provocando la proliferación de nuevas profesiones capaces de 




Anuncio de las “academias” para la formación a los nuevos puestos de la sociedad 
 
[Ilustración 10.18. Fuente: El Defensor, 30 de mayo de 1904, número 73, año II, segunda época, p. 3.] 
  
 
 Asimismo mencionar el continuo éxodo rural dirigido a las zonas urbanas, acelerando 
el crecimiento de las ciudades y haciendo que la población consolidara barrios hasta ese 
momento olvidados o dispersos, estimulando la llegada de nuevas instalaciones que carecían 
de ellas, como fue la luz eléctrica, agua y vigilancia, deparando un claro aumento de personal, 
ya fueran guardas urbanos, serenos, barrenderos o carteros.  
 
 




 Sin olvidar las nuevas formas de vida, donde se empezó a construir en las mentes de la 
sociedad la necesidad de cubrir sus hipotéticas eventualidades mediante la contratación de 
diferentes servicios, como era los bancos donde pedir o guardar sus ahorros o la contratación 
de seguros para el hogar, para los comercios o las cosechas. Profesiones como agentes 
comerciales, representantes, empleados de banca..., emergieron con fuerza en este primer 
tercio del siglo XX. 
 
 
Anuncio del Banco Castellano fundado en 1900 
 
[Ilustración 10.19. Fuente: La Tierra de Segovia, 25 de octubre de 1921, número 678, año III, p. 7.] 
                                                 
1984
 La Tierra de Segovia, domingo 21 de diciembre de 1919, número 187, año I, p. 4. 
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 A la altura de 1926 estaban instalados en la capital segoviana el Banco de España en 
la calle Ildefonso Rodríguez (posteriormente en la plaza los Huertos), el Castellano en Juan 
Bravo 2 (después en la plaza el Seminario) y el Español de Crédito en la plaza Mayor 19, con 
una plantilla de diecinueve personas los dos primeros y de diecisiete este último
1985
. 
 También es obligado mencionar la emergencia y consolidación del ocio, donde las 
nuevas necesidades de la sociedad debían ser cubiertas. Ya fuera por la contratación de 
camareros para servir a los numerosos cafés de la época, la aparición de los operarios del cine 
capaces de ofrecer imágenes hasta ese momento no vistas o el gusto por la estética de la 
ciudad, donde los jardines y paseos son recuperados para el disfrute del personal
1986
.  
 Con la reducción del tiempo en las distancias y la incorporación de modernos medios 
de transporte se avivó el gusto por viajar, conocer nuevos territorios y diferentes realidades, 
haciendo que las profesiones como botones, chóferes, empleados del ferrocarril o las 
incipientes gasolineras
1987
 empezaran a gozar su época dorada; sin olvidar de la aparición de 
las agencias de turismo y viaje, que organizaban desde pequeñas excursiones a la montaña 
hasta viajes transatlánticos. 
 
 
“Se ofrece para dentro y fuera de la provincia, chófer joven, titulado, con modestas 
pretensiones, lo mismo para coches de lujo que autocamiones. Darán razón en la 
administración de este periódico”1988. 
 
 
 Todo esto hizo posible que el número de empleados duplicara su existencia en apenas 
70 años. El padrón municipal de 1860 recogía a 324 empleados, para pasar a los 730 que 
residían en la ciudad en 1930. La prensa no fue ajena a esta nueva realidad, siendo testigo sus 
páginas del florecimiento de este sector. Anuncios de préstamos de bancos, de apertura de 
nuevos cafés, de las funciones de cine y teatro, de las academias para formar a los nuevos 
puestos de la administración, la apertura de nuevos comercios donde requerían a dependientes 
y empleados, nos reflejan que la situación estaba cambiando, dejando paso a los nuevos 
protagonistas del sistema. 
 
 
“Agentes se necesitan en los pueblos de los partidos de Segovia, Cuéllar, Riaza y Santa María 
de Nieva, para una Sociedad de Seguros de incendios muy acreditada en esta provincia. Darán 
razón en la Administración de esta provincia”1989. 
 
 
                                                 
1985
 Guía de poblaciones españolas, Segovia, imp. El Adelantado, 1926. Después se instalaría el Hispano 
Americano de Juan Bravo 7. Ver Guía industrial y artística del centro. Madrid, Ávila, Ciudad Real, Cuenca, 
Guadalajara, Segovia, Toledo, Madrid, Editorial Rivadeneyra, 1931-1932, p. 763. 
1986
 Como fue el jardín Botánico, el de San Roque o el situado en la plaza Díaz Sanz. Ver La Tierra de Segovia, 
viernes 30 de septiembre de 1921, número 687, año III, p. 4. 
1987
 El número de surtidores de gasolina a la altura de 1935 eran cinco en la capital, situados en la plaza Mayor, 
calle el Roble, Puerta de Madrid y los dos restantes en la carretera de San Ildefonso. En cuanto a la provincia el 
número ascendía a veintiuno. Ver PIQUERO MARTÍN, M.: Guía de Segovia, reseña descriptiva, histórica, 
artística e industrial de Segovia, Segovia, Imprenta El Adelantado, 1935, pp. 90-93 y 137-139. 
1988
 La Tierra de Segovia, domingo 20 de noviembre de 1921, número 701, año III, p. 4. 
1989
 La Tierra de Segovia, martes 31 de enero de 1922, número 761, año IV, p. 2.  
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 A pesar de estar en una situación de preeminencia con respecto a los jornaleros o a 
muchos de los artesanos, en determinados momentos de la vida pasaban por circunstancias 
parecidas. Cuando los productos de primera necesidad subían por encima de lo que lo hacían 
los salarios, las fuerzas se igualaban, pasando a engrosar las filas de la mendicidad.   
 
 
“El malestar de las clases obreras es muy grande y no lo es menor el de esa falange de 
empleados de escaso sueldo, cuya peregrinación a través del hambre unas veces y de la usura 
otras, debe inspirar al que íntimamente le conozca sentimientos de profunda compasión, tales 
han de ser los sacrificios que para poder, mal vivir, habrán de realizar los que no ganan lo 
suficiente a procurar a la familia lo que es indispensable para el sustento del organismo”1990.  
 
 
 En relación a esta situación, La Tierra de Segovia publicó un artículo donde redundaba 
en esta dirección. Era partidaria de tomar una serie de medidas que favorecieran a este ramo, 
como era la de establecer unos sistemas de alquileres equiparados a los sueldos percibidos e 
incluso que éstos fueran con derecho a compra, en el momento que hubiesen pagado una 
cierta cantidad, a modo de las hipotecas modernas, se hicieran con la propiedad del inmueble. 
Otras de las medidas que aportaba era que el gravamen público no fuera tan excesivo, quién a 
su modo de ver eran los auténticos portadores del país, y esta función tendría que recaer sobre 
las clases altas, cuyos sueldos se lo permitirían
1991
.    
 En un escalón inferior estaban los empleados menos figurantes, los dependientes, 
quiénes también aprovecharon su momento subiéndose al tren que la modernidad deparaba; 
además de seguir ocupando los puestos que los comercios tradicionales les brindaban, 




Anuncio sobre la búsqueda de dependientes de consumo 
 
[Ilustración 10.20. Fuente: Diario de Avisos, martes 4 de enero de 1916, número 5.130, año XVIII, p. 3].  
 
 
 Normalmente se encontraba en peores condiciones que los propios empleados, siendo 
un sector bastante explotado, donde debido al trato patriarcal del dueño del comercio muchas 
veces se convertía en abusivo. Era el principal sector donde no se cumplía la ley del descanso 
dominical, que en muchos de los casos no se denunciaba por miedo a ser despedidos y si se 
                                                 
1990
 El Defensor, sábado 14 de enero de 1905, número 276, año III, segunda época, p. 1. 
1991
 “La clase media”, en La Tierra de Segovia, martes 24 de agosto de 1920, número 381, año 2, p. 4. 
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hacía, utilizaban medios alternativos como podía ser la prensa
1992
. Otras veces eran sus 
propios medios de defensa quiénes tomaban cartas en el asunto. 
 
 
“Las comisiones designadas por la Asociación de Dependientes de Comercio para oponerse a 
las infracciones de la Ley del descanso dominical, dieron muestra el pasado domingo del 
entusiasmo con que cumplen su cometido, denunciando a varios industriales y comerciantes 




 A pesar de que su situación era poco boyante, trataban de preocuparse por los más 
necesitados. Realizaban diferentes actividades con el fin de recaudar dinero para ser destinado 
a las asociaciones benéficas de la ciudad. Una de ellas era la anual becerrada, en la que los 
propios dependientes hacían las veces de toreros. 
 
 
“Según dijimos hace días, los dependientes de comercio de esta ciudad, proyectan celebrar una 
becerrada benéfica. La fecha fijada hasta ahora para esa becerrada parece ser que es la del 5 de 




 Del mismo modo que sucediera con otros sectores, los empleados se empezaron a 
agrupar en sindicatos no ya solo para la defensa de sus derechos
1995
, sino para la mejora de su 
situación laboral. Entre ellos podemos destacar la Asociación de empleados y obreros 
municipales de Segovia.  
 
 
“El domingo a las once de la mañana celebró Junta general en el local de la Escuela de Artes y 
Oficios la Asociación de funcionarios de este Ayuntamiento. (...) Se acordó solicitar a la 
Corporación municipal un aumento en los haberes que oscila entre un 25 y un 45 por ciento; 
                                                 
1992
 Hemos recibido un razonado escrito que firman varios dependientes del comercio de Segovia, lamentándose 
de incumplimiento de la ley de descanso dominical. (...) Aseguran los dependientes, que determinado número de 
comerciantes, interpretando caprichosamente la referida ley y solo atentos a fines particulares, abren 
consecutivamente todos los domingos las puertas de sus respectivos establecimientos, privando con ello de la 
libertar a la dependencia. Ver “El descanso dominical en Segovia”, en El Adelantado de Segovia, sábado 9 de 
febrero de 1918, número 4.613, año XVIII, p. 1.  
1993
 “El descanso dominical”, en La Tierra de Segovia, martes 24 de agosto de 1920, número 381, año 2, p. 7. 
1994
 “La becerrada de los dependientes”, en La Tierra de Segovia, martes 24 de agosto de 1920, número 381, año 
2, p. 7. 
1995
 En cuanto al asociacionismo de los empleados ver ALONSO, L. E., y CASTILLO, S.: Proletarios de cuello 
blanco: la Federación Española de Trabajadores del Crédito y las Finanzas (1930-1936), Madrid, UGT, 1994. 
CASTILLO, S.: “Los orígenes de la organización obrera en España: de la Federación de Tipógrafos a la Unión 
General de Trabajadores”, en Estudios de historia social, números 26-27,1983, pp. 19-255. NIELFA 
CRISTÓBAL, G.: “El mundo asociativo de los dependientes de comercio: sociedades de carácter gremial en 
Madrid, 1887-1931”, en Mélanges de la Casa de Velázquez, número 22, 1986, pp. 373-400. SÁNCHEZ ARIAS, 
E., MARTÍNEZ LORENTE, G. y GONZÁLEZ DÍAZ, P.: “Los trabajadores de correos y telégrafos: de las 
juntas de defensa a los sindicatos de clase, 1918-1931” en BAHAMONDE MAGRO, Á. y OTERO 
CARVAJAL, L. E. (Eds.): La sociedad madrileña durante la Restauración: 1876-1931, Madrid, Alfoz-
Comunidad de Madrid-UCM, 1989, volumen 2, pp. 493-504.  
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inversamente proporcional a los sueldos y que las jubilaciones se concedan desde los 20 a los 35 
años de servicio con un haber pasivo, que comienza en un 40 hasta un 70 por 100”1996. 
 
 
 A la altura de 1926 tenía 146 socios en la capital
1997
 (más 27 del pueblo segoviano de 
la Granja de San Ildefonso)
1998
. Como se puede apreciar en la tabla 10.24., los más numerosos 
eran los obreros de arbitrios, seguidos de serenos y barrenderos con un total de 31, 24 y 22 
efectivos respectivamente. 
 En cuanto a los salarios que declaraban percibir tanto por parte de las instituciones 
municipales como de las provinciales, solo veintisiete de ellos estaban por encima de las 
2.500 pesetas anuales y exclusivamente cinco los que su remuneración era superior a las 
5.000 pesetas. Se trataba de Juan Antonio Velasco, secretario del Ayuntamiento de Segovia, 
cuyo puesto le otorgaba 10.000 pesetas; el interventor del mismo sitio Rogelio Urrialde de la 
Paz con 9.000; Germán Martín Urtado secretario del pueblo de Cantalejo con 7.000; Andrés 
Santiuste Marcos jefe del negociado con 6.000 y por último, Silvestre Pagola Bireben con 
7.500. Podían formar parte de esta asociación cualquier obrero y empleado municipal menor 
de 55 años. El importe del ingreso era de una peseta más 0,25 del carnet
1999
. A esta cuota de 
entrada se la sumaban otras, dependiendo de los servicios a los que querían optar. Por 
ejemplo, si deseaban recibir el subsidio de socorro en caso de enfermedad o fallecimiento, la 
cuota de entrada dependía de la edad que tuvieran, desde las 50 pesetas los comprendidos 
entre los 20 y 30 años hasta las 250 pesetas para las persona de más de 50 años
2000
. Una vez 
ingresados había dos tipos de socios, los fundadores y los de número; los primeros eran 
aquellos asociados antes del 1 de enero de 1929. Los segundos era los inscritos después de esa 




“Félix Estirado (...) aconsejado por el compañero de Zarzuela del Pinar, Albino Pérez, de 
pertenecer a la Federación Nacional de Obreros y Empleados Municipales y enterado del 
Reglamento (...) rogándole me envíe el boletín de adhesión para devolvérsele firmado en el 




                                                 
1996
 “Los empleados municipales”, en La Tierra de Segovia, martes 31 de enero de 1922, número 761, año IV, p. 
4.  
1997
 Estas listas continuamente eran modificadas, produciéndose bajas y altas de las mismas.  
1998
 Este recuento estaría incompleto si no sumáramos los demás afiliados provinciales. En una hoja anexa del 
expediente aparecen los nombres de otros compañeros de pueblos de la provincia sin concretar el total. 
Expediente 5.124-26. Archivo municipal de Segovia.  
1999
 Importe fijado por Hipólito Benito, presidente de la sección local, a Félix Estirado, aspirante al ingreso. 
Expediente 5.124-26. Archivo municipal de Segovia.  
2000
 Ésta podía ser abonada en mensualidades teniendo un límite de cinco meses. Además de estas cuotas había 
otras dependiendo de la situación de cada individuo. Si por ejemplo, era mayor de 50 años pagaba 10 céntimos 
en concepto de contribución suplementaria; o en caso de subida de sueldo o ascenso en el cargo pagaba una 
peseta de una vez. Ver el semanario mensual La Federación Nacional de Obreros y Empleados Municipales, 
Madrid, número 23, año III, octubre 1928, pp. 6 y ss. 
2001
 Solicitud de Félix Estirado para formar parte de la Asociación de empleados y obreros municipales de 
Segovia. La carta está fechada el 26-XII-1934, siendo presidente de la misma Hipólito Benito.  Expediente 
5.124-26. Archivo municipal de Segovia. 
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Relación de afiliados a la Asociación de empleados y obreros municipales de Segovia 
capital en 1926 
Lugar de trabajo Número Puestos 
Ayuntamiento 5 Administración 
Casa de Socorro 7 Médicos (4) y Practicantes (3) 
Laboratorio 5 Director (1) y Ayudantes (4) 
Guardias municipales 13 Cabo (1) y Guardias (12) 
Serenos 24 Cabo (1) y Serenos (23) 
Matadero 5 Jefe (1), Veterinarios (2) y Matarifes (2) 
Fontaneros y Guardas de Cacera 7 Fontaneros (2) y Guardas (5) 
Arbolado 13 Jefes (5), Cabos (2) y Guardas (6) 
Arbitrios 31 Jefes (5), Cabos (3) y Guardias (23) 
Obras 7 Arquitecto (1), Jefes (2) y Obreros (4) 
Cementerio 3 Sacristán (1) y Sepultureros (2) 
Escuelas Municipales 4 Maestros 
Limpieza 22 Barrenderos 
Total 146  
[Tabla 10.24. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de listado general de todos los individuos 
pertenecientes a la asociación de empleados y obreros municipales de Segovia de 1923 a 1926. Expediente 
5.124-26. Archivo municipal de Segovia. Entre paréntesis número de efectivos.] 
 
 
 Una vez ingresado, se tenía unos derechos y obligaciones. Los primeros se basaban en 
una serie de privilegios, como su defensa en contra de cualquier opresión. Este era el caso de 
Miguel López Torrego, afiliado a la asociación y vecino de Navalmanzano. Dirigió una queja 
al Gobernador Civil en contra del Alcalde del pueblo por mediación de ésta. Decía así:  
 
 
“Miguel López Torrego (...) vigilante de arbitrios del Ayuntamiento de Navalmanzano, 
prestando servicio de 16 y 18 horas puesto que no existe personal suficiente, no cobrando ni un 
céntimo por horas extras. Por mediación de la federación de obreros y empleados municipales 
de Segovia, solicité al Ayuntamiento se me aplicara la jornada legal de trabajo, o sea las 8 horas 
diarias; después de no conseguir nada, ha sido puesto a discusión en sesión pública y el Alcalde 
como castigo por esa solicitud, me impuso 15 pesetas de multa, alegando que tenía el servicio 
abandonado caprichosamente”2002.  
 
 
 Otros de los beneficios que les reportaba la asociación era la de un seguro en caso de 
fallecimiento. Éste era de extrema importancia, puesto que en muchos de los casos era el 
único ingreso que entraba en los hogares y al morir el interesado, dejaba a la viuda e hijos en 
unas precarias condiciones. Victoriano Contreras Caperote era el socio número 846 de la 
Federación Nacional de Obreros y Empleados Municipales, tras fallecer dieron a su hijo 
Severiano Contreras la cantidad 320 pesetas
2003
. Esta cantidad no era estándar, sino que podía 
variar en virtud de si tenían plenitud de derechos al ocurrir los acontecimientos.  
                                                 
2002
 Carta firmada por Miguel López Torrego y avalada por la asociación. Fechada el 29 de octubre de 1932. 
Expediente 5.124-26. Archivo municipal de Segovia. 
2003
 Entregada el 18 de marzo de 1935. Expediente 5.124-26. Archivo municipal de Segovia. 
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 En cuanto a las obligaciones, además de abonar la cuota correspondiente, relegaban 
ciertas libertades en beneficio de la asociación. Entre ellas estaba la total aceptación del 
reglamento interno, en el que decía que ningún empleado podía dirigir ninguna pretensión a 
las Corporaciones Municipales, tanto pidiendo aumento de sueldo como cambio de destino, 
ascenso, etc., que no fuera la instancia debidamente avalada por esta Junta; o que ésta podía 
actuar como parte en contra de sus asociados. Entre los muchos casos que tenemos 
documentados, nos quedamos con la queja elevada por la Asociación al Ayuntamiento en 
contra de uno de sus afiliados. Se trataba del cabo Zoilo Martín Villacorta, perteneciente al 
ramo de arbolado; la protesta radicaba en el mal trato que daba a los guardas del arbolado y 
por apropiación indebida, en este caso, de las propinas recibidas por parte de la población. 
Éstas iban dirigidas al total de la cuadrilla pero él no las compartía. Uno de los 
desencadenantes fue la gratificación recibida por parte del párroco de Santa Eulalia, después 
de que los guardas le llevaran unos “tiestos”. Zoilo se quedó con las cinco pesetas. 
 Esta asociación no era solamente de carácter local, sino que en cada ciudad existía una 
variante de la misma, estando entre ellas perfectamente comunicadas
2004
. Todas dependían de 
la Federación Nacional de Obreros y Empleados Municipales, con sede en Madrid, quién 
además de ser la representante a nivel nacional
2005
, les mandaba todo tipo de documentos, 
desde convocatorias para la asistencia a los congresos hasta cualquier información de interés. 
Cada asociación local debía abonar una cuota a la central, ya que ésta, mediante la sección de 
socorros, era la encargada de abonar los subsidios correspondientes en caso de muerte o 
enfermedad a los abonados.   
 En el caso segoviano, la asociación pasó por varios problemas económicos. Tras el 
fallecimiento de uno de los asociados, José Camarero Rico, la Asociación de Empleados y 
Obreros Municipales Segovianos pidió el socorro correspondiente para la familia del difunto. 
El comité central accedió a entregar el subsidio siempre que la Junta Directiva local se 
comprometiera a saldar los débitos que existían pendientes entre la Asociación y la 




10.7. De Liberal a Cacique 
 
 
 Quizá las profesiones liberales eran el sector poblacional más estable de todos los 
estudiados. Como se puede apreciar en el gráfico 10.7., representaron a lo largo del periodo 
valores cercanos al 4%, estando su punto más bajo en 1930. 
 
 
                                                 
2004
 En el expediente existe diferente documentación que hace referencia a cartas y envíos con otras ciudades 
españolas, como Ciudad Real, Almería o Málaga.  
2005
 Cada año celebraban una asamblea a nivel nacional y cada representación local podía lanzar una propuesta 
de mejora, siendo votada por el resto de la cámara. Si ésta era aprobada, la Federación Nacional era la encargada 
de llevarla a trámite por medio del gobierno central. A modo de ejemplo se puede ver la celebrada en Toledo en 
1928, donde la delegación de Sabadell propuso la revisión de la situación en que se encontraban los empleados 
subalternos. Pedía que se cumpliera para sus miembros la jornada de 8 horas, descanso de un día a la semana, el 
establecimiento de un jornal mínimo, el derecho a ocho días de vacaciones con sueldo durante el año y los 
mismos derechos que los empleados administrativos en caso de enfermedad. Ver el semanario mensual La 
Federación Nacional de Obreros y Empleados Municipales, Madrid, número 23, año III, octubre 1928, pp. 3 y 
ss.  
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[Gráfico 10.7. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 A pesar de su baja representación, su importancia sociolaboral quedaba reflejada en la 
posición que representaban. Dada la frágil articulación de la sociedad civil, las elites políticas 
del moderantismo tendieron a sustituir a la sociedad civil por las redes de influencia, que 
encajaban a la perfección con las relaciones clientelares clásicas de la sociedad del Antiguo 





“Nosotros le estrechábamos; injuriábamos él, mitad en broma, mitad en serio, y nuestra 
disputa habría sido interminable ni lo la cortara bruscamente la llegada de un amigo de 
Cisneros, exministro que había soltado la cartera en la última crisis. (...) Acogiole mi padrino 
con exclamaciones de gozo, y el visitante no gastó preámbulos para decirle a que venía. Pues 
simplemente a pedirle su voto para la elección parcial en no se que distrito de Castilla. Don 
Carlos, poseedor de grandes tierras en Tordehumos, Magaz y Valoria la buena, tiene influencia 
en el país, y como se meta de hoz y de coz en la lucha electoral, se lleva de calle a los contrarios. 
(...) El exministro desplegaba mucho donaire contra el donaire del castellano viejo, y éste, que 
nunca pierde ripio, le ofreció los votos con las siguientes condiciones: Que sin tardanza sea 
destituido el Ayuntamiento de Tordehumos, en el cual hay un concejal que se ha plantificado 
como una mosca en la nariz de mi buen padrino. El tal es un revolucionario que con el dinero 
de los Consumos levanta partidas, y últimamente disputa a Cisneros una finca que había sido 
de propios y pasó a manos de éste por medios legales. Que se despache prontito el expediente de 
información posesoria incoado por Cisneros tocante a la susodicha dehesa de Tordehumos. Y, 
por último, que se limpie el comedero al jefe de Propiedades e Impuestos de la Delegación de 
                                                 
2006
 OTERO CARVAJAL, L. E.: “Tradición y modernidad en la España urbana de la Restauración”, en GÓMEZ 
FERRER, G., y SÁNCHEZ, R. (Eds.): Modernizar España. Proyectos de reforma y apertura internacional 
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Haciendo de Palencia, tío del dichoso concejal y encubridor de sus chanchullos, y se dé la 
vacante al hijo del administrador que mi padrino tiene en Valoria la Buena, muchacho listo, 




 Además de ejercer en su profesión eran los regentes de las directrices de la ciudad, 
ocupando los puestos más relevantes, ya fueran en la administración o en los escasos medios 
de opinión. Ejemplos como el de Eulogio Martín Higuera, médico, catedrático, director de los 
importantes periódicos El Defensor y el Liberal Dinástico y Alcalde de la ciudad
2008
; 
Bernardo Romero Martínez, abogado de profesión y diputado provincial
2009
; Gregorio 
Bernabé Pedrazuela, catedrático del Instituto Provincial, abogado, periodista, director del 
Diario de Avisos y diputado provincial de 1896 a 1910
2010
; Doroteo Lotero Martín, notario, 
propietario y director del Faro de Castilla; Feliciano Burgos, abogado y concejal del 
Ayuntamiento
2011
; Emilio Llasera procurador y Gobernador Civil
2012
; Alejandro González 
Salamanca procurador y Alcalde de la ciudad
2013
 o el de Rufino Cano de Rueda, abogado, 
senador por la provincia de Segovia
2014
, uno de los veinte mayores contribuyentes
2015
, director 
del Adelantado de Segovia tras la muerte de Rafael Ochoa
2016
 y Gobernador Civil de la 
provincia de Zamora
2017
, son casos bien evidentes de la importancia de este sector
2018
.  
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“Ayer se posesionó de su cargo el nuevo gobernador civil de esta provincia don Juan Díaz 
Coneja, del que tenemos inmejorables referencias. Milita en política, en el partido maurista. Es 
un notable abogado que tiene establecido su bufete en Palencia y ha sido diputado a Cortes”2019. 
 
 
 Además del respeto de la sociedad y del cierto prestigio que su posición les permitía, 
destacaba la remuneración que recibían; no ya por las altas cantidades, sino también por la 
forma de reflejarla en el padrón, siendo anual y no diaria. Ejemplos como el médico Segundo 
Andrés Gil-Sanz, con una renta anual de 14.000 pesetas; Blas Sement Ferrer, magistrado, con 
un sueldo de 12.150 pesetas o el catedrático Salvador Velayos González con 12.000 pesetas 
percibidas así lo demostraban
2020
.   
 Asimismo destacar su ubicación en la ciudad. Había un claro predomino de intramuros 
con respecto al resto de la ciudad, donde el 65% de los profesionales estaban allí asentados; 
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en especial, las parroquias de San Martín y San Miguel, donde su concentración era más 
numerosa. 
 Dentro de las profesiones liberales había un grupo más notorio que el resto, se trataba 
de los abogados. El número de ellos no bajó de quince en todo el periodo y alcanzó su 
máxima expresión en 1905, donde el padrón de ese año recogía un total de treinta. A 
diferencia de otros sectores, el oficio paterno intentaba ser perpetuado por los descendientes, 
sino en ese mismo en uno del ramo. Un caso significativo lo representaba la familia de Tomás 
Cáceres Barbero. A la altura de 1860 trabajaba como empleado del Ayuntamiento (visitador 
de puertas) y vivía en la importante calle de Real del Carmen número 34, perteneciente a la 
parroquia de Santa Columba (arrabales unidos). El sueldo más que aceptable le posibilitó que 
su hijo Francisco estudiara derecho. En 1881 había prosperado socioeconómicamente, 
dejando de ser empleado para ser propietario y comprar la casa donde vivía. En este año su 
hijo Francisco Cáceres se había independizado y ya ejercía como un notable abogado, 
residiendo en la céntrica calle de Escuderos, adscrita a la asentada feligresía de San Miguel 
(intramuros). Declaraba estar casado con Mercedes Muñoz Velasco, quién acababa de dar a 
luz a su primera hija, María de la Paz. El hogar lo completaba una nodriza y una sirvienta. A 
la altura de 1905 las cosas habían cambiado. En el plano familiar se había trasladado a la 
plaza San Esteban número 4, zona característica de la abogacía segoviana y por supuesto, sin 
abandonar el recinto amurallado. En este año aparecen inscritos tres hijos más: Gabriel, 
Antonio y Juan. En el tema laboral, Francisco compaginaba su trabajo de abogacía con los de 
secretario de la Diputación Provincial. Su hijo Gabriel además de ser abogado, ejercía de 
redactor en el periódico El Defensor, realizaba conferencias para la Cámara de Comercio
2021
 y 
fue Alcalde de la ciudad
2022
, y su otro hijo, Antonio, acababa de licenciarse en Derecho por la 
Universidad de Valladolid
2023
. En 1930 solo tenemos constancia de Gabriel Cáceres Muñoz, 
quién se hizo con la casa de su padre y estableció su despacho de abogacía desde donde 
intentó inculcar el oficio a sus tres hijos: Francisco, Ricardo y Gabriel, quiénes declaraban 
tener 20, 18 y 16 años respectivamente. Por la edad de los chicos y por su estado de 
estudiantes, raro se hace pensar que ninguno de ellos siguiera la carrera que iniciara su 
abuelo
2024
. Dos años más tarde, Gabriel Cáceres seguía al frente del despacho de abogados de 
la plaza San Esteban número 4 que en su día abriera su padre
2025
.  
  Por último indicar los lugares donde frecuentaban, como eran los casinos, el ateneo, 
los bailes y otros eventos de sociedad, como eran los cafés. Entre ellos destacaba la tertulia 
que tenía lugar diariamente primero en el café Juan Bravo y después en el de La Unión, que 
por ser la mayor parte de ellos hombres de carrera y aficionados a las discusiones literarias y 
artísticas, la denominaban de los intelectuales
2026
; siendo uno de los contertulios más ilustres 
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“Ha quedado constituida en el piso interior del café de la Unión una sociedad recreativa, con el 
título de Círculo Tertulia de la Unión, y que abrirá sus salones el día 1º de año próximo, 
reuniéndose los socios en fraternal banquete para festejar la iniciativa de los fundadores”2028.  
 
 
 Entre otras cuestiones, fueron los precursores de ciertas actividades como las colonias 
escolares; esta iniciativa implantada ya en el extranjero, trataba de sacar a los niños de sus 





“El martes pasado, en el tren correo que tiene su llegada a esta estación a las cinco de la 
mañana, llegaron los 38 niños que durante 22 días han permanecido disfrutando del aire puro 




10.8.  Profesionales y negociantes: el pequeño comercio en Segovia 
 
 
 En este primer tercio de siglo XX los cambios tecnológicos, económicos y sociales 
comenzaron a transformar las ciudades, las calles empezaron a llenarse de automóviles, 
comercios y centros de esparcimiento, como los cafés, teatros, cines... Se iluminaron las 
principales avenidas, calles y viviendas con la extensión de las redes eléctricas, mientras los 
nuevos aparatos hacían más llevadera la vida en los hogares. Todo esto, sumado a la 
reducción de la jornada laboral, la generalización del descanso dominical y la ampliación de 
los horarios para el ocio, provocó el nacimiento de la sociedad de consumo
2031
.  
 Los viejos y caducos establecimientos de barrio dejaron progresivamente paso a 
incipientes y flamantes negocios, donde la aparición de nuevos productos y su abaratamiento, 
hizo posible su difusión
2032
. Los comercios, además de apostar por la vanguardia que la 
modernidad proponía (instalación de neones, grandes escaparates, zonas amplias de 
esparcimiento, apuesta por los espectáculos...) tuvieron una nueva forma de proyección, 
intentando dar a conocer el comercio y su género a la mayor parte de población posible. Es el 
inicio de la publicidad, donde periódicos, guías de viaje, radio e incluso el cine, van a cubrir 
sus espacios con los anuncios publicitarios de los establecimientos
2033
.   
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“Licencia para colocar escaparates. D. Cándido Robledano, solicita licencia para instalar dos 
escaparates con un vuelo de 10 centímetros en su tienda [de la] calle de Juan Bravo, núm. 21, 
y se acordó por unanimidad acceder a lo solicitado”2034. 
 
 
 En el caso de Segovia, la actividad comercial era tan rica como variada, dedicados la 
mayoría de ellos al comercio al por menor
2035
. La primera tarifa de la contribución industrial 
de 1930 era la que englobaba a los comerciantes, siendo la más abundante con el 50,61% de 
los contribuyentes y el 59,68% de la contribución, lo que significaba un claro aumento, 
absoluto y relativo, de su papel en las funciones urbanas. Su media de contribución alcanzaba 
las 473,34 pesetas, cifra muy elevada en comparación con los demás sectores y similar a la de 
la industria. Las más altas contribuciones pesaban sobre el comercio al por mayor; coloniales, 
drogas, hierros, vinos y aguardientes, curtidos, tejidos, cereales, etc., y en el por menor, sobre 
todo los tejidos, confección y ferretería. Segovia había adquirido un mayor carácter de centro 
provincial mercantil
2036
. Como se puede observar en el gráfico 10.8., la población masculina 
declarada como comerciante en 1905 era de 128 personas, reduciéndose a 112 en 1930, 




 El gran abanico de establecimientos iba desde el ramo de los comestibles y bebidas
2038
 
hasta vestido y calzado, pasando por hospederías, curtidos, bazares, loza, muebles, papelería, 
perfumería, relojería, de carbón, de leña, juguetes… En este aspecto y sobre todo con la 
implantación del ferrocarril y la buena localización hacía que la ciudad fuera vista como un 
lugar apetecible de visitar, asegurándose de esta forma una buena clientela. 
 
 
“La situación de Segovia, en la meseta castellana, poblado por inmensos bosques y a una 
altitud más de mil metros sobre el nivel del mar, hace que el clima de Segovia sea uno de los 
mejores de España para pasar unos días en verano. Además de la existencia de fondas y casas 
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2035
 En el caso madrileño ver la obras de NIELFA CRISTÓBAL, G.: “La distribución del comercio en Madrid en 
la primera década del siglo XX”, en Cuadernos de historia moderna y contemporánea, número 4, 1983, pp. 117-
138. NIELFA CRISTÓBAL, G.: “Evolución comercial de la Gran Vía. I. De Alcalá a la Red de San Luis”, en 
Establecimientos tradicionales madrileños. Cuaderno IV. A ambos lados de la Gran Vía, Madrid, Cámara de 
Comercio e Industria, 1984. NIELFA CRISTÓBAL, G.: “Mercado y organización del trabajo en el comercio 
1893-1931”, en Estudios de historia social, número 30, 1984, pp. 137-148. NIELFA CRISTÓBAL, G.: Los 
sectores mercantiles en Madrid en el primer tercio del siglo XX. Tiendas, comerciantes y dependientes de 
comercio, Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social 1985. NIELFA CRISTÓBAL, G.: “Las estructuras 
comerciales en Madrid, 1900-1931: el minifundismo comercial”, en BAHAMONDE MAGRO, Á., y OTERO 
CARVAJAL, L. E. (Eds.): La sociedad madrileña durante la Restauración: 1876-1931, Madrid, Alfoz-
Comunidad de Madrid-UCM, volumen I, 1989, pp. 429-458.  
2036
 MARTÍNEZ DE PISÓN, E.: Segovia. Evolución de un paisaje urbano, Barcelona, Colegio de Ingenieros de 
Caminos, Canales y Puertos, 1976, p. 396. 
2037
 Estas cifras podrían ser mayores, puesto que a algunos de los industriales aparecidos en el padrón podrían ser 
perfectamente pequeños comerciantes. Al no indicar la mayoría de ellos la renta obtenida se ha procedido a 
excluirlos de este apartado. Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
2038
 Siendo el más importante, suponiendo el 32% de las contribuyentes y el 30% de las contribuciones 
industriales de 1930, en MARTÍNEZ DE PISÓN, E.: Segovia. Evolución de un paisaje urbano, Barcelona, 
Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, 1976, p. 398. 
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
 - 606 - 
de huéspedes, el veraneante y sus acompañantes encuentran con bastante facilidad casas, por 
precios reducidos. En Segovia no se encarece la vida en verano ni falta nada en los mercados 
diarios y semanales, tanto en nutritivas carnes como en frescas verduras, llegando en todos los 
trenes frutas del país y del mercado de Madrid y pescados del Norte y del Noroeste. Las tiendas 
de comestibles están surtidas de todos los géneros, tanto ordinarios como de lujo, y las 

















1860 1881 1905 193O
 
[Gráfico 10.8. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Según la tabla 10.25., en 1931 existían 98 establecimientos dedicados a la 
alimentación, destacando los comestibles en general con treinta y un representantes, doce 
carnicerías, ocho almacenes de vinos y ocho también de embutidos. Las tiendas de 
comestibles, conocidas como ultramarinos, se ubicaban principalmente en los arrabales 
unidos en el eje comercial que iba desde la calle de Cervantes hasta la de José Zorrilla, 
pasando por la plaza del Azoguejo, calles San Francisco, Muerte y Vida y expandiéndose por 
los barrios de San Justo y el Salvador. Destacaban las de Damian Barroso, Eduardo Cándamo, 
Pablo Cantalejo, Victoriano Portero en San Francisco, Tomás Cerezo en la plaza del 







                                                 
2039
  GILA Y FIDALGO, F.: Guía y plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, p. 82. 
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Comercios dedicados a la alimentación en 1931 
Tipo de establecimiento Número 

















[Tabla 10.25.  Fuente: Guía industrial y artística del centro. Madrid, Ávila, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, 
Segovia, Toledo, Madrid, Editorial Rivadeneyra, 1931-1932, pp. 757-773.] 
 
 
Ultramarinos de Tomás Cerero 
 
[Ilustración 10.21. Fuente: La Tierra de Segovia, miércoles 16 de julio de 1919, número 53, año I, p. 8.] 
 
 
 En cuanto al grupo de aquéllas que vendían carne o pescados, como las carnicerías, 
pollerías, salazones de carne, salchicherías, de embutidos, pescaderías o tocinerías, su 
localización repetía el mismo esquema que las anteriores, pero sumándolas el sector de la 
plaza la Rubia, Nevería, Herrería, Melitón Martín y la calle de Juan Bravo en intramuros 
(seguida a la de Cervantes), donde en esta última se agolpaban las tocinerías, embutidos o los 
salazones. Las más importantes de todas eran las carnicerías, oficio bastante apreciado sobre 
todo en determinadas épocas del año
2040
. El sábado de Gloria la gente se juntaba en el Zoco 
                                                 
2040
 Otros profesionales de la carne eran los matarifes o matachines, encargados de matar al cerdo en la época de 
la matanza.  
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Mayor de la ciudad, donde por la calle del Toril asomaban los carniceros con sus caballerías a 
todo correr enjaezadas y vistosas, cargadas de la mercancía, la ansiada carne. En los 
mataderos de la ciudad
2041
, el Viernes Santo se amontonaban tratantes, ganaderos y 
vendedores, presentando las mejores reses para dar mayor apetencia al consumidor. En la 
plaza Mayor, por la calle de San Frutos, se colocaban unas mesas bajas cubiertas con 
pequeños paños blancos, y en ellas bandejas con bollos y sendos vasos de vino, y en cuanto 
las campanas catedralicias anunciaban a los fieles la resurrección del hijo de Dios, aparecían 
los carniceros a caballo y al llegar a la plaza se comían un bollo acompañado de unos tragos 
de vino; después cada uno se dirigía a su puesto, situados sobre todo en las plazas y afluentes 
de la Rubia y del Azoguejo. Este espectáculo se mantuvo hasta 1916, donde el transporte de 





Anuncio de la confitería de Bernardo Acinas 
 
[Ilustración 10.22. Fuente: La Tierra de Segovia, 31 de diciembre de 1921, número 735, año III, p. 1.] 
 
 
 En cuanto al ramo de las panaderías, confiterías o buñolerías, aquéllos que 
conservaban el arte misterioso de los caramelos pegajosos, las tortas macizas y los turrones 
de almendra y de miel que arrancaban los dientes de las encías
2043
, también gozaban de cierta 
representación. Si las panaderías se situaban principalmente en los arrabales, las confiterías y 
buñolerías eran claramente de intramuros, dejando palpable la diferencia entre ambas. Si unas 
realizaban el pan diario, producto de alcance social, las confiterías denostaban cierta 
connotación, de ahí su ubicación. De estas últimas destacaban la de Bernardino Acinas, Viuda 
de Juan Delgado, Viuda de Fernández, Yuste, Frutos García y Fernando Monje localizadas en 
el eje que unía la plaza Mayor con la del Acueducto. Pero no solamente gozaban de cierta 







                                                 
2041
 El matadero público estaba situado en lo que se conocía como la antigua casa del Sol y que hasta el siglo 
XVI fue residencia de la Comunidad de Carmelitas descalzos.  
2042
 SAEZ y ROMERO, M.: Crónicas Segovianas de tiempos pasados, Segovia, Colección San Frutos, 1999, pp. 
107-112. A pesar de este cambio, los comerciantes se quejaban del estado en que se transportaba la carne y la 
forma en la que les llegaba. Ver Diario de Avisos, sábado 29 de abril de 1916, número 5.178, año XVIII, p. 1 ó 
El Adelantado de Segovia, lunes 7 de enero de 1918, número 4.586, año XVIII, pp. 1 y s. 
2043
 BAREA, A.: La forja de un rebelde: la forja, Bibliotex, 2001, p. 42. Primera edición Londres 1941. 
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Interior de una confitería 
 
[Ilustración 10.23. Fuente: Colección Nacho Davia, en FLÓREZ LORANCA, N., y SANZ GONZÁLEZ J. S.: 
100 años de historia 1903-2002, Segovia, Cámara Oficial del Comercio e Industria de Segovia, 2005.] 
 
 
 Un ejemplo claro lo demostraba el segoviano Fermín Bausa. A la altura de 1905 se 
declaraba confitero y casado con María Álvarez Pérez. Fruto de esta unión tuvieron cinco 
hijos: Fermín, Alberto, Sabina, Eusebio y José, de 6, 5, 4, 3 y 2 años respectivamente; edades 
muy tempranas para ayudar en la confitería aunque no eran necesarios. Completaba el hogar 
la posesión de cuatro sirvientes, dos de ellos declarados además como confiteros. El trabajo 
de Fermín le permitía alimentar a su nutrida familia, poseer esta generosa servidumbre y 
además, tener tanto la casa como el negocio en la zona más importante de la ciudad: la plaza 
Mayor de Segovia. Vivieron primero en el número 15 y después en el 22
2044
, mientras que el 
negocio lo tenían en los números 2 y 40
2045
. 
 Esta imagen fue recogida por el célebre Gómez de la Serna, donde destacaba a este 
ramo como uno de los más llamativos y mejor considerados de la ciudad. 
 
 
“¡Cuanta dulcería! La dulcería española más que el apetito, tiende a halagar el gusto. Es 
delicada, variada, especialísima… Don Pablo había conocido dignísimos pasteleros, caballeros 
de la ciudad, que después de la labor del día se reunían con los hidalgos principales y terciaban 
bien en las discusiones, teniendo su descanso el aire importante del descanso de un orfebre… 
El dulcero, detrás del mostrador, tiene el tipo acogedor del que sabe confeccionar las mejores 
drogas para poner los estómagos alegres… dándose cuenta a simple vista de cuál es el 
específico que necesita cada persona, y qué dinero puede gastar cada uno”2046. 
 
 
 Relacionados con los anteriores estaban aquellos establecimientos que permitían el 
alojamiento; nombres como hoteles, paradores, posadas, pensiones o casas de huéspedes nos 
dan muestra de la variedad del ramo. Como se puede apreciar en la tabla 10.26., la 
                                                 
2044
 Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. 
2045
 Guía industrial y artística del centro. Madrid, Ávila, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Segovia, Toledo, 
Madrid, Editorial Rivadeneyra, 1931-1932, p. 765. 
2046
 GÓMEZ DE LA SERNA, R.: El Secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, pp. 232 y 233. La primera 
edición era de 1922.  
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concentración de los establecimientos se repartía entre intramuros y los arrabales unidos, 
encontrándose los de más nivel en el interior del perímetro amurallado. Dentro de este último, 
destacaba su masiva ubicación en la plaza Mayor y en sus adyacentes, siendo testigo del 
centro neurálgico de la ciudad. Sus tarifas iban desde las 3,50 pesetas que podía costar la 
Pensión Isabela hasta las 25 del Comercio Europeo si se hacía uso de la pensión. 
 Tras la llegada del ferrocarril y de la aparición del automóvil provocó la desaparición 
de las ventas y el auge de un nuevo sistema de turismo, cambiado por uno más organizado, 
cuyos clientes reclamaban la mejora de las instalaciones de los edificios, haciendo que la 
calidad y prestaciones de aquellos establecimientos viejos y caducos de finales del siglo XIX 
fueran parte de la historia decimonónica. Dotados sus habitaciones de luz eléctrica y agua 
corriente, vieron desfilar a intelectuales, científicos, bohemios y burgueses adinerados, como 
fueron Unamuno, Machado, Ramón y Cajal o hasta el mismísimo sultán de Marruecos Muley 
Haffid.  
 Los que mejores servicios ofrecían e iban dirigidos a una población más selecta eran 
los hoteles París Fornos y el Comercio Europeo. El primero de ellos estaba situado en la calle 
Infanta Isabel número 24, a cargo de Lorenzo Vallés. Uno de los más prestigiosos de España, 
era el que ofrecía más confort e higiene, dotado de habitaciones inmejorables con cuartos de 
baño con agua corriente a la temperatura deseada, salón de lectura y música, amplio comedor 
de hasta cien comensales, cocineros de primer orden y numeroso personal puesto al servicio 
de los señores viajeros; es decir, montado con todos los adelantos modernos, además de 
presumir de ser el mejor ubicado de la población, por lo menos así se daba a conocer
2047
. En 
sus salones se celebraron exquisitas tertulias políticas y literarias y estaba decorado al mejor 







[Ilustración 10.24. Fuente: Guía de poblaciones españolas, Segovia, imprenta El Adelantado, 1926.] 
                                                 
2047
 La Tierra de Segovia, viernes 16 de mayo de 1919, número 1, año I, p. 4. 
2048
 “Gran Hotel, todo confort”, en ÁLVARO, C.: Crónicas retrospectivas, Segovia, Caja Segovia, 2008, pp. 
211-214. 
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Hoteles, fondas, posadas y casa de huéspedes. Segovia 1906-1935 
 Establecimiento Situación 
Intramuros 
Gran Hotel Comercio Europeo Melitón Martín 5 y 7 
Gran Hotel París Fornos Infanta Isabel 24 
Hotel Casas Cronista Lecea 11 
Hotel Victoria plaza Mayor 7 
Casa Huéspedes García Arribas plaza Mayor 17 
Casa Huéspedes La Madrileña plaza Mayor 18 
Posada Peinador Potro 3 
Posada De la Estrella plazuela la Rubia 7 
Posada De la Rubia
2049
 plazuela la Rubia 3 
Posada De la Fruta Patín 4 
Posada  De la Paloma Nevería 1 
Posada Del Potro Potro 2 
Posada de Caballeros Valdelaguilla 4 
Posada del Toro Escuderos 19 
Posada Nueva Victoria 11 
Fonda La Burgalesa plaza Mayor 31 
Arrabales Unidos 
Hotel La Parisiana Avda. La Estación 
Hotel Europeo Cervantes 28 
Casa Huéspedes La Isabela Cervantes 28 
Posada El Acueducto Gascos 1 
Posada Gallo San Francisco 6 
Posada Francisco San Francisco 20 
Posada Los Vizcaínos San Francisco 16 
Posada Gascos Gascos 15 
Posada Norte Ctra. San Ildefonso 
Posada La Paisana José Zorrilla 93 
Posada El Besugo Teniente Ochoa 20 
Fonda Méndez Estación del Ferrocarril 
Casa de viajeros Corrales Avenida Estación 18 
Parador-hospedería Acueducto Fernán García 7 
Arrabales separados Parador del Norte Carretera Boceguillas 4 
[Tabla 10.26. Fuente: GILA Y FIDALGO, F.: Guía y plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario Avisos, 
1906. Guía industrial y artística del centro. Madrid, Ávila, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Segovia, Toledo, 
Madrid, Editorial Rivadeneyra, 1931-1932, pp. 757-773. MARTIN CRESPO, C.: Guía de Segovia, Segovia, 
imprenta de Carlos Martín, 1934. PIQUERO MARTÍN, M.: Guía de Segovia, Segovia, imprenta El Adelantado, 






                                                 
2049
 Aunque estuvo cerrada durante un tiempo, volvió a abrir sus puertas en enero de 1919 a manos de su antiguo 
dueño Juan Martín Leonor. Ver El Adelantado de Segovia, lunes 27 de enero de 1919, número 4.897, año XIX, 
p. 3. 
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Tabla de precios de los principales establecimientos hoteleros segovianos 
Establecimientos 
Precios 
Sin pensión Pts. Con pensión Pts. 
Comercio Europeo 4-15 12-25 
Paris Fornos 3,50-5,65 12,65-15,65 
Parisiana 5-6 10-15 
Victoria 4-5 10-12 
Pensión Isabela 3,50-4 7-8 
[Tabla 10.27. Fuente: Guía industrial y artística del centro. Madrid, Ávila, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, 
Segovia, Toledo, Madrid, Editorial Rivadeneyra, 1931-1932, p. 758]. 
 
 
Los salones del Gran Hotel Comercio Europeo hacia 1925 
 
[Ilustración 10.25. Fuente: Archivo municipal de Segovia]. 
 
 
 El Comercio Europeo, primero en Reoyo 28
2050
 y después pasó como Gran Hotel en 
Melitón Martín 5 y 7, vio como sus instalaciones eran concurridas además de por lo más 
florido de la sociedad
2051
, por comerciales que durante unos días instalaban sus negocios en 
este establecimiento
2052
; médicos itinerantes que ofrecían servicios milagrosos a las 
enfermedad ocultas
2053
, sin olvidarnos de los eventos que diariamente recogían sus salones. 
Entre las características que decía tener destacaba la de calefacción central, cuartos de baño, 
duchas, zona de lectura, un gran salón de comidas, garaje, coches de lujos para excursionistas 
y automóvil propio de la casa a todos los trenes, sin olvidar el trato especial dado a los señores 
viajantes. 
 
                                                 
2050
 Diario de Avisos, jueves 3 de mayo de 1900, número 382, año II, p. 3.  
2051
 Diario de Avisos, viernes 31 de marzo de 1916, número 5.155, año XVIII, p. 3.  
2052
 Las notas de prensa que hacen referencia a esta realidad eran numerosas, como las recogidas por el Diario 
Avisos, donde un anticuario, representante de la casa británica Harris, se asentó durante dos días para comprar 
todas aquellas antigüedades que la población quisiera vender o viajantes itinerantes que ofrecían sus productos 
en los hoteles. Ver a modo de ejemplo el jueves 1 de mayo de 1902, número 1.126, año IV, p. 1 y el viernes 20 
de septiembre de 1916, número 5.307, año XVIII, p. 3.  
2053
 Este servicio también era ofrecido por el París Fornos o por el Victoria, donde en la prensa diaria aparecen 
multitud de anuncios que hacen esta alusión. Ver La Tierra de Segovia, sábado 7 de junio de 1919, número 20, 
año I, p. 6 ó domingo 9 de octubre de 1921, número 695, año III, p. 7. Diario de Avisos, sábado 29 de noviembre 
de 1913, número 4.484, año XV, p. 3. 
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“Aumenta de un modo extraordinario la selecta concurrencia al lujoso hotel del Comercio. 
Ayer era poco menos que imposible el acceso al lindísimo comedor, en el que se dio cita lo más 
escogido de nuestra buena sociedad. La orquesta ejecutó primorosas obras de su delicado 
repertorio, viéndose precisa a repetir alguna de las composiciones”2054. 
 
 
 Asimismo destacar los hoteles Victoria y el Casas, ambos situados en un escalón 
inferior respecto a los dos anteriores. En cuanto al primero, ubicado en la plaza Mayor, 
proponía instalaciones más modestas pero sin renunciar a unos servicios mínimos, como eran 
las de unas cómodas habitaciones, calefacción, cuarto de baño, luz eléctrica, precios muy 
económicos y coches a todos los trenes
2055
. El Casas por su parte, situado en Cronista Lecea, 
tenía buena aceptación entre los más modestos, siendo un lugar típico donde celebrar los 
enlaces nupciales, además de los bailes y fiestas de Nochevieja que allí tenían lugar
2056
.  
 Herederas de la centuria anterior seguían las viejas posadas, que con sus imágenes 
caducas, seguían ancladas a la historia decimonónica segoviana. Nos referimos a las típicas 
posadas centenarias como eran la De la Fruta, De la Paloma, Del Potro, De Caballeros, Del 
Toro, Del Gallo y De los Vizcaínos, todas ellas ubicadas en las calles anexas a la plaza Mayor 
(Patín, Nevería, Potro, Escuderos y Valdeláguila), menos las dos últimas, que continuaban en 
la calle San Francisco. Apenas habían cambiado de aspecto, salvo el castigo sufrido por el 
paso de los años.  
 Igualmente resaltar los dos paradores situados en las cercanías de la plaza del 
Acueducto, el de Norte y el del Acueducto
2057
, este último donde Gómez de la Serna se 





“El comedor era sombrío, con una ventana en lo alto, adornado con bodegones en que se 
destacaba el faisán sobrenatural, las uvas revestidas con el polvillo optimista, ese polvillo, como 
de alas de mariposa que las da tanta adolescencia y la naranja de cáscara cortada de una vez, 
pero que cuando ya iba a salir toda entera, ha habido que ausentarse y dejarla tan mondada y 
entera o se han perdido de pronto las ganas”2059. 
 
 
 Por último y quizá en un estilo diferente a las anteriores estaban las denominadas casas 
de huéspedes, donde el roce entre los residentes y el trato familiar eran las señas más 
características de este sector. Las había conocidas como La Madrileña o la de García Arribas 
(ambas en la plaza Mayor), pero también estaban las que hacían uso de la discreción, no 
                                                 
2054
 “Los tés del Comercio”, en Diario de Avisos, lunes 31 de enero de 1916, número 5.153, año XVIII, p. 3.  
2055
 Guía industrial y artística del centro. Madrid, Ávila, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Segovia, Toledo, 
Madrid, Editorial Rivadeneyra, 1931-1932, p. 767. 
2056
 “Otros hoteles”, en ÁLVARO, C.: Crónicas retrospectivas, Segovia, Caja Segovia, 2008, pp. 215 y s. 
2057
 Se publicitaba como poseedor de amplias habitaciones, cuarto de baño y camiones de transporte. Además 
administraba los autos correos de Segovia a Cantalejo, Sepúlveda, Riaza y Fuentesaúco, en Guía de poblaciones 
españolas, Segovia, imp. El Adelantado, 1926. 
2058
 Ramón Gómez de la Serna estuvo en Segovia debido a que Javier Gómez de la Serna y Laguna, padre de 
Ramón, había tomado posesión como registrador de la propiedad de Segovia del 14 de abril de 1914 hasta el 13 
de febrero de 1922. Ver MONTERO PADILLA, J.: “Ramón Gómez de la Serna a la sombra del Acueducto”, en 
Estudios Segovianos, Segovia, Real Academia de Historia y Arte de San Quirce, tomo XXXII, número 32, 1991, 
pp. 159-183.  
2059
 GÓMEZ DE LA SERNA, R.: El Secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, p. 242. La primera edición 
era de 1922.  
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siendo recogidas en las guías de viajes, sino que su promoción se basaban en el contacto 
directo de la gente o por referencias de personas acreditadas. Podían usar la prensa como 
gancho pero sin indicar la dirección, utilizando la redacción del diario como primera criba. 
Los interesados acudían al periódico y una vez allí les indicaban, si procedía, como contactar 
con la persona interesada. 
 
 
“Casa de huéspedes. Sitio céntrico, precios módicos. Darán razón en esta administración”2060. 
 
 
 La consolidación de los nuevos sistemas de transporte vía ferrocarril y automóvil, la 
mejora de las comunicaciones con el arreglo y construcción de nuevas carreteras y la 
aparición como hemos visto de nuevos establecimientos hoteleros, provocó que Segovia se 
fuera adaptando lo que a la postre se convertiría, en una ciudad abierta al turismo. Este hecho 
por recogido por la prensa local, quién se asombraba del cambio producido en este primer 
tercio del siglo XX. 
 
 
“No se recuerda en Segovia mayor afluencia de forasteros, de la que hay actualmente. Está 
abarrotados todos los hoteles, fondas, posadas y casas de huéspedes, y en las casas particulares 
es también grandísima la concurrencia de forasteros”2061.   
 
 
 Un escalón por debajo estaban aquellos establecimientos destinados a ofrecer un 
servicio de comida, un lugar en el que tomar un refresco, el típico café donde se desarrollaban 
las tertulias diarias o varios de estos servicios a la vez. Prácticamente estaban representados 
en la totalidad de la geografía local, estando en su dispersión la calidad de los mismos. 
Aquéllos que gozaban de una mayor notoriedad y asimismo iban dirigidos a las clases más 
distinguidas tendían a localizarse en las zonas preferenciales de la ciudad, es decir, en 
intramuros. Uno de los más destacado era el café restaurante La Suiza, situado en la plaza 
Mayor número 42. Su fama era conocida a nivel nacional, siendo utilizado su nombre como 





                                                 
2060
 La Tierra de Segovia, miércoles 16 de febrero de 1921, número 508, año III, p. 3. 
2061
 “Los forasteros”, en Diario de Avisos, sábado 23 de septiembre de 1916, número 5.302, año XVIII, p. 3. Ver 
también el publicado unos días antes donde se hacía hincapié en esta misma situación, martes 19 de septiembre 
de 1916, número 5.298, año XVIII, p. 2.  
2062
 En los meses que duró la contienda, los milicianos que lucharon en el frente del Guadarrama y Navacerrada 
se lanzaban toda serie de insultos y mensajes cargados de tintes políticos, sociales y cotidianos. Uno de ellos era 
que los republicanos que estaban en la falda de la sierra madrileña se jactaban de que a la mañana del día 
siguiente iban a estar desayunando en esta cafetería. Increpación republicana: fascistas, mañana Dolores 
Ibárruri “La pasionaria” estará tomando café en “La Suiza”. Contestación de los nacionales: Para que esa 
“furcia” venga a tomar café a Segovia tiene que pasar por encima de todos estos fusiles. Información obtenida 
de la entrevista realizada a Ventura Martín Hernández, legionario combatiente en la guerra civil. Segovia, 
noviembre de 2006.  
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Casas de comidas (c.c.), bares y cafés. Segovia 1906-1932
2063
 
 Nombre Ubicación Nombre Ubicación 
Intramuros 
C.C. Caias Nevería 2 C.C. El Chívere Travesía Patín 
C.C. Arribas Herrería 11 C.C. Vallés Reoyo 19 
Bar Alegría Pza. Mayor 23 Nuevo Bar Nevería 2 
Bar Centro Pza. Mayor 12 Café Juan Bravo Pza. Mayor 
Café Montañés Pza. Mayor 31 Café La Unión Juan Bravo 6 
Café La Delicia Pza. Mayor 6 Café La Suiza Pza. Mayor 42 
Café Castilla Juan Bravo 72 
Café El gato negro Infanta Isabel 13 
Café Mallorquín Pza. Mayor 30 
Arrabales Unidos 
C.C Los Gabrieles 
Ochoa Ondategui 
3 
C.C. Gil Ruiz de Alba 
C.C  Duque Cervantes 14 C.C. Duque Plaza Azoguejo 1 
C.C. Escolar Puente Hierro Bar Segovia Cervantes 2 
Bar Aurita José Zorrilla 132 Bar Cascorro San Francisco 36 
Bar Venecia Cervantes 47 Bar Tejedor Avda. Estación 16 
Bar Norte José Zorrilla 160 Bar Turismo Fernán García 1 
Café Moderno S. Francisco 36 Café Columba Plaza Azoguejo 









Ctra. San Rafael 
Ventorro Jauja Ctra. San Rafael 
Arrabales 
separados 
Ventorro S. Pedro 
Abanto 
Ctra. Arévalo 10 Ventorro El Pito Ctra. Arévalo 2 
Ventorro La Mina Ctra. Riaza 
Ventorro Magullo 
Ctra. 
Torrecaballeros Ventorro Villa Rosa Ctra. Arévalo 4 
[Tabla 10.28. Fuente: GILA Y FIDALGO, F.: Guía y plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario Avisos, 
1906. Guía industrial y artística del centro. Madrid, Ávila, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Segovia, Toledo, 
Madrid, Editorial Rivadeneyra, 1931-1932, pp. 757-773. MARTIN CRESPO, C.: Guía de Segovia, Segovia, 
imprenta de Carlos Martín, 1934. PIQUERO MARTÍN, M.: Guía de Segovia, Segovia, imprenta El Adelantado, 
1935. Periódicos: Diario Avisos, La Ciudad y los Campos, El Adelantado de Segovia  y Tierra de Segovia]. 
  
  
Anuncio de la emblemática cafetería La Suiza 
 
[Ilustración 10.26. Fuente: La Tierra de Segovia, viernes 16 de mayo de 1919, número I, año I, p. 4.] 
 
                                                 
2063
 A pesar de realizar esta división, algunos establecimientos compartían varios servicios como era el caso del 
bar Venecia, que era cafetería, bar y restaurante. Para su correcta división se ha respetado la tipología del 
anuncio.  
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 Igualmente destacar el café Juan Bravo, quién además de afirmar que era el que estaba 
mejor situado, hacía gala de servir los mejores mariscos, fiambres y vermuts. La cafetería-
chocolatería La Confianza, donde ofrecía café legítimo de Moka, Caracolillo y de Puerto Rico 
tostado diariamente, aparte de los buenos chocolates elaborados a brazo. El café Castilla, un 
establecimiento caracterizado por su esmerado servicio para bodas, banquetes y bautizos. 
Contaba con un local espacioso y bien ventilado. El café La Unión, quién presumía de ofrecer 
un menú distinto cada día compuesto de tres platos, pan, vino y postre por 3,50 pesetas, 
además de servir champagne de todos los precios y marcas. El Mallorquín donde se podía 
disfrutar una comida con vino y postre incluido desde las 2,50 pesetas en adelante. El 
Montañés, lugar de los billares y la tertulia, de precios económicos y servicio esmerado; el 
café Columba, que desde su salón se podía divisar la estampa del Acueducto mientras se 




 Asimismo hacer referencia a otras casas de comidas más humildes como eran la de 
Lorenzo Vallés en Reoyo 19, una casa modesta pero de trato excelente; El Chívere, 
característico por tener un amplio comedor compuesto de bancos madera corridos a lo largo 
de la pared. A medida que los clientes llegaban se iban colocando, haciendo que surgiese 
multitud de conversaciones mientras esperaban la ración de asado. Al estar muy cerquita de la 





“Anteanoche debutó ante un numeroso público que aplaudió a la elegante cupletista señorita 
Enriqueta Callejas, que para explotar el género que cultiva, cuenta con muchas alegría en los 
ojos y mucha picardía en los labios, que es lo que se necesita”2066.  
 
 
 Otros más populosos eran los bares y tabernas como el Aurita, a cargo de Bernardo 
Domingo, el mejor montado de la población y el más elegante o la Alegría de Rafael 
Rodríguez, donde se servían los mejores aperitivos y cervezas
2067
.  
 En último lugar estaban los ventorros o las ventas, aquellos lugares alejados del centro 
de la ciudad, lugar de parada de arrieros y de viajantes. Destacaba Villa Ángela, junto a la 
plaza de Toros. Se trataba de un chalet de nueva construcción, con una hermosa terraza donde 
disfrutar de la carta esmerada y del precio módico que hacían gala. Estaba rodeada de unos 







                                                 
2064
 Anuncios publicados en la prensa local La Tierra de Segovia, viernes 16 de mayo de 1919, número 1, año I, 
p. 8; jueves 31 de julio de 1919, número 65, año I, p. 5 ó jueves 26 de mayo de 1921, número 583, año III, p. 3. 
Diario de Avisos, martes 7 de enero de 1913, número 4.219, año XV, p. 3 ó el lunes 31 de julio de 1916, número 
5.256, año XVIII, p. 4. El Adelantado de Segovia, jueves 19 de diciembre de 1918, número 4.866, año XVIII, p. 
2. Guía de poblaciones españolas, Segovia, imp. El Adelantado, 1926. También resulta de gran interés el 
artículo “Los días del café Columba”, en ÁLVARO, C.: Crónicas retrospectivas, Segovia, Caja Segovia, 2008, 
pp. 23-27. 
2065
 GILA Y FIDALGO, F.: Guía y plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario Avisos, 1906, p. XII. 
GÓMEZ DE CASO, M.: Historia de las comunicaciones en Segovia, Segovia, Caja Segovia, 2004, pp. 109-126.  
2066
 El Defensor, viernes 2 de junio de 1905, número 381, año III, segunda época, p. 3. 
2067
 Ver entre otros La Tierra de Segovia, viernes 25 de julio de 1919, número 61, año I, p. 6.  
2068
 La Tierra de Segovia, sábado 30 de abril de 1921, número 563, año III, p. 5.  
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Portada del café Moderno 
 
[Ilustración 10.27. Fuente: Archivo fotográfico del padre Benito de Frutos, santuario del Henar Cuellar. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
  
 Heredera de la centuria anterior, permanecía la mala imagen que suscitaban estos 
establecimientos, foco de problemas, de perversión y en donde solía malgastarse el dinero 
que debieran destinar a otras necesidades más positivas, además de ser el lugar en el que se 
meditaban y preparaban la mayor parte de los delitos que perturbaban a la sociedad
2069
. La 
prensa diaria continuaba recogiendo los disturbios provocados tanto en el interior como en las 





“Ayer tarde, al paso de la procesión y cuando mayor era la concurrencia en la calle de 
Cervantes, un joven se hallaba en completo estado de embriaguez, produciendo el escándalo 
consiguiente. La guardia municipal tuvo que retirarle de la vía pública”2071. 
 
 
Anuncio sobre la mala imagen de las tabernas 
 
[Ilustración 10.28. Fuente: Diario de avisos, 27 de julio de 1916, número 5.253, año XVIII, p. 4.] 
                                                 
2069
 El Defensor, lunes 24 de octubre de 1904, número 207, año II, segunda época, p. 1. 
2070
 Ver a modo de ejemplo El Defensor, 2 de mayo de 1904, número 46, año II, segunda época, p. 3 ó el 
miércoles 4 de enero de 1905, número 267, año II, segunda época, p. 2. Diario de Avisos, martes 4 de abril de 
1991, número 3.706, año XIII, p. 3. La Tierra de Segovia, miércoles 16 de julio de 1919, número 53, año I, p. 4. 
El Adelantado de Segovia, lunes 4 de febrero de 1918, número 4.608, año XVIII, p. 2. 
2071
 El Adelantado de Segovia, sábado 19 de abril de 1919, número 4.967, año XIX, p. 3. 
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 Relacionados con estos establecimientos anteriores estaban las empresas destinadas al 
transporte de pasajeros, tanto en el interior de la ciudad (principalmente cubrían el trayecto 
existente entre los hoteles y la plaza Mayor al ferrocarril) como a otros puntos. La principal 
diferencia con la centuria pasada fue la progresiva pero lenta sustitución del coche de caballos 
por el automóvil. Como detalle curioso, debe consignarse que los coches automóviles son de 
gran potencia, reuniendo todos ellos condiciones de gran capacidad y de confort; van 
provistos de timbres avisadores y de frenos rápidos de seguridad, lo cual permite ofrecer al 
pasajero un viaje cómodo y la seguridad posible
2072
.  
 En 1905 se inauguró el servicio de automóviles entre el pueblo de San Ildefonso y 
Segovia con cuatro viajes diarios. Con el paso de los años el número varió como también lo 
hicieron las empresas. Los traslados estaban ajustados con los horarios del ferrocarril del 
Norte. En 1914 aparecieron dos rutas más; una entre la capital y Riaza, atravesando los 
pueblos de Sepúlveda, Turégano y Cantalejo
2073
, y la otra hacia Cuéllar, pasando por los 
municipios de Aguilafuente, Fuentepelayo y Navalmanzano, ambas subvencionadas por la 
diputación provincial
2074
 con una cantidad de 3.000 pesetas anuales
2075
. Un lustro más tarde se 
estableció la línea con Ávila de forma diaria. El automóvil, como así se anunciaba, salía del 
parador de San Vicente en la capital abulense a las siete y media de la mañana, para llegar a 
Segovia a las diez y media. La vuelta se producía a las cuatro desde la plaza del Azoguejo
2076
. 
En 1921 Timoteo González puso en marcha la ruta Segovia-Prádena, saliendo del parador del 
Norte a las cuatro de la tarde. La vuelta se hacía a las ocho y media de la mañana
2077
. Para 
1934 la empresa Radical ya realizaba el recorrido entre Segovia y Madrid, teniendo su punto 
de partida a las diez y a las cuatro de la tarde, teniendo los regresos a las diez y media y a las 
tres y media
2078
. Este mismo año también estaban instaurados los trayectos entre la capital y 
Valladolid (pasando por Cuéllar) Aranda de Duero y Arévalo (mediación Santa María), 
además de otros pueblos menores
2079
. Esta progresiva pero lenta constitución de empresas de 
transportes hizo que a la altura de 1929 el número de itinerarios ascendieran a diecisiete, con 
un total de 879 kilómetros recorridos, muy superior al de provincias como Álava, Ávila, 
Ciudad Real, Córdoba, Huelva o Palencia
2080
.  
 A pesar de estas mejoras en relación con tiempos anteriores, se volvían a repetir los 
mismos problemas asociados a la falta de cumplimiento de los horarios y a las rutas marcadas, 
con el perjuicio que provocaba a sus usuarios. 
 
 
“Volvemos a llamar la atención de esta empresa, acerca de la extrema irregularidad en las 
comunicaciones, que ocasiona serios perjuicios en viajeros y transportes, y sobre todo, en el 
curso de la correspondencia, respecto a la cual los remitentes tienen perfecto derecho, toda vez 
que pagan a priori el importe de la conducción postal. Se conoce que la empresa no está muy al 
                                                 
2072
 PIQUERO MARTÍN, M.: Guía de Segovia, reseña descriptiva, histórica, artística e industrial de Segovia, 
Segovia, Imprenta El Adelantado, 1935, p. 122. 
2073
 Diario de Avisos, lunes 23 de marzo de 1914, número 4.578, año XVI, p. 1. 
2074
 Diario de Avisos, lunes 4 de mayo de 1914, número 4.612, año XVI, p. 1. 
2075
 Diario de Avisos, jueves 14 de mayo de 1914, número 4.622, año XVI, p. 1. 
2076
 Quedó inaugurada el 1 de junio. La Tierra de Segovia, sábado 29 de mayo de 1919, número 12, año I, p. 4.  
2077
 La Tierra de Segovia, viernes 8 de abril de 1921, número 544, año III, p. 2. 
2078
 PIQUERO MARTÍN, M.: Guía de Segovia, reseña descriptiva, histórica, artística e industrial de Segovia, 
Segovia, Imprenta El Adelantado, 1935, pp. 122 y s.  
2079
 MARTÍN CRESPO, C.: Guía de Segovia, Segovia, imprenta de Carlos Martín, 1934, pp. 113 y s. 
2080
 Anuario Estadístico de España de 1930, Madrid, sucesores de Rivadeneyra, 1932, p. 510. 
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tanto de las sanciones vigentes (...) siendo así que los contratitas a los que nos referimos hacen 
los que les da la gana”2081. 
 
 
 Además de los enumerados anteriormente, también prestaban sus servicios aquellos 
comercios que alquilaban los vehículos, como era el caso de Ignacio García en la calle Doctor 
Sancho o Emilio Sousa en Escultor Marinas, sin contar con los vehículos de uso particular, 
que entre unos y otros sumaban a la altura de 1931 un total de 1.076 vehículos matriculados, 





Primeros anuncios de la venta de automóviles 
 
[Ilustración 10.29. Fuente: La Tierra de Segovia, domingo 6 de julio de 1918, número 45, año I, p. 3.] 
 
 
 Si hubo un florecimiento de los nuevos sistemas de transportes, también se vería 
acompañado de la aparición de aquellos establecimientos dedicados a prestar servicios de 
reparación y de mantenimiento como Auto Citroën en San Juan 10, Félix Martín en San 
Clemente 1, Ángel Pulido en Independencia 9, Román López en Juan Bravo 24, Emilio Sousa 
en el Garaje España en Valdeláguila 2, garaje Michelín en el Roble 24, quién hacía gala del 
Fiat 509; Tablada en Cervantes 38, en este caso de Ford; Sucesores de Pulido en 
Independencia 2, Vega Herrero en José Zorrilla 77, Julián Fernández en Miraflores, Mariano 
López en Escultor Marinas y Pedro Torres en San Clemente
2083
. Y como no, las primeras 
eventualidades aparecidas como consecuencia de la proliferación de éstos, desde los 




                                                 
2081
 El Adelantado de Segovia, miércoles 12 de junio de 1918, número 4.712, año XVIII, p. 2. Ver también los 
días 23 de julio de 1918, número 4.747, año XVIII, p. 1, 13 de agosto de 1918, número 4.764, año XVIII, p. 1 ó 
martes 15 de octubre de 1918, número 4.816, año XVIII, p. 1., donde se repetían las quejas. 
2082
 Anuario Estadístico de España de 1930, Madrid, sucesores de Rivadeneyra, 1932, p. 509. 
2083
 Guía industrial y artística del centro. Madrid, Ávila, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Segovia, Toledo, 
Madrid, Editorial Rivadeneyra, 1931-1932, pp. 757-773. PIQUERO MARTÍN, M.: Guía de Segovia, reseña 
descriptiva, histórica, artística e industrial de Segovia, Segovia, Imprenta El Adelantado, 1935, pp. 86-93. Guía 
de poblaciones españolas, Segovia, imp. El Adelantado, 1926. Sobre la importancia y el recorrido del automóvil 
en España se pueden ver las obras de CATALÁN, J.: “El siglo europeo de Ford y los límites del fordismo”, en 
Revista de Historia Industrial, número 33, 2007, pp. 167-186. ESTAPÉ TRIAY, S.: “Del fordismo al toyotismo: 
una aproximación al caso de Motor Ibérica: Perspectiva histórica 1920-1995”, en Economía industrial, número 
315, 1997, pp. 185-195. GARCÍA RUIZ, J. L. (Ed.): Sobre ruedas. Una historia crítica de la industria del 
automóvil en España, Madrid, Síntesis, 2003. HERNÁNDEZ MARCO, J. L.: “La oferta automovilística en 
España antes del "Seat-600": 1906-1957”, en Economía industrial, número 307, 1996, pp. 131-148. 
HERNÁNDEZ MARCO, J. L.: “Los precios de los automóviles importados en la España de los años veinte”, en 
Revista de historia industrial, número 22, 2002, pp. 157-173.  
2084
 El Defensor, miércoles 5 de julio de 1905, número 416, año III, 2ª época, p. 3. La Tierra de Segovia, 
miércoles 16 de julio de 1919, número 53, año I, p. 4. 
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
 - 620 - 
Los nuevos establecimientos de la modernidad 
 
[Ilustración 10.30. Fuente: Guía de poblaciones españolas, Segovia, imp. El Adelantado, 1926.] 
 
 
 A pesar de la aparición de los nuevos tiempos, todavía había ciertos vestigios que se 
resistían a asimilar la realidad del momento y proseguían con sus antiguas formas de ganarse 
la vida, como eran las viejas diligencias o coches de caballos que continuaban cabalgando 
como símbolos de tiempos pretéritos. Era digno de ver la aglomeración que se producía en las 
posadas esperando a la llegada del carruaje que les transportara a sus respectivos destinos, 
quizá, el último trayecto romántico de su vida, donde las prisas por llegar se disipaban con la 
belleza del paisaje.  
 
 
“Yo me he ido a la puerta de la posada donde está el coche, aún sin la mulas, con sus ruedas 
llenas de pegotes de barro de la carretera. En la acera, arrimados a la pared, están ya esperando 
la mayoría de los viajeros, con sus cestas y sus alforjas repletas de paquetes. Todos son gente de 
pueblo: un hombre gordo al que las alforjas hacen más gordo aún; una viejecita renegrida; una 
mujerona gorda y además preñada, con una muchacha y una niña; y unos cuantos hombres y 
mujeres. No puedo saber cuáles van al coche y cuáles han bajado a despedir a sus parientes. Por 
el portalón de la posada van sacando las mulas dos a dos y enganchándolas al coche. Las de 
varas entran a reculones en su sitio y quedan sujetas con una gran cantidad de correas a la 
lanza del coche”2085. 
 
 
 Sin olvidarnos de los establecimientos donde alquilaban carruajes como era el caso de 
Dionisio García en Capuchinos 1 y Mariano San Frutos en la plaza del Azoguejo 1 o aquéllos 
que todavía los seguían construyendo como eran los talleres de Eladio Fernández, Julián 
Fernández o el Palentino
2086
. Incluso en la prensa local podemos ver como se seguía 
demandando profesionales del sector, como eran los carreteros, aquellos artesanos que 
continuaban construyendo carros al igual que lo hicieran sus antepasados y que durarían hasta 
bien entrados los años cincuenta.  
 
 
“Se desea un oficial de carretería. Para precios y demás condiciones, dirigirse a don F. de 
T”2087. 
                                                 
2085
 BAREA, A.: La forja de un rebelde: la forja, Bibliotex, 2001, p. 44. Primera edición Londres 1941. 
2086
 Guía industrial y artística del centro. Madrid, Ávila, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Segovia, Toledo, 
Madrid, Editorial Rivadeneyra, 1931-1932, pp. 757-773. 
2087
 Diario de Avisos, sábado 31 de enero de 1914, número 4.536, año XVI, p. 3. Ver también La Tierra de 
Segovia, sábado 27 de diciembre de 1919, número 191, año I, p. 6. 
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 Por otro lado destacar a los profesionales de la tijera, aquéllos que eran los hombres 
más poderosos del mundo en el momento que pasaban la navaja por el gaznate de los clientes; 
nos referimos a los barberos y peluqueros de la ciudad de Segovia. En 1905 tenían una 
contribución industrial de 48 pesetas
2088
. Según el padrón de ese año eran treinta y uno los 
hombres que se cobijaban bajo este designo; mientras que en 1930 descendieron a veintiséis, 





Barbería segoviana del primer tercio del siglo XX 
 
[Ilustración 10.31. Fuente: Archivo de la Diputación Provincial de Segovia.] 
 
 
 La ubicación de las peluquerías correspondía prácticamente con la localización de las 
viviendas de los operarios, estando la totalidad de ellas concentradas en el eje que comunicaba 
la plaza Mayor con la del Azoguejo, en calles como Juan Bravo, Cervantes o Infanta Isabel. 
Un profesional destacado de este sector lo representó Florentino Calle, que prácticamente nos 
acompañó desde los primeros momentos que empezamos el estudio. Llegó a Segovia desde su 
pueblo natal de Hontanares a la edad de 11 años. Cuando contaba con 33 estaba casado con la 
segoviana Marta Maeso Rodríguez. Fruto de este enlace nacería en 1880 su primer y único 
hijo, Eleuterio. Gracias a su trabajo como peluquero pudo además de alimentar a su familia 
establecerse en una de las calles más importantes de la ciudad, la de Real del Carmen número 
26 (después llamada Cervantes), perteneciente a la parroquia de Santa Columba. Además 
contaban con una sirvienta, Rosa, que les ayudaría en los quehaceres domésticos. Como 
tuvimos la oportunidad de ver, en el año 1889 se publicó una guía turística de la ciudad, 
anunciándose varios comercios segovianos, entre ellos el de Florentino, el único barbero-






                                                 
2088
 MARTÍNEZ DE PISÓN, E.: Segovia. Evolución de un paisaje urbano, Barcelona, Colegio de Ingenieros de 
Caminos, Canales y Puertos, 1976, p. 394. 
2089
 Guía industrial y artística del centro. Madrid, Ávila, Ciudad Real, Cuenca, Guadalajara, Segovia, Toledo, 
Madrid, Editorial Rivadeneyra, 1931-1932, p. 771. 
2090
 USEROS, P.: Apuntes para una guía de Segovia y su provincia, Segovia, imprenta provincial, 1889.  
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Anuncio de la peluquería de Florentino Calle 
 
[Ilustración 10.32. Fuente: La Tierra de Segovia, domingo 1 de junio de 1919, número 15, año I, p. 7.] 
 
 
 A la altura de 1905 el hogar seguía formado por su mujer y esta vez, con la presencia 
de la hermana, quién por no haber contraído matrimonio les hacía compañía a la vez que 
ayudaba en las labores de la casa. De Eleuterio, el hijo, no había rastro. En el plano laboral 
Florentino seguía afilando la navaja con la misma destreza e ilusión que en los primeros 
momentos, aunque había una diferencia, contrató a Manuel Villa (oficial de peluquería) para 
que le ayudara. La relación que existía entre Manuel Villa y su jefe Florentino no se limitaba 
al plano laboral, sino que iba más allá, ejerciendo Florentino de testigo de la boda que 
contrajo Manuel Villa con su mujer Hermenegilda del Barrio
2091
. Todavía en el año de 1919 
le quedaban fuerzas para tirar de tijera y seguir al pié del cañón como así lo demuestran los 
diferentes anuncios aparecidos en la prensa, donde por 25 céntimos hacía servicios de 
primera. No sabemos hasta que año siguió operativo, pero en el padrón de 1930 no tuvieron la 
fortuna de contar con él ni con su esposa
2092
. 
 Para terminar el recorrido que realizaron el sector comercial podemos decir que en 
general los comerciantes en este periodo afianzaron e incrementaron sus patrimonios, lo que 
les permitió asentar sus negocios y comenzar a contratar a gente para trabajar en sus 
comercios
2093
, reflejo de una relativa expansión comercial. Es a partir de este momento 
cuando aparecieron comerciantes con rentas elevadas (de hasta 5.000 pesetas anuales) que 
empezaron a imitar las costumbres de las clases acomodadas, como era la posesión de 
viviendas asentadas, la adquisición del servicio doméstico y la frecuencia con que se dejaban 
ver por los espacios de sociabilidad, rivalizando en sus acciones con los empleados y 






                                                 
2091
 El Defensor, 10 de mayo de 1904, número 54, año II, segunda época, p. 2. Los aprendices y oficiales de 
peluquería que pasaron por las barbería de Florentino fueron numerosos, que en alguno de los casos le hicieron 
la competencia marchándose del establecimiento para formar el suyo propio, como así lo recogía El Defensor, 
jueves 28 de diciembre de 1905, número 566, año III, p. 3. 
2092
 Padrones municipales de Segovia de 1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. 
2093
 Son numerosos los anuncios en prensa donde constataban esta realidad, buscando nuevos empleados para 
incorporar a su plantilla. Ver a modo de ejemplo el Diario de Avisos, martes 29 de agosto de 1916, número 
5.270, año XVIII, p. 3 ó el sábado 30 de septiembre de 1916, número 5.308, año XVIII, p. 3. La Tierra de 
Segovia, domingo 6 de julio de 1919, número 45, año I, p. 6 ó el martes 2 de septiembre de 1919, número 43, 
año I, p. 4. 
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10.9. La nueva imagen de la mujer en las primeras décadas del siglo XX 
 
 
“La racionalidad de la mujer pide las mismas condiciones de 
ejercicio que pide la del hombre. No creemos que haya dos clases 
de racionalidad, ni sabemos de nadie que lo crea”2094. 
 
 
 El primer tercio del siglo XX supone, para las mujeres españolas, una época de 
sucesivas y paulatinas conquistas que si, como era de esperar, no desembocaron en una 
igualdad real y completa en todos los planos de la existencia, si que consideraron un notable 
avance en relación con la situación de la que partía en los años finales del siglo XIX
2095
. 
Primeramente fueron conquistando mayores cotas de igualdad en el ámbito educativo y 
laboral, como elementos indispensables para transformar el orden social
2096
. Para la paridad 
de derechos civiles, sociales y políticos habría que esperar a la llegada de la Segunda 
República, aunque por el desenlace de la guerra, cayeron en el olvido
2097
.  
 Aunque la sociedad del momento no ponía en tela de juicio la forma en que hombres y 
mujeres tenían repartidos sus papeles, la famosa ley de las dos esferas, empezaron a surgir 
voces reclamando una nueva puesta en escena donde la importancia de la mujer fuera 
revisada
2098
. Pero no solamente el sector femenino encarnaba esta lucha, sino que desde otros 
frentes se empezaba a cuestionar el orden establecido, pidiendo la oportunidad para este 
sector hasta ahora denegado
2099
. 
 Estas protestas y reivindicaciones fueron canalizadas bajo el paraguas del 
feminismo
2100
. A pesar de que los derechos humanos llegaron de la mano del Liberalismo, 
                                                 
2094
 ZAMBRANO, B. J.: “La mujer del porvenir”, en La Tierra de Segovia, miércoles 5 de octubre de 1921, 
número 691, año III, p. 7.  
2095
 GONZÁLEZ, J. R.: “El siglo XX”, en CELMA VALERO, Mª P., y MORÁN RODRÍGUEZ, C.: Con voz 
propia: la mujer en la literatura española de los siglos XIX y XX, Segovia, Junta de Castilla y León-Instituto 
Castellano y Leonés de la Lengua, 2006, pp. 105-109. Ver también la obra de NIELFA CRISTÓBAL, C.: “¿El 
siglo de las mujeres?, en Cuadernos de Historia Contemporánea, número 21, 1999, pp. 63-81. 
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 GÓMEZ-FERRER MORANT, G.: “Hacia una redefinición de la identidad femenina: las primeras décadas 
del siglo XX”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, número 24, 2004, pp. 9-22. 
2097
 DE LA CALLE VELASCO, Mª D.: “La lucha de las mujeres por la ciudadanía en la España de 1900 a 
1930”, en CELMA VALERO, Mª P., y MORÁN RODRÍGUEZ, C.: Con voz propia: la mujer en la literatura 
española de los siglos XIX y XX, Segovia, Junta de Castilla y León-Instituto Castellano y Leonés de la Lengua, 
2006, pp. 111-123. En este sentido ver ASTELARRA, J. (Comp.): Participación política de las mujeres, 
Madrid, Centro de Investigaciones Sociológicas, 1990. CAMPOAMOR, C.: El voto femenino y yo, Barcelona, 
Lasal, 1981. CAPEL MARTÍNEZ, R. Mª: El sufragio femenino en la II República Española, Granada, 1975. 
FAGOAGA, C.: La voz y el voto de las mujeres. El sufragismo en España, 1877-1931, Barcelona, Icaria, 1985. 
FRANCOS RODRÍGUEZ, J.: La mujer y la política en España, Madrid, 1920. NASH, M., y TAVERA, S. 
(Eds.): Las mujeres y las guerras, Barcelona, Icaria, 2003. VALCÁRCEL, A. (Ed.): El debate sobre el voto 
femenino en la Constitución de 1931, Madrid, Congreso de los Diputados, 2001.  
2098
 CAPEL, R. Mª: “La apertura del horizonte cultural femenino: Fernando de Castro y los Congresos 
Pedagógicos”, en CAPEL, R. Mª (Coord.): Mujer y sociedad en España (1700-1975), Madrid, Ministerio de 
Cultura, 1986, p. 128. 
2099
 La Tierra de Segovia, domingo 21 de diciembre de 1921, número 187, año III, p. 1. 
2100
 ACKER, S.: Género y educación. Reflexiones sociológicas sobre mujeres, enseñanza y feminismo, Madrid, 
Narcea, 1995. ANDERSON, B. S., y ZINSSER, J. P.: “Tradiciones rechazadas. Historia del feminismo en 
Europa”, en Historia de las mujeres. Una historia propia, Barcelona, Crítica, 2009, pp. 829-938. BADILLO, R. 
M.: Feminismo y educación en Málaga: el pensamiento de Suceso Luengo de Figuera 1898-1920, Málaga, 
Universidad de Málaga, 1992. BELTRAN, E., y MAQUEIRA, V. (Eds.): Feminismos. Debates teóricos 
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donde todos los hombres eran, por naturaleza, libres e iguales, se quedó en eso, en los 
hombres. El Liberalismo reconoció el derecho político como universal, pero le negó el voto a 
la mujer. Los hombres, trabajadores y soldados, se habían ganado el derecho de ciudadanía. 
Por su parte las mujeres, amas de casa y educadoras, no se lo merecían. Ellas no eran más que 






“Nos encontramos en pleno movimiento feminista. Ya no solo en Inglaterra donde las mujeres 
reclaman derechos que no les han sido reconocidos hasta ahora y llevan sus campañas por 
derroteros de violencia que se asemejan mucho a las que realizan los partidarios de otras ideas, 
que no sueñan más que con la destrucción para edificar en sus escombros otra sociedad nueva; 
es también en Francia donde la mujer protesta de su actual situación y pide intervenir en los 
asuntos políticos, y es en otros países donde igualmente se nota marcada efervescencia entre el 
bello sexo, que se cansa del papel que ha ejercido hasta el presente y desea trocarlo por otro. (...) 
En España, por fortuna, estamos todavía libres de ese mal feminista, y de desear es que en 
muchos años podamos vivir así, ya que no somos de los que creemos que el papel de la mujer 
sea el que le corresponde al hombre, como se quiere alcanzar”2102. 
 
 
 En el plano laboral, la progresiva incorporación de la mujer también originó su 
participación en las organizaciones sindicales. Como parte de la población activa, también 
sufrieron las precariedades propias del mundo del trabajo, acentuadas mucho más por su 
condición de mujer. Las principales protestas iban dirigidas contra las limitaciones a la 
entrada en el sector extradoméstico y la situación de inferioridad una vez que habían accedido 
a él
2103
. El sindicalismo católico intentaba encauzar esta lucha evitando el enfrentamiento 
entre clases, no en terminar con ellas, mediante pactos entre patrones y obreros. Para el 
ámbito femenino, solo abogaba por la separación de sexos
2104
. Los grupos laicos iban más 
allá, denunciando el trato discriminatorio sufrido por la mujer. A pesar de que los primeros 
pasos de sindicación femenina se iniciaron en el último cuarto del siglo XIX por iniciativa de 
anarquistas y socialistas, no será hasta la segunda década del siglo XX cuando al modificarse 
los parámetros de la mujer en el mundo del trabajo, se evidencie la necesidad de su conquista. 
Una intensa campaña de captación y propaganda, que tuvo como elemento principal las 
                                                                                                                                                        
Tau, 1970. EVANS, R. J.: Las feministas. Los movimientos de emancipación de la mujer en Europa, América y 
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 “El sufragio de las mujeres”, en El Adelantado de Segovia, 9 de mayo de 1914, número 3.498, año XIV, p. 1. 
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reivindicaciones profesionales. Los años veinte serán momentos de consolidación de los 
logros obtenidos, aumentó el número de asociaciones constituidas y, paralelamente, se inició 
un proceso reagrupador de fuerzas en una mayor eficacia en las acciones reivindicativas. A 
pesar de estos logros, el desarrollo del movimiento sindical femenino, importante en términos 
absolutos, no dejó de ser limitado. Cuando finalizó el primer tercio del siglo XX, las 
trabajadoras eran una minoría respecto al total de afiliados en cada corriente ideológica, sobre 
todo en las centrales de la UGT y CNT
2105
.  
 Estos cambios fueron forjando una nueva identidad femenina, pasando de la imagen 
tradicional del “Ángel del Hogar” o “Perfecta Casada” a la de “Mujer Nueva” o “Mujer 
Moderna”2106. Paulatinamente la mujer fue dejando el trabajo en el campo para trasladarse a la 
industria, provocando la llegada de éstas a los núcleos urbanos
2107
. Poco a poco en diferentes 
sectores, la mano de obra masculina e infantil dejó paso a las manos delicadas de las mujeres, 
sobre todo, en el ramo del textil
2108
. A principios del siglo XX la población activa femenina 
era de 1.382.600 mujeres, de las que el 57,80% ejercía en la agricultura
2109
, el 19,10% en el 
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servicio doméstico y el 12,40% en la industria. Hacia 1930 las mujeres dedicadas a la 
agricultura habían bajado su representatividad hasta ocupar el 23,70%, terreno ganado por el 
servicio doméstico y la industria, encarnando el 31% y el 31,60% respectivamente
2110
.  
 Esta incorporación al mundo del trabajo cualificado tuvo dos realidades bien 
diferenciadas. En primer lugar deparó una serie de cambios importantes en el estatuto de la 
mujer, pasando de una condición ineludible y natural de esposa y madre a la de trabajadora 
que reclamaba unos nuevos derechos sociales, laborales y también políticos, derechos que se 
convierten más en una utopía que en una realidad
2111
. Pero ahora bien, no modificó su 
remuneración, sino que siguió sufriendo una clara discriminación. Así, a pesar de las mejoras 
en su retribución a partir de 1914, la mano de obra femenina percibía una remuneración base 
del 53% inferior a la masculina en 1930
2112
. Normalmente, el salario masculino aumentaba 
con la edad, debido a las oportunidades de promoción interna que ofrecía la permanencia en la 
empresa. La tasa de aumento era mayor en los primeros años. En cambio, el salario femenino 
crecía sólo muy ligeramente con la antigüedad. Las mujeres pues, tenían muy pocas 
oportunidades de promoción dentro de las empresas. De hecho, el abanico salarial femenino 
era muy estrecho y hay evidencias de que el ingreso de las mujeres estaba fijado más por 
criterios consuetudinarios que por pautas de cualificación y de productividad. En este sentido, 
un factor crucial era el de la necesidad de acceder al aprendizaje formal para incorporarse a la 
empresa fabril. Parece claro que aunque las mujeres se integraran a la fábrica a edades 
jóvenes, en cambio no realizaban el aprendizaje formal
2113
. Un buen ejemplo de esta 
discriminación monetaria lo representaba el oficio de jornalero en la ciudad de Segovia, 
mientras que los hombres percibían un sueldo medio de 3 a 4 pesetas diarias, para las mujeres 
rondaba entre las 2,25 y las 3
2114
.  
 Una muestra palpable de esta realidad lo demostraba el matrimonio residente en la 
calle Almira número 25, adscrito a la rectoría de El Salvador (arrabales unidos). El cabeza de 
familia era Gervasio Durán Herranz, natural de Hontanares (Segovia) y jornalero de 
profesión, cuyo sueldo era de 4 pesetas diarias. Estaba casado con Benilde García Alonso, 
oriunda de Navafría (Segovia); también trabajaba como su marido de jornalera, aunque solo la 
pagaban 2 pesetas. Tenían cinco hijos: Juana, Gregoria, Ángel, Engracia y Builda, las dos 





                                                                                                                                                        
realidad social de las mujeres. Siglos XVI-XX, Madrid, Universidad Autónoma, 1986, pp. 259-266. TRIBÓ, G.: 
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“Una de las manifestaciones más simpáticas del sano feminismo que va extendiéndose 
afortunadamente por todos los ámbitos de la actividad nacional, es la apertura de las oficinas al 
trabajo de la mujer, que en ellas puede encontrar empleo muy adecuado. Aquello que decía 
doña Emilia Pardo Bazán, de que en España las mujeres sólo intervenían en los negocios 
siendo estanqueras o reinas, ya ha pasado, como suele decirse a la historia. Las mujeres 
españolas van invadiendo los escritorios, lo mismo de carácter mercantil que de índole 
administrativa o social. Pocas son las organizaciones burocráticas así oficiales como privadas, 




 Las mujeres españolas estaban reaccionando. Poco a poco iban percatándose de la 
trascendencia de su misión y despojándose de prejuicios y rutinas
2117
. La Primera Guerra 
Mundial demostró con hechos tangibles que la mujer era tan apta como el hombre para el 
ejercicio de muchas profesiones que antes la estaban vetadas. De esta forma considerar a la 
mujer como una máquina inconsciente, susceptible de dar un rendimiento útil, pasó de ser una 
realidad generalizada a un pretexto explotado desde bien antiguo por los masculinistas en 






“De poco tiempo a esta parte las chicas comienzan a trabajar en oficinas y en tiendas en una 
cantidad cada vez mayor. (...) Con ellas sustituyeron a los empleados y a los dependientes. (...) 
Ahora toda la dependencia es de muchachas. Muy guapas, con un uniforme negro de satén y 
un delantalito chiquitín, que venden cuatro veces más que los dependientes antiguos. La que 
más, cobra quince duros al mes”2119.  
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[Gráfico 10.9. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
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Segovia, 1919, pp. 7-10. 
2118
 CAMBA, A.: El libro de la mujer, Segovia, El Adelantado de Segovia, 1919, pp. 89-93. 
2119
 BAREA, A.: La forja de un rebelde: La forja, Bibliotex, 2001, pp. 280-281.  
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 Un ejemplo claro de esta situación fue la presencia de las empleadas o dependientas, 
donde en el primer tercio del siglo XX se hicieron con la tercera fuerza laboral femenina en la 
ciudad de Segovia, por delante de artesanas, propietarias y pequeño comercio femenino. 
Como se puede ver en el gráfico 10.9., iniciaron un camino ascendente teniendo su punto más 
álgido en 1930. 
 De la misma forma que sucediera con sus homónimos masculinos, las mujeres, aunque 
en menor término que sus pretensiones hubieran querido
2120
, supieron agarrarse a los cambios 
que la llegada de la modernidad provocaba, ocupando diferentes cargos en la 
administración
2121
. El padrón municipal es un franco testigo de la evolución sufrida en la 
sociedad española; la aparición de profesiones como auxiliares de telégrafos, teléfonos
2122
 o 
identificadas como simples empleadas así lo indicaba. Pronto los periódicos se hicieron eco 
de esta nueva realidad, recogiendo con gran interés estos cambios. 
 
 
“Ha sido destinada a la estación de San Rafael, el auxiliar femenino del Cuerpo de 
Telégrafos, doña Agripina Llorente y de Frutos”2123. 
 
 
 Un caso evidente de esta realidad lo personificaba el domicilio situado en la calle del 
Malconsejo número 2, perteneciente a la parroquia de la Trinidad (intramuros). El cabeza de 
familia era Tomás Martínez Asenjo, jefe de telégrafos de Segovia y cuyo cargo le reportaba 
8.000 pesetas anuales. En 1930 aparecía casado con María Olivas Mora, con la que tuvo siete 
hijos. Gracias al empleo del padre y a la emergencia de los nuevos sistemas de comunicación, 
las dos chicas mayores, Ángela y Fuencisla, pudieron salirse del molde que la sociedad hasta 
ahora las agenciaba y trabajar como telefonistas, siendo económicamente independientes 
debido a las 1.400 pesetas anuales que ganaban. El resto de los hijos, dos eran escribientes y 
los demás estaban en la escuela. Completaba el hogar la posesión de una sirvienta. Otro de los 
ejemplos que podemos apuntar era el de la familia encabezada por Martín Martínez Barrios. 
En 1930 ejercía como oficial de telégrafos, con una remuneración de 5.000 pesetas anuales y 
casado con Josefa Luengo Prieto. De los ocho hijos que tuvieron destacaba en especial la 
primogénita, Josefa, quién trabajaba como telefonista. Fruto de su trabajo diario recibía un 
estipendio de 1.800 pesetas anuales. Vivían en la importante calle de Isabel la Católica 
números 1 y 3, adscrita a la feligresía de San Miguel, también de intramuros
2124
. 
 Al hilo de estas nuevas circunstancias, otras de las realidades que estaban empezando 
a cambiar, fue la orientación de los comercios que hasta ahora habían sido exclusivamente de 
hombres. A los anuncios de ropa, peluquería u otros productos destinados para las mujeres, 
habría que sumar la apertura de viejos establecimientos, como eran las academias, donde 
                                                 
2120
 BORDERÍAS MONDÉJAR, C.: “Discriminación femenina y segregación sexual del trabajo. Una 
aproximación microsocial: la Compañía Telefónica Nacional de España”, en VARA, Mª J. y MAIQUIEIRA 
D’ANGELO, V.: El trabajo de las mujeres, siglos XVI-XX: VI Jornadas de Investigación Interdisciplinaria 
sobre la Mujer, Madrid, Universidad Autónoma, 1987, pp. 397-414. CANDELA SOTO, P.: “El trabajo 
doblemente invisible: mujeres en la industria madrileña del primer tercio del siglo XX”, en Historia Social, 
número 45, 2003, pp. 139-159.  
2121
 FRANCO RUBIO, G. A.: La incorporación de la mujer a la administración del Estado, municipios y 
diputaciones, 1918-1936, Madrid, Dirección General de Juventud y Promoción Sociocultural, 1981. 
2122
 BORDERÍAS, C.: Entre líneas: trabajo e identidad femenina en la España contemporánea. La Compañía 
Telefónica, 1924-1980, Barcelona, Icaria, 1993. 
2123
 Diario de Avisos, miércoles 9 de agosto de 1916, número 5.264, año XVIII, p. 3. 
2124
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia. 
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tuvieron que hacer frente a este nuevo contexto, empezando a admitir mujeres para la 
preparación de diferentes cargos en la administración.  
 
 
“360 plazas para el Cuerpo Auxiliar de Hacienda. Se admiten señoritas. Preparación 
completa en la Residencia Católica de Estudiantes, plaza de San Sebastián número 3, Segovia. 
Apuntes gratis para nuestros alumnos. Se tienen los tipos reglamentarios de máquinas de 
escribir. Internado independiente para ambos sexos”2125. 
 
 
 En cuanto a las dependientas de comercio, debido a la consolidación del comercio en 
España, también asistieron a un pequeño repunte. A nivel nacional, la participación de las 






Comparativa estado civil dependientas de comercio. Madrid-Segovia  
Ciudad 
Estado civil 
Solteras Casadas Viudas Desconocido 
Madrid 1920 61,50% 11,40% 26,90% 0,10% 
Segovia 1930 83,33% -- 16,67% -- 
[Tabla 10.29. Fuente: Para la ciudad de Madrid los datos han sido extraídos de NIELFA CRISTÓBAL, G.: “Las 
dependientas de comercio: un ejemplo peculiar de trabajo femenino en Madrid, en el primer tercio del siglo 
XX”, en La mujer en la Historia de España (siglos XVI-XX), actas de las segundas Jornadas de Investigación 
Interdisciplinaria. Seminario de Estudios de la Mujer en la UAM, Madrid, 1984, p. 164. En el caso de Segovia 
del padrón municipal de 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En el caso de Segovia, de la inexistencia de dependientas declaradas de 1860 a 1905 
(salvo en 1860 que aparecía 1), fue el año de 1930 donde más se dejaron notar, con un total de 
seis, sin mencionar a las veinte mujeres que eran declaradas como empleadas, que alguna de 
ellas podría estar trabajando en el pequeño comercio. Su calidad de solteras o viudas era la 
seña más característica de este sector. Como se puede apreciar en la tabla 10.29, era una 
cualidad que se repetía todavía de una forma más acuciada que en el caso de Madrid. 
 Si este estudio le hacemos extensivo al total de mujeres empleadas y dependientas de 
comercio, podemos establecer unas pautas de conducta claramente definidas. Como se puede 
apreciar en la tabla 10.30., de las treinta y nueve mujeres que recogía el padrón municipal de 
1930 dedicadas a estos servicios, el 64,10% estaba en calidad de solteras, seguidas con un 
23,08% de las viudas. Del grupo de las casadas, es llamativo como sus rentas anuales eran 
normalmente superiores al de las solteras o viudas, estando entre las 2.000 y las 4.000 pesetas 
anuales.  
 
                                                 
2125
 La Tierra de Segovia, martes 10 de enero de 1922, número 743, año IV, p. 8.  
2126
 NIELFA CRISTÓBAL, G.: “Las mujeres en el comercio madrileño del primer tercio del siglo XX”, en 
CAPEL MARTÍNEZ, R. Mª: Mujer y sociedad en España 1700-1975, Madrid, Ministerio de Cultura, 1982, p. 
309. En este sentido ver SOLÁ, A.: “Las mujeres y sus negocios en el medio urbano”, en GÓMEZ-FERRER 
MORANT, G. (Coord.): Historia de las mujeres en España y América Latina. Siglos XIX y XX. Tomo III “Del 
siglo XIX a los umbrales del siglo XX”, Cátedra, Madrid, 2005, pp. 381-403.  
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Características empleadas-dependientas de comercio. Segovia 1930 
Número 
Estado Civil Origen Inserción en el hogar 
Solteras Casadas Viudas Capital Provincia Resto Hija Cabeza Otros 
39 64,10% 12,82% 23,08% 43,59% 23,08% 33,33% 46,15% 41,02% 12,83% 
[Tabla 10.30. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En lo relativo a su naturaleza (a diferencia del servicio doméstico donde eran 
principalmente provincianas) había una pequeña hegemonía de capitalinas sobre el resto de 
los orígenes, ocupando el 43,59% del total, aunque seguida de cerca de las del resto de 
España. Es curioso observar como el 58,82% del total de las capitalinas, su inserción en el 
hogar era producido mediante hijas, en el que los padres o bien eran segovianos o llevaban 
asentados en la ciudad cierto tiempo. Esta conducta podría deberse a una mentalidad urbana, 
en el que si los padres iniciaron una emigración a la ciudad, la cierta estabilidad familiar y 
laboral permitía que sus hijas pudieran acceder a estos cargos. En cambio, si los padres eran 
capitalinos, su afianzamiento en el escalafón social empujaba a su descendencia a seguir sus 
pasos. Un ejemplo claro de esta situación lo representaba la familia residente en la calle 
Ochoa Ondategui número 20, ligada a la rectoría de El Salvador (arrabales unidos). El cabeza 
de familia era Manuel Bravo Álvarez, conserje y con una renta anual de 2.500 pesetas. Estaba 
casado con Luisa García Rioja, quién le dio cuatro hijos. La mayor, Emilia, aparecía como 
empleada, ganando un sueldo de 3.000 pesetas anuales, por encima del que recibía su padre. 




 En cuanto a su inserción en el hogar, había mayoría de la dupla compuesta por hijas y 
cabezas de familia. De estas últimas, el 60% de sus componentes estaban en calidad de viudas 
y el 33,33% solteras, que a pesar de estar privadas del sustento del marido, su situación no 
corría ningún tipo de peligro y se alejaba de las circunstancias por las que atravesaban las 
mujeres de las clases populares. En este sentido, el matrimonio no era visto como una 
necesidad económica, donde al enviudar o seguir solteras, la obligación de pasar por el altar 
para subsistir no era necesario; si se cabe, la única precariedad a la que tenían que hacer frente 
era la peor imagen que suscitaban en relación con las casadas, para mantener las buenas 
formas que quizá la soltería las privaba. En la calle Almuzara número 5, perteneciente a la 
parroquia de San Andrés (intramuros) vivía Manuela Matesanz. En 1930 se declaraba soltera 
y viviendo en compañía de su hermana Ángela. El vértigo a vivir soltera y siendo ella cabeza 
de familia quedaba disipado con el trabajo que desempeñaba como funcionaria y las posibles 
eventualidades eran cubiertas con las 5.000 pesetas que ganaba de forma anual
2128
.   
 
 
“Los conocimientos obtenidos por el estudio sirven de aliento firmísimo en el ejercicio de la 
función de madre. Gracias a ellos, las mujeres cultas tienen una norma, conocen las causas de 
sus amarguras y están en condiciones de combatirlas y vencerlas con más sentido real que 
aquellas a quiénes la ignorancia postra en el abatimiento o en la desesperación”2129. 
 
                                                 
2127
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
2128
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
2129
 BONAL, H.: “Palabras de una mujer”, en CAMBA, A.: El libro de la mujer, Segovia, El Adelantado de 
Segovia, 1919, pp. 8 y s. 
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 A este nuevo tipo de mujer trabajadora habría que añadir otro que fue surgiendo con 
fuerza en los núcleos urbanos, como era el de mujer moderna, intelectual y ambiciosa, con 
una mayor independencia del hombre, y que en el ámbito de la cultura y el pensamiento luchó 
por su incorporación a los espacios tradicionalmente reservados a los hombres como era la 
Universidad y la creación artística
2130
. Gracias a la extensión de la educación elemental
2131
 y 
las luchas de las pioneras durante el siglo XIX, dieron como fruto el acceso de las mujeres, 
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[Gráfico 10.10. Fuente: Gráfico de elaboración propia con los datos obtenidos de LÓPEZ ZUMEL, J. Mª: 
“Segovia”, en VV. AA.: Consejo económico social sindical del centro, Madrid, 1977, p. 313.] 
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 RUBIO MARTÍN, Mª: “La mujer como receptora. España 1900-1936”, en CELMA VALERO, Mª P., y 
MORÁN RODRÍGUEZ, C.: Con voz propia: la mujer en la literatura española de los siglos XIX y XX, Segovia, 
Junta de Castilla y León-Instituto Castellano y Leonés de la Lengua, 2006, pp. 125-135. 
2131
 Con la Ley del 23 de junio de 1910 en el que se ampliaba la enseñanza primaria para todos los españoles 
hasta los doce años, la cifra absoluta de alumnas en las escuelas nacionales se incrementó entre 1910 y 1930 en 
un 57%, pasando de 556.310 a 893.558 alumnas matriculadas. En el caso de las enseñanzas medias, de 5.557 
mujeres inscritas en 1900 a 37.642 en 1930. Por último, en las enseñanzas profesionales el crecimiento también 
se dejó notar, aumentando de 3.299 en 1900 a 10.357 en 1930. Ver el capítulo “La educación de la mujer en el 
mundo contemporáneo”, en CAPEL MARTÍNEZ, R. Mª: El trabajo y la educación de la mujer en España. 
1900-1930, Madrid, Ministerio de Cultura-Instituto de la mujer, 1982, pp. 397-480. Asimismo CORTÉS 
GINER, I.: “La graduación de las escuelas en Sevilla a principios de siglo: un medio para mejora la educación 
primaria de niños y niñas”, en VV. AA.: Mujer y educación en España 1868-1975, Santiago de Compostela, 
Universidad de Santiago de Compostela, 1990, pp. 388-399.  
2132
 CENTRO FEMINISTA DE ESTUDIOS Y DOCUMENTACIÓN: El trabajo femenino a través de la 
historia, Madrid, Ministerio de Cultura-Instituto de la mujer, 1985, p. 184. También son de interés las obras de 
BALLARÍN, P.: “La educación contemporánea de las mujeres”, en GUEREÑA, J. L., RUIZ BERRIO, J., y 
TIANA, A.: Historia de la educación en la España contemporánea. Diez años de investigación., Madrid, 
C.I.D.E, 1994, pp. 173-190. BALLARÍN, P.: La educación de las mujeres en la España contemporánea. Siglos 
XIX y XX, Madrid, Síntesis, 2001, en especial el epígrafe “La política educativa e iniciativas para la educación de 
las mujeres”, pp. 88-92. CAPEL MARTÍNEZ, R. Mª: “Mujer y educación en el reinado de Alfonso XIII: un 
análisis cuantitativo”, en Cuadernos de historia moderna y contemporánea, número 2, 1981, pp. 231-250. 
LÓPEZ DEL CASTILLO, Mª T.: Defensoras de la educación de la mujer: las primeras inspectoras escolares de 
Madrid, Madrid, Comunidad de Madrid, 2003. RUIZ DE AZUA Y MARTÍNEZ DE EZQUERECOCHA, E.: 
“Un primer balance de la educación en España en el siglo XX”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, 
número 22, 2000, pp. 159-182.  
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 Un primer paso para el acceso a los estudios posteriores era la reducción del 
analfabetismo y como se puede apreciar en el gráfico 10.10., el porcentajes de mujeres 
iletradas mayores de 10 años se redujo considerablemente salvo en 1930 que hubo un 
pequeño repunte
2133
. Como era evidente, la entrada a los estudios de bachiller y universitarios 
se produjo de una forma más lenta que a las elementales
2134
. Los Institutos de Segunda 
Enseñanza y la Universidad eran unos centros pensados y organizados para la formación 
cultural y profesional de hombres, no de mujeres. Decidirse a iniciar una carrera superior 
implicaba la entrada en un ámbito de intereses, beneficiarse de un espacio simbólico, acudir a 
un edificio y participar en un tipo de conocimiento, entendidos como ajenos a lo femenino
2135
. 
Por este motivo, este proceso no estuvo exento de dificultades, dado que en España 
continuaba dominando el modelo defendido por el conservadurismo que no aceptaba la 
necesidad de posibilitar a las mujeres un grado de instrucción suficiente, ni la posibilidad de 
desempeñar un trabajo extradoméstico y remunerado. Por ello, se consideraba que la 
educación de las niñas era una actividad superflua que desorientaba a éstas de su verdadera 
vocación como esposas y madres. En todo caso, se admitía como mal necesario una educación 
                                                 
2133
 En este sentido ver VILANOVA, M., y MORENO, X.: Atlas de la evolución del analfabetismo en España, 
1887 a 1981, Madrid, 1992.  
2134
 ÁLVAREZ RICART, Mª C.: La mujer como profesional de la medicina en la España del siglo XIX, Madrid, 
Anthropos, 1988. ARAQUE HONTANGAS, N.: “El Instituto Femenino Infanta Beatriz y la inserción de las 
mujeres en los institutos de Enseñanza Secundaria de Madrid 1900-1930”, en Revista Complutense de 
Educación, volumen 12, número 2, 2001, pp. 753-781. BALLARÍN, P.:“Maestras, innovación y cambios”, en 
Arenal, volumen 6, número 1, 1999, pp. 81-110. BERNABEU MESTRE, J., y GASCÓN PÉREZ, E.: Historia 
de la enfermería de salud pública en España. 1860-1977, Alicante, Universidad de Alicante, 1999. 
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XIII-XIX, Barcelona, Icaria, 2001. CLEMENTE, J. C.: La Escuela Universitaria de Enfermeras de Madrid. 
Historia de una iniciativa humanitaria de la Cruz Roja Española 1918-1997, Madrid, Fundamentos, 1999. 
COLMENAR ORZALES, C.: Historia de la Escuela Normal de Maestras de Madrid. 1858-1914, Madrid, 
Universidad Complutense, 1988. CORTADA ANDREU, E.: “De la calcetera a la maestra escuela: expectativas 
y activismo profesional”, en Arenal, Revista de historia de las mujeres, volumen 6, número 1, 1999, pp. 31-53. 
DOMÍNGUEZ CABREJAS, Mª R.: “El acceso de la mujer a la Universidad de Zaragoza: proceso histórico 
1900-1934”, en VV. AA.: Mujer y educación en España 1868-1975, Santiago de Compostela, Universidad de 
Santiago de Compostela, 1990, pp. 407-419. FLECHA GARCÍA, C.: Las primeras universitarias en España, 
Madrid, Narcea, 1996; “La educación de las mujeres después del 98”, en RUIZ BERRIO et al. (Eds.): La 
educación en España a examen (1898-1998), Zaragoza, MEC-Institución Fernando el Católico, 1999, volumen 
II, pp. 321-340. FLECHA GARCÍA, C.: “La incorporación de las mujeres a los institutos de segunda enseñanza 
en España”, en Historia de la Educación. Monográfico sobre Historia de la educación secundaria, número 17, 
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PORTOLÉS, C.: Pioneras españolas en las ciencias, Madrid, CSIC, 1999 y “La incorporación de las mujeres a 
las carreras científicas en la España Contemporánea: la Facultad de Ciencias de Zaragoza 1882-1936”, en Llull, 
volumen 14, número 17, 1991, pp. 531-550. SAN ROMÁN, S.: Las primeras maestras. Los orígenes del 
proceso de feminización docente en España, Barcelona, Ariel, 1988. TURÍN, Y.: La educación y la escuela en 
España, 1874-1902, Madrid, Aguilar, 1967. VIÑAO FRAGO, A.: “Espacios masculinos, espacios femeninos. El 
acceso de la mujer al bachillerato”, en VV. AA.: Mujer y educación en España 1868-1975, Santiago de 
Compostela, Departamento de Teoría e Historia de la Educación de la Universidad de Santiago, 1990, pp. 567-
577. 
2135
  FLECHA, C.: “Mujeres en Institutos y Universidades”, en GÓMEZ-FERRER MORANT, G. (Coord.): 
Historia de las mujeres en España y América Latina. Siglos XIX y XX. Tomo III “Del siglo XIX a los umbrales 
del siglo XX”, Cátedra, Madrid, 2005, pp. 455-485. 
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de tipo utilitarista, de forma que toda labor educativa debía basarse en la religión, la 
laboriosidad y la modestia
2136
.  
 A pesar de las trabas sociales, morales y administrativas, la realidad del momento se 
vio plasmada en los padrones municipales, donde como se puede apreciar en el gráfico 10.11., 
el número de mujeres que aparecían con estudios fue creciendo, aunque predominaban 
obviamente aquéllas relacionadas con la enseñanza. 
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[Gráfico 10.11. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Dos ejemplos claros de esta situación lo representaban Fernanda Campos López y 
Victoria Jiménez Croral. La primera de ellas trabajaba como maestra y recibía una 
remuneración anual por encima de la de muchísimos hombres, nada más y nada menos que 
12.000 pesetas anuales. Estaba soltera y vivía en compañía de su tía y sobrinos en la plaza del 
4 de Agosto números 3 y 4, perteneciente a la parroquia de San Miguel (intramuros). Muy 
cerquita de allí, en la calle la Trinidad, también de intramuros y adscrita a la feligresía del 
mismo nombre, residía Victoria Jiménez, soltera como la anterior, que gracias a la 
remuneración de 10.000 pesetas anuales y el status de su trabajo de profesora podía permitirse 
el lujo de vivir en una casa sola
2137
. El estado de soltería de estas dos mujeres como el de la 
mayoría de las aparecidas en los padrones municipales declaradas como maestras era debido a 
una cláusula contractual, donde en el momento en el que ejercían no podían contraer 
matrimonio. Si lo hacían, el contrato quedaba anulado. Otros de los requisitos a los que 
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 FOLGUERA CRESPO, P.: “Revolución y Restauración. La emergencia de los primeros ideales 
emancipadores 1868-1931”, en GARRIDO, E. (Ed.): Historia de las mujeres en España, Madrid, Síntesis, 1997, 
p. 471. 
2137
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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debían de hacer frente eran el de no andar en compañía de hombres, estar en su casa desde las 
ocho de la tarde hasta las seis de la mañana, no pasearse por las heladerías del centro, no 
fumar, no beber alcohol, no viajar en vehículos acompañadas de hombres salvo que fueran los 
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[Gráfico 10.12. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 A pesar de todos estos avances y la pequeña luz que a final del túnel se empezaba a 
vislumbrar, la realidad del momento hizo que la mayoría de las mujeres en el caso de verse 
forzadas a trabajar, todavía debían buscar puestos laborales acordes con las ocupaciones 
propias de su sexo, o en cosas y artículos de uso de las mujeres. El trabajo asalariado 
femenino se seguía considerando como un trabajo secundario, transitorio, hasta que un 
hombre, fuera el padre, hermano o marido, pudiera encargarse de mantener a la mujer
2139
, 
encajando a la perfección el servicio doméstico. Como se puede apreciar en el gráfico 10.12., 
era la principal opción de la actividad laboral femenina.  
 El mundo laboral femenino segoviano en este primer tercio del siglo XX según los 
padrones municipales de 1905 y 1930 se cobijaba (sin contar con el ocultamiento laboral de 
las definiciones de sus labores o de otras similares) bajo la dupla del servicio doméstico e 
iglesia. Ya tuvimos la oportunidad de comprobar la discriminación administrativa que 
sufrieron las mujeres en la segunda mitad del siglo XIX, cuando en la casilla del padrón 
donde indicaba la función laboral que realizaban aparecía en blanco. Es iniciado el siglo XX 
cuando esta ocultación dio un salto cualitativo, indicando que las mujeres habían pasado de no 
                                                 
2138
 Contrato de maestras del año 1923 en Castilla la Mancha. Extraído de la página web de la Federación 
Andaluza de Sindicatos Enseñanza FASE-CGT. www.fasecgt.es.  
2139
 DE TUSQUETS, F.: El problema feminista, Barcelona, Imp. Elzeviriana y Librería Camí, 1931, pp. 32-37. 
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 Ahora bien, el atropello administrativo no acababa ahí, sino que además de rellenar las 
casillas que estaban en blanco con esas palabras, en este primer tercio de siglo XX nos vamos 
a enfrentar a la doble ocultación laboral, quedando prácticamente en su totalidad ocultada las 
mujeres que claramente tenemos la certeza que trabajaban. Este es el caso de aquéllas que 
eran esposas de familia y supuestamente solo realizaban labores domésticas, aunque el 
empleado de turno no tenía reparos en incluirlas el sueldo que ganaban de forma diaria o 
mensual. Con lo que, lejos de recibir una remuneración por los quehaceres diarios, la trama 





Servicio doméstico en Segovia 1905-1930 
Profesión 1905 1930 
Sirvientas 331 414 
Criadas -- 2 
Doncellas -- 1 
Auxiliares -- 2 
Asistentas -- 14 
Demandaderas 4 3 
Nodrizas 1 -- 
Ama de gobierno 1 -- 
Peinadora 1 -- 
Lavanderas 2 3 
Total 340 439 
[Tabla 10.31. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905 y 
1930. Archivo municipal de Segovia]. 
 
 
 El servicio doméstico en principio si que era recogido y como podemos observar en la 
tabla 10.31., aumentó ligeramente a medida que se alcanzaban los años 30. Todavía en este 
                                                 
2140
 A pesar de estas circunstancias, habría que tomar esta fiabilidad dependiendo de la zona y del momento de la 
investigación. Por ejemplo, en la Cataluña Central, Ferrer I Alós utilizó los padrones municipales de 1905 y 
1923 para su estudio sobre la familia y el trabajo de la mujer, llegando a la conclusión de que eran bastante 
fiables. Ver FERRER Y ALÓS, LL.: “Notas sobre la familia y el trabajo de la mujer en la Catalunya Central. 
Siglos XVIII-XX”, en Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, volumen XII, números 2-3, 1994, pp. 
201-232.  
2141
 Esto representó una realidad a nivel nacional como lo han demostrado otros autores. Ver CANDELA SOTO, 
P.: “El trabajo doblemente invisible: mujeres en la industria madrileña del primer tercio del siglo XX”, en 
Historia Social, número 45, 2003, pp. 139-159. CAMPS, E.: “De ocupación sus labores. El trabajo de la mujer 
en los albores del siglo XX. Sabadell, 1919-1920”, en IV Congreso de la ADEH: Pensamiento demográfico, 
coyuntura y microanálisis, volumen II, Bilbao, Universidad del País Vasco, 1995, pp. 549-562. PALLOL, R.: El 
Madrid moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, 
Tesis doctoral defendida en junio de 2009 en la UCM. PÉREZ FUENTES, P.: Vivir y morir en las minas. 
Estrategias familiares y relaciones de género en la primera industrialización vizcaína: 1873-1913, Bilbao, 
Universidad del País Vasco, 1993. PÉREZ FUENTES, P.: “El trabajo de las mujeres en la España del siglo XIX 
y XX: algunas consideraciones metodológicas”, en Arenal, número 2, 1995, pp. 219-245. SOTO CARMONA, 
A.: “Cuantificación de la mano de obra femenina (1860-1930), en La mujer en la Historia de España (siglos 
XVI-XX), actas de las segundas Jornadas de Investigación Interdisciplinaria. Seminario de Estudios de la Mujer 
en la UAM, Madrid, 1984, pp. 279-298. 
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primer tercio de siglo constituía una de las ramas más tradicionales respecto al trabajo 
femenino asalariado y, sin lugar a dudas, la más importante desde el punto de vista 
cuantitativo. Entre las razones más importantes de esta situación, seguían estando el 
subdesarrollo económico del país, la falta o carácter inadecuado de la educación recibida por 
la mujer (las labores domésticas al ser “propias” de la mujer no requerían ningún tipo de 
aprendizaje) y la distinta actitud hacia el trabajo por parte de la pequeña o mediana burguesía 
(quiénes veían degradante que sus mujeres e hijas realizasen labores domésticas) y las del 
proletariado. Estas últimas, a diferencia de las primeras, las necesidades materiales obligaban 
a buscar pronto el medio de subvenir a ellas y ante el descenso de las ocupaciones agrarias, el 
carácter limitado y la concreción geográfica de las industriales, el servicio doméstico 
constituía el modo más idóneo para conseguirlo
2142
. Otras de las razones que habría que 
apuntar eran las ventajas que esta profesión las otorgaba en comparación con otras, como eran 
la comida y el salario, mejor que el que se obtenía en otros empleos a los que podían 
acceder
2143
; aunque constituyese la profesión de mayor número de defunciones por encima de 
las causadas por la industria
2144
. Estas características a nivel nacional eran importantes, pero 
en relación con una ciudad como lo era Segovia donde la industria escaseaba y la presencia de 
la mujer en ella más, hacían que se volviesen determinantes. 
 A pesar de seguir representando esta importancia y la ligera evolución que sus cifras 
tuvieron, el mercado doméstico estaba en plena crisis laboral. Aunque como se comprobó en 
la primera parte del trabajo existió un cierto ocultamiento por parte de las familias o de las 
fuentes a la hora de incluir como sirvientas a las personas femeninas acogidas o familiares, lo 
que si es cierto es que hubo una reducción considerable del servicio doméstico femenino en 
este primer tercio del siglo XX
2145
. A las teorías tradicionalmente enunciadas
2146
, nosotros 
podemos apuntar otra ligeramente mencionada a lo largo del trabajo. La presencia cercana de 
una ciudad tan poderosa y de una oferta laboral tan inmensa como proyectaba Madrid, es 
lógico pensar que bastantes segovianas se colocaran
2147
. Es en este primer tercio de siglo XX 
cuando la prensa segoviana se convierte en un reclamo constante de sirvientas para la capital 
de España, incluso además de aparecer anuncios de particulares asistimos al surgimiento de 
                                                 
2142
 CAPEL MARTÍNEZ, R. Mª: El trabajo y la educación de la mujer en España. 1900-1936, Madrid, 
Ministerio de Cultura-Estudios sobre la Mujer, 1982, p. 179. 
2143
 ANDERSON, B. S., y ZINSSER, J. P.: Historia de las mujeres. Una historia propia, Barcelona, Crítica, 
2009, p. 743.  
2144
 De 1920 a 1929 fue el sector donde aglutinó el número más alto de mortalidad, pasando de 122.688 a 
110.250 las personas fallecidas, cifras bastante más elevadas que las provocadas por la industria, donde en los 
mismos años tuvo 10.636 y 10.473 fenecidos, en “Defunciones clasificadas por actividad en el periodo 1920-
1929”, en Anuario de Estadístico de España de 1930, Madrid, sucesores de Rivadeneyra, 1932, p. 42. 
2145
 Circunstancias similares sucedieron en el resto de la geografía española. Como ejemplo se pueden ver los 
casos de A Coruña o Vitoria. MIRÁS ARAUJO, J.: “Rasgos básicos y transformaciones en el servicio doméstico 
de una ciudad periférica. A Coruña 1900-1960”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, 2005, volumen 27, 
pp. 197-221. RIVERA BLANCO, A.: La ciudad levítica: continuidad y cambio en una ciudad del interior. 
Vitoria 1876-1936, Álava, Diputación Foral de Álava, 1992, p. 135.  
2146
 Los historiadores han citado un abanico diverso de causas. Las explicaciones han puesto especial énfasis en 
los factores económicos, en la mecanización de las tareas domésticas, el cambio de las funciones del hogar de las 
sirvientas hacia la propia esposa, en las restricciones a la inmigración y en los cambios en la estructura 
ocupacional que los acompañaban, tales como la expansión de nuevas oportunidades para las trabajadoras 
jóvenes en el comercio, la industria fabril e incluso en el clero. MIRÁS ARAUJO, J.: “Rasgos básicos y 
transformaciones en el servicio doméstico de una ciudad periférica. A Coruña 1900-1960”, en Cuadernos de 
Historia Contemporánea, 2005, volumen 27, pp. 197-221. 
2147
 Para 1930 entre el 3% y el 6% de la inmigración que recibía el ensanche Este madrileño era procedente de 
Segovia. Ver PALLOL TRIGUEROS, R.: El Madrid Moderno: Chamberí (el Ensanche Norte), símbolo del 
nacimiento de una nueva capital, 1860-1931, Tesis doctoral presentada en la U.C.M en 2009, p. 568. 
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agencias de colocación para el servicio doméstico en su totalidad, desde lavanderas, nodrizas 
hasta sirvientas en general, que hacían las veces de intermediarios entre las casas de acogida y 
las muchachas
2148
; sin mencionar aquéllas que continuaban yendo a la inclusa madrileña, para 





“Doncella, se desea para Madrid, sabiendo bien su obligación y siendo de toda confianza; inútil 
presentarse sin buenos informes. Para pretender, en la calle de Daoiz número 18, primero, en 
la casa de los señores de Revilla; sueldo 50 pesetas”2150. 
 
 
 A pesar de estas circunstancias, las mujeres que se contrataban en la mayoría de los 
casos como servicio eran lo que se denominaba “chicas para todo”, abarcando todas las 
funciones típicas de la casa. La jerarquización social de las labores domésticas solamente se 
daban en escasas familias donde su situación se lo permitía, y aun así, éstas irían más en 
función del prestigio familiar que su posesión las otorgaba, que de la necesidad de su 
diversidad. Dentro del servicio doméstico era quizá el que peores condiciones sufría. Su 
jornada laboral no tenía límites, levantadas antes del amanecer y acostadas después de que lo 
hicieran todos los miembros de la familia y hubiesen acabado su cometido, debían estar 
disponibles a todas horas y durante todos los días de la semana. Los patrones les concedían 
algún día libre y muchas veces esperaban a que renunciasen a él. Sus funciones iban desde el 
cuidado de la casa y atención a las personas, hasta cualquier actividad fuera del hogar, como 
eran los recados o el acompañamiento a los miembros de la familia en sus diferentes salidas.  
 
 
“La chica para todo debía levantarse a las seis, arreglarse el pelo, prepararse y no bajar a la 
cocina sin estar lista para salir al mercado. Desde las seis hasta las nueve, tiene tiempo de 
hacer muchas cosas. Encenderá el horno y los fuegos de la casa o pondrá en marcha la estufa. 
Preparará el desayuno, arreglará el comedor, cepillará la ropa y limpiará los zapatos. 
Cuando se levanten los señores, hará sus habitaciones, pondrá agua en los excusados, subirá 
la leña o el carbón y bajará los excrementos. Para todas estar tareas, habrá de ponerse 
cubremangas y un delantal blanco y tener cuidado de lavarse las manos. Después, cuando el 
comedor esté de nuevo en orden, cubiertos y vajilla lavada y guardada, y los utensilios de 
cocina limpios, puede, antes de la preparación del almuerzo, hacer un plan especial para cada 
día de la semana. Por ejemplo, el sábado, limpieza a fondo de la cocina y todos sus 
accesorios; el lunes, el cuarto de estar y el comedor; el martes, el latón y el cobre; el 
miércoles, lavado; el jueves, planchado...”2151. 
 
 
                                                 
2148
 Servicio doméstico. Cocineras, doncellas, mozos de comedor y ayudas de cámara que deseen colocarse en 
Madrid, escriban al Mercantil Palace, Jacometrezo, 62, en Diario de Avisos, martes 22 de agosto de 1916, 
número 5.274, año XVIII, p. 2. 
2149
 El Boletín Oficial de la provincia de Segovia seguía anunciado las fechas de cobro de aquellas mujeres que 
prestaban sus servicios como amas en los establecimientos de beneficencia. Para el cobro de los trabajos 
realizados convocaban a las nodrizas por provincias, estando Segovia en el mismo turno que Burgos, Soria, 
Toledo y Cuenca. A modo de ejemplo se puede ver el miércoles 13 de febrero de 1907, número 19, p. 2., donde 
se las liquidó los meses de abril, mayo, junio y julio. 
2150
 La Tierra de Segovia, sábado 30 de abril de 1921, número 563, año III, p. 5. 
2151
 ANDERSON, B. S., y ZINSSER, J. P.: Historia de las mujeres. Una historia propia, Barcelona, Crítica, 
2009, p. 742. 
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 Además de todo esto, era muy común trasladarse con la familia donde servían en el 
tiempo de vacaciones, periodos de ocio, en cambio de domicilio e incluso localidad. Un caso 
claro de esta situación lo ejemplarizó el hogar de Constancio Maldonado Rojo, natural de 
Geria (Valladolid). A la altura de 1930 se declaraba músico mayor militar y casado con Petra 
Godos Mandes. Tuvieron cinco hijos: Pedro, Aurelio, Constancio, Jesús y Juan Bautista. Para 
las labores propias del hogar tenían contratada a Avelina Viana, sirvienta de profesión y 
originaria del mismo pueblo que Constancio, el cabeza familia. Cuando decidieron emigrar a 
Segovia lo hicieron con la sirvienta, debido a la coincidencia del lugar de origen y a que 
entraron en Segovia en el mismo momento, en el año 1915. Residían en la plaza 4 de Agosto 





“Se necesita muchacha para todo servicio. Potenda, 4”2153. 
 
 
 Esta situación que podría estar próxima a la explotación, era un trabajo bastante 
agradecido por parte de las familias de las muchachas que servían, puesto que la libraban de 
una boca que comer y además, podrían recibir parte del sueldo que ganaba como sirvienta. En 
muchas de las ocasiones, eran las propias familias las que pactaban la salida y entrada de la 
muchacha y quién arreglaban el tema económico, donde la sirvienta en sí, solo la quedaba 
acceder al puesto de buena gana. Además, la familia emisora podría obtener algunos favores o 
ayudas de la familia donde servía, bien en forma de donaciones directas o de ciertos contactos 
importantes en la ciudad. 
 
 
Características de las mujeres declaradas como sirvientas 1860-1905 
Años 




menos de 3 
años 
Solteras Casadas Viudas Capital Provincia 
Resto 
España 
1905 86,87% 1,79% 11,34% 19,40% 66,86% 13,74% 26 50% 
1930 95,04% 0,94% 4,02% 19,95% 70,07% 9,98% 27 51,45% 
[Tabla 10.32. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1905 y 1930 
de Segovia. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 A pesar de estas circunstancias, el servicio doméstico femenino segoviano se siguió 
comportando como en años anteriores, siendo predominantemente de carácter soltero (con 
umbrales similares a los obtenidos en 1860 y 1881). Este es el patrón que se venía repitiendo 
desde la mitad del siglo XIX, en el que en el momento en que contraían nupcias se alejaban, 
por lo menos temporalmente, del servicio doméstico interno. Ahora bien, en caso de enviudar 
no durarían en volver a él o en recurrir por primera vez a esta forma laboral si nunca lo habían 
realizado, a pesar de que el porcentaje de sirvientas viudas era netamente inferior. 
 
 
                                                 
2152
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
2153
 La Tierra de Segovia, jueves 25 de diciembre de 1919, número 190, año I, p. 4 ó miércoles 31 de diciembre 
de 1919, número 194, año I, p. 3. 
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“Señora viuda, joven, se ofrece para regenta casa, sacerdote o señor solo, o con poca familia 
dentro o fuera de la capital. Informes, en la administración de este periódico”2154. 
 
 
 En cuanto al origen del servicio doméstico, era el contorno de la provincia el que 
seguía suministrando efectivos a este sector, estando representados la mayoría de los 
municipios. Como se puede apreciar en la tabla 10.33, en todo el periodo estudiado había más 
de 120 pueblos segovianos en los que por lo menos había una natural ejerciendo de sirvienta 
en la ciudad.  
 
 
Procedencia del servicio doméstico en Segovia 1860-1930 
Año 1860 1881 1905 1930 
Número de pueblos representados 141 177 129 150 
Número de sirvientas 633 872 340 435 
[Tabla 10.33. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1860, 1881, 
1905 y 1930 de Segovia. Archivo municipal de Segovia]. 
 
 
 En cambio, fue el año de 1881 el que concentró mayor número de orígenes diferentes, 
coincidiendo con el auge del servicio doméstico segoviano. A pesar de ser así, lejos de que 
algunos pueblos monopolizaran este sector, hubo una difusión en cuanto a su naturaleza. En el 
año de 1881 había el doble de sirvientas trabajando en la capital en relación con 1930, pero 
solo le aventajaba en 27 municipios. Con lo que la principal causa de la reducción del servicio 
doméstico en Segovia se debió a que cada municipio disminuyó su contribución, no en la 
desaparición de los núcleos portadores.  
 
 
“Las muchachas que a la ciudad salían para servir, cuando a su pueblo venían todas vestían 
así: una falda acampanada muy larga, con un poquito de cola, su blusita y el mandil, y 
peinadas de rodete y un poquito de tupé y si era en el verano cuando a la fiesta venían un 
quitasol se traían2155”.  
 
 
 Otra de las características de este sector fue su pequeña maduración. La edad media 
del servicio doméstico en la segunda mitad del siglo XIX era de 22 años. A partir de 1905 
aumentó hasta los 26, creciendo un año más con la llegada de 1930. Este nuevo tipo de 
conducta se dejó notar en el ciclo del servicio doméstico. En la centuria anterior y hasta 1905 
el grupo hegemónico de las sirvientas se situaba en aquellas mujeres que tenían entre 15 y 20 
años, en las que a partir de ese momento caía drásticamente su presencia en los hogares. 
Como se puede apreciar en el gráfico 10.13., ese descenso fue menos acuciado, ya que las 
sirvientas prolongaban un quinquenio más su trabajo. Si aceptamos como válida la idea de 
que el ciclo del servicio doméstico interno concluía con el matrimonio de la mujer
2156
, en el 
                                                 
2154
 La Tierra de Segovia, sábado 1 de noviembre de 1919, número 145, año I, p. 6. 
2155
 FERNÁNDEZ BERMEJO, M.: Memorias de un hombre y costumbres remotas de un pueblo, Segovia, 
Diputación Provincial, 1982, p. 35.  
2156
 Además de las obras mencionadas a lo largo del trabajo el estado civil de la mayoría así lo atestiguaban. 
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retraso a la hora de contraer nupcias podría estar una de las causas de esta anomalía
2157
. Tanto 
en el padrón de 1860 como en el de 1881 el 35% del total de mujeres residentes en Segovia en 
el que sus edades estaban comprendidas entre los 25 y los 29 años su estado civil era el de 
soltero (primer lustro que las casadas superaban a las solteras). A partir de 1905 y en especial 
en 1930, en ese mismo quinquenio el porcentaje subió al 43%, dándonos muestras fehacientes 
de este hecho. 
 
 








0-14 15-20 21-25 26-30 31-35 36-40 más de 40
Edad de las sirvientas
1860 1881 1905 1930
 
 
[Gráfico 10.13. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1860, 
1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
 
  
“Se necesita una sirvienta de 35 ó 40 años en Fresno de Cantespino. Enrique Díez médico”2158. 
 
 
 A partir de los 40 años el servicio doméstico volvía a tomar cierto cariz; asociado 
anteriormente al estado de viudez de las mujeres, en las que privadas del sustento del marido 
volvían o empezaban a ejercer. Tanto en 1860 como en 1881 este repunte era menos 
pronunciado y de hecho solamente alredor del 2% de las sirvientas estaban viudas. En 
cambio, en 1905 y con gran peso documental, asociábamos este auge de la servidumbre al 
incremento de las sirvientas viudas. Y no era para menos, el 11,34% del total de las sirvientas 
lo eran. Pero, ¿cómo explicar este incremento del servicio doméstico femenino a partir de los 
40 años en 1930, cuando solamente el 4% del total de las sirvientas estaban viudas? Y es más, 
de las 74 mujeres que en 1930 se declaraban sirvientas con más de 40 años, el 71,62% estaban 
                                                 
2157
 CACHINERO SÁNCHEZ, B.: “Evolución de la nupcialidad en España 1887-1975”, en Revista Española de 
Investigaciones Sociológicas, número 20, 1982, pp. 81-99. 
2158
 La Tierra de Segovia, viernes 6 de enero de 1922, número 740, año IV, p. 6. 
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solteras. Con lo que habría que hablar de cierto cambio de tendencia, en el que las mujeres 
que servían a partir de los 40 años no era exclusivamente por motivos de viudedad, sino 
también por otras cuestiones sociales. Bien porque entraron de jóvenes en las casas y habían 
llegado a la madurez en compañía de sus señores; por motivos éticos, porque quizá no estaba 
bien visto que una mujer joven estuviera con un señor mayor o por razones laborales, donde 
en determinadas profesiones preferían la compañía de mujeres adultas. Lo que si que estaba 
claro es que la vejez no era buena compañera de viaje en las sirvientas, puesto que en el 
momento en el que no fueran capaces de realizar su función como lo venían desempeñando 
eran despedidas sin más; sólo las familias muy acomodadas o muy benevolentes podían 
permitirse mantener a una criada que envejecía y no era capaz de realizar su trabajo, cuando 





“Criada se necesita, sueldo 30 pesetas, sin lavado. Plaza de Díaz Sanz, 1 principal”2160. 
  
 
Localización del servicio doméstico femenino en Segovia 1860-1995 
Parroquias 1860 1881 1905 1930 
La Catedral 5,82% 5,71% 5,66% 3,44% 
San Martín 19,20% 12,99% 17,92% 14,46% 
La Trinidad 3,25% 3,30% 1,26% 2,52% 
San Sebastián 2,22% 5,20% 4,72% 7,80% 
San Román 2,22% -- -- -- 
San Nicolás 0,68% -- -- -- 
San Andrés 5,65% 5,71% 5,66% 3,67% 
San Miguel 25,70% 21,95% 25,50% 14,90% 
San Esteban 6,68% 8,37% 9,43% 4,36% 
San Juan 1,03% -- -- -- 
San Facundo 3,25% -- -- -- 
Total intramuros 75,70% 63,23% 70,15% 51,15% 
San Clemente -- 3,04% 3,14% 5,27% 
San Justo 1,54% 4,69% 3,77% 3,21% 
San Millán 1,88% 3,30% 1,26% 6,88% 
Santa Eulalia 3,94% 6,09% 5,66% 11,24% 
Santa Columba 8,22% 9,51% 8,49% 7,57% 
Santo Tomás 2,05% 1,14% 2,51% 4,59% 
El Salvador 3,08% 4,31% 3,77% 8,03% 
Total arrabales unidos 20,71% 32,08% 28,60% 46,79% 
San Lorenzo 3,08% 2,79% 0,94% 0,46% 
San Marcos 0,51% 1,90% 0,31% 1,60% 
Total arrabales separados 3,59% 4,69% 1,25% 2,06% 
[Tabla 10.34. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.] 
                                                 
2159
 Ver ANDERSON, B. S., y ZINSSER, J. P.: “Ganar un salario”, en Historia de las mujeres. Una historia 
propia, Barcelona, Crítica, 2009, p. 744.  
2160
 La Tierra de Segovia, miércoles 4 de enero de 1922, número 738, año IV, p. 7. 
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 En cuanto a su localización hubo cierta variación en relación con tiempos pasados. De 
la hegemonía que gozaba intramuros se pasó a un empate técnico, teniendo lugar un proceso 
de difuminación del servicio doméstico por la geografía de la capital. De intramuros seguían 
destacando las importantes parroquias de San Miguel y San Martín, donde el 29,36% del total 
del servicio doméstico allí residía, en especial, en calles como Juan Bravo o la plaza Mayor. 
Parroquias como Santa Eulalia y el Salvador se sumaron al protagonismo que ya arrastraba 
Santa Columba. Debido al bajo precio del servicio doméstico y al ascenso de grupos como los 
empleados o comerciantes, algunas familias podían imitar este signo de ostentación social
2161
. 
El sueldo medio de una sirvienta doméstica era variable, dependiendo de la familia y de los 
servicios ofrecidos, pero rondaba entre las 0,50 pesetas diarias que cobraba Margarita Mas del 
Amo en casa del maestro pintor Marcelino Pérez Oporto hasta las 300 y 540 pesetas anuales 
que lo hacían Eulogia González y Faustina Cardiel Redondo, gracias a los auxilios prestados 
al militar Luis Latorre. Los bajos sueldos que en un principio puedan parecer, se le podría 
sumar el alojamiento y la manutención, ropa incluida, que a pesar de no ser una cantidad 
estimable para embarcarse en ninguna actividad, podría suponer el suficiente ahorro para su 
propia dote.  
 Un ejemplo claro de la difuminación del servicio doméstico lo representaban los 
nuevos grupos emergentes ubicados en los arrabales, como fue el caso del lucense Camilo 
Pardo Armeylde. A la altura de 1930 se declaraba industrial y casado con Andrea Pérez 
Marcote, natural de Betanzos (Coruña) y de 43 años de edad (dos más que el marido). Fruto 
de este enlace nació en Madrid en 1914 Digna Pardo Pérez. Completaba el hogar la posesión 
de tres sirvientes: Celestina Aguilar García, oriunda de Escalonilla (Toledo); Honorio Martín 
Durán de los Huertos (Segovia) y Frutos Martín Rodríguez de Caballar (Segovia), cobrando 
estos dos últimos 2,50 pesetas al día. Residían en la avenida del Obispo Quesada número 18, 
adscrita a la rectoría de Santo Tomás (arrabales unidos)
2162
. 
 Por otro lado, la figura del servicio doméstico siguió copando su importancia en una 
ciudad preindustrial como lo seguía siendo Segovia. Las calles se llenaban de mujeres que 
abandonaban el hogar donde servían para acudir a los diferentes recados como era la compra 
del pan, del periódico, ir al mercado a por la fruta y quién sabe, encontrar en el trayecto a su 
futuro marido. A falta de noticias importantes que recoger, la prensa se hacía eco de 
cualquiera de sus actividades, desde el escándalo producido por alguna de ellas al robar en la 
casa donde servía, multas por sacudir el mantel por la ventana
2163
, hasta las funciones 
benéficas que realizaban, como cuando fueron a visitar a los enfermos que volvían de la 
guerra de África. 
 
 
“Las criadas del servicio doméstico de esta población que han contribuido con sus donativos a 
la suscripción abierta a favor de los soldados hospitalizados en Segovia, les obsequiarán esta 
tarde a las cuatro, con un espléndido chocolate, servido por la Suiza y que las generosas 
donantes harán llegar con sus propias manos a los enfermos”2164. 
 
                                                 
2161
 Esteban de Vega y otros llegan a la misma conclusión en el caso de Salamanca. Ver ESTEBAN DE VEGA, 
M., GONZÁLEZ GÓMEZ, S., y REDERO SAN ROMÁN., M.: Salamanca 1900-1936, Salamanca, Diputación 
de Salamanca, 1993, p. 92. 
2162
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia. 
2163
 Diario de Avisos, viernes 2 de mayo de 1902, número 1.127, año IV, p. 2 ó viernes 18 de agosto de 1916, 
número 5.271, año XVIII, p. 2. 
2164
 “Obsequio de las criadas”, en La Tierra de Segovia, domingo 20 de noviembre de 1921, número 701, año III, 
p. 1. 
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 Relacionadas con las sirvientas en general estaban las amas de gobierno, aquellas 
mujeres que acompañaban principalmente a los miembros religiosos. A pesar del ligero 
incremento que sufrió el sector clerical masculino (pasaron de 233 efectivos en 1860 a 366 en 
1930), éste no fue equiparado al aumento de las amas (por lo menos de las declaradas). No 






“Sirvienta o ama de gobierno se necesita una de cuarenta años en adelante, para asistir a un 
señor sacerdote solo. Inútil presentarse sin buenos informes”2166. 
 
 
 Aunque por norma general era así, también ocurría que la figura del ama se encontraba 
en hogares laicos, cambiando de esta forma su función. En este caso, podía aparecer 
acompañada de otras sirvientas y su ocupación, además de ejercer en las labores domésticas, 
eran la de coordinar y distribuir las labores del hogar. Eran por lo general mujeres más 
maduras, solteras o viudas, que dedicaban prácticamente toda su vida al cuidado de los 
señores. En ocasiones, el señor había enviudado y podía tener a su cargo una serie de hijos; en 
este tipo de situación, la propia experiencia del ama adquirida en el cuidado de los suyos 
propios era un valor muy tenido en cuenta. Quizá por la mala imagen que podía suscitar el 
recoger a una sirvienta joven, que las malas lenguas la atribuirían la figura de amante (y no 
sin motivos), era otra de las razones por el que contrataban a estas mujeres. Un caso claro lo 
demostraba la casa del comerciante Felipe Ochoa González. En el número 5 de la céntrica 
calle de Juan Bravo, adscrita a San Martín, además de su dueño, convivían tres dependientes 
del comercio, dos sirvientas y Anastasia Herrero Alonso, que a sus 35 años era la encargada 





“Cuando se murió mi padre, que era el último de los veinticinco hijos que había tenido, y mi 
madre se quedó en casa de mis tíos, la abuela se fue de ama de gobierno de un propietario de 
Navalcarnero, el señor Molina, que se había quedado viudo con cuatro chicos”2168. 
 
 
 Fruto del acople de ciertas conductas clasistas fue la de adoptar una servidumbre 
especializada. Los periódicos además de recoger los anuncios de la búsqueda de sirvientas en 
general, empezaban a requerir determinadas profesiones en particular. El caso más palpable 
era el de cocinera. A pesar de que no había ninguna mujer registrada en los padrones 
municipales con esta labor, podemos asegurar que la demanda si que existía. Los anuncios 
prácticamente se dividían en dos secciones: para establecimientos profesionales como eran los 
ventorros, bares o casas de comida que requerían sus servicios pagando unas 50 pesetas 
                                                 
2165
 Esta anomalía podía deberse a un hecho lingüístico, en el que las amas de gobierno eran declaradas como 
simples sirvientas. La Tierra de Segovia recoge un anuncio donde se demuestra esta acción: Se necesita una 
sirvienta para casa de señor Sacerdote. Inútil presentarse sin buenas referencias. Darán razón en esta 
administración. Ver el domingo 18 de enero de 1920, número 209, año II, p. 7. 
2166
 El Adelantado de Segovia, miércoles 12 de junio de 1918, número 4.712, año XVIII, p. 3. 
2167
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia. 
2168
 BAREA, A.: La forja de un rebelde: la forja, Bibliotex, 2001, p. 93. 
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mensuales
2169








 Otro de estos sectores lo representaban las lavanderas. La falta de agua corriente junto 
a la inexistencia de espacios adecuados en el interior de la mayoría de edificios de viviendas y 
la consiguiente imposibilidad de instalar puntos de lavado, obligaba a realizar estas tareas 
fuera del hogar en lavaderos públicos o en las orillas de los ríos
2171
. A pesar de solo aparecer 
registradas dos en 1905 y tres en 1930, la realidad era otra. Muchas de las mujeres que 
ejercían en esta profesión eran declaradas como sirvientas en general o simplemente como sus 
labores. Un caso evidente lo demostraba Sinforosa Pesquera. En el padrón municipal de 1930 
estaba casada con el empleado Loreto Sánchez; a ella la declaraban como sus labores, pero en 
realidad trabajaba como lavandera. Tenía las manos abiertas de bajar al río desde hacía treinta 
o cuarenta años, desgatando su vida a la piedra de un río desde que rayaba el día hasta 
obscurecer; en su mayoría en los días mas crudos del invierno teniendo en ocasiones que 
romper el hielo para empezar sus faenas de lavado y con poco alimentación, trabajo más 
duro y más penoso muchas veces a mi entender que el que muchos hombres ejecutan, fue la 
carta que mandó el capitular de la iglesia de San Lorenzo al Ayuntamiento para que 
reconociesen esta labor de las mujeres y en especial la de Sinforosa. En 1931 la concedieron 





“Mi madre tiene las manos muy pequeñitas; y como toda la mañana desde que salió el sol ha 
estado lavando, los dedos se le han quedado arrugaditos como la piel de las viejas, con las 
uñas muy brillantes. Algunas veces las yemas se le llenan de las picaduras de la lejía que 
quema. En el invierno se le cortan las manos, porque cuando las tiene mojadas y las saca al 






 De las cinco mujeres declaradas como lavanderas, continuaban el estereotipo de 
tiempos pasados, siendo su estado civil el de viuda, apareciendo como cabezas de familia y 
con unas edades medias entorno a los 50 años. En cuanto al sueldo percibido, solo tenemos 
constancia del recibido por Antonia Lozoya Sancho, quién aseguraba ganar 2 pesetas diarias. 
Esta cantidad a pesar de no poder compararla con sus homónimas era bastante representativa 
                                                 
2169
 Se pueden ver La Tierra de Segovia, miércoles 31 de diciembre de 1919, número 194, año I, p. 5; jueves 8 de 
enero de 1920, número 200, año II, p. 5 y domingo 18 de enero de 1920, número 209, año II, p. 7.  
2170
 La Tierra de Segovia, sábado 31 de diciembre de 1921, número 735, año III, p. 5 ó Diario de Avisos, 
miércoles 5 de noviembre de 1913, número 4.463, año XV, p. 3. 
2171
 TATJER, M.: “El trabajo de la mujer en Barcelona en la primera mitad del siglo XX: lavanderas y 
planchadoras”, en Scripta Nova, Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, volumen VI, número 119 
(23), 1 de agosto de 2002. 
2172
 Expediente 631-51. Archivo municipal de Segovia.  
2173
 BAREA, A.: La forja de un rebelde: la forja, Bibliotex, 2001, p. 17. Primera edición Londres 1941.  
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y podríamos darla como general
2174
. Su jornada laboral no entendía ni de tiempo ni de fechas, 
encontrándose a estas mujeres de lunes a domingo. 
 
 
“En la mañana del domingo, por aquello de que no fuera la noche del sábado, la vecina de la 
calle Perucho número 15, Luciana Pascual Criado y Francisca Álvaro Contreras, habitante de 
la calle de San Francisco número 14, estando lavando en compañía entablaron una gran 
discusión, no sabemos si por resentimientos particulares o por cuestiones políticas de gran 
transcendencia o si porque se hicieran mal agua una a otra”2175. 
 
 
 En cuanto a sus clientes, normalmente se dividían en dos: aquellas familias de clase 
media-alta donde por motivos de espacio no tenían donde lavar la ropa y se la entregaban a 
estas mujeres
2176
 y las instituciones públicas, como eran cuarteles, hospitales y otras 
dependencias. En 1924 María Antón Moreno, tras quedarse viuda y no recibir ningún tipo de 
pensión por no haber cumplido su marido con el tiempo mínimo de trabajo en el 
Ayuntamiento de Segovia, pidió trabajo como lavandera en el laboratorio municipal de San 
Millán. La solicitud fue denegada porque la que estaba contratada cumplía perfectamente con 





“Lavandera del Eresma, 
encajera de ondas blancas, 
¿Te acaricia el agua a ti 
o tu acaricias al agua? 
Con el pañuelo de sol 
anudado en la garganta, 
lavandera del Eresma 
¿En que piensas cuando lava?”2178. 
 
 
 El estado de salud en el que se encontraban estas mujeres continuaba siendo bastante 
crítico. Las tareas de lavado siguieron realizándose a mano hasta la mitad del siglo XX, con el 
consiguiente deterioro físico de las lavanderas tanto por los cambios de temperatura del agua 
como por la agresividad de las coladas tradicionales y las más modernas a base de sosa, lejía y 
azulete que, con frecuencia, producían grietas y sabañones en las manos. La permanencia de 
pie durante muchas horas en un ambiente húmedo y contaminado era, junto a la posibilidad de 
                                                 
2174
 Esta cifra coincide con la indicada por Enriqueta Camps, donde afirmaba que las lavanderas de Sabadell en 
1925 tenían una remuneración de 2,40 pesetas diarias y una edad media ligeramente inferior, 45 años. Ver 
CAMPS CURÁ, E.: “Trabajo infantil y estrategias familiares durante los primeros estadios de la 
industrialización catalana (1850-1925): Esbozos a partir del estudio de un caso”, en Cuadernos de historia 
contemporánea, número 24, 2002, p. 278. 
2175
 La Tierra de Segovia, martes 24 de agosto de 1920, número 381, año II, p. 5. 
2176
 SARASÚA, C.: “El oficio más molesto, más duro: el trabajo de las lavanderas en la España de los siglos 
XVIII al XX”, en Historia Social, número 45, 2005, pp. 53-78.   
2177
 Expediente 926-39. Archivo municipal de Segovia.  
2178
 MARTÍN G. MARCOS, L.: “Romance de la lavandera”, en Cultura Segoviana, número 1, año I, diciembre 
1931, p. 25. 
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 A pesar de seguir siendo un trabajo sufrido donde los hubiera, su situación mejoró a 
partir de los años 30 con la construcción de los lavaderos. El primero que se hizo fue el de la 
carretera de la Maestranza, en las inmediaciones de la Fuente de la Dehesa y próximo a la 
parte cubierta del arroyo Clamores. El motivo de este emplazamiento fue porque era un lugar 
estratégico para cubrir las necesidades de barrios tan populosos como los del Mercado, 
Salvador y Santa Eulalia, donde habitan en general familias de condición modesta. Las obras 
se iniciaron en 1935 a cargo del contratista Mariano López Gómez, bajo la cuantía de 26.734 
pesetas. El 21 de abril de 1936 fue inaugurado. Tenía una capacidad de 50 plazas (33 para 
lavar y 17 para aclarar)
2180
.  
 En el Boletín Oficial de la provincia de Segovia del viernes 23 de agosto de 1935 se 
publicó la salida a subasta para la construcción de otro lavadero público
2181
. Después de la 
participación de varios candidatos, el proyecto fue otorgado a José Santos Martín, 
comprometiéndose a construir el lavadero por la cantidad de 25.500 pesetas. La ubicación se 
fijó en el sitio llamado Sancti-Spítitu e inmediato al edificio de este nombre, a una distancia 
de 15 metros de su fachada lateral y muy próximo al arroyo Clamores en el que se 
establecerán los desagües. Con este emplazamiento se cubrían las necesidades de barriadas 
tan populosas como eran San Millán y la zona del Socorro, donde habitaban familias de 
condición modesta en general. El 16 de diciembre de 1936 se puso en funcionamiento. El 
edificio tenía 21 metros de longitud en sus fachadas laterales y 9 en la principal y posterior. 
Las pilas hasta un total de 50, se disponían centradas en relación a los ejes de la planta y 
medían de luces interiores 10,50 por 3,90 metros la de lavar y 5 por 3,90 metros las de aclarar, 
con una profundidad media de 50 centímetros. Alrededor de las pilas se situaba un paso 
general de 1,40 metros de ancho, al objeto de que ampliamente podían situarse las lavanderas 
y colocar los cestos de ropa, dejando libre el espacio necesario para el tránsito. La iluminación 
se resolvía ampliamente por medio de una luz lateral alta y para ello, se disponían de once 
ventanales de 1,50 por 0,80 metros y un ojo de buey sobre la puerta de entrada a la altura de 
los entramados de la cubierta
2182
. Con la construcción de este lavadero y el de la Maestranza 




  Tras los avatares de la guerra, el Ayuntamiento cedió los terrenos del Sancti Spíritus 
(inclusive el lavadero) al ramo de la Guerra. Para no perjudicar a las lavanderas de estas 
parroquias se proyectó la construcción de otro en la zona denominada como del Rastrillo 
(anexa al anterior). Bajo el arquitecto municipal Francisco Fernández-Vega y el contratante 
Moisés López Gómez fue terminado el 31 de enero de 1948 con un presupuesto de 80.051’90 
pesetas y una capacidad de 35 plazas
2184




                                                 
2179
 TATJER, M.: “El trabajo de la mujer en Barcelona en la primera mitad del siglo XX: lavanderas y 
planchadoras”, en Scripta Nova, Revista Electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, volumen VI, número 119 
(23), 1 de agosto de 2002. 
2180
 Expediente 101-11-b. Archivo municipal de Segovia.  
2181
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, 23 de agosto de 1935, número 101.  
2182
 Las medidas y disposición del edificio era idéntico al de la carretera de la Maestranza.  
2183
 Expediente sobre la construcción de un lavadero en Sancti-Spíritus en 1936. Expediente 101-11-b. Archivo 
municipal de Segovia.  
2184
 Expediente 3.294-14. Archivo municipal de Segovia. 
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Lavadero del Rastrillo 
 
[Ilustración 10.33. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
  
 
 Además de aparecer estos lavaderos donde facilitaban la labor de las lavanderas, con 
la llegada de la industrialización de la mano de la modernidad, también fueron surgiendo una 
serie de establecimientos destinados a estas funciones. Todavía no se identificaban como 
lavanderías, pero sin duda alguna representó el origen de estos negocios.  
 
 
“Lavandero higiénico mecánico para toda clase de ropa. Planchado mecánico para cuellos, 
puños y camisas”2185. 
 
 
 Otras de las profesiones especializadas en el servicio doméstico seguían siendo las 
nodrizas o amas de cría. A pesar de que los padrones municipales solo recogían a una 
empadronada en este primer tercio del siglo XX
2186
, la realidad era bien distinta. Del análisis 
exhaustivo sobre las nodrizas anunciadas en el periódico El Adelantado de Segovia durante 
todo el año de 1918
2187
 nos arrojan un resultado de 87 casos registrados
2188
, de los cuales 58 
eran las mujeres las que se ofrecían y 29 las familias que buscaban. 
 En cuanto a las primeras, ligeramente había mayoría de solteras con un buen 
porcentaje de estado desconocido, predominantemente de origen rural, con una edad media en 
torno a los 22 años y preferentemente para criar en casa de los padres, aunque no descartaban 
otras alternativas. (Ver tabla 10.35.). 
 
 
                                                 
2185
 Diario de Avisos, miércoles 24 de mayo de 1916, número 5.199, año XVIII, p. 3. 
2186
 Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
2187
 Números desde el 4.582 hasta el 4.835. 
2188
 Como los anuncios publicitados se repetían durante varios días solo se han tenido en cuenta los diferentes, no 
el total de los aparecidos.  
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
  
 
 - 648 - 











Solteras Casadas Viudas Desconocido 
41,38% 31,03% 1,72% 25,87% 79,31% 22,4 44,64% 42,85% 12,51% 
[Tabla 10.35. Fuente: El Adelantado de Segovia, año 1918, números 4.582-4.835.] 
 
 
 En primer lugar, relacionado a su estado civil, era lógico pensar que lo ocultaran. 
Como veremos seguidamente, cuando una familia requería estos servicios y cuanto 
socialmente era más alto su status, explícitamente se requería que la muchacha presentara 
buenas formas y mejores informes. Su naturaleza seguía siendo de gran importancia, de ahí 
que además de su preferencia por lugares más sanos, la mujer aprovechaba a la perfección su 
ciclo biológico con el ritmo fértil de la tierra, donde en determinados momentos podría 
compaginar la excedencia de manos en la agricultura con el suministro lácteo. Ahora bien, el 
tiempo que distaba entre que daba luz al que decidía publicitarse era variable, existiendo 
anuncios donde se indicaba leche de tres días hasta de doce meses, siendo predominante 
aquéllos que hacían referencia a un mes o menos, aunque en todos apareciera las palabras 
“leche fresca” y/o “abundante”. 
 
 
“Ama de cría, soltera, leche de diez y siete días; desea para casa de los padres. Darán razón D. 
Pablo Gómez, sargento retirado de la Guardia civil en Gomezserracín”2189. 
 
 
 A la hora de elegir destino, si bien era el niño el que emigraba en casa de la nodriza o 
era ésta la que iniciaba el viaje, la decisión estaba relacionada con su estado civil. La mayoría 
de las mujeres casadas se anunciaban para criar en su propia casa
2190
, donde podría 
compaginar la manutención de su propio hijo con el acogido, además de seguir realizando las 
labores domésticas, e incluso, aprovechando el anonimato que le brindaba su hogar, podría 
compaginar la crianza de otros niños. En cambio, a las solteras se las podría requerir que 
fueran solas, pudiendo dejar a su hijo con otras madres o abandonarles en la inclusa. Cuando 
una mujer daba a luz de forma solitaria y más en el medio rural, la vergüenza del hecho 
originaba que su marcha fuera también interpretada como una solución a su situación.  
 A pesar de que los dictámenes contemporáneos y anteriores seguían atribuyendo 
importancia al número de partos que había tenido la mujer, dejando claro que el segundo era 
el más idóneo, las infantas buscaban a nodrizas donde se encontraran en el segundo parto y 
los higienistas caminaban en esta dirección, la utilización del término primeriza como reclamo 
publicitario de las amas parece ser que las circunstancias podían haber cambiado a favor de 
éstas. 
 La segunda parte del estudio radica en las partes demandantes. Uno de los principales 
requisitos era que la crianza debía de ser realizada en casa de los padres, donde su control 
quedaba garantizado. Segundo, el tipo de anuncio, donde era requisito indispensable la 
presentación de buenos informes y mejor presencia. El origen de los padres se dividía en tres 
destinos: uno hacía referencia a fuera de Segovia (Valladolid o Madrid), otro para la provincia 
                                                 
2189
 Diario de avisos, lunes 17 de julio de 1916, número 5.245, año XVIII, p. 3. 
2190
 Salvo cuatro mujeres que daban la posibilidad de hacerlo en ambas casas.  
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y el tercero para la capital, en especial, la parte de intramuros, donde se asentaba 
principalmente la población que podría necesitar estos servicios.  
 
 
“Ama de cría, se necesita una que reúna buenas condiciones tanto físicas como morales. Se 




 En cuanto a la periodización de los anuncios, prácticamente se reprodujeron a lo largo 
del año, siendo enero, abril y diciembre los meses hegemónicos con doce, once y doce 
ofrecimientos diferentes y octubre el mes que menos cuñas hubo; quién sabe si por motivos 
de la gripe, ya que fue este mes el más duro de la epidemia en la provincia de Segovia y al ser 
el sector de las embarazadas y de las puérperas donde mayor virulencia se dejaba notar, 
podría estar relacionado el miedo a ofertarse o demandarse con el curso de la enfermedad
2192
. 
Por último, la coincidencia de varias ofertas el mismo día era algo bastante común, 
destacando el 4 de marzo donde aparecieron cuatro esquelas. 
 Además de El Adelantado de Segovia, periódicos contemporáneos como fueron El 
Diario de Avisos o La Tierra de Segovia, las características anunciadas en las líneas anteriores 
se repetían en estos diarios
2193
, aunque hubo dos casos particulares. En primer lugar 
encontramos como una misma familia requirió por dos veces los servicios de estas 
profesionales. Se trataba de la familia situada en la calle Sol número 12, donde colocó un 
anuncio en 1916 y otro en 1919, fecha donde nacería dos de sus hijos
2194
. Y en segundo 
término asistimos a la gran mercantilización del sector con la aparición de las agencias de 
colocación. Tenemos contabilizados cinco anuncios de la Mercantil Palace, donde a lo largo 
de 1916 pedían nodrizas para Madrid que disfrutaran de excelente salud y buenas condiciones 
de leche. Éstas ponían en contacto a las nodrizas con las casas de los padres
2195
.  
 Además de este mercado de nodrizas, la Diputación provincial seguía ofreciendo estos 
servicios tanto para cubrir los niños que estaban en el hospicio
2196
 como el de aquellas 
familias que por circunstancias no podían alimentar a sus hijos. De estos últimos, tanto los 
padres que necesitaban estas ayudas como las madres ofertantes dirigían un escrito a esta 
                                                 
2191
 Diario de Avisos, domingo 27 de enero de 1901, número 661, año III, p. 4. 
2192
 PORRAS GALLO, Mª I.: Un reto para la sociedad madrileña: la epidemia de gripe de 1918-1919, Madrid, 
Universidad Complutense de Madrid-Comunidad de Madrid, 1997, p. 63. Esta cuestión quedó reflejada en el 
número de hijos nacidos muertos o embarazos interrumpidos. En el año de 1918 la provincia de Segovia tuvo 
195 abortos, la cifra más alta desde 1906 y solo superada en 1936, mes de inicio del conflicto bélico. 
“Matrimonios, abortos, nacimientos y defunciones en la provincia 1901-1949”, en Anuario 1949. Fondo 
documental del Instituto Nacional de Estadística.   
2193
 En éstos se han encontrado 68 casos en fechas diferentes.  
2194
 Ver el Diario de Avisos, jueves 27 de julio de 1916, número 5.253, año XVIII, p. 3 y La Tierra de Segovia, 
domingo 6 de julio de 1919, número 45, año I, p. 6. 
2195
 Diario de Avisos, números 5.252, 5.270, 5.274, 5.277 y 5.282  
2196
 En este primer tercio del siglo XX todavía seguían teniendo bastante importancia el uso de las nodrizas como 
uno de los medios para favorecer la caída de la mortalidad infantil. Mariano Romero, médico encargado del 
Establecimiento provincial de Beneficencia de Segovia, mandó un escrito a la Comisión provincial de 
Beneficencia para que se aumentara el número de amas contratadas, pues en ese momento solo había una interna 
para cubrir a los diez niños residentes y siendo éstos de naturaleza débil, la alimentación por medio del biberón 
resultaba defectuosa, pudiendo dar origen a aumentar la mortalidad de los niños de dicha Sección. La Comisión 
resolvió hacer público esta oferta de trabajo cuya remuneración era de 40 pesetas mensuales más la manutención 
necesaria. Boletín Oficial de la provincia de Segovia, lunes 1 de junio de 1918, número 78, p. 1. 
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institución, indicando la circunstancia de la demanda y era ella quién los relacionaba. Un 
ejemplo de esta realidad lo personificó Donato de la Puente Valverde, quién declaraba estar 
casado, sin profesión por encontrase ciego y que su mujer acababa de dar a luz sin poder criar 
al niño y no poder sufragar los gastos de una nodriza, pedía a la Comisión Provincial de 
Segovia que le concediera el subsidio de lactancia para su hijo Guillermo Pablo. La comisión 




“Habiendo correspondido por turno empezar a disfrutar el socorro concedido de treinta pesetas 
mensuales al ama Ignacia García para lactar durante el tiempo reglamentario al niño Enrique 
Hernández Sanz, hijo de Feliciano y Felisa de esta vecindad...”2197. 
 
 
 Detrás del servicio doméstico se encontraba el sector religioso, donde su número 
representaba la segunda población activa femenina. Sus efectivos crecieron prácticamente un 
300% desde 1860 hasta llegar a las 384 religiosas empadronadas en 1930. Los conventos 
continuaban siendo importantes focos de atracción femeninos, en el que sus puertas eran 
llamadas con bastante frecuencia por todas aquéllas que se escapaban del servicio doméstico. 
 
 
“El domingo y en el colegio de las religiosas concepcionistas se celebró la solemne ceremonia de 
imponer el hábito de la Orden a cuatro distinguidas jóvenes. A las nuevas siervas de Dios 
apadrinaron las bellísimas y elegantes señoritas Saturia Herrero y Pilar Arribas. Tanto a las 




 El número de edificios religiosos femeninos, a los heredados de la centuria anterior y 
al extinto de la Concepción y al cambio de titularidad del Parral, habría que sumarles los 
conventos de las Madres Reparadoras en Gobernador Fernández Jiménez 3 y el de las Oblatas 
en la plaza Capuchinos Alta 2, además del Hospital Asilo Penitenciario de la Maestranza 
situado en la carretera San Rafael 20. 
 
 
“Ayer a las tres de la tarde se celebró el solemne acto de la colocación de la primera piedra del 
hermoso edificio que la comunidad de religiosas oblatas de esta ciudad, proyecta construir para 
su residencia en la calle de los Estiradores. Su Alteza Real la Infanta doña Isabel se asocia 
personalmente a este acto, llegando en automóvil al sitio designado, acompañado de la señorita 






                                                 
2197
 Año 1928. Expediente 1.361-24. Archivo municipal de Segovia.  
2198
 “Toma de hábito”, en El Defensor, martes 21 de febrero de 1905, número 308, año III, segunda época, p. 3.  
2199
 La Tierra de Segovia, jueves 22 de septiembre de 1921, número 681, año III, p. 6.  
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Instituciones femeninas en la capital 1930 
Institución o Convento Orden Parroquia Localización 
Total 
religiosas 
Convento Corpus Clarisas San Miguel Intramuros 18 


















































Convento Siervas de 
María 
Siervas de María Catedral Intramuros 29 










Hermanitas de los Pobres 









San Martín Intramuros 19 










Hijas de la 
Caridad 
Trinidad Intramuros 9 
Establecimiento 
Beneficencia 








[Tabla 10.36. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de  1930. 
Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 En último término hacer mención a las artesanas segovianas, las profesionales de la 
aguja. Si bien es cierto que a principios de siglo apenas llegaban a la media docena, a medida 
que se alcanzaban los años treinta crecieron hasta prácticamente llegar a la veintena. Dos eran 
las profesiones que destacaban: la de sastra-costurera y modista, con ocho y cinco 
representantes cada una. Si empezamos el estudio por estas últimas, eran las encargadas de 
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surtir de elegantes vestidos a las jóvenes segovianas
2200
, quiénes en los diferentes actos 
sociales competían en demostrar cuál era la que llevaba el modelo más lindo y en admitir que 
procedían del mismísimo París. Estas manufactureras de la seda, era un grupo un tanto 
heterogéneo, ocupando diversas edades, estando la mayoría solteras, cuyos sueldos rondaban 





“Modista-forastera. Corta y prueba vestidos en el acto, se cortan patrones a medida, 
confecciona toda clase de vestidos al último figurín, modelo los más nuevos. Especialidad en 
ropa blanca. Se hacen equipos para novia”2202. 
 
 
 En cambio las sastras-costureras, las obreras del dedal
2203
, estaban un escalón por 
debajo y realizaban en principio labores más modestas, aunque en ocasiones surtían también 
de vestidos a las mujeres que no eran capaces de pagar los honorarios exigidos por las 
primeras, aunque jamás revelasen el origen de los atuendos
2204
. Normalmente eran muchachas 
jóvenes, de entre 15 a 30 años de edad, que o bien eran chicas solteras de familias 
trabajadoras, quiénes ejercían de sastras para ayudar a la economía familiar o viudas que 
hacían esta labor para poder sacar la casa adelante
2205
. Los sueldos estaban establecidos entre 
las 1,75 y las 2,50 pesetas diarias
2206
, a pesar del régimen de explotación al que se veían 
sometidas
2207
. Un caso claro de esta situación lo personificaba el hogar situado en la calle de 
Cantarranas número 5, perteneciente a la feligresía de Santa Eulalia (arrabales unidos). La 
cabeza de familia era la viuda Manuela Sebastián San Juan que a la altura de 1930 tenía 
cuatro hijos. Debido a su precaria situación todos arrimaban el hombro en la medida de sus 
posibilidades. Félix Álvarez, el primogénito como herrero; Antonio como sirviente y Victoria 





                                                 
2200
 ALFAYA Y LÓPEZ, Mª C.: Los bordados populares en Segovia, Madrid, A. Marzo, 1930. En relación a 
esto ver también AGUILAR CRIADO, I.: Las bordadoras de mantones de Manila de Sevilla. Trabajo y género 
en la producción doméstica, Sevilla, Ayuntamiento de Sevilla, Secretariado de Publicaciones de la Universidad 
de Sevilla, 1999. SARASÚA, C.: “La industria del encaje en el Campo de Calatrava”, en Arenal, número 2/2, 
1995, pp. 65-84. 
2201
 Boletín de Estadística municipal de Segovia. Julio 1920. Expediente 955-26. 
2202
 Diario de Avisos, lunes 1 de diciembre de 1913, número 4.485, año XV, p. 3. 
2203
 DÍAZ SÁNCHEZ, P.: “Del taller de costura a la fábrica. El trabajo de las mujeres en la confección-textil 
madrileña”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, número 21, 1999, pp. 279-293. 
2204
 Son frecuentes los anuncios en prensa donde se ofrecían costureras a precios módicos a domicilio. Ver La 
Tierra de Segovia, viernes 23 de mayo de 1919, número 7, año I, p. 8; domingo 3 de abril de 1921, número 540, 
año III, p. 7 y viernes 8 de abril de 1921, número 544, año III, p. 8. 
2205
 GONZÁLEZ DE CASTRO, J.: La obrera de la aguja, Madrid, Instituto de Reformas Sociales, 1921. 
2206
 Boletín de Estadística municipal de Segovia. Julio 1920. Expediente 955-26. Son sueldos inferiores a las seis 
pesetas de las costureras de Sabadell de 1925. Ver CAMPS CURÁ, E.: “Trabajo infantil y estrategias familiares 
durante los primeros estadios de la industrialización catalana (1850-1925): Esbozos a partir del estudio de un 
caso”, en Cuadernos de historia contemporánea, número 24, 2002, p. 278. 
2207
 FERNÁNDEZ QUINTANILLA, P.: Mujeres de Madrid, Madrid, Avapiés, 1984, p. 52. En este sentido ver 
también NÚÑEZ ORGAZ, A.: “Las modistillas de Madrid, tradición y realidad (1884-1920)”, en 
BAHAMONDE MAGRO, A., y OTERO CARVAJAL, L. E. (Eds.): La sociedad madrileña durante la 
Restauración: 1876-1931, Madrid, Comunidad de Madrid, Alfoz, 1989, volumen 2, pp. 435-450.   
2208
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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“Ella hablaba mientras tanto, desahogando el enfado que le causaban sus parroquianas. Sólo 
una pobre como ella podía sufrir tantas exigencias. Era costurera, y querían que trabajase como 
una modista famosa. Por dos pesetas diarias la explotaban las parroquianas de un modo 
irritante; mostraban un ansia furiosa para exprimir todas sus habilidades; la hacían cortar y 
probar como una maestra y coser o zurcir como una oficiala; obligábanla, con falsos mimos, a 
no levantar la cabeza del trabajo ni un solo instante; se mordían los labios con rabia y dudaban 
de su laboriosidad cuando no podía convertir en vestido flamante un guiñapo viejo; y después 
de todo, cuando la costurera terminaba, despedíanla sin cariño alguno, como un mueble inútil, 
y no se acordaban de ella al darse tono en paseos y teatros, asegurando que era de una modista 




10.10. Aproximación al trabajo infantil 
 
 
 En los últimos años la historiografía ha dado grandes pasos en el análisis del mercado 
laboral, en las economías familiares y en el trabajo femenino e infantil, gracias a enfoques de 
microhistoria, que se han adentrado en archivos de empresas, sin olvidar generalmente las 




 Al hablar de trabajo infantil nos referimos, como es obvio, al realizado por los hijos de 
las clases populares, pues los de las acomodadas ocupaban su infancia en otros menesteres. 
Entre las capas bajas de la España de la Restauración la niñez era siempre corta y muchas 
veces casi inexistente, pues la necesidad económica de la familia obligaba a trabajar a los 
niños en cuanto fueran capaces de ello, frecuentemente con siete años
2211






“A mi hermano José -el mayor- le daban de comer en la Escuela Pía. Cuando tuvo once años se 
lo llevó a trabajar a Córdoba el hermano mayor de mi madre, que tiene allí una tienda”2213.  
 
                                                 
2209
 BLASCO IBÁÑEZ, V., Arroz y Tartana, Barcelona, Plaza Janes, 1991, p. 136. Esta situación era bastante 
habitual en la sociedad española. Bark recogía como una familia de clase media, hacía verdaderos esfuerzos para 
llegar a final de mes y ahorrar lo suficiente para ir de vacaciones al balneario de San Sebastián. Una vez allí 
hacían gala de los mejores vestidos traídos de la moda de París, cuando en realidad eran remiendos de costureras. 
La mayor parte de los trajes y sombreros son reformas y transformaciones de los usados, pero no pueden dudar 
que cada una de las niñas estrena cuatro sombreros y seis vestidos al año (…) Lo que nadie sabe es que madre e 
hijas son un verdadero prodigio, que todo se confecciona en casa, comprando formas, adornos, cintas… (…) 
son parroquianas perpetuas de establecimientos situados en pisos principales donde se compra con mucha 
economía. Ver BARK, E.: Estadística Social, Barcelona, 1903, p. 124. 
2210
 BORRÁS LLOP, J.M.: “El trabajo infantil en la industria de Barcelona según el censo obrero de 1905”, en 
Historia Social, número 33, 1999, pp. 28-45. 
2211
  MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés: La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, p. 342. 
2212
 Anderson y Zinsser recogen un testimonio de una niña que cuando tenía cuatro años de edad y mientras sus 
padres trabajaban en la fábrica, era ella la que cuidaba de su hermana de tres años y de su hermano de seis 
meses. Cuando contaba con cinco años, iba con su hermana a un bosque a buscar leña. Su padre les pegaba si no 
habían recogido suficiente. Ver ANDERSON, B. S., y ZINSSER, J. P.: “Ganar un salario”, en Historia de las 
mujeres. Una historia propia, Barcelona, Crítica, 2009, p. 736.  
2213
 BAREA, A.: La forja de un rebelde: la forja, Bibliotex, 2001, pp. 19 y s. Primera edición Londres 1941. 
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 El trabajo infantil era concebido como una de las estrategias decididas por el grupo 
doméstico para su supervivencia, para asegurar su propia reproducción. Lo que aportaba era 
un jornal para completar los ingresos familiares o una ayuda en forma de servicios destinados 
al hogar y, en el caso de jornaleros-colonos o pequeños propietarios, fuerza de trabajo 
suplementaria para la explotación propia
2214
. Los hijos no eran vistos como una bendición 
para completar el nido familiar, sino como fuerza de trabajo que se debían ganar la 
manutención. En caso de fallecimiento, sería suplantado por otro
2215
. En época de malas 
cosechas, donde la familia no tenía los medios suficientes para dar de comer a todas las bocas 
hambrientas de su familia o en el caso de que el gasto producido era mayor que el generado, 
la solución más rápida y cómoda era la de intentar colocar a su hijo de aprendiz en cualquier 
oficio
2216
, no descartando el abandono.   
 
 
“Al llegar el invierno, aparecía siempre en la plaza algún aragonés viejo llevando a la zaga un 
muchacho, como bestezuela asustada. Le habían arrancado de la monótona ocupación de cuidar 
las reses en el monte, y lo conducían a Valencia para «hacer suerte», o más bien, por librar a la 
familia de una boca insaciable, nunca ahíta de patatas y pan duro. (...) El padre y el hijo, con 
los trajes de pana deslustrados en costuras y rodilleras y el pañuelo anudado a las sienes como 
una estrecha cinta, iban por las tiendas, de puerta en puerta, vergonzosos y encogidos, como si 
pidiesen limosna, preguntando si necesitaban un criadico. Cuando el muchacho encontraba 
acomodo, el padre se despedía de él con un par de besos y cuatro lagrimones, y en seguida iba a 
por el macho para volver a casa, prometiendo escribir pasados unos meses; pero si en todas las 
tiendas recibían una negativa y era desechada la oferta del criadico, entonces se realizaba la 
leyenda inhumana, de cuya veracidad dudaban muchos. Vagaban padre e hijo, aturdidos por el 
ruido de la venta, estrujados por los codazos de la muchedumbre, e insensiblemente, atraídos 
por una fuerza misteriosa, iban a detenerse en la escalinata de la Lonja, frente a la famosa 
fachada de los Santos Juanes. La original veleta, el famoso pardalòt, giraba majestuosamente. -
¡Mía, chiquio, qué pájaro...! ¡Cómo se menea...!-decía el padre. Y cuando el cerril retoño estaba 
más encantado en la contemplación de una maravilla nunca vista en el lugar, el autor de sus 
días se escurría entre el gentío, y al volver el muchacho en sí, ya el padre salía montado en el 
macho por la Puerta de Serranos, con la conciencia satisfecha de haber puesto al chico en el 
camino de la fortuna”2217. 
 
 
                                                 
2214
 BORRÁS LLOP, J. M.: “Zagales, pinches, gamenes… aproximaciones al trabajo infantil”, en BORRÁS 
LLOP, J. M. (Dir.): Historia de la infancia en la España contemporánea 1834-1936, Madrid, Ministerio de 
Trabajo y Asuntos Sociales, Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 1996, p. 234. 
2215
 SANZ GIMENO, A., y RAMIRO FARIÑAS, D.: “Estructuras internas de la mortalidad de la infancia (0-4 
años) en la España del siglo XX”, en Política y Sociedad, número 26, Madrid, 1997, pp. 125-142. Esta visión ha 
llegado hasta tiempos muy recientes, donde los padres tenían más estima a los animales de carga que a los 
propios suyos. La pérdida de una mula era tomada como una auténtica catástrofe familiar, mientras que los hijos 
eran fácilmente reemplazables. 
2216
 GARCÍA ABAD, R.: “El proceso de la toma de decisión de emigrar: factores migratorios desde un enfoque 
micro”, en VII Congreso de ADEH, Granada, 1-3 de Abril de 2004. REHER D. S.: Familia, población y 
sociedad en la provincia de Cuenca. 1700-1970, Madrid, Siglo XXI, 1988, p. 167. WOOLF, E.: “Teorías macro 
y microeconómicas y estrategias familiares: algunas reflexiones ingenuas y escépticas”, en Boletín de la 
Asociación de Demografía Histórica, XII, 2/3, 1994, pp. 11-20. 
2217
 BLASCO IBÁÑEZ, V.: Arroz y Tartana, Barcelona, Plaza Janes, 1991, pp. 31 y s. 
Capítulo X. El universo profesional en el primer tercio del siglo XX 
                                          
 - 655 - 
 Desde el origen de la niñez eran inculcados en el aprendizaje del trabajo
2218
, con una 
tendencia claramente diferenciada. Los niños adoptaban las labores de sus progenitores; de 
esta forma los varones eran adiestrados en las labores del padre, mientras que las hijas 
ayudaban a sus madres en los quehaceres domésticos
2219
. De esta forma, además de la 
aportación material, el trabajo realizado por los menores les servía como aprendizaje, 
desarrollando con el paso de los años una habilidad que sin la experiencia no habrían 
logrado
2220
. Pero además, obtenían una conciencia de trabajo. Desde muy pequeños, sobre 
todo en los medios rurales, los niños acompañaban a sus madres al lugar de faena, 
familiarizándose con las tareas, horarios, instrumentos y rutinas. De esta forma, a medida que 





“El problema que se plantea para la madre, que viviendo en el campo, se encuentra lejos de 
toda ciudad y tiene que criar a su hijo sin poder aprovechar los consejos y cuidados 
experimentados, tan fácilmente asequibles en los centros de población, ese problema va siendo 
resuelto de modo admirable por el Servicio Americano de los Niños. Este servicio ha 
organizado en varias partes del país clínicas ambulantes en forma de grandes furgones de 
motor (...) y recorre hasta los más remotos distritos, esparciendo por todas para el evangelio de 
la sana niñez y resultando una verdadera bendición para las solicitas madres que hasta aquí 
carecían de oportunidad para recibir consejos útiles respecto del cuidado de sus hijos”2222. 
 
 
 En el caso de Segovia, según el padrón de 1905 eran declarados por sus padres o 
tutores diecisiete chicos menores de doce años trabajando, mientras que en 1930 el número 
descendía a dieciséis. Las labores que desempeñaban las podemos ver desglosadas en la tabla 







                                                 
2218
 BORRAS LLOP, J. M.: “Antes de nacer sabíamos trabajar: Absentismo escolar y trabajo infantil en el 
Madrid rural del primer tercio del siglo XX”, en Historia agraria: Revista de agricultura e historia rural, 
número 20, 2000, pp. 169-194 y “Mercado laboral, escolarización y empleo infantil en una comarca agrícola e 
industrial. El Vallés Occidental, 1881-1910”, en Cuadernos de historia contemporánea, número 24, 2002, pp. 
233-262.  
2219
 Esta afirmación hace referencia a la encuesta del pueblo segoviano de Fuentepelayo. HERRERO GÓMEZ, 
G., y MERINO ARROYO, C.: Costumbres populares segovianas de nacimiento, matrimonio y muerte. Encuesta 
del Ateneo 1901-1902, Segovia, Diputación Provincial de Segovia, 1996, p. 94. 
2220
 BORRAS LLOP, J. Mª: “Zagales, pinches, gamenes... Aproximación al trabajo infantil”, en BORRAS 
LLOP, J. Mª (Dir.): Historia de la infancia en la España contemporánea 1834-1936, Madrid, Ministerio y 
Asuntos Sociales, 1996, pp. 254-267 y “Aprender trabajando. La actividad de niñas y niños en tierras de regadío 
(la Vega de Tajuña a comienzos del siglo XX)”, en SARASÚA, C., y GÁLVEZ, L. (Eds.): ¿Privilegios o 
eficiencia? Mujeres y hombres en los mercados de trabajo, Alicante, Publicaciones de la Universidad de 
Alicante, 2003, pp. 157-183. 
2221
 MUÑOZ LÓPEZ, P.: Sangre, amor e interés: La familia en la España de la Restauración, Madrid, Marcial 
Pons, 2001, p. 344. 
2222
 “Clínicas ambulantes para los niños del campo”, en La Tierra de Segovia, miércoles 4 de enero de 1922, 
número 738, año III, p. 7. 
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Profesiones de niños menores de 12 años en Segovia 
Clase 1905 1930 
Carpinteros 3 -- 
Encuadernadores 1 -- 
Jornaleros 4 7 
Sastres 1 -- 
Sirvientes 8 8 
Escribientes -- 1 
Total 17 16 
[Tabla 10.37. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905 y 
1930. Archivo municipal de Segovia.]  
 
 
 Estas cifras estaban en consonancia con las aparecidas en la centuria anterior. A pesar 
de que en el primer tercio del siglo XX hubo una reducción del trabajo infantil
2223
, éste no 
debió repercutir de una forma tan directa en la ciudad segoviana. Primero, porque tal 
disminución acaeció principalmente en la industria y la existente en Segovia era escasa, donde 
el volumen de contratación infantil era muy pequeño. En segundo lugar, porque en una ciudad 
donde abundaban los talleres, pequeños comercios y el servicio doméstico, cabe pensar que el 
trabajo infantil se mantuvo en este primer tercio del siglo XX, a pesar de ser uno de los 
campos donde mayor ocultación laboral existía
2224
. Además, destacar la importante actividad 
agrícola segoviana, donde quedaba bastante palpable el trabajo de los más pequeños
2225
. 
Todavía en los años 50 y 60 del siglo XX los campos españoles se veían con una gran 
afluencia de menores, alternando labores como la de escardar las tierras, recoger las mieras de 
los pinos e incluso, al cuidado del ganado
2226




                                                 
2223
 CAMPS CURÁ, E.: “Trabajo infantil y estrategias familiares durante los primeros estadios de la 
industrialización catalana (1850-1925): Esbozos a partir del estudio de un caso”, en Cuadernos de historia 
contemporánea, número 24, 2002, pp. 263-279. CUNNINGHAM, H.: Trabajo y explotación infantil. Situación 
en la Inglaterra de los siglos XVII al XX, Madrid, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 1994. 
2224
 CAMPS CURÁ, E.: “Trabajo infantil y estrategias familiares durante los primeros estadios de la 
industrialización catalana (1850-1925): Esbozos a partir del estudio de un caso”, en Cuadernos de historia 
contemporánea, número 24, 2002, p. 267. 
2225
 BORRÁS LLOP, J. Mª: “El trabajo infantil en el mundo rural español, 1849-1936. Género, edades y 
ocupaciones”, en MARTÍNEZ CARRIÓN, J. M.: El nivel de vida en la España Rural, Alicante, Universidad de 
Alicante, 2002, pp. 497-547 y “El trabajo infantil en tierras de regadío. Remolacha azucarera y otros cultivos en 
la Vega del Tajuña (1901-1936)”, en VII Congreso de la Asociación de Historia Económica, Zaragoza, 2001. 
2226
 El matrimonio compuesto por Feliciano de la Fuente y Benedicta Núñez así lo atestiguaban. El primero de 
ellos nació en 1941 y era hijo de un hortelano del pueblo segoviano de Martín Muñoz de las Posadas. Desde muy 
pequeño su vida diaria giraba en torno a la huerta. Sun funciones iban desde la eliminación de las malas hierbas, 
el riego, hasta la recogida de la cosecha. Una vez en casa, era el encargado de mantener limpias las cuadras y de 
echar el alimento al ganado, sin olvidar la función de chico para todo. En el caso de Benedicta, además de 
realizar las labores domésticas, recordaba como su madre la puso a servir con 10 años en casa de una familia del 
pueblo de Muñopedro. También realizó tareas en el campo y acompañaba a su padre en las labores de la 
recogida de la miera. Comentaba como su padre les hizo a sus tres hermanos, aprovechando las latas del 
escabeche, unos botes más pequeños que los normales donde recoger la miera. Entrevista realizada al 
matrimonio compuesto por Feliciano de la Fuente y Benedicta Núñez, Segovia, 15-III-2007.    
2227
 La asistencia a la escuela era temporal, siendo abandonada cuando las labores agrícolas lo requerían. En este 
sentido ver BORRAS LLOP, J. Mª: “Mercado laboral, escolarización y empleo infantil en una comarca agrícola 
e industrial. El Vallés Occidental, 1881-1910”, en Cuadernos de historia contemporánea, número 24, 2002, p. 
244. 
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“El maestro quedó solo para enseñar a leer a los niños. Es lo único que puede hacer, porque de 
los siete a los nueve años ya se los llevan a trabajar al campo; en la época del verano se llevan 
hasta a los chiquitines de cinco y seis años a coger espigas, de las que se caen al suelo, y a 
arrancar cebollas en las matas”2228. 
 
 
Características del trabajo infantil en la ciudad de Segovia. 1905-1930 
Padrón Sexo Origen 
Tiempo de Residencia inferior a 
3 años 











38% Laboral 44% Provincia 69% 
F 50% 
Resto 6% 
[Tabla 10.38. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en el padrón municipal de Segovia de 1905 y 
1930. Archivo municipal de Segovia.] 
  
 
 Un caso que podría unir ambas teorías lo representaba Anastasia García Redondo. A la 
altura de 1929 llegó a la capital a sus 8 años para ejercer de sirvienta. El viaje no fue muy 
largo, provenía del pueblo segoviano de Zamarramala, a escasos dos kilómetros de la ciudad. 
Se estableció en la casa situada en el paseo de la Alameda número 1. Este recorrido fue 
consensuado por parte de ambas familias, tanto la receptora como la emisora. En la misma 
casa estaba sirviendo su hermana mayor, Magdalena, quién había hecho el recorrido dos años 
antes. De esta forma, a pesar de iniciar el camino de forma solitaria tenía detrás la presencia 
familiar quién la posibilitó el destino, alojándose allí donde tenía otro familiar
2229
.   
 Por otro lado y como hemos comentado anteriormente uno de los rasgos por los que se 
iniciaba esta andadura profesional era por la retribución generada. De este modo, el estudio de 
los jornales también se muestra de gran interés. De los sueldos declarados en los padrones 
municipales solamente tenemos constancia de tres ejemplos de 1930: Consuelo Sanz de 
Santos de 11 años, sirvienta y con una remuneración anual de 300 pesetas; Constantino 
Miguel Martín de 10 años, jornalero y cobrando 3 pesetas diarias y por último, Guillermo 
Carretero Molinero con tan solo 8 años, le declaraban jornalero con un salario diario de 1,75 
pesetas
2230
. Estos honorarios como se puede apreciar en la tabla 10.39., coincidían 






                                                 
2228
 BAREA, A.: La forja de un rebelde: la forja, Bibliotex, 2001, p. 165. 
2229
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia. 
2230
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia. 
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fabriles e industriales 
Metalúrgicos 2,50 1,50 




Herreros 2,50 0,50 
Albañiles 3 2 
Carpinteros 3 2 
Canteros 2 1 
Pintores 4 1 
Zapateros 2,25 1 




Jornaleros agrícolas (braceros) 2 1 
[Tabla 10.39. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del Boletín de Estadística Municipal de 
Segovia de julio de 1920. Expediente 955-26. Archivo Municipal de Segovia.] 
 
 
 Unos sueldos tan bajos no solamente eran un complemento para la economía familiar, 
sino en muchas de las ocasiones representaban la diferencia entre la subsistencia y la miseria. 
La unión de todos los recursos posibles representaban el presente de la familia. Un caso 
evidente era el hogar de Felipe Carretero Martín. Felipe era el cabeza de familia, declaraba ser 
jornalero y ganaba un sueldo anual de 1.000 pesetas; estaba casado con Margarita Molinero 
Velasco, fruto de este matrimonio tuvieron siete hijos, tres chicas y cuatro chicos. Las tres 
chicas, Josefa, Felipa y Teresa aparecían ejerciendo sus labores; en cuanto a los varones, 
todos ellos, Pedro, Saturnino, Alberto y Guillermo (este último de 8 años), ejercían de 
jornaleros, ganando, 2, 1, 0,75 y 1,75 pesetas diarias respectivamente. Vivían en la calle de 




                                                 
2231
 Padrón municipal de Segovia de 1930. Archivo municipal de Segovia.  
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“A las puertas de los templos, legiones de pordioseros imploran 
la caridad con un canturreo plañidero y monótono, mientras el 
público entra y sale en incesante vaivén”2232. 
 
 
 La relación entre los altos precios de los alquileres y los productos de primera 
necesidad y los salarios bajos e insuficientes para atender las necesidades mínimas de una 
familia, llevaban a muchos trabajadores a caer en la mendicidad. Al igual que sucediera en la 
segunda mitad del siglo XIX, en el primer tercio del XX se siguieron realizando los padrones 
de pobres, aunque de manera diferente
2233
. Los padrones estaban divididos en cinco distritos 
(a diferencia de los tres de años anteriores)
2234
 y a su vez por las distintas parroquias a las que 
pertenecían los empadronados. En el año 1906 había 1.080 censados, 644 hombres y 436 




 La ocupación predominante por parte de los hombres era la jornalera (un 98,44%) 
frente a la viudez de las mujeres
2236
, concentrados principalmente en las parroquias de la 
                                                 
2232
 FERNÁNDEZ BERZAL, V.: “Recorriendo las estaciones”, en El Adelantado de Segovia, 30 de marzo de 
1899, número 1.257, año XX, p. 2.  
2233
 No incluían el estado civil salvo en el caso de las mujeres, ni la procedencia, ni el tiempo de residencia en la 
capital como tampoco la causa de su pobreza. 
2234
 En un principio se pensó en distribuir a la población en cuatro distritos, pero en una hoja adjunta del 
expediente del padrón de pobres de 1903 la comisión de estadística asociada de los señores médicos titulados 
optó que era mejor cinco para una administración más óptima de los empadronados. Expediente 1.085-03. 
Archivo municipal de Segovia. A partir de 1938 se amplió la cobertura médica, incluyendo además de los cinco 
facultativos, un odontólogo y una comadrona. Padrón de pobres de 1938. Expediente 98-1c. Archivo municipal 
de Segovia.  
2235
 A pesar de esta gran diferencia, la cifra de 1906 habría que tomarla con cierta cautela; tanto en 1903 como en 
1906 solo se incluía al cabeza de familia no a las personas que dependían de ellos como se realizó en el padrón 
de 1865. Además, habría que añadir los habitantes que vivían en los diferentes Establecimientos de Beneficencia 
que también requerían de esta atención.   
2236
 Este dato era ocultado con la inclusión del estado civil. Solo había once mujeres que aparecían con oficio, 
diez desempeñando labores de jornalera y una de sirvienta.  
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Trinidad, San Justo, Santo Tomás y en especial Santa Eulalia, adquiriendo cada una valores 
por encima del 10% del total de la pobreza segoviana. (Ver tabla 11.1.) 
 
 
Distribución espacial del padrón de pobres de 1906 en Segovia 








Catedral 12 (1,11%) 
San Miguel 70 (6,48%) 
San Andrés -- 
San Esteban 24 (2,22%) 




San Martín 8 (0,74%) 
San Sebastián 25 (2,31%) 
Sta. Columba 35 (3,24%) 
San Clemente 34 (3,15%) 
San Justo 116 (10,74%) 
Distrito 3º Donato Rodríguez Santa Eulalia 211 (19,54%) 
Distrito 4º 
Manuel 
De la Vega 
San Millán 95 (8,80%) 
Santo Tomás 114 (10,55%) 
Distrito 5º Mateo García 
El Salvador 100 (9,26%) 
San Lorenzo 58 (5,37%) 
San Marcos 67 (6,20%) 
Total 1.080 (99,99%) 
[Tabla 11.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de padrón de pobres de 1906 de Segovia. 
Expediente 1.085-03. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 A pesar de las cifras manejadas en la tabla 11.1, si procedemos a comparar la 
distribución de la pobreza segoviana de 1906 con la población total residente en 1905
2237
, 
podemos comprobar como prácticamente la totalidad de las familias que vivían en las 
feligresías de la Trinidad, San Marcos y San Justo eran pobres (esta última el 81,69%); a 
diferencia de la prestigiosa rectoría de San Martín, donde solamente el 4,37% de los hogares 
lo eran. (Ver tabla 11.2.). 
 La forma de su admisión y mantenimiento en el padrón de pobres era idéntica a las 
anteriores, mandando cada interesado sus solicitudes al Alcalde de barrio avaladas por el 
párroco de la parroquia perteneciente, donde hacían constar las circunstancias en las que se 
encontraban. Aquellas personas que lograban encontrar un trabajo continuado se les retiraba 
las prestaciones, como fue el caso de Eusebio Pedrazuela, que aparecía declarado como 
jornalero y tras ser contratado como dependiente de consumos, causó baja del mismo. Vivía 
en la calle de las Hilanderas número 4, perteneciente a la parroquia de Santa Eulalia (arrabales 
                                                 
2237
 A pesar de ser dos fechas diferentes, la comparación no se distorsiona porque en tan poco tiempo como un 
año la población total tendría una escasa variación. Además, los padrones de pobres se elaboraban a finales del 
año anterior, para tener vigencia al siguiente, con lo que es bastante acertado su cotejo. 
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unidos). Aunque no siempre era así; si el jornal obtenido por el nuevo trabajo desempeñado 
no llegaba a los umbrales mínimos establecidos, continuaban formando parte del padrón, 
como sucedió con Alejando Lobo Escribano, que ejercía de jornalero y vivía en la calle de la 
Iglesia, adscrita a la feligresía de San Lorenzo (arrabales separados); aparecía una muletilla 
advirtiendo que había cambiado de domicilio y de profesión, pasando a trabajar en la rectoría 
de Santo Tomás como hortelano en la casa denominada hotel Villoslada
2238






Porcentaje de familias pobres por parroquia 1905-1906 
Parroquia 
Nº de cabezas 
inscritos en el 
padrón de pobres de 1906 
Familias residentes 
en Segovia en 1905 
% de familias 
pobres por parroquia 
Catedral 12 106 11,32% 
San Miguel 70 411 17,03% 
San Esteban 24 162 14,81% 
Trinidad 111 112 99,10% 
San Martín 8 183 4,37% 
San Sebastián 25 123 20,32% 
Santa Columba 35 218 16,05% 
San Clemente 34 170 20,00% 
San Justo 116 142 81,69% 
Santa Eulalia 211 520 40,52% 
San Millán 95 316 30,06% 
Santo Tomás 114 230 49,56% 
El Salvador 100 212 47,17% 
San Lorenzo 58 205 28,29% 
San Marcos 67 61 100% 
[Tabla 11.2. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos del padrón municipal de Segovia de 1905 y del 
de pobres de 1906. Archivo municipal de Segovia.] 
   
 
 Esta movilidad de la población empadronada era bastante habitual aunque no fuera por 
motivos laborales
2240
. La situación de desamparo y de pobreza les hacía refugiarse en casa de 
cualquier familiar o buscarse un alquiler más barato. Este era el caso de Gumersinda Lázaro 
Roldan, que vivía en la calle Doctor Sancho número 9, perteneciente a la parroquia de San 
Clemente (segundo distrito del padrón de pobres); trasladándose a la calle de Carretas número 
8, en la feligresía de Santo Tomás (cuarto distrito), sin cambiar su situación de viudez
2241
. Las 
circunstancias que la llevaron a mudarse no las indicaban, pero gracias al padrón municipal de 
1905 las podemos averiguar. En este nuevo domicilio vivía el matrimonio compuesto por 
Juan Garrido Velasco e Isabel Lázaro Roldan, cuñado y hermana de Gumersinda, quiénes 
                                                 
2238
 Padrón de pobres de 1906. Expediente 1.085-03. Archivo municipal de Segovia.   
2239
 Timoteo Villoslada además de ser dueño de esta huerta lo era de otros inmuebles repartidos a lo largo de la 
ciudad. Fue denunciado por tener en malas condiciones higiénicas la huerta donde trabajaba Alejandro Lobo. 
Expediente 1.469-65. Archivo municipal de Segovia.  
2240
 Las autoridades ponían bastante celo en estas circunstancias con el objetivo de tener un conocimiento exacto 
de la ubicación del personal, ya que pensaban que se minimizarían las fugas económicas que por este medio se 
producían.  
2241
 Padrón de pobres de 1906. Expediente 1.085-03. Archivo municipal de Segovia.   
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conocedores de su situación le prestarían toda la ayuda necesaria, en este caso, por lo menos 
en materia de vivienda
2242
. 
 En los años posteriores a 1906 no ha quedado rastro de estos padrones de pobres, pero 
si que se siguieron realizando como así lo demuestran las solicitudes mandadas por la 
población para formar parte de ellos. Estanislada García Aguado, viuda, de 43 años de edad, 
con domicilio en esta ciudad, jardinillos de San Roque número 11 a V. E. con el debido 
respeto, expone: que careciendo de bienes de fortuna para sufragarse los gastos que la 
ocasionan el médico y la botica, solicita del bondadoso corazón de vuestra excelencia se la 
incluya en el padrón de pobres de la beneficencia municipal (para el padrón de pobres 1927). 
O el caso de Juana González, que mandó una carta dirigida al Alcalde donde declaraba haber 
estado inscrita en el padrón de pobres de 1927, trasladando su residencia a Madrid en 1928 y 
por haber fracasado las causas que la llevaron (a emigrar), ha vuelto definitivamente a esta 
capital (...), suplica le sea concedida la referida asistencia. Asimismo, también es elocuente 
el caso de Cipriano Municio Pascual mayor de edad y vecino de esta capital, calle de 
Barrihuelo número 4, de oficio jornalero ante V. E. respetuosamente expone: que careciendo 
de bienes para poder sufragar los gastos médicos y botica necesarios para casos de 
enfermedad y otros casos que puedan presentarse en la vida según se justifica con los 
informes del alcalde del barrio y cura párroco de la Parroquia a que corresponde; a V. E. 
suplica y anticipa el agradecimiento de serle concedido el médico y botica municipal además 
de las razones expuestas anteriormente se compone su familia del matrimonio y ocho hijos y 
a lo que cree tener derecho
2243
. 
   
 
















1.936 1.937 1.938 1.939 1.940 1.941 1.942 1.943 1.944
 
[Gráfico 11.1. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones de pobres de los años 1936, 
1937, 1938, 1939, 1940, 1941, 1942, 1943 y 1944. Archivo municipal de Segovia.] 
                                                 
2242
 Padrón municipal de Segovia de 1905. Archivo municipal de Segovia.   
2243
 Este último pedía su inclusión en el padrón de pobres de 1929. Expedientes 1.365-1 y 1.362-15. Años 1927-
1929. Archivo municipal de Segovia. En relación con estos años donde no han quedado restos de los padrones de 
pobres, encontramos en la prensa local varias denuncias realizadas por los médicos encargados de controlar a 
este tipo de población en contra del Alcalde, porque llevaba varios años sin actualizar el padrón de pobres, 
entregando estos derechos a varias familias sin ser incluidas en las listas. De esta forma los médicos de los 
distritos no sabían el número de familias a los que debían hacer frente, viéndose desbordados. Ver La Tierra de 
Segovia, martes 19 de agosto de 1919, número 81, año I, p. 4.  
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 A partir de 1936 volvemos a tener constancia de su aparición, donde las autoridades 
municipales además de tener que hacer frente a las circunstancias habituales que llevaban a 
esta población a caer en los padrones de pobres, tenían el hándicap del inicio de la Guerra 
Civil. De 1936 a 1944 el número de familias inscritas dibujó una línea ascendente (menos en 
1937 que su representación decayó), teniendo su punto máximo en 1944 con 788 familias 
empadronadas. (Ver gráfico 11.1.). 
 Este aumento de familias empadronadas se distribuyó a lo largo de la ciudad (menos 
en el cuarto distrito que su número bajó), notándose especialmente en el quinto, en las 
parroquias del Salvador, San Lorenzo y San Marcos, duplicándose las familias que requerían 
estos servicios. (Ver tabla 11.3.). 
 
 
Distribución de la pobreza segoviana por distritos 1936-1944 
DISTRITOS 
AÑOS 
1936 1937 1938 1939 1940 1941 1942 1943 1944 
PRIMER 81 85 94 98 114 116 125 131 136 
SEGUNDO 62 86 94 84 101 103 107 107 113 
TERCER 149 134 145 144 143 162 165 167 173 
CUARTO 195 112 143 179 186 172 187 162 164 
QUINTO 91 94 102 147 169 172 179 193 202 
TOTAL FAMILIAS 578 511 578 652 713 725 763 760 788 
[Tabla 11.3. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones de pobres de los años 1936, 
1937, 1938, 1939, 1940, 1941, 1942, 1943 y 1944. Archivo municipal de Segovia.] 
 
 
 Las razones que argumentaban para su inclusión en el padrón de pobres a partir de 
1936 empezaron a cambiar. Todavía en este año las familias indicaban que necesitaban estos 
servicios por la falta de trabajo, por ser de carácter eventual o de poco rendimiento, ser viudo 
o viuda, con carga familiar, vivir en casas de malas condiciones, avanzada edad de los 
protagonistas, mal estado de salud o que como hasta este momento habían estado apuntados y 
su situación actual no había mejorado, seguían necesitando la asistencia médico-farmacéutica 
que la pertenencia al padrón les otorgaba. Un ejemplo claro era el caso de la familia de José 
de San Benito, quién afirmaba que estaba en idénticas condiciones que en años anteriores. 
Vivían en la calle de la Puerta de Santiago número 18, una de las zonas más miserables de la 
ciudad. Un año después, además de las cuestiones anteriores, aparecían todas aquéllas 
relacionadas con la Guerra Civil. Raimunda de Andrés Molpeceres, natural de Pedrajas de 
San Esteban (Valladolid), residiendo en la calle Miraflores número 3, en su carta de petición 
afirmaba que careciendo de los medios económicos por encontrarse mi marido Benjamin 
Domingo de Nicolás prestando servicios militares, suplica le sea concedida la asistencia 
médico gratuita
2244
. Estos casos eran numerosos, haciendo referencia a padres movilizados, 
hermanos o hijos, incluso familias donde se daban varios casos, como era el de Rosendo 
Suárez Domingo, de 57 años de edad, casado y padre de cinco hijos, argumentaba que tenía a 
los dos mayores en el frente. 
                                                 
2244
 Hoja de solicitud de Raimunda de Andrés Molpeceres. Expediente 79-25. Padrón de pobres de 1937. 
Archivo municipal de Segovia. Según el padrón municipal Segovia de 1930, Benjamin era cerámico y nació en 
1914, teniendo 23 años de edad en 1937.  
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 Otra de las causas que empezaban a ser frecuentes en los hogares eran la 
hospitalización o reclusión de algún miembro de la familia. Como sucedía con Fermina 
Esteban, natural de Segovia, de 30 años de edad, casada con Vicente Duque, jornalero y en 
la actualidad es detenido gubernativo, con tres hijos de corta edad (...) expone (...) le conceda 
la gracia de incluirle en el padrón de pobres
2245
. Asimismo aparecen una serie de 
circunstancias nuevas, como era el cobijo a los refugiados. Si normalmente estos padrones 
estaban orientados a los vecinos que residían de forma continuada en la capital, a partir del 
estallido de la guerra se hacía cargo de las personas que de forma accidental se encontraban 
en Segovia o se habían pasado a esta zona. 
 
 
“Celedonia Baeza Casado, en calidad de REFUGIADA, en la calle de San Agustín 27, vecina 
de Madrid, donde vivía en compañía de su esposo, Antonio Leonor y sus hijos (...), una vez 
empezado el Glorioso Alzamiento Nacional, se encontraba accidentalmente en este ciudad, en 
compañía de su hija política, Soledad Leonor Baeza (...) que viven de la caridad de algunas 
personas conocidas y los escasísimos recursos, que como asistentas pueden adquirirse con los 
que muy difícilmente van reponiendo alguna de las prendas de vestirse, (mejor podríamos decir 
cubrirnos) siendo nuestra situación económica, excesivamente debilitada”2246.  
 
 
 También era normal la inclusión de las personas que habían participado en la 
contienda y habían tenido algún percance. Luis Arnaiz Callejo, portero del Ayuntamiento y 
mutilado de guerra, amparándose en el artículo 81 del Reglamento provisional del Benemérito 
Cuerpo de Mutilados de Guerra por la Patria, expresaba que el Estado proporcionaba a los 




 Una vez finalizada la guerra, las personas que habían participado ayudando al lado 
nacional intentaban que su labor fuera recompensada siendo incluidos en el padrón. Juan 
Pérez Barahona, jefe de la ambulancia de la Cruz Roja española en Segovia, mandó un escrito 
al Ayuntamiento para que todos los voluntarios que habían prestados sus servicios en la 
evacuación de los heridos en las zonas del Alto del León, San Rafael, Cabeza Grande, la 
Granja y otros frentes de combate, pudieran ser incluidos en el padrón de pobres de 1940
2248
. 
Solo fueron elegidos Fernando Sánchez, José Gómez Huertas, Felipe Hernanz, Juan 
Fernández, German Cid, Julio Yuste, Manuel Sesma y Pedro Sanz, no por sus acciones 
destacadas en el frente, sino aquéllos que reunían las condiciones legales, en cuando se refiere 
al disfrute de jornal eventual inferior al de un bracero
2249
. 
                                                 
2245
 Hoja de solicitud de Fermina Esteban. Padrón de pobres de 1938. Expedientes 98-1c y 97-3. Archivo 
municipal de Segovia.  
2246
 Hoja de solicitud de Celedonia Baeza Casado. Padrón de pobres de 1939. Expediente 79-26. Archivo 
municipal de Segovia. La palabra en mayúscula y la aclaración entre paréntesis corresponde al original.  
2247
 Hoja de solicitud de Luis Arnaiz Callejo. Padrón de pobres de 1939. Expediente 79-26. Archivo municipal 
de Segovia. 
2248
 En la lista que presentaba había un total de cuarenta y cinco nombres, donde se indicaba el domicilio, la 
edad, profesión, jornal y número de personas que vivían con ellos. Éstos se repartían en veintidós jornaleros, 
quince artesanos, siete empleados y un enfermero, de cuyos jornales dependían 107 familiares. Las edades 
oscilaban entre los dieciocho años y los sesenta y dos, de los que sólo catorce vivían en intramuros. 
2249
 Seis eran jornaleros y uno ordenanza de obras públicas, cuyos jornales diarios eran de cinco y cuatro pesetas 
respectivamente. Expediente 79-27. Archivo municipal de Segovia.   
Capítulo XI. Del mundo de la mendicidad a las Instituciones de Beneficencia 
                                          
 - 665 - 
 Asimismo aparecen personas alegando que sus familiares y en especial su marido, 
responsable del principal ingreso económico de la casa, se hallaban desaparecidos, teniendo 
ellas que hacer frente al cuidado de la casa y a la alimentación de los suyos. Otras de las 
razones que indicaban para beneficiarse de esta medida era la colaboración que continuaban 
realizando con el régimen. Consuelo Pérez era una mujer que en 1943 tenía 44 años de edad, 
estaba en estado de viudez y tenía dos hijos menores de edad, uno de los cuales se encontraba 
en la Gloriosa División de Voluntarios Españoles en Rusia
2250
.  
 No solamente la guerra modificó los motivos por los que las familias requerían su 
inclusión en los padrones sino también los requisitos para su admisión. En las hojas de 
petición, en la parte inferior donde aparecían los sellos de la parroquia y del Alcalde de barrio 
admitiendo que las cuestiones declaradas eran verdaderas, escribían una muletilla advirtiendo 
que los demandantes presentaban buena conducta. Todas las peticiones conservadas 
indicaban esta situación, por lo que suponemos que aquellas personas “marcadas” no pasaban 
ya la criba del párroco y del Alcalde de barrio. Se puede ver claramente en el caso de Ramona 
Chavide Herranz, donde alegaba que su marido se encontraba movilizado y siendo el único 
recurso que entraba en la casa pedía que le fuera concedido este derecho. Tanto el párroco 
como el Alcalde de barrio indicada que la interesada era pobre y “observaba buena 
conducta”2251. Además de ser avalados por estos anteriores, si los demandantes estaban 
trabajando, sus jefes eran requeridos para demostrar que también gozaban de una actitud 
impecable. Crisanta Blanco Córdoba era una mujer que a la altura de 1940 estaba viuda y se 
había quedado con seis hijos a su cargo. Tras su petición y a pesar de estar avalada por el 
párroco y el Alcalde de barrio, mandaron un escrito a Antonio Blanco García, comandante de 
artillería e ingeniero director de la fábrica de defensa antigas, donde trabajaba Crisanta, para 
pedirle referencias. La contestación fue que era una mujer que venía trabajando allí desde el 
12 de agosto 1938, ganando un jornal diario de 4,90 pesetas y “observando buena 
conducta”2252. 
 Aparte de las personas que solamente requerían la asistencia médico farmacéutica en 
caso de caer enfermas, había otros colectivos que necesitaban cubrir otra serie de servicios 
mínimos, aunque por lo menos tenían un lugar donde poder vivir. Si observamos tanto el 
padrón municipal de 1905 como el de 1930, aparecen pequeños atisbos de lo que en Segovia 
era una realidad. En 1905 había catorce mendigos y seis pordioseros; también hacer mención 
a los quince impedidos, que muchas veces pasaban a englobar estas filas. Por su parte, en 
1930 contamos con seis pordioseros, cincuenta y nueve impedidos y ocho mendigos
2253
.  
 En 1927 tenemos constancia de un expediente del Ayuntamiento haciendo referencia a 
una relación de ciegos necesitados de la caridad pública
2254
. Aparecían ocho nombres: 
Raimunda Isabel Solana Casado, Dominga Lozoya Olmos, Gregorio Bernadal Galindo, 
                                                 
2250
 Padrón de pobres de 1944. Expediente 79-28. Archivo municipal de Segovia.  
2251
 Hoja de solicitud de Ramona Chavide Herranz. Padrón de pobres de 1938. Archivo municipal de Segovia.  
2252
 Padrón de pobres de 1941. Expediente 106-1. Archivo municipal de Segovia.  
2253
 Sin enumerar los veintiocho cesantes de 1905 y los once de 1930 que en muchos de los casos se sumaban a 
las listas de la mendicidad. Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. 
Los cesantes, unas de las clases pasivas de la sociedad, eran empleados civiles, aptos todavía para el servicio, 
pero que en virtud de una reforma, de un capricho ministerial, etc., quedaban expulsados de su puesto pero con 
una pensión sobre el erario público, con la obligación de no hacer nada aunque tampoco tenían garantizado 
cobrarla. Supuestamente aquéllos que habían servido más de quince años al Estado eran cesantes con cesantía y 
viceversa, los que no habían llegado, cesantes sin cesantía. Ver GIL DE ZÁRATE, A.: “El cesante”, en Los 
españoles pintados por sí mismos, Madrid, Visor Libros, 2002, pp. 95-103. Publicada por primera vez en Madrid 
en 1843, aunque anteriormente había aparecido por entregas. 
2254
 Expediente 554-43. Archivo municipal de Segovia.  
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Lorenzo Díaz González, Isabel Manchón Tomás, Felix Santiuste Marcos, Francisco Pascual 
Recellado y Segunda García. La hoja estaba dividida por nombre y apellidos, edad, sexo, 
estado, cabeza de familia, medios con los que contaban, oficio, familia a la que pertenecían… 
Todas ellas aparecían sin profesión, cinco eran cabezas de familia y tres lo era su esposo. En 
la casilla que hacía alusión a los medios con los que contaban, en todas aparecían con 
ninguno; incluso una de ellas, Raimunda, declaraba que su marido José de San Benito, era 
cojo y manco, viviendo de la manutención que recibía.  
 La situación por la que atravesaban este sector, en determinadas ocasiones era de 
carácter temporal, aunque muchas veces se convertía en definitivo, como así lo demostraba la 
memoria realizada por la Junta Local de Sanidad en 1899 donde reflejaba la situación precaria 
de los obreros; en ella se denunciaba como en las épocas donde se carecía de jornal, 
empezaban estos infelices por pedir limosna y muchos terminaron por convertirse en 
mendigos, oficio a que dedican también a sus hijos pequeños en menoscabo de su instrucción 
primaria elemental que siempre descuidan y vienen a resultar degradados y holgazanes, 
tornándose en un baldón de ignominia para esta ciudad con su exhibición de harapos y en 
constante clamoreo, resultando miembros inútiles para el trabajo desde el momento en que 
perdida la dignidad, les era más cómodo andar de casa en casa implorando la caridad 
pública
2255
; pasando de la pobreza a la miseria más absoluta. 
 Además no era extraño que la limosna llegara a ser también otro de los recursos de la 
familia del jornalero, más imprescindible en épocas de paro estacional o en las de paro 
coyuntural, cuando llegaba un mal año. La gente no solamente aguardaba a que le dieran la 
limosna sino que incluso la pedían por escrito, como era el caso de Tomás de Santo Domingo 
que mandó una carta a la Casa Real reclamando que le ayudaran en la medida de lo posible.  
 
 
 “Tomás de Santo Domingo, vecino de esta ciudad, domiciliado en la calle San Cristóbal 
número 14, a su majestad humildemente suplica: que hallándose en la situación muy triste que 
Dios puede y pueda poner a este desgraciado obrero. Teniendo seis hijos de los cuales dos llevan 
quince días en la cama con viruela, otro de los referidos se halla en el establecimiento de 
Beneficencia por no poder mi esposa Francisca de la Fuente darle de mamar por hallarse 
enferma ya transcurridos ocho meses y por último con la misma enfermedad que los niños 
antes mencionados, y por más desgracia los otros tres niños ninguno puede ganar el sustento 
pues el mayor tiene nueve años. Por lo cual suplico a S. M. se digne concederle un donativo 
para poder alimentar a estos seres tan queridos, que por desgracia nadie nos atiende por ser 
esta enfermedad de viruela”2256. 
  
 
 También la mendicidad guardaba cierta relación con los más pequeños, que en 
tiempos de apuros, eran puestos a pedir por sus progenitores
2257
. Otros de los niños que se 
                                                 
2255
  Expediente 1.297. Archivo municipal de Segovia.  
2256
 Expediente 1.047-8, hoja 1.1430.204. Archivo municipal de Segovia. Estos ejemplos eran abundantes como 
lo demuestran el número de peticiones recibidas por parte de las autoridades públicas. Otro de los casos era el de 
Antonia de Frutos, que vivía con sus padres enfermos; pedía ayuda para mantener a sus padres, puesto que con 
todo el trabajo que ella desempeñaba solo lograba alcanzar quince duros al mes, que en esta fecha serían 
necesarios para vivir una sola persona. Expediente 741-4. Archivo municipal de Segovia.  
2257
 BORRÁS LLOP, J. M.: “Zagales, pinches, gamenes… aproximaciones al trabajo infantil”, en BORRÁS 
LLOP, J. M. (Dir.): Historia de la infancia en la España contemporánea 1834-1936, Madrid, Ministerio de 
Trabajo y Asuntos Sociales, Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 1996, p. 235. En este sentido ver TIELVE 
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dedicaban a mendigar por las calles eran los abandonados, encontrando en la caridad pública 
su única forma de subsistencia: la explotación de la mendicidad infantil, lejos de disminuir 
con los progresos de las costumbres y de las instituciones sociales, había adquirido en los 





Niño mendigo ante San Juan de los Caballeros 
 
[Ilustración 11.1. Fuente: Foto propiedad del Estado. Archivo Museo Zuloaga en Segovia. Tomada de 




“Llena el alma de alegrías, 
los ojos de luz y fuego, 
de carcajadas la boca, 
y el pantalón de remiendos, 
con el zurrón a la espalda, 
muchacho audaz y travieso, 
va Roque de puerta en puerta 
una limosna pidiendo”2259. 
 
 
                                                                                                                                                        
GARCÍA, N.: “La beneficencia española en la época del cambio de siglo. Un ejemplo gijonés”, en Espacio, 
Tiempo y Forma, Serie V, Historia Contemporánea, t. 12, 1999, pp. 73-87. 
2258
 BORDERÍAS-GUEREÑA, J.: “Niños y niñas en familia”, en BORRÁS LLOP, J. M. (Dir.): Historia de la 
infancia en la España contemporánea 1834-1936, Madrid, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, Fundación 
Germán Sánchez Ruipérez, 1996, p. 43.  
2259
 FERNANDEZ BERZAL, V.: “Historia de un niño pobre”, en Antología, Segovia, Academia de Historia y 
Arte de San Quirce, 1974, p. 36. 
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 El número de personas exponentes de la miseria en la ciudad de Segovia era elevado. 
Gila describe una situación dramática, con gran cantidad de mendigos, vagabundos, 
transeúntes y pordioseros que campaban por la ciudad sin que nada ni nadie hiciera lo 
suficiente para remediarlo, aunque no exenta de una cierta exageración.  
 
 
“Y sin embargo, en Segovia, la mendicidad se enseñorea e invade las calles; las puertas de los 
cafés, fondas y casinos y algunos bancos de los paseos públicos son puestos de pedir limosna; 
los llamadores de las casas no cesan de ser golpeados por pobres estantes y transeúntes; las 
llagas asquerosas y los lisiados reptando o conducidos en carritos atruenan con sus voces 
implorando caridades con ayes desgarradores; los viernes en los arrabales y los sábados en la 
ciudad se ven legiones de mendigos que recorren en grupos las calles o bien sentados esperan el 
reparto del ochavo junto a alguna casa que desde tiempo inmemorial hace la limosna a hora 
prefijada: en resumen, en Segovia, abundando los recursos benéficos, no se ha llegado todavía a 





 El protagonista de Camino de Perfección Fernando Ossorio, en una de sus salidas por 
la ciudad también dejaba constancia de ello. 
 
 
“El arroyo de los Clamores, al acercase al río, resonaba con mugido más poderoso. En una 
hendidura del monte, unas mujeres andrajosas charlaban sentadas en el suelo; una de ellas 




 Tal gravedad llegó a alcanzar, que el Alcalde de Segovia dirigió un escrito al 
Gobernador Civil fechada el 7 de diciembre de 1911 haciéndole saber que la Alcaldía había 




“En cumplimiento de Real Orden expedida por la Presidencia del Consejo de Ministros de 
conformidad con la propuesta por la Comisaría Regia del Turismo y Cultura popular, he 
acordado… utilizando los agentes dependientes de su autoridad y por los medios gubernativos 
a su alcance, contribuya a impedir que salgan a la estación del ferrocarril los mendigos de todas 
clases y… que en el interior de la población molesten lo menos posible a los extranjeros y que 
nos favorecen con su visita”2262.  
 
 
 En cuanto a su ubicación, Gila hablaba de una pobreza ambulante que se hacía ver en 
diferentes lugares. Los fines de semana había gran concentración a los pies del acueducto. En 
el siglo XIX había una serie de chabolas junto al monumento donde residía parte de la miseria 
segoviana. Fueron mandadas derribar por poner en peligro su estabilidad; aún así los 
                                                 
2260
 GILA Y FIDALGO, F.: Guía y Plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, p. 6. 
2261
 BAROJA, P.: Camino de Perfección, Madrid, Alianza Editorial, 2004,  p. 96. Primera edición de 1913.  
2262
 Expediente 114-3. Archivo municipal de Segovia.  
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mendigos acudían a pedir limosna a los turistas o viajantes que se acercaban. No solamente la 
pobreza residía en niños huérfanos, discriminados o ancianos, sino que en muchos de los 
casos eran mujeres que enviudaban y no les quedaba más salida que la caridad
2263
.  
 Otro de los lugares de mayor concentración de mendigos y pordioseros era en la plaza 
Mayor; centro neurálgico de la ciudad, lugar frecuentado tanto por las clases acomodadas 




“En la Plaza de Segovia se ven esos pobres envueltos en sus capas, llenas de remiendos, con el 
sombrero pavero agujereado y atado por debajo de sus barbas, con los pies descalzos, morados 
por el frío; llevan una gran callada y se quitan muy corteses el sombrero para pedir una 
limosna; entonces vemos su cabeza de garbanzo, calva y roja, haciendo contraste con la 
pelambrera de su barba con mechones canosos; algunos de estos pobres son como apariciones en 
medio del camino o recostados en el muro de un edificio antiguo; es tan anticuado su traje, que 
parece que no es de este siglo”2264. 
 
 
 Fuera del recinto amurallado era común su ubicación en cualquier lugar de los 
arrabales. Los empadronados en 1905 y 1930 estaban situados en las parroquias de San 
Marcos, San Millán, Santa Eulalia, San Lorenzo, etc. Según el padrón de 1905, había dos 
mendigos viviendo en la calle del Parral, Pascual Nuñez García en el número 5 y Paulino 
Tanarro Benito en el número 6. Otro gran foco de miseria tenía lugar en el interior de cuevas, 
a la derecha de la Fuencisla, cerca de la reunión del Eresma con el Clamores
2265
. Allí se 
concentraban auténticos depósitos de pobreza
2266
. Como tuvimos la oportunidad de ver en el 
capítulo V, esta cuestión fue heredada de la centuria pasada y a pesar de que se tomaron una 
serie de medidas, el problema continuó. En 1913 con motivo del desprendimiento, foco de 
infección que representaba y albergue que suponía para la gente maleante, se acordó cerrar las 
dos primeras cuevas que estaban al principio (las más concurridas)
2267
. En 1935 la Alcaldía 
mandó un escrito al Gobernador Civil, en el que hallándose acampadas en las Cuevas del 
Pinarillo, explanada inmediata a la iglesia de San Marcos y otros alrededores de esta 
población varios grupos de quinquilleros, gitanos... (...) se obligue a aquellas personas para 
que sin pretexto alguno continúe el viaje y se impida el establecimiento de nuevas tribus, con 
el fin de evitar ocurran sucesos tan desagradables como ocurrieron en el año anterior y se 
causen los daños que vienen produciéndose en el arbolado municipal por gentes tan poco 
aprensivas
2268
. Estos casos se vinieron repitiendo con el paso de los años, encontrándonos con 
                                                 
2263
 En el padrón municipal de 1930, Luciana Rodríguez, empadronada en la calle San Valentín número 4, era la 
única mendiga que aparecía y su estado civil era el de viudez. 
2264
 GUTIERREZ SOLANA, J.: La España Negra, Granada, Comares, 1998, p. 141. Primera edición de 1920. 
2265
 Lugares donde en Otoño y Primavera solían reinar las fiebres intermitentes., en PALOMARES IBAÑEZ, J. 
M.: “La condición obrera y el asociacionismo en la ciudad de Segovia durante la Restauración”, en Segovia 
1088-1988, Congreso de Historia de la Ciudad, Actas, Junta de Castilla y León, 1991, p. 742. 
2266
 GÓMEZ DE LA SERNA, R.: El Secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, p. 267. La primera edición 
es de 1922. 
2267
 Moción y acuerdo municipal para que se destruyan varias cuevas en el Pinarillo. Cuesta de los Hoyos. 
Expediente 946-4. Archivo municipal de Segovia.  
2268
 Expediente 1.634-16. Archivo municipal de Segovia. La guía de Piquero Martín recogía en 1935 estas 
cuevas, indicando que eran amplias y largas, alcanzando algunas entre 500 y 1.000 metros; una de las cuevas 
situadas en la alameda del Parral contenía siete habitaciones. Ver PIQUERO MARTÍN, M.: Guía de Segovia, 
Segovia, imprenta del Adelantado, 1935, pp. 94-96.  
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“En una de las cuevas cercanas al Santuario de la Fuencisla, vino al mundo ayer un gitanillo 
cuyos padres pertenecen a un grupo de esa clase de parias que ha acampado en aquellos sitios. 
Con tal motivo el júbilo que reinó anoche entre gitanos fue indescriptible, celebrándose dicho 
acontecimiento con cánticos y baile”2270. 
 
 
 Al igual que sucediera en el siglo anterior, las autoridades intentaban regular esta 
mendicidad. Para pedir limosna en la capital se precisaba ser pobre de solemnidad y solo 
podían implorar la caridad pública aquéllos que tuvieran la licencia de la Alcaldía. El 
Gobernador Civil de la provincia entendía como pobres de solemnidad los que por su 
inutilidad física u otra causa análoga no podían dedicarse a ninguna clase de trabajo. Como 
también los que careciendo de bienes de fortuna, no estuvieran anotados en el Registro de 
Sospechosos como vagabundos y tuvieran concedido el servicio médico farmacéutico 
gratuito, o bien fueran vecinos domiciliados. Se prohibía la agrupación de mendigos en las 
plazas, calles y paseos que impidieran o molestasen al tránsito público, así como demandar 
limosna a los pobres que ostentaran úlceras o cualquier enfermedad repugnante, aunque como 
hemos visto, se hacía. Los mendigos forasteros que justificaran su indigencia podían pedir 
limosna en la ciudad por espacio de 48 horas, transcurridas las cuales, eran conducidos a los 
pueblos de su naturaleza o residencia
2271
. 
 Por último, hacer mención a la pobreza segoviana aparecida en el sector religioso, 
sobre todo en los conventos. Gómez de la Serna en El Secreto del Acueducto, destacaba este 
detalle en el refectorio del convento de Mónica
2272
 (hija de don Pablo, protagonista de la 
novela), donde la infanta Isabel Francisca de Borbón, tía y madrina de Alfonso XIII, en una 
de sus muchas estancias en Segovia
2273
, aprovechó para conocer este convento; en la visita la 
                                                 
2269
 En 1947 para que se cerraran las cuevas que todavía permanecieran abiertas en el Pinarillo. En 1954 todavía 
no se había efectuado ninguna acción y se volvía a insistir sobre las mismas. En 1956 y 1958 sobre el tapiado de 
las existentes en Obispo Quesada. En 1981 en la Cuesta los Hoyos. Ver expedientes 557-17, 637-5-1, 1.483-10, 
1-484-40 y 1.588-51. Archivo municipal de Segovia. Estas cuevas además de constituir un alojamiento para los 
pobres también servían para el cultivo del champiñón, negocios que tuvo la presencia en Segovia del mismísimo 
Gonzalo Queipo de Llano. Ver expedientes  3.283-13, 1.581-48 y 1-22-3. Archivo municipal de Segovia.    
2270
 “Nacimiento de un gitano”, en Diario de Avisos, martes 6 de enero de 1914, número 4.514, año XVI, p. 3. 
2271
 Artículos 69-72 de las Ordenanzas municipales de la muy noble y muy leal ciudad de Segovia, Segovia, 
tipografía de Segundo Rueda, 1905. 
2272
 Convento de San José, de la orden de las Carmelitas Descalzas, situado en la calle de las Descalzas, entre 
Velarde y Daoíz. Fue fundado por Santa Teresa de Jesús el 19 de Marzo de 1574.  
2273
 La Chata, como así se la conocía por el cariño que tenía al pueblo segoviano, acudía a la ciudad desde La 
Granja. El motivo de la visita era romper la clausura de los conventos para que los curiosos y los sentimentales 
pudieran darse cuenta del clima en que se movía la vida monástica. Pero el objetivo fundamental de la infanta 
era el de proporcionar a los conventos una solución crematística que les aliviara en los largos meses del invierno. 
Doña Isabel, de enorme personalidad, de un estupendo sentido humano, de simpatía desbordada, consiguió así de 
la manera más elegante una limosna para las monjitas. Iba acompañada de su secretario, el conde de Coello de 
Portugal, Juana Bertrán de Lis, su dama de compañía, y los aristócratas veraneantes en el Real Sitio. Algunos de 
los conventos que visitaba eran de clausura, pero de los de más severa regla, de puertas herméticas, de los que ni 
siquiera tenía una ventana al exterior. Pero eso no impedía que las monjas recibiesen a La Chata, con las manos 
abiertas, ya que socorría en apuradas épocas las necesidades conventuales. Ver MARTÍN G. MARCOS, L.: 
Crónicas de la Ciudad, Segovia, publicaciones de la Academia de Historia y Arte de San Quince, 1980, pp. 266 
y ss. 
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obsequiaron con un poco de escabeche con pan aceptándolo de buen grado. En otros 
monasterios de mayor riqueza, a la infanta la daban otra serie de alimentos más propios de las 
clases altas
2274




“Mañana a las tres de la tarde vendrá a Segovia S. A. R. la infanta doña Isabel para visitar 
[los conventos de] San Antonio el Real, las Hermanitas de los Pobres, Misioneros, Religiosas 
de la calle Licencia Peralta y de San Juan de Dios, Carmelitas Descalzos, Santuario de la 




11.1. Las Instituciones de Beneficencia 
 
 
“Apártese la pobreza, 
madrastra del pordiosero, 
y deje paso al dinero 
que va tras de su grandeza”2276. 
 
 
 El Ayuntamiento coincidiendo con el cambio de siglo, quiso promover una serie de 
medidas encaminadas a solucionar el problema de la mendicidad. Entre ellas estaba la 
proyección de casas para la gente desvalida situadas en la calle de Jardín de San Roque. El 19 
de diciembre de 1900 aprobó el informe indicando que fueran cuatro las viviendas que se 
construyeran. La colocación de la primera piedra tuvo lugar el día uno de enero de 1901. El 





“...en sitio escogido y conveniente por la ciudad, contiguo al edificio conocido por las casas de 
Por dios, situado en la calle escultor marinas, existen amplios solares de la propiedad del 
municipio que pudieran destinarse a objeto perpetuamente benéfico, y al efecto, nada más 
sencillo que dedicar uno de ellos a la construcción de viviendas para viudas pobres, a quiénes 
afecte tal desgracia dentro del año 1901… Serían preferidas las viudas y pobres más ancianas e 
hijas de la caridad o en su defecto quiénes llevaran siendo naturales de la provincia, más de 
treinta años de residencia”2278.  
 
 
 Por su parte, El Adelantado de Segovia en diciembre de 1901 abrió una suscripción 
popular para dar a los pobres una comida el día primero de Pascua. Por este motivo, su 
                                                 
2274
 GÓMEZ DE LA SERNA, R.: El Secreto del Acueducto, Madrid, Cátedra, 1986, p. 226. La primera edición 
es de 1922. 
2275
 “La infanta en Segovia”, en el Diario de Avisos, viernes 4 de septiembre de 1916, número 5.289, año XVIII, 
p. 2.   
2276
 Fragmento de la poesía titulada “La pobreza y el dinero”, en FERNANDEZ BERZAL, V.: Brisas del 
Eresma, Segovia, imprenta de Santiuste, 1883.  
2277
 Ver ilustración VIII apéndice. 
2278
 Expediente 627-13. Archivo municipal de Segovia.  
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director Rufino Cano de Rueda mandó una carta al Ayuntamiento para que colaborara en 
dicha colecta. El Consistorio acordó por unanimidad ayudar con 50 pesetas cargadas en el 
apartado de imprevistos
2279
. También la Sociedad Económica Segoviana de Amigos del País 
(Sesap), tuvo la iniciativa de realizar una exposición a nivel local que sirviera para dar a 
conocer los productos segovianos al resto de provincias españolas y de paso, destinar parte de 
lo recaudado a los más necesitados. La imagen dada no fue del todo la apetecida, puesto que 
en contrapunto de la admiración que suscitaban a los forasteros los monumentos de una 
ciudad milenaria como lo era Segovia, se contraponía la visión de una capital hundida en su 
decrépito. Al calor de los recién llegados, se amontonaban numerosos mendigos que asaltaban 
a los viandantes, importunándoles con sus demandas de socorro. No solo los forasteros 
denunciaban esta situación sino que, los naturales también se hacían eco del problema: todos 
los días vemos por las calles bandadas de tullidos, ciegos y cojos, asaltando al transeúnte; 
vemos en las puertas de las iglesias, de las tiendas, de los cafés y casinos, mujeres mitad 
pordioseras mitad celestinas, implorando el céntimo; vemos a mozalbetes robustos, a 
hombres fornidos, ir de calle en calle y de casa en casa pidiendo el mendrugo
2280
. Además de 
esta acción, la Sesap promovió otras como fueron la creación de una sociedad benéfica 
llamada La Caridad de Segovia y la concesión de una serie de premios en metálicos 
destinados a las clases menos favorecidas. En cuanto a la primera, el 18 de marzo 1907 se 
dirigió al Ayuntamiento mandando un proyecto del reglamento de la futura asociación. Su 
objetivo era la extinción de la mendicidad, el socorro a los pobres y desvalidos de la ciudad y 
transeúntes. Dividía a la ciudad en seis distritos y para ayudar al consejo en sus gestiones se 
constituyeron en cada distrito una Junta de Información, formada por el consejero que actuaba 
de presidente y de cuatro vecinos del distrito. Estas Juntas de Distrito formarían un censo de 
los pobres de cada barrio (una especie de padrones de pobres), clasificándoles en diversos 
estados y atendiendo a la pobreza relativa, constitución de familia, periodicidad de las 
necesidades y cuantos informes pudieran alegar para poder distinguir cada caso 
particularizado
2281
.   
 
 
“Cumplimentado el acuerdo tomado en la sesión celebrada el día 21 del actual, nombrando una 
comisión compuesta de los firmantes para la adjudicación de los seis premios de 50 pesetas cada 
uno, concedidos por el excelentísimo Señor Marqués de Cañada Honda, Don Raimundo Ruiz, 
Don Mariano Villa y la sociedad económica de amigos del país, para los obreros y viudas 
pobres, que por su laboriosidad, honradez y sostener mayor familia sean acreedores a ellos, 
solemnizando de este modo la inauguración de la biblioteca popular… Ha creído conveniente 
para que la caridad sea más repartida, en vista de ser muchas las reclamaciones y análogas en 
algunos casos las circunstancias, subdividir los seis premios en la forma siguiente: cuatro de 
50 pesetas para hombres y cuatro de 25 pesetas para mujeres”2282. 
 
 
 Esta caridad también era desempeñada por los viandantes, como era el caso del 
guardia municipal que se encontró a una pobre mujer dando a luz en medio de la calle y se la 
                                                 
2279
 Expediente 692-41. Archivo municipal de Segovia. 
2280
 SANTAMARÍA LOPEZ, J.M.: “Segovia: Restauración y Regeneración”, en VV. AA.: Tiempos de Cambios. 
Segovia 1874-1931. Segovia, Obra Social y Cultural de Caja Segovia, 2002, pp. 81 y ss. 
2281
 Expediente Sesap 3-80. Archivo municipal de Segovia.  
2282
 Expediente Sesap 4-113. Archivo municipal de Segovia.  
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llevó a su casa. Una vez conocido este acto de generosidad por las autoridades, prestaron toda 
la ayuda posible a la futura madre. 
 
 
“...la transeúnte que fue recogida por el Guardia Municipal don Mariano Cid en la vía pública 
con síntomas de alumbramiento y la llevó a su domicilio, sea trasladada a la casa de 
maternidad, tengo el honor de manifestarlo que desde luego puede disponerse el traslado de la 
parturiente al mencionado departamento hasta tanto se halle restablecida”2283. 
  
 
 Además de estas medidas de carácter esporádicas, aparecieron una serie de 
instituciones encaminadas a luchar en favor de los más necesitados
2284
. Una de ellas fue la 
creación en 1908 de la Junta Provincial de Protección a la Infancia, siendo su presidente el 
Gobernador Civil de la Provincia Ángel Gómez Iguanzo y secretario el poeta José Rodao
2285
. 
Entre sus objetivos, además de velar por el bienestar de los más pequeños
2286
, era la encargada 





“En la última sesión celebrada por la Junta provincial de protección a la infancia y represión de 
la mendicidad (...) se acordó destinar de los ingresos obtenidos durante el año anterior: mil 
pesetas a la Gota de Leche, otras cantidades de relativa importancia al Comedor de Caridad y 
Refugio de Pobres, y setenta pesetas a El Niño Descalzo”2288. 
 
                                                 
2283
 Expediente 741-4. Año 1924. Archivo municipal de Segovia.  
2284
 Las creaciones de la beneficencia municipal, como los refugios municipales, albergues de transeúntes o las 
casas de socorro, estaban destinados a socorrer enfermedades accidentales, auxiliar a los heridos, facilitar 
servicio facultativo urgente en los domicilios, consulta diaria para pobres, vacunar, recoger niños perdidos y 
enviarlos a los centros respectivos, conducir a los establecimientos provinciales o generales a los pobres de su 
respectiva demarcación, etc. Destacaban por su especial proteccionismo laboral que ejercían las ciudades 
invadidas masivamente por inmigrantes, buscatrabajos, mendigos y transeúntes que amenazaban el precario 
equilibrio del mercado laboral interno; reservaban para los vecinos urbanos la escasa oferta laboral que eran 
capaces de generar la mayoría de las capitales castellanas en estos años, por medio de estos institutos de control, 
como los albergues de transeúntes, los asilos municipales y las casas de socorro, que a veces actuaban como 
almacenes reguladores y filtros de control de la inmigración laboral no cualificada que atosigaba a las pequeñas 
ciudades de Castilla., en CARASA SOTO, P.: Historia de la Beneficencia en Castilla y León, Valladolid, 
Universidad de Valladolid, 1991, p. 188. 
2285
 GARROTE DIAZ, J. M.: “Desarrollo de las instituciones sanitarias segovianas del siglo XX. De la 
Beneficencia a la salud para todos”, en GARROTE DIAZ, J. M.: Cien años de medicina en Segovia, Segovia, 
Colegio de Médicos de Segovia, Diputación Provincial, Caja Segovia, 2001, p. 123.  
2286
 En 1915 establecieron la primera cantina escolar en la alamedilla de la fábrica de loza, para la realización de 
una escuela al aire libre, sistema del Ave María. Ver expediente 993-45. Archivo municipal de Segovia.  
2287
 Estaban presididas por el Alcalde y compuestas por los elementos más notables de la ciudad, algunos 
eclesiásticos, médicos y cirujanos y honrados contribuyentes nombrados por el Ayuntamiento. Ellas se hacían 
cargo de todos los establecimientos y funciones que pasaban a titularidad municipal. En los medios rurales estas 
juntas estaban compuestas por el cura, regidor o facultativo y un vecino, aunque apenas tenían efectividad 
asistencial. Junto a la creación de las Juntas Municipales, se obligó a pasar al presupuesto municipal los gastos 
de beneficencia, pudiendo ingresar en ellos también las rentas de los viejos establecimientos incorporados. Esto 
significaba una ventaja en las ciudades donde las incorporaciones eran sustanciales y podían aproximarse al 
gasto, pero en los núcleos rurales, salvo excepciones, apenas había nada que incorporar y cargaban así sobre los 
presupuestos municipales más gastos que ingresos por este concepto., en CARASA SOTO, P.: Historia de la 
Beneficencia en Castilla y León, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1991, p. 175. 
2288
 “La Beneficencia en Segovia”, en Diario de Avisos, 22 de enero de 1916, número 5.146, año XVIII, p. 1. 
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 En 1913 y por mediación de esta anterior, se fundó la Gota de Leche. Estaba situada 
en la calle de San Valentín número 2 y perduró hasta 1935. Su finalidad era atender a los 
niños menores de tres años dándoles los cuidados y la alimentación necesaria
2289
. Además 
organizaba una serie de eventos para favorecer a sus asistentes, como era la donación de ropa 





La gota de leche 
 
[Ilustración 11.2. Fuente: Archivo de la Diputación Provincial.] 
 
 
 En 1915 se fundó el Comedor de Caridad, ubicado en la travesía de los Capuchinos 
número 2
2291
. Según el Ayuntamiento de la ciudad, la labor del Gobernador en relación a la 
mendicidad era bastante buena pero insuficiente. Por este motivo hizo un llamamiento a todas 
las clases de la sociedad para que ayudaran a su erradicación y él como representante de 
todos, dio ejemplo subvencionando dicho comedor. En la sesión del 5 de noviembre de 1915 
el Consistorio acordó por unanimidad aprobar en todos sus extremos la moción y que ésta 
pasara a la comisión para que estudiara el medio de consignar en el próximo presupuesto la 
forma con que el Ayuntamiento pudiese subvencionar el funcionamiento del comedor de 
                                                 
2289
 Institución inspirada en la idea que iniciara en Madrid el doctor Ulecia: un centro para poder atender a los 
niños recién nacidos que carecían de una alimentación mínima necesaria para su normal crecimiento. Para más 
información ver GARROTE DIAZ, J. M.: “Desarrollo de las instituciones sanitarias segovianas del siglo XX. De 
la Beneficencia a la salud para todos”, en GARROTE DIAZ, J. M.: Cien años de medicina en Segovia, Segovia, 
Colegio de Médicos de Segovia, Diputación Provincial, Caja Segovia, 2001, pp. 83-149. 
2290
 “Reparto de ropa en la Gota de Leche”, en La Tierra de Segovia, martes 25 de octubre de 1921, número 678, 
año III, p. 6. Esta institución se mantenía además de las ayudas recibidas por los organismos públicos y 
particulares, de los eventos celebrados para recaudar fondos, como por ejemplo la corrida de toros o la obra de 
teatro que tuvieron lugar en mayo de 1916. Ver Diario de Avisos, 1 de mayo de 1916, número 5.179, año XVIII, 
p. 1 y el 16 de mayo de 1916, número 5.190, año XVIII, p. 3. 
2291
 PIQUERO MARTÍN, M.: Guía de Segovia, Segovia, imprenta del Adelantado, 1935, p. 90.  
Capítulo XI. Del mundo de la mendicidad a las Instituciones de Beneficencia 
                                          
 - 675 - 
caridad
2292
, aunque no estaba exenta de donativos particulares
2293
. A diferencia de la Cocina 
Económica, el Comedor de Caridad daba de comer a todo aquella persona necesitada de 
forma gratuita
2294
. Diariamente se despachaban cientos de raciones en dos turnos: comida y 
cena. La prensa local recogía el menú diario y el número de personas que asistían.  
 
 
“A este fin, el concejal que suscribe, tiene el honor de someter al excelentísimo Ayuntamiento 
la siguiente proposición: que a partir del próximo presupuesto se señale una cantidad 
prudencial destinada al comedor de caridad”2295. 
  
 
Anuncio del Comedor de Caridad 
 
[Ilustración 11.3. Fuente: Diario de Avisos, 4 de enero de 1916, número 5.130, año XVIII, p. 2.] 
 
 
 En 1917 los padres franciscanos crearon el Obrador de Caridad Antoniano, 
proporcionando ropa a todo aquél que la necesitase; las prendas procedían de las donaciones 
recibidas
2296
 aunque también era confeccionada por costureras de forma voluntaria. Se 
repartía en la plaza de los Huertos. Relacionada con ésta estaba el Ropero de Caridad de 
                                                 
2292
 Expediente 1.327-66. Ver también los expedientes 1.351-29, 1.522-2 y 3.296-12. Archivo municipal de 
Segovia.  
2293
 Donativo de 23,35 pesetas con destino al Comedor de Caridad. Expediente 1-354-17. Archivo municipal de 
Segovia. Se pueden ver otros en la prensa diaria, como el recogido por La Tierra de Segovia, viernes 8 de abril 
de 1921, número 544, año III, p. 4 ó el domingo 16 de octubre de 1921, número 671, año III, p. 4. No solamente 
recibía ayudas en metálico, sino también en especie o trabajo, como la que protagonizó Andrés Minguez, quién 
donó la cantidad devengada por la reforma realizada en la cocina del establecimiento. Diario de Avisos, 1 de 
mayo de 1916, número 5.179, año XVIII, p. 2 ó el pan decomisado por parte del Ayuntamiento por falta de peso, 
destinándole a dicho comedor. Ver El Adelantado de Segovia, miércoles 12 de marzo de 1919, número 4.934, 
año XIX, p. 2. 
2294
 Aunque por lo visto los asistentes debían tener cierta edad. En una de las muchas crisis segovianas, los 
obreros parados se quejaban de la forma en que el Ayuntamiento distribuía el trabajo y de que no podían acudir 
al Comedor de Caridad por ser demasiado jóvenes. Ver “La crisis del trabajo”, en El Adelantado de Segovia, 
lunes 13 de enero de 1919, número 4.885, año XIX, p. 2. 
2295
 Expediente 1.327-66. Archivo municipal de Segovia. 
2296
 “Donativo al Obrador Antoniano”, en El Adelantado de Segovia, miércoles 3 de enero de 1918, número 
4.583, año XVIII, p. 3. 
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Santa Victoria, bajo la presidencia de la viuda del marqués de Lozoya, al igual que la 
asociación anterior tenía la misión de distribuir ropa a los menos favorecidos el 23 de 
diciembre de cada año. La principal diferencia con la anterior era que la totalidad de la ropa 





“Hoy, a las tres de la tarde, con ocasión de la festividad de Reyes, se verificará el reparto a los 
pobres de las ropas confeccionadas por el Obrado Antoniano. A ese efecto se ruega a cuantas 
personas pertenecen a la expresada Asociación concurran a dicha hora al local del Obrador 
Antoniano, Plaza Mayor, número 22-3º”2298. 
 
 
 Bajo iniciativa del Gobernador Civil Emilio LLasera, en noviembre de 1919 se creó la 
Expendeduría Benéfica. Su objetivo era poner a la venta productos de primera necesidad 
(patatas, huevos, aceite, bacalao, garbanzos...) a un precio más reducido que el normal. Todos 
los interesados podían retirar los vales de forma mensual en el Gobierno Civil y con ellos 
acudir al Establecimiento
2299
. En 1926 nacería la casa-cuna de Sepúlveda y en 1928 en el 
pueblo segoviano de Madrona, surgió la Junta local de Protección a la Infancia y represión de 
la mendicidad
2300
. También estaba el Pan de San Antonio, establecido en la iglesia de San 
Antonio el Real
2301
. Esta asociación era sufragada gracias a la misericordia pública, en 
especial, a las limosnas depositadas en los diferentes cepillos implantados en las iglesias de la 
ciudad. Fruto de esta caridad, repartía todos los martes pan a los más necesitados y ayudaba a 
varios establecimientos de beneficencia, entre ellos al Comedor de Caridad
2302
. Además de 
todas las mencionados de nueva creación, herederos de la centuria pasada todavía se 
conservaban las Siervas de María, El Niño Descalzo
2303
, la sociedad San Vicente de Paúl
2304
, 
la Cruz Roja, las Casas de por Dios, el asilo municipal de Sancti Spíritus, el balneario 
Segoviano, los corralillos de San Martín, San Nicolás, San Sebastián y la Asunción, el 
Refugio, las Hermanitas de los Pobres
2305
, el Establecimiento Provincial de Beneficencia, la 
casa de Socorro y el hospital de la Misericordia, donde seguía funcionando la Sociedad de 
señoras del Santo Hospital
2306
. 
 Uno de estas asociaciones anteriores que merece nuestra atención era el 
Establecimiento Provincial de Beneficencia. Continuaba situado en el antiguo convento de 
                                                 
2297
 “Ropero de Caridad de Santa Victoria”, en La Tierra de Segovia, sábado 10 de diciembre de 1921, número 
718, año III, p. 5. A primeros de año se hacía un inventario de las personas que habían donado la ropa, 
destacando los personajes más ilustres como eran la reina o el obispo de Segovia y la forma en la que se habían 
distribuido, haciendo una clasificación por parroquias. Ver a modo de ejemplo las repartidas en 1917 en El 
Adelantado de Segovia, sábado 5 de enero de 1918, número 4.585, año XVIII, p. 1. 
2298
 “Reparto de ropas”, en La Tierra de Segovia, viernes 6 de enero de 1922, número 740, año IV, p. 6.  
2299
 La Tierra de Segovia, sábado 8 de noviembre de 1919, número 151, año I, p. 5. 
2300
 Expediente Madrona AC-90. Archivo municipal de Segovia. 
2301
 GILA Y FIDALGO, F.: Guía y Plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, p. 16. 
2302
 “Los cepillos de San Antonio”, en La Tierra de Segovia, martes 18 de enero de 1921, número 482, año III, p. 
6.  
2303
 Esta asociación no era propia de la ciudad segoviana sino que también tenía su homónima en otras capitales 
españolas. El Adelantado de Segovia, miércoles 9 de enero de 1918, número 4.588, año XVIII, p. 2.   
2304
 Aunque en ocasiones limitaba su actividad por falta de recursos, como así lo denunciaba en La Ciudad y los 
Campos, 2 de diciembre de 1931, número 9, año I, p. 2.  
2305
 Este asilo tenía en 1905 y 1930 un total de 69 y 78 ancianos respectivamente. Padrones municipales de 
Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
2306
 Diario de Avisos, sábado 29 de abril de 1916, número 5.178, año XVIII, p. 2. 
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Santa Cruz, en la calle del Cardenal Zúñiga número 12 (junto a la ronda de Santa Lucía) 
modelo de organización en su hospicio, inclusa y casas cunas
2307
. La organización del centro 
seguía a cargo de las Hermanas de la Caridad
2308
 y permanecía dividida en sus cuatro 
secciones: maternidad, expósitos, ancianos y presuntos alienados. En cuanto al primero, el de 
maternidad, el reglamento de 1914 por el que se regía fue corregido con un anexo publicado 
en 1925
2309
. Las diferencias se encontraban en la forma de admisión. Si en un principio este 
departamento estaba destinado a librar de la vergüenza pública a las mujeres que concibieron 
ilegítimamente y a evitar en algunos casos los infanticidios a que inducían a la propia 
parturiente o de sus allegados, se ampliaba los beneficios de este servicio a toda mujer que, 
por carecer de recursos para ser asistida o porque el estado de su gestación no fuese normal, 
necesitara acogerse a los beneficios de la caridad provincial. Asimismo eliminaba una de las 
causas que prohibían la entrada, como era el padecer alguna enfermedad contagiosa. También 
incluía una variante, si en 1914 las mujeres ingresadas se dividían en pobres y pensionadas, en 
1925, dentro de estas últimas, las había de primera clase y de segunda. De la misma manera se 
retrasaba el ingreso del sexto mes al octavo o noveno, salvo en caso de embarazo patológico o 
aquéllas que lo hacían de forma pensionada, que eran admitidas en cualquier mes. Por último 




 En cuanto a los niños recogidos, en este primer tercio del siglo XX se mantuvieron en 
cifras cercanas a los 300 (que era su máxima), salvo en 1917 que su número fue 
sobrepasado
2311
. Como se puede apreciar en la tabla 11.4., no había huérfanas en 1930, debido 
a que el volumen de ingresos era tal, que primeramente tenían preferencia los expósitos. En 
este año el número de niñas expósitas ocupó el espacio de las huérfanas. 
 
 
Niños alojados en el establecimiento  
provincial de beneficencia 1905-1930 
Año 
Expósitos Huérfanos 
Total Sexo Sexo 
M F M F 
1905 91 114 57 36 298 
1917 105 125 45 38 313 
1930 89 158 46 -- 293 
[Tabla 11.4. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de Segovia de 
1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. La cifra del año de 1917 se ha obtenido de ORDUÑA REBOLLO, 
E.: Evolución Histórica de la Diputación Provincial de Segovia 1833-1990, Segovia, Diputación Provincial de 
Segovia, 1991, p. 178.] 
 
                                                 
2307
 GILA Y FIDALGO, F.: Guía y Plano de Segovia, Segovia, imprenta del Diario de Avisos, 1906, p. 80. 
2308
 Aunque en los inicios de la Segunda República hubo una serie de movimientos para sustituirlas por personal 
laico. Ver La Ciudad y Los Campos, 31 de octubre de 1931, número 4, año I, p. 3.  
2309
 Reglamento de la Sección de Maternidad de la Beneficencia Provincial de Segovia, Segovia, imprenta 
provincial, 1925. 
2310
 Artículos 2º, 3º, 4º, 5º, 6º, 7º y 34º del Reglamento de la Sección de Maternidad de la Beneficencia 
Provincial de Segovia, Segovia, imprenta provincial, 1925. 
2311
 De la misma forma que sucediera en tiempos anteriores y a pesar que había lista de espera para el ingreso de 
los niños en el Establecimiento, había algunos de ellos que se fugaban, pensando que fuera de sus muros les 
esperaría un mundo mejor. Ver Boletín Oficial de la provincia de Segovia, miércoles 10 de abril de 1918, 
número 43, p. 1 ó El Adelantado de Segovia, miércoles 6 de febrero de 1918, número 4.610, año XVIII, p. 2. 
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 Se siguieron educando a los niños mayores de trece años en diferentes oficios, aunque 
con el paso de los años se intentó amoldarlos y crear otros nuevos que estuvieran más en 
consonancia con la realidad del momento. En 1917 hubo una propuesta formal que debido a la 
falta de instalaciones de los locales y a la penuria situación económica de la corporación 
municipal tuvieron que desistir. Entre 1917 y 1925 el número de participantes en los oficios 
estaba entre los sesenta y tres y setenta y cinco muchachos
2312
, cifra alta comparada con los 
treinta y cinco que había de 1881
2313
. Sin duda alguna los más numerosos eran aquéllos 
integrantes de la banda de música, estando su número entre los dieciocho y veinticinco 
miembros. En el reglamento aparecía las tarifas que cobraban cuando salían a realizar alguna 
función, comprendidas entre las diez pesetas que costaba una vuelta por la capital, veinticinco 
una función de teatro, cuarenta un entierro o cincuenta por una salida fuera de la ciudad
2314
. El 
dinero recaudado se repartía entre el profesor de la banda, los componentes y el Centro, en un 





“Los chicos del hospicio bajan también y tocan la música en la procesión. Estos son chicos sin 
padre ni madre; los tienen allí asilados y les enseñan a tocar la música. Cuando no tocan bien 
la trompeta, el que les enseña les da un puñetazo en ella y les rompe todos los dientes. He visto 
a uno que no los tenía, pero que tocaba muy bien el cornetín; sabía hasta tocar las coplas de la 
jota solo. Se callaban todos los demás y entonces él, con la trompeta, cantaba la jota y la gente 
aplaudía. Saludaba y luego las mujeres y algunos hombres le daban perras a escondidas, para 
que el director de la banda no lo viera y se las quitara. Cuando tocan así en las procesiones, les 




 En cuanto a los asilados, en 1905 había veinticuatro ancianos ascendiendo a treinta en 
1930
2317
 (alcanzando su máxima capacidad
2318
). Como se puede ver en la tabla 11.5., su 
origen era dispar, estando desigualmente divididos entre los cinco partidos judiciales. El 
artículo 235 del reglamento de beneficencia nos informa como los acogidos estaban obligados 
a prestar los servicios compatibles con su edad, aunque no los especifica. En cambio, sabemos 
que entre las actividades que realizaban estaba la de ejercer de portero
2319
 y ayudar al cuidado 
de la huerta del hospicio. Había un hortelano encargado de ella, pero tenía a dos o tres 
                                                 
2312
 ORDUÑA REBOLLO, E.: Evolución Histórica de la Diputación Provincial de Segovia 1833-1990, Segovia, 
Diputación Provincial de Segovia, 1991, p. 181.  
2313
 Padrón municipal de Segovia de 1881. Archivo municipal de Segovia.  
2314
 Las salidas eran frecuentes, siendo requeridos sus servicios para las fiestas populares de los municipios 
segovianos, como así lo recogía el Boletín Oficial de la provincia de Segovia en uno de sus números. En este 
caso, tenían peticiones para tocar en los pueblos de Santa María, Sepúlveda o San Ildefonso durante tres días 
consecutivos en cada lugar. Lunes 23 de septiembre de 1918, número 114, p. 2. Ver también el día 18 de octubre 
de 1918, número 125, p. 2., donde aparecen solicitudes de otros municipios. 
2315
 Artículos 345 y 346 del Reglamento General del Establecimiento Provincial de Beneficencia de Segovia, 
Segovia, imprenta comercial, 1914, pp. 62 y s.  
2316
 BAREA, A.: La forja de un rebelde: la forja, Bibliotex, 2001, p. 19. Primera edición Londres 1941. 
2317
 Padrones municipales de Segovia de 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia.  
2318
 Artículo 219 del Reglamento General del Establecimiento Provincial de Beneficencia de Segovia, Segovia, 
imprenta comercial, 1914, p. 34.  
2319
 La Comisión acuerda designar como portero del Establecimiento provincial de Beneficencia al anciano 
asilado Santiago Aragoneses Gacimartín. Ver Boletín Oficial de la provincia de Segovia, lunes 23 de septiembre 
de 1918, número 114, p. 2. 
Capítulo XI. Del mundo de la mendicidad a las Instituciones de Beneficencia 
                                          
 - 679 - 
ancianos que le prestaban, en la medida de sus posibilidades, la asistencia que pudiera 
necesitar
2320
. Los octogenarios estaban bajo el cuidado y vigilancia de uno de ellos, que por 
sus condiciones y buenas costumbres, era merecedor de esta distinción; siendo el encargado 





Origen de los ancianos asilados en el Establecimiento de Beneficencia 1905-1930 
Partidos 1905 1930 
CUÉLLAR 4 7 
SANTA MARÍA 7 6 
SEGOVIA 4 10 
SEPÚLVEDA 6 4 
RIAZA 3 3 
Total 24 30 
[Tabla 11.5. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 1905 y 1930 de 
Segovia. Archivo municipal de Segovia.]  
 
   
“Solicitado por Cipriano Martín Marinas, el ingreso en la sección de ancianos de los 
Establecimientos provinciales de Beneficencia, y estando justificados los extremos 
reglamentarios, la Comisión acuerda la inscripción del referido Cipriano con el número 13 en 
el turno del partido de esta Capital para su ingreso cuando le corresponda en los 
Establecimientos provinciales de Beneficencia”2322. 
 
 
 En último lugar estaban los alineados, aunque éstos no eran recogidos en los padrones 
municipales debido al carácter temporal de los protagonistas
2323
, su número no pasaría de 
treinta, ya que eran trasladados a diferentes instituciones, tanto provinciales como 
nacionales
2324
. A finales de 1939 había repartidos 300 dementes por los diferentes 
Establecimientos de Beneficencia de la ciudad, provocando que su hacinamiento fuera 
mayúsculo. Para hacer frente a esta situación la Diputación abrió en 1943 el Sanatorio de la 




                                                 
2320
 Entrevista a Genoveva Díez, niña expósita del centro desde 1923 a 1943. Segovia, 28 de agosto de 2009.  
2321
 Artículo 234 del Reglamento General del Establecimiento Provincial de Beneficencia de Segovia, Segovia, 
imprenta comercial, 1914, p. 36. 
2322
 Boletín Oficial de la provincia de Segovia, miércoles 15 de mayo de 1907, número 58, p. 2. 
2323
 Artículo 244 del Reglamento General del Establecimiento Provincial de Beneficencia de Segovia, Segovia, 
imprenta comercial, 1914, p. 37. 
2324
 Cumplidas las formalidades prevenidas en las disposiciones vigentes respecto de la presunta alienada 
Teresa Vicente García, anteriormente sometida a observación en los Establecimientos de Beneficencia de esta 
Capital; la Comisión acuerda autorizar al Sr. Director de dichos Establecimientos, para que con todas las 
precauciones sea trasladada al manicomio de Ciempozuelos, por cuenta de los fondos provinciales, así como las 
estancias que pueda causar, en Boletín Oficial de la provincia de Segovia, viernes 11 de octubre de 1918, 
número 122, p. 2. 
2325
 GARROTE DÍAZ, J. M.: “Desarrollo de las instituciones sanitarias segovianas del siglo XX. De la 
beneficencia a la salud para todos”, en GARROTE DÍAZ, J.M. (Dir.): Cien años de medicina en Segovia, 
Segovia, Colegio de Médicos de Segovia, Diputación Provincial y Caja Segovia, 2001, pp. 120 y s. 
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 Por último, hablar de la vida cotidiana de sus protagonistas. Poco o nada se ha escrito 
sobre el transcurso diario de las personas que pasaron gran parte de su vida encerrados entre 
sus muros. El reglamento de este Establecimiento nos da una ligera idea de su 
comportamiento diario, pero se queda un tanto estéril a la hora de una mayor profundización. 
Para un conocimiento más cercano vamos a completar la información obtenida de sus 
estatutos con las fuentes orales
2326
, en este caso, con una de las personas residentes
2327
. 
Sabemos que existía un torno donde las madres o los familiares-allegados abandonaban a los 
niños
2328
. Consistía en una especie de capacho o cunita situado en la puerta del edificio donde 
sobre él reposaba una campanilla; una vez depositado el bebé
2329
 en su interior, se hacía tocar 
y una de las Hermanas de la Caridad salía a por el niño. Por la noche hacían guardia dos 
monjas, puesto que era el momento de mayor anonimato por parte de las familias y era 
aprovechado para realizar el acto. Después de incorporar al niño al hospicio
2330
, pasaba al 
departamento de maternidad y al mes o así al de infantes
2331
. En este departamento estaban 
hasta los quince meses y eran cuidados por una de las Hermanas de la Caridad auxiliadas por 
las nodrizas necesarias para la lactancia (nunca menos de dos) y algunas niñas
2332
. El 
                                                 
2326
 Sobre la importancia de las fuentes orales en el estudio del trabajo y la vida cotidiana femenina ver ALINE 
BARRACHINE, M.: “Ventajas y problemas que ofrece la entrevista para el estudio del periodo de la II 
República”, en La mujer en la Historia de España, siglos XVI-XX, Actas de las segundas jornadas de 
Investigación Interdisciplinaria. Seminario de Estudios de la Mujer en la UAM, Madrid, 1984, pp. 225-240. 
FOLGUERA, P.: “La historia oral como fuente para el estudio de la vida cotidiana de las mujeres”, en La mujer 
en la Historia de España, siglos XVI-XX, Actas de las segundas jornadas de Investigación Interdisciplinaria. 
Seminario de Estudios de la Mujer en la UAM, Madrid, 1984, pp. 177-223 y Vida cotidiana en Madrid a través 
de las fuentes orales, Madrid, Comunidad de Madrid, 1987. LLONA, M.: Entre señorita y garçonne. Historia 
oral de las mujeres bilbaínas de clase media 1919-1939, Málaga, Universidad de Málaga-Atenea, 2002. 
Asimismo son de interés las obras de NÚÑEZ PÉREZ, M, G.: “La historia, las fuentes orales y la enseñanza: 
teoría y práctica”, en Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, Historia Contemporánea, t. 3, 1990, pp. 43-56. 
PEREIRA RODRÍGUEZ, T.: “Fuentes orales e historia contemporánea: Un archivo en formación”, en Espacio, 
Tiempo y Forma, Serie V, Historia Contemporánea, t. 3, 1990, pp. 17-42. 
2327
 Entrevista a Genoveva Díez, niña expósita del centro desde 1923 a 1943. Segovia, 28 de agosto de 2009.  
2328
 La Sociedad de Pediatría de Madrid dirigió una circular a las diferentes diputaciones provinciales para la 
eliminación del torno, ya que mediante éste se fomentaba los abandonos de niños de forma fraudulenta y era 
utilizada por bastantes mujeres para posteriormente colocarse como nodrizas tanto en casas particulares como en 
el propio centro. Además indicaba que mediante el registro legal del niño, pasado un tiempo podría volver con la 
familia biológica o por lo menos mantener el contacto. Ver el artículo “El torno en las inclusas debe ser 
suprimido”, en La Tierra de Segovia, jueves 3 de noviembre de 1921, número 685, año III, p. 1.  
2329
 Este abandono no siempre era definitivo, sino que las mismas madres, cuando pasaba algún tiempo o las 
razones por las que las llevaron a hacerlo, volvían a reclamar al niño. Este es el caso de Eleuteria Gómez, mayor 
de edad, natural de Sanchonuño y vecina de Madrid, la sea devuelto un niño, hijo natural suyo, que fue 
depositado en el torno de los Establecimientos de Beneficencia el 30 de Diciembre de 1912, a las siete de la 
tarde, y cuyo niño se llama Bienvenido Gómez; y justificándose que el referido niño es hijo natural de la 
solicitante, la Comisión acuerda acceder a la pretensión de ésta. Ver Boletín Oficial de la provincia de Segovia, 
viernes 7 de febrero 1919, número 17, p. 2.   
2330
 El ingreso quedaba completado con la realización de unos formulismos. En primer lugar se anotaba en el 
libro de registro el hallazgo de la criatura, los objetos y las prendas que portaba. Después, se colgaba alrededor 
del cuello un cordón culminado en un plomo redondo, donde aparecía en el anverso el escudo de la institución y 
en el reverso el número que ocupaba el folio de su partida en el registro de entrada. Posteriormente era 
informado el Director del Centro, donde además de registrar su hallazgo, indicaba cualquier característica del 
bebé, como señales o marcas de nacimiento. Este estadillo acompañaría al niño durante su estancia en el 
establecimiento, indicando en él su evolución o cualquier circunstancia de interés.    
2331
 El establecimiento indagaba si el niño procedía de algún matrimonio legítimo; si era así, era devuelto a sus 
padres cobrándoles los gastos ocasionados. Artículo 70 del Reglamento General del Establecimiento Provincial 
de Beneficencia de Segovia, Segovia, imprenta comercial, 1914, p. 13.  
2332
 Nos contaba Genoveva Díez como entre una de sus ocupaciones diarias era la de cuidar a los infantes. Cada 
expósita o huérfana era destinada a una labor, entre ellas ésta. 
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Establecimiento prefería que, siempre que fuera posible, esta labor fuera realizada fuera de 
sus dependencias, colocando a los niños con familias de acogida. Este fue el caso de 
Genoveva, que al poco de llegar al centro se fue con una de ellas al pueblo segoviano de 
Rebollo, donde estuvo hasta los diez años. Después retornó al hospicio.  
 A partir de los dieciséis meses hasta los siete años pasaban a la sección de párvulos, 
controlados de igual forma por las Hermanas y las niñas destinadas al efecto. Sus labores solo 
tenían que ver con la asistencia a la escuela (impartida en el mismo centro por las Hermanas 
de la Caridad) y los juegos propios de su edad. En cuanto a su ubicación, desde el primer 
momento los niños y las niñas estaban situados en estancias diferentes. De los siete a los trece 
años ingresaban en la unidad de adultos. Es en esta parte cuando se produce la mayor 
diferenciación de sus miembros. En primer lugar, en lo relativo a la enseñanza. La dirigida a 
las mujeres seguía siendo practicada por las Hijas de la Caridad; a diferencia de la de los 
hombres, donde ya existía la presencia de maestros. 
 
 
“Ayer durante la mañana y la tarde, se celebraron en las escuelas de los Establecimientos 
Provinciales de Beneficencia los exámenes que anualmente tienen lugar. Asistieron los 
diputados provinciales (...), quedaron sumamente satisfechos del grado de instrucción en que se 
encuentran los escolares asilados”2333. 
 
 
 En cuanto a la comida, los horarios para los varones eran marcados por el Director del 
Establecimiento, mientras que para las mujeres lo era por la Madre Superiora. Para ellas el 
desayuno se realizaba a las ocho de la mañana, comida a las dos y cena a las nueve. Nos 
indicaba que había cuatro comidas diarias a diferencia de las tres marcadas por el reglamento, 
aunque prácticamente coincidía con la composición de las enumeradas. A la sopa castellana 
para el desayuno, cocido para la comida y sopas variadas para la cena que marcaba los 
estatutos de la institución, ella recordaba como el desayuno con el paso de los años cambió a 
café con leche y algo de pan, se mantenía el cocido, aunque también había alternancia con 
otras legumbres; aparecía la merienda (al principio un trozo de pan solo, posteriormente 
cuando podían era acompañado de un poco de membrillo) y la cena se componía de dos 




 La ropa que usaban, según el reglamento, se componía de tres camisas de algodón o 
hilo fuerte, tres pañuelos de bolsillo, dos toallas, dos pares de zapatos, tres de alpargatas, 
sombrero de fieltro, gorra y dos trajes de invierno y otros dos de verano, peines y bolsa de 
aseo para los hombres. En cuanto a las mujeres, se las daba tres camisas, dos enaguas, un 
abrigo de paño y dos manteos; pañuelo de percal para el cuello para el verano, dos de igual 
clase para la cabeza, tres pares de calcetas de algodón, dos de zapatos, mantilla, peines y bolsa 
                                                 
2333
 “En el hospicio”, en Diario de Avisos, 12 de junio de 1908, número 3.047, año X, p. 3. 
2334
 Sobre la alimentación de los menos favorecidos en este tipo de instituciones de puede ver la obra de PÉREZ 
CASTROVIEJO, P. M., y MARTINEZ MARDONES, I.: La alimentación de los pobres. Estrategias del gasto 
alimentario y la dieta en la Santa Casa de Misericordia de Bilbao, 1840-1940, Bilbao, 1996. En este sentido 
también es interesante LUNA, M.: La caridad en Madrid. Guía de pobres y de bienhechores en el conocimiento 
de las instituciones de caridad y de beneficencia existentes en Madrid, Madrid, 1907, donde hace un repaso de 
los principales establecimientos madrileños. 
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de aseo, más un vestido de lana para el invierno
2335
. Genoveva recordaba como los refajos 
eran muy apretados para ocultar las formas del cuerpo de las muchachas. 
 A partir de los trece años hasta los dieciocho para los chicos y veinte para las chicas, 
entraban en su última etapa en el Centro. Los varones eran educados en los diferentes oficios 
ya señalados y como era frecuente ver a “empresarios” acudir al hospicio en busca de 
aprendices; una vez pactada su salida con el Director del Establecimiento, abandonaban la 
estancia de forma definitiva o temporal, retornando a dormir al Centro. En cambio, las 
mujeres eran “despachadas” en la reglamentación con las labores propias de su sexo. Gracias 
a Genoveva podemos ver en que consistían éstas. A cada chica le era destinada un grupo de 
jóvenes residentes donde tenía la labor de coserles y lavarles la ropa; esta última realizaba los 
lunes y martes. Primeramente se introducía las prendas en tinajas, donde se las rociaba de 
ceniza para desinfectarlas, estando de esta forma durante toda la noche. Después era llevada a 
las grandes pilas, donde gracias al agua corriente que tenían y a la fabricación propia de 
jabón, su limpieza estaba garantizada. También aprendían a bordar, recibían nociones de 
cocina (ayudando dos de ellas a la hermana cocinera durante un periodo no superior a dos 
meses) y lecciones de taquigrafía, que gracias a los contactos de la Diputación algunas se 
acabaron colocando bien
2336
. Asimismo, se encargaban del cuidado de los más pequeños y de 
la limpieza diaria del centro. Estas acciones no eran efectuadas de manera simultánea, sino 




“Mañana 31 se celebrará, en los Establecimientos provincial de Beneficencia, una solemnes 
función a la Reina de los Ángeles y Madre del Amor Hermoso”2337. 
 
 
Actividades realizadas de lunes a viernes por las acogidas en el hospicio 
Hora Actividad 
07:00-07:30 Levantarse-aseo personal 
07:30-08:00 Misa 
08:00-08:30 Desayuno 







21:30-22:00 Ocio/ Recoger comedor* 
[Tabla 11.6. Fuente: Elaboración propia gracias a la información obtenida de la entrevista realizada a Genoveva 
Díez. Los horarios son aproximados. *Dependía del grupo, si esa semana tenía asignada esa actividad o no].  
 
                                                 
2335
 Artículos 149 y 150 del Reglamento General del Establecimiento Provincial de Beneficencia de Segovia, 
Segovia, imprenta comercial, 1914, p. 24.  
2336
 Ella acabó trabajando en el psiquiátrico, también perteneciente a la Diputación y después retornó al hospicio, 
pero ya no como interna, sino como empleada.  
2337
 El Defensor, 30 de mayo de 1904, número 73, año II, segunda época, p. 2.  
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 En cuanto a la vida diaria de nuestros protagonistas, estaba perfectamente 
estructurada. Como se puede apreciar en la tabla 11.6., los resquicios para el tiempo libre 
estaban acordes con la realidad del momento y sobre todo tenían lugar los fines de semana. En 
el cumpleaños del Director del Centro o de la Madre Superiora, o en alguna fiesta importante 
como era el Corazón de Jesús o navidades, realizaban obras de teatro, participando la 
totalidad de los miembros acogidos. Mencionar también la presencia del cine, los domingos 
en el salón principal. 
 Al hilo de esto anterior, estaban las salidas del centro. Eran llevadas a cabo los 
domingos y se realizaban de forma acompañada, siendo el lugar de destino y la frecuencia de 
las mismas variable según la época del año. En verano eran más numerosas y dirigidas, sobre 
todo, a la alameda del Parral y al santuario de la Fuencisla. En invierno, principalmente al 
paseo del Salón. También existían otras excursiones relacionadas con los diferentes 
momentos religiosos, como eran Semana Santa, Corpus o para asistir a la novena en la iglesia 
de San Miguel, ocasión aprovechada para “escaparse” y comprar algún dulce. El dinero con el 
que podían conseguir estos productos se debía al obtenido por la realización de alguna 
actividad o el dado por las visitas recibidas cuando las había. Nos cuenta Genoveva como ella 
tuvo la suerte de que la familia que la acogió en su infancia, una vez que retornó al hospicio, 
la iban a visitar y de vez en cuando, la daban un dinerillo que empleaba en comprar unos 
piñones o algo por el estilo, compartiéndolo con las compañeras menos afortunadas.   
 En cuanto a las actuaciones extraordinarias destinadas a los residentes por parte del 
Centro, apenas tenían lugar. Los cumpleaños de los internos no eran celebrados aunque en 
navidades si que recibían algún detalle. Al principio recuerda como la daban unos 
caramelillos o algo parecido. Con el paso de los años si que vio alguna muñeca de trapo para 
las chicas o coches para los chicos. Todas estas actividades así como la vida diaria en el 
Centro se vieron sometidas al empuje de la guerra. Una de las principales consecuencias fue 
la de compartir espacio con algunos soldados. Algunas de las salas, las destinadas a los 
infantes y párvulos, fueron ocupadas por el banco de sangre. Asimismo recibieron la visita de 
los acogidos de la sección de San Rafael, que al estar cerca del frente las trasladaron de 
sitio
2338
. Tuvimos que compartir nuestras cosas con ellas, unas durmiendo en el colchón y 















                                                 
2338
  Después fueron llevadas al convento del Parral.  
2339
 Entrevista a Genoveva Díez, niña expósita del centro desde 1923 a 1943. Segovia, 28 de agosto de 2009. 
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 La imagen de la ciudad de Segovia fue víctima de su herencia decimonónica. Las 
diferentes descripciones que nos han llegado coincidían en el estado de abandono en que se 
encontraba. Calles estrechas, irregulares, sucias, mal empedradas y sin apenas aceras eran la 
seña que las definía. La situación de las casas no era muy diferente; las sucesivas visitas por 
parte de la Junta de Sanidad evidenciaban sus grandes carencias: problemas en la salida y 
canalización de aguas sucias, escasa o nula ventilación y hacinamiento del personal. A la 
altura de 1932 todavía la mitad de las casas segovianas tenían estas características, destacando 
especialmente aquellas situadas en los arrabales, que a pesar de ser de más reciente 
construcción que las del casco histórico, presentaban peores condiciones provocando mayores 
tasas de mortalidad. 
 Aunque Segovia careció de un plan urbanístico propio, se intentó dotar a la ciudad de 
una nueva imagen a través de una serie de proyectos. Mediante sus arquitectos Odriozola, 
Cabello Dodero y Pagola se pretendió enlazar nuevas y espaciosas calles del centro de la 
ciudad, alrededor de la plaza Mayor, con la periferia y la incipiente estación del ferrocarril, 
con la finalidad de una recuperación de la economía que nunca tuvo lugar. Debido a los 
vaivenes municipales y a la falta de fondos, las alineaciones respondieron más al derribo de 
casas en estado de abandono y de monumentos que el Consistorio no podía mantener que a 
verdaderos proyectos urbanísticos. 
 Otros de los problemas que arrastró la ciudad estaban relacionados con la escasez del 
agua, el suministro eléctrico y la suciedad. En cuanto al primero, se intentó solucionar con la 
construcción de distintos depósitos de agua y la instalación de contadores en las casas 
pensando que en el despilfarro estaba el origen del mal. A pesar de ello se siguió cortando el 
agua a la siete de la tarde en los meses de mayor abundancia y de julio a noviembre el 
suministro se reducía a dos horas diarias. Por su parte, a finales del siglo XIX se cambió el 
sistema de alumbrado de aceite por uno eléctrico, pero debido al mal funcionamiento de las 
diferentes empresas eléctricas, no fueron capaces de ofrecer un sistema de calidad, 
sucediéndose la falta de abastecimiento y los continuos estiajes. A partir de 1927 se mejoró la 
iluminación con el aumento de lámparas y con ello, las calles iluminadas. La falta de limpieza 
era otro de los problemas que arrastraba desde la centuria anterior, siendo solucionado 
parcialmente y solo en las zonas acomodadas de la ciudad. 
 La situación de la industria no era muy diferente a la imagen de la ciudad. A la 
desaparición de las principales fábricas en la primera mitad del siglo XIX hubo que sumar el 
cierre del Real Ingenio de la Moneda en 1869. En la segunda mitad aparecieron otras 
pequeñas industrias como la de Loza de Melitón Martín, de papel y harinas que aguantaron la 
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imagen de la ciudad. Ya en el siglo XX, se instaló la fábrica de gomas y correas Klein, que 
junto a la Electricista Segoviana y alguna de baldosines, cerraron el escaso elenco industrial.  
 El comercio siguió el mismo camino que la industria, reduciéndose a pequeños 
establecimientos de telas, granos y comercio al por menor. Con la llegada del nuevo siglo y 
con ello, de un turismo más organizado, la ciudad sufrió un cambio de imagen. Primero, cierta 
expansión comercial por los arrabales y segundo, el surgimiento de nuevos establecimientos, 
en minoría en relación con los primeros, pero que estaban al mismo nivel que los del resto de 
España.  
 La llegada de la modernidad a Segovia supuso la implementación del telégrafo en 
1857, el ferrocarril, primero con la línea Segovia Medina del Campo en 1884 y segundo con 
la de Villalba-Segovia en 1888, el teléfono en 1887, el cine a partir de 1914 y la radio en 
vísperas de la Guerra Civil, provocando que la ciudad saliese de su letargo. El Ocio caminó de 
la mano ofreciendo las primeras veladas teatrales en el Juan Bravo a partir de 1918, 
sociedades de recreo, los cafés de La Unión o la Suiza y diferentes clubes deportivos, muchos 
de ellos bajo iniciativa Real.  
 A partir de 1850 se puso fin al declive demográfico, en el que la ciudad aumentó su 
población de 8.844 habitantes en 1860 a 17.443 en 1930. De mayoría femenina, 
predominantemente joven (la población de 0 a 29 años estuvo por encima del 58%) y soltera, 
con niveles superiores  al 55%. Un crecimiento mermado por los envites del Sarampión de 
1883, del Cólera de 1885 y de la gripe de 1918-1919. El sarampión irrumpió con fuerza 
causando 96 defunciones en apenas seis meses concentradas principalmente en las etapas 
infantiles. El cólera en cambio, se llevó por delante a 226 personas centradas en edades 
tempranas y maduras, destacando el origen provinciano y jornalero de sus víctimas, tildando a 
la epidemia de tintes clasistas. A diferencia de la anterior, no solo tuvo repercusiones 
demográficas, sino también económicas, suponiendo una restricción de la entrada de 
productos y su correspondiente subida de precios. Por su parte, la epidemia de gripe “solo” 
causó 35 fallecidos y hasta 198 por complicaciones, localizándose en el jornalariado y sector 
castrense. A pesar de estas estadísticas, las epidemias representaron un claro ejemplo de los 
desajustes sociales, ya que se cebaron principalmente en los sectores más desfavorecidos de la 
sociedad, evidenció la inexistencia de una estructura higiénico-sanitaria capaz de hacer frente 
a estos problemas y demostró la escasa operatividad gubernamental, no solo para impedir su 
aparición, sino que una vez producida, su respuesta fue lenta, tardía e ineficaz.  
 Causa-efecto de este crecimiento fue la emigración que llegó a Segovia, en su mayoría 
de los medios rurales de la provincia, haciendo que la ciudad modificase la forma de su 
asentamiento. Un perímetro amurallado (principalmente la zona Noreste) reservado para la 
clase acomodada, mientras que en los arrabales se concentraron los recién llegados, 
provocando la disminución poblacional de intramuros en beneficio de los anteriores. 
 La inmigración segoviana se cobijó bajo una dualidad migratoria. Aquella 
caracterizada por la familia nuclear, en la que iniciaba el viaje el cabeza de familia junto a su 
mujer y por lo menos un primer hijo nacido en el lugar de origen. Y en contraposición a ésta, 
aquel individuo que emigraba solo y se instalaba en el lugar donde trabajaba, ya fuera como 
aprendiz de un taller, como dependiente de comercio, sirviente o alojado en los diferentes 
cuarteles o conventos repartidos por la ciudad. Para 1930, la primera tomó más protagonismo 
que la segunda alcanzando niveles del 75% de nuclearidad. 
 Una emigración caracterizada por ser originaria de la provincia, el hinterland rural, 
cuyo radio de acción era menor a los cien kilómetros, gozando de mayor importancia los 
núcleos más cercanos, siendo un viaje planificado entre la persona que emigraba y el entorno 
donde era recibido, ya fuera por familiares o antiguos vecinos. De esta forma posibilitaban la 
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existencia de redes migratorias que disminuían los costes, elevaban los beneficios y reducían 
los riesgos de la migración. El éxito de los primeros produjo un contagio en sus lugares de 
origen, haciendo que el número de paisanos instalados en la ciudad aumentase y provocase la 
difusión, el contagio a núcleos cercanos. Por ser de tipo reciente y mayoritariamente no 
definitiva, sino temporal, Segovia fue utilizada como puente hacia otras zonas más prolíferas, 
bien por la primera emigración o aquella realizada por sus descendientes. La profesión 
mayoritaria fue la de jornalero para ellos y servicio doméstico para ellas. Asimismo hubo una 
maduración en las edades de inmigración, de 15 a 19 años en 1860 a 30 a 34 en 1930. 
 La respuesta de la ciudad en materia de vivienda para acoger a los recién llegados fue 
escasa. Debido a la insuficiencia de trabajadores (comparados con núcleos industriales como 
podía ser Madrid) las medidas proyectadas por el Ayuntamiento no tuvieron relevancia salvo 
por las denominadas Casas de Por Dios, alguna construcción aislada y las cuatro zonas de 
Jauja, San Lorenzo, La Pocilla y los alrededores del Puente de Valdevilla. 
 Por su parte, la estructura profesional consolidó al jornalariado como la fuerza más 
importante de la población activa segoviana con niveles del 37% en 1930, superiores al 16% 
de 1860. Un grupo numeroso, heterogéneo laboralmente hablando, vulnerable ante cualquier 
vicisitud, asentado mayoritariamente en los arrabales, con unos sueldos que oscilaban entre 
las tres y las cuatro pesetas diarias, veían como su situación era dependiente de las escasas 
obras públicas que ofrecía el Consistorio. Debido al mal reparto de los trabajos y a la falta de 
coordinación, en 1934 se creó la Junta Contra el Paro Obrero Local y la Oficina de 
Colocación, acciones que no mejoraron su situación y perjudicaron a los jornaleros 
inmigrantes, ya que se priorizaba a los nacidos en la capital. Víctimas de la segregación 
horizontal y también vertical, ocupaban sotabancos o bajos oscuros, húmedos, umbrosos, en 
malas condiciones donde muchas veces unidas al hacinamiento se convertían en focos de 
infección. Pagaban unos alquileres que rondaban entre las quince y las treinta pesetas al mes 
aunque los menos afortunados tenían “residencia gratuita” en el interior de las numerosas 
cuevas segovianas situadas en las orillas de río Eresma y el arroyo Clamores. Con el paso de 
los años, sus quejas fueron calando en las sociedades de socorro y de resistencia, origen del 
movimiento obrero segoviano.  
 Militares y religiosos se disputaban el segundo escalafón en la pirámide profesional 
segoviana. Los primeros, fruto de la fundación de la Academia de Artillería en época de 
Carlos III, dispusieron de número y de importancia en la ciudad castellana. Los jóvenes 
engalanados que se dirigían a la Academia tildaban a la ciudad de la alegría que el viejo 
caserío perdía en época estival, haciendo las delicias de comerciantes, patrones y hospederías, 
que veían en ellos una fuente de riqueza y de promoción social. En cuanto a los miembros 
religiosos se refiere, tan abundantes en la capital, dedicados a la vida monástica y educativa, 
aumentaron su presencia durante el primer tercio del siglo XX. 
 Al hilo del crecimiento de la industria, el auge que estaban tomando las 
comunicaciones y los efectos que la modernidad deparó, irrumpió el sector servicios 
consolidándose a lo largo de estos primeros años como la tercera fuerza de la población 
activa. Trabajadores de sueldo fijo y empleo estable, esta amalgama profesional pronto distará 
de aquellos jornalariados a los que pertenecían, para intentar incorporarse a las clases que 
antes servían. La sociedad de la Restauración hizo necesario rutinizar el carisma, es decir, 
mostrar a través de símbolos sociales las diferencias de clases. Por este motivo, los empleados 
empezaron a adoptar costumbres de las clases altas: ubicación en las zonas privilegiadas de la 
ciudad poniendo tierra de por medio con aquellos que les servían, viajar de los pisos interiores 
a los principales, posesión de un servicio doméstico numeroso y especializado, uso de 
llamativos coches de caballos y asistencia a los diferentes eventos de sociedad. En cambio, en 
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otros, la idea de ascenso estaba por encima de sus realidades económicas, provocando que su 
forma de vida fuera altamente perjudicial para su existencia, buscando el pagaré con que 
satisfacer sus impulsos terrenales. De esta forma, su ascenso social se basó en el aumento del 
gasto, no en la mejora de sus condiciones naturales. 
 El gran perdedor de este periodo lo personificó el grupo de los artesanos. Si gozaron 
de número e importancia hasta 1881 en el que representaron el 12,38% de la población activa, 
a partir de entonces entraron en un declive hasta copar solamente el 1,99% en 1930. Ya fuera 
por ser la profesión de mayor riesgo laboral, en la que sus hijos tenían la tasa más alta de 
mortalidad, por la implementación del Sistema Liberal, por los efectos de la modernidad, por 
la luchas entre oficios o por difuminarse entre los jornaleros, ya que en determinadas épocas 
del año trabajaban como tales, el caso fue, que el cambio de siglo propició prácticamente su 
extinción. 
 La segunda mitad del siglo XIX representó para la mujer un momento de mayor 
marginalidad respecto a épocas pasadas debido a la plenitud del mensaje burgués de las dos 
esferas, donde su rol quedó relegado a la sombra primero del padre y segundo del marido. Su 
participación laboral fue intensa a pesar de la crítica social y de la ocultación administrativa a 
la que se veían envueltas, demostrando que su trabajo en la casa y fuera de ella era igual o 
más importante que la del marido. El siglo XX supuso para las mujeres españolas una época 
de sucesivas y paulatinas conquistas, aunque no depararon en un igualdad completa, 
mejoraron su situación en relación a la centuria anterior, primero en materia educativa y 
segundo laboral. Estos cambios fueron forjando una nueva identidad femenina, pasando de la 
imagen tradicional del “Ángel del Hogar” o “Perfecta Casada” a la de “Mujer Nueva o 
Moderna”. Un claro ejemplo lo representó la irrupción de las empleadas o dependientas, 
donde en el primer tercio del siglo XX se hicieron con la tercera fuerza laboral femenina en la 
ciudad de Segovia, por delante de artesanas, propietarias y pequeño comercio femenino. 
Asimismo el número de mujeres con estudios se incrementaron notablemente, 
imprescindibles para el acceso a cargos laborales más importantes. Esta irrupción provocó la 
apertura de viejos establecimientos, como eran las academias, anteriormente vetadas y que se 
tuvieron que adaptar a los nuevos tiempos. 
  A pesar de todos estos avances, el subdesarrollo económico del país, la actitud de la 
burguesía que impedía que sus mujeres e hijas realizasen labores domésticas, por las 
características propias de una ciudad preindustrial como Segovia y la buena imagen del 
servicio doméstico en relación con otros oficios, hizo que la mayoría de las mujeres en el caso 
de verse forzadas a trabajar, todavía buscasen puestos laborales acordes con las ocupaciones 
propias de su sexo, en este caso, el servicio doméstico. Venidas del medio rural, entraban a 
servir en aquellos lugares donde o bien conocían la casa o tenían algún vínculo familiar-
emotivo con alguna de las otras sirvientas. Los bajos salarios que cobraban, desde 
simplemente la manutención hasta las 600 pesetas anuales las más afortunadas, permitían que 
cualquier familia acomodada requiriera sus servicios. Un trabajo transitorio y eventual 
frenado por el matrimonio, en el que indirectamente pasaban a depender económicamente del 
sueldo del marido. Debido a su plenitud, el Ministerio de la Gobernación intentó su control 
mediante la emisión de cartillas para sirvientes, pero solamente representó un ocultamiento 
laboral más, provocando que las familias las declarasen como familiares o realquiladas. 
 Relacionadas con estas anteriores, destacaron las nodrizas, figura clave para la 
manutención de los hijos y símbolo social de la familia. Procedentes de lugares rurales, 
preferiblemente criaban en la casa de los padres debido a su cuidado y a la independencia que 
obtenían hacia su lugar de origen. El buen trato y las atenciones recibidas por parte de la 
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familia, chocaba con el de las otras sirvientas o con la crítica suscitada por la sociedad, 
quiénes asociaban a este oficio como algo inmoral debido a su origen. 
 En un perfil inferior estaban las mujeres que ejercían la prostitución. Cualquier revés 
económico como la muerte del marido, víctimas de su perfil laboral, donde la servidumbre 
escondía una sumisión a los señores de las casas o a los otros sirvientes o un embarazo 
prematuro en ausencia del padre, provocaba que estas mujeres engrosaran las filas de la 
prostitución. Las autoridades locales intentaban controlar a este sector, pero como vimos en el 
caso de Segovia, más por motivos higiénicos o sanitarios que morales. De edades 
comprendidas entre los 14 y 31 años, con una movilidad constante y refugiadas bajo oficios 
como costureras eran las características que definían a este sector. 
 Completaba el mundo profesional el ejercido por la población infantil. Su origen era 
visto como un complemento al trabajo familiar o como una estrategia adoptada por las 
familias, en la que libraban a la familia emisora de una boca y proporcionaban al hijo un 
“futuro mejor”. Ocupaban puestos de aprendices, como dependientes o para nutrir al servicio 
doméstico segoviano. Sus salarios iban desde 0,50 hasta las 2 pesetas. 
 A pesar de esta situación, en determinadas épocas del año, sobretodo en invierno 
donde el trabajo escaseaba, unido al alto precio de los alquileres y las subidas de los productos 
de primera necesidad, obligaba a muchas familias a caer en las redes de la mendicidad. Los 
municipios intentaron controlarla mediante una serie de acciones como fueron los padrones de 
pobres o los establecimientos de beneficencia. La cantidad de instituciones creadas ponía de 
manifiesto la incapacidad de los Ayuntamientos para erradicarla y la inoperancia de las 
mismas. Con la llegada de la guerra civil el asunto alcanzaría mayor relevancia debido a sus 
propias consecuencias. 
 A pesar de estas vicisitudes y otras como el elevado porcentaje de población emigrante 
que llegó a la ciudad, la institución que siguió teniendo más fuerza era la familia, sobre todo, 
la familia de tipo nuclear. La familia urbana se vio impelida a dejar de ser extensa, a valorar 
su propia función económica totalmente dependiente, y a dirigirse hacia manifestaciones y 
relaciones notoriamente íntimas, nucleares. Y esta nuclearidad era la deducción más patente 
tanto del individualismo urbano como de las necesidades perentorias crecientes en la 
organización ciudadana. Una organización emanada desde las mentes burguesas que 
extendían sus tentáculos a través de ella, y era ésta, y no otra organización, quién velaría por 
el equilibrio y el orden social, rechazando a todo aquél que no respetara este sistema, ya fuera 
jurídicamente o simplemente socialmente. Una de las raíces más importante del control social 
se ejecutaba por medio del matrimonio, entendido como la llave de tránsito que separaba la 
juventud, la independencia, todo aquello que significase una trasgresión a las normas 
establecidas, para canalizarlas hacia una unidad doméstica responsable y acatadora de los 
valores establecidos. 
 Sin embargo, aunque la familia nuclear era la forma más común de organización 
social, no estaba estancada, sino que evolucionaba dependiendo de los momentos de la vida. 
Solo si entendemos la familia como la “primera mutua asistencial” de la historia podremos 
llegar a comprenderlo. En momentos difíciles, cualquier revés sufrido en una familia, era 
normalmente ayudada por algún congénere. Por este motivo, las familias nucleares 
evolucionaban a complejas o a extensas en el momento en el que acogían algún familiar. 
Ahora bien, esta solidaridad no se circunscribía al hogar, sino que ésta se podía encontrar sin 
la necesidad de convivir bajo un mismo techo. Las diferentes redes emigratorias existentes en 
Segovia durante la segunda mitad del siglo XIX y primer tercio del XX, demostraron que no 
era fruto del azar el que hermanos, padres e hijos conviviesen en el mismo edificio, en 
idéntica calle o que perteneciesen a la misma parroquia, por lo que la mutua asistencial no 
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tenía porqué desarrollarse dentro de unos mismo parámetros, sino que las fronteras 
tradicionales se ampliaban haciendo un uso diferente del espacio, pasando de una familia 
nuclear a una extensa. 
 Aunque la familia nuclear era la forma en que se articulaba la sociedad, la 
composición de cada unidad doméstica estaba en función de los recursos provenientes del 
cabeza de familia. De esta forma, dependiendo de la categoría profesional, adoptaba 
diferentes resultados. En el caso de las familias de propietarios, representantes de las clases 
altas, ocupaban un lugar aventajado en la sociedad. Era un grupo reducido, con una presencia 
activa del servicio doméstico, un tamaño medio del hogar ligeramente por encima de los 
cuatro miembros, sin presencia de realquilados y basados en el sueldo principal del cabeza de 
familia. A diferencia de otros sectores, la vejez no era vista como el ocaso familiar, sino que 
su situación le permitía vivir esta época de una manera más tranquila. En cambio, la familia 
de los empleados, un grupo heterogéneo donde los hubiese, se encontraban a mitad de camino 
entre los anteriores y los jornaleros. Estos grupos familiares, de tamaño más reducido que los 
anteriores, se empezaban a vislumbrar relaciones informales (inexistentes en los propietarios) 
y de realquilados, aunque no de importancia. El número de sirvientes bajaba y se empezaba a 
vislumbrar el trabajo de otros miembros de la familia. Por su parte, las familias jornaleras, las 
más numerosas de la sociedad y las de más pequeño tamaño, se caracterizaban por la ausencia 
de servicio doméstico y la entrada en escena de los incómodos familiares. La inclusión de 
familiares, en la mayoría de los casos, no era un lastre demasiado pesado, puesto que a 
diferencia de las familias de propietarios, toda aquella persona que estuviera en edad de 
trabajar lo normal es que lo hiciese, incluido los hijos menores de edad. También era 
característico de este sector la presencia de relaciones informales, no muy numerosas, pero sí 
existentes, aunque en el momento en que podían legalizar su situación, mayoritariamente lo 
hacían. 
 La familia como organismo vivo que era, tenía fecha de nacimiento y por supuesto, de 
caducidad. La familia se consideraba joven cuando estaba formada por la pareja; al nacer los 
hijos y al incorporar los primeros familiares maduraba; envejeciendo cuando los hijos en edad 
de trabajar salían del núcleo familiar en búsqueda de nuevas oportunidades laborales, 
quedando el nido vacío. Por último, al igual que la energía, la familia no desaparecía sino que 
se trasformaba. Con la llegada de la vejez de los progenitores y su inminente muerte, la viuda 
pasaba a engrosar las filas de una nueva familia en compañía de algún hijo, concentrándose en 
un mismo núcleo hasta cuatro generaciones. Los abuelos se convertían en educadores 
intergeneracionales y en muchos de los casos, pasaban a ser cuidados y mantenidos por sus 










                                          




Cartel alusivo a la prohibición de verter agua a la vía pública 
 
[Ilustración I Apéndice. Fuente: Fotografía propia tomada de la casa que hace esquina entre la bajada de la 




Arco de la calle San Juan 
 
[Ilustración II Apéndice. Fuente: Derribado en 1.888 entre los proyectos de reformas para dar trabajo a los 
obreros en paro. Archivo municipal de Segovia.] 
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Muestra de una hoja del padrón municipal de Segovia de 1905, parroquia de San Justo 
 
[Ilustración III Apéndice. Fuente: Archivo municipal de Segovia.] 
Apéndice documental 
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Plano de Segovia de 1920 
 
[Ilustración IV Apéndice. Fuente: Escala 1:8.000. Archivo municipal de Segovia.] 
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Solicitud de José García Sanz para ingresar en el padrón de pobres de 1903 
 
[Ilustración V Apéndice. Fuente: Expediente número 1.085-03, hoja N 0.968.617. Archivo municipal de 
Segovia.] 
Apéndice documental 
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Casas proyectadas por el Ayuntamiento para la población menos favorecida 
 
[Ilustración VI Apéndice. Fuente: Expediente número 627-13. Archivo municipal de Segovia.] 
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Ubicación de las viviendas para la población menos favorecida 
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Plano de la escuela gratuita Ezequiel González 
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Plaza del Azoguejo 1932-1936. Modernidad versus tradición 
 





Fanega sobre trillo utilizados en Castilla 
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Bando para la confección del padrón de pobres de 1937 
 
[Ilustración XI Apéndice.  Archivo municipal de Segovia.] 
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Hoja de arbitrios de la calle Doctor Castelo números 10 y 12 
 
[Ilustración XII Apéndice. Fuente: Arbitrios sobre inquilinatos. Expediente 1.356-45. Archivo municipal de 
Segovia].  
Apéndice documental 
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[Ilustración XIII Apéndice. Fuente: Extracto de los Boletines Oficiales de la provincia de Segovia de 1885, 
números 91, 95, 109,120 y 137]. 
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Tarifas del Balneario Segoviano de Antonio Sancho Tejero 
Concepto Precio 
1 Un baño recreo 1,25 Pts. 
2 Un baño de agua con salvado 1,75 Pts. 
3 Un baño de agua común con almidón 2 Pts. 
4 Un baño sulfurado cálcico 2,35 Pts. 
5 Un baño clorurado sulfurado 2,50 Pts. 
6 Un baño sulfurado alcalino 2,50 Pts. 
7 Un baño de agua de mar artificial 2,75 Pts. 
8 Un baño con sustancias emolientes 2 Pts. 
9 Un baño con sustancias aromáticas 2 Pts. 
10 Un baño medicamentoso además del coste de la receta 1,50 Pts. 
11 
Una ducha de cualquiera clase, tomada a la vez 
que los baños higiénicos o medicinales que anteceden 
0,50 Pts. 
12 Un baño general de duchas 1,50 Pts. 
13 Un baño parcial de duchas con dos o mas de éstas 1,50 Pts. 
14 
Un baño de inmersión de agua común tomado antes, 
a la vez o después de las duchas generales o parciales 
0,75 Pts. 
15 
Una ducha sola en cualquiera región en que el enfermo 
no tenga necesidad de desnudarse 
1 Pts. 
16 
Una inhalación óleo-resinosa cuando se toma por cuatro o 
más enfermos a la vez, abonará cada uno 
1,50 Pts. 
17 
Una inhalación óleo-resinosa cuando se prepara 
para dos enfermos, abonará cada uno 
2,50 Pts. 
18 Una inhalación óleo-resinosa, preparada para un solo enfermo 4 Pts. 
19 Una fumigación húmeda o seca, de cualquiera clase 2 Pts. 
20 Un baño de vapor en estufa 2 Pts. 
21 Un baño de vapor por encajonamiento 2 Pts. 
22 Un baño de vapor por el procedimiento de Dubal 2 Pts. 
[Tabla I Apéndice. Fuente: SANCHO TEJERO, A.: Reseña histórica y descriptiva del Balneario Segoviano, 
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[Tabla II Apéndice. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los arbitrios municipales sobre 
inquilinato de los años 1922 y 1924. Expediente 1.356-45. Archivo municipal de Segovia., y la declaración 
jurada de los cadetes militares como el resto de la tropa a la Academia de Artillería de sus lugares de residencia 
de 1919 a 1923. Expedientes 1.353-21 y 1.353-22. Archivo municipal de Segovia.] 
parroquia calle Nº alquiler/pts observaciones parroquia calle Nº alquiler/pts observaciones 
San Miguel 4 de Agosto 4 35,00  El Salvador Cañuelos 19 85,00 tercero 
San Miguel 4 de Agosto 3 50,00 principal El Salvador Cañuelos 14 35,00  
San Miguel 4 de Agosto 3 17,50 cuarto El Salvador Cañuelos 11 20,00 principal 
San Miguel 4 de Agosto 3 35,00 tercero El Salvador Cañuelos 13 12,50 interior 
San Miguel 4 de Agosto 3 40,00 segundo El Salvador Cañuelos 12 12,50  
San Miguel 4 de Agosto 3 75,00 principal El Salvador Cañuelos 13 45,00 principal 




4 25,00  
Santa 
Columba 
Carmen 6 27,50 segundo 
San Andrés Alfonso XII 2 40,00 principal 
Santa 
Columba 
Carmen 6 37,50  
El Salvador Almira 8 15,00  S. Lorenzo 
Ctra. 
Boceguillas 
2 50,00  
El Salvador Almira 6 40,00 principal San Lorenzo 
Ctra.  
Boceguillas 
2 70,00  
El Salvador Almira 25 7,50  Sta. Columba Cervantes 37 20,00  
El Salvador Almira 20 30,00  
Santa 
Columba 
Cervantes 28 80,00  
El Salvador Almira 6 35,00  
Santa 
Columba 
Cervantes 38 65,00  
El Salvador Almira 22 40,00  
Santa 
Columba 
Cervantes 33 50,00  
El Salvador Almira 23 50,00 principal 
Santa 
Columba 
Cervantes 38 65,00 tercero 
El Salvador Almira 23 30,00 segundo Sta. Columba Cervantes 28 66,66  
El Salvador Almira 23 25,00 bajo Sta. Columba Cervantes 38 75,00  
San Andrés Almuzara 3 60,00  Sta. Columba Cervantes 5 30,00 segundo 
Sta Columba Angelete 6 40,00  Sta Columba Cervantes 19 22,00 cuarto 
S. Sebastián Avendaño 3 100,00  Sta. Columba Cervantes 31 70,00  
El Salvador Batanes 3 12,00  Sta. Columba Cervantes 8 60,00 segundo 
Sta. Eulalia Buitrago 11 50,00 segundo Sta. Columba Cervantes 19 35,00 cuarto 
Santa Eulalia Buitrago 11 50,00 principal S. Sebastián Colon 9 40,00  
Santa Eulalia Buitrago 11 25,00 bajo S. Sebastián Colon 9 40,00  
San Millán Caballares 20 45,00 segundo S. Sebastián Colon 9 50,00  
San Miguel Cabritería 3 40,00 segundo S. Sebastián Colon 9 15,00  
Santa Eulalia Campillo 9 30,00  San Esteban Covarrubias 3 80,00  
Santa Eulalia Campillo 4 20,00  San Andrés Daoiz 13 55,00  
S. Clemente Canaleja 0 45,00  San Andrés Daoiz 13 75,00  
S. Clemente Canaleja 6 50,00  San Andrés Daoiz 18 55,00 primero 
Santa Eulalia Cantarranas 1 30,00  San Andrés Daoiz 2 17,00 principal 
Santa Eulalia Cantarranas 22 18,00  San Andrés Daoiz 19 55,00 principal 
Santa Eulalia Cantarranas 1 60,00  San Andrés Daoiz 2 25,00 principal 
El Salvador Cañuelos 1 70,00 primero San Andrés Daoiz 17 50,00  
El Salvador Cañuelos 15 70,00 primero San Andrés Daoiz 10 50,00  
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
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parroquia calle Nº alquiler/pts observaciones parroquia calle Nº alquiler/pts observaciones 
S. Sebastián De los huertos 5 40,00  S. Miguel Isa. Católica 7 125,00 bajo 
San Esteban del Vallejo 47 60,00 principal S. Miguel Isa. Católica 7 125,00 bajo 
San Esteban del Vallejo 47 35,00 interior Sto. Tomás José Zorrilla 8 10,00 entresuelo 
San Esteban del Vallejo 47 40,00 principal Sto. Tomás José Zorrilla 53 22,50  
San Esteban del Vallejo 47 13,00 bajo Sto. Tomás José Zorrilla 77 25,00  
San Esteban del Vallejo 47 18,00 bajo Sto. Tomás José Zorrilla 101 22,00 entresuelo 
San Esteban del Vallejo 47 27,00 interior Sto. Tomás José Zorrilla 8 18,00 entresuelo 
San Esteban Desamparados 8 20,00 segundo Sto. Tomás José Zorrilla 8 25,00 principal 
San Andrés Doctor Castelo 12 30,00 principal Sto. Tomás José Zorrilla 57 20,00  
San Andrés Doctor Castelo 2 40,00 primero Sto. Tomás José Zorrilla 6 20,00 quinto 
San Andrés Doctor Castelo 12 15,00 bajo Sto. Tomás José Zorrilla 99 24,00  
San Andrés Doctor Castelo 12 22,50 segundo Sto. Tomás José Zorrilla 104 17,00 bajo 
San Andrés Doctor Castelo 0 0,00  Sto. Tomás José Zorrilla 2 20,00 bajo 
San Andrés Doctor Castelo 12 24,00 segundo Sto. Tomás José Zorrilla 4 22,00 segundo 
San Andrés Doctor Castelo 12 35,00 principal Sto. Tomás José Zorrilla 8 25,00 principal 
Sta Columba Doctor Pichardo 4 17,00 bajo Sto. Tomás José Zorrilla 8 10,00 entresuelo 
S. Clemente Doctor Sancho 1 18,00 segundo Sto. Tomás José Zorrilla 61 17,50  
San Esteban Doctor Velasco 7 50,00  Sto. Tomás José Zorrilla 8 25,00 principal 
Santo Tomás El Rancho 1 17,00 entresuelo Sto. Tomás José Zorrilla 8 25,00 principal 
San Miguel Escuderos 19 35,00  Sto. Tomás José Zorrilla 8 18,00 entresuelo 
San Miguel Escuderos 19 25,00  Sto. Tomás José Zorrilla 47 75,00  
San Miguel Escuderos 19 45,00  Sto. Tomás José Zorrilla 54 50,00 principal 
San Miguel Escuderos 19 35,00  Sto. Tomás José Zorrilla 22 55,00 segundo 
San Miguel Escuderos 19 35,00  Sto. Tomás José Zorrilla 12 32,20 segundo 
San Martín Graba Espinosa 5 50,00  Sto. Tomás José Zorrilla 22 55,00 segundo 








3 100,00  
Santo 
Tomás 




1 25,00 segundo 
Santo 
Tomás 




14 15,00 tercero 
Santo 
Tomás 




7 60,00 segundo 
Santo 
Tomás 




7 80,00 primero 
Santo 
Tomás 




7 100,00 principal 
Santo 
Tomás 












11 65,00  San Martín Juan Bravo 0 50,00  
[Tabla III Apéndice Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los arbitrios municipales sobre 
inquilinato de los años 1922 y 1924. Expediente 1.356-45. Archivo municipal de Segovia., y la declaración 
jurada de los cadetes militares como el resto de la tropa a la Academia de Artillería de sus lugares de residencia 
de 1919 a 1923. Expedientes 1.353-21 y 1.353-22. Archivo municipal de Segovia.] 
Apéndice documental 
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San Martín Juan Bravo 22 75,00  El Salvador Plaza de Salvador 16 10,00 bajo 
San Martín Juan Bravo 7 65,00  El Salvador Plaza de Salvador 16 10,00 bajo 
San Martín Juan Bravo 70 80,00 primero El Salvador Plaza de Salvador 16 22,00 principal 
San Martín Juan Bravo 14 75,00 segundo El Salvador Plaza de Salvador 16 25,00 principal 
San Martín Juan Bravo 2 82,00  San Justo Pza. de San Justo 4 80,00  
Sta. Eulalia La Plata 13 15,00 bajo San Justo Pza. de San Justo 4 67,00  
Sta. Eulalia La Plata 27 15,00  San Justo Pza. de San Justo 4 40,00  
Sta. Eulalia La Plata 31 17,00 entresuelo San Justo Pza. de San Justo 4 27,00  




18 19,50 segundo San Miguel 
Plaza del 4 de 
agosto 









22 20,00  
Sta. Eulalia Miraflores 1 14,00  S. Miguel Plaza Mayor 10 40,00  
Sta. Eulalia Miraflores 6 30,00  S. Miguel Plaza Mayor 7 50,00  
San Justo Morenas 4 15,00  S. Miguel Plaza Mayor 7 25,00  
San Justo Morenas 4 15,00  S. Miguel Plaza Mayor 7 40,00  
Sta. Eulalia Muerte y vida 5 30,00  San Miguel Plaza Mayor 7 41,50  
Sta. Eulalia Muerte y vida 7 17,00  San Miguel Plaza Mayor 7 55,00  
Sta. Eulalia Muerte y vida 18 15,00  San Miguel Plaza Mayor 0 60,00  
Sta. Eulalia Muerte y vida 6 100,00 segundo San Miguel Plaza Mayor 7 50,00  

















12 20,00  San Justo 
Plazuela de San 
Justo 




1 20,00  San Miguel 
Plazuela del 4 de 
agosto 













10 30,00 segundo San Miguel 
Plazuela del 
Rastrillo 




12 20,00  El Salvador 
Plazuela del 
Salvador 




12 20,00  El Salvador 
Plazuela del 
Salvador 
16 25,00  
El Salvador Peñuelas 2 12,00  El Salvador Pza. del Salvador 16 10,00  
San Millán Pinilla 12 15,00  El Salvador Pza. del Salvador 16 10,00  
Sta. Eulalia Plata 15 20,00 primero S Clemente Pza San Clemente 1 30,00 principal 
Santa 
Eulalia 
Plata 13 25,00  
San 
Lorenzo 
Puente de San 
Lorenzo 
16 20,00 no paga 
Santa 
Eulalia 
Plata 5 19,50 segundo 
Santa 
Eulalia 
Puente Muerte y 
Vida 
5 30,00  
San Andrés Alfonso XII 5 75,00  Sto. Tomás Rancho 18 45,00  
San Andrés Alfonso XII 5 60,00  Sto. Tomás Rancho 18 45,00  
San Martín Pla. Huertos 2 60,00  Sto. Tomás Rancho 5 8,00  
[Tabla IV Apéndice. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los arbitrios municipales sobre 
inquilinato de los años 1922 y 1924. Expediente 1.356-45. Archivo municipal de Segovia., y la declaración 
jurada de los cadetes militares como el resto de la tropa a la Academia de Artillería de sus lugares de residencia 
de 1919 a 1923. Expedientes 1.353-21 y 1.353-22. Archivo municipal de Segovia.] 
La ciudad dependiente: el lento caminar de una ciudad de interior. Segovia 1860-1930 
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parroquia calle Nº alquiler/pts observaciones parroquia calle Nº alquiler/pts observaciones 
Santo Tomás Rancho 18 45,00  San Andrés San Geroteo 9 40,00  
Santo Tomás Rancho 18 45,00  San Andrés San Geroteo 9 40,00 bajo 
San Miguel Rastrillo 8 15,00  Sta. Columba San Juan 7 17,50 bajo 
El Salvador Romero 12 26,00  Sta. Columba San Juan 8 40,00  
San Sebastián San Agustín 27 15,00 bajo Sta. Columba San Juan 7 25,00 segundo 




0 55,00  
Santa 
Columba 
San Juan 7 27,50 bajo 
Santa Eulalia San Antón 6 20,00 primero Sta. Columba San Juan 7 75,00  
Santa Eulalia San Antón 3 25,00 principal Sta. Columba San Juan 7 75,00 principal 
Santa Eulalia San Antón 4 20,00 primero Sta. Columba San Juan 10 50,00  
Santa Eulalia San Antón 6 20,00 principal Sta. Columba San Juan 12 50,00  








15 8,00  San Martín San Martín 4 60,00  
San Clemente S. Clemente 7 60,00 segundo Santo Tomás S. Vicente Ferrer 12 7,50  
San Clemente S. Clemente 7 45,00 primero Santo tomas S. Vicente Ferrer 6 6,00  

























4 17,00 tercero 
Santa 
Columba 















38 15,00 primero Santa Eulalia Santa Eulalia 10 65,00 tercero 
Sta. Columba S. Francisco 38 15,00 segundo Santa Eulalia Santa Eulalia 7 25,00  
Sta. Columba S. Francisco 38 25,00 segundo Santa Eulalia Santa Eulalia 6 45,00 segundo 
Sta. Columba S. Francisco 38 25,00 primero San Miguel Sol 12 55,00  
Sta. Columba S. Francisco 12 70,00  San Miguel Sol 12 125,00  
Sta. Columba S. Francisco 36 60,00  San Miguel Sol 12 70,00  





38 20,00 bajo San Millán 
Travesía de Sto. 
Domingo 
2 12,50  
Sta. Columba S. Francisco 34 70,00  Trinidad Trinidad 4 75,00  
Sta. Columba S. Francisco 38 60,00 principal San Esteban Velarde 8 37,00  
Sta. Columba S. Francisco 62 27,50  San Esteban Velarde 13 45,00  
Sta. Columba S. Francisco 34 70,00 segundo      
[Tabla V Apéndice. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos en los arbitrios municipales sobre 
inquilinato de los años 1922 y 1924. Expediente 1.356-45. Archivo municipal de Segovia., y la declaración 
jurada de los cadetes militares como el resto de la tropa a la Academia de Artillería de sus lugares de residencia 
de 1919 a 1923. Expedientes 1.353-21 y 1.353-22. Archivo municipal de Segovia.] 
Apéndice documental 
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Lugar de procedencia de la población residente en Segovia 1860-1930 
Provincia 1860 1881 1905 1930 Provincia 1860 1881 1905 1930 
Álava 8 8 30 34 Lérida 1 5 8 3 
Albacete 8 15 18 23 La Rioja 32 38 61 53 
Alicante 26 56 28 14 Lugo 17 26 21 35 
Almería 3 3 7 15 Madrid 208 344 526 828 
Asturias 111 74 45 127 Málaga 7 8 20 45 
Ávila 58 98 207 200 Melilla -- -- -- 19 
Badajoz 4 4 21 29 Murcia 30 18 40 47 
Baleares 13 10 24 9 Navarra 17 33 68 25 
Barcelona 22 11 27 82 Orense 4 10 11 13 
Burgos 83 177 199 138 Palencia 26 45 72 91 
Cáceres 8 7 23 23 Pontevedra 3 9 16 15 
Cádiz 13 13 22 57 Salamanca 39 62 89 93 
Canarias 2 4 3 13 Segovia 7.282 9.547 9.981 13.996 
Cantabria 29 28 78 75 Sevilla 22 25 16 42 
Castellón 9 17 11 8 Soria 24 26 34 50 
Ceuta -- 3 1 9 Tarragona 1 6 10 4 
Ciudad Real 10 16 40 25 Teruel 4 10 15 12 
Córdoba 19 5 19 29 Toledo 23 45 54 84 
Coruña, La 23 40 39 55 Valencia 34 46 35 32 
Cuenca 7 8 28 39 Valladolid 66 150 240 357 
Gerona 4 6 13 7 Vizcaya 30 11 33 28 
Granada 16 23 26 36 Zamora 24 59 64 71 
Guadalajara 23 25 74 59 Zaragoza 19 40 71 36 
Guipúzcoa 8 15 34 20 Colonias 8 28 -- -- 
Huelva 1 4 3 6 Extranjeros 4 10 90 69 
Huesca 2 3 12 24 Sin decretar 126 75 11 52 
Jaén 11 2 17 22 Sin indicar 255 60 16 101 
León 17 44 75 64 Total 8.844 11.455 12.726 17.443 
[Tabla VI Apéndice. Fuente: Elaboración propia con los datos obtenidos de los padrones municipales de 
Segovia de 1860, 1881, 1905 y 1930. Archivo municipal de Segovia. Las colonias que hacemos referencia son 
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